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SESIONES  EXTRAORDINARIAS 


V!'  Período  de  la  11?  Legislatura 


16'  Sesión  extraordinaria  del  28  de  Noviembre 


Preside  el  señor  Várela 


Se  abrió  la  sesioQ  á  las  2  y  23  miDUtos  cod  asistencia  de  los  seQores  Chuearro 
PiHeiro,  Gomensoro,  Silva,  Lavifia,  Carve  y  MuBoz. 

Aprobada  el  acta  anterior  ae  di'ó  cuenta  del  siguiente  asunto:  . 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  au« 
torizacion  para  vender  los  cuarteles  existentes  en  la  Capital. 

Repártase. 

Se  entró  en  la  orden  del  dia  leyéndose  lo  siguiente: 


?!iiiTicr:  z£ 


.*a3^ 


•■^^     ^ 


'^^'   ^  '  tíinrjnBiae  >ia  miszüújs  Grímaríija  -ía  m^ía  «í  uii^n .-  «^u   í-t  ^  j  — 

.^^-i^issí:  ♦■i2:í-iitii%  ^-iiíriíiiM  SI  jíis  jueáúis  isheza,  í¿  «renar;*mit¿L:Li.  na  f»  i_  ü.- 

Vrri^u.'iaieai-í  3ir 2Xií3  -ia  láa  suidas  ri¿  íocsannifiíc^  id  íil ni^^íL 

Xr.  7.'  Z*L  -sí  visa    íe  ai:ni¿r3niíai"-ü  id  ^'tTinr^^  í-Tiiaai ^.  ív   lí^;*.    :•:- 

Conocería  «SI  li  :rr?tin.i  jiraia  5::^  esoTSw  ei  jC*¿£5  *a$  raisas  ic  irerri.:*  r:r 
JL'-   */*  ?3n  cctütiar  -ie  lárecasK&ia  ¿í  les  Jaeces  Leíri'i-í  LVroruz.-r.iij' 


les,  se  formará  por  el  Superior  Tribunal,  á  principio  de  cada  aBo,  una  lista  de 
cinco  ciudadanos  vecinos,  en  cada  Departamento,  designándose  por  la  suerte  el 
que  deba  entender  en  el  juicio  de  recusación. 

Estos  ciudadanos  no  podrán  ser  recusados,  sin  expresión  de  causa,  de  cuyo 
incidente  [conocerá  el  mismo  Juez  Departamental,  recusado  en  el  acto  del 
sorteo. 

Admitida  la  recusación,  se  sorteará  de  la  misma  lista,  el  ciudadano  que  deba 
conocer  de  la  causa. 

Art.  10.  En  el  caso  de  impedimento  del  Juez  Letrado  Departamental,  será 
sustituido  por  un  ciudadano  sacado  á  la  suerte  de  la  misma  lista  áque  se  refie* 
re  el  artículo  anterior. 

Art.  11.  Las  funciones  político-electorales,  que  las  leyes  atribulan  hasta  ahora 
á  los  Alcaldes  Ordinarios  de  los  pueblos,  cabeza  de  departamentos,  serán  desem- 
peñadas por  uno  de  los  miembros  de  la  Junta  E.  Administrativa,  que  se  designa- 
rá por  la  suerte. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  promotores  fiscales  que  entiendan  en 
los  juicios  que  se  sigan  ante  los  Jueces  Letrados  Departamentales,  y  desempeña- 
rán simultáneamente  las  funciones  que  ejercían  los  Defensores  de  Menores. 

Art.  i3.  La  defensoria  de  Menores  del  Departamento  de  la  Capital,  será  desem- 
peñada por  el  Fiscal  de  lo  Civil, 

Art.  14.  En  las  apelaciones  que  se  interpusiesen  de  las  sentencias  promovidas 
por  los  Jueces  Letrados  Departamentales,  conocerán  los  Jueces  Letrados  de  lo 
Civil,  de  Comercio  y  del  Crimen,  según  las  materias  sobre  las  cuales  recayese  la 
sentencia  apelada. 


CAPÍTULO  II 


Jueces  Letrados 


Art.  I  ó.  Se  establecen  cuatro  Juzgados  Letrados  en  lo  Civil,  Intestados  y  Ha- 
cienda, tres  en  lo  Criminal  y  dos  en  lo  Comercial. 

Estos  Juzgados  se  distinguirán  con  la  denominación  de  primero,  segundo, 
tercero  y  cuarto  de  lo  Civil,  Hacienda  é  Intestados. — Primero,  segundo  y  tercero 
del  Crimen;  primero  y  segundo  de  Comercio. 

Art.  16.  Los  Juzgados  primero  y  segundo  de  lo  Civil  y  primero  y  segundo  del 
Crimen,  ejercerán  jurisdicción  en  los  asuntos  que  respectivamente  le  correspon- 
dan por  los  Departamentos  de  la  Capital  y  Canelones. 
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El  tercer  Juzgado  de  lo  Civil  la  tendrá  en  los  pleitos  de  esta  naturaleza  perte- 
necientes á  los  Departamentos  de  San  José,  Florida,  Colonia,  Soriauo,  Durazno, 
Cerro-Largo,  Minas  y  Maldonado. 

El  cuarto  Juzgado  de  lo  Civil  en  los  Departamentos  de  Paysandú,  Salto  y  Ta- 
cuarembó. 

Art.  i 7.  Al  tercer  Juzgado  del  Crimen  corresponderá  el  conocimiento  de  las 
causas  respectivas  que  comprende  hoy  la  segunda  sección  judicial. 

Art.  d8.  El  primer  Juzgado  de  Comercio  conocerá  en  todas  las  causas  mercan- 
tiles contenciosas,  cuya  iniciativa  proceda  por  demanda  en  juicio  ordinario  ejecu- 
tivo 6  sumario:  el  segundo  en  todos  los  juicios  comerciales  de  carácter  universal 
ó  incidentes  ó  juicios  especiales  que  de  ellos  se  originasen. 

Corresponderá  también  al  segundo  Juzgado  de  Comercio,  intervenir  en  los  de- 
más casos  no  contenciosos  y  jurisdiccionales  de  su  competencia,  tales  como  ins- 
cripción de  contratos,  dotes,  poderes,  rubricación  de  libros,  registros  de  socie- 
dades y  otras  de  la  misma  naturaleza. 

Los  dos  Jueces  de  Comercio  ejercerán  la  jurisdicción  que  respectivamente  les 
corresponda  en  todo  el  territorio  del  Estado. 

Art.  19.  Los  Jueces  de  lo  Civil  primero  y  segundo  y  los  del  Crimen  primero  y 
segundo,  ejercerán  sus  funciones  en  las  causas  6  pleitos  de  su  respectiva  compe- 
tencia, alternándose  por  semana  para  recibir  los  asuntos  que  entren  y  contii.ua- 
rán  conociendo  en  las  que  hubiesen  prevenido  hasta  su  concluision  definitiva. 

Art.  20.  Los  Jueces  Letrados  tienen  el  deber  de  pronunciar  auto  iuterlocuto- 
rio  dentro  de  veinte  dias  y  sentencias  deñnitivas  dentro  de  S()senta,  desde  que 
las  causas  queden  legalmente  conclusas. 

Art.  21.  En  lo  sucesivo  el  último  dia  hábil  de  cada  mes  pasarán  todos  los  Jue- 
ces Letrados  á  la  sala  de  la  respectiva  jurisdicción  una  lista  de  las  causas  con 
espresion  de  su  progreso  y  estado. 

Art.  22.  En  el  caso  de  omisión  por  parte  de  los  espresados  Jueces,  el  Superior 
Tribunal  de  Justicia  aplicará  una  multa  de  quinientos  pesos  al  Juez  omiso  por  la 
primera  vez,  de  mil  por  la  segunda  y  en  el  caso  de  tercera  reincidencia,  pronun- 
ciara la  destitución  del  Juez  nombrando  en  seguida  quien  lo  reemplace. 

En  estos  casos  habrá  recursos  de  apelación,  el  que  deberá  introducirse  dentro 
de  veinte  y  cuatro  horas  ante  el  Tribunal  pleno,  debiendo  este  fallar  en  juicio 
verbal  dentro  de  cinco  dias,  con  audiencia  fiscal  y  en  última  instancia,  sin  mas 
recurso. 

Art.  23.  Hay  retardo  de  justicia,  cuando  los  Jueces  6  Tribunales  no  provean 
dentro  de  los  términos  prefijados  por  esta  Ley,  salvo  los  casos  de  imposibilidad 

notoria  ó  justificada. 

Art.  24.  Los  Jueces  Letrados  de  lo  Civil,  de  lo  Criminal  y  de  Comercio,  se  su- 
plirán unos  á  otros  los  de  cada  ramo  y  en  su  defecto  en  el  orden  proscripto  por 
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la  Ley  de  cinco  de  Ab^^  de  inil  ochocientos  cincuenta  y  nueve  y  Decreto  de  doce 
de  Diciembre  de  rail  ochocientos  treinta  y  ocho. 

Art.  25.  Cada  uno  de  los  nuevos  Jueces  Letrados,  tendrá  un  Escribano  actuario 
y  los  diímás  empleados  respectivos  nombrados  en  la  forma  prescripta  por  las 
Luyes. 

Art,  26.  Los  cuatro  actuarios  de  ios  Jueces  Letrados  de  lo  Civil,  actuarán  con  et 
Juez  de  turno  de  ic\  primera  sección  ó  con  los  demás  Jueces  en  los  asuntos  que  en- 
tren por  sus  respectivas  oficinas  quedando  li  la  elección  de  las  partes  interesadas 
el  iniciar  su  asunto  por  cualquiera  de  las  cuatro  oficinas. 

Lo  dispuesto  en  e^tc  articulo  es  aplicable  á  los  actuarios  de  los  Juzgados  Le- 
trados de  Comercio. — También  es  aplicable  á  los  tres  actuarios  de  los  Juzgados 
del  Crimen. 

Todos  los  asuutos  concluidos  se  archivarán  en  la  Escribanía  del  Juzgado,  por- 
que hayan  ocurrido,  con  arreglo  á  la  jurisdicción  á  que  pertenezcan. 

Art.  27.  T  )d<)s  los  actuarlos  tienen  el  deber  de  anotar  bajo  su  firmí  y  sin  gra- 
vamen de  la  parte  interesada,  en  tod(j  escrito,  espediente  ó  pliego  cerrado  que  se 
les  presentasen,  la  fecha  de  entrada. 

La  omisión  de  este  requisito  sera  penada  por  el  Juez  ó  Tribunal  de  la  causa, 
con  cien  pesos  por  la  primera  vez,  doscientos  por  la  segunda  y  destitución  en  caso 
de  reinciJencJíi. 


CAPÍTULO    llí 


Les  Fiscales 


Art.  23.  Habrá  dos  Fiscales,   uno  de  lo  Civil  y  oiro  del  Crimen. 

El  Fiscal  (le  lo  Civil  conocerá  en  todos  los  asuntt)s  del  futro  civil  y  deseinpe- 
fiará  la  def^ínsori  i  general  de  Alenoreá  y  la  del  Departauíenlo  con  arregl)  al  ar- 
lículü  i  5. 

K!  Fiscal  di*l  Crimen  entenderá  en  to ios  los  aísuntos  di'l  fuoro  criminal. 

Art.  29.  La  Fiácalía  de  Gobierno  y  Hacienda  será  también  desuiupefiaJa  por 
dos  Fiscales,  correspondiendo  á  u.io  enlendiM*  en  todos  los  asiuitos  de  carácter 
contencioso,  y  al  otro  en  toJos  ios  asuntos  de  carácter  ad  nini;>lra.ivo  coa  excep- 
ción de  los  de  esla  clase  que  tramilen  |>ür  el  Ministerio  de  la  Gueri'a. 

El  conocimiento  do  estos  asuntos,  se  comete  en  adelante  al  Auditor  de  Guerra. 

Art.  oO.  Cada  uno  de  los  Fiscales  tendrá  un  escribiente. 

Art.  31.  Los  Fiscales  de  lo  Civil  y  del  Crimen  y  el  de  Gobierno  y  Hacienda,  ea 
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Para  pronunciar  sentencia  definitiva  6  interlocutoria,  se  necesita,  cuando  me- 
nos, la  concurrencia  de  seis  jueces,  y  que  la  sentencia  tenga  cinco  votos  confor- 
mes. 

Art.  37.  Cada  sala  conocerá  en  las  causas  de  su  respectiva  competencia,  que 
hayan  subido  ó  suban  por  via  de  los  recursos  de  Ley,  de  los  Juzgados  correspon- 
dientes. 

Art.  38.  No  habiendo  tres  votos  conformes  en  cada  sala  para  pronunciar  sen- 
tencias definitivas  é  interlocutorias  con  fuerza  de  tales,  en  las  causas  en  que  res- 
pectivamente conozcan,  se  integrará  por  sorteo  con  dos  camaristas  de  la  inme- 
diata que  no  estuviesen  impedidos. 

Art.  39.  Cuando  en  las  causas  de  su  respectiva  competencia  estuviesen  justa- 
mente impedidos  todos  ó  algunos  miembros  de  una  sala,  ó  hubieran  sido  recusa- 
dos y  su  recusación  declarada  legitima,  serán  reemplazados  por  los  de  la  inme- 
diata en  el  numero  necesario  por  sorteo  y  en  su  defecto  por  los  de  la  subsí- 
guíente. 

Art.  40.  Los  recursos  de  segunda  apelación  se  interpondrán  ante  la  sala  que  ha 
pronunciado  sentencia,  y  para  conocer  del  recurso,  se  pasará  á  la  inmediata  que  se 
integrará  con  dos  miembros  mas  de  la  tercera  sala  en  el  orden  que  corresponda. 
Del  recurso  de  revisión  conocerá  la  sala  inmediata  á  la  que  dictó  el  auto. 
Art.  41.  En  los  casos  en  que  para  las  integraciones  no  basten  los  Jueces  del 
Tribunal,  aquellas  se  harán  por  conjueces  en  la  forma  establecida^  por  la  Ley 
de  tres  de  Marzo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

Art.  42.  La  recusación  délos  miembros  del  Tribunal,  se  interpondrá  ante  ja 
Sala  que  conoce  de  la  causa,  y  se  decidirá  por  los  Jueces  de  la  misma  Sala  no 
recusados,  llamando  por  sorteo  á  los  demás  jueces  hasta  formar  un  Tribunal  de 
cinco*. 

Los  jueces  titulares,  sorteados  en  iodos  los  caso3,  solo  son  recusables  con  ex-- 
presión  y  justificación  de  causa. 

Art.  43.  El  sorteo  Be  los  miembros  titulares  del  Tribunal,  se  hará  para  todos 
los  casos  en  audiencia  pública  y  con  citación  de  las  partes. 

Art.  44.  Si  la  recusación  se  refiriese  á  todos  los  miembros  del  Tribunal,  la 
Sala  que  conoce  ó  debiera  conocer  déla  causa,  presentado  el  escrito  de  recusa- 
ción, en  forma,  ordenará  se  proceda  al  sorteo  de  cinco  jueces  de  entre  Jos  Abo- 
gados Nacionales,  que  procederán  en  la  forma  determinada  por  la  ley  de  once 
de  Abril  de  mil  ochocientos  setenta. 

Art.  45.  Para  el  orden  du  las  integraciones,  se  tendrá  por  inmediata  á  la  Sala 
de  lo  Civil,  la  de  Hacienda,  Intestados  y  del  Crimen  y  vice-versa;  y  á  la  de  Co- 
mercio la  de  lo  Civil. 

Art.  46.  Cada  una  de  las  salas  ejerce  en  las  causas  de  su  conocimiento  la  juris- 
dicción de  disciplina  correccional. 
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Arl.  47.  Lea  salas  del  Tribunal  Superior  pronunciarán  auto  iiiterlocutoriodeu- 
tro  de  treiula  días,  y  sentencia  definitiva  denti-o  dü  noventa,  desde  quo  las  causas 
qm-don  conclusas, 

Aif.  43.  La  omisión  en  el  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el  articulo  aiife- 
rior,  repetida  hasta  por  la  tercera  vez  en  el  curso  de  un  aüo,  aún  en  distintas  cau- 
sa?, mediando  reiiuisicioa  de  parte  6  cuando  constase  comprobado  el  hecho  de 
cualesquierotro  modo  no  se  hubiese  despachado,  será  causa  legitima  de  destilu- 
ciüu  paia  el  Ministro  ó  iMinistros  causantes  de  la  demora. 

La  destitución  se  pronunciará  por  el  Tribunal  en  la  forma  prescripta  por  el 
arlicuio  i."  de  la  Ley  de  diez  y  siete  de  Julio  de  rail  ochocientos  treinta  y  nueve, 
piro  on  juicio  sumario. 

Art.  40,  Cuando  la  demora  vrocediese  de  un  coiijuez,  vencidos  los  términos 
trdii'/ulus.  Dodrá  ser  separado  ú  pLticion  de  partej  debiendo  satisfacer  una  mulla 
os  y  devolver  el  honorario  que  se  hubiese  recibido. 
comprobar  las  omisiones  á  que  se  refieren  los  artículos  veinte  y 
los,  los  Escribanos  acíuai'ios  de  los  Tribunales  de  Apelaciones, 
cion  de  anotar  en  auto  las  fechas  en  que  se  pasan  las  causas  á 
jueces  ó  conjueces  del  Tribunal  y  la  da  su  devolución, 
lelos  Jueces  Letrados,  anotarán  en  igual  sentido  la  fecha  en 
3i: dientes  al  despacho  para  sentencia  interlocutoria  y  definitiva, 
it&cion  haráu  gimultiineamente  los  espresados  funcionarios  en  un 
examinar  en  la  oficiaa  lus  interesados. 

ie  los  esci'ibanos  en  los  anotaciones  prescriptas,  scrápenaia  po'" 
)n  una  multa  de  cincuenta  pesos,  por  la  segunda  de  cien  y  por 
í  destitución  del  empleo,  bastando  para  la  imposición  de  estas 
constancia  de  la  omisión. 

sala  tendrá  uu  escribano,  un  portero  alguacil  y  un  ordenanza, 
ismaSala  y  con  la  dotación  y  subvención  para  gastos  de  oficina 
empleados  actuales  del  Tribunal. 

una  de  las  salas  mandará  publicar  semanalmenle  una  relaclou 
espach&dos,  con  esprcsion  de  los  nombres  do  los  litigantes  y  la 
)videncias  dictadas. 


ueces  actuales    de  lo  Civil  y  ol  do  Comercio,  quedan  encar- 
lente  de  pronunciar  sentencias  definitivas  en  las  causas  que  á 
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'^a  promulgación  de  la  presente  Ley  se  hallen  en  ese  estado  en  sus  respectivas 
urisdicciones. 

Art  5  i.  Queda  fijado  como  mínimun  de  las  sentencias  á  que  se  refiere  el 
arlículo  anterior,  el  número  de  seis  por  cada  mes. 

Kvt.  55.  Las  disposiciones  del  articulo  53  se  hacen  estensivas  á  los  actuales 
Jueces  del  Crhnen,  los  que  citarán,  por  lo  menos,  durante  cada  mes,  en  seis  cau- 
sas ¿  los  Jurados  que  deben  conocer  para  pronunciar  en  ellas  el  fallo  corres- 
pondiente. 

Art.  56.  Las  causas  corrientes  de  lo  Civil  de  la  primera  y  segunda  sección,  se 
distribuirán  á  sorteo  ante  el  Tribunal  Superior  para  su  tramitación  y  fallo  en- 
tre los  Jueces  de  nueva  creación,  y  las  que  correspondiesen  á  la  jurisdicción 
criminal  y  comercial  se  pasarán  al  mismo  efecto  á  !t)s  nuevos  Jueces. 

Art.  57.  Los  mismos  Jueces  conocerán  y  decidirán  las  causas  que  se  instauren 
hasta  el  dia  en  que  se  verifique  la  distribución  general  de  que  habla  el  artículo 
siguiente. 

• 

Art.  58.  Palladas  las  causas  á  que  se  refieren  los  articules  cincuenta  y  cuatro, 
cincuenta  y  cinco  y  cincuenla  y  seis,  el  Tribunal,  por  medio  de  su  sala  respec- 
tiva distribuirá  las  que  resulten  pendientes  á  los  Juecí?8  de  las  respectivas  ju- 
risdicciones, por  sorteo  las  qoie  pertenezcan  á  los  dos  Jueces  de  lo  Civil  y  á  los 
dos  derCrimen  de  la  primera  sección,  según  la  sección  territorial  á  los  otros  dos 
Jueces  de  lo  Civil,  y  según  su  naturaleza,  las  que  correspondan  á  los  dos  Jueces 
de  Comercio. 

Art.  59.  Las  causas  pendientes  á  la  instalación  de  las  salas  en  que  se  divide  el 
Superior  Tribunal,  se  distribuirán  entre  dichas  salas,  pasándose  á  cada  una  las 
que  correspondan  á  su  conocimiento  con  excepción  de  aquellas  de  que  han  in- 
tegrado conjueces  con-anterioridad  á  la  presente  Ley. 

Art.  60.  La  demora  en  el  despacho,  causada  por  alguno  de  los  miembros  del 
Tribunal  6  de  los  Jueces  Letrados,  dará  mérito  á  su  separación  á  petición  de 
parte  en  las  causas' en  que  ella  haya  tenido  lugar. 

Art.  61.  Promulgada  la  Ley,  se  procederá  por  la  Asamblea  General  al  nom- 
bramiento de  los  Letrados  que  reuniendo  las  condiciones  requeridas  por  el  ar- 
ticulo ciento  dos  de  la  Constitución,  deben  integrar  las  tres  salas  de  lo  Civil,  Ha- 
cienda, Intestados  y  Criminal  y  la  de  lo  Comercial. 

La  Asamblea  General  designará  cuales  miembros  formarán  la  primera  sala, 
cuales  los  de  la  segunda  y  cuales  los  de  la  tercera. 

Art.  62.  El  Tribunal  pleno  será  presidido  por  el  abogado  mas  antiguo,  por  el 
orden  de  matrícula;  igual  disposición  regirá  respecto  de  la  presidencia  de  cada 
sala. 

Art.  6*^.  El  Poder  Ejecutivo  hará  las  erogaciones  que  demande  la  instalación 
del  nuevo  Tribunal,   el  que  le  pasará  para  ser  satisfecho,  el  presupuesto  de  al- 


li  - 


;w.--  í    .'-; '  iíd  si  va  Dcceáario,  íJel  mobiliario  y  demis  easeivs  para  su  des- 


Kn.  -jV  KÍ  nuevo  Tribunal  se  instalará,  en  la  forma  establecí  Ja  por  esta  Ley, 
•^ .  '  f   :nvH  íje  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  cuando  termine  A 

I  :'n  ííatamente    después  «e  nombrarán  bs  Jueces  que  deban  desempe&arlas 
i     >  .  :';;on'j3  creadas   nuevamente;  y  hasta  ese  nombramiento  continuarán  los 
-•:  í!  s  iespachando  tcd  s  los  asuntos  á  su  cargo 
I-  ^  l-^i'MÍ'.s  serln  nómbralos  en  iguiil  época  por  el  Poier  Ejecutivo. 


i  APÍrULO   VI 


Disposiciones   Generales 


\"\    G.j.  Los   Tribuuales   Sjpí.Tlores  ú   Inferiores    i;o  p«>f|r.in,  en    lo^   casos 
.ii:r;  :Miles,  hacer  aplicación  para  fundar    los  fallos  judiciales,  de  leyes,  decretos  ó 
.'irr.siciones  gubernativas  que   contengan  presciipciunes  evidt'íitemente  contra- 
;  i;,s   i  Iris  que  están  esíablecid.is  en  la  Constitución. 

\;f.  no.  Tienen  los  Tiibunaiejj  la  uiisma  prohibición  pni-a  ;ii)iicar  leyes,  decre- 
f,>s  '.  íüsposiciones  gubernativas  que  tengan  efecto  retroactiva,  y  que  traten  de 
,T,i;M:\se  acasos  ocurridos  antes  de  la  promulgación  de  tales  leyes,  decretos  ó 
,f¡;nosiciones  gubernativas. 

K^fa  disposición  solo  tendrá  aplicación,  respecto  de  las  Leyes  A  disposiciones 
.,ii,3  con  este  carácter  se  dicten  para  el  futuro. 

\if  67.  H^8  incompatible  el  ejercicio  simultáneo  de  las  funciones  de  miembros 
,1(.|  (jucrpo  Legislativo  y  de  Juez  ó  empleado    de  la  Administración  de  Justicia. 

i;,^[os  empleados,  como  los  Fiscales  y  Promotores  Fiscales,  no  podrán  ejercer 
,  ,s  oieios  de  abogados  ó  procuradores  de  parte. 

\]l.  ns.  Los  Juoceá^  Letrados  Departamentales  propondrán  al  Superior  Tribu- 
,  ,1   ,1  '  Apclacion^'s,  los  Escribanos  qufe  han  de  actuar  en  las  causas  de  su  com- 

j)í,'(''nci''i. 

\,(,.  í)i.  El  archivo  de  causas  y  actuaciones  de  los  Juzgados  O/diiiarios  supri- 
,„lr!.,s,  pasarán  á  las  oficinas  do  los  Juzgados  Letrados  Departamentales  y  estarán 
,;  ,,. ,..','(!('  los  Kou/ib'mos  de  dichos  Juzgados  y  bajo  la  dependencia  de  los  Jueces 

¡peclivos. 
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Los  protocolos  que  tengan  los  Juzgados  Ordinarios,  llevados  por  Escribano:^, 
qcedarán  ea  los  pueblos  á  cargo  de  dicho  Escribano. 

^a  oQcina  de  los  Jueces  Departamentales  de  la  Capital,  será  desempeñada  por 
un  tscríbano,  y  los  archivos  de  les  Juzgados  Ordinarios  del  Departamento  corres- 
pondsráü  á  esta  oficina,  según  lo  dispone  el  articulo  anterior. 

Ari.  70.  Los  Jueces  de  Paz  serán  elegidos  directamente  en  cada  sección  por  los 
ciudaomos  inscriptos  en  el  Registro  Civil  de  la  misma,  autu  una  mesa  electoral 
presidida  por  el  Juez  de  Paz  saliente,  que  se  compondrá  y  procederá  en  la  forma 
establecida  por  la  Ley  para  las  elecciones  de  Representantes. 

Dicha  nesa  después  de  verificar  el  escrutinio,  estenderá  el  acta  correspondimi- 
te,  de  la  que  pasará  copia  al  Juez  electo,  dando  inmediatamente  cuenta  de  todo  lo 
obrado  al  Jaez  Letrado  del  Departamento. 

La  elección  tendrá  lugar  el  dia  primero  del  afio,  ó  en  caso  de  impedimentos  en 
el  dia  festivo  inmediato. 

Art.  71.  La  nulidad  de  sentencias  de  que  habla  el  articulo  duodécimo  de  la  Ley 
de  15  de  Mayo  de  1856,  se  deducirá  conjuntamente  con  la  apelación  y  dentro  de 
los  cinco  dias  que  séllala  el  articulo  2.°  de  dicha  Ley. 

Art.  72.  La  adhesión  á  la  apelación,  deberá  deducirse  dentro  del  término  cor- 
rido hasta  la  contestación  de  la  píirte  apelada  al  escrito  de  apelación  de  ki  con- 
traria. 

Art.  73   Quedan  derogadas  todas  las  leyes  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  74.  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  oí  de  Octubre  de  1873. 

Chucarro. 

Pre>¡ilciitc. 
José  Luis  Mü9agliji 

Socrotario. 


«BNFORME 
Comisión  de  Legislación. 

Honorable  Senado: 

El  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
sobre  reformas  en  la  administración  de  justicia,  es  el  resumen  depurado  y  armo 
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üinii'lí  Jti  ii'.r.-iCFi  I  r.tv-^ctvs  ]ii'?  han  concurríJoá  fonnular  varios  de  loa  prio- 
cij'.ite:  ii!i,i;;a.iosy  j:i-is,'i:"iiuItos  de  n:iestroforu:  doos  en  el  rol  de  comisiooi- 
ilas  ('¡¡veial^nente  i-it  el  P.  E  .  ^.t-os  coüjo  miembros  de  esle,  y  otros,  en  BüCn 
su  mi  (le  Renrtsenfaüti-s. 

Kíascla  circi3nsl-Tiiri:i  sena  ya  una  n-aranüa  de  qne  el  Proyecto  en  sng  pintos 
(■npil^ii'i  llena  con  at-ierlt»  y  en  cuanto  es  posible  par  ahora  la  reconocida  cinve- 
¡liiMci;!  y  n-oesiilii!  de  eii-rt,'s  r^fiTinas  en  la  Adminislracion  de  Jiislicid. 

No  !m  piiiiiíJti  l;.i!i-r  uos  opiinones  resi-eclo  á  I.^s  principales  puntos  que  rrapre- 
i'iíii  y  »■  ;Te::le  at^-iid-  r,  y  s-  hm  lltvado  las  T'-fúrcnas  hasta  donde  es  pridente  y 
pi\í'"i.-'>  iivi::7  í;!;(s,  ,iiUvlí.i'!iiHs  como  enrayo  y  medio  de  llt-gar  mas  trde  á  la 
,,..,>t,;tt,.íi:¡  •",  fiii;:jv:i  y  ;il  l"i:ncÍ3na;:i!enlo  del   Peder  Judicial  con   aTíglu  á  la 

síiV.i  íj:¡  pr.>ci"!!,l:>  .il  ejludio  de!  Proyecío  on  el  JnijJí  predispuesto  á 
.Nv  niiii:uv.cÍ;'i;i-5  5 -'i-e  punios  S:'^undarios  i  que  no  d;be  snbordi- 
J  li  i'7i::ci;-  ;1:  y  vvriti  !!-rani.*  que  este  ha  sido  cuTDflidanente  llenado 
y*  -r  •-  se  !i  .>■  ;:r>  h.^i.ir  en  scxinsejir  su  saiicion  sin  altejacion  al^na. 


íiW  A'.:r/í7    iíu'cz — Javier  LaviSa, 
(■Jiirord.  ) 


,    -.-,-_ V,,  c  :;í;í:TO  seü.ir  P.-esideute,  q«e   las  disposicianes  que 

p  ,,.,--:  1.  rfc-í::aa  tiempo  para  ser  discutidas  en  peñera!,  y  por- 
]iT.;'..'-^  j-TrzíiJa  vcíaikíopa  lan  escasa  para  examinarlas  en  ge- 

V  c  :=:•   ->;.  ir  ".::a  iuEcenss  gravedad.  Un  complicada  y  difídlde 

?-!  í:>:  -jM :.'?«,  r-üT-aresa^rerioía  duda,  y  queden  biea  esdare- 
■='.:■'  '-í-i  7  i-a  p»  .Vr  eiiirar  ala  disensión  parücalar  y  vcrsi  d  Pro- 

si  :-e>-_-"-a  s'r,;:>?.a3op-5r  la  Cluande  RepresenUnles,  díte  so" 
— j-^,  f-:íe  ■"::;-  1j  52zíM'Miár£aii>s  sia  njeditacicn,  sin  repos?  y  sin 
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el  íiempo  necesario  para  comprenderlo  y  estudiar  todas  sus  disposiciones,  nos 
exponemos  á  que  en  la  discusión  particular  surjan  inconvenientes  que  no  nos 
permitircJn  volver  atrás  para  reconsiderar  ton  importante  materia. 

Por  estas  razones,  hago  moción  para  que  la  discusión  de  este  Proyecto  sea 
libre. 

(Apoyado), 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Mulos — Sellor  Presidente,  haciendo  una  gran  violencia  á  mi  ánimo 
no  puedo  entrar  á  la  discusión  sin  hacerla  preceder  de  algunas  palabras  que  ira- 
portan  para  mi  el  cumplimiento  de  un  deber  moral. 

Es  la  primera  vez,  que  ocupo  un  asiento  en  el  Senado  y  la  primera  en  que  lo 
veo  integrado  con  miembros  que  no  llenen  el  ejercicio  de  la  ciudadanía. 

El  Senado  me  ha  de  permitir  que  yo  proteste  una  y  cuantas  veces  sea  nece- 
sario. 

£í  se.lor  Gomensnro —Es  fiera  de  la  cuestión  el  asunto  á  que  se  refiere  el 
seHor  Senador^  y  esto  es  tauto  más  sorprendente  cuanto  que  él  importa  una  acu- 
sación injusta  á  los  miembros  del  S'^nado. 

Pido  que  se  ciBa  al  asunto  de  que  se  trata,  el  seíior  Senador. 

El  spUor  Muñoz — Voy  á  entrar  á  la  cuestión.  No  hay  derecho  ni  justicia  para 
inapedír  una  salvedad  de  conciencia. 

T'ing'í  la  convicción  de  que  laConstifucion  esl;l  violaiti 

El  señor  Gomensoro — Vuelvo  á  llamar  al  orden,  señor  Presidente,  se  hacen 
acusaciones  que  no  deben  tener  lugar  en  esto  recinto  y  pido  que  el  seííor  Senador 

so  ciHa  ai  asunto  de  que  se  trata,  que  es  el  Proyeclo  sobre  Administración  do 
Justicia. 

El  seTior  MuUoz — Habilitado  señor  Presidente  á  desempefiar  el  cumplimiento  de 
mis  deberes,  por  la  salvedad  que  dejo  manifestada,  voy  á  ocuparme  del  Proyecto 
de  Administración  de  Justicia. 

No  encuentro  de  peso  las  razones  aducidas  por  el  seííor  Senador  por  Paysandú 
porque  la  discusión  general  no  afecta  á  los  detalles  como  lo  ha  dicho  el  señor 
Senador. 

Sí  este  proyecto  contiene  en  sus  detalles  puntos  modiScables,  esto  podrá  tener 
lugar  en  la  discusión  particular. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  es  un  asunto  que  viene  acompañado  por  las 
discusiones  d»la  prensa,  en  la  que  como  he  tenido  el  honor  de  decir  en  el  informe 
que  he  formulado,  han  concurrido  diversos  proyectos  que  se  han  publicado. 

De  suponer  es,  que  los  señores  Senadores  han  seguido  el  estudio  de  esta  mate- 
ria. Lo  que  se  viene  á  repartir  ahora,  no  es  mas  que  la  última  y  definitiva  forma 
que  se  le  ha  dado,  el  ultimo  retoque. 

Además,  es  uno  de  los  asuntos  designadas  en  la  convocatoria. 


i 
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La  moción  del  seüor  Senador  por  Pay?:a:í.lír,  i:np')rlana  desconocer  la  urgen- 
cía  y  aun  la  necesidad  qoe  tenemos  de  entrar  en  una  reforma  de  la  A  imlnistra- 
cion  de  Justicia,  y  haríamos  un  grave  mil  al  país  queclam:i  contra  la  situación 
actual  de  esa  Administración. 

De!3emos  entrar  á  reformarla:  si  hiy  mejores  proyi^atos  qu«  este,  pri'séaten- 
se;  pero  no  aplacemos  un  asunto  de  vital  interés  para  el  país. 

La  Ley  es  bastante  esíensa  y  combinada;  obi-a  de  I  )s  homb?-es  del  foro;  de  los 
que  tienen  conocimientos  en  la  materia  y  priícticas  en  los  procedimiento^  jal  i- 
cia'ts. 

En  todas  partes  del  mundo,  leyes  de  esta  uaturalexa  que  casi  se  aproxÁmmi  ú 
lo  que  es  un  Código,  no  encuentran  estas  resistencias  en  los  Cuerpos  deliberan- 
tes y  Legislativos. 

Generalmente,  entran  á  la  consideración  de  un  Proyecto  amparados  de  un  in- 
forme que  aconseja  su  adopción  ó  su  rechazo;  y  esto  es  lo  único  que  entra  en 
discusión.  Y  este  proceder  es  cuerdo,  señor  Presidente. 

•  No  veo  que,  sin  designar  los  puntos  gr-aves  de  defectos,  nos  consideremos  mis 
habilitados  que  los  competentes,  que  casi  la  totalidad  de  nuestro  foro,  para 
apercibirnos  que  podemos  hacer  cosa  mejor  y  mis  perfecta. 

Por  otra  parte,  seCor  Presidente,  á  la  vez  que  llenamos  una  necesidad  social 
hacemos  un  ensayo. 

Si  defectos  tiene,  si  hay  inconvenientes,  ahi  está  el  Cuerpo  Legislativo  para 
corregirlos;  y  nunca  serán  tan  grandes  como  los  que  continuarán  bajo  el  estada 
actual. 

Siempre  habremos  mejorado. 

Entonces  ¿qué  mal  hay  en  la  consideración  inmediata  del  Proyecto? 

Cuando  menos,  se  disminuye  el  mal  y  se  hace  todo  el  bien  á  nuestro  alcance. 

Yo  creo  que  es  realmente  acto  de  patriotismo. 

Aqui  no  hay  cabe  á  ninguna  clase  de  pasiones  bastardas;  es  un  beneQcio  di- 
recto que  hacemos  al  pueblo. 

Por  eso,  en  cuanto  me  era  dado  representar  á  la  Comisión,  habla  entrado  á 
estudiar  el  asunto  con  el  ánimo  predispuesto  á  no  ocuparme  de  detalles  secunda- 
rios que  la  práctica  enseSará  si  son  los  mas  convenientes  ó  no. 

Pero,  desde  luego  seQor  Presidente,  los  pleitos  en  el  estado  actual,  no  aventu- 
ramos sino  á  mejorarlos. 

Esto,  unido  á  las  razones  con  que  he  entrado  á  la  cuestión,  me  paraca  que  debe 
también  predisponer  ef  ánimo  de  los  seSores  Senadores  á  acoger  este  asunto  por 
cuya  sanción  clama  el  interés  público. 

Yo  no  puedo  jactarme  de  práctica  foreusa  seSor  Presidente,  pero  en  la  po^a 
que  ejerzo,  puedo  palpar  bien  los  males  que  bajo  todos  respectos  se  sufren  coa 
la  actual  Administración  de  Justicia. 
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Líi  morosidad  en  el  despacho  lo  hace  malo  en  todo,  todo  viene  &  torcerse  sim- 
plementH  por  la  morosidad  en  el  despacho  de  las  cansas. 

La  respoMabilidad  de  los  Jueces,  difícil  de  hacerse  efectiva;  nula  ella  misma; 
sin  estimulo  para  el  dKsetnpefio  de  sus  funciones,  por  el  escesivo  recargo  de  tra- 
bajo, ¿queremos  servir  la  Administración  de  Justicia  con  el  mismo  personal  que 
cuando  teníamos  la  mitad  de  la  población  y  la  mitad  de  la  importancia  vital  en 
todos  respectos? 

¿Cómo  no  subvenir  á  este  aumento  proporcional?  y  esto  en  parte  viene  á  ser 
llenado  por  el  Proyecto. 

¿Oué  mal  hay  en  adoptai  lo? 

La  supresión  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  punto  sobre  el  cual  se  ha  Insistí  Jo  en 
otra  época  como  institución  no  mencionada  en  la  Constitución;  que  no  está  en  el 
organismo  Constituciona';  en  el  recargo  de  gastos,  por  la  necesidad  en  que  e^tún 
de  consultar  letrados  cuyos  honorarios  vienen  á  gravar  á  los  litigantes;  á  todos 
estos  inconvenientes  subviene  el  Proyecto. 

Si  se  cree  que  tiene  defectos  de  detalle  que  pufiden  ser  mpjorados,  eso  lo  vere- 
mos en  la  discusión  particular. 

No  veo  pues  un  fundamento  razonable  en  la  m.)cion  hecha  por  el  señor  Sena- 
dcir  por  Paysandú,  nú  como  tampoco  he  visto  en  la  discordancia  de  mi  hoRorable 
colega,  porque  entiendo  que  un  tribunal  colegiado  e:i  los  casos  de  las  resolucio- 
nes que  hayan  de  lomarse,  la  minoría  ó  el  individuo  que  no  esté  conforme,  puede 
firmar  discorde;  pero  cuando  una  Comisión  no  va  ú  dictar  resolución  sino  que  va 
á  Hicíarninar,  si  á  eso  se  agrega  que  divididos  no  forman  mayoría  ni  rainoríai 
ambos  individuos  tienen  iguales  deberes,  y  deben  dictaminar. 

Yo,  seílor  Presidente,  participaré  de  la  resolución 

;Qué  será  del  pais  si  no  se  procede  á  sancionar  la  reforma  de  la  Administra- 
ción de  Justicia,  cualquiera  que  ella  sea! ^ 

Por  eso,  me  manifiesto  dispuesto  á  sostener  el  proyecto  que  ha  venido  de  la 
Cámara  de  Representantes,  tal  cual  se  ha  sancionado. 

El  señor  Chucarro — El  seSor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  ha 
empezado  su  alocución  haciendo  observaciones  á  mi  moción  previa. 

Dos  veces  ha  hecho  referencia  en  su  discurso  á  mi  moción  que  la  Cámara  ya 
ha  resuelto. 

El  señor  Muñoz — No  se  ha  votado. 

El  señor  Chucarro — No  se  ha  votado:  y  ¿porqué  está  en  discusión? 
El  señor  Presidente — La  moción  del  seSor  Senador,  es  para  declarar  libre  la 
discusión:  y  es  lo  que'se  ha  votado. 

El  señor  Chucarro — El  seíípr  Senador  ha  hablado  sobre  mi  moción,  haciéndo- 
le observaciones.  Con  eso  empezó  su  discurso,  por  consiguiente  voy  á  contestar 
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íí  las  razones  que  ha  dado  en  sostenimiento  del  Proyecto  en  discusión  general, 
que  es  á  lo  que  debemcs  concretarnos. 

Cuando  hice  esa  moción,  me  he  fundado  en  el  derecho  que  tengo  de  hacerla: 
por  que  nuestro  reglamento  establece  que  toio  Proyecto  en  discusión  general 
debe  versar  la  discusión,  sobre  las  ventajas  6  inconvenientes  del  Proyecto:  y  es 
á  esto  que  se  diríje  la  moción  que  he  hecho,  por  que  considero  que  el  Proyecto  en 
discusión  contiene  disposiciones  tan  inconvenientes,  que  las  ventajas  que  de  él  se 
puedan  sacar  no  compensarán  los  inconvenientes  que  traerán  algunas  de  sus  dis- 
posiciones. 

Ha  dicho  el  seíior  Senador  por  }iIjnteviL^o,  que  nada  supone  la  discusión  ge- 
neral, por  que  queda  el  campo  libre  para  hacer  las  modificaciones  que  se  quie- 
ran  en  la  discusión   particular. 

Pero,  señor  Presidente;  si  sancionamos  una  materia  que  en  general  la  vemos 
llena  de  inconvenientes  ¿cómo  vamos  á  modificarla  si  participamos  en  general 
de  los  principios  contenidos  en  ese  Proyecto,  que  trae  aparejadas  las  demás  dis- 
posiciones? 
¿Cómo  vamos  á  modificar  un  principio  adoptado  en  general? 
Creo  que  están  destruidos  los  argumentos  que  ha  aducido  el  seSor  Senador 
para  demostrar  que  mi  moción  es  inconveniente. 

Entraré  ahora  á  esplicar  la  razón  porque  he  pedido  que  esta  discusión  sea  libre 
tratándose  de  un  asunto  de  tanta  gravedad  como  este. 

Primero  porque  debemos  ver  si  esta  materia  en  el  conjunto  de  sus  disposicio- 
nes dá  los  resultados  que  se  propone  el  legislador.  Si  se  obtienen  las  ventajas 
que  necesita  el  país  para  mejorar  las  condiciones  en  que  se  encuentra  la  Admi- 
nistración de  Justicia. 

iSo  veo  seííor  Presidente,  en  este  Proyecto  una  base  positiva.  Comprende  una 
materia  que  comprende  las  atribuciones  del  mismo  poder  judicial:  participa  de 
su  organización  constitucional  y  tiene  su  parte  reglamentaria,  sobre  todo  no  dá  á 
ese  poder  la  soberanía  ó  superintendencia  que  debe  ejercer  como  los  demás  po- 
deres. 

Por  las  disposiciones  de  este  Proyecto  fiíltamos  al  mandato  de  nuestros  Consti- 
tuyentes que  establecieron  la  organización  de  los  tres  Altos  Poderes  en  quienes 
reside  delegado  el  ejercicio  de  la  Soberanía  Nacional:  pero  que  entonces,  que  hace 
44  años,  no  habia  medios,  porque  el  país  carecía  de  hombres  para  organizar  ese 
Poder  como  la  Constitución  lo  prescribe,  se  estableció  como  hasta  hoy:  pero  pro- 
visoriamente, porque  el  país  no  podia  estar  sin  Administración  de  Justicia:  y  por 
eso  se  dictó  el  Reglamento  provisorio,  no  porque  ese  Reglamento  comprenda  en 
nada  á  esos  funcionarios,  á  nada  de  lo  que  corresponda  á  Ta  cabeza  de  ese  Poder 
sino  á  la  Administración  de  Justicia  en  lo  civil  y  criminal:  así  es  que  no  contiene 
nada  ese  Reglamento  provisorio  respecto  á  la  organización  de  ese  Poder  Judicial, 
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Asi  es  que  nuestra  Ley  Fundamental  solo  ha  establecido  Jueces  de  Paz,  Jueces  de  ' 
primera  instancia  en  lo  civil  y  criminal  en  toáoslos  Departamentos:  Tribunal 
6  Tribunales  de  Apelaciones  y  la  Alta  Corte  de  Justicia  que  es  la  que  tiene  la 
supremacía  en  ese  ,  oder,  que  en  si  misma  esfán  comprendidos  todos:  desde  los 
jueces  de  paz  hasta  el  úlíimo  Tribunal:  por  que  todos  están  bajo  la  superitenden- 
cia  de  esa  Alta  Corte  que  es  la  unidad  que  representa  al  poder  judicial. 

En  esta  Ley  se  toma  parte  en  la  organización  constitucional  de  ese  peder  en 
cuanto  al  nombramiento  de  Jueces  de  primera  instancia  en  los  Departamentos: 
y  esa  misma  organización  que  se  quiere  dar  invocando  las  disposiciones  constitu- 
cionales se  contradice  porque  no  se  les  dá  á  esos  Jueces  en  lo  Civil  y  Criminal 
la  jurisdicción  que  la  Constitución  quiere  que  tengan  en  cada  Departamento:  y 
se  hace  á  ese  Poder  dependiente  del  Poder  Legislativo:  cuando  establecido  como 
corresponde  en  nada  depende  del  Cuerpo  Legislativo.  Presentemente,  por  el 
momento  tiene  esa  dependencia,  mientras  no  esté  establecida  la  Alta  Corte  de 
ese  Poder,  y  mientras  no  estú  organizada  como  corresponde. 

Por  eso  los  Constituyentes  al  tiempo  de  cerrar  sus  sesiones  declararon:  que  los 
artículos  tales  y  cuales  quedaban  en  suspenso  mientras  no  hubie<?e  numero  sufi- 
ciente de  abogados:  cuyos  artículos  son  los  que  se  refieren  á  \\  Alta  Corte  de 
Justicia:  y  tam!>íen  por  la  carencia  de  recursos  para  compensar  sus  servicios 
según  la  alta  categoría  que  deben  investir. 

Estas  son  las  razones  que  entonces  se  tuvieron  en  vista. 

¿Hemos  llegado  después  de  -i2  aOos  á  presentar  al  país  la  Constitución  comple- 
mentada? 

Establézcase  el  Poder  Judicial  como  corresponde,  con  las  responsabilidades  y 
superintendencia  general  que  tiene  sobre  todos  los  jueces;  que  eso  es  lo  que  ha 
de  dar  garantías  y  no  las  leyes  especiales  que  dicte  el  Cuerpo  Legislativo,  Impo- 
niendo penas  y  esto  y  lo  otro  á  los  jueces  que  se  desempeñan  mal. 

La  cabeza  de  ese  Poder  es  la  que  ha  de  imponer  á  todos  el  cumplimiento  de 
sus  deberes. 

De  consjguienie  creo,  que  este  Proyecto  no  satisface  los  vehementes  deseos  de 
todos. 

El  sc'ííor  Senador  por  Montevideo  ha  dado  la  razón  de  que  el   país  clama  poi> 
que  la  administración  de  Justicia  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  que  no  ofrece 
las-garantias  que  tenemos  derecho  á  esperar. 

Pero  seííores  ¿atiende  á  esas  necesidades  del  pais  este  nuevo  Reglamento  pro- 
visorio, dispendioso,  complicado  con  diferentes  Tribunales  Superiores? 

Porqué  seííores  no  se  dejan  tantos  empleados,  todo  ese  personal  que  se  necesi- 
ta para  las  tres  salas;  toda  esa  multitud  de  empleados  tal  vez  mas  dispendiosa  de 
lo  que  puede  ser  la  organización  como  correoponde,  del  Poder  Judicial? 

Slucho  mas  que  la  misma  Constitución  dice:  que  la  organizacioa  del  Poder  Ju- 
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dicial  que  deja  establecida,  queda  eo  suspenso  menos  los  Jueces  de  Paz  que  son  los 
únicos  funcionarios  que  deja  la  Constitución  en  pié  pon|ue  especifica  cuales  son  los 
empleados  de  esa  administración  que  deben  quedar;  que  son  los  Jueces  de  Paz, 
Jueces  de  !.■  Instancia,  los  mismos  que  no  se  pueden  suprimir  corno  uo  se  pueie 
suprimir  la  Alta  Corte  de  Justicia  que  es  la  base  del  Poder  Judicial 

Porqué  hemos  siempre  de  introducir  reformas  en  una  Administración  proviso- 
ria á  quien  le  falta  parte  de  su  organización  Constitucional  y  que  tiene  otra  que 
no  lo  sd:i  y  que  son  si  mucho  mds  complicadas  cuando  está  determinado  por  la 
misma  Constituciun,  que  las  Legislaturas  siguientes,  inclusa  la  primera,  se  ocupa- 
rán de  dotar  al  país  con  la  organización  del  Poder  Judicial?  ¿Cuándo  hay  número 
.  de  Letrados? 

Yo  pregunto  señores,  si  en  i2  aüos  no  hemos  tenido  suficiente  ni  ñero  de  Le- 
trados para  formar  el  personal  del  Poder  Judicial;  y  silo  hemos  tenido  ¿po^qn»? 
no  se  ha  hecho? 

¿Put's  qué,  hemos  estado  imposibilitados  de  hacerlo? 

En  mi  Concepto  es  materialmente  imposible  que  esta  Ley  pueda  tener  efect  >; 
pues  qué  ¿no  hay  más  que  pon^r  en  el  papel:  habrá  tantos  Jueces  Letr¿iJo3  en 
los  Dep  irtam^ntos;  el  Poder  Ejecutivo  los  nombrará  desde  que  lo  s?tncioaa  la  Lny? 
— ¿Qué  V  in  á  hacer  estos  Jueces  que  en  virtud  de  esa  Lt*y  se  nombren,  si  no  lít"- 
nen  ios  rae'! los  de  ejercer  los  deberes  que  It?s  corresponden? 

¿ílay  en  los  Departamentos  I  s  elementos  necesarios  que  es  preciso  proporcio 
narles  con  anticipación? — No  los  hay. 

Hay  que  pensar  que  en  los  Departamentos  se  necesita  casa  para  el  despacho  del 
Juez  y  archivo  del  Escribano:  porque  no  han  de  andar  ambulantes,  vivieri  lo  en 
casas  de  particulares:  es  preciso  pues,  establecer  los  alquileres  que  han  d:?  pa.;  ir  en 
cada  Departamento  y  previamente  deberia  autorizarse  al  Poder  Ejecutivo  cui:id> 
se  quisiese  establecer  el  Poder  Judicial,  para  que  presentase  un  Proyecto  sobre 
el  establecimiento  de  todas  esas  oScinas  que  son  necesarias  en  todos  los  Depar- 
tamentos, que  no  son  cuatro  reales. 

No  está  todo  en  que  se  nombren  Jueces  de  Paz  y  de  primera  instancia  en  los 
Departamentos.  ¿Qué  van  á  hacer  allá  esos  Jueces? 

Nol  hay  mucho  que  hacer  antes,    muchas  disposiciones  que  tomar  previamente. 

Nadie  ha  deseado  mas  que  yo,  que  el  país  vea  complementada  su  Constitución 
con  la  organización  del  Poder  Judicial,  tan  necesaria  para  dar  las  g iraní ias  que 
en  cumplimiento  de  su  misión  la  Constitución  le  impone. 

Sin  esto,  sin  la  organizacio^i  debida,  quedaremos  como  estamos  ó  peor. 

Presentemos  al  País  la  base  constitucional  que  ha  aceptado  y  jurado. 

Presentemos  al  pueblo  el  resultado  de  lo  que  es  obra  suya;  no  le  presente- 
mos organizaciones  provisorias  q\i2  no  harán  sino* traer  inconvonieníjs  y  gastos. 

Por  consiguiente,  me  reservo  coníesiar  á  las  demás  observaciones  líese  ha- 
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cen  en  pro  del  Proyecto  en  gene.Ml,  y  i.\\¿o  que  asi  como  se  presenta,  uo  estoy 
porque  el  Senado  lo  sancione. 

El  aeTior  Lriviñn — Estoy  en  el  deber  de  satisfacer  á  mi  honorable  colega  de 
Comisión. 

Sin  duda  habrá  causado  estrañeza  quft  yo  haya  firmado  discorde  en  un  asunto 
en  que  confieso  no  tener  competencia  relativamente  a  la  conocida  y  que  reconoz- 
co en  mi  honorable  colega. 

Antes  de  entraren  consideraciones  sobre  este  asunto,  debo  declarar  al  Sena- 
do que  nadie  desea  mas  que  yo  una  radical  reforma  en  la  Adminisfracion  de 
Justicia. 

Yo  deseo  que  el  pueblo  tenga  justicia  pronta  y  barata,  porque  soy  del  pueblo, 
conozco  sus  necesidades  y  sé  que  ansia  por  una  justicia  pronta  y  barata,  como 
estaría  en  contra  de  cualquier  pensamiento  que  no  trajese  esos  beneficios. 

Pero,  señor  Presidente,  es  que  yo  no  veo  que  el  Proyecto  que  nos  ocupa  dé 
al  pueblo  esos  resultados  que  tanto  necesita  y  porque  clama. 

Lo  que  veo,  es  un  proyecto  que  por  sus  resultados  viene  íi  gravar  enormemente 
el  Presupuesto  General  de  Gastos,  lo  menos  en  trepiden  tos  y  tantos  mil  pesos. 

Esto  no  seria  nada,  aunque  fuece  medio  millón  toda  vez  que  el  pueblo  fuese 
beneficiado. 

Pero  gastar  anualmente  esa  suma  sin  resultado  alguno;  pensar  en  establecer 
jueces  en  todos  los  Departamentos  de  campatia  sin  haber  pedido  ni  ocupadonos 
antes  de  pedir  una  estadística  á  los  Alcaldes  Ordinarios  para  saber  un  año  con 
otro  el  número  de  las  causas  que  tramitan  en  esos  Departamentos  y  si  es  necesa- 
rio costearen  ellos  un  Juez  Letr¿ido  en  lo  Civil  y  otro  en  lo  Criminal. 

Con  conocimiento  de  causa,  veríamos  si  era  bastante  el  nombramiento  de  tres 
Jueces  6  de  cuatro,  ó  si  era  excesivo  el  nombramiento  de  doce  á  ciegas. 

Por  otra  parte,  esios  jue»:ej  que  se  pretende  crear  en  los  Departamentos  y  que 
yo  estoy  en  que  llegará  una  época  en  que  deban  establecerse,  deben  llevar  facul- 
tades amplias,  porque  no  veo  beneficio  ninguno  al  nombrar  un  Juez  de  lo  Civil  y 
Criminal  en  los  Departamentos,  y  que  los  ciudadanos  tengan  que  venir  á  la  Ca- 
pital á  muchisimas  leguas,  porque  la  cuestión  es  de  mil  pesqs  más:  porque  los  Jue- 
ees  Letrados  no  pueden  entender  en  cuestión  que  pase  de  cinco  mil  pesos,  es  de- 
cir, poco  más  que  los  Alcaldes  Ordinarios. 

¿Y  qué  beneficio  reporta  el  país  de  esto,  pregunto  yó? 

Han  pesado  sobre  mi  ánimo,  las  consideraciones  que  precisamente  ha  mani- 
festado mi  honorable  colega  por  Paysandú,  y  que  creo  escusado  decir,  que  las 
encuentro  muy  jastas. 

Pero  también  ha  influido  en  mi,  otra  causa. 

Se  habla  mucho  de  personas  muy  competentes,  que  han  confeccionado  esta  Ley; 
y  entre  tanto  yo  veo  aquí  el  dictamen  de  personas  muy  respetables,  de  primera 
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nota  en  el  país,  coaio  es  el  doctor  Riiker,  el  doctor  Requena  (padre),  doctor  For- 
teza  y  otros  muy  competentes  en  materia  jurídica. 

Varaos  á  ver  ahora  cual  es  el  parecer,  tratándose  de  ir  muy  allá  eu  esta  mate- 
ria, cual  es  el  parecer  de  esa  Comisión  presentado  al  Gobierno,  y  óigase  que  esa 
Comisión  ha  discutido  paciGcamente,  y  aun  en  estas  condiciones,  no  se  ha  ani- 
mado á  ir  mas  allá  en  esta  materia,  y  ahora,  se  quiere  que  aprobemos  una  Ley  de 
74  artículos  confeccionados  en  el  calor  de  la  discusión,  cuando  hombres  de  tanta 
nota  dicen  lo  que  voy  á  pedir  al  sefíor  Presidente  se  sirva  mandar  leer,  para  oir 
el  parecer  de  esa  Comisión  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Está  marcado  en  el  primer  párrafo. 

«Instalada  recien  esta  Comisión  el  18  del  corriente  por  causas  que  son  de  públi- 
ca notoriedad,  se  ocupó  desde  luego  en  adquirir  dalos,  é  informarse  respecto  del 
estado  de  la  administración  de  justicia  en  sus  distintos  ramDs,  á  fin  de  hallarse 
habilitada  para  iniciar  los  trabajos  que  sobre  tan  importante  materia  tuvo  V.  E. 
á  bien  encomendarle. 

— Bien,  hasta  ahí. 

Ahora,  el  otro  párrafo  donde  la  Comisión  dice  qwi  no  se  ha  animado  á  hacer 
otra  cosa. 

<xEn  presencia  de  este  estado  de  cosas,  la  Comisión  habría  deseado  responder 
desde  luego  á  los  propósitos  de  V.  E.  con  ía  anticipación  indispensable,  á  fin  de 
que  sus  trabajos  pudieran  ser  utilizados  durante  el  periodo  legislativo  próximo  á 
terminar;  pero  el  estudio  sistemado  y  maduro  qne  exigen  las  cuestiones  que 
deben  resolverse,  y  la  premura  del  tiempo  como  V.  E.  lo  compren-j.Tá  fácilmente 
no  le  permite  formular  el  plan  general  de  reforaias,  que  espera  estar  en  aptitu  J  de 
poder  presentar  mas  adelante. 

Muy  bien:  se  ve  pues,  que  sobre  dos  puntos  de  mudiisima  importancia,  la  Co- 
misión n  mbrada  por  el  Gobierno  para  confeccionar  el  proyecto,  no  se  ha  animado 
y  promete  ocuparse  con  más  calma,  porque  considera  que  es  un  asunto  de  la 
mayor  importancia  y  gravedad:  y  nosolr.s  como  h:i  dicho  muy  bien  el  seílor 
Senador  por  Paysandú,  vamos  á  mandiir  ya  doce  Jueces  a  la  campaüa  cuando  en 
la  mayor  parle  de  los  departamentos  apenas  hay  un  rancho  con  un  cepo  para 
guardar  los  criminales:  vamos  á  mandar  un  Juez  con  4)0$  mensuales,  escri- 
bano, casa  independiente  etc.  para  recargar  al  país  sin  fruto  alguno. 

Pero  vuelvo  á  manifestar,  que  soy  incompetente  en  esta  materia. 

Ha  podido  posar  mucho  en  mi  ánimo  la  opinioü  do  los  lio:nbres  competentes  que 
acabo  de  mencionar,  que  no  se  lian  anim.ul)  á  res  )!ver  csjs  pu:itos  que  dejan  pa- 
ra meditarlos  con  mas  calma  y  ofrecen  alGoWern)  |)ívsenlar  oportunamente  un 
Proyecto. 

Es  por  esto  que  yo,  lego  en  la  nn*o:Ma,  n)  ;va»>io  aiui  á  ojos  cerraJos  dar  mi 
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voto  á  una  Ley  hecha  con  tanta  precipitación,  porque  no  quiero  causar  un  mal  á 
mi  Pais. 

Por  estas  consideraciones,  sin  desechar  la  Lej"  que  puede  ser  muy  buena;  te- 
niendo presente  que  Febrero  se  aproxima  y  que  mas  conviene  esperar  á  las  sesio* 
nes  ordinarias  en  que  con  mas  caima  podrá  discutirse  materia  tan  importante. 

Soy  de  opinión,  y  al  efecto  por  si  mereciese  la  cooperación  de  mis  Honorables 
Colegas,  haría  una  moción  de  orden,  porque  repito,  no  me  encuentro  habilitado 
para  dar  mi  voto  por  una  Ley  de  74  articules  hecha  en  el  calor  de  la  discusión 
como  todo  el  pueblo  lo  sabe,  y  no  es  posible  cuando  hombres  tan  competentes  de- 
claran que  se  necesita  mucho  estudio,  mucha  calma  y  muchísima  meditación  para 
hacer  una  obra  de  esta  naturaleza,  ¿y  aceptamos  nosotros  y  queremos  sin  medi- 
tación sancionar  una  Ley  cuyas  consecuencias  pueden  ser  fatales  para  el  Pais? 

Sírvase  el  seQor  Secretario  escribir  la  moción  de  orden   que  voy  á  redactar. 

«Aplázase  la  consideración  dei  proyecto  sobre  Administración  de  Justicia.» 

Si  mereciese  el  honor  de  ser  apoyada,  este  es  mi  modo  de  pensar. 

El  señor  Go7nensoro — Yo  apoyo  la  moción. 

El  señor  Carve — No  había  apoyado  la  indicación  del  seBor  Senador  por  Pay- 
sandú  ni  tampoco  apoyo  la  moción  previa  que  acaba  de  presentarse,  porque  hacen 
mucha  fuerza  en  mi  ánimo  ciertas  reformas  de  urgente  necesidad  que  se  ven  en 
el  Proyecto  de  Ley  mandado  por  la  Cámara  de  Representantes  que  está  á  conside- 
ración del  Honorable  Senado. 

Los  puntos  principales  que  yo  debía  tocar  aunque  incompetente  en  esta  materia» 
me  escusan  de  hacerlo,  las  indicaciones  oportunas  del  seQor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

No  hay  porqué  ni  veo  que  se  den  razones  bastantes  apesar  de  lo  que  ha  es- 
puesto el  señor  Senador  que  me  ha  precedido,  para  suspender  la  consideración  de 
un  asunto  tan  importante  y  tan  reclamado  por  las  necesidades  del  pais,  asunto 
que  esa  misma  Comisión  de  Abogados  que  se  cita,  reconoce  que  es  de  imperiosa 
necesidad,  cual  es  la  reforma  de  la  Administacion  de  Justicia. 

Tampoco  respecto  á  lo  que  ha  dicho  el  seSor  Senador  por  Paysandú  de  que 
este  asunto  debe  tratarse  en  general,  encuentro  razón,  porque  para  eso  venimos  á 
sesión  y  porque  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Montevideo,  está 
la  discusión  particular  en  la  cual  pueden  hacerse  las  supresiones  y  adiciones  6 
las  variaciones  que  se  quieran  introducir  en  el  proyecto. 

Ni  una  razón  siquiera  encuentro,  para  aplazar  la  consideración  de  este  asunto 
y  entiendo  que  el  deber  de  la  mesa  es  proponer  á  la  Cámara  que  vote  si  quiere  6 
DO  ocuparse  de  este  asunto  en  general  que  es  como  se  resuelve  esta  cuestión;  que 
8i  no  quiere  ocuparse  en  general,  no  tenemos  para  que  hablai  mas  del  asunto. 
El  señor  Laviña — Hay  una  moción  de  orden  apoyada. 
El  señor  Carve — Antes  he  pedido  la  palabra. 
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¿7  i(H  \or  PresideJile — La  mesa  entiende  que  la  discusión  debe  versar  sobre  la 
cuestión  puesto  que  el  reglamento  manda  que  las  cuestiones  de  orden  sean  inme- 
diatamente discutidas. 

E¿  seTlor  Gomensoro — Cuando  apoyé  la  moción  del  Honorable  miembro  de  la 
Comisión  de  Legislación  fué  en  el  concepto  de  que  ella  importaba  tanto  como  un 
informe  escrito  y  asi  es  que  para  mi  no  ha  debido  ni  necesitar  de  apoyo,  desde 
que  el  honorable  miembro  de  la  Comisión  la  presentaba  como  su  informe  en  di- 
sidencia con  su  Honorable  colega. 

Esto  he  tenido  presenta  cuando  he  votado  porque  la  discusión  general  sea 
libre. 

El  señor  Muiíoz — Me  felicito,  señor  Presidente,  de  haber  oido  una  voz  acorde 
con  las  opiniones  ó  con  algunas  de  la^  opiniones  que  he  vertido  en  mis  anteriores 
palabras  en  favor  de  la  consideración  del  Proyecto  de  reforma  de  la  Administra- 
ción de  Justicia. 

No  se  puede  encontrar,  seQor  Presidente,  por  mas  que  haya  el  temor  ó  el  ánimo 
esté  predispuesto  á  no  aventurar  algún  ensayo,  no  se  pueden  encontrar  razones 
de  peso,  sino  divagaciones,  generalidades  que  se  podrían  aplicar  siempre  á  cual- 
quier Proyecto  de  Ley:  porque  el  género  humano  no  es  perfectible;  y  de  cierto,  lo 
que  hace  en  la  actualidad,  es  susceptible  de  ser  mejorado  después. 

Si  por  no  llegar  á  la  perfección  no  hubiese  de  hacerse  nada,  quedarla  esta 
cionario. 

Por  un  lado,  seSor  Presidente,  y  esto  es  de  tomar  en  consideración,  las  objecio- 
nes que  se  hacen  á  la  consideración  de  este  Proyecto  se  fundan  en  opiniones  dia- 
metralmente  opuestas.  , 

El  señor  Senador  por  Paysandú  se  opone,  porque  no  vá  bien  lejos  el  Proyecto; 
porque  queda  todavía  en  lo  provisorio:  porque  no  establece  desde  ya  la  Alta  Corte 
de  Justicia:  y  el  señor  Senador  por  la  Florida  se  opone  porque  se  vá  demasiado 
lejos;  porque  se  nombran  muchos  Jueces. 

Estremos  opuestos. 

El  señor  Senador  por  Paysandú,  quiere  que  se  organice  la  Alta  Corte  de  Jus- 
ticia, por  que  ya  sobran  abogados  que  son  la  condición  indispensable  para  esta 
blecerla:  el  señor  Senador  por  la  Florida  no  admite  tantos  abogados. 

El  sehor  LaviYia — No  he  dicho  eso. 

El  señor  Muñoz — Creo  haber  oido,  que  no  tenemos  los  elementos  necesarios 
para  el  personal. 

El  selor  Lamña — Nó. 

f/ *e;?or  iÍM^os— Se  ha  hablado  de  gastos,  señor  Presidente;  ¿es  buen  razona 
miento  para  el  pais,  que  se  eche  en  cara  el  gasto  de  Administración  de  Justi- 
cia, cuando  hemos  corrido  cuarenta  y  dos  años  de  vida  independiente  sin  gastar 
lo  que  deberiamos  haber  gastado  en  esa  Administración  de   Justicia;  una  de  las 
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prÍDcipalesiastilucioDes  coD  que  quiere  ser  servido  el  pueblo  para  hacer  efecti- 
vas sus  garaatias? 

Míeatfds  leñemos  mucha  disposición  para  gastar  en  el  sost'íniuiieDto  del  Poder 
ptibljco,  baja  otras  rnaaifeStacioaes  á  la  administraciou  de  justicia  la  queremos 
el  Qiismo  personal  que  cuando  el  país  tenía  la  quinta  píirte  de  pobla- 
e  esplico  lo  de  cierta  dependencia  que  el  Poder  Judicial  tiene  del 
ilativo,  porque  ¿acaso  el  Cuerpo  Legislativo  no  podrá  siempre  hacer 
Jueces  con  arreglo  á  la  ley? 

}na  la  CoDstituciOD  al  establecer  la  misma  alta  corte  de  justicia,  cu- 
lientos  y  ejercicio  en  sus  funciones  deban  ser  según  la  ley  lo  esla- 

i  por  ventura  el  determinar  su  procedimiento;  constituye  depen- 

m  cargo  á  la  Constitución  de  la  República  que  así  lo  establece  por 
la  organización  del  Poder  Judicial  dice  como  lo  establezca  la  ley. 
quien  puede  dictarla  sino  el  cuerpo  Legislativo? 

dependencia:  el  uno  legislando  y  el  otro  aplicando  la  ley. 
en  las  razones  que   ido  comparando  no  encuentra  una  de  fundá- 
is previas!  SeÜores!  hacer  preceder  la   materialidad  de  la  construc- 
Icíosl  Nosotros  que  hemos  visto  hacer  esfuerzos  al  país.  Los  que 

de  cincuenta  aEíos,  que  hemos  vi; to  funcionar  los  Jueces  de  Paz  en 
mchos,  los  ciudadanos  rendidos  de  andar  en  andas,  y  queremos  cons< 
i  para  que  los  seSores  Jueces  vayan  á  desempeñar  sus  funciones. 
'hucarro — No  señor,  las  cárceles. 

foíloa— Y  par  ventura  los  reos  cometen  los  delitos  en  las  puertas  de 
que  ¿00  tienen  que  recorrer  toda  la  distancia  que  nos  separa  del  De- 
londese  forma  el  sumario  morosamente,  y  mientras  tanto  no  tiene 
cer  en  los  lugares  determinado»  actualmente? 
ise  un  paso  adelante:  establézcase  la  Administración  de  Justicia  en 
lentos  y  entonces  correlativamente  vendrá  la  construcción  de  los  edi< 
nsables. 

ida,  sin  alcanzar  á  organizar  la  cabeza  del  Poder  Judicial  en  la  forma 
ti,  porque  para  eso  la  misma  Constitución  nos  autoriza  á  dejarla  en 
(a  que  las  Legislaturas  consideren  que  ha  llegado  la  época  de  hacerlo, 
to  demos  los  pasos  preparatorios,  y  pues  que  se  habla  de  Jueces  Le- 
3sIo9  sean  Departamentales  como  los  establece  la  Constitución  en  su 
que  dice:  aEn  los  Departamentos  habrá  Jueces  Letrados,  etc.»,  y  no 
!Ílclar  á  un  Departamento  mas  que  á  otro, 
jlente,  no  se  bable  del  numero  de  Jueces.  Kl  número  de  Jueces  es  el 


é 


r 


-    23    «- 

número  de  los  Departamentos,  sm  mas  excepción  que  el  aumento  proporcional 
de  estos  en  la  Capital,  que  représenla  la  vida  orgánica  de  todo  el  pais. 

Se  ha  hecho  referencia  para  contrariar  la  sanción  de  este  proyecto,  á  opiniones 
de  notabilidades  del  foro,  manifestadas  con  ocasión  de  acompañar  un  proyecto  al 
Poder  Ejecutivo. 

Si  los  selíores  Senadores  hubieran  comparado  los  trabajos  muy  meritorios  sin 
duda  de  la  Comisión,  con  el  Proyecto  definitivamente  adoptado  por  la  Cámara  de 
Representantes,  habrían  notado  que  se  han  tomado  muchas  de  sus  opiniones,  gran 
parle  de  ellas;  asi  como  también  el  Poder  Ejecutivo  que  no  creyó  deber  plegarse 
á  todas  las  indicaciones  de  esa  Comisión  en  su  proyecto,  presentó  el  suyo,  del  cual 
también  se  han  tomado  muchos  puntos. 

De  consiguiente,  no  se  ha  desatendido  el  peso  de  esas  opiniones. 

Han  entrado  por  mucho  y  son  unp  de  los  principales  contingentes  para  la  for- 
mación del  Proyecto. 

Con  dificultad  se  presentará  una  Ley,  que  sea  el  fruto  del  contingente  de  in- 
teligencias, como  es  la  presente. 

No  se  ha  querido  dar  la  suficiente  importancia,  señor  Presidente,  á  las  obser- 
vaciones que  tuve  el  honor  de  hacer  primeramente  y  que  tuve  la  complacencia  de 
ver  corroboradas  por  las  opiniones  del  señor  Senador  por  San  José. 

La  situación  actual  es  malísima,  señores. 

Si  el  Proyecto  que  ^^ii^  en  discusión  no  llena  todas  las  exijeucias,— como  no 
las  llenará  indudablemente,— salgamos  siquiera!  de  la  situación  actual. 

Mejorémosla  en  cuanto  nos  sea  posible. 

El  aplazamiento,  no  hace  más  que  prolongar  este  malestar. 

No  hay  necesidad  de  conocimientos  previos;  no  hay  necesidad  de  conocimien- 
tos estadísticos  que  pueden  venir  después  y  servir  de  base  á  ulteriores  disposicio- 
nes. Pero  por  ahora  consta  el  hecho  de  que  los  Departamentos  están  sufriendo 

considerablemente,  por  la  centralización  de  la  Administración  de  la  Justicia  en 
Montevideo. 

Y  no  se  diga  que  no  se  llena  el  objeto  porque  se  limita  la  cantidad,  en  que  de- 
ben entender  esos  Jueces. 

No,  no  solamente  se  eleva  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de  primera  instancia, 
lo  que  les  hará  abarcar  la  mayor  parle  de  las  transacciones,  sino  que  algún  li- 
mite ha  de  tener  la  jurisdicción  respectiva. 

Esas  objeciones  que  se  hacen  á  los  Jueces  Letrados  Departamentales  se  pueden 
*4acer  á  los  Jaeces  de  Paz  en  sus  respectivas  secciones. 

También  se  podría  decir  que  por  500  %  no  se  puede  ir  á  un  Juez  de  Paz,  y  si 
á  ^^\a  se  le  marcase  una  jurisdicción  de  d.OOO  $,  por  1.050,  tendría  que  ir  á  otro 
Juez. 
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^..,~~¿ — '«":>'  i  i.\>QiestJr  á  algunas  de  las  razones  que  ha  emitido  el 
VI-  .Vjí:;;v;í;\x.  No  s^  si  podré  retener  en  la  memoria  todas  las 

r.-.it^  ;'■*<  it'S  d4Í<.\  «s  <iu«  esa  límitacioa  que  se  hace  á  loa  Jueces 
ía  iji  üv:l  y  Crí:ü!:t.íi,  es  caofonne  á  U  organización  que  se  dá  á 

.■vl.-CJ.ahtiU¡<ii 
f.'  íwj-  ilíl  !>.»'»;  0.Í  ton^o  conociuiiento    ninguno  en  la  organiza- 

■íí;-*.t-'a  vií  JiJi-ci,i.  f-rolaraioo  natural  me  hace  comprender 
<ij;-"<\";;í\'n  ¡v»r  Ia  Coositiucion  los  ueces  de  1.'  lustaocía  en  lo 
',  tXtO  ^.(r«  .(Uí  e*ti.»s  JjtH-cs  ejerciesen  las  fuocienes  que  les  cor- 

ctx .!  t'ti  pt-tíuerA  iit$;.i¡K¡.).  sesigne,  sea  la  cantidad  que  sea,  seSor 

>í"\  n»  Ias  Musss  OH  lo  civil  ¿y  qué  limite  se  podrá  poner  á  las 

-  Ksv>  K>  div-*  1.1  Ley. 

v\>-  No  |KHfr;at!l  Juex  de  i.'  Iiislancia  seguir  uua  causa 

-  Ahi  i\-ít.i»  K>s  Jiiects  del  Crimen. 


El  señor  Chucarro — Venimos  aquí  á  poner  contrapeso  á  las  mismas  disposi- 
ciones de  la  ConstitQcion. 

¿Cuál  es  la  Ley  que  ba  regido  hasta  ahora? 

Esos  miserables  Jueces  que  había  en  los  Departamentos  ¿no  tenían  esa  juris- 
dicción plena,  apesar  de  ser  legos? 

¿Llevan  la  tramitación  de  los  asuntos  crimínales  hasta  sentenciar  á  muerte  á 
los  reos? 

El  señor  Muñoz — No  señor. 

El  señor  Chucarro — Cómo  no  señor? 

Por  quién  fué  sentenciado  á  muerte  el  Coronel  ó  Comandante  don  Pedro. . . . 

El  señor  Muñoz — Durante  la  dominación  de  ios  Brasileros. 

El  señor  Chucarro — Durante  la  dominación  del  país,  por  un  Alcalde  nombra- 
do por  el  pueblo. 

Deseo  tanto  como  el  mejor,  y  la  prueba  es,  que  inicié  el  establecimiento  de  esos 
Juzgados  en  la  forma  Constitucional,  dividiendo  el  territorio  en  cuatro  Secciones, 
pero  proveyendo  al  mismo  tiempo  ú  esos  Jueces  en  sus  respectivas  Secciones,  de 
la  cantidad  asignada  por  el  Cuerpo  Legislativo,  para  construcción  de  Cárceles  y 
edificios. 

£1  país,  es  testigo  de  eso;  en  Almidonado  .se  estableció  uno  de  los  Juzgados  de 
i.*  Instancia  en  lo  Civil  y  Criminal,  y  se  estableció  previamente  antes  de  ir  á 
funcionar  el  Juez;  y  en  las  Cárceles,  se  gastaron  50,000  pesos 

Que  ¿no  hay  mas  que  decir,  vamos  á  poner  Jueces  de  1.*^  Institución  con  arre 
glo  á  la  Constitución? 

Francamente  no,  señores:  repito,  deseo  como  el  mejor  que  el  Poder  Judicial, 
se  organice  constitucionalmente;  tal  cual  lo  establece  la  Constitución. 

¿Estaraos  acaso  facultados  para  dictar  leyes  contrarías  á  la  Constitución? 

¿Quien  nos  ha  autorizado  para  eso? 

Yo  no  sé  porqué  el  Cuerpo  Legislativo  teniendo  el  mandato  de  la  Constituyen- 
te de  -proveer  á  esa  organización  judicial  en  la  \J^  Legislatura  ó  siguienies,  cuan- 
do hubiese  suficientemente  número  de  abogados,  ¿porqué  este  Proyecto  en  sus 
articulos  no  contiene  esta  dlsposion,  que  es  la  que  debió  servirle  de  base? 

Ya  digo,  que  este  proyecto  no  es  admisible  en  general,  lo  mismo  que  digo  de 
la  incompatibilidad  que  esta  Ley  establece  entre  las  funciones  de  Juez  y  Repre- 
sentante ó  Senador. 

Serán  incompatibles  como  lo  son  de  hecho  porque  no  pueden  entrar  á  desem- 
peñar las  dos  funciones,  pero  de  derecho  nó,  porque  se  necesitaría  una  interpre- 
tación auténtica  de  la  Constitución  que  declare  esa  incompatibilidad. — No  b.iSta 
una  Ley  parcial. 

Eso  que  se  dice  que  nada  es  necesario  para  la  seguridad  de  los  delincuontes  y 
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£/se)Jorí*re«í/e«/e— Habiendo  pasado  la  hora,  se  suspenderá    la  Si 
conllnuarla  el  limes. 

Se  suspendió  á  las  cuatro  y  veinte  y  tres  minutos. 


XT.'  Sesión  extraordinaria  del   1/  ele  Oicií 


Preside  el  señor  Várela 


Se  proclama  abierta  la  sesión  é  las  dos  y  treinta  minutos,  estando  p 
seSores  Senadores  por  tos  Departamentos  de  Soriano,  Minas,  Florida, 
Tacuarembó,  ¡Haldonado  y  Canelones,  fallando  con  licencia  los  Sena 
Salto,  Colonia,  Cerro-Largo  y  Paysandú. 

Leída  y  aprobada  el  acta  anterior,  se  d<1  cuenta  de  esto  asunto: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  de  la  Honorable  Asamblea  General,  la 
fondos  especíales  para  las  obras  de  salubridad  lii^  la  Capital  y  formai 
80  áque  se  refieren  las  Leyes  respectivas  del  último  periodo. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  mesa  declara  que  continúa  la  discusión  general  sobre  el  Proye 
oistraclon  de  Justicia. 
Tomo  XIV 
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DA. 


Comisión  de  Hdcieada. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  consideración  la  nota 
Ejecutiro  fecha  17  de  Octubre  del  corriente  aCo,  solicitando  autoriz 
enagenar  los  edificios  que  hoy  sirven  para  cuarteles,  y  que  según  )a  a 
ninguna  aplicación  tienen  para  el  servicio  publico,  y  es  de  opinión 
preste  su  sanción  .al  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  i.'  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  enagenar  en  reinal 
los  edificios  que  hoy  sirven  para  cuarteles  y  que  no  sean  de  utilidad  pií 

Art.  2.'  Autorízasele  además  para  aplicar  el  producto  de  dichas  pro 
la  construcción  de  nuevos  edificios  con  el  objeto  indicado. 

Arl,  3."  Comuniqúese,  etc. 

Dios  guarde  &  V.  H.  muchos  aSos. 


Montevideo,  Noviembre  27  de  4873. 


Javier  Laviña — Xanuí 
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IG/  ':    .'iou  extraordinaria  del 2  de  3I)iciei:!ibro 


Preside  el  señor  Várela 


Se  proclama  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  treinta  minutos,  concurren  los 
señores  lluííoz,  Piñeíro,  Chucarro,  Gómez,  LaviSa,  Gomeusoro,  Carve  y  Silva. 

Se  aprueba  el  acta  de  la  anterior. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  asuntos  de  que  dar  cuenta,  se  pasará  d  i  a 
orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  general  sobre  el  proyecto  de  administración  de  j'is- 
(icia. 

El  señor  Muñoz — Reconozco  señor  Presidente,  que  cuando  se  tiene  por  dolan- 
te un  asunto  de  tan  grave  importancia  y  de  combinación  complicada  de  suyo 
como  este,  hay  una  natural  escitacion  para  resolverse  á  tomar  una  resoluciuii: 
y  asi  rae  esplico  las  opiniones  que  se  han  manifestado  en  el  sentido  de  que  el 
asunto  do  la  orden  del  dia  sea  aplazado  para  el  periodo  ordinario. 

Sin  embargo,  señor  Presidente,  el  motivo  de  las  dudas,  de  la  escitaciüii, 
existirá  siempre  que  el  Cuerpo  Legislativo  haya  de  sancionar  una  Ley  cuaL 
quiera  sobre  reforma  radical  de  la  Administración  de  Justicia. 

Se  han  de  presentar  incertidumbres  del  resultado  que  se  obtendrá  con  la  re- 
forma. 

¿Se  querrá  contar  de  antemano  con  que  nada  se  vá  á  aventurar  y  que  al  con- 
trario se  vá  á  mejorar? 

Pero  esta  seguridad  y  esta  garantía  es  muy  difícil  que  se  vea  en  todos  los  ca- 
sos de  reforma:  reformas  que  por  otra  parte  se  reconocen  indispensables. 


¿«  recoQoce  malo  lo  exiateaie. 

3>!  lame  din  embargo  el  cambio  ea  la  duda  de  no  mejorar. 

p.;ra  no  ae  exaiíere  es(a  duda  baata  el  eatremo  de  hacerse  esuciüuario  ii  ¿siado 
ifue  ie  reconoce  malo:  de  reauaciar  ai  progreso,  i  Ia  mejora  •la  la  iiiEtitiiciua. 

De -:oa;3Íguieate  estu  sola  circuuataacia  de  la  exitaciao  uatural  ao  debe  ser  aa 
lUUiiíiiseuii)  razonable  para  ao  acometer  la  soluciua  de  uoa  ^¡lesiiun  lue  mas 
'¿riü  I  una  íempraoo,  -¡a  (ii^mpo  m.ia  ó  menos  lejauo,  es  preciso  acometer. 

A.}ijzamiea[o  para  el  periodo  ordiuario!  if'jaé  tendremos  en  el  período  oráina- 
río  [ue  ao  cerníamos  ya? 

LA  Comidiou  Je  Abotcadoa  ai  cuando  presentí)  su  Profeclo  anunció  para  una 
ftitíca  prAima  i^l  complemento  Je  sus  trabajos,  'iespues  cou  la  prolongación  Je  la 
listiu^iiúu  ■;a  ¡a  Cámara  Je  Diputados;  el  largo  periodo  ^ue  ba  estado  en  el  seao 
Je  '.d  C<:uüjion:  los  Ajogadoa  bau  tenido  tiempo  Je  acompasarlos  por  la  prensa 
por  jiedlü  ie  jus  r'^íucioues  privados,  mauifeatando  en  el  seno  de  reuniones  Ju 
ai;LU-[-r5  :•'[  '.i)r¡  -lus  ipiíuoQk^s,  ao  puede  decirse  >[ue  ao  está  completo  el  coucur- 
io  :.;  •:s  \bi-¡i.uios  [ne  Lomiaiiun  la  i-OLiiidiDu  oiimbrada  por  -il  Poder  lijecuiivo: 
me  ':urr.düs  j^ijuuoa  uii;se:j  uiaa  podi'iau  iuJicarse  otras  retbrmo:]. 

P^r;  iii  :!sie  cOi»  iiempre  uoa  bailaremos:  ao  vamos  i  sancionar  una  Ley 
rjiídameuL^i  {ue  d>>mauJe  para  sua  ulteriores  relormas  medios  extraordinarios, 
iiuo  ■■,  isú  ie  loa  mismos  medios  con  i[ue  procedemos. 

?i  ii':'.L:ioa  ^inli-emos  v.)Iver  acras:  la  prit:üca  aos  lo  enseildri. 

fi  '-í  -i:  ,a  ■.iüi'L.i  iij  i.i  A.liUiiiisi¡-ioiL»ii  .i^.' Jodiicia.  ieri  el  coso  Je  iudicarlos 
p>;u-  -i  ^ui'jcLJOSia  pa:'a  corre^itrloa:  pero  rechazar  la  saucíou  Jel  Proyecta  me 
>i.*.'r !  i'.-i  ao  aeue  úiiidamuLiíii  ni  .ili:auci>  bj^toute  para  moiiv.ir  el  aplazataieato. 

l<;s  Jia-'-s  íw  i<!  ;jip.h-iaii  i  la  \.l.u.auti-ai;ioa  Jo  iosucia  ai.-tiial.  y  teuiio  que 


■■:■>.■  LVísi:.;a:.\:5Mr[ai;  ?.'i:vv  JllAiL^  i^v:;*.-  j. 

.'br.'  ^'Sii' 

¡Mrticular.fue  no 

;-:...::.jii  ^¡^  .■>  ¡..o  iioi*  jua..ia.i.'¡,-  l'.'ai-'i--'  ¿t;  ¿r 

»iL' .•;.'.  ror 

iju  1 1  ¡uccion  nos 

,':i:s  ..js  i:,Li  y  i  -.^das  iioras.   íSi-ü   ¿laios  joi: 

.  a  :V.a 

.i.^  liesaacho;  y  se 

i  ;.;.^  ;sa  :a.:a   ai.^  .ieíuaciio  ai-o^.^utí  wi-  .!■; 

■..\r;j:i^ru 

ici   jersouai:  Jel 
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It;j,.jai:i.  i,  ii;i-\  .Ci-.-  .iv  >^i  \.Íl;i^.o.,.ui.'.j^  !■; 

.  ¿j\.-:..i. 

:.a.i  j.w  'id  i:X:  -xxa-io  ¿i  j'-l^t-vj  íü  i«¿:w 
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.•-   .i  jpjiü.ji'a  :•.-.  •;'J-í:.s     :■:  í,--d-::>:<i^-i   :','¿    i;.-;  i<íi'-i  i^-i.-i   j...viiau  ¡od  Jue- 
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ii!  Jii;'i  .'iijy'iii.'---r  ^■.■•ii'.;^^  ,>■■  iJ^^iLiu  .';tv;i.>i  a  ■'jsíwusji.'i-iJUJ.  .:'Jmo  la  mulla 
r  mu  a  ieaLÍi,¿i:¡uo.  .-jiui;  m.j,  íc-jilící-iuo  .'U  ;í  .-'vjv'^vlu. 
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Los  cargos  en  !a  Adminislracion  de  Justicia,  ejercidos  por  los  Alcaldes  Ordina- 
rios, seria  muy  bueno. 

Es  un  ideal,  que  los  juicios  Civiles  puedan  decidirse  por  hombres  buenos:  por 

ciudadanos  del  pueblo. 

¿Pero  dónde  está  realizado  ese  ideal? 

¿No  se  quiere  linaitar  hasta  la  concurrencia  de  los  hombres  buenos  como  jura- 
dos en  los  juicios  que  presiden  los  Jueces  Letrados? 

Soy  apasionado  mas  que  partidario  por  convicción  de  la  institución  del  jurado 
en  la  Administración  de  justicia,  pero  en  materia  civil  todavía  estamos  muy 
distante  de  conseguirlo. 

Querer  pues  convertir  á  un  funcionario  que  no  tiene  las  condiciones  de  cono- 
cimientos adquiridos  para  la  tramitación  de  las  cuestiones  y  su  fallo,  seria  con- 
vertirlo en  un  jurisconsulto  improvisado  y  fallar  cuestiones  que  son  muy  frecuen- 
tes como  son  las  de  dos'  ó  tres  mil  pesos,  que  pueden  interesar  bastante  para  que 
se  guarden  las  formas  del  juicio  y  vean  bien  como  se  resuelve. 

¿Qué  ha  resultado,  sefíor  Presidente? 

Que  los  Alcaldes  Ordinarios  no  se  atreven  por  sus  alcances  propios  á  presidir 
la  dirección  de  la  causa  y  dar  su  fallo.  Buscan  un  letrado  en  cuyos  brazos  se 
echan. 

Para  encontrar  este  auxilio  desde  los  Departamentos,  bajan  á  la  Capital: 
se  gasta  mucho  tiempo  y  mucho  dinero;  no  se  está  sobre  la  localidad  para  cor- 
regir falsas  apreciaciones  6  dictámenes,  de  modo  que  ni  es  mas  pronta  la  justicia 
administrada  por  los  Alcaldes  Ordinarios,  ni  mas  barato  ni  mas  equitativo. 

Encuentro  pues,  que  es  un  defecto  que  hay  que  corregir  suprimiéndolos,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que  con  esa  supresión  nos  ponemos  más  próximos  al  siste- 
ma establecido  por  la  Constitución  para  organizar  el  Poder  Judicial. 

Yo  creo  pues,  que  el  Proyecto  toma  las  medidas  necesarias;  adopta  los  medios 
necesarios  para  remediar  los  males  existentes:  y  no  veo  que  se  haga  objeción  á 
la  necesidad  de  corregir  esos  males. 

Si  las  objecione.3  se  hicieran  á  medidas  mas  ó  menos  acertadas  que  las  del  pro- 
yecto, eso  será  materia  d^  la  discusión  particular  como  tuve  el  honor  de  decirlo 
el  otro  día  en  la  sesión  anterior.  ' 

Para  que  las  objeciones  á  los  artículos  del  proyecto  tuviesen  el  alcance  de 
fundar  su  rechazo  en  general,  seria  preciso  que  fuesen  varias  ó  sobre  los  puntos 
capitales  del  proyecto  y  que  lo  desorganizasen  completamente. 

Seria  preciso  por  ejemplo,  si  se  quisiesen  suprimir  los  Jueces  Letrados  en  los 
Departamentos,  seria  preciso  introducirlos  artículos  consiguientes,  para  que  que. 
dasen  funcionando  los  Alcaldes  Ordinarios. 

¿Pero  hay  fundamento  para  esto? 

¿Para  renunciar  á  acercarnos  al  terreno  Constitucional  por  medio  de  la  crea- 
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licnií'.úa  íizzTiiiüs  Lec-aiíús  *n  fos  De?a7tax.?n:o3?— N^:  aa  he  oído   ninguna 

íOiincnes  ne  aiani:estÍ2.i ^ge  sí-ittzíis  á  ía  tclra  d-¡  la  Coaitítucion, 
.ti  'ús  rjdCM  i-í  L'  Li3U2:ii  DO  detwD  tener  caniíiai  limitada  para 
I.  rae  í-íá^a  ser -leces  en  abso'^ío  para  (odas  las  causas. 
■;  i-iOjí:  esii  -zioi:  ci3Q3d:.icioQal   de  er.teatJep  Io3  Jueces  de  primera 
3  ataría  ¿la  cmoa  para  orrmlzzr  de   an   molo   práctico  el  Poder 

i  enciniír  asi  fas  rr?scrip.:íí>3-^  Cunstila^ioDales,  ¡os  Jascea  dj  Paz 
:  ffiJs  -¡ue  Jueces  cooei'idíorest  abiG!n:aaient?  oirá  osa;  sin  que 
¡cer  ea  caasas  J?  mec'jrc^ii-rU  fon-ie  fso  mismo  es  de  priaiera 

'  ■juiere  xue  eo  es:e  estii?  de  rriniíra  íasiancíj,   S9  crnprünila  en 

í  las  L-aus^  ^iJí  C'J  baya  [:x;:jc:on    ni  pnra  arrÜM  ni  para  abajo? 

.\^K  hacer  tina  ceG:n'ii.t:i-;.i  p^.-osírursa  déla  AJminliíracion  de 
las  L-J'JSJS  oíc^nores- 

;uyvu!e3  ujísmosse  piisier-.'a  ec  el  caso  lue  para  gestionar  20  pesos, 

rasiv'nn.»  lener  que  moverse  hasia  la   cj!>eza  del   Departamento  ó 

ij;  y  míe  K'S  Teoietiíes  Alcaldes   podrían  fallar  íiispelablemeoteso- 

an  poco  importantí*, 

istituyvateí,  porque  asi  li>  establecierjti  ea  el  reglaraonto  pro\iso- 

istí-aoioH  de  Juitti.-¡a, 

fu   ^e  mismo  n'glamento,  se  han  conservado   los  Jueces  de  Paz 

.te  !,•  Itutaticia  para  las  causas  de  menos  de  200  peeos,  y  esta  gra- 
ta I.*  liislaDcia,  Irae  por  consecuencia  necesaria   la  graduación  in- 

s  uiu'taciouos. 
I«  ronstituclon  dice:  habrá  Tribunal  6  Tribunales  de  Apelaciones, 

irl«  uo  había  de  poder  venir  á  dar  este  carácter  á  que  gríiduíilmeii 

indo  hasta  PU  la  mas  mínima  cantidad,  vendría  la  api-lucrun  en  las 

.1  |u>8os  hasta  el  Tribunal  de  Apelaciones. 

OllIlHHllllo    «si  DUUCfl. 

loltin  t'iitlt'ndo  por  Jueces  Letrados  de  1."  Instancia,  sin  perjuicio  de 
irln  »(•«  dulerraliiada  por  cantidad,  por  localidad  y  por  otra  círcuns- 
f  rntli'iido  qiio  la  '^y  secundaria  puede  estabkcer  disposiciones  res- 
prc»  lili  Vat  «luo  les  din  otras  atribuciones  que  las  de  simples  conci 
■  lili  lo  (jim  hnbln  la  Constitución. 

Mi'i  urcrnulaa  il  la  Itítra  de  la  Constitución,  van  liasla  exigir  que  en 
roriiui  lino  «II  presente  ae  vaya  hasta  la  organización  deflnitiva  de  la 
Juiilli'lir--tluo  en  43  b  -tiafios  que  han  trascurrido,  lia  habido  sufl- 
pnrn  (iii'oBO  hoyan  formado  los  elementos  necesarios. 
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Yo  creo,  seílor  Presidente,  que  es  do  haberse  puesta  ó  considerar  el  caso 
punto  de  vista  práctico  y  no  haber  reflexionado  también,  que  mientras  i 
müs  por  los  escalones  de  abajo  no  podemos  llegar  arriba  para  organizar 
vamente  la  Alta  Corte  de  Juslicia. 

Debem  s  ajustamos  á  las  prescripciones  constitucionales,  no  vayamos 
orzaría  defectuosamente. 

Los  miemliros  letrados  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  tienen  que  tener  i 
peiiodo  de  alíos  de  ejercicio  de  magistrados. 

jY  cómo  podremos  acercarnos  al  tiempo  en  que  sea  posible  tener  los  ca 
para  la  Alta  Corle  de  Justicia,  si  antes  no  establecemos  la  jurisdicción  de  1 
de  t ."  Instancia,  en  donde  pueden  ir  adquiriendo  las  condiciones  de  tiemp 
gislrado? 

Exijimos  miembros  letrados  para  la  Alta  Corte  de  Jnsticía  y  les  exrjini 
po  de  magistrados,  pero  si  no  les  dumos  posición  para  que  ejerzan  la  mu 
ra,  nunca  tendremos  miembros  para  la  Alta  Corte,  y  nos  veremos  en  la  i 
lidad  de  establecerla. 

Los  miembros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia,  deben  ser  elejidos  por  la  A 
— Estos  miembros  tienen  que  ser  letrados  y  tener  4  aSos  de  msgÍ£traln 
¿Dónde  la  adtiuirirúnf 

Con  esas  condiciones  no  se  encontrarán  sin6  los  Jueces  existentes. 
Si  los  dejamos  reducidos  á  tres  ó  cuatro,  no  tendremos  mas  remedio' qi 
sin  la  Alta  Corte 

Oigo  otra  ctastí  de  objeción,  seSor  Presidente,  que  los  Jueces  Letrado 
de  Montevideo  á  suplantar  ii  los  Alcaldes  Ordinarios  y  que  se  pondrá  i 
dencia  á  los  Departamentos,  de  los  Jueces  de  ¡^lontevideo. 
Yo  no  lo  comprendo. 

Esos  ciudadanos  sabemos  de  que  Departamento  van  dser?  no  vienen  í 
se  y  complementar  su  jarrera  en  Montevideo? 

¿La  Constitución  no  establece  los  Jueces  Letrados  de  primera-  instanc: 
Cuanto  mas  nos  acerquemos  al  terreno  de  la  Constitución,  no  será   es 
vendrá  &  suceder. 

¡Cómo  hacer  objeciones  contraía  organización  establecida  por  la  Con 
Si:  debe  haber  Jueces  Ltitrados  por  la  Constitución  en  los  Departamei 
mente  el  inconveniente  material  puede  haber  hecho  que  hasta  hoy   no 
habido. 
Pero  eso  será  al  fin  lo  que  deba  resolverse. 

Se  comprende  bien,  señor  Presidente,  el  objeto  que  ha  tenido  en  vista  f 
to  al  aumentar  la  cantidad  que  determínala  jurisdicción  de  los  Jucce 
suprimiendo  los  Alcaldes  Ordinarios. 
Realmente,  las  cuestiones  que  con  frecuencia  se  presentan  todos  los 
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r  ■•■,:',  p-.-.-j  lilí-rar  I,í  ;:r:vnsion   O  prcocijpa- 
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,« ;;:  -.; ,'  ■  :\;ru'  Jl'  las  dispjiicioues  que  ese  pro- 
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■,:\il  iv,:a  iti>  (iiírar  c!i  ladiscusioQ  parlicular 
s  ca  c:,;;a  in,\itera  ru¿laiuen[aria,  mudificando 
.^•.v,  ;í;".;,-:v:i  *¡o  Jiiiucia  que  ba  habido  desde 

-i."  I  :o  í.»  AíJiuMea  Coiiitiluypute  para  proveer 
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i  la  necesidad  imperiosa  de  qae  el  pueblo  furíese  Administración  de  Josticii 
en  ese  coacepto,  estableció  las  disposícionea  que  ese  reglamento  contiene. 

E^te  reglamento  fué  modificado  después  diferentes  veces;  pero  esereglai 
to  y  todos  los  demás  con  que  se  ha  modificado,  siempre  ba  partido  del  print 
por  que  no  podia  dejar  de  ser  asi,  de  disponer  sobre  el  modo  de  administrar 
ticia,no  con  arreglo  ala  organización  que  establece  la  Constitución,  porqo 
dar  el  primer  Reglamento  partió  del  principio  de  que  en  aquellos  momento 
podia  tener  efecto,  ni  podía  organizarse  conforme  lo  establece  la  ConsíitucU 
dio  la  razón;  porque  no  habla  suficiente  número  de  Letrados. 
Esto  dijo  entonces  la  Constituyente. 

Pero  stHores;  desde  esa  declaración  que  era  un  hecho,  han  pasado  4  i  afíot 
Ahora  se  dice  que  no  se  puedo  completar  el  Poder  Judicial  como  lo  estal 
la  Constitución,  porque  no  se  pueda  obtener  el  personal  especialmente  par 
Alia  Corte  de  Justicia,  con  las  condiciones  que  la  Constituciou  prescribe  pan 
miembro  de  ella;  que  deben  tener  cuatro  aHos  de  magistratura  y  estas  y 
cu&lidades;--  y  que  es  preciso  establecer  desde  ahora  los  elementos  para  que 
ese  personal  6  esos  abogados  que  estéa  en  las  condiciones  que  la  Constiti 
exige  para  establecer  la  Administración  de  Justicia  con  arreglo  lí  la  n 
Constitución;  y  ¿con  este  Reglameato  ó  nueva  reforma  de  la  Administrador 
tual,  se  coDseguirá  formar  ese  personal? 

¿Serdn  necesarios  otros  cuarenta  aQos  para  que  el  país  pueda  decir,  teng 
Administracionde  Justicia  que  hace  40  aQos  establecí  por  medio  de  mis  1 
mos  Representantes? 

Yo  creo  que  es  apurar  la  paciencia  del  Pueblo  mantenernos  por  tiempo  i; 
nido  sin  hacer  aa  voluntad;  porque  su  voluntad  está  espresamente  manife 
por  medio  de  sus  Representantes  que  omnímodamente  espresafon  la  soberan 
luntad  del  Pueblo  para  darse  la  pauta  bajo  la  cual  querían  ser  g 
nados. 

Ellos  establecieron  que  querían  ser  gobernados  bajo  el  sistema  represem 
republicano;  que  querían  delegar  el  ejercicio  de  su  alta  soberanía  en  loi 
poderes  que  deben  representarla:  deslindando  las  atribuciones  y  deberes  d< 
uno:  lo  mismo  las  del  Poder  Judicial,  que  las  del  Legislativo  y  las  del 
Ejecutivo. 

Pero  como  el  Poder  Judicial  necesitaba  de  un  personal  que  en  los  moa 
en  que  se  juró  la  Constitución  no  existía  y  entonces  ese  poder  no  podia  es 
cerse  por  falta  de  hombres  que  reuniesen  las  condiciones  que  la  i 
Constitución  ezijia,  dijo:  suspéndase  ese  modo  de  Administrar  Jusliola;  ( 
el  Pueblo  &  qua  las  Legislaturas  venideros  le  den  la  Administración  de  Ju 
como  el  pueblo  quiere  tenerla. 
^Es  justo  que  el  pueblo  sea  la  cantidad  que  sea,  tenga  &  cien  leguas  de  dli 
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sus  Jueces,  y  que  cuando  tratamos  de  ponerles  Jueces  Letrados  en  los  Departa- 
mr^ntos,  domos  á  estos  Jueces  una  jurisdicción  limitada? 

I^sla  no  fué  la  mente  de  los  Constituyentes  ni  es  lo  que  la  Constitución  prescribi 
pt;}  que  la  Constitución  al  establecer  los  Jueces  Letrados  en  los  Departamentos  ^a 
qiuiido  dar  al  pueblo  garantías  y  ventajas  positivas. 

¿Que  mayor  ventaja  para  el  pueblo  que  la  de  que  la  justicia  se  encuenire  dentro 
de  Iñ5  limites  siquiera  de  los  Departamentos  en  que  está  subdividida  la  República. 

¿Es  posible  que  ¿  cien  leguas  de  distancia  tenga  que  venir  el  que  quiera  veuti- 
jiirstis  derechos,  á  la  Capital  donde  están  acumuladas  lad.*  y  todas  las  instancias 
siTior  Presidente? 

Vo  no  me  opongo,  ni  puedo  oponerme  á  todo  lo  que  sea  conducente  á  acercar- 
iK'    cuanto  antes  á  esa  organización  Constitucional. 

Si  yo  viese  que  las  disposiciones  de  este  Proyecto  que  se  presenta  sobre  refor- 
ma rudicaí  de  la  Administración  de  Justicia,  nos  condujera  pronto  al  estableci- 
uiiLiilo  6  complemento  d»:^  la  organización  judicial,  tal  como  la  Constitución  la  ha 
«^¿lablecido,  yo  no  me  opondría  á  este  Proyecto — Pero  yo  veo  lo  contrario,  y  por 
( iM :  es  qut^  estoy  conformo  con  la  opinión  que  se  ha  manifestado,  de  que  este  Pro- 
vrAo  cuando  menos  debe  diferirse  ó  aplazarse  para  las  sesiones  ordiuarias,  des- 
í!«:  que  no  tenemos  un  tiempo  marcado  para  tratar  de  una  materia  como  ésta, 
ru. o  lo  tenemos  en  las  Sesiones  extraordinarias  enquenü  nos  podemos  ocupar 
in  Is  que  de  aquellos  asuntos  de  la  convocatoria,  y  para  ocuparnos  de  la  reforma 
(!;^  la  Administración  de  Justicia,  necesitamos  mucho  mas  tiempo  que  el  que  nos 
j  t\-la  <lo  Sesiones  extraordinarias. 

;/ ^:»*í  st»  pierde  seuor  Presidente;  que  urgencia  hay  para  qu^  este  asunto  no  se 
aplace  para  el  período  ordinario? 

4  No  somos  nosotros  mismos  los  que  hemos  de  ir  á  ese  período? 

;N )  tenemos  en  el  período  ordinal io  cuatro  meses  que  nos  da  la  Constitución 
y  un  mes  más  de  próroga  si  es  necesario?  Xo  podemos  ocuparnos  en  las  sesiones 
i'Xf  aordinarias;  no  tenemos  tiempo  para  despacharlo.  \ 

Nj  me  opongo,  no  combato  el  proyecto  en  general  ni  en  particular  porque  no 
( .>  (1  caso  y  porque  no  sé  si  entrará  á  la  discusión  particular. 

M^^  concreto  solamente  á  dar  las  razones  que  tengo,  para  que  mis  Honorables 
c\!  h^^í^  se  convenzan  deque  no  se  pierde  tiempo  y  que  al  contrario  se  ganará 
muoli »  con  que  el  Proyecto  se  aplace  hasta  el  período  ordinario:  para  que  lo 
( ¿tualeiuos  con  mas  pausa,  con  mas  tiempo  para  que  el  mismo  Poder  Ejecutivo 
i»;o  litue  parteen  la  formación  délas  leyes,  pueda  darnos  conocimientos  en 
pauto  tan  grave,  como  es  poner  la  mano  en  la  Administración  de  Justicia. 

Yo  convengo  en  que  la  Amiuistracion  de  Justicia  adolece  de  todos  esos  defec- 
tv'^s  que  se  enuncian,  pero  no  veo  la  urgencia  en  este  remedio,  porque  antes  de 
que  se  pusiei^a  en  práctica  la  Asamblea  General,  estará  ya  reunida  ordinaria* 


^• 
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mente, mucho  mas  seBores  cuando  no  es  tan  exacto  que  haya  un  pronunciamiento 
público  y  general  en  que  se  adopte  este  proyecto. 

¡Que  la  prensa  está  conforme  con  él! 

¡Qiie  el  Poder  Ejecutivo  (que  lo  ha  presentado)  está  lo  mismo! 

Esto,  hay  que  demostrarlo,  porque  sefíor  Presidente,  es  muy  ficil  que  la  pren- 
sa lome  una  dirección  al  principio;  cuando  se  esclarece  un  punió,  declina:  lo  mis- 
mo que  yo  creo  que  ha  declinado  el  mismo  Poder  Ejecutivo  porque  no  se  ha 
jresentado  á  la  discusión  de  su  Proyecto. 

De  consiguiente,  para  evitar  todos  los  i[ic:)nvijiii.íntes  que  ívdb  aparejado  el  to- 
marlo en  consideración  particular  ¿porqué  no  convenimos  en  que  s.»  aplace  para 
de  aqui  á  dos  nií-ses  ó  tres,  que  ven'Jr¿i  el  [  criodo  o.diiuirio,  donde  con  mas  cono- 
cimientos, con  mas  luces  también,  sü  tom.ir'i  e:i  cousi^ioracion,  ha.%ía  por  los  que 
nuevamente  entren  al  ejercicio  de  la  soh.rnnía  t*n  ;im!):;s  Cámaras? 

No  hallo  razón  convincente  que  mo  |)e;áií;il.i  í!.^  que  este  Pj'oyeclo  no  tiene 
inconvenientes  porque  liraila  la  jurisdiccit»:;  di"  los  Ju-ces  Lf^lrados,  y  si  la  Asam- 
blea  Constituyente  en  el  reglamento  quo  ciict  >,  limitó  es.i  jurlsiiccion,  fué  porque 
no  establecía  los  Tribunales  con  arregla  ;'i  hi  Consíitucinn. 

Por  lo  demás,  es  sabido  que  los  Jueces  de  P.i?;  n)  tinuí^n  jui-isiiccion  para  re- 
solver sobre  grandes  cantidadt's,  asi  como  por  la  CüJiütitucion  son  fuuc'onarios 
puramente  conciliadores  en  los  pleitos  para  e\itarlos,  y  smo  consiguen  conciliar- 
ios, eslíenden  un  certificado  para  que  la  parte  vaya  á  (ejercitar  su  accian  donde 
corresponda. 

No  hay  Jueces  Letrados  ni  de  primera  instancia;  todo  no  es  mas  que  suplutorio 
¿y  varaos  á  aumentar  con  elementos  de  complicación  á  este  eslado  supletorio? 

Llegará  el  caso  en  que  nos  veamos  embarazados  por  todas  partes  en  cuanto  á 
la  Administración  de  Justicia.  Ni  los  Jueces  sabrán  hasta  donde  puiiden  ir  ni  co- 
mo desempeTíarse,  porque  no  tendrán  una  pauta  fija 

No  puedo  comprender  jueces  en  primera  instancia  en  lo  Civil  y  Criminal  de 
los  Departamentos,  invocando  la  Constitución  y  establecidos  con  limitaciones. 

No  puedo  comprender  esto. 

Yo  creo  que  la  1."  Instancia  es  una  y  que  el  Juez  en  ella  debe  tener  jurisdicción 
sobre  toda  cantidad,  lo  mismo  que  tiene  el  Juez. del  Crimen  sobre  todos  Ijs  delitos. 

El  Juez  del  Crimen  .conoce  en  1.*  Instancia  y  de  su  sentencia  se  apela  ante  el 
Tribunal  de  Apela'dones,  pero  en  ninguna  clase  de  delito  está  restringido. 

Si  se  dijese  en  este  proyecto  que  van  &  establecerse  Jueces  en  lo  Civil  y  Crimi- 
nal de  i.*  Instancia,  como  Iq  determina  la  Constitución,  yo  estaría  conforme,  en- 
tonces sabríamos  que  de  ese  Juez  iríamos  al  Tribunal  de  Apelaciones. 

Pero  desde  que  haya  Jueces  de  1.**  Instancia  en  los  Departamentos  y  que  estos 
Jueces  no  puedan  entender  mas  que.  hasta  la  cantidad  de  5,000  pesos,  de  este 
modo  Dó. 
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Yo  creo  que  de  este  moda  no  hacemos  ina»  que  echar  luentiras  al  pueblo,  yio 
i]ue  cumplamos  su  voluntad  manifestada  hace  mas  du  40  afios. 

De  consiguiente,  insisto  ea  que  el  Proyecto  lue  está  eu  di^icusion  general,  con- 
' ' ' '--  -jue  ee  ha  hecho,  debe  ser  aplazado  hasta  las  sesiones  ordi- 

3eñor  Presidente;  después  de  haber  esclarecido  el  punto  coa 
ez  el  seflor  Senador  por  Montevideo  en  apoyo  del  Proyecto  de 
onsideracfon  del  Ilanorable  Senado,  nada  tendré  que  agregar, 
ae,  seüor  Presidente,  eoiameote  i  contrarestar  laa  razonas 
r  Senador  por  Paysandli  y  á  loi  fuad. un  untas  ea  ^ue  se  apofa 
azümiento  de  este  asunto:  de  este  asunto,  seüor  Preside«fe, 
)  ha  estado  al  estudio  de  la  Comisión  de  la  lloDurable  Ganara 
asunto  que  ha  ocupado  varias  sesiones  en  aquella  Cáoiara; 
mes  que  han  venido  á  dar  por  resultado  el  Proyecto  que  tene- 
n. — Asunto  estudiada  con  la  meditación  debida,  al'i,  dinde  se 
)or  jurisconsultos  de  alta  capacidad,  y  donde  ha  sufrido  gran- 
igun  la  condensa  década  uno  de  los  seüores  ti  •'presentan  tes. 
míe,  no  se  ha  levantado  una  voz  en  contra  del  Preyecto  que 
en  el  Senado;  aplazamiento  que  es  un  rechazo  completo,  que 
icional  y  que  importarla  hasta  una  ofensa  gratuita  ú  la  Cama- 
aducen  para  que  no  se  sancione  en  general  este  Proyecto? 
(Ido,  es  que  el  periodo  ordinario  está  enci-na:  que  dentro  de 
5  sesiones  ordinarias  y  entonces  la  Asamblea  General,  podrá 
de  la  Administración  de  Justicia. 

son  seQor  Presidente;  los  miembros  que  han  de  componerla 
n  el  periodo  ordinario,  son  los  que  se  han  ocupado  y  los  que 
e  Proyecto. 

eutÓDces  se  podrán  hacer  variaciones  que  son  necesarias. 
lüQ  las  mismas  prerogativas  que  la  Cámara  de  Represeo- 
is  en  la  discusión  particular, 

imiendas  que  se  crean  convenientes,  que  cada  uno  de  nos 
incia  para  aceptarlas  si  son  atendibles, 
oes  que  aduce  el  seQor  Senador  por  Paysandfi,  maníliésl^» 
;)articular,  que  el  Senado  les  tomará  en  consideración  como 
■o  no  rechazar  una  Ley  como  ésta  tan  largameote  discutida 
epresentanles. 
IOS  aquí  para  resolver  y.  modificar  según  nuestra  concien- 

,  oponemos  á  la  consideracloii  de  esta  Ley. 
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Discutamos  todo  el  tiempo  que  se  quiera;  con  la  m^ditacioü  coiiveiiioiito,  p^ro 
10  rechacemos  una  ley  sin  haberla  considerado;  una  Ley  como  e^ta  que  lia  pa- 
iado  por  el  crisol  de  las  largas  discusiones  sostenidas  por  personas  ilustradas,  vi\ 
tí  seno  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Esto,  seSor  Presidente,  no  sancionare  yo  con  mi  voto. 

Seria  preciso  razones  mas  que  suficieates:  que  se  dijese  que  el  proyect  >  :¡ií.í 
se  lallaá consideración  del  Senado  no  merece  ni  siquiera  ser  discutiio;  y  esíj 
seBir  Presidente,  será  preciso  probarlo. 

Y^  seaor  Presidente,  como  Sanador  de  la  ílepública,  estoy  en  el  deb.^r,  no 
diré  (e  acatar,  pero  si  de  tomar  en  conáideracion  las  resoluolones  Jj  la  CLuaia 
de  Representantes. 

¿Qué modificaciones  podrá  sufrir,  que  no  sean  muy  peinerías? 

No  hay  razón,  señor  Presidente,  para  rechazar  m/ofum  este  Pi'oyecto. 

EotreOiOa  á  la  discusión  particular,  y  cada  uno  según  los  conjcimientos  que 
tengamos,  entremos  á  manifestar  y  proponer  las  enmiendas  que  croaliios  rJMb'L'r 
proponer. 

Por  lo  demás,  seHor  Presidente,  ¿quién  no  clama  por  la  conveniente  reforma  de 
la  actual  Administración  de  Juslicia? 

¿Ahí,  en  ese  Proyecto,  no  están  en  su  mayor  parte,  si/ió  todas,  las  reforman  quf 
mas  encarecen  los  intereses  generales? 

Ahí  se  establecen  penas  á  los  Jueces  que  no  atiendan  á  las  causas  con  la  con- 
tracción  que  se  debe. 

¿Acaso  en  el  Proyecto  hay  contradicción  con  ningún  artículo  de  la  Consti- 
tución? 

Sí  la  hubiese,  yo  me  opondría  al  Proyecto.  Pero  seiíor  Presidente,  no  contiene 
sino  medidas  que  el  interés  público  reclama. 

También  oigo  decir,  que  debemos  aplazar  la  consideración  de  este  Proyecto? 
porque  establece  limitaciones  á  la  juri^iccion  de  cada  Juez  y  ¿cómo  hemos  estado 
conformes  durante  43  años  con  la  limitación  mucho  mas  reducida  de  los  Alcal- 
des Ordinarios? 

¿Qué  hemos  ganado  con  eso? 

Lo  que  hemos  ganado,  es  la  demora  en  los  pleitos:  porque  los  Alcaldes  Ordi- 
nariosi  Jueces  legos,  tienen  que  valerse  en  cada  caso,  de  jurisconsultos  para  dic- 
tar un  simple  auto. 

Repito  pues,  que  no  hay  razón  para  aplazar  este  asunto.  Y  aun  el  mismo  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Legislación,  declara  estar  pronto  á  apoyar  toda  indicación 
tendente  á  llenar  el  objeto  que  el  Proyecto  se  propone;  que  es,  mejorar  la  actual 
Administración  de  Justicia. 

Dediquemos  todo  el  tiempo  que  sea  necesario  para  la  discusión  de  este  Proyec- 
t0|  y  no  se  aduzca  como  razón  para  aplazarla,  los  cuatro  ó  cinco  meses  que  ten- 
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iSi  hubieran  visto  esos  iiombres  que  la  Ley  era  aceptable,  se  habrían  concre- 
tado á  tomar  una  parte  de  ella? 

Yo  pues,  que  no  he  tenido  tiempo  bastante,  además  que  no  pretendo  tener  co- 
nocimiento jurídico,  sino  sana  razón  y  los  mejores  deseos  para  mis  conciudadanos 
y  para  mi  mismo,  en  cuanto  á  la  Administración  de  Justicia,  debo  haber  fo  mado 
conciencia  y  mucho  mas  desde  que  por  repetidas  veces  estos  mismos  señüres  ofre- 
cen al  Gobierno  un  plan  general  de  Administración  de  Justicia  que  le  prese:,  tnrán 
brevemente. 

¿Por  qué  no  esperar  dos  meses  mas? 

El  seBor  Senador  que  me  ha  precedido  dice,  que  lo  que  se  quiere  es  el  recliazo 
del  Proyecto. 

Nadie  ha  pedido  tal  cosa. — Paro  supongamos  que  asi  fuese  ¿qné  dico  la  Cons- 
titución para  este  caso? 

¿Se  ofende  acaso  á  ninguna  Cámara  con  que  se  le  rechace  un  Proyecto? 

Es  para  eso  que  venimos  á  la  discusión,  para  aceptar,  modificar  ó  desechar  un 
Proyecto. 

En  esto,  usamos  de  un  perfecto  derecho. 

Yo:  no  tengo  formada  conciencia  para  entrar  en  la  discusión  particaíar  de 
este  proyecto. 

El  que  crea  que  tiene  formado  juicio  acabado  para  entrar  en  esta  discusión,  que 
le  dé  su  voto,  en  hora  buena,  yo  salvaré  el  mió: — votaré  por  el  aplazami(?n(o  y 
DO  tomaré  mas  la  palabra  sobre  el  particular. 

Ei señor  Muñoz — Poco  ocuparé  la  atención  del  Senado  porque  no  he  ^encontra- 
do en  los  seOores  Senadores  que  se  oponen  á  la  consideración  de  este  proyecto , 
razones  quo  no  hayan  sido  aducidas  en  la  sesión  anterior  ó  que  no  sean,  bajo 
distintas  palabras,  la  repetición  de  las  mismas. 

Seguiré  tal  vez  un  orden  inverso  al  contestar  á  las  objeciones  que  he  procura- 
do retener. 

El  señor  Senador  por  la  Florida,  mi  Honorable  Colega  de  Comisión,  creo  que 
ha  hecho  una  confusión  del  proyecto  de  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Representan  • 
tes,  qneesal  que  se  refiere  la  Comisión  de  Abogados,  publicado  por  la  prensa; 
ha  confundido  ese  dictamen  con  el  proyecto  de  Ley  que  viene  á  la  consideración 
del  Senado. 

El  señor  Laviña— Del  dictamen  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  señor  Muñoz — Bien  pudieron  pues,  los  sefiores  de  la  Comisión  de  abogados, 
no  haber  encontrado  más  que  unos  pequeíios  puntos  de  aquél  dictamen;  que  es 
el  argumento  de  que  ha  hecho  uso  el  señor  Senador:  de  aquél  dictamen;  el  Pro- 
yecto de  Ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  habrá  temado  esos 
mismos  pequeños  puntos  con  una  gran  parte  de  los  de  la  Comisión  de  abogados. 
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Higo  lí.Ma  ülisufVMcion,  p:ira  quG  se  vea  r¡a(?  iiu  tii'üe  alcance  el  arguiaeDÍo.- 
,'■  í.rtnTia—Viúo  :il  ai.-rífír  Secretario,  vea  si  las  que  suscriben  ese  infor- 
is  iniciiibriH  cié  la  Comisión  de  la  Cámara  dií  Represe Qtaales  ó  los  nora- 
relPodtT  Ejecutivo. 

'•  J/iiloz — No  SL'ñor,  merL'fiei'o  i  las  palabras  délos  abogados  que  díc- 
e  uu  modo  muy  disliiilo  at  Proyecto  saticiun.uJo  por  la  Cámara  de  Ke- 
tos. 

jy  L'^ivtla  -  Es  clV.'rfo. 

r  .l',iTif>:—iQué  argüiiipiit'.}  es  ese  d«  t!ccir  (i;ie  el  Proyecto  es  malo  por- 
iiision  dt-  A!):>3arI.isdiJ!í  qi!f  fl  dictJ'iieii  era  doficientf? 
j. /„7iv,irí— !í!  Proyedo. 
r  .l'n:o' — i'il  dicliíinnn 
(lictlmt'ii  no  es  lo  (jiic  si'saiiciuiiú,  ni  es  Iü  ■¡^tie  está  á  la   consideración 

K- ',  [iiüs,  del  ar;íuiiieiU()  dfl    S'^IÍur  3i;:kv!  >:•,   cacen  el  vacio,  se  bjsa 

■;;i':i  que  no  llejíó  á  ser  Ley. 

Ls  razoMis  dt!  f.i'so  ulcanct?,  de  sofisiii.i  de  li^clioque  no  lia  escapado 
i.T.icioii  del  señor  Senador  poi'  Sau  Jj;é,  es  cjiísiderar  el  periodo  ordi- 
Drumidad  iiKis  njiropúsilo  para  ocupanus  d>:  ;i;i  asunto  que  demaiid* 
1)1  y  estudio.  ' 

kultad  so  presentará  una  oportunidad  mas  dettjrminada  qae  esta, 
3  convocados  exlraordioariamenfe,  no  podemos  ocuparnos  inaa  que  de 
9  de  la  convocatoria,  y  no  teniendo  mas  asunto  que  este,  tenemos  aues- 
■  disponible. 

I  representan  hoy  diez  días  de  sesión,  que  un  mea  de  periodo  ordioarío 
usion  de  las  Leyes  Constitucionales  que  necesariamente  deben  sancio- 

Li!ar;  salimos  del  periodo  ordinario  siu  eancionar  las  leyes  indispeosa- 
a  vida  Constitucional. 

ándonos  ahogados  durante  el  periodo  ordinario,  en  el  extraordinario, 
ocuparnos  con  mas  desembarazo.  Ahora  no  tenemos  recargo  de  negó- 
|ue  espedirnos,  y  es  la  oportunidad  de  que  podamos  contraernos,  con 
uilidad  á  discutir  y  sancionar  una  ley  de  esta  naturaleza. 
la  para  el  periodo  ordinario!  no  solamente  la  demora  de  acá  á  alia;  es 
iconvenientes. 

u,  pues  del  aplazamiento  para  el  periodo  ordinario, es  conlraproduceote; 
í  no  fuese  conveniente,  mejor  seria  dejarlo  para  otra  convocatoria  ex- 
ia, 
)   á  las  demás  objeciones,  yo  no  encuentro  como  ni  rebatirlas  ni  punto 
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¿Que  es  lo  que  se  ha  dicho  respecto  á  loa  Jueces  Departamentales,  pof  tener  li- 
mitada jurisdicción  ó  determinada  cantidad? 

Que  deberían  ser  de  cantidad  ilimitada. 

(Esta  es  una  observación  de  la  discusión  particular):' 

De  modo  que  determinando  cantidad  de  alimentos,  no  me  basta  para  una  nu- 
trición completa?  aPues  senor^  7io  tomo  nada^y 

Es  malo  el  que  tengan  limitada  la  jurisdicción  Departamental  á  5,000  $  porque 
es  poco;  pues  señor,  sigamos  en  los  3000  mas  bajo  todavía,  límite  más  estrecho. 
Y  en  esta  observacioi  se  ha  adelantado  el  seílbr  Senador  por  San  José,  porque 
salta  á  los  ojos,  porque  seíior  Presidente,  si  n^x  t?s  lo  perfecto  lo  que  se  propone 
ahora,  es  evidente  que  es  menos  malo  de  lo  que  existe. 

-  La  liaiitacion  de  la  juris-liccion  es  mala,  pero  seria  peor  si  la  disminuyésemos; 
pero  desde  que  se  aumenta  por  eV  proyecto,  no  comprendo  que  se  opte  por  lo 
p^^or  porque  no  se  llega  al  máximum,  y  porque  no  se  llega  al  máximum  que- 
damos estacionarios  y  no  /hacemos  nada. 

Yo  soy  menos  pretencioso:  me  resigno  á  que  vayamos  paso  á  paso,  y  mas,  señor 
Presidente,  prcTiiTO  que  sigamos  el  camino  que  nos  indica  la  naturaleza. 

No  podemos  ir  al  punto  final  sino  por  la  via  de  ensayos  á  que  nos  habilita  la 
misma  Constitución:  que  dijo,  que  quería  como  nosotros  queremos  hoy,  una  Ad- 
ministración de  Justicia  que  en  definitiva  venga  á  ser  lo  que  ella  ha  establecido;  y 
mientras  no  alcancemos  ese  cbjeto,que  ella  misma  tuvo  miedo  de  hacer  el  ensayo. 

El  señor  C/mcarro — Por  falta  de  medios. 

Ei  señor  Muñoz — Por  falta  de  medios  suspendió  la  ejecución  de  varios  ar- 
Mculos. 

¿Dónde  eatán  pues,  esos  medios? 

Se  hacen  objeciones  de  que  esto  seria  someter  al  pais  á  que  siga  fuera  de  la 
base  constitucional  definitivamente.  Pues,  señores,  para  evitar  ese  mal  que  no  se 
dé  un  paso  en  direccton  al  régimen  constitucional,  que  no  se  dé  ninguno, 

No  se  presenta  ningún  Proyecto;  se  dice  que  este  Proyecto  porque  no  se  pone 
ya  de  lleoo  en  el  terreno  constitucional,  definitivamente  para  la  organización  del 
Poder  Judicial. 

Pero  no  se  presenta  ninguno,  yeste,  que  represéntalas  vigilias  y  los  esfuerzos 
7  el  debate  de  lo  mas  competente  que  tenemos  en  el  Pais,  este  quede  infructuoso, 
ineficaz. 

Yo  voy  á  dar  mi  voto,  pocas  veces  como  esta,  con  tanta  conciencia  de  que  es 
preciso  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ocupe  de  aliviar  los  males  que  se  sienten  por 
defectos  de  la  Administración  de  Justicia. 

Si  este  Proyecto  no  es  bueno,  repito,  preséntese  otro  mejor.  Si  tiene  defectos, 
corríjanse  en  la  discusión  particular;  pero  el  aplazamiento  indefinido  y  sobre  todo 
para  el  periodo  ordinario,  que  es  la  época  menos  conveniente  para  esta  clase  de 


discusiones,  no  puedo  ibüíios  de  rechazarlo,  y  estar  parla  c 
que  es  para  lo  que  eslaiiios  convocados. 

E¿  se.'ior  C/tucarro — Voy  áconleslaral  seOor  Senador 
últimas  razones  que  ha  espueslo  en  pro  de  la  discusión  de 
ii  lo  que  dice  de  que  en  la  discusión  particular  correspo.id 
dicción  de  los  Jaeces  Letrados  debe  ser  limitada  ó  debe  se 

Dijo  también  que  no  puede  hacerse  todo  completo 
Constiíucioi', 

Ruspi'cto  á  lo  priniLTo  diré,  ¿para  qué  hemos  de  aiii 
i-lalo? 

El  sfííor  Senador  sahe  uifjar  que  yo  que  toda  cuestión 
za  en  la  1."  instancia  déla  cual  so  apela  á  un  Jufa  S;i] 
otro. 

Dígase  pues  que  estos  jueces  no  h  n  ñ-;  tjasír  li:n;íaci-»!i; 
lacion  ninguna  porque  aiis  ide;is  sjri  no  andar  haciendo  1 
tos  de  esta  naturaleza;  poniíindülcs  co;i  l;il  j:irÍ3.'liccion  p 
esto  y  en  Ip  olro,  unos  con  mas  jurisdicci'):!  y  otros  con  n 

Un  proyecto  de  esta  naturali-za,  ileíjo  contener  dispo. 
terminanlt'S  y  permanentes. 

¿Qué  varaos  ¡\  pstabiecí'i'  ahora?  Una  parte  de  lo  que  e; 
que  haya  Jueces  [jelra'ljs  en  los  Uepartauíenlos:  pero  no 
la  Constitución  lo  prescribe:  de  consi^'uienle  no  nos  acere 
pues  si  se  quii;ren  establt^cer  aliora  en  los  departamentos 
iiizacion  consliluctonal.  Ya  lia  estado  divi>Iido  'jI  terr¡t( 
se^-ciones.  I[íg.i5;:  cenio  aiujlla. 

]:í  asTior  JIuloz — Asi  está  divi.Jido  en  cuiitro  secciones 

¡'I señor  Chacirro — Cómo  en   cuatro  secciones,  si  dice 

El  se'tor  Muñoz — Kl  pais  está  dividido  en  cuatro  secci 
dos  en  lo  Criminal. 

El  aeñor  Chiicarro — Empecemos  por  ponerlos  tal  cual 
gamos  cuatro  Jueces  de  prijuera  instancia  conjurisdicioi 
y  divididos  en  cuatro  secciones:  y  otros  jueces  para  que 
pes9S  para  arriba  porque  esto   trae  perjuicios  a  los  liliganí 

El  señor  Muñoz — Mayores  sufren  ahora. 

El  se.'ior  ( /lucnrro — Venga  aloque  quiere  el  pueblo 
dos  aQos  está  esperando  y  que  sí  es  malo  lo  que  hoy  tien< 
nemos  la  culpa  porque  dictamos  leye.s  contra  la  volunt. 
digamos  que  no  hay  suficiente  núineru  de  leti'ados;  porque 
y  para  diferentes  Fiscales  y  para  difL-rentes   Jueces  del  Ci 

Simplifiíjue  usted,  dirá  el  pueblo. 


53  — 


S¡  usted  no*  puede  ponerlos  eu  todos  los  Departamentos,  divídalos  usted  en 
cuatro  secciones. 

Si  no  puede  poner  la  AHa  Corte  de  Justicia,  haga  usted  el  beneficio  de  ir  dismi- 
nuyendo los  males  que  venimos  sufriendo  desde  hace  cuarenta  aííos  y  que  sufre 
el  País  en  general,  especialmente  en  la  campaña  con  la  mala  administración  de 
justicia. 

Quisiera  se  me  dijese  si  en  alguna  Nación  del  mundo,  americana  ó  europea,  sus 
habitantes  tienen  necesidad  de  ir  á  ventilar  sus  cuestiones  á  la  Capital. 

En  Buenos  Aires,  que  está  muy  cerca  de  nosotros,  tienen  ese  sistema  de  Jueces 
de  i.*"  Instancia  sin  limitación  ninguna?  Porqué  no  hacemos  nosotros  lo  mismo? — 
¿Porque  no  hay  número  suficiente  de  abogados? 

Hay  de  sobra. 

¿Porque  no  tenemos  medios  para  realizorlu? 

¿Y  cómo  tenemos  millones  y  millones  para  otras  cosas? 

¿Por  qué  no  establecer  Jueces  permanentes  que  existan  en  sus  destinos  mien- 
tras dure  su  buiMia  coraportacion? 

Esto,  seííor  Pi'esidente,  no  es  una  Ley  orgánica:  yo  le  doy  otro  carácter,  es  una 
Ley  constitucional,  complementaria  de  la  Constitución. 

Conozco,  si-Hor  Presidente,  los  beneficios  dizque  el  país  está  privado  por  no 
estar  complementada  la  Consíitucioii  con  el  est.ihlecimienlo  del  Poder  Judicial,  el 
mas  eícnciiil  d<i  los  Poderes:  el  regalador  de  los  otros  Poderes. 

El  saTíor  Gor,i?z — iV.^clamo  la  liora  seilor  Presici'^nte. 

El  señor  Livinct — Hago  moción  para  que  ¿e  declare  el  punto  suficientemente 
discutido. 

(Apoj/ciílu). 

El  seíiOr  Mii^ioz — No  quisiera  prulongai-  la  discusión,  pero  descaria  contestar 
al  señor  Senador  por  Paysandú,  pocas  palabras. 

Lo  acompaño,  al  señor  Senador  en  sus  aspiraciones,  porque  el  Poder  Judicial 
llegue  á  complementarse  y  encontrarse  en  las  condiciones  que  debe  tener:  pero 
suponer  que  hay  dependencia  de  poderes  porque  el  personal  sea  designado  por 
elección  de  uno  de  los  tres  Altos  Poderes,  es  para  mí  un  error. 

El  sQ'or  C/iucarro — .Me  permite  el  sk^Tiov  Senador,  sacarle  de  ese  error. 

Dependencia  en  cuanto  á  que  el  Cuerpo  L«*gislativo  está  ejerciendo  funciones 
que  pertenecen  á  aquel  por  la  Constitución. 

El  señor  íIuTioz — En  este  proyecto  se  determinan  las  funciones  de  la  Alta  Cor- 
te de  Justicia  que  debe  funcionar  como  cabeza  del  Poder  Judicial. 

De  consiguiente  si  el  señor  Senador  quiere  algo  mas;  si  hay  algunas  funciones 
dül  Poder  Judicial  que  no  le  estén  deferidas  indi  juelas. 

Por  lo  demás. .. . 

El  selor  Chucarro — 1  ido  la  palabra. 


v^ 


»-.l 
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>r  Preaidenle—Üaga  presente  ai  seOor  Senador  que  no  tiene  derecha  á 

I  de  la  palabra. 

»/■  Itíuñoz — ^Iba  á  basarme  en  el  articula  H7  de  la  Constitución  que  dice: 

islatoras  podrán  suspenderla  organización  del  Poder  Judicial. > 

or  Senador  lee  lo  simiente:) 


ilo  117.  L^  organización  del  Poder  Judicial  sobre  las  bases  compreudi- 
;  el  articulo  91  hasta  el  106,  podrá  suspenderse  por  las  Legislaturas  sí- 
interin  ajuicio  de  ellas,  no  haya  suficiente  número  de  Abogados  f 
lios  de  realizarse.» 

lo  que  t-s  c>:erdo,  lo  que  es  razonable,  es  que  desde  que  no  se  puede  ir  al 
jefinilivo,  mientras  que  se  atraviesa  el  periodo  déla  suspensión,  tomar  las 
que  scciB  conducentes,   no  en  sentido    diverso  al  ñn  á  que  debemos 

las  observaciones  que  acabado  hacer  el  señor  Senador  por  Paysandú,  son 
amientos  de  la  exigencia  de  la  consideración  de  este  Proyecto.   Todo  eso 
■tado  ponderando,  no  son  argumentos  para  que  no  se  considere;  porque 
le  apercibirse  el  señorSenador  de  quesi  no  se  consideran,  lo  que  ya  te- 
sta müs  distante  aun  de  la  Constitución, 
pósito  DO  es  cansar  mas  la  atención  del  Senado, 
manifestado  que  votaré  con  conciencia  por  la  discusión  inmediata. 
Tr«  la  discusión   y  volándose  la   moción  de  aplazatnienlo  resulln  ein- 

or  Presidente — AQrmativa. 
aplazada  la  consideración  del  proyecto  de  Administración  <\-í   Jusli- 
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Lvs  :>I  .'ijíH-idüO,  á  (líL'Z  do  DicicmhrLMlo  !nil  üohoci.jiítos  scUi.la  y  tres,  reuip* 
dc»s  í^ii  ti  Salón  (Il^Sl^síoi^s  del  IIj>norabii*  S.mip.'íO,  y  presidiando  el  Senador  por 
el  Durazno,  los  S(.'7iores  Signad. ;res  por  lOvS  ]}ppartnmenlos  de  Tacuarembó,  Pay- 
san"!íu  .^.1í;mS  ^^^i'í  Josó,  jla'dv^níilo  y  Soriario;  follando  con  aviso  los  Signad. íHvs 
por  la  capiíal  y  F  orida;  y  con  licencia  lOs  ScMiadores  por  la  Colonia,  Sallo,  C.i- 
ii*.'Ioí;l*s  V  Cerro-La.\<7o. 

La  nv.  .-a  drcKira  (|^^.»  p-;r  f.ilía   de  núincro,  no  podía  haber  S'^sion. 

Se  (jj  cuenta  de  esíe  asunto: 

La  ííonorable  Gíinai-ade  R'iiresenlantes,  remite  un  Proyecto  de  Ley,  aut".- 
rizanií  al  Poiler  Kj-^cutivo  á  practicar  el  enganche,  como  medio  de  reempla//) 
en  el  Ljerciío  de  linea. 

A  la  Comisión  d^*  Milioias. 

Si'  dá  poi*  co  icluido  el  acto,  siendo  las  tres  y  quince  minutos. 


19"  Sesión  del  15  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Várela 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  vetóte  y  cinco  minutos;  asistieron  los  señores 
Mufiozy  PiSeiro,  Cbucarro,  Gomensoro  y  Silva. 

Se  aprueba  el  acta  última  y  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 


V- 


\-At 
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Legislación  se  ha  expedido  ea  la  QOta  del  Poder  Ejecutivo  so- 
011  de  füodgs  pira  fibras  de  salubridad  en  la  Capital  y  fortiiaci;)n 
1. 

'isioH  general. 

os — He  presentado  un  dicUinen  de  la  Comisión   de  Legislatini 
lie  sin  la  firma  de  mi  colega  e!  seiíor  Senader  por  la  Flon.la. 
•a  ese  dictamen  no  he  hecho  mas  c[ue  adherirme  á  lu  opiiiio:i  de 

lo  que  se  aconseja  no  afecta  el  fondo  de  la  cuestión:  es  solamen- 
iuntu  ii  la  C.ímara  de  Representantes,  que  en  estos  momentos  se 
'  y  sancionar  la  Ley  de  Presupuesto. 
;omo  lo  dice  la  Comisión  de  Legislaciim  en  sii  dictamen,  de  tomar 

el  pedido  del  Poder  Ejecutivo  para  adjudicar  una  partida  deíer- 
as  tos. 

ad  pues,  de  la  conformidad  de  mi  colega,  pediría  al  Honorable 
.u  la  urgeDcia  de  oportunidad,  sea  considerado  solíre  tahlas  este 

i1  efecto. 

'denle — No  he  querido  Interrumpir  al  seilor  Senador. 

lé  al  selior  Senador,  no  había  pedido  informe  en  la  Secretaría. 

?rva  el  BelSor  Secretario  que  está  firmado. 

^ion  y  es  aprobado. 

icnti: 


¡Montevideo,  Noviembre  de  1865. 


itivo  tiene  el  honor  de  dirijirae  ¿Vuestra  Honorabilidad  solici- 
n  de  fondos  especiales  para  las  obras  de  salubridad  de  la  Capital 
censo  4  que  se  refieren  las  leyes  respectivas  del  último  periodo. 
Islallvo  fecha  7  de  Abril  próximo  pasado,  autorizó  al  Poder  Eje- 
facer  de  laa  rentas  generales  de  la  Comisión,  los  gastos  que  de- 
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mandase  el  estado  escepcioual  eu  que  se  hallaba  la  Capital,  á  consecuencia  de  la 
epidemia  que  entonces  reinaba. 

Según  el  juicio  de  corporaciones  competentes,  varias  obras  eran  reclamadas, 
no  solo  para  detener  el  mal  en  su  desarrollo,  sino  también  para  evitar  que  se  re- 
produjese en  lo  sucesivo. 

La  Comisión  de  salubridad  atendió  á  las  medidas  mas  primordiales  con  los  fon- 
dos que  tenía  disponibles;  y  el  Gobierno  preocupándose  como  debia  de  las  obras 
de  carácter  permanente,  recomendó  su  estudio  á  las  Juntas  de  Higiene  y  Económi- 
co Administrativa. 

Espedidas  estas  corporaciones  y  formulados  sus  proyectos,  cuyos  testimonios 
se  acompaQan,  el  Poder  Ejecutivo  ba  tocado  el  inconveniente  de  la  falta  de 
recursos  pecuniarios,  pues  la  ley  de  la  referencia  seííala  las  rentas  generales  para 
cubrir  los  gastos  que  originasen  las  obras  de  salubrificacion  y  Vuestra  Honora . 
bilidad  sabe  bien  que  dichas  rentas  no  alcanzan  para  cubrir  los  gastos  ordinarios 
por  cuya  razón  se  vio  últimamente  el  Poder  Ejecutivo  en  el  caso  forzoso  de  solici- 
tar fondos  de  la  Honorable  Asamblea,  para  llenar  el  déficit  del  corriente  aBo  eco- 
nómico. 

La  formación  del  censo  general  que  Vuestra  Honorabilidad  decretó  con  carác- 
ter urgente  el  veinte  y  nueve  de  Abril  último  y  que  el  Poder  Ejecutivo  se  dispone 
á  veriiicar  con  vis(a  de  los  informes  pedidos  ya  á  los  señores  jefes  políticos,  tropieza 
con  el  mismo  inconveniente,  puesto  que  la  Honorable  Asamblea  no  se  ba  servido 
determinar  de  un  modo  especial  los  fondos  que  han  de  aplicarse  á  su  formación. 

Cou  lo  espucsto  el  Poder  Ejecutivo,  cree  haber  manifestado  cuanto  debe  res- 
pecto de  los  asuntos  que  motivan  este  mensage. 


Dios  guarde  á  V.  U    muchos  años. 


JOSÉ  E.  ELLAURI. 
Saturnino  Alvarez. 


«liNFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Poder  Ejecutivo  se  dirige  á  la  Honorable  Asamblea  General  solicitando  la 
creación  de  fondos  especiales  para  la  formación  del  censo  general  decretado  por 
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saocíon  de  veinte  y  nueve  de  Abril  último  y  para  atender  á  las  obras  y  medidas- 
de  salubridad  á  que  se  refieren  las  leyes  respectivas  sancionadas  en  el  último 
período. 

Respecto  á  las  obras  y  medidas  sanitarias,  el  Poder  Ejecutivo  acompafia  los 
dictámenes  con  que  sobre  el  particular  se  han  espedido  la  Junta  de  Higiene  Pú- 
blica y  la  Junta  Económico-Administrativa  del  Departamento  de  Montevideo,  con- 
trayéndose la  primera  á  aconsejar  la  preferente  atención  á  la  efectividad  del  ser- 
vicio de  cuarentenas  para  evitar  la  importación  de  ciertas  epidemias,  servicio  que 
en  lo  principal  debe  considerarse  atendido  con  la  ejecución  y  observancia  de  los 

■ 

Convenios  Sanitarios  celebrados  entre  el  Brasil,  la  República  Argentina  y  la 
Oriental  y  entre  ambas  Repúblicas. 

La  Comisión  de  Salubridad  se  contrae  á  esponer  las  opiniones  de  diversas  Co- 
misiones especiales  sobre  la  imperfecta  construcción  de  los  caCos  maestros  y  so- 
bre los  terrenos  de  la  playa,  murallon  de  la  costa  Sud,  Cementerio,  Saladeros, 
Canteras,  etc.,  pero  la  esposicion  de  la  Comisión  de  Salubridad  no  viene  acompa- 
ñada de  presupuestos  de  las  diversas  medidas  que  indica. 

Prescindiendo  de  la  deficiencia  de  datos  para  determinar  el  monto  de  los  fon- 
dos especiales,  cuya  creación  solicita  el  Poder  Ejecutivo,  esta  no  pcdria  buscarse 
sino  en  la  creación  de  nuevos  impuestos  ó  en  la  distribución  de  las  rentas  gene- 
rales que  asignase  una  partida  especial  á  los  objetos  indicados,  6  bien  en  la  auto- 
rizacion  para  obtener  Io-í  fondos  por  medio  del  crédito;  puntos  todos  que  deben 
tomarse  en  consideración  al  formular  el  próximo  presupuesto  general,  siendo 
alguno  de  ellos  de  la  iniciativa  de  la  Honorable   Cámara  de  Representantes. 

Por  las  consideraciones  espuestas,  la  Comisión  cree  que  este- asunto  debe  pasar- 
se á  aquella  Cámara  para  que  se  sirva  tenerlo  en  vista  al  espedirse  en  la  discusión 
del  presupuesto  general  deque  actualmente  se  ocupa,  y  en  ese  sentido  aconseja  a 
V.  n.  lo  resuelva. 

» 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 


Montevideo,  Diciembre  i3  de  4873. 


José  Marta  Muñoz — Javier  LaviTia.y^ 
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Eiéelor  Muñoz — Yo  considero  el  asunto  tan  obvio,  que  creo  innecesario  agre- 
gar mas  esplicaciones  para  demostrar  la  conveniencia  de  que  el  asunto  vaya  á  la 
Cámara  de  Representantes. 

Es  un  gasto  á  hacer,  y  la  Cámara  de  Representantes  se  ocupa  actualmente  de 
hacer  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Para  los  gastos  generales  de  la  Nación,  tenemos  que  hacer  frente  con  las  rentas 
generales,  y  el  déQcit  que  resulte  será  el  que  demande  una  sanción  especial. 

Por  eso  creo,  que  la  oportunidad  de  este  asunto  está  en  la  sanción  del  Presu 
puesto. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

Se  pone  en  discusión  particular , 

El  señor  Gomensoro — No  recuerdo  si  he  visto  en  el  informe  de  la  Comisión,  la 
parte  dispositiva  sobre  que  deba  recaer  la  votación. 

Pido  que  se  dé  lectura  para  tener  conocimiento  de  lo  que  he  -de  votar. 

El  señor  Muñoz — Como  es  un  asunto  de  trámite,  la  Comisión  creía  bastante 
formularen  el  párrafo  final  la  resolución. 

Bastaría  leerse  el  párrafo  final 

El  señor  Gomensoro — Desearía  que  se  leyese  ese  párrafo. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


aPorlas  consideraciones  espuestas,  la  Comisión  cree  que  este  asunto  debe  pasar- 
se á  aquella  Cámara  para  que  se  sirva  tenerlo  en  vista  al  espedirse  en    la  discu 
sioD  del  presupuesto  general  de  que  actualmente  se  ocupa,  y  en   ese    sentido  se 
aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  asi  lo  resuelva. >> 

I 

*  _ 

El  señor  Gomensoro — Continúo  seííor  Presidente. 

Por  lo  que  espresa  ese  párrafo  habría  la  necesidad  de  mandar  un  trasunto  ílt*l 
del  informe. 

Creo  que  en  este  caso,  seria  una  innovación  al  modo  de  espedirse  el  Senado 

Pediría  al  señor  Senador  autor  del  informe  hiciera  constar  de  una  manera  mas 
clarapara  la  votación,  diciendo:  aPasen  esos  antecedentes  á  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  á  sus  efectos.» 

No  tengo  que  hacer  sino  esta  indicación  para  que  el  seüor  Senador  por  Monte- 
video formule  mas  claro  lo  que  se  ha  de  votar. 

El  señor  Muñoz — Por  mi  p'\rle  no  tengo  inconveniente  en  que  á  ese  dictamen 
se  agregase  una  resolución  del  Senado,  formulada  poco  mas  ó  menos  en  los  si- 
guientes términos: 
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«Con  el  precedente  informe  y  los  anlecí.dentes  del  asunto,  pase  con  oficio  ala 
Honorable  Cámara  de  Representantes.» 

El  señor  Gomensoro — Me  conformo.  Desde  que  es  un  asunto  de  trámite,  puede 
ir  el  informe  con  esa  adición. 

Se  vota  la  adición  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

El  señor  Muñoz — Supongo  que  por  la  naUíialeza  del  asunto,  se  considerará 
sancionado  en  una  sola  discusión. 

El  señor  Presidente — Como  es  un  asunto  de  trámite  no  dt'be  pasar  por  segunda 
discusión. 

No  habiendo  mas  de  que  tratarse,  se  Icvaníu  la  s'^sion. 
Se  levantó  á  las  dos  y  cuarenta  minutos. 


En  ^Montevideo  á  veinti^  y  dos  de  Dicieaibre  de  mil  ochocientos  setenta  y  tres 
reunidos  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  íloiiorable  Cámara  de  Senadores,  y  pre- 
sidiendo el  Senador  por  MaldonaJo,  los  seaores  Senadores  por  los  Departamentos, 
de  San  José,  Soriano,  Tacaarembvj,  Indinas  y  Paysandú;  faltando  con  aviso  el  se- 
fior  Presidente,  y  los  Senadores  por  Montevideo  y  Florida;  y  con  licencia  los  Se- 
nadores por  el  Salto,  Canelones,  Colonia  y  Cerro  Largo,  el  señor  Presidente  de- 
claró que  por  falta  de  número  no  pedia  haber  sesión. 

Se  instruye  de  este  asunto:  -s 

La  Comisión  de  Milicias  se  ha  espedido   en  el  proyecto  dt-  Ley  autorizando  al 

Poder  Ejecutivo  á  practicar  el  enganche  como  medio  de  recmplozo  en  el  Ejército 
de  linea. 

Repártase. 

Se  dá  por  concluido  el  acto  siendo  las  dos  y  treinta  minutos. 


-^  (il  -- 


20/ Sesión  extraordinaria  leí  24=  de  Di  jimb;\3 


Pr0siá3  el  señor  Várela 


Se  proclama  abierta  la  sesioa  á  las  dos  y  treinta  raioutos,  presentes  los  seño- 
res Senadores  Gomensoro,  Silva,  Chuc.irro,  Cirve,  Go.aí3z,  Miiuoz'y  Piñeiro. 

Leídas  ¡as  tres  actas  anteriores^  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  de  hoy,  .comunica  que  íiü 
resuelto  aplazar  para  el  periodo  ordinario  de  la  Honorable  Asamblea  General,  lI 
Proyecto  de  Ley  sobre  reforma  militar. 

Archívese. 

El  señor  Muñoz: — Por  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta,  veo  que  la  Camb- 
ra de  Represeníantes,  comunica  que  ha  aplazado  para  el  período  ordinario,  v-i 
Proyecto  de  Reforma  Militar.  , 

Yo  creo  que  la  vía  para  el  aplazamiento  de  un  período  á  otro  está  deLoiaiina  í  i 
por  medio  d^l  desechamiento. 

La  Constitución  de  !a  República  dice  que  cuando  una  Cámara  recibf  una  san- 
ción de  la  otra  y  la  desecha,  no  podrá  tratarse  del  asunto  sino  hasta  el  sigiucü^* 
periodo;  es  un  aplazamiento.  Creo  que  la  facultad  de  aplazar  que  no  niogo  á  nin- 
guna de  las  Cámaras,  es  dentro  del  período  en  que  se  considera  un  asunto,  aho.M 
si  se  quiere  puede  ser  desechado  y  entonces  queda  para  el  período  venidero. 

Es  además  uno  de  los  asuntos  de  la  convocatoria  de  la  Asamblea. 

No  creo  que  esté  en  las  facultades  de  una  de  las  Cámaras  el  aplazamiento  de 
este  asunto  fuera  del  periodo  extraordinario  en  que  estaraos  trabajando.  Dentro 
del  período  comprendo  el  aplazamiento,  fuera  no,  eso  seria  el  efecto  de  un  dece- 
chamiento  y  alguna  diferencia  debe  haber  entre  el  desechamiento  y  el  aplaza- 
miento y  esta  diferencia  no  podrá  encontrarse  sino  en  que  el  aplazamiento  tien  j 
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D  del  periodo  extraordiua rio, mientras  que  ud  rechaza  lo  apUza  has- 

jíguiente  cuando  menos. 

eoqtieesle  asunto  no  d<.-be  archivarse:  debe  si  pa^ar  á  una  Comt- 

íomenaoro — lie  oído  cuu  alencíoii  las  observaciones  del  seQor  Sena- 

ite. 

DO  veo  cual  es  la  razón  porque  uu  asunto  que  complete  d  la  Cámara 

mtes  eaestec^^a  como  correspondería  al  Senado  en  igualdad  de 

9,  no  puede  ser  aplazado. 

solo  una  direreocia  y  es  que  con  esta  comunicación  á  la  Honorable 

apresen  tan  tes,  pueiie  haberse  tenido  en  vista  que    el  Senado  quisiese 

:l;  pero  la  resolución  de  la  Cámara  de  Representantes  de  no  querer 

iscusion  de  ese  asuuto  que  el   Senado  puede  querer  tratalar,  no  lo 

ado  de  poder  tratarlo. 

el  abuso,  que  no  puedo  culidcarde  oiro  modo,  es  hacer  saber  eso 

unto  no  quiere  ocuparse  por  ahora, 

o  al  rechazo  efectívameuie  es  la  palíibra  que  usa  la  Constitución  en 

in  de  los  Proyectos  de  Ley  y  Decretos,  desde  que  es  un  principio 

le  quien  puede  lo  más  puede  lo  menos.   Si  puede  rechazar  puede 

tiente,  creo  que  lo  que  ha  determinado  la  mesa,  á  coi  juicio  es  lo  que 

arve — Entiendo,  seQor  Presidente,  la  cuestión  que  se  suscita  sobre  la 
ha  dado  la  mesa  é  este  asunto,  en  el  mismo  sentido  que  el  seQor  Se- 

mtevideo. 

i]  aplazamiento  se  hace  hasta  el  periodo  ordinario,  es  un  desecha- 

lesecbamiento  no  puede  hacerlo  solo  una  Cámara;  han  de  sancíoaailo 

cho  más  tratándose  de  uu  asunto  de  los  que  han  motivado  la  convo- 

)rdinaria. 

o  como  el  seQor  Senador  por  Montevideo,  que  la  Mesa  debe  pasar 
una  Comisión.  De  otro  modo  el  Senado  quedarla  inhabilitado  para 

ribuciones  que  por  la  Constitución  le  corresponde. 

,  que  debe  pasar  á  Comisión,  porque  es  un  verdadero  desechamíenlo 

icho  la  Cámara  de  Representantes,  dejándolo  para  el  periodo  ordi- 

omensjro  —No  estoy  conforme,  señor  Presidente,  con  las  ideas  del 
pinaule   Serla  admitir  una  secuela  de  imposición  de  una  Cámara 

¡nadar  dice  que  implica  este  aplazamiento  un  rechazo.  Tanto  mas 
está  en  mayor  escala  para  la  Cámara  de  Representantes. 


(•o 


Por  co.isiguiente  lio  creo  que  pueda  ob!í«^árse]e  al  SiMuido  á  entender  en  un 
asunto  en  que  la  Cámara  de  Representantes  dice  que  lo  ha  desechado:  pero  si  e* 
Senado  dijera  quiero  ocuparme  de  él,  lo  que  discutirá  dará  su  sanción  y  la  pasará 
á  la  Cánna-a  de  Representantes  y  entonces  esta  tiene  ocasión  de  volver  á  debatir 
el  asunto  aplazsando  6  desechando,  pero  no  creo  que  se  pueda  obligar  á  la  Cámara 
á  que  se  ocupe  de  un  asunto  que  la  Cáaiira  dice  no  quiero  ocuparme  por  ahora- 
seria  traer  un  conflicto. 

Se  ha  dicho  que  este  asunto  tendría  que  ir  á  Asamblea  General,  y  la  Asamblea 
General  que  iría  á  resolver?  si  la  Cámara  de  Representantes  no  quiere  ocu- 
parse del  asunto,  seria  una  doctrina  inusitada,  nos  venamos  envueltos  en  un  la- 
berinto sosteniendo  de  un  lado  una  opinión  enteramente  inconstitucional,  por 
consiguiente  no  creo. 

Por  otra  parte  puede  ser  algunos  de  los  asuntos  sefíalados  por  el  artículo  26  de 
la  Constitución  los  que  no  pueden  tener  iniciativa  en  el  Senado.  Si  no  se  encuen- 
tra en  este  caso  el  Senado,  puede  ocuparse  si  quiere  pero  no  ser  obligado  aunque 
el  asunto  sea  de  los  que  motivaron  la  convocatoria  extraordinaria.  Si  bien  dice 
la  Constitución  que  no  podrá  ocuparse  de  otros  asuntos  que  los  que  motivan  la 
convocatoria,  no  quiere  decir  que  no  deseche,  sería  reatarnos.  El  Poder  ejecu- 
tivo puede  mandar  todos  los  asuntos,  si  creyese  que  podia  obligar  á  la  Asamblea 
á  que  se  ocupase  de  asuntos  de  que  no  se  quiere  ocupar:  seria  faltar  hasta  al 
organismo  de  la  confección  de  Leyes  y  Decretos. 

Para  mi  lo  que  ha  dispuesto  la  mesa  está  en  el  orden  regular;  sin  embargo  el 
Senado  podrá  resolver. 

EU  señor  Carve — Es  al  contraiio,señor  Presidente,  de  lo  que  manifiesta  el  señor 
Senador. 

El  decreto  de  la  mesa  mandando  archivar  eí  asunto,  coarta  las  atribuciones  del 
Senado.  Una  de  las  dos  Cámaras  puede  estar  conforme 'y  entonces  tiene  que  pa- 
sar por  la  sanción  de  las  dos  y  la  determinación  de  la  mesa  priva  al  Senado  de 
tomar  participación  en  el  asunto. 

Para  qué  es  la  convocatoria  sino  para  ocuparnos  de  los  asuntos  que  el  Poder 
Ejecutivo  somate  á  la  deliberación  de  la  Asamblea. 

Sostengo  señor  Presidente  que  esa  nota  debe  pasar  á  una  Comisión  para  que  el 
Senado  tenga  oportunidad  de  usar  de  las  atribuciones  que  le  corresponde  por  la 
Constitución. 

Si  fuéramos  á  conformarnos  con  t  odo  lo  que  hiciera  la  otra  Cámara,  sin  discu- 
tir, para  qué  hay  dos  Cámaras?  opino,  pues,  que  debemos  discutir  este  asunto  en 
el  que  tal  vez  el  Senado  piense  lo  mismo  que  la  Cámara  de  Representantes  y  que 
una  Cámara  por  si  sola  no  puede  postergar  un  asunto  hasta  el  periodo  ordinario; 
lo  que  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Montevideo,  es  un  desecha- 
miento. 
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£/  tenor  Muñoz — No  ÍDsistiré  sino  por  que  me  parece  seüor  Presidente  que  en 
un  asuofo  compreodido  en  la  convocatoria  eslraord  i  liaría  debería  interpretarse 
de  moío  á  considerarlo  en  el  caso  de  que  hubiera  recibido  una  saacio:i  en  una  de 

13. 

Dfo  recibe  una  saucionen  una  C.í:aira,  tengo  la  íntima  canviccion  de 
lia  cuestión.  Reconozco  que  pued^  haber  divergencia  por  no  haber  re- 
nido con  una  sanción  de  la  Cdmara  sino  con  un  desecbamiento  que 
nos  es  un  acto  que  afecta  ú  la  Asamblea  General. 
Ülucíon  dice  qué  la  Asamblea  General  no  podrá  ocuparse  de  otros 
ü  los  que  han  motivado  la  convocatoria  y  el  Poder  Ejecutivo  que  es  el 
la  facultad  de  convocar  designa  los  asuntos  de  que  se  ha  de  ocupar  la 
y  los  dirige  á  esta. 

leden  salir  estos  asuntos  de  la  consideración  de  la  Asamblea  sin  ir  sín 
cion  de  ella? 

buena,  las  doctrinas  del  selíor  Senador  por  Suriauo,  pero  afecta  ala  cuca- 
do, yo  no  iba  tan  allá  yo  proponía  se  pasase  á  una  Comisión  que  dícta- 
[}uede  tratarse   la  cuestión  de  orden. 

ce  que  con  pasarlo  á  una  Comisión  que  va  á  esludiár  el  asunto  y  á  dic- 
indose  tiempo  para  formar  nuestras  opiniones  y  después  discutir.  Nada 
I  mas  prudente,  no  afücta  resolución  ninguna  y  ni  va  á  producir  efectos 

■  Presidente — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

-  Gomes — Yo  apoyo  la  Indicación  si  es  necesario. 

r  Presidente — La  mesa  no  tiene  el  propósito  de  sostener  sus  o  piniones. 

ue  la  moción  rstá  apoyaJa  se  votará  y  se  estará  é.  laresolucioD  del 

r  Slitilos — Creo  que  nada  se  pierde  si  pasa  á  una  Comisión  ó  no. 
r  Presidente — Su  votará. 

:  pasar  el  asunto  que  motiva  esta  discusión  á  una  Comisión  Especial  6  á 
que  orditiariamenti;  funcionan  durante  el  periodo  legislativo. 
ilicapor  min/oria  de  un  voló.) 
el  caso  en  que  debo  volar  el  Presidenlc. 
r  Presidente' — yne  pase  A  la  Comisión  de  Legislación. 
dose  á  la  orden  del  día  se  ¡fe  lo  si(jittente: 


«Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  Junio  5  de  485 

Entre  los  diversos  gistemas  de  reemplazo  conocidos,  que  salvando  los 
individuales  y  en  consonancia  con  los  principios  constitucionales  que 
pueden  adoptarse  en  la  organización  militar  de  la  República,  ninguno 
rente  y  preferible  como  si  se  funda  en  el  servicio  voluntario, ajustado  por 
engaache.  Por  que  si  bien  la  Constituciou  de!  Estado,  puede  obligar  al  c¡ 
á  tomar  las  armas  en  defensa  de  la  N'acion,  cuaiiio  su  independencia,  sej 
estabilidad  lo  exijen;  ninguna  ley  le  impone  ni  le  podría  imponer  sin  ( 
los  principios  en  aquella  misma  consignadas,  somejanto  carga  en  épocas  i 
en  que  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana,  necesitan  manifestarse 
volverse  con  espontaneidad  y  sin  tropiezo. 

En  efecto,  todas  las  leyes  vigentes  sobre  la  milicia  y  la  falta  de  un  oi 
gubernativo  que  la  sustituya  en  las  funciones  y  servicios  ú  que  sus  dlsp 
se  refieren;  no  hay  otro  medio  mas  adecuado,  ni  que  mejor  armonice  el  r 
la  personalidad  del  individuo  con  el  pi'incipio  de  obediencia  pasiva  en  qu 
la  disciplina  del  Ejército,  tal  como  las  ordenanzas  militares  lo  establecí 
como  debe  subsistir  mientras  este  se  conserve  organizado. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y  en  la  necesidad  de  tomar  oportun 
das  sobre  el  modo  de  plantear  deriuitivamoiite  el  reemplazo,  atento  ia 
cion  actual  de  nuestros  cuerpos;  el  Poder  ejecutivo  tiene  el  honor  de  s 
la  deliberación  del  Cuerpo Lejislativo,  el  adjunto  proyijctu  de  eii;jaiicli.:', 
se  coullenen  algunas  disposiciones  de  carácter  puramente  reglamentar 
la  mayor  estabilidad  y  garantía  reciproca  de  los  contratantes,  eu  el  cum| 
de  las  condiciones  establecidas,  laque  completando  ala  vez  su  pensami 
ha  creido  de  mas  comprender  en  el  proyecto  de  Ley: — 

Dios  guarde  á  Vuestra  llonorabiiidad  muchos  a&os. 

josé  e.  ellaui 
Eugenio  D.-Fonc 

A  la  Honorable  Cámara  de  Representautes.D 

Tomo  XIV 
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cito,  perderdD  el  derecho  al  depósito.  Si  se  preseolaseu  voluu[ariami?ti 
pasados  dos  meses  de  consumada  ]a  deserción]  y  acreditasen  buena  coi 
terior,  recibirla  la  mitad,  y  eso  eu  oí  caao  de  que  Iti  deserción  se  hubie 
do  después  del  segundo  aQo  de servicio^en  caso  coutrario  no  tcndrdi 
ella. 

Art.  8."  Las dispoaicioaes  déla  presente  Ley  son  eslensívas  á  los  f\ 
gauchen  como  loíisicos,  los  que  ganarán  cincuenta  pesos  mensuales,  hi 
parles  y  treinta  las  segundas  incluso  el  raucho. 

Alt.  9."  ríioguo  enganchado  podrá  ser  oficial  da  la  República,  salvo 
los  cuales  par  méritos  relevantes,  crea  el  Gobierno  d^ber  hacer  gracia 

Art,  ^0  Los  reenganchados  se  considerarán  como  simples  enganch 
hn  efectos  de  la  presente  Ley. 

Art.  11.  Los  intitilizados  y  las  familias  de  las  fallecidas  en  servicio  < 
serán  amparados  por  las  leyes  vigentes  sobre  la  materia. 

Art.  12.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  enviar  al  extranjero  comisionci 
ohe.  Los  gastos  de  viaje  que  adelantará  el  Elstado,  de  los  enganchado 
traojero,  serán  descontadas  de  las  cantidades  en  depüsito  A  -que  se  rcil 
culo  4."  de  esta  Ley. 


J03E  E.  KLLUJi^J 
Eugenio  I).  Fo^■Di 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  eu  sesión  de  hoy, 
iiguieiite: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.*  El  servicio  de  las  armas  en  el  Ejército  de  Üuea,  no  es  c 
en  el  terrilorio  de  la  República,  ni  podrá  aplicarse  como  pena  correccíi 

Art.  3."  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  el  reemplazo  en  < 
de  linea  se  practicará  por  servicios  voluntarios  ó  por  enganche. 

Art.  3."  El  engaacbe  se  hará  por  el  término  de  cuatro  aQos,  con 
nacionales  ó  eitranjeros,  hábiles  para  el  servido  de  las  armas. 


la  coarta  parte  del  enganche  ai  no  prefieren  deade  ya  engancharae  por 
iQÜio  fijado  en  el  arüculo  5°. 

Art.  13.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley,  establecie 
que  forma  y  por  qué  autoridad  deben  efectuarse  los  contratos  de  engaoct 

Art,  44.  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  3  de  Diciembre  de  1873. 


Chucabro, 

Preside  rito. 


Sttanialao  B,  Duran, 
Secretario. 


Comisión  de  Milicia. 


Honorable  Senado; 


La  Comiaion  de  Milicia,  ha  estudiado  detenidamenie  el  Proyecto  de  Ley 
gauche,  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  el  3  del  ci 
ie,  y  aceptándolo  la  Comisión  en  todas  sus  partes,  es  de  opinión  le  presteii 
tra  sanción  sin  alteración  alguna. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aüos. 


iMonlevldeo,  Diciembre  18  de  1873. 


Pedro  Carve — Tomás  Gomensor 
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Asi  estaremos  mejor  servidos  con  soldados  enganchados  en  Europa  que  se 
recejen  en  los  bodegones  6  andan  bagabundeando  por  la  ciudad. 

En  vista  que  la  Comisión  aconseja  la  sanción  hecha  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes sin  ninguna  clase  de  adición,  me  arredraba  tomar  la  palabra  por  no  ser 
importuno,  pero  me  parece  que  vale  la  pena  que  la  Ley  sufra  modificaciones  en 
este  sentido,  puesto  que  va  á  redundar  en  bien  del  Estado. 

Siento  que  no  esté  presente  el  Ministro  de  la  Guerra;  mis  autorizado  estaria 
entonces  para  entrar  en  otras  consideraciones. 

Si  fuera  posible  aplazar  esta  discusión  hasta  tenerla  con  presencia  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  nada  perdería  el  pais  con  demorar  uno  ó  dos  días  y  oiría- 
mos lasesplicaciones  que  nos  diera  el  señor  Ministro  que  es  ma^  competente. 

El  señor  Chucarró — Considero  que  este  proyecto  es  presentado  por  el  Poder 
Ejecntivo-Cn  las  sesiones  extraordinarias;  considero  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  de 
tener  el  mismo  interés  que  podemos  tener  los  que  hemos  de  sancionarlo  y  que  es 
urgente  que  cuanto  antes  se  despache  este  proyecto,  confiando,  teniendo  confian- 
za en  las  disposiciones  del  Gobierno  á  ese  respecto  y  en  los  medios  con  que  el 
Poder  Ejecutivo  ha  confeccionado  ese  proyecto. 

Por  estas  consideraciones,  el  enrolamiento  en  Europa  nos  espone  lejos  de  pro- 
porcionar ventajas  y  mucho  mas  nos  conviene  dejar  que  el  Gobierno  pueda  hacer 
!a  elección  de  los  individuos. 

Se  dice  que  se  presentarán  hombres  viciosos  etc.  pero  debemos  suponer  que 
el  Gobierno  tiene  interés  positivo  en  hacer  que  el  ejército  se  conponga  de  hom- 
bres honrados:  de  hombres  que  sepan  cumplir  las  cbligaciones  que  se  imponen; 
que  no  sean  puramente  especuladores  lo  que  conseguirán  desde  que  el  engauche 
se  haga  en  su  presencia  porque  tiene  en  su  mano  los  medios  de  averiguar  quienes 
son  los  que  se  vienen  á  enganchar:  y  haciendo  el  enganche  en  Europa  el  Gobierno 
tendrá  que  confiarlo  á  un  comisionado,  y  esto  señor  Presidente,  lo  considero  que 
es  iftuy  grave,  asi  es  que  estoy  conforme  con  que  el  articulo  pase  sin  objeción 
alguna,  según  lo  ha  presentado  el  Poder  Ejecutivo,  según  lo  ha  sancionado  la  Cá- 
mara de  Representantes  y  según  lo  aconseja  la  Comisión,  porque  lo  que  importa 
f's  que  cuanto  antes  el  Cuerpo  Legislativo  salga  de  estos  asuntos  extraordinarios: 
no  estemos  por  mas  tiempo  aqui  demorando  la  resolución  de  esos  asuntos  porque 
sino  no  tenemos  cuando  acabar,  asi  es  que  estoy  en  contradicción  con  la  moción 
para  que  se  aplace. 

El  señor  Cúfrve— La  Comisión  habla  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por 
Tacuarembó  por  que  no  quiere  dejar  dudas  sin  que  se  esclarezca  bien  el  articulo 
y  esperaba  qne  en  un  asunto  que  afecta  tanto  á  los  intereses  del  Estado  hubiese 
concurrido  el  Ministro  de  la  Guerra.  Por  lo  demás  la  cuota  señalada  para  los  en- 
ganchados, es  la  misma  que  señala  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  y  la  Comisión 
no  encuentra  inconveniente  en  que  se  aplace  esta  discusión  por  que  no  importa 
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Í21.*  Sesión  extraordinaria  del  26  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Senador  por  el  Durazno 


Se  proclama  abierta  la  discusión  á  las  dos  y  treiuta  miautos,  presentes  los  se- 
fiores  Senadores  por  los  Departamentos  de  la  Capital,  Paysandú,  Tacuarembó, 
Maldonado,  Minas  y  Soriano;  faltando  con  aviso  los  Senadores  por  la  Florida  y  San 
José,  y  con  licencia  los  Senadores  por  el  Salto,  Canelones,  Colonia  y  Cerro  Largo. 

Aprobada  el  acta  anterior  ae  dá  cuenta  de  este  asunto. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  veinte  y  cuatro  del  corrien- 
te, remite  la  parte  del  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  año  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  cuatro,  relativa  á  los  Departamentos  de  Guerra  y  ¡Mariua. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 
r'Es  introducido  el  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Se  entra  en  la  orden  del  dia  leyéndose  el  artículo  4.'  del  Proyecto  de  Ley  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  enganche,  inserto  en  la  página  tres- 
cientos sesenta  y  dos  del  presente  registro,  y  abierta  la  discusión  particular,  el  se- 
ñor Senador  por  Tacuarembó  requiere  algunas  esplicaciones,  que  satisfacen  el 
señor  Ministro  y  el  Senador  por  la  Capital. 

Por  decisión  de  la  Cámara  se  cierra  la  discusión,  y  vetándose  el  articulo  resulta 
aprobado. 

Puestos  sucesivamente  en  discusión  los  demás  artículos  y  debatidos  por  los  se- 
Sores  Senadores  por  Tacuarembó,  Mina3,  la  Capital,  Soriano  y  el  señor  Ministro, 
la  Cámara  votando,  los  resuelve  por  la  afirmativa,  hasta  el  duodécimo. 

A  indicación  del  Senador  por  Tacuarembó  la  mesa  suspende  la  sesión. 
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I  ésta,  este  mismo  seüar  Senador  propone  la  adición  dtl  siguiente 

.  Délos  (loscieatos  pesos  asignados  á  cada  eogauchado  por  elarti- 
dtiscoulados,  ea  caso  Decesario,  los  gastas  que  orisine  su  en- 

e  declara  ea  diüCusioQ  y  votJDdose  es  aprobado, 
iscusiou  sobre  el  arliciiio  décimo  cuarto  (antes  décimo   tercero),  el 
onteviileo  propone  la  siguiente  enmienda  adictiva:  aó  por  qué  ins- 
poyado  y  el  Senador  por  Tucuarembó  se  opone  á  la  alleraciou  por 

conferida  al  Poder  Ejiícutivo  la  facultad  de  reglamentar  la  Lyy. 
.  razón  por  el  Senador  por  la  Capital,  de  la  enmienda  propuesta,  esl;í 
la  supresión  ds!  p;lrrafo  posterior  del  artículo. 
geiieriil   conformidad,  la 'mesa  proclama  en  discusión  el  artícuiD 

siguientes  términos: 

.  Eí  PoJcr  l'jeculivo  rejfameiiinrá  la  preaenie  Ley. 
>3e  uso  dtí  la  palabra,  se  propone  la  votación  y  resulta  afirmativa. 
rma  el  articulo  siguiente,  la  mesa  proclama  la  aprobación  del  pro- 
era  disensión. 

■  por  PaysandCi  hace  moción  para  que  la  segunda  disensión  íej 
esto  asunto. 

Cunara  resuelve  aCrmativameote. 
idií  Ift  sanciou  y  cerrada  la  sesión  presente  á  las  cuatro  y  veinte  y 


^üaro  I 


^^m¿^^é.  ^^h  g^a^s 


532.*  Sesión  extraordinaria  del  5  de  Enero  de  1 


FnsideelseSorPiStiro 


Concurrea  los  señores  Gameasoro,  Chucarro,  Gómez,  Carve,  Silra  ;  ül 
fallando  con  aviso,  el  seíSor  Presidente  y  el  Senador  por  Florida;  y  con  lii 
los  Senadores  por  Salto,  Colonia,  Canelones  y  Cerro-Largo. 

Aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  di6  cuenta  de  la  renuncia  d 
sidente  del  Senado.  Se  mandó  pasara  &  una  Comisión  especial  compuesta 
seSores  Senadores  por  Soriano  y  por  Tacuarembó. 

El  aeftor  Gomes— Hago  moción  para  que  en  un  cuarto  de  intermedio,  la 
síon  se  espida  por  ser  un  asunto  de  fácil  resolución. 

(Ápoyadoa). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  la  sesión  se  lee,  y  pone  en  discusión  lo  siguiente: 


fi.  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Razones  poderosas,  que  no  creo  oportuno  hacer  vAler  ante  el  Honorable 
do,  me  aconsejan  declinar  el  alto  cargo  de  Presidente  de  la  Honorable  C 
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Li seTlor  Gómez — Poco  tendría  que  agregar,  seííor  P/fsiJi'iile,  á  !ú  e5¡): 
en  el  iurorme  que  de  comuu  acuerdo  he:ii  )s  presentada. 

AUB  cuando  los  terminas  de  la  reiiunciu  titíiifii  el  Ciirjcter  iii>  ÍiiJi.'ijli; 
como  la  Comisión  ha  dicho,  cree  lie  grande  inconvenier.cia  eslaii^lo  para  tL"i 
el  periodo  Legislalivo,  procedi'r  d  una  uueva  elección. 

Habiendo  aido  elejido  el  Presidente  del  Senado  \K\r  un  íiííü,  nu  iiay  ras  >; 
guna  en  que  apoyar  una  renuncia,  para  eludir  el  cuiiiplíinieiilo  de  sus  íIi-í'l  re 
muy  pocos  días. 

Esfo  traeríaalta  perturbación  y  grande  inconvenieiiciu  puliúca  al  proce.l 
estos  momentos  li  una  Bueva  el'Ccion. 

Estas  son  en  compendio,  las  razones  que  ha  tenidí)  l.i  Coniisiun  para  a:'oti 
a]  Senado  la  resolución  que  acaba  de  pieseniar. 

Se  vota  y  es  aprobado  el  dictamen  de  ¡a  Comíiioii. 

El  señor  Comeníiro  -Como  he  visto  la  uniformidad  del  Señad.)  en  l;i  voíl 
pido  Fe  suprima  la  segunda  discusión.  Hago  mücÍDii  ul  electo. 

(Ápoyadoa  ) 

Sevotaesta  moción  tj  eaaprobnPi,  se  ¿iroc/aurt  sinaoy.ado. 

Se  levanta  la  sesión. 


EnMontevideo  á  (recede  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  reí 
dos  en  el  saloo  ds  seaiones  de  la  Hcuiorable  Cámara  los  Senadores  por  los  De; 
lamenlos  de  Soríano,  fHontevideo,  Sau  José  y  ¡Minas;  fallando  sin  aviso  el  se 
Presidente  y  los  Senadores  por  Paysandú  y  Tacuarembó,  con  él  el  Senador 
la  Florida  y  con  liceocia  los  Senadores  por  Candanes,  Colonia,  Salto  y  Ce 
Largo,  se  dio  cuenta  de  estos  asuntos: 

^a  Honorable  Cáoiara  de  Representantes  remite  cotí  fecha  de  ayer  un  proyi 
inaadando  regir  en  el  presente  aTío  las  leyes  de  Contribución  Directa,  Sellos, 
teates  y  Timbres,  que  han  estado  en  vigencia  en  el  alio  anterior. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

I^a  Cauisisa  de  Hílíoías,  oon  fecha  de  ayer,  seesfúdeeola  parte  del  presupi 
to  general  de  gofitfHCorreopoadienfe  á  los  departamentos  de  Guerra  y  Mai 

Repártase. 

Se  dá  per  concluido  el  acto  siendo  las  dos  y  cuarenta  minutos. 
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23'  Sesión  del  15  de  Enero 


Preside  el  señor  Várela 


Concurren  los  seDores  Laviña,  Gomensoro,  Carve,  Silva,  Chucarro  y  Pífieiro 

Aprobada  el  acta  última^  se  dio  cuenta  de  la  comunicación  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  de  ayer,  remite  una  minuta 
ié  comunicación  referente  á  que  ella  entiende  que  la  sanción  del  Honorable  Se- 
madOj  aplazando  la  consideración  del  Proyecto  sobre  Administración  de  Justicia, 
BO  puede  considerarse  sanción  legal  definitiva. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Lavifia— Pido  la  palabra  para  hacer  moción,  por  si  merece  ser  apo- 
fada,  para  que  esa  nota  se  archive. 

{Apoyado). 

El  se.lor  Chucarro— Para  qué?  señor. 

El  señor  Presideiiie — Para  que  se  archive. 

Se  vota  esta  moción  y  resulta  empale. 

B señor  Presidente — Afirmativa. 

Archívese. 

Gmiinüa  dándose  cuenta. 

La  misma  Honorable  Cámara  con  fecha  de  hoy,  comunica  que  habiendo  recon* 
oi&rado  la  partida  relativa  á  la.  asignación  del  Ministro  de  la  Guerra,  acordó  re- 
lajarla á  seis  mil  pesos. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  Comisión  de  Hacienda  con  fecha  de  hoy  se  espide  en   el  Proyecto  de  Ley 
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mandando  regir  en  el  presente  afio,  las  de  Contribución  Directa,  Papel  Sellado,  Pa- 
tentes y  Timbres  que  rigieron  en  el  aflo  anterior. 

Repártase. 

El  señor  Chiicarro — Como  el  tiempo  urge  tanto  concluir  con  los  asuntos  ex- 
traordinarios indispensables  para  la  marcha  administrativa  en  el  afio  que  ya  ha 
empezado,  no  veo  inconveniente  en  que  todos  esos  asuntos  que  siguiendo  los  trá- 
mites del  Reglamento  se  han  mando  repartir,  se  consideren  y  si  es  posible  queden 
resueltos  en  la  presente  sesión. 

(Apoyados.) 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar. 

Si  han  de  entrar  á  la  orden  del  dia  los  asuntos  que  se  han  mandado  repartir. 

(Afirmativa.) 

Van  á  ser  considerados. 

El  señor  Gomensoro — Veo  que  estos  asuntos  han  sido   mandados  impresos  por 
la  Cámara  de  Representantes,  para  ser  repartidos  y  asi  los  señores  Senadores  ó 
la  mayor  parte  de  los  miembros  del  Senado^  tendrán  conocimiento  de  esas  leyes: 
y  me  permitiría  hacer  moción  para  que  se  pasase  á  cuarto  de  intermedio  para 
que.  las  Comisiones  puedan  espedirse. 

El  señor  Presidente — Están  despachados:  se  ha  dado  cuenta  de  haberse  espe- 
dido en  ellos,  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Laviña — Se  ha  espedido  la  Comisión:  y  como  son  las  mismas  leyes 
^ue  rigen,  las  que  se  mandan  regir  á  causa  de  la  premura  del  tiempo,  leyes  que 
son  conocidas  del  Senado,  porque  las  ha  sancionado.  Parece  pues  que  no  debe 
haber  inconveniente  en  ocuparnos  de  estos  asuntos. 

El  señor  Silva — El  señor  Senador  por  Paysandü  en  su  patriótico  celo,  se  anti- 
cipó á  pedirla  palabra  para  hablar  relativamente  á  estas  Leyes.  Me  reservaba 
hacerlo  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda*,  y  á  haberlo  hecho  habría  ex- 
plicado que  la  Comisión  se  habia  expedido  y  que  la  resolución  del  Senado  es 
para  expedirse  en  esta  sesión. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  general  el  Proyecto^  mandando  regir  en  1874  las 
actuales  Leyes  de  Contribución  Directa,  Papel  Sellado j  Patentes  y  Timbres. 


aLa  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  4.®  Las  Leyes  de  Contribución  Directa,  Papel  Sellado,  Patentes  y  Tim- 


adas  por  las  1 1  ja  o  rabies  Cimbras  inrn  el  aüa  mil  ocli()i:Íeulus  setei*-- 
;írán  en  el  présente  iie  mil  oc^octeDlüssetinla  y  citatro. 

amuuiquese,  etc. 

le  Sesiones— Moníeviii,',!,  d  10  á.;  Enero  tlu  18  í  4. 

Alejandro  V.  Chucarbo. 

l'i-e:.ú!-iLL-. 

Ltlaniklao  B.  Duran, 


'afale  Cátoara  de  Senadoru's; 


)Q  inrormante  ha  examinado  el  Profeclo  de  Ley  sancioaado  por  la 
imara  de  Representantes,  por  el  que  se  dispone,  rijan  en  et  aBo  eor> 
^es  vigentes  de  Contribución  Directa,  Popel  Sellado,  Pattintes  y  Tiok- 
I  estudio  la  Comisión  noeacuentra  oioguna  alteración  suslaneial  que 
cuanto  llenan  del)idameQte  las  necesidades  del  servicio  público  sin 
guna  en  los  términos  precisos  eo  que  esldn  coDcebádas. 
emás,  á  la  premura  del  tirapo;  la  CeaiÑoa  que  iofórma  tieue  el  bo- 
3jar  á  V.  H.  la  sanción  sin  miMliiicacioQea  del  Pmyecto  de  la  Hooo- 
)  de  Representantes. 

jarde  á  V.  H.  muchos  alios. 


Montevideo,  Enero  15  dei874. 


Manuel  A.  Suva — Javier  Lavtíla.a 
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f's  •  probado  en  general. 

Pueblo  en  discusión  particular. 

Eí  señor  Lnvmu — Yo  creo  que  la  mente  del  seílor  Senador  por  Paysandú  ha 
fiido  que  este  asunto  quede  resuelto  con  una  sola  discusión  en  la  presente  Sesión. 
Si  asi  lío  fuora  yo  haría  moción  al  efecto. 

(Apoí/ado), 

El  se:or  Chucarro — Estoy  conforme  con  la  moción. 

6'e  vota  en  parlicular  y  es  afirmativa. 

1:1  señor  Presidc7ife—S\enáo  el  artículo  2.^  de  orden,  quud.i  sanclonaJo  en  1.* 
V  "2,^  discusión. 

E¿  señor  CVrrye— Staor  Presidente,  desde  hace  tiempo  se  nota  la  falta  de  asis- 
tencia de  varios  señores  Senadores  á  quienes  se  ha  cumplido  con  exceso  la  licen- 
cia que  solicitaron  y  obtuvieron  del  Senado.  Es  mucha  ya  la  indulgencia  que  se 
tiene  para  con  esos  señores  Senadores  que  hace  tiempo  debieran  estar  ocupando 
su  puesto. 

Trne;nos  varias  leyes  importantes  á  sancionar,  entra  ellas  la  de  Presupuesto 
General  de  Gastos  que  ha  de  regir  en  el  año  ya  empezado;  y  la  presencia  de 
esos  señores  seria  muy  importante,  tanto  mas  cuanto  que  deben  compartir  la 
respons  ibiüdad,  la  parte  de  responsabilidad,  que  les  co»'responda  en  las  resolucio- 
nes que  adopte  el  St-nado. 

lingo  moción  pues,  para  que  se  autorice  á  la  mesa  á  ñn  de  que  haga  saber  A 
esos  Señores  Senadores  cuyas  licencias  se  han  vencido,  que  estin  en  el  deber  de 
concurrir  á  las  sesiones. 

(Apor/ados) 

El  selor  Presidente — Estando  suficientemente  apoyada  la  moción  se  va  a  votar. 

Sí  ha  de  apercibirse  á  los  seCores  Inasistentes  cuyas  licencias  han  terminado. 

Afirmativa. 

La  mesa  asi  lo  hará. 

Se  levantó  la  sesión. 


\f 


lesión  extraordinaria  del  19  de  Enero 


Prende  el  señor  Fiñeiro 


la  abierta  la  sesloa  á  las  dos  y  treinta  minutos  y  concurreo  los  seSo- 

arve,  Gómez,  Silva',  Cbucarro  y  Gomeosoro. 

I  el  acta  última.  , 

e  á  la  orden  del  dia,  al  darse  lectura  del  Preaupueato  de  la  Guerra. 

omenaoro — Me  permito  llamar  la  afeacioa  del  Honorable  Senado,  por 

te  asunto  tan  estensa  y  tenieado  cada  seQor  Senador  un  ejemplar  dtil 

General,  podría  suprimirse  su  lectura  y  ponerse  á  consideracioo  en 

>  lo  correspondiente  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

o  mas  expeditivo  para  esta  discusión. 

■) 

a  moción  y  e»  afirmativa. 

Üomenaoro— Como  después  de  estar  en  la  imprenta    el    Presupuesto 

lento  de  Guerra  y  Marina,  riño  de  la  Cámara  de  Representantes  la 

se  di6  cuenta  en  la  sesión  anterior  y  la  cual  viene  á  hacer  parte  de 

'tniaterü)  de   la  Guerra,  la  Comisión  la  ha  tomado  en    consideración 

modiScacion;  es  decir,  la  partida  de  7,200  $  que  venia  en  la  sanción 

ide  Representantes,  que  diga  6,000  rebajiindole  i,200  g. 

en  general  tiene  que  decir  la  Comisión  eo  la  discusión  particular. 

on  se  reserva  llamar  la  atención  del  Honorable  Senado  sobre  algunos 

te  Proyecto. 

'reaidente — Se  hard  la  enmienda  en  esta  partida. 
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El  aeíior  Gomenaoro—kú  lo  espérala  Comiaíon.  Donde  dice  7,200  $  debe  leer- 
se 6,000. 

£s  aprobado  en  general. 

El  aeñor  Presidente— SI  él  HoDorable  Senado  lo  tiene  á  bien,  se  ] 
cusioD  por  planilla,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  puedan  i 
votar  conjuntamente  las  partidas  de  cada,  planilla. 

El  aeñor  Silva — No  bay  inconveniente. 

Bi  aeríor  Gomenaoro — La  ComisioD  cree  que  es  el  medio  mas  i 
puede  lomarse  para  la  discusión;  hacerlo  por  planillas  y  asi  cada  ud 
res  Senadores  puede  presentar  las  observaciones  que  crea  convenii 

Elaeñor  Preaideníe — Láase. 

Se  lee  lo  aigmente: 


PLA.MLLA.  NÜM.   1 


Uinisterio  de  Guerra  7  Maiina 


Ud  Ministro  de  Estado 

Un  Oficial  Mayor 

Un  Oricial   i.' 

Ua  Oficial   2." 

Cuatro  Auxiliares  á  840  pesos 

Un  Ayudante  Teniente  Coronel 

Un  Ayudante  Capitán 

Un  Ayudante  Teniente  1." 

Un  Portero .     . 

Dos  Oí denanzas  Sargentos  primeros  á2l  pesos. 

Gastos  de  OQcina 

Eventuales 


— En  discusión  particular. 

El  aeñor  Muñoz— ^o  tenia  el  ánimo  preparado  seCor  Presidenti 
eusion  de  la  partida  que  acaba  de  alterarse. 

Por  indisposición  de  salud,  no  me  fué  posible  asistir  d  la  sesio 
modo  que  recién  llega  d  mi  conocimiento  la  alteración  del  sueldo  di 
la  Guerra. 
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Si  esa  alteracíor.  tfcne  lugar  en  esta  repartición,  no  veo  porgue  ao  tendriu  lugar 
"H  las  cienitis  reparf'icionea,  porque  nt)  encuentro  ni  en  las  condiciones  de  trabajo 
mí  en  las  coiidicioiies  de  responsabilidad,  diferencia  entre  nn  Slinislro  cualquiera 
y  olro. 

Lis  empleos  de  responsabilidad,  señor  Presidente,  amovibles,  no  deben  s?r  cTn- 
;íií!i*at]os  con  una  retribución  que  es  aplicable  á  empleos  de  simple  ejecución. 

)nsiibilfj<id  poliíica  es  aun  pir  su  naturaleza  mas  pesada  que  la  n^sp'n- 

urainente  administrativa  y  pecuniaria. 

se  de  responsabilidad  trae  aparejada  una  determinada  posición  personil. 

i.-desempefíii  el  empleo  es  preciso  no  estar  trabido  por  diQcuUiJes  pri- 

'  oscasiJz  di;  recursos.  El  nue  no   puede  destinar  ua  momento  de   su 
sus  iiien'js   privados,  el  que  tiene  que  estar  atento  siempre  á  la  cosa 

H!  vionen  coniaociünes  ijue  lo  ociipan  no  solo  el  dia,  coa  preocupa  cío- 

ino,  ■  (jiie  lu  liacen  sustraerse  completamente  á  sus  asuntos  privados.   . 

(»  (.'3  por  üiii  Tue  (It.-üi.>;nas  b.israr  las  economías. 

yi  ({Ul- so  coaipre  l.i  voluntad  de  servir  alpaisoü  esas   aílis  pjsijij- 

inTo:  ¡ii.To  si,  que  se  d''je  al  iiiJividuo  que  las  deseaipeila    eu  condicio 

I  (l.'C.'iitesubi!sle:icÍ;i. 

■  mu  ha  parecid  r  s'-'nr  [','i;si')';iit<',  que  la  .idinín^stracion  píibüja  d  .¡jii 

iraii^onarse  con  las  AdiiiÍii¡slrac¡o:i'ís  privadas; porque  eliníeréíprivaJo 

Lii'i!  cono  ha  de  ÍJ.iii'r  [naic'nrsu  Adinltiistracion,  como  ha  d?   hac-r 

¡i'uos  (lü  simplü  t-j-ciicioi)  do  <Jril(.-n^"s,   cumplidas  bajo   la  derj?nje;!cia 
,  :f-l  s!r¡>erior;  esos,  dí-!)p:i  t^^ner  una  compensación  limit^iJ;!,  cjm j  b  i  :i;- 

.VdíninJstracion  privada. 

administración  privad::,  los  empleos  de  responsabilidad,  aiueüjs  .¡jo  s.; 

I  campo  eldsiico,  á  voluntad,  que  tiaen  aparejadas  serias  responsabüida- 

;.'un  bien:  se  pagan  mpjor  que  lo  que  nosotros  vamos  á  pagar  A  un  .Mí 

Kstado. 

>ro  pues,  que  igual  sueldo  dubsu  gozar  los  Ministros  de  Estado:  que    no 

encía  ui  en  la  responsabilidad  ni  en  la  naturaleza  del  trabajo  y  que  no 

1  la  suma  de  6000  í;  anuales. 

X'udrú— mas  bien — estoy  dispuesto  á  sostener  la  partida  camo  está  en  el 

apesar  de  estar  en  disposición  de  acompaQar  toda  indicación  deeconO' 

que  en  esta  partida  no  la  encuentro. 

or  Ooinez — En  el  fondo  estoy  de  acuerdo  con  mi  honorable  colega  por 

m:ü"iiI'>  de  ^Montevideo,  pero  hay  una  circunstancia  que  no  debe  pasirse 

luúda  en  coiitideracioo,  la  situación  económica  del  país. 

m  i'-^Itlaodo  para  un  país  pequeQo  y  en  consecuencia  esas  mismas  res- 

t'-.i'  i  o'-ij  mucho  menores  que  las  que  tiene  un  Ministro  de  Estado  en 
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países  mas  populosos  cuyas  reutas  IVs  permiten  remunerar  proiligameule  ¿i  sus 
servidores:  teniendo  pues  en  vista  estas  cousideraciones  y  el  ejemplo  que  tenemos 
de  recibir  los  Ministros  de  Estado  de  la  República  Argentina,  pais  que  no  ?e  puede 
comparar  con  el  nuestro,  que  es  ¡nfinitamente  mas  rico  y  poderoso,  y  cuyos  Mi- 
nistros no  tienen  mas  que  £00  patacones  mensuales,  claro  que  con  >00  nacionales 
sino  está  reíuunerado  uu  Ministro,  lo  está  con  arreglo  ¿las  circunstancias  del  país. 

Sém'jy  bien  que  la  condición  de  amovible  no  dá  á  los  Ministros  de  Estado  ni 
retiro  ni  ninguna  ventaja  posterior: — y  esto  mismo  me  hace  ser  mas  condescen- 
diente, podre  decir,  para  acordar  un  sueldo  mayor  como  ningún  otro  empleado  de 
la  Nación  tiene:  porque  hasta  ahora  ningún  otro  supo  ganar  mayor  sueldo  que 
ó(  í)  $  niensualfs:  solamente  el  Presidenle  de  la  RepLiblica  que  goza  í, 500,  porque 
es  otra  su  representación  y  la  posición  que  ocupa  que  lo  obliga  á  pa»*te  de  su  ran- 
go y  posición  civil,  d  hacer  gastos  extraordinarios:  pero  un  siaiple  Secretario  do 
Estado,  creo  que  está  suficientemente  remunerado  con  íOO  $  mensuales. 

Puesto  que  está  en  discusión  la  Planilla  núm.  1  correspondiente  al  Ministerio, 
aprovecharé  la  ocasión  también  para  á  hacer  alguna  otra  observación  sobre  un 
sueldo  que  se  ha  alterado,  el  del  Oficial  Mayor,  del  Ministerio. 

Está  bien  que  tenga  la  mitad  del  sueldo  del  Ministro:  pero  yo  entiendo  que  500 
pesos  mensuales  de  sueldo  para  un  empleo  de  esa  categoría,  debemos  considerar 
que  es  demasiado. 

Hasta  ahora  poco  teoia  200  peces:  se  le  aumentó  á  2o0  y  este  es  el  sueldo  que 
teaia  en  el  Presupuesto  que  el  Gobierno  presentó:  y  la  Cámara  de  Representantes 
haciéndose  mas  realista  que  el  Rey;  es  decir,  apreciando  de  una  mauera  mas  ge- 
nerosa se en  la  calidad  del  trabajo  y  la  responsabilidad  del  empleo  ha  au- 
mentado generosamente  el  sueldo;  lo  gue  no  está  conforme  con  el  espíritu  de 
economía  y  de  orden  que  caracteriza  á  las  Cámaras  actuales. 

Por  consecuencia,  creo  que  el  Oficial  Mayor  de  un  Ministerio  debe  tener  cuan- 
do más  la  mitad  del  sueldo  de  un  Miniatro. 

En  la  Planilla  presentada  por  el  Poder  Ejecutivo,  el  Oficial  1.^  solo  tenia  1,800 
pesos,  mientras  que  la  Cámara  le  ha  votado  3,000. 

El  señor  Carve—EssL  es  la  cantidad  que  le  señala  el  Poder  Ejecutivo. 

El  serior  Presidente — No  es  asi,  sefior  Senador. 

El  señor  Gómez— ^Meno:  es  el  Oficial  2.* 

En  resumen  no  hay  mas  observación  que  hacer  que  la  del  Ministro  de  Estado  y 
la  del  Oficial  Mayor. 

Creo  que  con  6,000  pesos  anuales  el  Ministro  y  3,000  el  Oficial  Mayor,  quedan 
por  ahora  suficientemente  remunerados. 

Mas  tarde  cuando  la  situación  económica  dél  pais  lo  permita,  el  Cuerpo  Legis- 
lativo podrá  ser  generoso-  pero  entre  tanto,  entremos  en  un  orden  de  rigorosa 
economía. 


El  señor  MuHoz — Siento  tener  que  desempeCar  un  rol  apareo  temen  te  diverso 
si  que  yo  me  proponía  asumir  en  la  discusión  de  las  Leyes  de  Presupuesto. 
DisDuesto  á  apoyar  toda  reducción  de  ecoQomia,  pero  que  tenga  alcance  y  que 
[ue  no  sea  falseando  la  base  en  que  debe  reposar  toda  buena  admi- 

0  una  comparación  de  los  Ministros  del  Estado  Oriental  con  los  Mi- 
República  Argentina. 

1  entendido  que  aquellos  Ministros  son  simples  Secretarios  de  Esta- 
inciones  de  Ministros  son  mas  limitadas  que  las  de  los  nuestros, 
institución  asocia  á  la  responsabilidad  del  Presidente  la  del  Ministro: 

de  la  República  no  puede  espedir  orden  alguna  sin  la  firma  del  Mi- 
be  acompañar  á  la  del  Presidente. 

I  tiene  una  posición  muy  espectable  y  excepcional:  son  solo  tres  ó 
ros;  no  son  centenares  de  empleados  de  una  misma  categoría  á  los 
aumentar  el  sueldo;  no  son  diversas  reparticiones  en  las  cuales  esta- 

nomias  se  obtienen  resultados.  Aquí  son  300  ó  400  pesos  mensuales. 
JseQor  Presidente:  pero-sea  esta  una  base  para  revestirse  entonces 

energía  para  no  transigir  con  otros  sueldos  que  encuentro  aqui 
le  altos,  si  un  Ministro  ba  de  tener  solo  6000  pesos — de  esas  posiciO' 

se  tiene  mas  deber  que  obedecer  las  órdenes  que  se  le  dan. 
'irve — La  Comisión  se  habla  manifestado  conforme  con  la  rebaja  que 

ha  hecho  )a  Cámara  de  Representantes  en  el  sueldo  de  los  Minls- 
r-r  Ejecutivo  por  considerarlo  un  término  raedfo  muy  aceptable  y 
iljl'in  que  el  Honorable  Senado  animado  del  espírtlu  de  economía 
nnif'-filudo,  estaría  conforme  con  la  asignación  de  6,000  pesos:  debo 

la  Comisión  aprecia  las  razones  que  aduce  el  seSor  Senador  por 

qulün  se  oponga  á  que  se  les  asigne  7.200  %  en  vez  de  6000  porque 
r  la  catogorta  y  la  responsabilidad  de  un  ministro  exige  un    sueldo 
i'í/i. 
it  tnfíncion  del  oilcial  mayor  por  el  aumento  de  200  $  al  aQo  sobre  el 

vífnlfl  asignado  en  el  Presupuesto  mandado  por  el  Poder  Ejecutivo 
'« t'-n':r  presente  que  al  OliciaM."  la  sanción  déla  Cámara  de  Re- 
\i:  ««Igna  mucho  menos  de  lo  que  traia  en  el  Presupuesto  del  Go- 

titi:,  n\  oficial  mayor  tiene  también  deiieres  importantes  que  llenar: 
j,r  /(  <ii  pu'ísto  por  las  grandes  atenciones  que  lo  rodean.  Yo  al  me- 
■:iu'^t  lio  quiero  cargar  con  ninguna  responsabilidad  en  cuanto  á 
\ii%  Itii'-iios  servidores  de  la  Nación.  Creo  que  difbemos  recompensar 
'/*  frrvi'H'iV  d  lo  menos  mientras  el  Estado  pueda. 
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No  estoy  por  las  economías  tratándose  de  ciertos  empleos,  máxime  cuando  hoy 
las  necesidades  de  la  vida  son  tan  catas. 

Si  he  estado  conforme  con  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  que  asig- 
na 6,000  pesos  á  los  Ministros  de  Estado,  como  he  dicho  antes  no  tengo  inconve- 
niente en  acompañar  al  señor  Senador  por  Montevideo,  en  la  indicación  que  acaba 
de  hacer;  esto  es  que  se  asigne  al  xMíuistro  7,200  pesos  anuales  como  le  designó  la 
primera  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Gómez — Aun  á  riesgo  de  aparecer  con  cierto  espíritu  estrecho,  mas 
bien  diré  mezquino,  creo  llenar  un  deber  en  sostener  lo  que  he  dicho  anterior- 
mente. 

Lo  mismo  se  ve  señor  Presidente  con  todo.  Cual/^uiera  otra  partida  del  presu- 
puesto que  entienda  que  no  está  en  las  condiciones  requeridas,  bien  sea  que  se 
trate  de  un  peso,  como  que  se  trate  de  un  solo  maravedí;  porque  aquí  señor  Pre- 
sidente todas  estamos  eu  el  deber  de  defender  los  dineros  de  la  Nación  y  de  re- 
munerar los  stírviciüs  al  Estado  con  arreglo  al  criterio  de  '-.ada  uno,  y  las  exigen- 
cias del  bucij  serviclü  púi>Iíco;  sjy  iiiiiexible  sfuar  Pi'esidente  en  este  caso. 

Entro  tanto,  si  LsLe  t-sj/iritu  de  órJen  y  de  econoiniéi  so  sigue  en  la  sanción  de 
todo  el  Pi'esüpuesto  General  de  Gastos  de  la  Nación,  paeJe  producir  alguna  eco- 
noml!<  do  concluí  ración  sin,  como  he  dieiio,  dfjar  de  atender  á  las  reglas  y  condi- 
cionc'G  lie  equi'.I:id  y  (le  justicia,  '{vie  aoii  debidas  á   t  idos  los  servidores  del  pais, 

no  se  desconocerían  ni  se los  servicios  de  ningún  empleado  público,  por 

acordar  ua  sueldo  con  arrei^lo  á  las  circunstancias  del  Erarioá  que  sirve;  porque 
todo,  seaor  Pre^iliu-c,  d.'j  j  eoLir  en  relación. 

Cn  establfciinicnío  rico  y  cuyo  capiuLl  es  elevadu,  puede  remunerar  mejor  á 
sus  servidores^  í[ue  un  estableciLniento  industrial,  pobre  y  reducido  á  limites  es- 
trechos. 

j.'Cutlendo  (¡ue  la  situación  económica  d  jl  pais  no  permite  al  Cuerpo  Legislativo 
ser  generoso  hasta  el  estremo  con  los  servidores  de  la  Nación;  y  esta  es  la  razón 
que  he  tenido  para  disputar  eso:  yoj  pesos:  qu?  por  ninguna  consideración  vota- 
re por  ei  aumento,  bien  sean  cincuenta  6  un  solo  real.  Yo  creo  que  nivelando  los 
sueldos  de  los  Ministros  de  la  liepública  Oriental,  con  los  de  los  de  la  República 
Argentina,  no  quedan  en  peor  condición,  y  creo  al  contrario  que  siendo  tal  vez  uno 
de  los  mayores  sueldos  ó  el  mayor  de  los  que  se  acuerdan  á  los  demás  servido- 
res de  la  Nación,  se  les  coloca  en  una  condición,  hasta  cierto  punto  privilegiada. 

Lo  mismo  digo  y  sostengo  respecto  de  los  oficiales  mayores. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  no  ganaban  mas  que  doscientos  pesos  mensuales. 

Creo  que  con  el  aumento  á  5,000  al  año,  250  mensuales,  cincuenta  mas  de  lo 
que  gozan  actualmente  están  bien  remunerados  y  con  arreglo  á  la  condición  y 
calidad  de  sus  servicios. 

Por  otra  parte,  los  Oficiales  Mayores  como  los  demás  empleados  de  la  Nación 
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iu  retiro,  ventaja  que  la  Ley  les  acuerda,  lo  que  les  coloca  en 
trablequeá  los  Ministros  cuyos  empleos  soo  amovibles  y  ocupa- 
nte. 

■stos  altos  empleados  hago  íncapié  y  votaré  porque  se  asignen 
Iros  y  5,000  á  los  OGciales  Mayores. 

—Al  recorrer  y  meditar  sobre  la  Planilla  numero  I  aclualmeote 
ceptado  que  el  sueldo  del  Ministro  de  Estado  sea  de  6,0  lO  5  en 
aáxime,  cuando  el  Gobierno  propone  5,000  J. 
ir  á  la  alteración  del  OScial  Mayor  á  quien  el  honorable  S^enador 
;>r(>pone  suprimirle  203  §■ 

I  ningún  inconveniente  veo;  por  mi  parte  no  lo  tengo, 
jr  Presidente.  Parece  que  no  vale  la  pena  que  por  200  $  v.iya- 
incion  de  esta  Planill  4,  máxime  cuando  es  cl  sueldo  sancionado 
Representantes. 

3,200$  anuales  que  esto  sefiala  al  Oficial  Mayor,  es  u¡ia  suma 
e  creo  de  justicia:    remunera    los  servicios  de  tan  iniporíanf^ 

I  y  de  no  haber  ninguna  otra  objeción  á  las  demiis  plazas  ifue 
milla,  votaré  tomimlo  por  punto  de  partida  qua  al  Ministro  de  , 

II  los  6,000:5  ^^  1*^  Cámara  de  Represeotautes  y  se  sancionen 
1  como  estin  designadas  en  la  Planilla. 

feíifó— Se  votarS  primeramente  tal  cual  viene  de  ia  Cámara  ds 
si  es  desechada  se  votará  con  la  adición  propuesta, 

-Supongo  que  la  mente  de  la  mesa  al  decir  tal  cual  viene  de  la 

rubro  de  6,000  §  para  el  Ministro  de  Estado, 

ieiife — Es  entendido. 

.toro—yie  parece  que  la  mesa  debe  poner  á  votación  ei  Proyecto 

icutiendo. 
du  7,200  pesos,  si  en  la  votación  esta  partida  fuese  desechf.da, 

a  mesa  propondrá  6,000  pesos. 

Irnr  en  vacilaciones  para  la  votación,  debe  á  mi  juicio  pontnse 

'I  primitivo  Proyecto:  y  después,  si  esa  partida  no  fuesí?  s-mciri- 
&  votar  la  de  6,000  pesos. 

^nlg — Como  la  Cámara  de   Representantes  di6  aviso  de  habT 

du  do  7,200  $    por  la  de  6,000  pesos,  se  votará  en  ese  sentido. 

so  propondrá  con  la  enmienda. 

"  núm.  1,  tj  volándote  ea  negativa. 

ti'oniinde  7 ,200  pesos  en  vez  de  6,000  pesos,  y  volándose  resnl- 


—  91   - 

Else.^or  Preaidenle — Afirmativa. 

Se  lee  y  pone  oi  discmion  la  sígmefile: 


PLANILLA   NÜM.   2 


Estado  Mayor  Greneral 


Ud  Jefe  de  Estado  Mayor  General $       3.000 

Un  Jefe  segundo,  Teniente  Coronel d.800 

Dos  Sargentos  ¡Mayores,  Jefes  de  Mesa 2.592 

Dos  Capitanes,  idem  idem i. 920 

Dos  Auxiliares  Subtenientes 8Gi 

Dos  Ayudantes  Capitanes d.G20 

Dos  Ayudantes  Tenientes  los *   l.OSO 

üü  asistente 240 

Alquiler  de  caballos 240 

Gastos  de  oficina 300 


Elaeítor  Gowez— Siento  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  no  esté  presente 
para  que  me  esplicase  la  razón  por  la  cual  el  Jefe  del  Estado  Mayoi  í^eneral  no 
tiene,  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  su  sueldo  de  militar:  el  suelda  que  le 
corresponde  por  su  clase  militar. 

Veo  que  el  Jefe  del  Estado  Mayor  General  tiene  3,000  pesos. 

El  seaor  Ministro  de  la  Guerra  podría  esplicarnos  si  es  el  sueldo  que  le  con^is- 
ponde  por  su  clase  militar. 

Si  alguno  de  los  señores  Senadores  quiere  tener  la  bondad  de  esplicar  si  tiene 
conocimientos  de  esta  circunstancia,  le  agradecer*é. 

El  señor  Go?nen9oro — Es  un  hecho  señor  Presidente,  la  duda  que  asiste  al  se- 
ñor Senador  preopinante  respecto  á  la  suma  de  3.000  pesos,  que  se  asignan  al  Je- 
fe del  Estado  Mayor  General. 

La  Comisión  de  Milicias,  cambiando  ideas  con  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
observó  esta  partida  y  la  contestación  del  señor  Ministro  fué,  que  esa  ora  la  par- 
tida correspondiente  al  sueldo  de  un  General:  que  accidentalmente  estaba  al  fren-i 
te  del  Estado  Mayor,  un  Jefe  de  menor  graduación,  pues  que  se  ponia  esa  partida 
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para  el  caso  de  que  sí  tuviese  que  desempeQar  ese  empleo  un  General,  noiener 
que  vaiíar  ese  sueldo  que  es  lo  que  gozan  los  Generales. 

Esta  es  la  única  razón  que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  puede  explicar 
al  señor  Senador  por  Tacuarembó. 

El  señor  Gómez — Empiezo  por  agradecer  la  deferencia  del  seBor  Senador  por 
Soriano,  en  dar  las  explicaciones  que  solicitaba. 

Estoy  pues  mayormente  persuadido  de  la  injusticia  que  se  baria  al  asignar  á 
los  empleados  militares  mayor  sueldo  del  que  les  corresponda  por  su  clase  mili- 
tar, por  que  esto  sefior  Presidente,  daria  lugar  á  los  muy  justos  reparos  y  muy  fun- 
dadas quejas  de  otros  militares  que  se  encuentran  desempeñando  empleos  mi- 
litares. 

Todavía  si  fueran  empleos  civiles,  tendrían  su  sueldo  mas  la  diferencia  que  le 
correspondiera  por  el  empleo  civil,  pero  el  militar  no  puede  ganar  mas  sueldo  que 
el  que  la  Ley  le  asigna  por  su  rango,  desempeñando  funciones  militares. 

No  conozco  precisamente  si  se  ha  seguido  la  misma  regla  respecto  de  los  demás 
Jefes  y  Oficiales  al  servicio  del  Estado  Mayor. 

Si  asi  fuese  baria  la  misma  observación,  porque  la  entiendo  de  rigurosa  jus- 
ticia. 

Qué  ^azon  hay  para  que  á  un  militar  en  servicio  se  le  asigne  el  sueldo  integro 
que  la  ley  le  acuerda  y  á  un  militar  en  el  Estado  Mayor  Pasivo  se  le  asigne 
un  sueldo  inferior. 

Claro  está  que  por  el  servicio  activo  es  que  la  ley  le  dá  sueldo  integro.  T 
que  mas  que  un  servicio  activo  es  lo  que  se  desempeña  en  el  Estado  Mayor 
General,  sea  Capitán,  Teniente  6  Sargento. 

Ahora  si  se  quiere  asignar  una  gratificación  especial  por  esceso  de  servicio  6 
méritos  especiales,  póngase  una  partida  por  separado,  pero  no  se  le  asigne  un 
sueldo  mayor  del  que  le  corresponde  por  su  grado  militar. 

El  señor  ¡fuños — Encuentro  fundadas  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó,  tanto  mas,  cuanto  que  el  sistema  que  él  indica 
de  asignar  el  sueldo  del  grado  militar  6  empleo  y  la  diferencia  por  la  posición 
especial  que  se  ocupa,  está  adoptado  en  el  mismo  Proyecto  en  discusión  respecto 
de  los  demás  Jefes  de  cuerpos  que  tienen  el  sueldo  correspondiente  á  su  clase  y 
ademas  una  gratificación. 

Encontraría  ventaja  en  determinarlo  asi  la  Ley  de  Pre^^upuesto,  porque,  si  por 
elección  del  Poder  Ejecutivo  vienen  empleados  militares  de  un  grado  mas  subal- 
terno á  desempeñar  ese  empleo,  no  encuentro  razón  alguna  para  que  tenga  un 
sueldo  desproporcionado  al  de  su  clase. 

Cuando  la  Ley  de  Presupuesto  dice: — «Un  Coronel  Jefe  de  Cuerpo»— quiere 
•decir,  que  si  no  es  tal  Coronel,  no  existe  la  plaza:  vendrá  el  Teniente  Coronel  y  la 
gratificación  de  Jefe  de  Cuerpo  asignada  al  Coronel  la  tendrá  el  Teniente  Coro- 
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nel,  y  vendrá  á  resultar  que  siempre  el  Teniente  Coronel  tendrá  menos  que  el 
Coronel  6  cualquiera  de  menor  graduación  en  el  comando  de  un  Cuerpo  ó  en  la 
Mesa  de  Jefe  de  Estado  Mayor:  de  modo  que  la  Ley  de  Presupuesto  autoriza  á 
que  eso  pueda  hacerse  y  pone  un  limite  á  lo  que  deba  gastar  el  Poder  Ejecutivo 
en  esas  plazas,  comparándolas  con  el  mas  alto  grado  militar. 

Y  si  viniese  á  desempefiar  la  Oficina  del  Estado  Mayor  General  un  Brigadíeri 
tendría  mas  sueldo  que  3.000  pesos. 

¿Qué  es  pues  lo  que  se  quiere  hacer? 

Se  quiere  pagar,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
el  servicio  activo  del  Jefe  destinado  al  Estado  Mayor  General? 

La  Ley  determina  el  sueldo  que  le  corresponde,  según  su  grado,  presupuestan  • 
dose  el  grado  máximum  6  cuando  menos  Coronel  Mayor  6  General,  como  ha  di- 
cho el  Ministro  de  la  Guerra  según  dice  la  Comisión:  queda  llenado  el  objeto;  pero 
si  el  sueldo  de  su  clase  fuese  menor  no  quiere  decir  que  se  vaya  á  gastar  lo  asig- 
nado para  un  General. 

Podría  ponerse  antes  el  sueldo  del  que  desempeQa  el  empleo. 

Üa  General,  su  sueldo  6  el  qu6  corresponda  á  la  clase  del  que  ocupa  el  puesto, 
3,600  pesos,  porque  si  presupuestamos  3,000  pesos  fácilmente  podrá  venir  mañana 
un  General  á  ese  empleo  y  seria  preciso  sacar  la  diferencia  de  alguna  otra  parte; 
y  presupuestándola  aqui,  tendría  que  eliminarse  de  donde  esté  figurando,  que  su- 
pongo será  en  la  lista  militar. 

Hago  esta  indicación  por  si  la  Cámara  quiere  hacer  variación  en  la  partida. 

Por  lo  demás  estoy  dispuesto  á  votar  como  está,  por  que  veo  que  no  puede  haber 
lugar  á  economía,  cuando  podría  gastarse  mas  en  esa  plaza  si  la  desempeñase  un 
General. 

El  señor  Gomes— Ee  querido  señor  Presidente  salvar  el  principio  de  que  un 
militar  no  puede  tener  más  sueldo  que  el  que  la  Ley  le  asigna  desempeñando 
empleos  militares. 

Muy  poco  me  importa  que  el  que  desempeñe  el  empleo  de  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor sea  General,  Coronel  6  Capitán:  lo  que  yo  deseo  es  que  se  cumpla  la  Ley;  que 
el  militar  que  desempeña  empleos  militares,  gane  el  sueldo  de  su  clase  y  si  por 
cualquiera  circunstancia  se  quiere  mejorar  la  condición  de  ese  militar  en  razón 
de  la  importancia  del  empleo  que  desempeña,  se  le  puede  asignar  en  seguida  una 
suma  como  se  hace  en  algunos  paises  cuando  los  militares  salen  á  campaña,  que 
además  de  su  sueldo  ordmario  se  agrega  un  sobresueldo. 

Por  lo  demás  fijar  al  Jefe  de  Estado  Mayor  un  sueldo  que  no  corresponde  á  su 
clase,  seria  colocarlo  en  la  condición  de  empleado  civil:  y  yo  no  puedo  compren- 
der esta  contradicción. 

Esta  es  la  razón  que  he  tenido  para  hacer  observaciones  á  esta  partida. 

Si  mas  tarde  viene  á  desempeñar  ese  empleo  un  General,  no  hay  que  hacer 


-    &4  — 

rt;  de  íls'.-ii  -I¿v  .-  ci  g:.  c^rüaír?,  cUr»  eíii  qoe  Icndrí  eJ  saclJ;-  Al- 
)j  uiíLJiíuu  vít;^^  US  Gr-:;:*¿!  :¿ndrá  el  de  Goi^r^!,  coído  lo  tiene  [Ti^su- 
□  tu  íiila  í:.;:;£rc^:T'rí;-iDÍi^ute. 

'  COI. itCJ-:. :■-'■;,  "í-r-  e!  íí'  la  ce  establecer  e£lApar:ída  con  arregla  ib 
!  luv  -l-i-r.-^y-Zr  •;  i  :  --.j  i-I  Esjado  Sljfúr  do  dele  tener  otro  sueldo 
le  t'jTT- ■;  -j;-!  í«jr  ü  c:r  l.iírr  mílíiar. 

Cana — jJ-r"Jii'.i:  Vj.-Lc:,L'.-»  habría  (pie  hacer  á  aü  jtúcid  eu  esti 
utL-  la  <A\ei'¿'ii.'¿A  icii  ice  :=  eocueijtraa  algunos  Scüores  Scoaddres. 
cr  lu^ar,  te  tiUií-sce;^)- re¿!d  general,  íjue  los  miüiares  cd  seniciu 
¡■•Ikd  gjicr  oíTiJ  íut!d&  íiaO  el  que  p^rX^ey  corresí^ioia  á  su  clase  mi- 
;ü  d-i/titr  Jií  i^Z^r  í'rcT;Jc;iíe,  empecemo;  pjrsupiimii  esta  partiJa, 
i'ií  ic3.  'j^-<,'jjJj,J  par  ja^  ü  ealieade  que  si  vicae  uo  Geaeral  ¿  regea- 
a  del  t^'ií  J  MíV'í',  UiiJrid  siempre  su  suii^ldj  de  Gener*!,  queeu  to'a 
iZii'.i-.-r'¿Tíy.  siÍjffSft  Cjr^ii^;!  l-^tidríamssque  variar  Id  partida  por-jue 
•_. í j  aiii-jT  d-1  x-i't  j  5J  carJcler  le  carreí^nde. 
1  r,u^  áü  '^^íhíju  que  se  s^ipriuiiera  csla  partida. 

i^r  Ej'tc^.úvcf  «iii  ti  ouüCtrr  la  coavenieacUi  ó  U  íneonveoieBcia  de 
Ij.-r.eral,  od  Gjrooel  ú  un  Teoieole  Coronel  al  Estado  M^yor;  seria  de 
ni  Ilunurable  O^Iegade  Comíáioa  e:iluviese  caofanne,  en  qae  solo  se 
'-.-nii.'[:te  Coronel,  porju?  efi^ctivamente  el  que  boy  está  al  freote  del 
;or  es  uo  Teniente  Coronel. 
A  iiidlcacjou  por  si  pareciese  aceptable. 
Sil -a — üii  realidjíJ. 

;rvacioni.-s  ijue  aculia  de  ¿umeler  al  Seuado  el  seSor  Senador  aou  act^p- 
\n  [ijEa^BS  en  la  justicia  y  en  !a  razan.  Alas  sí  el  Senado  opta  ú  acepta 
¡un  dL-l  Sk^or  Si;aador  pjr  San  Jasé,  tendrá  que  tener  muy  presente  al 
z-ste  Prt'iiipíicslo,  si  es  un  T^^uieute  Coronelel  que  desempeSa  actuaí- 
aigo  (Íl- JíR' i!l' EslaJo  iiavur:  faabria,  eo  la  partida  donde  estáu  espe- 
is  Tenifiiles  Curoneles  que  a^jregir  uo  Teniente  Carontl,  sea  el  cargo 
!o  ha  eliminado  de  la  lisl^. 

jues  que  averiguar  al  llegar  á  la  partida,  á  qué  grado  corresponde  la 
5,000  $  <\íi'¿  vamos  á  quitar  de  eela  PlaoUla  para  agregarlos  porque 
!i?:lcil  ú  no  hacerse  asi. 

á  la  coQsideraciou  del  seílor  Senador  esta  iadicactoD. 
'  Carve — No  creo  que  quede  déficit  noa  decir  lu  Jefe  de  Estado  Mayor 
eniente  Coronel  1,800  §,  separar  los  3,000. 

bierno  quiere  llevar  uu  General  al  Estado  Mayor,  éste  Ueue  su  sueldo 
ir  la  Ley  do  habría  pues  quehacer  aumento,  de  manera  que  saprimiaado 
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los  3,000  pesos  quedará  bien  porque  esta  cantidait  no  corresponde  ni  á  un  Gone- 
ral  ni  á  un  Coronel.  Un  General  tiene  5,603  pesos  ffue  ts  mucho  mas  y  un  Coro- 
nel 5,640  que  es  mucho  menos.  Si  se  quiere  pue;1e  ponerse  un  Coronel. 

El aelor Silva — Si  es  positivo,  si  se  sabe,  si  consta,  mis  bien  que  el  que  tles- 
-erapeHa  ese  empleo  es  Teniente  Coronel,  aceptando  la  teoría  que  se  acaba  de 
verter,  votaré  porque  sea  el  sueldo  que  le  corresponda  y  no  tendremos  que  cor- 
regir la  partida  relativa  á  un  Teniente  Coronel,  porque  es  claro  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  suprimido  un  Trníente  Coronel  sopeña  que  en  el  Presupuesto  no 
haya  tenido  en  cuenta  la  cantidad  de  Jefes  d  quienes  tiene  que  abonar  sus  suel- 
dos. Bastaría  pues,  ya  que  parece  evidente  que  el  que  desempeña  este  coraeu«k) 
es  un  Teniente  Coronel,  que  se  le  asigne  1  800  pesos,  que  es  lo  que  le  cor- 
«sponde. 

El  seTtor  Murioz — Dispuesto  á  la  supresión  de  esta  paríi.la,  me  queda  aún  la 
duda  de  si  el  Poder  Ejecutivo  ha  presupuestaJo  un  Jefe  de  Estado  Mayor  Gene- 
ral, independientemente  de  e^te  2  *  Jefe,  que  es  u:i  Teniente  Coronel;  y  que  ese 
Jefe  lo  haya  tomado  de  la  lista  militar  y  como  se  h;i  dicho,  sacado  de  al'í  es  pro- 
.ciso  que  vaya  á  figurar  á  otra  parte. 

Si  !a  Comisión  tuviese  conocimiento  deque  este  2.^  Gefede  Estulo  IMayor  que 
es  Teniente  Coronel,  es  el  que  está  á  cargo  de  esa  oficina  y  que  la  plaza  do  Jefe 
está  vacante,  entonces  la  supresión  de  la  partida  no  traerla  inconvenientes,  p'^ro 
-sí  no  sabemos  eso,  si  es  otro  Jefe  que  este  2.''  Teniente  Coronel  el  qae  está  á  car- 
go del  Estado  Mayor,  entonces  debemos  rebajarlo  de  la  lista  correspondiente.  Me 
permito  indicar  que  podríamos  continuar  la  discusión  dejando  pendiente  esta  par- 
tida de  3000  pesos  hasta  que,  ó  bien  la  Comisión  pueda  informarse  6  bien  e!  señor 
3Iinistro  se  sirva  darnos  algunas  esplicacioues,  llamado  por  la  Cámara   para  ello. 

El  señor  Carve — A  la  Comisión  consta  que  es  un  Teniente  Coronel  el  que  está 
regenteando  la  oficina  de  Estado  Mayor  General. 

fil  selor  Muíioz — Pero  puede  ser  que  haya  dos  Tenientes  Coroneles,  uno  1."  y 
otro  2.^  Jefe. 

El  sector  Carve — Podría  aplazarse  la  discusión  de  esta  partida  como  ha  dicho  el 
-seííor  Senador  hasta  que  venga  el  señor  ^Ministro  a  dar  esplicaciones,  como  que  es 
de  su  deber  tratándose  de  la  discusión  del  Presupuesto  en  la  cual  debía  estar 
presen  te. 

f/^e/íor  A/ya -'Real mente,  no  se  concibe  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Senador,  que  tratándose  de  un  asunto  de  la  importancia  del  Presupuesto  de  la 
Guerra,  el  Ministro  no  se  halle  presante  para  dar  las  esplicaciones  que  el  coso 
xequiere. 

Sin  embargo  de  esta  duda  que  se  ha  suscitado,  yo  no  veo  duda  alguna.  Dice  la 
Planilla  núra.  2  un  Jefe  de  Estado  Mayor.  Acaba  de  asegurar  el  seííor  Senador 
que  es  un  Teniente  Coronel,  el  Coronel  Sierra. 
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'"Z'iiil.  7  .r  :-i  ZiíJL-i^  1-1^7  )r.  Tecíeiiic  Coronel:  quiere  decir  que 

...  .:  ;:  .-1--:-  .  r=  m  rni^rnií:  TjrjjtJ  y  el  segando  es  otro.  Dónde 

._-  z    .'-  i    .  ¿rji.  ¿  '^^  itc  ríe  :i:s  lu.^  diferir  la  sanción  de  esto, 

.  "  ..-  .r  £^.^-:_-  II.;  --.  -I  iiiciíj  rie  le  corresponde  por  su  graduft- 

:-:.:-:    .11  .._j.  ji.^ -líj^  fdra  que  la  partida  de  3.000 
. .  ...  J:?.--.,    1       -  i-.-.:  ít  1  f.Ajiiaij  ;  je  ese  Jefe  del  Estado  Ma- 

...  ..-.".-:       '  ■ .- l.-i^.  Sri  vjidio  tal  cual  está. 

.    .>. .   ..;..;    -.  :  :.^  '.:   ^^.i  z^:i  L':7lr  la  sanción,  puesto  que 
.    .5    .:    7   .       --  .'  •  -/.  -I  ¿-I.,r  Sierra  y  que  le  corres- 
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■  -•  : .:  ;  -.  .rli,  p^J:^^^e  es  muy  posible 

. .    .i    _ .  5  : : j  vulvcr  á  discutir  la  Ley. 

,'  .     .-  ,  -  I.  ..s  j,..' jj  pesos  sustituyéa- 

-^    :r  c:.  tiJÍoa  en  el  Senado. 

,   .  :^    -.1;.:  y  .s  ¡..j  oáta  asignación  que 

.  ^  J,;.  i:?lI¿.oIa  .Alayorcon  tal  sueldo 

.  ,  :■  .  y  :a  mi  coucopta,  debe  servir  de 

..-    .:  --a  •.j.rc::Io  de  esos  empleos  por 

^  — J;u  lI  Swi.LIo  de  su  clase:  y  ya  es 

:    :  : jj  iljLiar,  cada  uno  en  su  clase, 

.  >*;  i.  cs;.s  clases  que  ellos  represen- 

>"   .,-    '^  V  v>::\.s  r^ipoiifabilidaJes:  oíros 

•    x  /  •  \:::;:5,  C^r-.-aeles  ó  sean  lo  que  sean, 
..    ;  >.,  \\  s.^caa  sj  ajigua  otra  para  el  mismo 

l^..^.j  i^s  ,^  ....Uo  ;iu' ^/.^.  i:/ u«  o.  V  ^.i.^' ;.\— Si  njmbran  uno  que  no  tenga 
|^,.i  i.«K  «>  jM  .^-í,  u'»  dA\^  v!  ¡,;r  vU*  u:v'r:>s  Jv'^vlo  que  se  asignan,  como  tal  Jefe  de 
|';l,ii|i»  \h)oi\  I»  uui.iuv  jao  al  Sv\<iíUv!vkIou»  sin  hacer  cuenta  del  sueldo  de  su 
v\i\.i\  nwo  lo  ll»Mh*u  |K»r  í<or\  10103  vh>úu:os  vio  los  que  vana  prestar  en  el  empleo 
(|n  j.  Iri  M  i:  W.ulvi  Mj)or  (Unu^rat;  lo  mismo  que  el  Ministro  que  tiene  sueldo, no 
„|  (Ir  un  ( l,up  Mm^  rl  do  AIiuinIiv:  sea  do  OAK>  6  de  7,0001o  quesea. 

í:p  h'MMílMMU  un  KUoldvMlivSlIntoaldosu  clase,  no  porque  vayan  al  servicio 
ucIIvmmIim^  a  dl>prfl(»n  ompliHKS  con  sueldos  que  se  designan  cada  año  para  esos 

mImiiui  Ii.m  quo  no  «iui  i\v  l'giMvllo,  sino  con  arreglo  al  rango  que  van  á  tener. 
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Nü  importa  que  sean  lo  que  sean  en  la  clase  militar;  desde  que  vayan  á  ser 
Ministros,  tienen  el  sueldo  de  tales.  Este  lo  gozan  provisoriamente. 

Esto  debe  servir  de  regla  para  estos  casos  de  Jefes  6  segundos. 

AI  Ministro  no  se  le  debe  poner  el  sueldo  según  su  clase,  porque  es  parte  inte- 
grante del  Poder  Ejecutivo;  tiene  inmensas  responsabilidades,  inmensos  servicios 
que  hacer,  como  que  es  parte  integrante  del  Poder  Ejecutivo.  Debe  asignársele 
determinadamente  un  sueldo  de  Ministro  de  Estado,  lo  mismo  que  al  otro  Ministro 
que  está  en  el  mismo  caso;  nada  importa  que  sea  de  Guerra,  porque  como  militar 
le  corresponderá  otro  sueldo,  porque  tiene  mas  que  hacer;  sin  embargo  que  creo 
que  puede  ser  Ministro  de  la  Guerra  uno  que  no  sea  militar  porque  no  van  por 
la  clase  que  tengan  sino  porque  merezcan  la  conñanza  del  Poder  Ejecutivo  para 
ponerlo  en  ejercicio:  es  poder  que  él  solo  tiene  pero  restringido. 

La  voluntad  del  Poder  Ejecutivo  no  es  obsoluta,  no  puede  mandar  por  su  vo- 
luntad; no  señor,  tiene  que  mandar  concordando  sus  mandatos  con  lo  que  acuerde 
con  sus  Ministros. 

El  señor  Presidente — Observaré  al  señor  Senador,  que  estamos  tratando  dJ 
Jefe  de  Estado   Mayor  General,  Planilla  número  2. 

Elae.lor  Chucorro — Concretándome  á  eso,  creo  que  no  debe  hacerse  modifica- 
ción ninguna  en  el  sueldo  que  para  ese  destino  ha  presentado' el  Poder  Ejecutivo 
y  ha  sancionado  la  Cámara  de  Representantes,  que  eí  la  mas  competente  para 
este  negocio  de  presupuestos,  porque  es  la  Cámara  que  ha  de  proveer  de  recursos 
para  llenar  las  necesidades  del  país,  y  debe  tener  conocimiento  mas  pleno  de  la 
situación  del  país. 

Estoy  por  la  sanción  del  Presupuesto  según  se  ha  remitido  por  la  Cámara  de 
Representantes,  sin  entrar  á  modificarlo. 

El  señor  Gome«— Deploro  que  la  fuerza  del  deber  me  obligue  á  prolongar  mas 
de  lo  necesario  esfe  debate,  que  pende  todavia  sobre  esa  partida  y  prolonga  dema- 
siado la  discusión  del  Presupuesto:  pero  una  vez  entablada  la  discusión,  no  puedo 
dejarla,  debiendo  ser  consecuente  con  lo  que  he' dicho  anteriormente;  que  los  mi- 
litares,  desempeñando  un  empleo  militar,  no  pueden  tener  mas  sueldo  que  el  que 
corresponde  á  su  clase  militar:  que  si  el  Gobierno  quiere  remunerar  esos  servicios 
con  acrecentamiento  de  sueldo,  puede  hacerlo  en  partid'x  separada,  porque  sino, 
dará  por  resultado  desigualdades  que  vienen  á  perjudicar  el  servicio  militar  en 
general. 

Esta  es  la  razón  que  he  tenido  señor  Presidente,  para  hacer  observaciones  so- 
bre esa  partida. 

Desde  que  se  trata  de  un  empleo  militar  y  no  de  un  empleo  civil;  que  tiene  un 
sueldo  fijo  por  la  Ley,  porque  siempre  que  se  discuten  los  presupuestos,  cuando 
ae  trata  del  sueldo  de  un  militar  en  servicio  activo  se  entiende  que  recibe  el  suel- 
do de  su  clase  militar.  Nada  más. 

Tomo  XIV  4 


-  ■yi.i:::tm3 — Voy  i  e^UcaT.  ^iIlgaD  perjuicio  resulta  jwra  los  demái 
Zá  '.£  :iue  QÚliur. 

— r.JiL<;9:«a  de  esos  indiTídoos  qae  merezca  la  coafiaoza  4el  Go- 
shiri  d  sabido  de  sa  clase:  tendrá  el  de  Jete  del  Estado  M^yor  que 
tj.  ¡tx  lae  son  distiotoslos  seiricios;  tea  de  la  clase  militar  ó  nó.— 
■:-:¿:-  T-^  por  sn  graduación  ea  el  ejército  le  corresponde:  los  deatínos 
^-  íc-^  permanentes  y  desigoados  por  la  Ley.  En  este  caso  n&. — Sea 
t  Tisiiente  Coroael,  vá  i  desemp^ar  on  empleo  direrente;  porque  vá 
r-j  6  Jefe  de  Estado  Mayor;  por  consiguiente  ¿qué  perjuicio  resulta  á 

-3  \Mi  vaya  á  esos  desliuas  ganará  lo  misma  y  oo  es  posible  que  lo- 
fl  suelda  de  Jefe  de  Estado  Mayor  que  se  asigna  por  razón  de  las  di- 
oiones  que  vá  ¿  ejercer,  sin  perjuicio  de  sa  sueldo  como  militar,  pero 
deserapefio  tiene  un  sueldo  mayor;  porque  son  distintos  los  servicios 

I  compensarlos. 

nenie;  do  creo  niogua  perjuicio,  en  que  se  le  ponga  como  al  Ministro, 
le  ser  Ministro;  y  qne  mientras  sea  Jefe  de  Estado  Mayor  como  mien- 
jistro,  tiene  este  sueldo. 

Oirce— Efeclivarneute:  tieoe  el  alcance  qué  el  sefior  Senador  indica, 
clorará  el  Honorable  Senado. 

Kjecullvü  no  esplica  la  clase  que  ha  de  tener  el  Jefe  del  Estado  Mayor 
Coneral  d  Coronel  ú  otro. 

II  (lut!  la  cuestión  se  reduce  á  que  el  Senado  declare  ai  se  conforma 
Ji'fo  ilü   Estado  Mayor  tenga  5,000  §:  porque  el  Poder  Ejecutivo  do 

llt'  8lT. 

n  cuestión  y  DO  veo  necesidad  de  aplazar  la  resolución  sobre  esta 
\\\nii\  á  los  Jures  de  Batallón  se  les  ha  asignado  una  cantidad,  sin  fijar- 

.HPH. 

luio  tiitbo  ponerse  á  votación  si  el  Senado  se  conforma   con  esa 

M(i(f  -iín  rciilidad  he  sostenido,  puesto  que  se  adujo  que  ud  Teniente 
.iniirn.ilm  iil  lístodo  Mayor,  que  se  le  asignase  el  sueldo  que  en  serví- 
ciirri'Niioiidi',  mixUuc,  si  se  tiene  ea  cuenta  que  este  cometido  no  lo 
ilir-niii-  "liio  "»  militar  en  servicio  activo,  que  es  el  Jefe  de  Estado 
iiiliiirU')  la  discusión  ha  traído  á  mi  mente  cierto  peso,  cierta  evideo- 
,i,.il(Hlini(!inioCL>r  y  queha  siJo  producida  por  el  seSor  Senador  por 
ni  iitm  flculm  do  hiiblar. 

ri  ii.fM  (Iii  Kitftdo  Mayor  entraría  en  sus  atenciones  y  aptitudes  y  tal- 
„Kiirt(jri<'ii  iirporiores  á  las  de  cualquier  otro  cometido. 
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TeoifiEido  en  cuenta  pues,  que  el  Poder  Ejecatlvo  justipreciador  valedero  de 
eataacoeatioiifis»  ha  designado  3,000  pesos.— Teniendo  en  cuenta  que  la  otra  Cá- 
mara ha  prestado  su  sanción,  vof  á  desistir  de  mi  primer  intento  de  asignar  el 
sueldo  que.  le  correspondería  según  la  clase:  y  voy  á  votar  >por  los  3,000  pesos  de 
la  plamlla  numera  2. 

Deploro  haber  llamado  la  atención  de  la  Cámara  con  un  incidente  que  no  valia 
la  pena. 

Propongo  pues>  que  se  ponga  á  votación  la  planilla  como  está. 

(Apoyado). 

Se  cierra  la  diacuaion  y  potándola  es  aprobada  la  Planilla  número  2. 

Puesto  en  discusión  lo  siguiente: 


PLANILLA  NÜM.   5 


Comisaria  Greneral  de  Guerra 


Un  Comisario  General §      3.000 

Un  Oficial  primero ; 4.300 

Un  Oficial  segundo 4. i 00 

Un  Auxiliar 750 

Un  Guarda-Almacén 800 

Un  Mozo  de  confianza 600 

Un  Portero ....  300 

Cuatro  peones  á  15  pesos  cada  uno 720 

Gasíos  de  Oficina 240 


El  señor  Gómez — Aqui  viene  á  estar  justificada  la  objeción  que  hice  cuaiidü  se 
trató  de  los  oficiales  mayores,  que  yo  pretendía  que  se  les  asignase  como  Jefes  de 
Oficina  3.000. — Ahi  tiene  la  Cámara  pues,  justificada  mi  objeción,  cuando  se  vea 
que  el  Comisario  General  de  Guerra  que  es  Jefe  de  una  oficina  de  las  de  mayor 
mportancia  del  Estado,  al  cual  no  se  le  asignan  mas  que  3.000  pesos  mientras 
que  los  Jefes  de  las  oficinas  de  los  Ministerios  tienen  3.200. 

Por  eso  hubiera  sido  mas  equitativo  y  justo  que  á  los  Jefes  de  oficina  en  general 
seles  asignara  un  mismo  sueldo,  para  que  no  se  suscitase  entre  ellos  esa  especie 
de  rivalidad  que  viene  en  pos  de  una  injusticia. 
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...      540 

.  .  .      420 

.  .  .     8.640 

.  .  .      288 

...      iU 

...     2.000 

Vapores  de  la  Capitanía 


L'ti  Capitán $         960 

Ud  Teniente  i." 340 

Uq  Maquinista  1." .  í-200 

Un  Maquinista  2." 960 

Dos  FoiEuiatas  á  420  pesos ¡^40 

Ocho  Marineros  á  360  . 2.880 


Snbdelegraoion  de  Marina  de  Maldonado 


l'n  Subdelegado $      1.296 

ün  Ayudante 423 

Un  Patrón  de  falQa '          420 

Celio  Marineros  á  360  pesos 2.880 

Gastos  de  o0cina 60 


I.aznrcío  de  hi  Isla  do  Flores 


Un  Jefe  de  Lazareto,  Sargento  Mayor $     i. 296 

Un  Ayudante  Teniente  1.° 540 

Un  Médico  de  Lazareto 2.400 
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Un  Practicante .     .     .  |     4.000 

Un  Capellán  .     .     .     .     ^ 840 

Caatro  peones  á  $  300 1.200 

Eventuales  para  manutención  de  inmigcantes  pobres  .     .     •     .     •  6.000 


El  señor  Muñoz — Consecuente  con  las  opiniones  que  manifesté  en  la  discusión 
de  la  Planilla  Núm  1,  voy  ahora  á  hacer  objeciones  á'Ias  partidas  correspondien- 
tes á  oficiales  y  empleados  subalternos  que  han  sido  aumentadas  en  la  Cámara  de 
Representantes,  sobre  las  que  vienen  en  el  Presupuesto  presentado  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Hay  sus  condiciones  para  mi  que  deben  tenerse  presentes  al  remunerar  los 
servicios.  La  compensación  no  es  solamente  al  trabajo  material:  que  este  se  paga 
con  muy  poca  cosa. 

Como  he  dicho  antes,  es  la  responsabilidad  y  la  inteligencia  especial,  lo  que 
también  hay  que  remunerar. 

En  ese  sentido  me  abstuve  de  insistir  sobre  las  economías  en  empleos  como  los  de 
Oficial  Mayor,  &  quien  no  se  le  manda  ejecutar  materialmente  una  cosa,  sino  que 
se  le  prescribe  que  redacte  notas  en  términos  convenientes  y  se  espida  con  aptitu- 
des que  no  todos  tienen.  Pero  no  asi  en  los  empleos  subalternos: —entre  nosotros 
que  hay  tanta  empleo^mania:  que  con  los  sueldos  que  están  asignados  á  esos 
empleos  hay  tantos  que  solicitan  ser  empleados  públicos.  No  veo  pues,  en  la 
necesidad  en  que  estamos  de  entrar  en  economiasi — razón  para  que  se  aumente 
el  sueldo  á  esos  empleados  subalternos  que  no  tienen  responsabilidad  seria  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sino  que  reciben  órdenes  de  sus  inmediatos 
superiores  que  tienen  siempre  encima.  Aqui,  al  Oficial  1.^  que  venia  con  1.500 
pesos,  ponemos  1.800:  al  2.**  que  venia  con  1.100  ponemos  1.200;  dos  Auxiliares 
que  venían  con  1.200  pesos:  Porqué  ponerles  1.680?  Los  cuatro  Ayudantes  que 
venían  con  3.840  ¿porque  ponerles  4.800? 

Se  deja  sentir  en  esta  repartición  cierta  largueza  para  aumentar  los  sueldos 
propuestos  por  el  Poder  Ejecutivo.  En  la  partida  correspondiente  á  los  Médicos 
de  Sanidad  no  se  han  aumentado  los  sueldos  sino  que  se  aumentó  el  número  de 
Blédicos:  y  entonces  nada  tengo  que  decir: — pueden  ser  necesarios. 

(Apoyados,) 

Un  Práctico  Oficial  de  Babia,  venia  con  sueldo  de  Capitán:  sin  embargo  este 
Presupuesto  le  aumenta  á  1,200  $. 

No  estaría  por  esos  aumentos  y  temerla  mucho  haber  reducido  los  50  mari- 
neros á  24. 

(Apoi/adoaJ 
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El  Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo  traía  "SO  marineros  y  se  hanTeducldo  á  24: 
no  puedo  decir  que  esos  seis  marineros  hagan  absolutamente  falta;  pero  cuando 
el  Poder  Ejecutivo  que  es  el  encargado  de  ese  servicio,  determinaba  ese  número 
seria  que  los  necesitaba  para  hacer  maniobrar  las  falüas. 

Encuentro  que  es  una  falsa  economía  esa  reducción  de  30  marineros  á  24:  lo  que 
ocasiona  un  contraste  mayor  con  el  aumento  que  se  ha  hecho  é  esos  sueldos  de 
esos  empleados  que  como  he  dicho  son  subalternos,  que  tienen  superior  inmediato 
para  que  les  hagan  cumplir  con  sus  deberes  y  que  si  no  quisieran  conformarse, 
hay  otros  muchos  que  ocuparían  esos  empleos. 

En  los  vapores  de  la  Capitanía,  que  oon  dos,  el  Poder  Ejecutivo  presupuestaba 
uu  Teniente  1.*  720  pesos.  La  Comisión  encontrando  que  el  sueldo  del  Teniente 
4.°  no  es  de  720  pesos,  ha  hecho  bien  en  reducirlo,  pero  el  Poder  Ejecutivo  pre- 
supuestaba para  el  Puerto  de  Maldonado  un  Capitán  con  grado  de  Capitán  de  Ejér- 
cito y  se  ha  aumentado  á  1256;  presupuestaba  marineros  por  importe  de  960  pesos 
y  contra  fa  voluntad  del  Poder  Ejecutivo,  se  le  aumenta;  aquí  para  el  "Puerto  de 
Montevideo,  los  que  el  Gobierno  pedia  para  llenar  las  necesidades  que  él  debia 
sentir  se  le  disminuyeron,  y  en  este,  donde  no  los  pide,  se  le  aumentan. 

Me  parece  que.  nosotros  no  estamos  habilitados  á  entrar  en  esas  alteraciones, 
esa  no  es  la  base  que  debe  guiarnos. 

En  las  plazas  subalternas  sobre  todo.  ¿Para  qué  aumentar  si  el  Poder  Ejecutivo 
no  pide? 

Será  un  inconveniente,  porque  el  Poder  Ejecutivo  no  tendrá  los  medios  de 
atender  á  sus  modificaciones,  no  se  habrá  preparado  con  el  Proyecte  correla- 
tivo. 

¿A  qué  autorizar  mayores  gastos? 

Nada  digo,  señor  Presidente,  de  la  alteración  á  la  subvención  del  médico  del 
Lazareto  que  por  el  Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo,  tenia  1.800  pesos  y  que  está 
aquí  en  mi  concepto  muy  cuerdamente  igualado  á  los  demás  de  la  Capitanía;  á  los 
de  visitas. 

El  Médico  del  Lazareto  hace  un  servicio  si  no  es  mas  importante  igual  cuando 
menos:  pero  el  practicante,  el  practicante  que  es  un  subalterno  de  conocimientos 
limitados, — que  está  á  las  órdenes  del  médico  y  que  en  el  Presupuesto  del  Poder 
Ejecutivo  venia  con  600  pesos,  ¿qué  razón  hay  para  que  la  Cámara  le  aumente 
hasta  1.000? 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  proponía  el  sueldo  de  600  pesos,  es  porque  encuen- 
tra quien  desempeñe  esa  plaza  de  practicante  por  50  pesos  mensuales. 

Sostendré  señor  Presidente  la  innovación  que  el  proyecto  hace  ar  presupuesto 

^  del  Poder  Ejecutivo  en  la  partida  6,000  pesos  destinada  á  manutención  de  Inmi- 

rantes  pobres.  Debemos  sancionar    esta  partida  esperando  que  el  Poder  á  quien 
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A  habitiUdo  OHt  ella  evite  los  abasos  ootorioa  que  ee  hacen  con  los 
á  qoíenea  arlnlraríamente  se  les  cobra  &  unos  y  se  les  dispeosa  á 
no  se  banUanado  medidas  demasiado  tirantes  coa  los  iamigrantes 

hecho  tantas  obserraciones  á  esta  Planilla  oómei'o  4  yo  haría  iro> 
e  sacrificásemos  un  poco  mas  de  tiempo  f  %'otásemos  purtida  por  par- 

'J. 

■ta  moción  g  ea  afimtalwa, 

H  CoiimndjnSe  de  Jlarina  Capitán  del  Puerto. 

'jtí'nes — Me  llama  la  ateacioo,  seBor  Presidente,  este  titufo  iÍl'  Oomati- 

'tua.  No  conozco  l<ey  ni  decreto  Gubernativo  que  hayu  creado  seine- 

iaucia:  conozco  simpleuteote  un  Capitán  del  Puerto  y  mu   parece  iu- 

crear  euUdudes  en  una  simple  partida  de  Presupuesto  y  esto  alteran- 

icioQ  que  el  Poder  £jecuIivo  bace  de  simple  Capitán  del  Puerto  de 

)Qra  la  debida  regularidad  debe  simplemente  designarse  con  su  ver- 
I  qutí  es  de  Capitán  del  Puerto,  porque  no  conozco  ninguna  Coinau- 
larlua. 

VuJl(>3—tÍQ  estoy  muy  at  corriente  de  las  ordenanzas  de  ^larinu  pero 
hlu  que  ol  Capitán  del  Puerto  de  Montevideo,  tradicionalmente  dcade 
lu  üuluulu,  viüiie  desempeQaudo  las  funciones  de  comandante  de  ma- 
que tluiio  atribuciones  mas  allá  de  la  simple  Capitanía  del  Puerto:  es 
Tt'lbuiml  do  Presas;  es  Jefe  superior  eu  ciertos  juicios  especiales 
igiu'  un  la  Capitanía  del  Puerto  de  Montevideo,  no  por  que  sea  la  oü' 
Inri  dul  I'uertu,  sino  por  ser  en  ta  oñcina  del  Comaodaute  ó  Jefe  de 

ro  iiiitu,  ciinio  decía,  del  Tribunal  en  los  juicios  dv  pres.u:  ú<ííi^  su^ 

\,i;i;inUin  un  alguuos  juicios  de  á  bordo. 

tVíuniin  nuda. 

mili  imlii  titulo  dü  Comandante  de  Marina,  pues  tiene  fuucioues  de  tal, 

ihi  lUiiiHítn  dul  Puerto.  Es  tradicional  también  la  subordinación  en 

UnUm  luí»  domas  Puertos  de  la  República,  por  Reglamentos  y  Leyes 

in  \iin  {loiion  d  todos  bajo  su  superintendencia. 

(  d'il  l'iHirto  do  Montevideo  nada  tendría  que  ver  con  el  Banco  Inglés 

1  (Jn  iCUivim,  con  faros  y  demás. 

pitrin  Ki'i»  quo  la  designación  de  un  titulo  iá  qué  lo  vamos  á  qaitar 

„im  <iii  )«  poriuacloD  de  que  varias  leyes  se  lo  dan? 

Ommt  -No  liiilílo,  seDor  Presidente. 
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Se  vota  esta  partida  y  es  aprobada.. 

Se  ¡ée  un  Oficial  1.®  1^800 pesos. 

El  seuor  Muñoz — Me  limito  á  hacer  presente  que  e!  OBcial  i.^  solamente  eu 
casos  muy  extraordinarios  tiene  necesidad  de  dirijir  notas:  que  en  lo  demás  solo 
hace  un  trabajo  de  oflcina  y  que  en  el  Presupuesto  presentado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo viene  con  1^600  $. 

Por  mi  parte  votaré  y  aún  hago  moción  para  que  se  sostenga  la  partida  de 
4 ,500  pesos. 

El  señor  Carve — La  Honorable  Cámara  de  Representantes  tuvo  en  vista  igualar 
á  todos  los  oflciales  primeros:  y  por  eso  verá  el  señor  Senador  que  tienen  4.800 
pesos  los  oficiales  primeros  de  las  demás  reparticiones. 

Es  muy  justo  y  razonable  equipararlos  á  todos  porque  con  corta  diferencia  las 
mismas  ocupaciones  y  trabajo  que  los  otros  ha  de  tener  el  de  la  Capitanía. 

Por  eso  la  Comisión  lo  ha  aceptado  asi:  y  además,  el  señor  Ministro  de  la  Guer- 
ra declaró  en  el  seno  de  la  Comisión  que  convenía  la  sanción  en  la  forma  en  que 
lo  habia  hecho  la  Cámara  de  Representantes:  que  era  necesario  que  los  empleados 
estuvieran  bien  pagados  para  que  el  servicio  público  se  haga  cop  la  debida  regu- 
laridad. Por  eso  la  Comisión  no  trepidó  en  aceptar  la  partida. 

El  señor  Muñoz — Como  en  Ins  anteriores  dudas  la  Comisión  no  hizo  presente 
que  el  ^Ijnistro  se  adhería  partida  por  partida  á  este  presupuesto,  creí  que  la  alte- 
ración era  sobre  la  indicación  del  Poder  Ejecutivo;  ahora  si  el  Poder  Ejecutivo  lo 
ha  querido. ... 

Pero  asi  mismo  ¿De  dónde  comparar,  porque  regla  compararlos  Oficiales  pri- 
maros de  oficinas  subalternas,  con  los  Oficiales  primeros  de"  oficinas  superiores, 
que  demandan  otras  aptitudes? 

No  veo  enteramente. 

Sin  embargo,  si  el  Poder  íi4JPCutívo  ha  vuelto  sobre  su  paso  y  modificando  sus 
opiniones  ha  creído  que  no  puede  marchar  sin  que  los  Oliciales  primeros  y  segun- 
dos y  todos  los  Auxiliares  tengan  más  suelio,  acusa  poca  reflexión  al  formar  el 
presupuesto. 

(Sale  el  señor  Chucarro), 

El seoor  Presidente — Observo  al  señor  Souatior  quii  esíamoá  ^íjj  luunero/ 

Else'ior  Nuloz — He  pasado  esta  partitlíí . . . . 

El  señor  Gomensoro — No  ha  oído  el  señor  Senador.  Cslamus  sin  nú:n.\"o. 

{Entra  el  señor  Chucarro), 

El  señor  Presídenfe-^ConWnüfi  la  s'^sion. 

El  sénior  Muñoz — Continúo,  señor  Prcsidenfe. 

No  pienso  prolongar  la  discusión  en  cada  una  de  estas  partidas,  siiiú  esponer 
que  estoy  dispuesto  á  votar  por  la  reducción,  á  los  túrmiuos  en  que  lueron  pre- 
sentadas en  el  presupuesto,  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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Se  entiende,  que  hago  moción  soljre  cada  partida,.para  que  en  la  votación  se 
tenga  en  vista  que,  rechazar  in  límine  es  adherir  á  láS: otras. 

El  señor  Chucarro—Ue  parece  que  para  seguir  ese  orden,  mejor  seria  que 
volviese  á  la  Comisión,  porque  según  entiendo,  es  diferente  lo  hecho  por  la  Cama 
ra  de  lo  que  propone  el  Podei  Ejecutivo,  y  si  el  Gobierno  ha  manifestado  eu  con- 
formidad, es  preciso 

El  señor  ilííi/l03— Detenido  sefior  Presidente  por  consideraciones  de  ese  género 
yo  no  estoy  dispuesto  á  introducir  ningún  cambio  de  organización,  cuando,  mas 
alguna  supresión.  No  envuelve  mi  indicación  ningún  cambio  en  el  perscnal,  ab- 
solutamente. Son  los  mismos  cometidos,  mi  observación,  solo  afecta  á  los  sueldos, 
nada  mas. 

Es  de  estraSar  tanto  contrasentido  entre  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  propuso 
en  su  proyecto  y  lo  que  la  Cámara  de  Representantes  y  la  Comisión  del  Senado 

haa  estab'ecido. 

Desde  ahora  hago  mocii  n  para  que  las  partidas  asignadas  al  Oficial  4.*^,  al  ü.** 
las  de  los  dos  auxiliares  y  las  de  los  cuatro  ayudantes,  sean  las  que  vienen  en  el 
Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

líl  seTíor  Chticarro -^Yo  no  digo  que  el  señor  Senador  quiera  hacer  ninguna  al- 
teración. Una  planilla  tan  dilatada  en  empleados  y  todas  están  diferentes:  las  pre- 
sentadas por  el  Gobierno  y  las  sancionadas  por  la  Cámara  de  Representantes. 
CQU  el  concurso  del  Gobierno  y  del  Ministro,  que  ha  asistido  á  la  discjision  de 
todas  esas  partidas  y  ha  recibido  la  apobacion  de  aquella  Cámara  con  ía  confor- 
midal  del  Poder  Ejecutivo. 

Si  nosotios  entramos  á  hacer  modificaciones  en  todas  sus  partes  ü  observacio- 
nes eh  taiit.)3  empleados  como  hay  en  esa  Planilla,  seria  necesario  que  viniese  el 
Miiíbtro;  p  )rque  yo,  por  mi  parle  no  me  considero  habilitado  para  decir  si  están 
bif  n  establecidas  las  dotaciones  de  tales  ó  cuales  empleados  Me  basta  la  con- 
fiiiiZii  que  debo  tener  en  el  Poder  Ejecutivo,  que  es  tan  competente  como  noso- 
tios,  para  consultar  las  economías  posibles.  La  Camarade  Representantes  con 
nvi=;  molivo,  ha  debido  consultarlo  mismo.  Luego  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Cá- 
m.íia  de  Representantes  están  de  acuerdo.  Nada  mas  necesitamos. 

Por  lo  \  ibto,  a!  lomar  en  detalle  cada  partida  correspondiente  á  esos  empleados 
subalternos  y  que  para  cada  una  ha  de  abrirse  discusión. . . . 

E¡  ss'ior  Presidente— Como  se  ha  resuelto  discutir  partida  por  partida,  la  Mesa 
so  permite  proponer  que  se  proponga  á  la  votación  el  Proyecto  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes.  En  el  caso  do  que  sea  desechado,  se  propondrán  las 
enmiendas  que  se  han  introducido. 

Es  conforme  al  Reglamento  y  el  medio  mas  espódito. 

£/ í^uor  C%wcarro— Nome  opongoá  lo  quese  ha  propuesto:  hago  presentea 


los  íDconvenientes  ([de  pueden  resultar  de  la  divergencia  entra  ambas  Cámaras, 
la  que  para  mí,  es  cosa  de  muy  poea  monta. 

El  señor  Cbrve— La  Comisión  de  Milicias  no  se  <^pone  á  las  indicaciones  del  se- 
Sor  Senador  por  Montevideo.  En  primer  logar  por^e  el  Honorable  Senado  está 
en  su  derecho  modificando  y  a<m  desechando  tes  partidas  sancionadas  por  la  Cá- 
mara de  Representantes;  slnó  tuviera  este  derecho  {¿para  qué  axistirian  las  dos  Cá- 
maras? 

Además,  el  selíor  Sanador  solo  pide  se  varíen  iras  6  cuatro  partidas:  de  mane- 
ra que  á  mi  juicio  no  puede  faiber  motivo  para  que  se  alargue  esta  discusión,  ni 
para  que  el  Senado  declare  si  se  conforma  ^osi  esta  .partida  ó  con  la  que  propone 
el  Poder  Ejecutivo. 

Esta  es  mi  opinión. 

Que  las  cuatro  partidas  que  cita  el  se&or  Senador  por  Montevideo,  se  pongan 
á  votación  según  las  propone  el  Poder  EJjecutivo. 

El  señor  «SV/!;a— Paréceme  muy  fácil  zanjar  esta  cuestión. 

Se  vá  á  votar  partida  por  partida. 

El  sefior  Senador  por  Montevideo  ha  propuesto  algunas  modificaciones  muy; 
Justas  según  mi  modo  de  ver.  A  medida  y  en  proporción  que  se  vayan  votandoi 
sefior  Presidente,  se  llama  la  atención  del  Senado  y  el  que  quiera  ó  desee  votar 
como  está  en  la  Planilla  núm.  4  lo  hará,  y  el  que  adhiera  á  la  proposición  del  sefior 
Senador  por  Montevideo  se  abstendrá  de  dar  su  voto. 

Se  cierra  la  discusión  y  volándose  la  partida  1^800  pesos  resuUa  empate. 

El  señor  Presidente — Negativa. 

El  señor  Gomensoro — Me  permito  llamar  la  atención  de  la  Mesa  sobre  lo  que 
se  ha  votado,  si  es  lo  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Presidente— Si  sefior  Senador  y  ha  sido  negativa. 

El  sefior  Gomensoro — Desearla  que  se  rectificara  por  que  me  encuentro  dis- 
traído y  estoy  por  la  partida  'l',800  y  mi  Honorable  Colega  creo  que  está  también 
por  lo  nfismo. 

Ei  señor  Presidente— Se  procederá  á  votar  nuevamente. 

Se  lee  un  Oficial  1.®  1800  pesosy  y  volándose  es  empate. 

El  señor  Presidente — Negativa. 

Se  lee  un  Oficial  1.^1500  pesos.  Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  pone  en  discusión  el  Oficial  2.^  1200  pesos. 

El  seUor  iSi/t/a— Pido  la  palabra  para  preguntar  simplemente  si  en  este  rubro 
se  ha  propuesto  alguna  alteración.  ^ 

El  señor  Muñoz — Hay  moción  para  que  esta  partida  sea  de  i, i  00  pesos. 

El  señor  Chucarro — Está  cual  es  la  de  la  Cámara. 

El  señor  Presidente — Si,  sefior. 

Se  vota  resultando  empate. 
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El  señor  /Ve«¿íew/«— Negatíva, 

Se  vota  la  partida  IjíOOpeaoss  resulta  empate* 

El  señor  Presidente— AñrmSiiiva. 

Se  lee  dos  Atixiliares  840  pesos,  1680. 

El  señor  Muñoz — Sobre  esta  partida  también  be  hecbo  moción. 

El  Poder  Ejecutivo  proponía  600  pesos  á  cada  uno  ó  50  pesos  mensuales,  y  la 
Comisión  ba  aumentado  á  840. 

He  becho  moción  caso  de  merecer  la  sanción  del  Senado,  para  que  la  partida 
sea  de  1,300  pesos  como  viene  en  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  vota  lapantida  IfiSO  pesos  y  es  empate. 

El  señor  Presidente— NegatiYQ. 

Se  votan  dos  Auxiliares,  á  600 pesos  cada  uno  Íj200.  Resultando  empate. 

El  señor  Presidente — Afirmativa. 

Se  lee.  Dos  Médicos  de  Sanidad  á  2^400  pesos  cada  unOs  4,S00. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

(Se  lee).  Cuatro  Ayudantes  á  1,800  pesos  4.800. 

El  señor  Muñoz— Ue  becbo  moción  sobre  esta  partida.  El  Poder  Ejecutivo, 
proponia^uatro  Ayudantes  con  el  sueldo  de  Capitán,  y  me  parece  que  los  Ayu< 
dantes  de  la  Capitanía  del  Puerto,  no  tienen  funciones  más  importantes  que  des- 
empeñar que  un  Capitán  de  Cuerpo. 

Por  eso  bice  moción  para  que  los  cuatro  Ayudantes  á  960  pesos,  como  tienen 
en  el  Proyecto  del  Gobierno,  sean  3.840. 

Se  vota  la  partida  4.800  pesos ^  y  es  empate. 

El  señor  Presidente— kñvm^iiva. 

Sd  aprueba  sin  discusión  el  rubro:  Un  Inspector  Mecánico  1,200  pesos. 

Se  lee:  Un  Práctico  Mayor  Oficial  de  Bahía  á  200  pesos. 

El  señor  Muñoz — En  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  este  empleado  venia  con 
960  pesos:  es  muy  probable  que  el  Poder  Ejecutivo  tuviese  servida  esa  plaza  por 
ese  sueldo.  No  podemos  suponer  que  el  Poder  Ejecutivo,  haya  presentado  un  Pre- 
supuesto sin  base  alguna  y  esa  plaza  debe  estar  servida  por  un  Práctico  con  el 
sueldo  de  Capitán   que  son  960  pesos. 

Sobre  esta  partida  he  becho  moción. 

Se  votan  los  1^00  pesos  y  es  empate. 

El  señor  Presidente— NegeLiiva 

Se  vota  el  rubro  un  Práctico  Mayor  oficial  de  Bahia  960  pesos,  y  es  afir- 
maiivn. 

Se  aprueba  sin  discusión  el  rubro  un  intérprete  con  960  pesos. 

El  señor  Muñoz — Hasta  llegar  á  los  patrones  de  falúa  no  be  hecho  observa- 
ción. Si  alguno  de  los  seSores  Senadores  no  hace,  podría  votarse  á  la  vez  las 
partidas  siguientes  hasta  un  patrón  segundo. 
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SI  aéñor  Presidente — Como  la  Cámara  ha  resuelto  que  se  vote  partida  por 
partida  tendrá  que  hacerse  asi. 

Se  aprueban  nn  discusión  loa  siguientes  rubros: 

Un  PorferOj  300  pesos. 

Un  Vigía  del  Puerto^  360. 

Un  Piloto  del  Cerro,  480. 

Un  patrón  de  faliía  1.%  540. 

Un  Ídem  idem  2.^  420. 

Puesto  en  discusión  el  rubro  24  marineros  á  360  pesos  8^640. 

El  señor  Gómez — Como  ha  dicho  ante?  e!  seííor  Senador  por  Montevideo,  el 
Gobierno  que  ha  pedido  30  marineros  es  porque  realmente  los  necesita  y  porque 
cree  que  el  servicio  del  Puerto  no  se  puede  hacer  con  24  marineros:  y  no  somos 
nosotros  ni  la  Camarade  Representantes,  los  mas  habilitados  para  juzgar  de  esas 
necesidades  de  buen  servicio.  Sin  embargo,  en  razón  de  mis  ocupaciones  tengo 
motivos  para  creer  que  la  exigencia  del  Gobierno  es  justa  porque  el  Capitán  de! 
Puerto  hace  la  policía  en  él  y  con  24  marineros  es  imposible  desempeñar  ese  co- 
metido, tanto  mas  que  el  Puerto  está  plagado  de  piratas  que  se  roban  jos  utensi- 
lios  de  las  embarcaciones. 

A  mi  mismo  me  ha  sucedido  que  me  roben  las  embarcaciones  que  tengo  para 
mi  servicio. 

Y  cuando  he  dado  parte  á  la  Capitanía  del  Puerto,  me  ha  contestado  que  no  te- 
nia personal  bastante  para  la  policía  del  Puerto. 

Creo  pues,  que  deben  votarse  los  30  marineros,  que  á  mi  juicio  considero  iusuG- 
cientes  aun  para  desempeñar  ese  encargo. 

(Apoyados.) 

Se  vota  y  es  desechado  este  rubro. 

Se  votan  30  marineros  á  360  pesos  10^800 pesos  y  es  afirmativa. 

Se  aprueban  sin  discusión  los  rubros  siguientes: 


Gastos  de  oficina $        280 

Alumbrado  de  idem 144 

Gastos  del  Puerto 2000 

Vapores: 

ün  Capitán 900 

Un  Teniente  4.*» 540 


El  señor  Silva^Cveo  que  la  moción  de  votar  partida  por  partHa  no  llega  hasla 
aqui  según  la  división  de  la  Planilla  nüm.  4  y  podríamos  haber  votado     . . 
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El  Señor  Presidente — ^Ha  habido  reaolacion,  pero  si  la  Cámara  la  reconsidera 
podrá  hacerse. 

El  señor  Silva — No  recuerdo,  si  la  memoria  no  me  «s  iufielí  de  que  haya  mo« 
cion  sobre  estas  dos  sub-divisiones  de  la  Plaailla  oúm.  4. 

Hago  ihocion  para  que  se  vote  este  rubro  el  de  • .  •  •  &079  $  conjuntamente,  ii- 
volucrando  las  partidas. 

El  señor  Muñoz — No  veo  inconveniente  en  que  se  proceda  asi  con  el  mbro  va- 
pores de  la  Capitanía. 

El  seilor  PrestderUe  —La  Cámara  resolverá  si  ha  de  votarse  en  globo  lo  corres- 
pendiente  al  rubro  vapores  de  la  Capitanía. 

Afirmativa. 

Se  vola  y  es  aprobado  lo  siguiente: 

Un  Maquinista  primero. 
Un  Ídem  segundo. 
Dos  foguistas. 
Ocho  marineros. 

El  señor  *ñft;a— Deseo  que  se  me  diga  para  hacer  una  moción  igual,  si  hay  ob- 
servaciones que  hacer  ó  moción  relativa  al  rubro  de  Sub-Delegacion  de  Marina  en 
Maldonado. 

El  señor  Muñoz — A  este  rubro  había  hecho  dos  observaciones:  una  que  el  Pe- 
der Ejecutivo  presupuestaba 260 pesos  para  el  Sub-Dolegado  y  este  Proyectólo 
presenta  ahora  con  1296. 

El  Representante  del  Gobierno  designaba  para  marineros  960  pesos:  y  este 
proyecto  presupuesta  nada  menos  que  2863  pesos  para  un  puerto  casi  siempre 
solitario  como  el  de  Maldonado. 

Son  las  dos  partidas  objetadas. 

Ll  señor  Silva — En  efecto:  veo  que  las  observaciones  son  de  consideración  y 
que  merece  este  rubro  ser  tratado  partida  por  partida. 

Se  votan  y  son  aprobados  los  siguientes  rubros: 

Un  sub-delegado  1296, 

Un  ayudante  423. 

Un  patrón  de  falúa  420. 

Puesto  en  discusión  el  rubro  ocho  marineros  á  3150^2,880  pesos^ 

El  señor  Muñoz-^Sobve  esta  partida  habia  hecho  una  observación,  fii  Poder 
Ejecutivo  presupuesta  cuatro  marineros  y  este  Proyecto  los  aumenta  al  di^Io. 

Habría  sido  de  desear  que  el  Ministro  que  propuso  cuatro  marineros  espresase 
los  motivos  que  ha  tenido  para  aumentarlos  á  ocho;  pues  si  fuese  por  indicación 
de  la  Cámara  de  Representantes,  esa  indicación  se  fundará  en  algunos  conocí* 
mientes  muy  prácticos  de  la  localidad. 
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Yo  no  los  tengo,  y  llevado  del  deseo  de  economía  voy  á  votar,  optando  por  el 
presupuesto  del  Gobierno  en  esta  partida. 

El  señor  Chucarro — No  debemos  detenernos  en  estos  antecedentes. 

Considero  que  al  hacerse  esta  variación,  se  ha  de  haber  tenido  en  vista  qne 
putde  ocurrir  mayor  servicio,  en  razón  del  estado  en  que  nos  encontramos  res- 
pecio  á  que  pueden  llegar  á  aquel  Puerto  individuos  que  salgan  de  la  Isla  de  Flo- 
res ó  de  otra  parte,  y  que  puede  llegar  el  caso  de  tener  necesidad  el  Jefe  de  aquella 
localidad  de  mayor  numero  de  marineros. 

Es  cosa  insigniGcante  y  conviene  además  por  cualquiera  ev^ntualidid. 

Elaenor  Carve—Cveo  que  en  nada  perjudica  á  la  Nación,  la  diferencia  qu^e  es 
de  cuatro  marineros,  sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes  con  el  acuerdo 
del  Poder  Ejecutivo.  Resultará  pues,  que  si  el  Poder  Ejecutivo  juzga  qui^  son  in- 
necesarios, no  dará  mas  que  los  4. — No  dará  8. 

Es  muy  atendible  también  lo  que  ha  espuesto  el  seQor  Senador  por  Paysandü. 

Si  llegase  á  ser  necesario  para  el  buen  servicio  pública  aumentar  el  número  de 
marineros,  ya  tiene  el  Poder  Ejecutivo  la  autorización  de  la  Asamblea  Genera).  Si 
DO  es  necesario,  no  dará  mas  que  cuatro. 

A  mi  juicio,  nadase  pierde  con  ese  aumento.  Sin  embargo,  el  Senado  debe  limi- 
tar el  número  que  deban  tener. 

El  señor  Gometisoro — Pido  la  palabra. 

El  señor  Carve — No  rae  opongo  á  la  alteración  de  esta  partida. 

El  señor  Muñoz — Pido  la  palabra. 

ElselorPresidenle — La  tiene  el  seSor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Gomensoro — Únicamente  para  llamar  la  atención  del  señor  Senador 
por  Montevideo  sobre  que  la  diferencia  aparece  mucho  mas  notable  en  el  número 
de  4  á  8,  que  en  los  sueldos. 

El  señor  Muñoz — Desde  luego  entiendo  que  nuestro  rol  no  es  mas  que  limitar 
los  gastos  del  Erario  sin  esponer  á  perjuicios  el  servicio  público:  sobre  entendido 
que  el  buen  administrador  debe  reducirse  en  lodos  los  limites,  si  es  posible:  y  en 
este  sentido,  estoy  de  acuerdo  con  el  sefior  Senador:  y  en  que  todas  las  partidas 
que  votamos  es  dejando  á  salvo  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  llenar  las  exigen  - 
cias  del  servicio  público^  sin  gastar  tanto  como  lo  que  presupuestamos:  no  al  má- 
ximum á  que  le  autorice  la  Ley. 

Pero  nos  hemos  de  ver  durante  el  curso  de  la  discusión  del  Presupuesto,  en  la 
necesidad  de  ser  un  poquito  tirantes,  con  las  partidas  como  están,  para  realizar 
las  reducciones  de  61. 

Pero  no  insisto:  no  tengo  conocimientos  sino  muy  superficiales  de  la  localidad 
de  Maldonado:  no  sé  qué  clase  de  servicio  activo  puede  prestarse  alli;  ni  si  el 
mar  agitándose  muchOi  no  exige  embarcaciones  de  mayor  número  de  tripulantes. 

Bq  cuanto  áesta  partida,  no  tengo  inconveniente  en  retirar  mi  indicación. 
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Se  vota  y  queda  sancionado. 
8  Afaríneros  á  360  pesos  cada  uno. 
Se  aprueban  sin  discuatony  los  rubros  siguientes: 


Gastos  de  OficÍDa $         60 


I.zi/rL'  Cito  Isla  rl'.í  I^^'Irres 


Un  Jefe .     .     ^     1.298 

Un  Ayuda  f  i  te  1.^         .      .     • 540 

Un  Méiico  del  Lazareto 2.400 


F7i  discusión:  Un practícante  i. 000 pesos. 

El  se'or  ñíu'oz — Sobre  esta  partida  había  hecho  una  observación:  que  tA  Po- 
úv.v  Ejecutivo  la  presentó  en  el  presupuesto  con  600  pesos:  y  creo  que  uu  simple 
practicante,  ejecutor  inmediato,  de  \o  que  prescribe  el  médico,  debe  contentarse 
cun  'O  pesos  al  mtfs.  Esa  plaza  está  servida  por  este  sueldo. 

íjS  una  de  las  partidas  que  he  observado;  lo  hago  presente,  para  que  se 
tenga  v^n  vtsta  al  tiempo  de  la  votación. 

U  se'tor  Chucarro — Me  ocurre  una  ¡dea,  para  que  no  haya  perjuicio,  espe- 
cialuitnte,  sieudo  empleados  en  ese  destino  que  está  incomunicado  con  la  Ca- 
pital; y  es  pooei*  la  misma  cantidad,  pero  cou  doble  personal:  es  decir  dos  practi* 
cantes.  Con  lo  mismo  que  se  ha  puesto  para  uno,  poner  dos:  por  que  es  muy 
fácil  que  uno  se  enferme  y  quede  imposibilitado:  y  no  hay  entonces  á  quien 
ücuirir. 

í  /  señor  Gomes — Ksto  es  para  el  servicio  ordinario  del  lazareto,  es  decir, 
cuando  no  hay  epidemia;  que  en  este  caso,  el  Gobierno  provee  de  médicos  en 
abundancia. 

Ks  ba-^tante  con  uno.  Pero  encuentro  muy  limitado  el  sueldo  que  le  asignad 
Gübií^rno. 

LCniiendo  que  los  practicantes  en  el  Hospital,  tienen  sueldo  mayor  que  el  que 
asiprna  el  Gobierno,  y  un  practicante  inteligente  no  se  presta  á  ir  á  estar  dester- 
rad.)  en  el  Lazareto  por  el  sueldo  tan  limitado  de  50  pesos. 

Ksfo  probará  que  no  estoy  animado  de  ese  espíritu  de  economía  irreflexivo. — 
£uiieodo  qee  á  cada  uno  debe  darse  lo  que  es  justo.  En  consecuencia,  estoy  por  la 


partida  votada  por  la  Cámara  de  Representantes,  que  me  parece   mas  correspon- 
diente al  servicio  penoso  que  presta  el  practicante  en  el  Lazareto. 

Se  vota  y  es  aprobado  el  rubro  wi  practicante,  1.000  pesos. 
Se  aprueba  también  un  capellán  840  pesos. 
En  discusión  4 peones  á  300  pesos,  1.200, 

ni  señor  Gómez — Me  parece  poco. 

Entiendo  que  estos  peones  se  encargarán  del  aseo  y  salubrificacion  del  local  y 
que  tienen  también  el  encargo  del  trasporte  de  equipages  desde  el  muelle  hasta  la 
Casa  del  Lazareto. 

Por  consecuencia,  rae  parece  muy  poco  este  numero  de  peones. 

Kl  Gobieino  ha  pedido  para  ese  servicio  8  peones:  y  militan  las  mismas  razones 
en  este  caso,  que  las  que  se  aducían  para  los  marineros  para  la  Capitanía;  porque 
es  de  suponer,  que  se  adopte  el  número  de  peones  indicado  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo; es  decir,  8  en  lugar  de  4. 

No  los  ha  de  tener  ociosos. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  para  proponer  que  se  adopte  el  número  de 
peones  indicado  por  el  Poder  Ejecutivo:  es  decir,  8  en  lugar  de  4. 

/./  señor  Muiioz — El  Poder  Ejecutivo  efectivamente,  proponía  8  peones  pero 
mal  compensados:  importaban  1,900  $;  la  Cámara  ha  presupuestado  4.200  %  por 
que  encuentra  que  simples  peones  qne  van  á  tener  la  oportunidad  de  comer, 
pur  ia  partida  que  sigue,  23  $  es  un  buen  sueldo;  deben  trabajar  muoho. 

Estoy  pues,  por  que  se  aumente  el  número  de  paones  disminuyendo  el 
sueldo. 

El  senor  Gomes — Creo  que  el  Gobierno  con  fundamento  ha  asignado  el  sueldo 
de  20  §,  ademas  de  esta  remuneración,  debe  suponerse  que  tengan  también  al- 
gunos emolumentos  ó  gages  en  ei  servicio  de  pasageros:  asi  es  que  difícil- 
mente sin  esto,  se  encontrarían  peones  por  ese  sueldo  y  podrían  ponerse  los 
8  con  el  sueldo  que  asigna  el  Poder  Ejecutivo. 

¿7  señor  Gomensow — Pido  la  palabra  para  llamar  la  atención  del  sefior  Sena- 
dor respecto  al  sueldo  que  se  asigna  á  estos  8  peones,  en  el  presupuesto  del  Poder 
Ejecutivo,  que  es  solo  de  20  pesos. — Pero  hay  una  partida  de  10  pesos  mas  para 
manutención;  asi  es  que  lo  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  pone  % 
peones  á  300  pesos,  pero  sin  manutención.  * 

No  me  he  apercibido  de  esta  partida,  sino  habría  consultado  con  el  sefior  Mi- 
nistro, cuando  fué  invitado  ala  Comisión. 

Pero  ya  digo:  esta  partida  está  mas  arreglada  que  la  de  8  peones  á  20  pesos  con 
mas  10  para  manutención. 

Llamo  la  atención  sobre  esto,  por  que  quizá  convenga  más,  votarla  tal  cual 
viene  de  la  Camarade  Representantes. 
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C;5.'  Sdsion  del  '20  cíe  Enero 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Concurren  los  «eílorea  Lavida,  Chucarro,  Carve,  Gomeuaoro,  Gómez,  Silva 
y  llulioz, 

Al  darse  leclura  del  acia  de  la  sesión  anterior. 

El  señor  Goinenaoro—ilQ  permito  pedir  á  la  Cámara  se  sirva  auíorizar  á  la 
mesa  para  que  suprima  la  lectura  que  empieza  á  hacerse,  es  uq  asunto  tan 
conocido  y  en  que  no  podría  resultar  ninguna  complícacioa  si  sufriese  alguna 
alteración  6  diferencia  notable  que  llamase  la  atención  del  Senado. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Se  suprimirá. 

Se  da  cuentn  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  diez  y  siete  del  corriente,  acusa  recibo  de  la  Ley 
disponiendo  rijan  en  el  corriente  año,  las  de  Contribución  Directa,  Papel  Sellado, 
Patentes  y  Timbres,  sancionadas  para  el  año  próximo  pasado. 

Archívese. 

El  seQor  Presidente  del  Senado  con  fecha  de  hoy  solicita  licencia  por  unos 
tos  por  tener  que  ausentarse  de  la  Capital. 

A  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  seDores  Senadores  por  Florida  y  So- 
rlano. 

Contin&a  Is  discoaion  pendiente. 

Se  lee  la— 
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PLANILLA.  NÜM.  5 


Fiscalía  Militap  y  Auclitopia  de  Guerra 


Ua  Auditor  de  Guerra,  doctor §       2.640 

Ua  Fiscal  Militar,  Coronel 2.640 

Un  Sargento  Mayor,  Secretario 1.296 

Un  Ordenanza 240 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina 2 10 


El  señor  Laviña — Ningún  señor  Senador  toma  la  palabra  en  razón  de  que 
hay  conformidad  en  la  sanción  de  esta  Planilla  y  como  el  i^resupuesto  es  un 
poco  estenso  pediría  á  la  Mesa  que,  luego  que  reina  un  poco  de  silencio  pro- 
ponga la  votación  porque  sino  demoramos  mucho  con  estas  pausas. 

Se  vota  la  Planilla  7iúm,  5  y  es  aprobada. 

Se  pme  en  discusión  la  — 


PLANILLA  NÜM.   6 


Fortaleza  ilvl  Cerro 


Un  Teniente  Coronel §      1.800 

Un  Ayudante  Mayor 684 

Un  Sargento  Primero "        252 

Ocho  Peones  ,  ara  el  depósito  de  pólvora  incluso  el  rancho  á$  180  c/u.  1.440 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  caballos •     .  30J 


—  m  — 

El  aéñor  ¿romes— Lamento  la  ausencia  del  Ministro  de  Guerra;  parece  hasta 
natural  que  presenciase  esta  discusión,  puesto  que  se  trata  de  asuntos  de  su  re* 
partición. 

En  el  correr  de  la  discusión  es  muy  ftlcil  que  nos  encontremos  entorpecidos 
por  falta  de  esplicaciones  competentes. 

Por  ejemplo,  ahora  surge  una  duda  en  esta  Planilla. 
^  Yo  encuentro  inesplicable  que  en  una  Fortaleza  donde  hay  un  Jefe,  un  2.**  Jefe  y 
un  Sargento,  no  haya  un  solo  soldado  para  guardar  la  Fortaleza;  esos  depósitos  de 
pólvora;  y  que  se  sustituya  el  servicio  de  soldados  con  peones.  Francamente  no 
me  espllco  esto. 

Asi  es  que  como  antes  he  dicho,iameato  la  ausencia  del  seQor  Ministro,  el  que 
podría  decirnos  qué  signiñcan  estos  peones  guardando  la  Fortaleza. 

Si  es  un  puesto  militar  debe  guardarse  con  soldados  y  no  con  peones,  si  no  lo  es 
para  qué  quiere  un  Comandante,  un  2.**  y  un  Sargento? 

Me  parece  hasta  . . . 

Comprendo  que  para  los  depósitos  de  pólvora,  movimiento  de  barriles  etc.,  se 
necesiten  peones;  pero  para  guardar  la  Fortaleza  no  me  parece  serio  esto. 

Asi  es  que  me  hallo  perplejo  para  dar  mi  voto  en  conciencia. 

El  señor  Carve — Esplicaré  al  señor  Senador,  que  aparece  en  esta  forma  la  Pla- 
nilla en  razón  de  que  los  Cuerpos  de  linea  que  existen  en  la  capital,  hacen  la  guar- 
nición en  la  Fortaleza  del  Cerro,  lo  mismo  que  á  la  Isla  y  otros  puntos:  y  como 
estas  fuerzas  están  incluidas  en  el  Presupuesto  respectivo, no  pueden  figurar  en  la 
Foría  leza  del  Cerro,  esta  es  la  razón  porque  en  esta  Planilla  no  aparecen  sol- 
dados. 

i'U^enor  Gómez — Sin  embargo  de  las  explicaciones  que  acaba  de  tener  la  de- 
ferencia de  hacer  el  seííor  Senador,  encuentro  que  estos  peones  están  demás  per- 
manentemente. Que  cuando  se  necesite  sacar  pólvora  allá  una  vez  cada  tanto 
tiempo,  que  vayan  peones  ó  vayan  los  soldados  está  bueno:  pero  que  haya  perma- 
nentemente peones  holgazanes  sin  hacer  nada  más  que  cuando  vayan  á  los  depó- 
sitos,  parece  excesivo.  Lo  comprenderla  si  estuvieran  á  sueldo  de  los  deposi- 
tantes. 

Esta  es  la  razón  por  que  no  podré  dar  mi  voto  como  deseara  á  esta  partida  de 
peones,  cuya  permanencia  en  la  Fortaleza  no  me  explico. 

El  señor  Carve — En  todas  épocas  y  supongo  que  ahora  será  lo  mismo,  ha  habi- 
do en  el  Cerro  un  depósito  para  la  pólvora  de  los  particulares,  pues  que  está  pro- 
hibido tener  cantidades  de  pólvora  en  la  Capital,  y  con  ese  motivo  siempre  ha 
habido  para  el  cuidado  de  esa  pólvora  que  las  casas  introductoras  depositan  alli 
bajo  la  responsabilidad  del  Gobierno.  Esta  es  la  razón  de  la  existencia  de  esos 
peoues  en  el  Cerro. 

Se  vota  la  Planilla  num,  6  y  es  ofirmaliva. 
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Son  aprobadas  sin  dücuaum  la  Planilla  núm.  7  can  el  rubro  Parque  de  ArtÜle- 
ría  y  la  numero  €  con  el  de  Batallón  i/  de  Cazadores. 


PLANILLA  Nl)M.   7 


Parque  de  ArtiUeña 


Un  Jefe  Teniente  Coronel $      4.800 

Un  Capitán •     .  960 

Un  Teniente!." 540 

Un  Auxiliar  encargado  del  archivo 600 

Un  Sargento!."  de  órdenes 252 

Dos  Sargentos  2os.  de  órdenes  á  19  pesos  c/u 436 

Manutención  de  caballos 283 

Gastos  de  Oficina 1*^* 


Maestranza 


Un  .Maestro  Mayor  Director  de  trabajos $         780 


Armería 


Un  Maestro S        600 

Cuatro  Oficiales  á  $  30 1.440 


Herrería 


Un  Maestro $        600 

Tres  Oficiales  á  $30  c/u 1.080 

Dos  Peones  á  $  20 480 


♦ 


—  dl9   -- 


Carpintería 


Uü  iMaestro $         600 

Dos  Oficiales  á  $  50 720 

Uü  PeoD 240 


Taller  de  llodados 


Uü  Maestro '.,..$         600 

Ua  Oficial • '3;)0 


Talabarleria 


V 


Un  Maestro \ S         600 

Cuatro  Oficiales  ¿  $  30  cada  uno 1.440 

Dos  Peones  á  $  20  cada  uno 480 


Hojalatería 


Un  Maestro  •     .     ;    .     ;    7 •     .     .     S        600 

UnOficíal.     •     .     .  ^ 360 


Elaboración 


üa  Maestro '......$        600 


-    120    - 


Dos  Oficiales  á  ^  30  cada  uoo S 

Tres  Peones  á  ^  20  cada  uno 


720 
720 


PLAXIULA  NCM.  8 


Saiall:!!  1/  d3  Caxadcr^ 


Un  primor  Jefe  de  Cuerpo $      3  OCO 

Un  segunde 4.-^96 

Un  Ayudante  ilayor 68* 

Un  Teniente  1.*  segundo  Ayudante 540 

Un  Sub-Tenieute  de  Bandera 4o2 

Un  Sargento  4.®  de  clarines 25  í 

Un  id   2."   Ídem 228 

Vü  Cabo  4/  ídem 204 

Un  Cabo  1.*  de  Taoabores 204 

Un  Maestro  Zapatero 560 

Un  Maestro  Sastre  .           560 

Un  Maestro  de  Instrucción  primaria •      .      .     .  56 » 

Para  iustalacijia  d-i  talleres           2CO 

Para   ^entretenimiento  de  los  misuios 240 

Üiilesu?  Miy.^rii y^ 

Mesa  «i*?  !o5  s-*ri»rr^  'i:l. Miles     .      .     .     .     • 2,40) 


ÍIoin»i:íA:ns 


Caatr3  Capitanes  á  ík^)  pes>s  . 
Cuatro  Tenitrnies  primeros  á  ^K*  pesos 
Cuatro  Tenientes  se-^undos  d  9»j4  pes^js 
Ocb3  S^Lv-Teaieaies  á  452  p^^os  . 
Cu¿"j-o  Sargen:.>s  priaierjs  á  2-52  pesos 
Doce  Sargentos  segundáis  á  22S  pes.>s  . 
Diez  y  seis  Cabos  primepjs  á  2'>4  pesos. 


:$ 


•2.160 
í  016 

4.008 

2.736 
áJ64 


i 
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Diez  y  seis  Cabos  segundos  á  192  pesos $      3.072 

Cuatro  Tj'ambores  á  192  pesos 76  & 

Cuatro  Cornetas  á  192  pesos     •     .     .  * 768 

Doscientos  cincuenta  soldados  á  180  pesos 45.000 


El  señor  Suva — Las  planillas  números  9,  10  y  11  son  idénticas,  en  ese  con- 
cepto para  abreviar  tiempo  liago  moción  para  que  sean  votadas  conjuntamente  por 
el  nombre  de  los  números.  Habiéndose  sancionado  la  número  8,  sin  ninguna  ob- 
servación, podremos  sancionar  en  globo  estas  tres  qne  son  idénticas  en  todas 
sQs  partes. 

(Apoyados). 

Se  vola  y  son  sancionadas  las  Planillas  números  9^  10  ¡/ií. 


PLANILLA  NÜM.  9 


Batallón  S/ do  Cazadores 


Un  primer  Jefe  de  Cuerpo $      3.000 

Un  segundo  Jefe 1.896 

Un  Ayudante   Mayor 684! 

Un  Teniente  1.**  segundo  Ayudante 540 

.UnSub-Teniente  de  Bandera 432 

Un  Sargento  1.^  de  Clarines 252 

Un  Sargento  2."  de  id 228 

Un  Cabo  i:  de  id 204?. 

Ün  Cabo  1."  de  Tambores 204 

Un  Maestro  Zapatero 360 

ün  Maestro  Sastre 360 

Un  Maestro  de  Instrucción  primaria 360 

Para  instalación  de  talleres 200 

Para  entreuimieuto  de  los  mismos* 240 

Útiles  de  Mayoiía 360 

Mesa  de  los  señores  OGciales     . 2.400 


—  1Í2  — 


Compañías 


Caatro  Capitanes  á  960 $      3.840 

Cuatro  TeníeD tes. primeros  á  540 2.460 

Cuatro  Tenientes  segundos  á  504 2.016 

Ocho  Subtenientes  á  432 3.436 

Caatro  Sargentos  primeros  á  252 1.008 

Doce  Sargentos  segundos  á  228 2.736 

Diez  y  seis  Cabos  primeros  á  204 3.264 

Diez  y  seis  Cabos  segundos  á  i03  .....•..••  3.07  í! 

Cuatro  Tambores  á  192 768 

Cuatro  Cornetas  á  192 , 768 

Doscientos  cincuenta  soldados  á  180 43.000 


PTiAWnJiá  NÜM.  10 


Batallón  9/  de  Caladores 


Un  Primer  Jefe  de  cuerpo $      3.000 

Un  Segundo  Jefe i. 896 

Un  Ayudante  Mayor 684 

Un  Teniente  primero,  2.®  Ayudante     .........  340 

Un  Subteniente  de  Bandera 432 

Un  Sargento  primero  de  clarines 262 

Un  Sargento  segundo  de  idem 228 

Un  Cabo  primero  de  clarines 204 

Un  Cabo  primero  de  tambores 204 

Un  Maestro  zapatero 360 

Un  idem  sastre 360 

Un  idem  de  instrucción  primaria -  360 

Para  instalación  de  talleres 200 


—  123  ~ 

Para  entretenimiento  de  los  mismos |.        2áQ 

ÜtlJes  de  Mayoría 360 

Mesa  de  los  seDores  Oficiales 2  400 


Compañías 


Cuatro  Capitanes  á  $  960 $      3.840 

Cuatro  Tenientes  Iros,  á  $  540 2.460 

Cuatro  Tenientes  2os.  á  $  504 2.016 

Ocho  Subtenientes  á  $  432 3.456 

Cuatro  Sargentos  Iros,  á  $  262 i.008 

Doce  Sargentos  2os.  á  $  228 2.736 

Diez  y  seis  Cabos  Iros,  á  §  204 3.264 

Diez  y  seis  Cabos  segundos  á  ^  492 .     ^ 5.072 

Cuatro  tambores  á  $  492 768 

Cuatro  Cornetas  á  $  492 768 

Doscientos  cincuenta  Soldados  á  $  480 45.000 


PLANILLA  NÜM.  44 


Batallón  I.""  de  Cazadores 


Uu  ler.  Jefe  de  Cuerpo $ 

Un  2.^  Jefe 

Un  Ayudante  Mayor 

Un  Teniente  4.^  2.**  Ayudante 

Un  Subteniente  de  Bandera 

Un  Sargento  i  .'^  de  clarines 

Un  Sargento  2.^  de  Clarines .     .     .     . 

Un  Cabo  4.*  de  id 

Un  Cabo  4.*^  de  Tambores 

ün  Maestro  Zapatero 

Uo  Maestro  Sastre 


5.000 

4.891 

684 

540 

432 

252 

2-28 

204 

204 

360 

360 

^^ÁA^^¿y 
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Un  r^Iaestro  de  Instraccioo  primaría $        360 

Para  instalacioD  de  talleres 300 

Para  entreteDÍmiento  de  los  mismos 340 

UtUes  de  Mayoría 360 

'los  seOores  Oficíales 2.400 


:apitaDe3  á  960 $      3.840 

PeDieales  prímeros  i  540 2.Í60 

id.  segtmdoaá  504 2.016 

ib-Tenientes  á  432 3.456 

Sai^entos  prímeros  á  252 1.008 

rgeotofl  segundos  á  228 2.736 

eis  Cabos  prímeros  &  204 3.264 

eia  Cabos  segoiidos  á  192 3.072 

^ambores  á  192 T^íS 

tometas  á  192 768 

os  cincueata  soldados  á  180 45.000 


PLANILLA  Nlht.  12 


Begimiento  de  Caballería 


lerJefe $      3.000 

ndo  Jefe 2.520 

er  Jefe •     .     .     .  1,896 

lante  Mayor 684 

eote  prímerOt  segundo  ayudante 640 

ida  .     .' 252 
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Un  Soldado  distinguido ' $  240 

Ud  Sargento  primero  de  clarines 252 

Cuatro  ídem  segundos  de  ^dem  á  228  pesos 912 

Dos  Cabos  primeros  de  Cornetas 408 

Dos  Cabos  segundos.     • 384 

Un  Maestro  Zapatero    \     .     7 360 

Un  Maestro  Sastre 360 

Un  Maestro  Armero.     .     • 360 

Cuatro  Maestros  de  Instrucción  Primaria .  1.440 

Para  Instalación  de  talleres 200 

Para  entretenimiento  de  los  mismos ,     .  240 

Para  útiles  de  mayoria 360 

Para  mesa  de  oficiales   .     .     .     • 2.400 


Primero,  Scgrondo  y  Tercer  lüseuadrou 


Tres  Capitanes  á  960  pesos  ............     ^      2.880 

Seis  Tenientes  primeros  á  540  pesos 3.240 

Seis  Tenientes  segundos  á  504  pesos 3.024 

Doce  Alféreces  á  432  pesos 5.184 

Tres  Porta  Estandartes  á  432  pesos 1.296 

Seis  sargentos  primeros  á  252  pesos •     .  1.512 

Veinte  y  cuatro  sargentos  segundos  á  228  pesos 5.472 

Veinte  y  cuatro  cabos  primeros  á  204  pesos 4.896 

Veinte  y  cuatro  cabos  segundos  á  192  pesos     .    ' 4,608 

Doce  clarines  á  192  pesos 2.304 

Doce  cometas  á  192  pesos • 2.304 

Trescientos  setenta  soldados  á  180  pesos  ........  64.800 


El  señor  Gómez — No  puedo  pasar  en  silencio  una  innovación  que  se  ha  intro- 
ducido en  el  Presupuesto  de  la  Guerra,  innovación  que  va  sin  duda  á  servir  de 
norma  para  lo  sucesivo  y  quedar  establecida  como  Ley:  y  esto  es  lo  que  para  mi 
tiene  de  mas  grave  el  asunto. 

Tratándose  de  los  Jefes  de  Cuerpo  se  les  ha  asignado  una  cantidad  arbitraria, 
que  no  está  en  relación  con  el  grado  militar  de  cada  uno.  Quiere  decir  que  de 

« 

aqui  en  adelante  los  Jefes  de  Cuerpo  ganan  3 ,000  pesos  al  afio.  Y  antes  de  votar 


K— 1-  »l  , 


—   lííft  — 

qui»^  hacer  constar  esta  circuostaacia,  porque  coma  esiuia.iioTedad.mft  ha 
llamado  la  atencioo  y  do  me  la  eaplico  de  otra  macou  qua  bdwr  qu^dfl'  d 
CofiTpo  Legislativo  agregar  al  sueldo  de  los  Jefes  que  mandan  Cuerpo^  una  9^- 
tificacíon.  Si  eso  ha  de  quedar  establecido  como  regla,  puesto  qua  vamos  á  de- 
jarlo sancionado  de  esta  vez,  he  querido  antes  de  dar  mi  voto,  esplioai:  que  bula 
cierto  punto  me  parece  iaconvenieote  el  aumento  en  los  nibroff  estahlecidei 

■}  presente. 

íe  mismo  caso  están  otros  gastos  que  veo  incluidos  en  eataPlanilIa. 

jemplo:  Mesa  de  OSciales.   Se  ha  acostumbrado  á  que  deLaneldo  deLnii- 

ga  lo  que  te  corresponde  al  rancho.  Lo  mismo  es  con  relacioo-  líos  ves- 
Hasta  ahora  no  se  ha  acostumbrado  dar  vestuario  á  los  Oficiales:  y  creo 

vocarme  al  decir  que  en  ninguna  parte  del  mundo  existe  semejante  coa- 
El  militar  saca  de  su  sueldo  lo  que  necesita  para  au  manutención,  y  su 

levedades  que  se  han  introducido  en  el  presente  Presupuesto,  que  he  que- 

00  he  dicho  antes  hacer  notar,  sin  decir  que  sean  buenas  ó  sean  malas, 

1  novedades,  que  siento  mucho  no  esté  presente  el  seQor  Ministro  respec- 
a  que  las  esplique. 

ré  lo  mismo  de  la  parte  correspondiente  á  las  mejoras  que  se  han  iotro- 
>n  el  mecanismo  de  los  cuerpos,  como  por  ejemplo  instrucción  y  disciplina. 
I  esos  gastos  son  sumamente  ecoDómicos  y  coavecientes.  Me  refiero  á  esta 
extroordlaaria  sobre  la  cual  quisiera  tener  alguna  esplicacion  del  Minis- 
B  de  dar  mi  roto. 

i'ior  ¡'residentes^  le  ha  pasado  aviso  especia!. 
.lor  /Uu/}üs—Yo  había  notado  la  misma  irregularidad  en  esta  Planilla  y 

cii  la  que  acabamos  de  sancionar:  pera  en  esta  mucho  mas,  porque  no  se 
ül  grado  del  Jefe  que  ha  de  mandar  el  Regimiento  de  Caballería, 
¡supuesto  dül  Poder  Kjecutivo  designaba  un  Coronel:  para  2."  Jefe  un  Te- 
íoiüiiel,  y  pora  3t'r.  Jefe  un  Sargento  Mayor:  y  asignaba  al  l.'ljSOO  g  de 
clüii,  720  at  2,"  y  '¡00  at  tercero.  Tengo  entendido  que  se  han  hecho  valer 
do  algún  peso  para  considerar  que  los  sueldos  militares  no  lian  acompa- 
ittriTiunto  que  han  tenido  los  sueldos  civiles:  y  que  si  esos  sueldos  militares 
(iiiido  aumento  ha  sido  ante  la  enormidad  de  nuestra  lista  militen  ante  la 
lldad  do  que  podamos  pensar  siquiera  en  aumentarlos.  Entonces,  é  los 
:'h  cl  pt;su  del  servicio  activo,  con  las  responsabilidades  inherentes  al 
<  du  uu  cuerpo,  &  esos  se  ha  considerado  que  es  preciso  auxiliarles  para 
latí  voitir  y  comer  decentemente.  Al  Jefe  un  tanto  para  auxilio  y  á  los 

10  citado  dispuesto  á  hacer  objeciones  á  la  Planilla  en  discusión,  es  preci- 
llevado  por  el  espíritu  de  economía,  porque  preveo  la  posibilidad  de  que 
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el  Poder  Ejecutivo  encuentre  un  CoroDel  dispuesto  y  con  las  aptitudes  deseadas, 
para  mandar  el  Regimiento  de  Caballería:  y  entonces  tendremos  por  los  mismos 
3,000  pesos  servida  esa  plaza  por  un  sefior  Coronel  que  no  tendrá  mas  que  los 
3,000  pesos  y  la  gratificación  equivaldrá  solo  á  300  pesos. 

He  optado  por  la  Planilla  como  está,  aunque  noto  que  el  aumento  debiera  ser 
basado  sobre  el  sueldo  correspondiente  al  grado:  pero  por  razones  de  economía 
9pto  por  la  Planilla  presentada. 

Se  vota  la  PUmiUa  núm.  12  y  es  aprobada. 

Se  sanciona  em  diecuaion  la  núm.  13,  Regimiento  de  Artíllería, 

Puesta  en  discusión  la  núm.  14. 


PLANILLA   NtíM.  13 


Begimiento  de  Artilleria 


Un  Primer  Jefe S      3.000 

Ün  Segundo  id 1.896 

Un  Ayudante  Mayor 684 

ün  Teniente  I.**,  Segundo  Ayudante •     .     •     .  540 

Ün  Porta  Estandarte 432 

Ün  Sargento  1.®  de  clarines 262 

Ün  Ídem  2.^ , 228 

ün  Cabo  1.^ •     .     .  204 

ün  Cabo  1."  de  tambores 204 

Un  Maestro  Armero 360 

ün  Maestro  Zapatero 360 

Un  Ídem  Sastre , 360 

ün  ídem  Instrucción   Primaria 360 

Para  instalación  de  talleres  y  escuelas 200 

Para  entretenimiento  de  los  mismos 240 

Para  útiles  de  Mayoría 360 

Para  mesa  de  Oficiales 2.400 
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Cotnpsiiiias 


Dos  Capitanes  á  960 , $      4.920 

Cuatro  Tenientes  primeros  á  540 2.460 

Cuatro  id.  segundos  á  504 2.016 

Cuatro  Alféreces  á  432 1.723 

Cuatro  Sargentos  primeros  á  ?52 4.008 

Doce  Sargentos  segundos  á  228 2.736 

Doce  Cabos  primeros  á204 2.448 

Doce  Cabos  segundos  á  492 '.     .  2.304 

Cuatro  Tambores  á  492 768 

Ocho  Cornetas  á  492 4.556 

Doscientos  soldados  á  180 36.000 


PLANILLA  NÜM.  44 


Para  uniformes  de  Capitanes  y  Oficiales  subalternos  en  servicio 

activo 8    45.000 


//  vjrT^i-  Mirloz — Asi  como  he  estado  en  disposición  señor  Presidente,  de  dar 
mi  voto  por  las  partidas  auxiliares  de  alimentos  ¿  los  oficiales  de  compañía  en 
servicio  acti\^,  no  estoy  dispuesto  ¿  darlo  á  esta  partida:  porque  puede  en  cierto 
modo  cvnisiderarse  con  el  mismo  propósito  y  el  mismo  alcance  que  la  otra.  Le 
encuentro  inconvenientes  insuperables:  la  encuentro,  hasta  desdorosa  para,  la 
clase  militar* 

El  soldado  que  recibe  uniforme,  si  no  lo  cuida,  en  buena  administración,  debe 
pagar  cor  el  descuento  que  las  mismas  ordenanzas  establecen. 

Pero  respecto  de  los  Oficiales  todas  las  ordenanzas  lo  dejan  á  su  dignidad  per- 
sc>i:ííí1. 

El  que  no  tíene  estimulo  propio  para  conservar  decente  su  vestido,  no  se  crea 
que  por  darle  otro  uniforme  lo  vá  á  cuidar  m4s:  y  yo,  por  la  poca  práctica  de  ser- 
vicio tüí litar  que  he  tenido^  creo  que  es  poner  eu  situación  muy  iudecorosa  á  un 
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oficial:  y  que,  los  que  no  sepan  mantenerse  en  los  limites  de  la  decencia  y  dignid  ad 
personal,  son  los  que  van  á  utilizar  esta  partida. 

Veo  el  inconveniente  del  estimulo: — mata  el  estimulo  propio,  si  el  Estado  ha  de 
vestirlos. 

Reconozco  que  este  inconveniente  podría  ser  salvado;  por  eso  lamento  que  el 
señor  Ministro  no  esté  aqui:  porque  los  poderes  públicos,  cada  uno  en  la  esfera  de 
sus  atribuciones,  pueden  auxiliarse  reciprocamente  con  conocimientos  especiales 
de  las  cosas. 

Si  supiésemos  que  esto  iba  á  ser  sujeto  á  reglamentación,  á  disposiciones  que 
DO  diesen  lugar  á  los  inconvenientes  que  preveo,  desde  luego,  estaria  bueno:  pero 
en  la  duda;  en  la  duda  de  que  esta  partida  no  sea  mas  que  para  continuar  en  ese 
modo  de  ser  irregular  de  nuestra  situación,  tenemos  que  combatirla. 

Yo  no  estoy  dispuesto  á  darle  mi  voto. 

El  señor  Carve — La  Comisión  siente  no  estar  de  acuerdo  con  las  opiniones  del 
sefior  Senador  por  Montevideo. 

La  Comisión  ha  tenido  en  vista  el  corto  sueldo  que  lecibe  un  oficial  subalterno 
y  lo  mas  cara  que  es  hoy  la  mantención  de  lo  que  era  antes. 

Las  razones  que  aduce  el  señor  Senador,  quedan  desvirtuadas  desde  que  el  Po- 
der Ejecutivo  va  á  proveer  de  esos  dos  uniformes  en  el  año,  que  es  para  lo  único 
tque  alcanza,  á  los  oficiales  subalternos  considerándoles  iguales  puesto  que  no  es 
quitativo  se  les  dé  á  unos.y  á  otros  no.— De  manera  que  si  hubiese  alguno  que 
no  supiera  cuidar  su  uniforme,  otro  sabrá  cuidarlo  y  agraderá  tanto  á  la  Asam- 
blea General  como  al  Gobierno  el  beneficio  que  se  le  hace. 

Efectivamente  si  el  señor  Senador  medita  ha  de  comprender  que  no  es  posible 
que  un  oficial,  con  el  corto  sueldo  desde  Capitán  abajo,  pueda  costearse  uniforme 
para  andar  con  decencia. 

No  creo  que  se  les  deshonre  por  el  hecho  de  asignarles  esta  cantidad. 

Son  estas  las  consideraciones  que  han  inducido  á  la  Comisión  á  mantener  1  a 
partida  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Muñoz— ^o  es  que  yo  haya  desconocido,  señor  Presidente,  que  el 
sueldo  de  un  oficial  subalterno,  es  demasiado  bajo.  Ya  lo  hice  sentir  y  empecé 
por  establecer  que  los  sueldos  militares  no  han  acompañado  el  aumento  progresivo 
de  los  demás  sueldos. 

Esto  traería  por  consecuencia  natural,  la  necesidad  de  aumentarlos:  pero  no 
pueden  elevarse  los  sueldos  ante  la  imposibilidad. 

De  consiguiente,  el  fundamento  es,  la  formado  este  aumento  directo  de  sueldo. 
Si  no,  no  le  veo  inconveniente. 

El  rancho  común,  la  mesa  de  los  oficiales,  están  sujetos  al  orden  que  establezca 
el  cuerpo,  ya  no  depende  de  la  acción  individual  de  nadie,  pero  el  vestido  que  de- 
pende de  los  hábitos  de  orden  y  de  limpieza  de  cada  uno,  no  me  parece  decoroso 
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en  este  sentido;  no  porque  considere  que  vaya  á  vejar  á  nadie  el  aumento  de  suel- 
do; al  contrario,  sino  porque  esa  forma  de  distribuiros  ropa  por  compensación  de 
los  servicios  de  un  oficial,  no  me  parece   digna. 
En  este  sentido  hacia  la  observación. 

Las  razones  que  ha  dado  el  sefior  Senador  serán  conducentes  á  aumentar  los 
sueldos  y' como  no  estoy  dispuesto  á  votar  aumento  de  sueldos,  permanezco  en 
mi  opinión. 

El  señor  Gómez— Sé  bien,  seBor  Presidente,  que  se  juega  un  rol  odioso  cuan- 
do se  trata  de  introducir  economías  que  afectan  intereses  particulares;  pero  tam- 
bién sé  que  estoy  aqui  para  cumplir  con  mi  deber  en  e]  sentido  de  defender  los 
intereses  públicos  de  modo  que  sea  compatible  con  la  moral  y  la  justiciac 

Si  se  ha  de  dar  uniforme  á  los  Oficiales  de  Cuerpos  de  Linea,  debe  darse  á  todos 
los  militares  en  servicio  activo;  es  necesario  reformar  las  ordenanzas  militares 
porque  esta  Ley  viene  á  quedar  en  contradicción  manifiesta  con  las  ordenanzas 
militares  que  determinan  que  el  Oficial  de  su  sueldo  se  mantenga  y  se  vista.  No 
estoy  en  oposición  á  que  se  gaste  mas  6  menos  en  la  Mesa  de  los  Oficiales  ni 
hago  gran  cuestión  de  los  uniformes:  pero  deseo  que  se  establezca  la  igualdad  y 
que  no  se  contravenga  las  disposiciones  establecidas  como  Ley  de  la  República 
que  son  las  ordenanzas  militares  que  se  cumplen  rigorosamente:  y  tan  rigorosa- 
mente que  hasta  se  les  impone  pena  de  la  vida  á  los  militares  por  determinadas 
faltas  y  hasta  tal  vez  contra  el  espíritu  y  letra  de  la  Constitución  de  la  República, 
encima  de  la  cual  en  muchos  casos  están  tal  ve?  las  ordenanzas  militares. 

Me  refiero  á  las  ordenanzas  en  ejercicio  que  no  son  mas  que  la  copia  fie!  poco 
mas  6  menos  de  las  ordenanzas  espafiolas  que  entiendo  están  en  ejercicio  entre 
nosotros. 

Por  consecuencia,  si  esta  partida  ha  de  pasar  tal  cual  está,  si  se  ha  de  dar  uni- 
forme á  los  oficiales  de  los  cuerpos,  es  justo  que  se  les  dé  á  todos  los  demás  que 
están  en  servicio  activo,  para  no  establecer  desigualdades.  Este  es  el  inconvenien* 
te  de  las  medias  medidas,  de  las  concesiones  parciales,  cnando  no  abrazan  en  con- 
junto en  un  pTan  perfectamente  combinado. 
En  el  mismo  caso  están  el  aumento  de  los  emolumentos  de  los  Jefes  de  cuerpo. 
¿Qué  razón  hay  para  que  un  Jefe  de  cuerpo  tenga  gratificación  y  no  la  tenga  un 
Jefe  cualquiera  de  otra  repartición? 
Esos  Jefes  de  repartición  son  tan  Jefes  como  los  Jefes  de  los  cuerpos  de  linea. 
Vuelvo  á  repetir  por  tercera  vez  que  deploro  que  el  seBor  Ministro  de  la  Guer- 
ra no  esté  presente  y  que  podria  esplicarnos  esto  mismo:  y  baria  moción  para  que 
se  le  hiciese  entender  al  sefior  Ministro  la  conveniencia  pública  que  hay  con  sa 
presencia  en  la  discusión  del  Presupuesto  respectivo. 

No  sé  francamente  que  voto  dar  en  esta  partida:  si  decir  afirmativa  ó  negativa 
no  sé:  porque  pueden  ser  tales  las  razones  que  tenga  el  Gobierno,  tales  la  conve- 


—    151  — 

niencia  y  las  exigencias  del  buen  servicio  publico,  que  me  hiciesen  desistir  de  mi 
propósito  de  negarle  mi  voto.  Pero  hago  sentir  á  la  Honorable  Cámara  la  cho- 
cante desigualdad  que  existe  y  que  va  á  traer  necesariamente  descontento  en  la 
clase  militar  en  servicio  activo,  pues  se  va  á  establecer  una  clase  privilegiada. 

El  ^eíior  Gomensaro — Voy .  á  permitirme  decir  pocas  palabras  á  ver  si  puedo 
alcanzar  á  tranquilizar  el  ánimo  del  seSor  Senador. 

Efectivamente  aparece  resaltante  la  diferencia  que  resulta  y  las  distinciones 
que  se  hacen  con  los  servidores  en  el  Ejército.  Pero  me  permito  observar  al  se- 
Sor  Senador  que  no  es  lo  mismo  el  servicio  aciivo  que  el  servicio  en  el  Ejército. 

Un  militar  en  servicio  activo  que  sirve  dentro  de  una  oñcína  ó  en  un  punto 
dado,  no  gasta  su  vestuario  porque  no  tiene  necesidad  de  estar  á  la  intemperie  ni 
de  cruzar  la  ciudad  bajo  lluvia,  lo  que  hace  que  sus  ropas  se  usen  mas  que  las  del 
empleado  que  se  encuentra  resguardado  de  la  intemperie  y  que  no  se  encuentra 
en  el  caso  del  que  presta  servicio  de  armas  en  las  guarniciones  y  aun  en 
campaña. 

Asi  es  que  al  discernir  solo  15.(00  $  para  las  clases  de  capitán  abajo,  no  es  á 
toda  la  Plana  Mayor  Activa  por  esa  circunstancia,  por  que  hay  esas  escepciones 
que  hacer,  de  las  que  no  se  quejará  ningún  empleado  de  esos  que  no  prestan  su 
servicio  en  el  Ejército  permanente  y  que  se  encuentra  en  otras  reparticiones  don 
de  68  mas  llevadero  el  trabajo  y  está  al  reparo  de  las  inclemencias  del 
tiempo. 

Es  la  razón  que  se  hizo  valer  á  la  Cámara  de  Representantes  para  demostrar 
la  necesidad  de  dar  dos  vestuarios  á  los  oflciales. 

En  cuanto  á  lo  que  el  se&or  Senador  por  Montevideo  ha  dicho  soIh^  reglamen* 
tacion  en  la  distribución  de  esta  partida  y  de  Oficiales  más  negligentes,  sabido  es 
que  para  los  Oficiales  no  se  emplea  la  disciplina  severa  que  con  loa  soldadt^s  que 
no  conservan  en  regular  estado  su  vestuario:  pero  se  comprende  que  si  hay  al-- 
guüo  que  sea  negligente,  esa  negligencia  la  purgará  vienda  el  mal  estado  de  su 
uniforme  al  lado  del  de  otros  de  igual  categoría,  que  hayan  sabido  conservarlos 
en  buen  estado.  Hago  presente  esta  peque&a  distinción,  para  que  el  sefior  Sena* 
dor  por  Montevideo,  comprenda  que  la  mente  del  Gobierno  es  darles  dos  vestua* 
rioa  á  cada  seSior  Oficial,  y  repito  que  no  creo  que  pueda  haber  queja  al  menos  por 
parte  de  los  Oficiales  que  pertenecen  al  Ejército  permanente:  que,  los  que  se  en- 
cuentran en  el  Estado  Mayor  activo,  no  eatán  en  condiciones  de  semejante  exi- 
j^K#ia« 

El  semr  Mt^oz — El  aumento  de  esta  partida  no  habría  impedido  que  pudie  • 
se  tal  vez  darse  á  todos  como  lo  ha  manifestado  el  señor  Senador  por  Tacuarem* 
b6.  Crei  eato  muy  fundado:  pero  me  apercibo  que  no,  porque  el  se&or  Senador  por 
Soriano  establece  efectivamente  una  división  entre  ciertos  oficiales  subalternos 
según  sea  el  servicio  activo  que  presten.  Pero  en  eate  rubro  no  se  hace  distin- 
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cion  ninguoa  de  condiciones  de  servicio.  Dice;  para  uniformes  de  capitanes  y  oS-' 
cíalas  sulialieroos  en  servicio  activo.  Podria  estar  en  un  cuerpo  ó  andar  enco- 
misioD- 

eso  babia  compreadido  yo  que  quedaba  á  discreción  dei  Poder  Ejecutivo  dar 

o  de  buena  voluntad,  de  buena  disposición  de  ánioio,  uniformes  á  Juan,  Pe- 

yiego. 

íO  DO  se  aplica  esta  inversión  sobre  determinado  número  de  oficiales,  debía 

enderlo  así. 

otra  parte,  en  la  denomioacioD  de  capitanes  y  oGciales  subalternos  en  servi- 

ivo,  no  encontraba  motivo  para  haber  becho  diferencia  ninguna. 

ibi  pues  como  es  verdad  en  mi  concepto  que  la  naturaleza  de  la  asignación 

a:  que  no  debiera  establecerse.  Pero  en  ñn,  el  tiempo  nos  urge:  yo  no  san- 

é  con  mi  voto  esta  partida  de  15,000  $  porque  antes,  deberíamos  aumentar 

tidos  ó  subvenir  de  otro  modo  á  la  clase  militar. 

eílor  Gomes — Hago  moción  para  que  esta  partida  se  ponga  en  eventuales  de 

i:  tengo  la  razón  muy  plausible  que  he  manifestado  antes;  de  que  está  en 

i  contradicción  con  las  ordenanzas  militares  y  vuelvo  á  repeUr  que  va  á  es- 

n-  una  distinción  odiosa  entre  los  militares  eo  servicio,  si  se  deja  esta  dis- 

¡on  de  uniformes  al  líbitum,  es  decir  que  arbitrariamente  el  Poder  Ejecutivo 

dar  uniformes  á  los  oficiales  que  mas  le  plazca  A  &  los  decidíosos  6  abando- 

que  destruyen  mas  pronto  sus  uniformes.  Tiene  grandes  inconvenientes 

lovacion  que  se  introduce  eo  el  ejército  deía  República. 

o  moción  (no  hago  cuestión  precisamente  de  la  partida)  para  que  se  pase  i 

lales  de  guerra  6  á  cualquier  otro  rubro;  pero  que  no  figure  con  ese  ob- 

leñor  Silva — No  cesaré  de  lamentar  á  la  par  del  seQor  Senador  por  Tacas- 
la  ausencia  del  señor  Ministro  tratándose  como  se  ha  dicho  nada  menos  que 
cuelon  del  Presupuesto  relativo  á  su  Ministerio,  por  que  todas  estas  dudas 
suscitan,  estas  esplicacioues  que  serian  necesarias,  con  su  presencia,  con 
nocimlenlos  especiales  del  ramo  y  sus  antecedentes  podria  abreviar  la  dis 
y  ponernos  en  conocimiento  de  datos  de  que  carecemos, 
embargo  seCor  Presidente,  por  la  lectura  y  deducciones  d  que  se  contrae 
iilla  14  que  dice  para  uniformes  de  Capitanes  y  Oficiales  subalternos,  yo 
icilio  las  consecuencias  que  el  honorable  miembro  de  la  Comisión  abriga  ui 
los  efectos  que  le  atribuyen  los  seDores  Senadores  por  Montevideo  y  por 
rcmbú.  Para  mi  es  muy  claro  como  dice  aquí:  para  los  Oficiales  subalternos 
vicio  activo. 

la  dicho  con  razón  que  el  aumento  de  servicio,  el  exceso  de  ese  servicio 
u  tendencia  natural  de  destruir  el  uniforme. 
•  l'fcn;  si  un  subteniente  cuyo  sueldo  hoy,  en  una  época  en  que  la  vida  es 
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doblemente  mas  cara,  tiene  que  gastar  dos  uniformes  mas,  encontrará  que  su 
sueldo  vendrá  á  quedar  reducido  á  300  y  pico  de  pesos. 

Ahora  bien:  no  es  posible  que  este  Oficial  de  los  cuales  hay  mucboS)  con  seme- 
jante cantidad  de  dinero  pueda  subvenir  á  todas  las  necesidades.  Me  parece  que 
al  proponer  el  Gobierno  y  aceptar  la  Cámara  de  Representantes  este  exceso  en 
el  Presupuesto,  esta  especie  de  coadyuvacion,  sobre  todo  para  las  clases  inferio- 
res, ha  presidido  un  principio  de  justicia  y  de  equidad. 

Para  mi  es  claro:  no  establece  distinciones  odiosas,  como  parece  que  lo  entien- 
den asi  algunos  señores  Senadores:  ñolas  establece  de  ninguna  especie  y  dice 
claro,  para  los  subalternos  en  servicio  activo:  es  decir;  para  todos  los  oficiales  que 
tienen  que  estar  en  servicio  activo. 

Yo  votaré  por  la  Planilla  14,  tal  cual  está,  considerando  que  la  creo  ajustada  á 
justicia,  á  la  razón  y  á  la  equidad. 

El  ae%or  Carve—No  acepto  la  indicación  del  señor  Senador  por  Tacuarembó 
porque  considero  que  debemos  ser  claros  y  esplicitos,  hasta  para  regularizar  la 
contabilidad  de  la  oficina  respectiva  quo  tiene  que  llevarla. 

Si  estos  15,000  pesos  los  incluimos  en  otro  rubro  no  se  les  dará  el  destino  que 
la  Asamblea  tiene  en  vista  al  sancionarlos. 

Si  el  Honorable  Senado  considera  indecorosa  esta  partida,  sea  enhorabuena, 
retirarla  es  mejor;  pero  de  sancionarla,  debe  ser  bajo  el  rubro  á  que  se  destina. 
Por  lo  demás,  á  la  consideración  del  Poder  Ejecutivo  queda,  si  con  13,000$  no 
puede  dar  dos  uniformes  á  todos  los  que  se  hallen  en  servicio  activo,  el  dar  uno, 
equiparándolos  á  todos. 

Si  cree  injusto  dar  á  unos  dos  uniformes  y  á  otros  nada,  que  los  equipare  dando 
uno  en  vez  de  dos. 

Según  las  esplicaciones  que  ha  recibido  la  Comisión,  el  propósito  es  dar  un  uni- 
forme de  verano  y  otro  de  invierno  y  estos^oficiales  con  otro  qué  ellos  se  hagan,  es 
posible  que  en  el  año  no  precisen  mas. 

Dejo  á  la  consideración  de  los  señores  Senadores  que  se  oponen,  el  fijarse  que 
estos  Oficiales  tienen  que  emplear  casi  un  sueldo,  en  otro  uniforme,  á  más  del  que 
se  les  dá. 

El  señor  Lavtña — Estoy  de  acuerdo  con  las  observaciones  hechas  por  los  se- 
ñores Senadores  por  Montevideo  y  por  Tacuarembó. 

Iba  á  votar  en  contra  de  esta  Planilla:  pero  también  pesan  en  mí  ánimo,  algu- 
nas de  las  explicaciones  dadas  por  la  Comisión. 

Uno  de  los  temores  que  tengo,  si  esta  Planilla  se  sanciona  tal  como  lestá,  es  que 
no  ha  de  haber  Oficial  en  el  Estado  Mayor,  que  no  reciba  uniforme  lo  mismo  que 
los  Oficiales  de  los  Cuerpos  y  se  cometan  abusos  que  vengan  á  pesar,  y  pesar 
mucho,  sobre  el  Erario. — Asi  es  que  para  evitar  esos  abusos,  voy  á  proponer, 
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a  sci^renniiHiu  'toe  aeri  bastante  á  impedir  que  se 

í.-ií  i7i  termaa  acusa.  C-ue  ai  vez  de  decir  en  servicio 
&  Ja  CaeTOE  sna  canaiderados  tte,  pero  8i  se  quiere 

3u  rícüjíria  aniíonne  sino  los  sobaltemoa  que  perte- 
£aca. 

i  •lamisiüa  sia  fnniitiiiia,  votara  por  la  planilla.  De  lo 
trS  ai  loncn. 
ícf  -juianne.  >"o  ddnsa  fuerza  las  razones  que  espcoe 

ie  a  rjmi'iaJ.  Es-i  ILüílhId  espresamente. 

JSpPíü 

::¡irj. 

ar.us  i  plica  ie  le  anCi.'i'e? 

■i  sandun  ;tii:  3-;cer  esaescepcion  para  los  Cuerpos, 

s  ísu>  3«  imnenca  ?a  saUnacion. 

■se  ?nes  X  '■!  c-jQsi'iencica  I;l  Poder  Ejecutivo  que  dé  á 

ii::.v'>;— ,^Jalü  \q  ist-í*  huí  cüaveniente, 

es  5.il4!:r»  tit  i  apmonciar. 

o JÜJ.— l^iísie  fUtí  '£«  la  PlaniiU  para  OGciales.  etc.,  cla- 

:w  «  v.viarreiiitfa  ;v:s  '^í ddles  di*  los  Cuerpos  de  Linea. 

ÍTíUfraL 

■  i  dajI^jT-,  No  aie  iiA3  ciioi- 
•  si  es  íw  se  íullda  eo  aerric»  v^vo  y  ea  empleos  como 

en  deíeriorct  tle  »B  imuormestjasto  me  parece  que  seles 
ue  coüíi^uwmenieQie  se  dKeríi»^  por  ese  sra^icio. 
ia  y  «"jUilid  que  se  tu  tenido  eo  cnenta,  en  la  Planilla  14 
vo  A  ta  Cámara  de  Representantes,  ha  sido  para  subTeoir 
te  y  natural. 

que  sea  para  los  Otidales  de  los  Guapos  de  Linea? 
1  los  que  esl¿Q  en  senricio  activo. 

>ropone  15,000  §:  U  Cinara  de  Representantes  los  ha  san- 
>»  me  parecen  muy  soGcientes  para  subvenir  al  deterioro 
I  en  servicio  acUro. 

unoa  y  eliminar  á  otros!  Por  esas  razones,  repito,  votaré 
I  eaU  concebida  la  planilla. 
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£7íe;¿orGo//íe;t«oro— Sin  embargo  de  las  razones  espuestas  por  mi  colega  de 
la  Comisión  de  Milicias,  creería  que  la  modificación  indicada  por  el  seQor  Sena- 
dor por  la  Florida,  aclararía  mas  el  destino  de  esapartida  de  15,000  $  efectiva- 
menie;  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  San  José,  por  la  pequenez 
de  la  suma,  se  comprende  que  no  abarca  á  todos  los  que  pueden  llamai*se  oficiales 
en  servicio  activo:  porque  los  hay  en  distintas  oficinas:  mientras  que  la  mente  al 
asignar  esta  partida,  es  que  se  destine  á  los  cuerpos:  al  ejército  permanente. 

La  palabra  de  linea  que  emplea  el  seSor  Senador  en  la  modificación  que  pro- 
pone, me  parece  una  redundancia  puesto  que  no  hay  guardias  nacionales  en  ser- 
vicio. 

Creo  que  de  este  modo  se  salva  toda  interpretación;  que,  como  ha  dicho  muy 
bien  el  seQor  Senador,  habría  muchos  seQores  oficíales  que,  exijidos  por  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontrasen,  irían  talvez  á  hacer  una  especie  de  presión  al 
Gobierno  6  al  ministerio,  para  que  se  les  diera  uniforme:  mientras  que  estando  el 
P.  E.  restringido  por  la  ley  con  la  agregación  de  las  palabras,  para  loa  cuerpos 
delinea^  no  tendrá  porque  admitir  exijencias  de  ninguna  clase  porque  el  minis- 
terio le  dirá  no  seSores-,  la  ley  no  les  dásino  á  los  oficiales  del  ejército  perma« 
i.ente. 

En  este  concepto,  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  la  Florida. 

(Apoyados.) 

Se  vota  la  planilla  número  14  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  agregación  aen  servicio  de  los  cuerpos  de  lineara  y  resultando 
afirmativa  por  mayoria  de  un  voto. 

El  señor  Presidente — Afirtíiativa. 

Entra  en  discusión  la — 


PLANILLA  NÜM.  i  3 


Señálase  la  cantidad  de  veinte  y  cinco  mil  pesos  para  pago  de  músicas  de  los 
diversos  cuerpos  4el  Ejército. 


El  señor  Miiños—Estñ  partida  la  voy  á  combatir,  señor  Presidente,  en  absolu- 
to: toda  ella. 

No  es  la  primera  vez,  señor  Presidente,  que  hemos  tenido  cuerpos  muy  lucidos 
que  han  sabido  batirse  muy  bien  y  hacer  honor  al  País  con  su  disciplina  y  buena 
moral,  y  sin  embargo  no  han  tenido  mas  que  su  banda  de  tambores  y  cornetaS| 
como  lo  prescriben  las  ordenanzas. 
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música  es  un  gasto  de  lujo  que  pagan  los  jefes  ricos. 
Ble  refiero  á  otras  naciones. 
Todos  hemos  sido  militares  en  nuestro  país:  hemos  tenido  ocasión   de  pertene- 

á  Cuerpos  que  han  desempeñado  su  servicio  con  sus  tambores  y  cornetas. 
¿De  donde  la  necesidad  de  música? 
lios  cornetas  y  tambores  son  si,  necesarios  para  el  servicio:  pero  la  música  es 

simple  adorno  de  puro  lujo. 

Nosotros  que  estamos  luchando  con  tantas  dificultades  para  vivir  con  nuestros 
;^ecur80S,  no  podemos  tener  el  coraje  de  desprendernos  de  objetos  para  diversio- 
xxes? 

Yo  bien  sé  que  se  vá  á  decir  respecto  de  la  música,  que;  si  mañana  hay  que 
liacer  un  acto  honorífico  ü  otro  vá  á  faltar  una  música. 

pero  señores!  por  esa  necesidad  ficticia  y  hasta  cierto  punto  pueril,  vamos  á 
autorizar  nada  menos,  un  gasto  de  25,000  pesos,  para  entretener  en  las  plazas  á 
los  mismos  contribuyentes  que  nos  han  de  dar  las  rentas  para  cubrir  el  presupues- 
to! no  se  diga,  si  se  sostiene  esta  partida,  que  es  para  llenar  una  necesidad  oí  una 
conveniencia  pública. 

Los  cuerpos  marchan  perfectamente  con  cornetas  y  tambores. 

He  tenido  el  honor  de  mandar  mas  de  un  cuerpo  y  nunca  he  podido  costear 

música:  y  digo,  es  una  necesidad  ficticia,  á  que  podemos  renunciar-con  bastante 

escusa;  por  que  se  nos  reprochará  que  destinemos  una  partida  para  música,  los 

mismos  que  queremos  en  el  camino  de  las  economías,  en  presencia  de  un  déficit 

que  tendremos  que  imponer  al  País,  para  llenarlo. 

Me  opongo:  tengo  el  corageie  oponerme  agesta  partida. 
El  aeilor  Chiicarro — Yo  señor  Presidente,  participo  como  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  de  la  opinión  de  que  no  deben  existir  en  el  presupuesto,  partidas  que 
impongan  erogaciones  al  Tesoro  Nacional  por  puro  lujo. 

1  ero  estapartidade  25,000  §que  se  pone  para  música,  no  vá  á  tener  esclusíva- 
monte  por  objeto,  eso  que  se  llama  lujo. 
I  odra  disminuirse  si  se  quiere  á  la  mitad,  esa  cantidad  considerándose  suricien- 
'  '2-^^W  ^  para  llenar  otros  objetos  que  en  mi  concepto  no  son  de  lujo. 
l^amri<}ica  debe  permanecer  en  la  Capital  de  la  República  que  es  Montevideo 
^oíi'Je  roside  el  Gobierno  y  todas  las  autoridades  principales:  y  ¿cómo  puede  decir- 
'•  ^í'Jo  03  do  mero  lujo;  que,  por  ejemplo,  cuando  se  abren  las  sesiones  del  C.   L. 
' '>"i  una  música  para  que  dé  á  ese  Cuerpo  y  á  ese  acto  el  prestigio  que  les  ccr- 
^'•fpondon?    ¿Cora-)  puede  decirse  y  sostenerse  que  es  de  puro  lujo  que  haya 
^aatífJo  mono»  una  ó  dos  músicas,  destinadas  á  estos  objetos  y  otros  de  igual 
P^^tancía,  en  razón  de  los  actos  que  han  de  tener  lugar  en  la  Capital  de  la 
''íca?  creo  qne  no   debemos  llevar  á  tal  estremo  las  economías, ^especial- 
izando se  trata  de  hacerlas  en  este  solo  rubro. 
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Si  hubiésemos  de  hacer  economías  tales  y  coDcretarnos  á  lo  absolutamente  ne- 
cesario, tendriámos  que  suprimir  muchas  mas  cantidades  que  las  de  25.000  pesos 
para  música. 

Hay  que  hacer  un  recibimiento  á  un  Ministro  Extranjero;  ¿y  lo  habremos  de 
recibir  con  clarines  y  tambores? 

Sería  ridiculo. 

En  mi  concepto,  no  estamos  en  un  país  donde  se  profesen  sentimientos  pura- 
mente republicanos:  no  seQor,  no  estamos. 

Lejos  de  eso,  hacemos  ostentación  de  que  somos  republicanos  y  somos  mas  aris- 
tócratas que  los  aristócratas  de  otros  países. 

Pero  una  cosa  es  ese  lujo  en  la  generalidad  de  los  habitantes  d^I  país  y  otra 
cosa  aquello  que  conduce  á  dar  esplendor  y  prestigio  á  la  misma  República, 
en  las  autoridades  que  la  representan:  especialmente  en  el  lugar  donde  ellas 
residen. 

Asi  es  que  yo  considero  que  cuando  mas  debe  reducirse  la  cantidad  de  25,000  $ 
que  se  asigna,  á  12,000  $. 

El  señor  Gómez — Me  guia,  señor  Presidente,  el  mismo  espíritu  de  economía 
bien  entendida  que  ha  manifestado  el  sefíor  Senador  por  Montevideo.  Yo  creo 
que  cada  país  debe  arreglar  sus  gastos  á  sus  recursos:  y  que  el  nuestro  ya  está 
excesivamente  recargado. 

Nosotros  ya  estamos  viviendo  de  prestado  y  necesitamos  no  limitarnos  á  hacer 
economías  en  una  que  otra  partida  sino  á  establecer  un  plan  de  economía  gene- 
ral, llevado  á  todos  los  ramos  de  la  administración:  y  por  algo  hemos  de  empoza»'. 

Por  lo  demás  nosotros  estaraos  en  el  dt- ber  de  disputar  y  defender  lo  que  no  nos 
pertenece:  lo  que  es  del  Estado. 

No  es  la  cantidad,  es  el  principio  lo  que  debemos  sostener  á  todo  trance. 

Se  dice  que  es  indecoroso  recibir  á  un  Ministro  Extranjero  sin  nuib-ica» 

¿Y  dónde  se  reciben  con  música? 

En  ninguna  parte  del  mundo  se  baca  esa  ostentación.  Los  Ministros  Extranje- 
ros se  reciben  en  los  salones  del  Jefe  del  Poder  P^jecuUvo,  en  presencia  de  sus 
grandes  dignatarios,  sin  ostentación  de  fuerzas  ni  de  nuiálca. 

En  consecuencia,  por  ese  lado  no  hay  inconveniente  en  si  es  necesario,  recibir 
á  un  Ministro  Extranjero  presentándole  las  armas  y  saludándole  con  la  Bandera 
Nacional. 

La  Bandera  no  recibirá  ningún   desaire,  porque,  al  sún  de  esos  clarines  y  tam- 
bores, nuestros  soldados  saben  batirse  y  morir  por  ella  en  los  campos  de  batalla. 
En  cuanto  á  los  honores  en  cieitas  festividades,  nunca  faltará  una  música. 
No  se  trata  de  privaí  de  música  á  los  cuerpos:  se  trata  de  cortar  y  disminuir  el 
hijo  que  se  está  estableciendo   en  los  Cuerpos  de  Línea,  de  tomar  profesores  de 
primer  orden  para  establecer  una  especie  de  torneos  en  las  plazas:  á  cual  luce 
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coD  mayor  brillo.  E«1ü  es  ud  lujo  excesivo,  llevada  hasta  el  ri  líenlo  en  ud  pfiis 
pebre  como  el  nuestro:  lo  diga  con  to  Jo  el  respeto  debida  á  la  dignidad  nacíoua', 
que  lo  tributo  muy  IiuaiiMe  y  veneran'lo. 

Ed  los  Ejércitos  F.-ar.Cil's  y  Alemán  no  tietteu  música  les  simples  balultones:  y 
tieuen  como  hedi-ís  t'üüj  iJsc-Lros  en  el  sitio  batallones  guerreros  y  vaüentos 
d: -¡Lr'i  tspor  íj^íilor-ís  y  o  oríis;  s.)'amente  ciertos  reginiienlos  que  mandan 
J-r-s  .!>.'  ""'.M  alcurr^.!,  íi-a-T.  xúíici  f^orjíie  las  pagan  sus  Jef'-s  queson  pote;i- 

xirí--'.  si  ;jjní jUS  ioaer  múaicis,  pódenos  crearlas  en  las  Irop.is  de 

':i^i.';,i  \<.z  [lie  ve:iiv>5  bjtalloaes  con  músicos  soIíIüJos  pi'ifec  lamente 

;  !l)[i  ¡iik'!t'  k'ner  un  m:i  'slro.  ensoííar  &  sus  soldados  y  fürníar  su  mú- 

■si.!.t.l  lie  ii'!itr.!!,ido3  ni  de  aumentar  sus  gastos,  por(¡nc  esos  mismos 

li.i:i:-i.m  Cimio  sol.Lidos  en  un  caso. 

uir  (■liniin.ir  las  nu'isic;!''  alis-Iiüíimenle:  no  digo  ni  creo  que  la  mente 

lo  V-.s  Ki>  iiu'i>!oas:  pireden  quedar  una  ó  dos  como  exCi'f.cÍoü. 

,1;;  Ji'  I.i^i.M  ']\\c  se  ei'i;¡)en  de  enseOar  á  sus  soldados,  los  instruoien- 

K  \K\rn  I\iiiiiiir  sus  músicos  particulares. 

[w  mt  nw  ;,'uia  ningún  csj'iritu  mezquino:  entiendo  (\ae  estamos  en  el 

■lililí'  [Kirliila  [Hif  pariiiia,  todas  las  de  que  se  compone  el  Presupuesto 

muy  dilt'uiílaineut;',  poriiue  estarnas  dcfündiendo   los  intereses  de! 

M  , mes  viii.iii^  contra  el  rubro  de  músicas  é  indicará  que  se  propon- 

!  j  ,|i'  ¡;iil  ^.iii;ir  la  fa'la  lotal  de  esas  músicas,  creando  una  ó  dos:  pero 

■lü  i'|iii  lrii;;.i  Uü.T  músiea. 

í,  ./■;  ,í     l'ai'a  poder  satisfacer  á  todos  voy  á  proponer  un  término 

,;.,,;  |,;ii-.i  luúsieos  militares  10,000  $. 

}. 

'iluJ  I.    -A¡'i>l'ii:  tanto  miis  ciip.iilo  que  sñ  deja  á  discreción  del  Poder 

iiijMnl/  iflan  dü  esas  músicas  y  sacando   del  Presupuesto  la  pres- 

i,.  ■\r,\  i'i-  lii.q  cui;i\>os.    Kl  Poder  Ejecutivo  sabrá  qué  hacer  de  esa 

MI  !■  .11-  iili'ii-  que  Ili'iia  nnjor  el  ohjelo:  bien  poniéndola   bajo  lade- 

ir'ill.il.i  del  i':^',!!!!)  .Mayor  ó  bien  por  radio  de  un  cuerpo  perma- 

■ni'l,!  irirj  ir  (lepemlieiulo  del  Estado  Jlayor:  pero  no  debemos  entrar 

i'  iMiiin  ti;k  ilielio  muy  bien  el  seSor  Senador  por  la  Florida,  porque 

,ri,i.:»i:  HV':':';?- 

!,,i,:n-i--i     Vm  el  Proyecto  se  propone  25,000  $  y  como  se  ba  consi- 

iliiiiir.l.nlii,  yii  propuso  que  fuese  la  mitad,  es  decir,  1-2,000;  esta  es 

,M,..  el. -.di'  el  principio  hice. 
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Así  es  que  estoy  dispuesto  d  votar  á  que  se  reduzca  á  la  mitad.  Sin  embargo 
st  la  mayoría  del  Senado  cree  que  bastan  10,000  g  estaré  conforme. 

El  señor  Corve — Como  miembro  de  ía  Comisioa  no  me  opongo  á  que  se  redúz- 
cala partida  en  discusión,  sea  á  diez  A  doce  mil  pesos;  pero  debo  hacer  presente 
que  en  el  Presupuesto  dál  Poder  Ejecutivo  venia  treinta  y  tantos  mil  pesos  y  la 
Cámara  de  Representantes  los  bajó  á  25,000. 

Se  quiere  reducir  á  10,000,  la  Comisión  no  se  opone,  considera  muy  fundadas 
las  razones  que  se  han  aducido. 

El  seriar  Silva — Teniendo  en  vista  la  cantidad  que  dice  el  seBor  Senador  ha- 
hia  propuesto  el  Gobierno,  ya  que  parece  la  Cámara  dispuesta  á  no  reducirla,  todo 
parece  natural  que  se  reduzca  á  la  mitad  de  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  había  pre- 
supuestado. 

El  Poder  Ejecutivo  indudablemente  conoce  las  necesidades  que  tiene  que  llenar 
y  creo  que  reduciendo  á  15,000  %  es  el  verdadero  término  medio  y  hago  moción 
para  que  esta  partida  se  ponga  á  votación  con  15,000  g. 

El  señor  Laviña — La  proposición  que  he  hecho  ha  sido  suficienferaente  apo- 
yada y  no  hay  lugar  mas  que  á  votar  la  Planilla  tal  cual  viene  y  si  es  desechada 
entonces  entra  mi  moción. 

El  aeilor  Silva — Es  exacto. 

Se  vota  el  rubro  para  pago  de  músicas  35,000  pesos  y  es  negativa. 

Se  vola  para  músicos  militares  y  es  afirmativa. 

Enlra  en  discusión  la — 


PLANILLA  NÜM.  16 


Estado  Uayor  General 


Cuatro  Brigadieres  Generales  á  5,000  $ «    20.000 

Trece  Coroneles  Mayores  á  3,600 

Un  Maestro  de  Armas 

Ei  nñor  JíuSoa— Rogarla  &  la  Comisión  se  sirviese  informar  si 
«cafiion  de  ver  al  seDor  Ministro,  qué  destino  tiene  este  maestro  df 
quien  es  maestro. 
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El  señor  Gomensoro — Está  en  la  procedencia  general  de  los  cuerpos  de  línea 
el  tener  un  maestro  de  armas  que  enseña  las  diferentes  á  que  pertenecen  esos 
cuerpos. 

Parece  llamar  la  atención  verdaderamente,  y  será  tal  vez  en  lo  que  se  ha 
fijado  el  señor  Senador,  que  á  renglón  seguido  de  los  Brigadieres  y  Generales 
venga  la  partida  para  maestro  de  armas,  como  si  se  dijera  que  iba  á  instruir  á 
esos  señores. 

El  maestro  de  armas  es  el  que  enseña  en  los  cuerpos  del  Ejército  el  arma  de 
infantería  como  la  de  caballería;  y  es  entre  nosotros  muy  reducido  pues  no  se 
encuentra  sino  uno  solo. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  á  las  observaciones  hechas  por  el  señor  Senador 
por  ¡Montevideo.  No  tuve  ocasión  de  fijarme  en  esa  partida  ni  preguntar  al 
señor  Ministro:  pero  creo  que  es  asi  porque  me  consta  que  siempre  ha  habido 
un  maestro  de  armas. 

Se  vola  la  Planilla  núm.  16  y  es  aprobada. 

Enfra  en  discusión  la — 


PLANILLA.   iNÜM.   47 


Sstado  Mayor  Pasivo 


Treinta  y  nueve  Coroneles  á  1.320 .     •     $     51.480 

Un  Coronel  graduado 4.800 

Treinta  y  ocho  ídem  Ídem  á  9[)0 54.200 

Setenta  y  tres  Tenientes  Coroneles 56.700 

Treinta  Ídem  idem  graduados '     .      .  49.4Í0 

Un  Sargento  Mayor 1.286 

Ciento  sesenta  Sargentos  Mayores  á  648 405.680 

Setenta  y  tres  idem  idera  graduados  á  480 35.040 

Doscientos  nueve  Capitanes  á  480 400.3^20 

Un  Capitán  graduado  Ayudante.      .     , ,     .  342 

Seis  id.  id.  Tenientes  primeros  á  270 4.620 

Treinta  y  nueve  Ayudantes  á  542 45.3)8 

Ciento  cuarenta  y  nueve  Tenientes  primeros  á  270 40.230 
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Cíeoto  veinte  y  tres  id.  segundos  á  252 $    30.996 

Ciento  cincuenta  y  seis  Sub-tenientea  á  246 33.696 

Veinte  y  cinco  Portas  á  216 5.400 

Cinco  Guardias  Marinas  á  144 720 


El  selíor  Carve^Como  estos  conocimientos  los  lia  obtenido  la  Comisión  del 
Presupuesto  del  Gobierno,  puesto  que  tenemos  que  estar  á  su  dicho  con  arreglo 
á  las  listas  respectivas,  entiendo  que  las  Planillas  17,  18  y  19  debíamos  votar  en 
globo  por  que  los  sueldos  de  los  Jefes,  vienen  señalados  con  arreglo  á  la  Ley  á 
medio  sueldo,  y  las  viudas  y  menores,   con  lo  que  le  corresponde. 

Como  tenemos  que  estar  á  los  conocimientos  que  nos  dá  el  Poder  Ejecutivo  co- 
mo Administrador  de  la  cosa  pública,  podríamos  votarlas  en  globo. 

El  señor  Silva — Muy  razonable  creo  la  indicación  y  para  ser  consecuente  de- 
berían incluirse  las  Planillas  20  y  21,  pues  en  ella  las  asignaciones  no  pueden  ser 
variadas,  pues  dependen  de  Leyes  especiales:  asi  es  que  ampliaría  la  proposición 
y  propondría  que  se  vetara  en  globo  hasta  el  número  2i. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir. 

El  señor  Muñoz — Acompaño  las  indicaciones  que  se  acaban  de  hacer  porque 
realmente  es  bastante  fundamento  el  que  todas  estas  Planillas  se  refieren  á  asig- 
naciones de  Ley:  pero  por  la  misma  razón  encuentro  inconveniente  en  una  parti- 
da que  tiene  una  base  opuesta. 

En  la  Planilla  nüm.  17  hay  un  SSrgento  Mayor  á  sueldo  integro  y  estas  excep- 
ciones debieran  ser  nominales  porque  sino  puede  ser  que  sea  por  error  de  copia  ó 
que  se  vaya  introduciendo  el  abuso.  Digo  lo  mismo  de  algunos  inválidos. 

Un  Cabo  i.°  del  Urbano  360  pesos. 

Se  comprende  bien  que  este  sueldo  no  es  el  que  corresponde  á  un  soldado  del 
ejército  permanente  que  tienen  muy  diferente  sueldo  para  optar  á  los  beneficios 
de  la  Ley  que  se  refiere  á  nuestros  militares.  Debió  entonces  ponérseles  en  sus 
condiciones. 

No  es  para  afectar  la  asignación  que  tengan  estos  tres  infelices  inválidos.  Estoy 
dispuesto  á  votar  la  partida,  pero  no  son  las  asignaciones  de  la  Ley  ni  este  Sar- 
gento Mayor  á  sueldo  integro,  ni  aquellos  urbanos  que  están  á  triple  sueldo  que 
nuestros  inválidos. 

Si  son  soldados  de  linea  no  debieran  tener  ese  sueldo,  y  si  no  son  soldados  de 
linea  no  han  podido  optar  á  la  pensión  de  inválidos  sino  en  las  condiciones  de 
nuestros  inválidos.  Por  eso  digo  que  valia  la  p^na  si  hay  razón  plausible  para  que 
este  Sargento  Mayor  esté  á  sueldo  integro,  que  se  designe  el  nombre,  y  en  caso 
que  estos  urbanos  tengan  pensión  especial,  que  no  sirvan  de  precedente  para 
acordar  pensiones  tan  altas  á  las  clases  de  tropa. 


—  142  — 

El  señor  Lavuía — No  he  cambiado  ideaa  con  el  seBor  Ministro  de  la  Guerra 
ni  con  la  Comisión  de  Milicias:  pero  recuerdo  que  en  la  pasada  lucha  interna  que 
^hemos  tenido,  el  Batallón  Urbano  marchó  á  campaña  y  se  encontró  en  una 
batalla. 

Entonces  los  Urbanos  se  enganchaban  por  30  pesos  mensuales  los  soldados 
obligándose  á  marchar  á  campaBa  y  batirse,  y  entonces  es  claro  que  si  tenia  la 
desgracia  de  morir,  sí  eran  casados,  sus  viudas  debían  ser  agraciadas  con  la  pen- 
sión de  la  Ley,  lo  mismo  el  que  resultase  inválido  á  quien  la  Ley  le  acuerda  el 
goce  del  sueldo  integro:  pero  nuestros  soldados  están  en  caso  distinto  á  los  engan* 
chados. 

Nuestros  soldados  ganan  15  pesos  y  si  quedaran  inválidos  ganarían  los  15  pe- 
sos pero,  los  contratados  por  30  pesos  si  quedan  inválidos  con  arreglo  á  la  Ley  ga- 
nan 30  pesos;  como  si  muriera,  su  viuda  diría  mi  marido  ganaba  30  pesos  y  con 
arreglo  á  este  sueldo  me  corresponde  la  pensión. 

Elsta  es  la  razón  por  la  que  se  encuentran  esos  inválidos  con  360  pesos. 

El  señor  Silva — No  se  concibe  que  el  Poder  Ejecutivo,  la  Cámara  de  Represen- 
tantes después  y  el  Ministro  de  la  Guerra  que  dio  esplicaciones,  no  las  haya  dado 
satisfactoriamente,  asi  es  que  el  sueldo  integro  que  llama  la  atención  del  seSor 
Senador  por  Montevideo,  indudablemente  es  acreedor  á  él  la  persona  á  quien  se 
le^á  ya  sea  por  Ley  ü  otra  circunstancia  que  ignoramos  en  este  momento:  y  no 
veo  que  sea  un  motivo  para  retardar  la  sanción  de  esta  Planilla  siendo  tan  urgente 
la  sanción  de  este  Presupuesto. 

El  señor  Muñoz — Debo  advertir  que  he  empezado  por  decir  que  no  combatía 
las  partidas  sino  que  consideraba  que  para  entrar  á  los  goces  de  la  Ley  de  Invá- 
lidos es  preciso  estar  en  los  Presupuestos  de  linea  que  es  á  los  sueldos  que  se  re- 
fiere esa  Ley:  á  no  ser  que  los  contratos  de  enganche  se  eleven  á  la  categoría  de 
Ley,  como  lo  serán  cuando  se  hagan  en  virtud  de  la  Ley  últimamente  sancio- 
nada. 

Que  no  vayan  estos  soldados  poniéndose  siempre  en  mejor  condición. 

No  combato  la  partida:  respeto  los  derechos  adquiridos,  sino  que  digo  que  con- 
vendría esplicar  que  es  concesión  especial  y  no  con  arreglo  á  la  Ley.  Es  mi  opi- 
nión pero  no  insistiré. 

Tenemos  que  sancionar  e!  Presapaeste.  Me  reservo  ser  mas  insistente  en  mis 
opiniones  cuando  se  nos  dé  tiempo  para  discutir  un  Presupuesto  como  es  debido. 

Se  vota  la  moción  para  que  voteti  en  gkho  las  Plamüae  números  17  á2ly^  es: 

Afirmativa. 


-^  ii3   - 


PLANILLA  NCm.  18 


Cuerpo  de  Inválidos 


Dos  Coroneles  á  2,640  pesos . $      5.28000 

Tres  Tenientes  Coroneles  á  1,800  pesos 5.400  00 

Cinco  Sargentos  Mayores  á  1,296  pesos 6.480-00 

Cuarenía  y  cinco  Capitanes  á  960  pesos 45.200  00 

Cuatro  Ayudantes  Mayores  á  684  pesos 2.736  00 

Veinte  y  un  Tenientes  primeros  á  540  pesos 11.540-00 

Trece  Tenientes  segundos  á  504  pesos 6.552-00 

Veinte  y  cinco  subtenientes  á  452  pesos 10.800-00 

Cuarenta  y  seis  Sargentos  primeros  á  192  pesos 8.S52  00 

Veinte  y  tres  Sargentos  segundos  á  168  pesos 3.864.00 

Un  Cabo  primero  Urbano 360  00 

Diez  y  ocho  Cabos  primeros  á  144  pesos 2.592-00 

Nueve  Cabos  segundos  á  136  pesos 1.224  00 

Dos  Soldados  Urbanos  á  360  pesos 720  00 

Noventa  Soldados  á  1 20  pesos 10.800  00 


PLANILLA   NÜM.  19 


Viudas  7  Menores  Militares 


Una  Viuda  de  Brigadier  General S      3.360  00 

Dos  Viudas  de  Ídem  ídem  á  3.000  pesos 6.000  C  O 

Cinco  Ídem  Ídem  Ídem  á  1.91796         9.oS9  SO 

Cinco  ídem  Coroneles  Mayores  á  pesos  2.449  60 15.-248-00 

Dos  ídem  idem  ídem  á  pesos  1764  96 3.5  2  92 
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Uoa  Viuda  de  Brigadier  General $ 

Una  Ídem  ídem  ídem 

Uoa  Ídem  ídem  ídem 

Oclio  idetn  de  Coronel  á  pesos  2.334  01 

Treinta  v  nueve  ídem  ídem  á  pesos  1.63S.04 

á  pesos  1.-2G6  96 

á  pesos  313 

líenles  Coroneles  á  pesos  i. 723     ..... 

*ro  Ídem  ídem  ídem  á  pesos  1.132 

lem  Ídem  ídem  á  pesos  864 

Ídem 

ídem  ti  4S0  pesos 

lem  d  432  pesos 

gt'iitos Mayores á  pesos  I.2ÍO04 

dem 

ídem  ídem  ídem  á  pesos  SJS-d6 

'm  ídem  ídem  á  pesos  621.06 

]  ídem  ídem  á  pesos  411 

ídem 

ídem.     .  

Capitanes  d  pesos  921 

:  pesos  76S 

:uatro  viudas  de  Capitán  a  612-93     .... 

:o  á4.59  96 

i  306 

íante  á  435-90 

27  pesos 

iniente  1." 

iem  ídem  á  57  1 

1  ídem  ídem  á  518-02 

ídem  ídem ' 

[ro  ídem  ídem  ídem  ídem  á  344,60     .... 

ídem  ídem 

m  ídem  ídem  á  253,93 


1.22 1  00 

1.152-00 

882-96 

20.272-32 

63.833-56 

7.601-76 

2.529-00 

635-60 

10368-00 

62.208-00 

21.600-03 

7  2  0-00 

4.800-00 

864-00 

7.440-24 

1.0-36  80 

39.79008 

16.170-96 

7.O38-00 

360-00 

2S8-00 

3  684  00 

1.5.36  00 

764  OV 

76.007-04 

576-00 

25.297-80 

319-92 

8.874-00 

4.559.00 

345-00 

5.886-00 

1.508.24 

639-96 

1.148-00 

2.590-10 

3S0-00 

18.608-40 

283-00 

6.732-96 
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Diez  y  seis  Viudas  de  Tenientes  ios.  á  171-96 $      2.751  36 

Dos  viudas  de  Tenientes  2os.  á  pesos  485-04 97008 

Diez  y  siete  idem  idem,  á  321 3,457-00 

Una  idem  idem ^ 300-00 

Una  idem  Ídem * 288-03 

Ocho  idem  idem,  240-96 1.927  68 

Ocho  idem  idem,  159-60 1.279  68 

Tres  idem  de  Subtenientes,  414 1.242  00 

Una  idem  idem 300-00 

Treinta  y  siete  idem,  276 10.212-00 

Ocho  idem  idem,  206  04 1.648-32 

Nueve  idem  idem,  138 d. 242-00 

.Una  idem  de  Sargento  1.® 24000 

Una  idem  idem 185-00 

Treinta  y  dos  idem,  122  04 •     .     .      .  3.905  28 

Doce  idem,  80-96 971-52 

Una  viuda  de  Sargento    í."* 159-96 

Quince  id.  105.96 1.5S9  40 

Una  id 79  92 

Una  id.  de  Cabo  1." 240  00 

Seis  id  90-96 545-76 

Cuatro  id  69-12 276  48 

Una  id.  Cabo  2. ^^ 8Í-96 

Dos  id.   62-04 124  08 

K?a  de  soldado 120-00 

Uüa  id _  414.96 

Cuareata  y  seis  75.96 3.494-16 

^^^Ke  id.  67 •....-....  513-00 


PLANILLA    NÜM.   20 


Pensionados 


,  .^^    ^e  Brigadier  dona  María  Flores '. ^    12.000-00 

^"^odon  Vicente  Rentería 480-00 


Menores  del  Teniente  Coronel  E; 

ídem  Ídem  idem  idem  Pollo  . 

ídem  idem  Capilan  Blanco    . 

ídem  idem  ídem  Martioez  . 
ídem  Luis  Cogoy 
1  BeDÍÍa  Joanicú  . 
Carmen  R.  Díaz. 
Maria  B,  B:Ííos.  , 
Eduviges  Vega  . 
Josefa  Rodríguez 
Cariiu'ii  Alvarez . 
Josefa  Fenianl.'z 
Cei'iiia  Corroa  . 
M  i:-i,uiA  A!iii..,!a 


960  00 
36i}-00 
360-00 
240-00 
480-00 
240-00 
240-00 
240-?0 
240-00  _ 
480-00 
120-03 
120-00 
7-3-00 
72-00 


PLAMLLA  NOM.  21 


Premio  y  eusldo  á  los  Treinta  y  Tres 


[o  spguudo g  504-00 

itoprlmero '  -. 192-00 

Tonlenlc  segundo 2.000-00 

Sargento 1.000  00 

:ho  viudas  de  Jefes  á  600  pesos 4.800-00 

latro  viudas  de  oficiales  á  400  pesos 1,600-00 

s  cinco  ciudadanos  que  prestaron  los  primeros  servicios 

Iiitn  y  Tres,  d  600  pesos 3.000-00 


Silva— Creo  que  se  podría  suprimir  la  lectura  de  esta  Planilla  pues 
109  estudiado  detenidamente,  y  envlrtud  de  conocer  á  fondo  las  parti- 
10  liechü  la  moción;  sino  no  habríamos  adelantado  nada,  y  ampli&ria  la 
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moción  ó  haré  nueva  moción  para  que  se  pongan  á  votación  las  Planillas  del  17 
al  21,  vista  la  estension  de  las  Planillas  y  de  la  aceptación  que  tienen  para  que 
queden  con  sanción  real  y  verdadera. 

El  señor  Muñoz — Yo"  deseo  no  demorar:  pero  apoyando  la  indicación  que  se 
hace  de  que  se  vote  en  globo,  es  preciso  que  el  Senado  tenga  presente  que  no  se 
ha  salvado  la  objeción  del  Sargento  Mayor:  sobre  todo  porque  ahora  viene  esta 
Planilla  en  que  veo  no  hay  uniformidad  entre  la  presentada  por  la  Comisión  y  la 
del  Poder  E^ecutivo. 

Voy  á  hacer  notar  las  diferencias  que  observo  en  el  personal. 

Encuentro  jubilado  á  don  Vicente  Rentería.  No  sé  si  estará  jubilado. 

Pensión  de  los  menores  del  Coronel  Enciso:  tenia  en  el  Proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  360  pesos  á  la  par  de  lo  de  Capitán. 

Podrá  ser  error  de  imprenta,  ó  si  no  es  un  simple  error,  la  Comisión  podria 
darnos  los  motivos  de  esta  variación. 

El  ser.or  Gomensoro — La  Comisión,  señor  Presidente,  en  la  partida  á  que  se 
refiere  el  sefíor  Senador,  no  ha  hecho  observaciones  especiales,  pero  cree  que  no 
debe  atribuirse  á  otra  causa  que  á  una  equivocación  de  impresión  la  partida  re- 
ferente a  los  rfienores  del  Comandante  Enciso. 

El  señor  Presidente Es  error  de  la  planilla  impresa.  Son  960  pesos. 

El  sefíor  Muñoz — Es  error  de  impresión  en  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Can'e— Entonces  sancionamos  bien. 

El  señor  Gómez — Creo  que  hay  inconveniente  en  sancionar  todas  las  planillas 
involucrándolas,  puesto  que  noto  una  notabilísima  diferencia  en  la  número  22. 

El  señor  Corve — La  número  22  no  entra,  sefíor  Senador. 


PLANILLA  NiJm.  22 


Cuorpo  ICedioo  del  ejército 


Un  Cirujano  Mayor    .     •     .        J     2.640 

Un  Teniente  Coronel  Cirujano  de  Ejército i,800 

Un  Sai%ento  Mayor  Graduado 960 


PLANILLA   NÜM.    23 


Vestuarios  y  otros  gastos 


g  12-2.520 

eqnipo. i  00.000 

la  guaroicioD .  i.800 

de  Cuarteles ,  ;^.010 

Cuarteles  2.°  y  3."  de  Cazadores 7.200 

de  lo9  mismos 6.000 

caballos 20.000 

lordioarios  .     '. 9.596 

Presidente — Es  hasta  la  21  inclusive. 


son  aprobadas  las  Planillas  nánis.  17,  iS¡  i9,  20  y  21. 

fa  ná?n,  22,  Cuerpo  Médico,  es  también  aprobada. 

discusión  la  Planilla  núm.  23. 

Carve — El  seííor  Ministro  de  la  Guerra,  &  nombre  del  Poder  Ejecuti- 

i  en  el  seno  de  la  Comisión  la  necesidad  que  habia  de  aumentar  un 

íoldado  de  lioea,  para  rancho.  Que  en  lugar  de  cinco  pesos  se  les 

¡:  que  los  cuerpos  habían  manifestado  la  imposibilidad  de  obtener  un 

)  corresponde  con  cinco  pesos:  que  asignándoles  seis,  viene  á  resultar 

oldado  se  le  dá  20  centesimos  por  dia,  lo  muy  necesario  para  llenar 

íes  del  soldado. 

onhai;e  presente  al  II.  S.  estas   esplicaciones  del  seGor  Ministro,  por 

:ederá  este  aumento. 

í. 

Gomes— No  voy  á  oponerme  al  aumento:  al  contrarío,  creo  que  es 

líos  gastos  que  están  plenamente  juslificados,  puesto  que  se  trata  del 

to  del  soldado:  y  porque  tengo  la  persuacion  de  que  es  un  acto  de  jus- 

Irema  necesidad:  pero  no  sabría  quií  colocación  darle  á  esa  partids, 

1  Gobierno  tiene  para  ese  objeto,  130  y  tantos  mil  pesos. 

?arve— Si  me  permite  inturrumpirle  el  seBor  Senador la  Comi- 

a  sacado  esa  cuenta  y  resulta  que  vendrá  á  ser  la  partida  de  39,560, 
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pesos,  con  el  aumento  de  un  peso  por  cada  soldado,  aumentando   esta  diferencia 
vendrían  áser. 

El  señor  Gomes — Creo  que  seria  del  caso,  para  justificar  ese  exceso  de  gastos 
para  que  no  se  creyese  que  íbamos  mas  allá  de  lo  que  el  Cuerpo  Legislativo  y  el 
Gobierno  pide,  lo  que  estaría  en  contradicción  con  el  principio  de  rigurosa  econo- 
mía que  venimos  sosteniendo,  creo  que  sería  mas  conducente  al  objeto  y  mas  con- 
veniente, que  el  Poder  Ejecutivo  solicitase  ese  aumento  y  diese  las  razones  que 
tiene  para  solicitarlo,  para  que  no  se  entendiese  que  era  un  acto  espontáneo  del 
Cuerpo  Legislativo. 

El  Gobierno,  en  .presencia  de  las  necesidades  y  conveniencias  que  podia  aducir, 
estaría  en  el  caso  de  solicitar  del  Cuerpo  Legislativo  ese  aumento. 

El  señor  Chucarro — Creo  que  la  exigencia  del  señor  Senador  gor  Tacuarem- 
bó, ha  sido  llenada  ya  por  la  misma  Comisión,  quien  á  pedido  del  señor  Jlinistro 
propone  á  la  Cámara  acceda  á  ese  aumento  de  un  peso  para  la  mantención  del 
soldado. 

Por  lo  demás,  ya  el  Gobierno  ha  hecho  ese  pedido  á  la  Comisión,  y  esta  lo  hace 
al  Senado. 

El  sefior  CWrve— Fué  á  nombre  del  Poder  Ejecutivo  que  el  Ministro  manifestó 
ala  Comisión,  las  razones  que  militaban  para  hacerse  ese  aumento. 

El  señor  Laviña — Me  parece  inconveniente  establecer,  el  aumento. 

Englobo;  en  una  cantidad:  sin  esclarecimiento  alguno....  Es  mejor  decir, 
por  seis  pesos  de  rancho  á  cadn.  soldado,  tanto:  de  modo  que  queda  establecido 
que  hay  aumento  porque  si  solo  se  dice  39. 006  pesos  para  rancho,  no  se  dice  que 
hay  aumento  y  encuentro  mejor  que  se  diga  por  seis  pesos. . . 

El  señor  Carve — Queda  más  claro. 

El  señor  Laviña — Queda  más  claro. 

El  señor  Gomensoro — Apoyo  como  redacción:  nada  más. 

El  señor  Laviña — Cinco  pesos  tienen  hoy. 

El  señor  Gomensoro — Apoyo  señor  Presidente  la  indicación  que  acaba  de  ha- 
cerse porque  deja  la  redacción  mas  clara. 

iSe  vota  la  partida  de  la  plontlla  y  es  ncrjativa.  Se  vota  con  el  aumento  de  un 
peso  mensual  por  cada  soldado,  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  primera  discusión. 

iS/  señor  Carve — Haría  moción  para  que  se  considerase  sancionado  en  la  pre- 
sente sesión,  puesto  que  ha  sido  tan  discutido. 

(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Gomensoro — Me  permito  llamar  la  atención  del  Senado  para  que  au- 
torice á  la  mesa  para  el  resumen  de  las  Planillas,  puesto  que  algunas  partidas  han 
sido  alteradas  y  los  resúmenes  se  han  de  encontrar  diferentes. 


¿■x:;!--!.;:  ■■■.■..■.  n..-ir 


?r^da  3l  3sñcr  Sen&dcr  i^cr  ^iCaliijJiaác 


¿■^  ¡ji'ijüliiiuu  abitíi'tu  iu  jusioii  t  faá  <ios  y  'v>:iiiiiti'>ís  :iiíuu(us,  l^ou  jsiHeacia  <Ctí 
!iij  :>eiíür<;s^uaiJui'es  ;iui' ius  üepurtaiuemos  ¡e  Sonauu,  rtuiiarembú,  F!iinda- 
Paysauíjii,  Sau  Josú  y  Mioub;  fultuuün  üüq  avisu  íi  ieOor  Prusiilüuie,  por  ^urtimie- 
¡ad  el  St^udilor  por  Cauüluues;  aiu  ^ivisu  ni  ecuador  r>ui*  .Munit-videu,  /<:oq  Ücea- 
zia  los  SeuaUores  p^r  Cürro-liarau,  íallu  y  Ooloniu. 

Leiilu  y  jprubada  -ü  luia  .lulcriur,  ac  insu'iiy»  le  dsib   isuiiio: 

La  Honorable  <Júmaru  Ib  ¡lopresbiiiuiittiií  rtiuiite  '^Jii  leclm  veiuiu  y  aciía  tbíC 
'¡urrieDle,  uii  Proyeciu  'iii  hoy  UispüuiEsuiIo  <{Uti  ci  i'oder  [:^iecuUvq  iUeaüB..í  Tus 
^'¡istos  'Jel  presente  müs,  le  acuerdo  uon  ;¡  pt'tisupueslo  del  lüo  anterior. 

A  la  Comisión  'ie  Uacít:uda. 

El  Senador  por  la  Florida  Iiace  maciou  para  'jue  :áie  isuuio  nffi  despadiada  -ai 
':uartD  intei*mcdiü. 
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Apoyada,  la  Cámara  la  aprueba. 

Se  suspende  la  sesión/ 

Continuando  esta,  se  dá  lectura  á  lo  siguiente: 


oLa  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  ún¡co—El  Poder  Ejecutivo  atenderá  á  los  gastos  del  mes  de  Eiiero  de 
acuerdo  con  el  Presupuesto  del  año  anterior. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  28  de  Enero  de  1874. 


Chucarro, 

Prcííideiito. 

rstanislao  B.  Duran, 

Secretario. 


alNFORlME 


(Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  del  Proyecto  sancionado  por  la  Hono- 
rabie  Cámara  de  Representantes,  cou  fecha  de  Enero  veinte  y  ocho  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  cuatro,  relativo  á  mandar  abonar  á  los  servidores  de  la  Nación , 
el  sueldo  del  mes  de  Enero  del  corriente  año,  con  arreglo  al  presupuesto  del  año 
ppdo.,  y  como  cree  la  Comisión  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  no  ha 


«ti 


á 
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tenido  presente  el  artículo  primero  de  la  Ley  de  Presupuesto  en  vigencia,  es  de 
opinión  que  V.  H.  deseche  el  referido  Proyecto  por  la  razón  antedicha  y  lo  comu- 
nique á  la  Honorable  Cámara  remitente. 


Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  anos. 


Javier  Lavi.ía — Manuel  A.  Silva.^ 


Declarada  la  discusión  general,  el  Senador  por  la  Florida  funda  el  informe  y  el 
Senador  por  an  José  opina  que  sin  perjuicio  de  la  Ley  vigente,  podría  sancio- 
narse el  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  Senador  por  Soriano  maniQesta  que  como  término  medio  se  adoptase  m 
segundo  articulo  que  dispusiera  el  envío  de  una  copia  autorizada  del  io- 
forme. 

No  es  apoyado. 

El  Senador  por  Paysandú,  propone  que  el  articulo  esté  concebido  mas  ó  me- 
nos en  los  siguientes  términos:  De  conformidad  con  lo  que  determina  el  artí- 
culo primero  de  la  tal  fecha,  deséchase,  el  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 

No  es  tampoco  apoyado. 

Entra  el  Senador  por  la  Capital;  y  á  fin  de  que  tenga  conocimiento  del  asunto 
en  discusión,  el  Senador  por  la  Florida  pide  sean  leidos  los  documentos  que 
forman  la  orden  del  dia,  y  satisfecho,  el  Senador  por  Montevideo  se  pronuncia 
en  sosten  del  informe. 

La  mesa  propone  que  en  la  nota  de  remisión  á  la  Cámara  de  Representantes, 
se  esprese  la  causa  del  desechamiento  del  Proyecto. 

(Apoyados). 

Votada  esta  proposición  es  afirmativa. 

Consultada  la  Cámara  sobre  si  se  aprueba  el  Proyecto  en  discusión;  ella  resuel- 
ve negativamente. 

Se  proclama  el  desechamiento. 

El  Senador  por  San  José,  hace  moción  para  que  la  mesa  sea  autorizada  á  ci- 
tar la  Cámara  para  constituirse  en  Comisión  General,  con  asistencia  de  los  seno- 
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res  Ministros,  así  que  la  otra  Cámara  remita  la  parte  de  presupuesto  que  haya 
sancionado. 

(Apoyados.) 

Se  propone  la  votación  y  la  moción  es  aprobada. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  tres  y  cinco  minutos. 


QT/  Sesión  extraordinaria  del  31  de  Enero 


Preside  el  señor  Senador  por  Maldonado 


Se  proclama  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta  y  cinco  minutos,  presentes 
los  Senadores  por  los  Departamentos  de  Paysandíi,  Tacuarembó,  Montevideo,  Mi- 
nas, Soriauo,  Salto,  Florida  y  San  José;  faltando  con  aviso  el  Senador  por  Cane- 
lones y  el  seSor  Presidente;  y  con  licencia,  los  Senadores  por  Ceito-Largo  y 
Colonia. 

Aprobada  ei  acta  anterior  se  da  cuenta  de  estos  asuntos: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  la  parte  del  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  correspondiente  á  los  Departamentos  de  Gobierno  y  Relaciones 
Exteriores. 

A  las  Comisianes  respectivas,  pasando  al  estudio  del  Senado  en  Comisiom 
General. 
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DoD  Fraücisco  Pintos,  Alguacil  del  Jazgado  del  Crimen  de  la  segunda  Sección, 
pide  que  al  considerar  el  presupuesto  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, se  sirva  el  Honorable  Senado  aumentarle  el  sueldo  que  en  él  se  le 
designa. 

A  la  Comisión  que  entienda  en  este  rubro. 

El  Senador  por  la  Florida  propone  que  la  Cámara  habilite  el  lunes  próximo 
para  estudiar  el  presupuesto  general. 

Apoyada  se  vota  y  es  afirmativa. 

La  Cámara  pasa  á  Comisión  General,  y  levanta  la  sesión  á  las  tres  y  cuarenta 
y  dos  minutos. 


28.'  Sesión  extraordinaria  del  3  de  Febrero 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclama  abierta  la  sesión  á  las  tres  y  diez  minutos;  concurren  los  señores 
Senadores:  Lavifia,  Carve,  Rivas,  Silva,  MuÜoz,  Chucarro,  Gómez  y  Gomensoro. 

Se  aprueba  el  acia  de  la  última  sesión  y  se  instruye  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  la  parte  del  Presupuesto  General  de 
Gastos,  correspondiente'al  Departamento  de  Hacienda. 

Pase  á  formar  parte  de  la  orden  del  dia. 
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alNFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda,  sin  tiempo  suficiente  para  estudiar  con  toda  deten- 
ción la  Ley  de  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  corriente  afío  por  haberlo 
recibido  en  la  parte  que  concierne  al  ramo  de  Hacienda  en  estos  momentos,  sin 
embargo,  os  aconseja  su  adopción  por  las  razones  que  pasa  á  manifestaros. 

Es  mas  aceptable  un  Presupuesto,  aun  cuando  él  no  sea  el  resultado  del  cálcu- 
lo mas  meditado,  que  dejar  al  Poder  Ejecutivo  sin  una  Ley  tan  importante,  que 
le  sirva  de  regla  para  su  marcha  administrativa;  es  por  tan  importante  conside- 
ración, que  aun  cuando  es  posible  que  en  el  curso  de  la  discusión,  V.  H.  tenga 
que  hacer  algunas  modificaciones,  que  vuestra  Comisión  no  desconoce  que  habia 
razón  para  ello,  sin  embargo,  es  de  opinión  que  V.  H.  salvo  algunas  modificacio- 
nes le  preste  su  sanción. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 

Javier  Laviña     Manuel  A,  Silvo.» 


Entrándose  en  la  orden  del  dia^  comienza  la  leclura  de  la- 


PLANILLA  NÜM.  4 


Ministerio  de  Hacienda 


Un  Ministro  de  Estado $     7.200 

Ua  Oficial  Mayor 3.200 
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Un  Oficial  !.• $      i.800 

Un  Ídem  2.* i.200 

Un  Ídem  3.* 840 

Dos  Auxiliares  á  pesos  840 1.680 

Un  Portero 480 

Un  Sargento  ordenanza 480 

Un  Ordenanza 360 

Gastos  de  oficina 400 

Gastos  suplementarios 5.000 


Oíros    servicios 


Para  postas  y  correos $      4.000 

Descuento  de  letras  y  pago  de  intereses 1 40.000 


PLANILLA   NCm.   2 


Contaduría   General 


:.  CoLuJjr  General  Interventor $      5.000 

'n  Ídem  idem  Liquidador 2.500 


Teneiluí  ia  tío  Libros 


Un  Gcarda  Libros §      2.400 

U-  OSdal  !.• 4.440 

Un  Auxiliar  jvara  el  registro  de  intervención 860 


Sección  Militar 


Uq  Jefe  de  Sección ' --j^     _     g      2.400 


Un  Oficial  i." 
Ua  Oficial  2." 
Un  Oficial  3." 


960 
720 


480 


SeceioQ  Civil 


Cn  Jele  de  Sección &      2.400 

Cn  Oficial  1."     ....     V ggO 

Va  Oficial  2.°     .      .     . 72o 


Sección  de  Revisión 


Ün  Jefa  de  Sección V     ,     . g      2.400 

Ün  Oficial  1." ,    ;- 960 

Un  Oficial  3." 480 


Mesa  de  IdCgrlslaciou 


Un  Oacial  1."     .     V    7     ....■..■. $      1.200 

Un  auxiliar  .......    "7    7    ......     .  720 


Portería  y   gastos  iiidi8pen8al>lc9 


Un  Oficial  Portero  encargado  del  contra-sello $        360 

Un  ordenanza 24) 
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Gastos  de  oficloa §         600 

Compra  de  libros 200 
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Tesorería  General 


Un  Tesorero  General S       5.800 

Un  Oficial  4.*> 1.800 

Un  Ídem  auxiliar 960 

Un  Portero 480 

Ouebí  antos  de  caja 1.200 

Gastos  de  oficina 160 
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Administración  General  de  Sellos  y  Patentes 

Un  Administrador  General .     .     .     ^      5.000 

üa  Contador  Interventor 1.900 

Un  Auxiliar  del  Administrador 1.200 

Un  Encargado  del  Timbre 1.400 

Un  Tenedor  de  Libros 1.200 

Un  Oficial  del  Despacho 1.100 

Un  Encargado  de  los  Sellos 800 

Un  Auxiliar 600 

Un  Portero 360 

Impresión  y  papel i 2.000 


Comisiones  y  Gastos 

Administración  de  campaQa •     $     6.000 

El  Guarda  Timbre  en  el  Ministerio  de  Hacienda 400 
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Asignación  á  cuatro  sucursales •....$  996 

Al  Sallador  de  Contaduría  General 300 

Alquiler  de  Oficina 600 

Quebrantos  de  caja • 200 
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Administración  Ooneral  de  Correos 


Un  Administrador  General $      3.000 

ün  Inspector  de  Correos 2  400 

ün  Oficial  primero 4.800 

ün  Oficial   segundo 1.100 

Un  Guarda  Libros 1.410 

Dos  Oficiales  de  Estafeta  á  840  pesos 1.680 

Cuatro  Auxiliares  á  720  pesos 2.880 

ün  Auxiliar  de  estafeta 720 

ün  Agente  marítimo 720 

ün  Agente  terrestre 720 

ün  Encargado  de  la  sucursal  marítima 720 

Un  Ídem  idem  auxiliar 720 

ün  Inspector  terrestre 720 

Dos  encargados  del  espediente  de  impresos 720 

Odio  carteros  de  comercio  á  600  pesos 4.800 

Cebo  carteros  á  domicilio  á  600  pesos 4.800 

ün  Portero 480 

Gastos  de  oficina. 1.200 

ídem  eventuales. 1.200 

Sncorsal  en  la  Union 2  80 

Mem  idem  Cordón 280 

ídem  idem  Aguada 280 
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PLANILLA  NÜM.  6 


Correos  del  Interior 


Un  Administrador  en  el  Salto I 

Un  Auxiliar   

Un  Cartero 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Ofidna .  •  •  • • 

Un  Administrador  en  Mercedes 

Un  Auxiliar ' 

Un  Cartero •• 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  Oficina 

Uu  AdmlnlsU*ador  en  Independencia 

Un  CftrtcíN) 

Alqullor  do  casa  y  gastos  de  oficina 

lu  Administrador  en  la  Colonia 

In  Idinn  idom  Carmelo 

U\  Idom  Idom  Nueva-Palmira 

jn  liUun  Ídem  la  Florida 

Iii  Ídem  Ídem  Durazno 

Ju  U\m\  Ídem  Tacuarembó ,.... 

!h  UUnn  Ídem  Trinidad • 

hi  Idrití  Ídem  Cerro-Largo • .  • .  • 

U\  ídem  ídem  San  José..... 

hi  idcm  ídem  Artigas , 

lii  (dcm  Ídem  Canelones 

!n  i  dcm  idem  Maldonado « 

ji  ídem  idem  Minas • , 

jiess  y  siete  adminislradores'cn  las  demás  Junta8,.360  cada  uno 

Veinte  y  cuatro  sucursales  á  120 • •  • .  • 

Oa^tos  en  las  Administraciones  del  Interior 

Subvención  para  diligencias-correos 


960 
360 
300 
480 
960 
360 
300 
480 
960 
300 
480 
480 
480 

480 
480 
480 
480 
480 
480 
480 
480 
480 
480 
480 
6.120 
2.880 
5.600 
500 
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lamigrft^oa  y  Estadística  Ersnoral 


Un  Jefe  de  EstadisUca  General $      3.000 

'Un  Jefe  de  la  Mesa  de  lomigractoa 3.000 

Va  Gerente  Secretario 2.400 

DoB  Auxiliares  pu'a  cada  masa  á  7'20  cada  uno 1.440 

Ün Auxiliar  intérprete  de  Francés i...  720 

Un  id.  de  Inglés 720 

Un  Portero 300 

Gastos  de  oficina  ■ 240 

Alqailer  de  casa 96o 


PLANILLA  NÜH.  8 


Veriñeadon  (hnsral  de  Pesas  y  Uedidas 


Üfl  Verificador  General $     4  800 

í'o  Auxiliar 600 

i/i^üiVeí- de  oficina 480 

O30Í^^ • ^^ 
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¿dmínistratíon  del  Uercado  prlatípal 

'  Conoisario  Fiscal $      1.800 

Tomo  XIV  6 


PLANILLA   NÜH  lü 


illaurl $ 

Nava  (M.  de  Hacienda) 

rorlbio 

nglni  (M.  deR.E.) 

Tavla ' 

'  González  (C.  de  RR.) 

luena 

triQos  Cervantes 

le  las  Casas 

iva  (Contaduría  General) 

ia  (Aduana) 

Medina 

lyaga 

dina 

islas 

ateos 

o  (C.  de  RR.) -. 

ivier  LaviOa  (C.  de  SS.) 

dez 

ird 

iil 

)obal 

rlchon 

lifaz 

endoza  (C.  deRR) 


3,45000 
3.46000 
3.000  00 
5.000  00 
2.764-80 
2.O7O00 
2.66M4 
2.400« 
2..30100 
2.000  00 
2.000-00 
1.920-00 
1.800-00 
1.72800 
1.600-00 
1. 440-00 
1.380-00 
1.335  60 
1 .334-40 
1.279-80 
1.200-00 
d. 173-24 
1. 152-80 
1.162-00 
950-00 
960-00 
921-60 
áOO-00 
866-64 
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JosiAi  LaDgaeheim. S-       851i^ 

^UMBdo  Huard 800-00 

JoBé-DelIepiani 7:0-00 

Mgud  Contreraa «66-60 

MaroedesS.  de  Caatro * 639-96 

■  Maoritio  Mendosa , 63*96 

Juan^P. Vidal   , —  , 6M-96 

Jnan^L.  Stera n....  ..-.^..^ -....., 

Pranoisco  Mata 

taéa  I.  de  Lope»  ...   .     * -.... 

Jwa  Sagosta .... 

kat. h.  de  Bianqui 

loeéM.  Martos - 

DkridjSuarez. ,....-.. 

JoBé.  Menendez < ..... 

José  Trápani 

Santiago  Cortés 

fialdomera  Gutiérrez 

loeeíí  Correa  , 

Pedro  Alzaga. ... ....,...........,.,.,-......—  . 

Lula-  E^PerichoB - 

LuisRiras. , 

Rafael   Gallego   

BlaDuelF.  González.. ....-..>..*. 

Paustia*  B.  González 

Joeé  P.  Ferreira 

Antonio  Ponce  de  León... , 

Paiisto  Otivera.. 

luan-N.   Vidal 


PLANILLA   NÜM.  11 


Uenons  y  Fensio&istas 
Uouires  de  Duran $ 
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Menores  de  Marios 

Veira  . 


B 


]> 


B 


B 


Cuello 

B   Díaz •••#.. •  • 

B    EviaFelipe 

B    Soto •.•••«•..... 

B    Ramos ••.•••.,. 

B   Largacha ».••«.•• 

B    Mufioz • 

B    DucI6s  .,  .i •  <0««...« ..••.... 

B    Duran  Estanislao 

B    López (  • » « • •  •  • 

B    Buso , 

B    Valles •».. 

B    Alberdi « 

B    Evia  José 

B    Acuña. 

B    Fajardo..  ••« « 

B        B    Rodríguez • 

B        B    González n...   ••.••••. 

Antonia  B.  de  Jiménez • 

Francisca  6.  de  Labandera. ... ..•••.. • . • 

FranciscaQ.de  Ellauri •'•.•••.•.•••••..•••••.. 

Guillermina  G.  de  Gutiérrez 

Tomasa  M.  de  Quesada. 

Cariota, F.  de  Regunaga 

José  A.  Maciel r 1 

María  R.  de  Pérez 

Isabel  M.  de  Cervantes. . 

Josefa  L.  de  Vázquez 

Petrona  V.  de  Pérez 

Maria  B.  de  Lenoble. . .  t .' 

Aniceto  I. de  Masini....'. 

Eugenia  Fernandez 

Carmen  M.  de  Vázquez ./.... 

Gregoria  C.  de  Conde 

Angela  S.  de  Gaid 

Enriqueta  Llambi 

Ana  MuOoz • » 

Carmen  6.  de  Casal ..*.. 


$  720-00 
576-00 
576-00 
384-00 
288-00 
288-00 
2t8-00 
240-00 
240-00 
201-60 
200-00 
172-80 
144-00 
141-00 
126-00 
115-20 
96-00 
86-40 
86-40 

72-00 
2.240-00 

2.000-00 

1.915  20 

1.440  00 

1.407-90 

1.250-00 

1.200-00 

1.09440 

1.066-56 

960-00 

96000 

960-00 

921-60 

900-00 

900-00 

800-00 

768-00 

720-00 

720-00 

640-00 
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FIorindaM.  de  Artigas *...  ...........•••    $ 

Sofía  F.  de  Fernandez , • • 

Dolores  y  Ramona  Talayera ;1*.t 

Aogela  C.  de  Cardoso. 

Feliciana  L.  de  Reissig 

Narcisa  Q.  de  Vidal -. 

Juana  C.  de  Figueroa. 

Josefa  M.  de  Rodríguez 

Nicolasa  Pérez 

DamianaB. de Acha. 

Carolina  G.  de  Cavia ; < 

Josefa  M.  de  Mitre 

Elena  y  Juliana  Dubroca .'^.' 

Paula  M.  de  Barbosa 

Ceferina  S.  de  Darrisa. 

Juana  X.  de  Forteza. . . .'. ', ; 

Genoveva  de  Argeruti  '. 

Isabel  F.  de  Eneas..  ■■. .'^...   ....'. 

Isabel  C.  de  Cabral , 

Francisca  I.  de  Llopis 

Esfanislada  Vega .T.... .  .1 

Nemesia  G.  de  Rodríguez ' 

Javiera  G.  de  Pintos 

Josefa  A.  de  SpUierman 

Rojana  C.  de  Jiménez , . ,, 

MariaG.de  Vega 

Pantaleon  Soria ; 

Eulogia D.  de Neves 

Juana  B.  de  Méndez 

Leonor  F.  de  Tenorio 

Josefa  P.  de  Díaz 

Carmen  G.  de  Lifian 

Carmen  F.  de  Rivera 

Manuela  y  Carmen  Lebrón 

Josefa  M.  de  Lebrón 

DámasaL.  de  García 

Dominga  M.  de  Macedo • 

Manuela  D.  de  Zas 

Dolores  F.  de  Bosch , .....^.... 

Julia  D.  de  Díaz 


640-00 
614-40 
614-40 
614-40 
600.00 
60000 
600-00 
600-00 
576-00 

480-00 
480-00 
480-00 
480-00 
450-00 
450-00 
432-00 
420-00 
,400-00 
400-00 
384-00 
360-00 
360-00 
36000 
360-00 
360-CO 

360-00 
360-00 
360-00 
343-60 
320-00 
312-00 
507-20 
300-00 
500-00 
300-00 
288-00 
288' 00 
288-00 
276-60 
240-00 
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Cáf  rnen  A.  de  Fernandez ; ..    ^ 

Angela  CdeCasalIa 

Leonor  6.  de  Latorre , 

Emilia  6.  de  Maciel , 

Cipriana  R.  Cedrón 

Manuela  M.  de  Ferreyra. 

Joana  R.  de  Pereyra. 

Adelina  L.  de  Medina 

Elisa  M.  de  Ortiz 

Maria  P.  de  Nieto 

MariaG.Lago  ..  ' 

Catalina  M.  de  Gómez 

Maria  G.  de  Gastan t *  • .  > 

Juana  G.  de  Gomila 

Victoriana  A.  de  Ramos ; 

Josefa  P.  de  Salrafiack 

Catalina  y  Josefa  Llannsa. .  .1 

Juana  y  Carolina  Formóse. '....«• 

Martina  B.  de  Miranda  ....'*. 

OomitilIaF.  de  Escudero 

Luisa  R.  de  Almeida • ...*.... 

Isabel  B.  de  Furrio! 

Manuela  C.  de  Diaz - 

Inocencia  B.  de  Duran. ...i 

Luisa  G.  de  Aldecoa • 

Maria  E.  P.  de  González 

Cipriana  B.  deBonafoz 

Gregoria  G.de  Alvarez •' 

Basilia  G.  de  Toribio 

Cándida  L.  de  Castro > 

Maria  Saares 

NícoIasaS.  de  Alzaibar 

Gara  A.  deRuiz • 

Manuela  F.  de  Choudfio 

Lucia  P.  de  Chala 

Adelina  Gutiérrez 

Oregoria  S.  de  Suarez 

IficaelaV.  y  Palupo  

AYcIinaC.  de  Palacios • 

Dalmira  Mufioz.... • 


24C-00 
240  00 
24000 
240^ 
240  00 
216  00 
216-00 
213-12 
207-36 
200-00 
192-00 
192-00 
192-00 
192-00 
192-00 
192-00 
180-00 
172-80 

172-80 
172-80 

172-80 

167-04 

150-00 

ISOOO 

144  00 

144  00 
144-00 
144  00 
144-00 
144  00 
144-00 
144  00 
144-00 
144^ 
144-00 
144-00 
14V00 
142-00 
138-24 
138-24 
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Benita  Meliton • • ,..*..€.••.     $ 

María  P.  de  Velazquez,. • • •• 

María P.  de  Mendoza. ' •••  -• 

Francisca  L.  de  Busto 

María  D.  de  Latorre.  ...••..••• • 

Faustina  M.  de  García • • » 

Yserminia  P.  de  Villarino •  • • • 

Eulogia  L.  de  Perres. . .  • •  •  •  • 

Yrene  S.  de  Sagarra. •  •  • •  •  • 

María  de  los  Santos  Corbacho «... 

4 

Dolores  Alvarez • .  •  •  • 

Eusebia  S.  de  Lavifia.. • 

Este  vana  R.  de  Arroyó * 

Dolores  Brun •  •    •  • 

Josefa  G.  de  Guillon • 

Libaría  R.  de  Blanca ••• • ••• 

Bibiana  L.  de  Medina 

Mercedes  Vidal • 

Camila  Bobet. • 

Florentina  R.  de  Ponte • 


126-00 

Í26-00 

120-00 

120-00 

120-00 

120-00 

115-20 

115-20 

103-68 

103-68 

102-00 

100-00 

96-00 

96-00 

86-40 

72-00 

72-00 

72-00 

72-00 

72-00 


PLANILLA  NÜM.  12 


Colecturía  General 


Uo  Colector  General • %      5.000 

Un  Tenedor  General  de  Libros  encargado  de  la  Dirección  de  la  Es- 

tadistíca  y  de  la  contabilidad  de  las  Receptorías » .  •  2.600 

Un  Jefe  encargado  de  la  Mesa  de  Contabilidad  de  las  Receptorías. .  •       -    1.680 

Un  Inspector  de  Balanzas 1.500 

Un  Tenedor  de  Libros,  auxiliar  de  la  Teneduría  General 1.200 

Un  Auxiliar , 920 

Dos  Auxiliares,  720  cada  uno 1.440 

Dos  ídem  696  pesos  cada  uno  . . . .  r •  1.392 

Dos  Ídem  600  pesos  cada  uno » • 1.200 

Un  Escribiente  del  Colector 1.200 
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Ua  Archivero  eccargado  de  las  copüs $        800 

Ud  Portero 34iO 

Gaatos  de  oñcina .' 4.200 


Coatadapia 

pimero $      3.000 

ido 2.640 

ro 2.400 

'  de  ImportaciOD 4 .800 

sái.aoOpeaoa  cadauQo 3.600 

960 

■de  diversos  ramos 4.200 

960 

rj.' 840 

720 

Reembarco 960 

720 

800 


i      3.000 

ero ■' 4.S00 

del  libro  de  Importación 4.400 

de  Papeletas 4.400 

r  de  diversos  ramos  eacargado  de  la  mesa 1.400 

«rel4  720c/u 2.880 

••• 300 

Caja 250 


2.000 
4.200 
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Visturía 


Un  Inspector , . . ..     ^      2.800 

Cinco  Vistas  á  2,600  $  c/u 43,000 

Uq  Auxiliar  del  Inspector 1.560 

Un  Auxiliar  de  la  Oficina .\ 600 

Un  Elscribiente  para  los  libros  de  aforo 1.200 

Un  Revisador  en  el  patio. • 1.200 

Un  Auxiliar  ^  ara  revisaciones  exteriores .  •  •    1.740 

Cinco  Auxiliares  para  la  revisión  de  la  salida  de  los  portones  á  60')  c/u  3.000 

Un  Auxiliar  del  portón  del  Reembarco 480 

Un  Revisador  de  la  salida  del  def^pacho 720 

Un  verificador  de  drogas 840 

Tres  pesadores  á  pesos  1.200,  • 3.600 

Un  citador •  •  • •  •  •  • 360 

Un  Encargado  del  despacho  de  Capurro  y  Herrera 1.800 

Un  adjunto 1 .540 

Un  auxiliar 1 .300 

Un  Capataz  de  Balanzas  en  la  Aduana. ...  480 

Un  id.  id.  id.  en  Capurro  y  Herrera 384 

Dos  Marcadores  á  300  pesos 600 

Quince  peones  para  marcadores  en  las  balanzas,  240  pesos  3.600 


rVlcaiclía 


Un  Alcaide  primero §      2.800 

Dos  Alcaides  2os.  á  pesos  1.600. . « 3.200 

Uu  Archivero 1.200 

Un  Tenedor  de  libros 1.200 

Cuatro  auxiliares  del  Tenedor  de  Libros  á  960 3.840 

Un  Numerador  .•••.•...... 840 

Dos  Auxiliares  de  Alcaldía  á  600 1.200 
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dem  Aduana  á  480 S      ^^^ 

s  deconfiaozaá  1.200 36.000 

iimerarios  á  700. » 9.850 

rosa  300... Í.200 


Inspección  de   las    Receptorías 


$       2.400 

9C0 

1.2!K5 


Cüastos  evculuulcs 


i  los  edIQcios,  muelles,  pescaDtea,  mudanza  de  dep6sU 

S     2Ú.000 

Imacenes  de  depósito 120.000 


GiisSos  t'.vti-nordiiiai'ios 


dt'  un  vapur  y  fu  servicio ^,     §     10.039 


■1  A  pesos  2.400 :  g      4.800 

''"•''"  ■  •  • i  .800 

•  ílvl  .Miiüllu  do  Exportación j  .200 

"'"* • i  .200 

960 
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I 

ÜD  Oficial  2.*^ ; I 

Un  Encargado  de  la  mesa  de  Exportación  de  firutoa  del  pala  y  desear-- 

ga  de  cabotaje •••#•• 

Un  Encargado  del  Reembarco  y  Exportación 

Un  Archivero **••••••••••#••«; • 

Dos  Escribientes  de  mesa  á  480peso8« •••••••«•••••««« .« 


72d 

960 
600 
600 
960 


Oficina  del  Despacho 


Uo  Oficial  encargado  del  despacho ••••  • •••TT,««««««««*«««  ^      i.MO 

Un    Auxiliar •••«•'• • . .  600 

Un  Encargado  del  asiento  de  papeletas  y  distribución  de  las  mismas  720 

Dos  Escribientes  de  Mesa  á  640.  •  •  •  • * .  •  •  1.080 

Dos  Ídem  á  480 • • 960 

Un  Archivero ..•  • • •....•• 600 

Un  Encargado  de  las  conñ'ontaciones  y  archivo  de  las  papeletas  de 

abordo •.•••••• 420 

Un  Poi'tero .         306 

4 


Semicio  General 


Un  Vigilante,  Jefe  de  los  puntos  esteriores • .  • $      1.20O 

Siete  guardias  primeros  á960 ,••• ••.«  6.720 

Veinte  y  cuatro  idem  segundos  á  800 • 19.200 

Cuarenta  y  ocho  idem  terceros  á  600. • 28.800 

Veinte  Guardas  eventuales  á  480 9.600 

Treinta  y  siete  Ronda-Costas  á  caballo  á  600 • .  o  •  22.200 

Tres  peones  para  muelles  á  240  ••••••..• 720 

Tres  guardas  visitadores  á  1.200 3  600 

Un  Patrón  de  Falúa •  •  •  • 540 

Tres  Patrones  de  botes  á  360 1.080 

Diez  y  nueve  marineros  á  360 • • « .  •  6.840 

Manutención  de  veinte  caballos  á  120 «....•  2.400 

Manutención  de  tres  caballos  para  visitadores  á  240 • 720 
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Gastos  de  Oficina .T : $     4.000 

Uü  Maquinista  para  el  vapor • 840 

Un  ídem  para  el  2."^  ídem • 720 


Un  destacamento  en  San  tf  osé^  estancia 

de  Buehental 


Un  Guarda  segundo *••• «  }         804 

Un  ídem  tercero ••••••••• 600 

Dos  Ronda-Costas  á  600  pesos 4.200 

Dos  marineros  á  360  pesos : » 720 


U¿  destacamento  en  Arasatí,  Barranca 

de  San  Greg^orio 


Un  Guarda  segundo.  • .  •  • .     |         804 

Un  guarda  tercero •...•.»••... ,         600 

Tres  Ronda-Costas  á  600 4.800 


Costa  del  Cerro,  entre  la  Barra  de   Santa  Lucia 
y  Punta  del    Tigrre,  Pajas  Blancas 


Ud  guarda2.« $         804 

Un  id.  3.' 600 

Tres  Ronda-Costas  á  pesos  600 1.800 

Mantención  para  seis  caballos  para  los  guardas  segundos  y  terceros  •  •  720 


IVlesa  de  Bevlslon  en  la  Aduana 


Un  Jefe  de  Mesa. . .   •     $      3.000 

Un  Jefe  2.* , 2.640 
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Un  Auxiliar  I.* $     4.800 

Un  ídem  2.» 2.500 


PLANILLái  NÜM.  43 


Beceptorías  y  Sub-Beceptorías 


Salto 


Uq  Receptor .•     $      2.400 

Uo  Contador  Liquidador 4.200 

Un  Vista -. 4.200 

Tres  Auxiliares  de  la  Receptoría  á  580  pesos  4.740 

Un  auxiliar  para  la  cobranza 660 

Un  alcaide  4.400 

Un  axiliar  para  idem .•...•  720 

Un  Encargado  de  la  balanza • « 560 

Cuatro  mozos  de  conñanza  á  480  pesos ••••..  • ;  4.920 

Ud  guarda  almacén # 480 

Un  idem  idem • • « 652 

Ud  portero  marcador •.•« ...• 250 

Un  guarda  4  .* 4 .000 

Un  ídem  axiliar • 720 

Cuatro  guardas  2o8.  á  600 2 .400 

Cinco  idem  á  600 3.000 

Tres  peones  de  conñanza  á  300 • • •  900 

Un  patrón  de  falúa • •  660 

Tres  marineros  á  300 * 900 

Un  encargado  de  la  vigilancia  .   .   • •  •  •  480 


Constitución 


Un  Sub-Receptor  ..........     • ...     . .    $        600 
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Uü  6  u  ard  a / ^        S60 

Do8  peones  de  confianza  á  350 500 

Gastos « 48 

Alquileres 1 00 


Santa  Rosa 


Uu  Sub-Receptor . .  • $         720 

Cuatro  Guardas  á  360 i.440 

Tres  peones  de  confianza  á  250 .  *  750 

Gastos. ' 40 

Alquileres i60 


San  JBugrenáo 


Un  Sub-Receptor $         720 

Un  Guarda  en  la  Cuchilla  Negra *  - 400 

Cuatroá360  c/u » ...>., 1.440 

Seis  peones  de  confianza  á  250 ,. .  ^-.  4,600 

Gastos • 48 

Alquileres  ••.•*•••  ^.  •  » 100 


Paysandú 

Un  Receptor ,......•• $      2.400 

Un  Vista  Regulador , i  .200 

Un  auxiliar  del  Receptor • 720 

Dos  auxiliares  á  680  pesos  c/u 1.360 

Un  Alcaide 960 

Un  Guarda-AImacen .»..•• • 680 

Un  Revisador..  ••• ••..« ,« 600 

Un  Guarda  l.« 1.000 


~~  1T5    - 

Once  Ídem  seguodos  á  600 (      6.600 

Ocho  Peones  de  conSanza  á250.. 2.000 

Tres  Rondas  á  cabfllio  &  480 1  440 

Ua    Portero  marcador SrjO 

Das  Peones  para  el  depAsito  á  200  pesos  c/u  400 

Tres  Marineros  de  faiüa  á  400 d.200 

\¡a   Patrón  de  la  ballenera  600 

Dos  Marineros  á  i92 3S ; 

Gastos  de  Oficina 400 

Gastos  eventuales  para  el  Puerta d.OOO 


Servicio  del  Ta]>or  Guarda 

Va   Maquinista ,.  .,  ^         960 

Va  Baqueano 840 

Va   Foguista 480 

Tres  Marineros  á  300  pesos ••■■ 900 

UanuteDCiOQ 980 

Gaaíos  de  carbón  y  composturas 720 


Independencia 


ütt    Sub-Receptor -. $  960 

Ua    AuiiÜar .' TTíl  720 

S^ete  Guarda*Cos(as  &  600  pesos  cada  una 4.200 

tres  peones  de  confianza  á  260  pesos 750 

pos  Marineros  á250  pesos 500 

Gastos  de  oficina • 60 

Gastos  eventuales  del  Puerto 84 


Mercedes 
Ua  Receptor .'.'. $ 
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Vxk  Auxiliar $  600 

Cuatro  Guardas  á  600  pesos 2.400 

Cinco  Guardas  segundos  ¿  480 2.400 

Dos  peones  de  confianza  á  250 •  • . « • 500 

Gastos  de  oficina •«««•• 84 

Alquiler  de  casa .•••..••.•.•  420 


I^olores 


Cu  Sub-Receptor $          720 

Dos  Guaicas  á  600  pesos  cada  uno. i.200 

Cu  poon  de  confiansa • 250 

Gnuto»  do  oRuiua 63 

AlqulloiYn  . , » • i20 


i 


(U»U>ni« 


Hit  riiih  Unooníor    ^ *       ^200 

"•>  Aiuiihp ....'.*.!!.'!!.*.*.*!!.']!!.'!!*.!*  geo 

HlKUKJuttrilfta  d 600  pesos .['\'..  4  200' 

l'n  l'tttroij  do  falüa 200 

Tiflii  Marineros  i  140....       tóO 

AI'Nlerde  casa  ..            '  «n 

»»«l08de  oficina.. 72 


Rosario 


Dos  guar<,ag  ^P^O"^ S        "« 

U°ni02od«»       ^OOpesos 4.200 

''^«^onQanza 250 


Gastos  de  oBcioa , ft  36 

Alquiler  de  casa ^ 100 


üoSub-Receptor. g         720 

Cinco  guardas  eOOoadauDo 3,000 

Tres  marineros  200 600 

Alquiler  de  casa 96 

Gastos  de  oficina 60 


Nueva  Palmira 


Un  Sub-Receplor J         '/20 

Dos  guardas  á  pesos  600 /. , .  4.200 

Tres  Mozos  de  cosñanza  á  2&0 , .- 750 

Tres  Marineros  &  200 600 

Gastos  de  OÚctna , 60 


Maldana<Io 


Un  Receptor  ft      Í.800 

Un  Mozo  de  confianza  i - 800 

Un  Guarda!." 720 

Dos  Guardas  segundos  &  600  pesos  c/u 1.200 

Dos  Vigilantes  de  costa  á  300 600 

Gastos  deOñcina 36 


Santa  Teresa 


Un  Siib-Recep(or.. 


^ 
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Tres  Guardas  á¡600  pesos  c/u $      4.800 

Cuatro  Vigilantes  á  300 1.200 

Uü  Peón  de  coLfianza 230 

Gastos  de  Oñcina  36 

Alquiler  de  casa •. i20 


Roi'Iin 


Un  Sub  Receptor $          800 

Un  Guarda  segundo 600 

Un  Peón  de  confianza   300 

Gastos  de  oficina , ,  36 

Alquiler  de  casa 120 


San  Liuss   v  Pelo  lis  m 


Un  Sub-Receptor  ....    , §         800 

Un  Guarda  segundo  •  r    600 

Un  Vijilante . « 300 

Gastos  de  oficina , , , . . .  36 


Artigpas 


Un  Receptor. T.  • . . .     $      4.800 

Un  Liquidador , , 4.200 

Ün  Guarda  auxiliar «  720 

Nueve  guardas  segundos  á  600  pesos  cada  uno 5.400 

Un  Auxiliar 300 

Dos  Rondadores  á  480  pesos ».».  960 

Un  Portero « . . . . .^ 240 

Un  Auxiliar  para  la  oficina  de  Meló .•••...•••......•.  300 


I 
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En  la  FroiiU*á*u 


Un  Encatrado  del  Piquete , , $         360 

Cídco  celadores  á  120  pesos  c/a .,  600 

Alquiler  de  casa 3  i8 

Gastos  de  Oficina 60 


C<»UlU!*Í071 


Un  Siib-Receptor $         720 

Tres  guardas  á  600  pesos  c/u 1.800 

Dos  auxiliares  á  200  pesos  ¡d .  400 

Gastos  de  Oficina i  2 


A4*Cg'UÚ 


Ua  Sub  Receptor  * $         720 

Un  Guarda , 600 

Dos  Auxiliares t.....^ 400 

Gastos  de  Oficina  . .  c 12 


Cebollali 


ün  8ub-Receptor  ..,•.•.,. $        720 


,.-i 
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Un  Guarda {         600 

Dos  Auxiliares á pesos  200  cada  uno ..••••• 400 

Gastos  de  Oficina 12 


« 


Tacuarembó 


Un  Receptor  en  Rivera • $      1.400 

Siete  Guardas  Iros  á  pesos  720  cada  uno • .  5.040 

Siete  Guardas  2os.  á  600 4.200 

Siete  mozos  de  confianza  á  480 •••... 3.360 

Alquileres » • 144 

Gastos  de  Oficina ^^ 


PLANILLA  NÜM.  14 


Inspección  de  Fronteras 


Un  Inspector , §      2.400 

Cuatro  Auxiliares  á  pesos  500 * , 2.000 

Caballos  y  otros  gastos •  •  •  • 600 


PLANILLA  NÚM.   15 


Inspección  del  Ferro-Carril 


Un  Inspector  del  Perro-Carril  Central ...     $        1.800 
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PLANILLA  NÜM.   46 


Obligaciones  de  la  Nación  &  pagarse  en  1874 


Crédito  Capurro,  por  saldo • •  •  •  •  $      57.000 

Empresa  de  Aguas  Corrientes,  subvencioo  .••••••.••• 55.200 

Deuda  Francesa. . .  • '. 6.000 

Garantía  eventual  al  Ferrocarril  Central 30.000 

Perro-Carril  del  Salto,  doce  mensualidades 408.000 


Impresión  de  Títulos  de  la  Deuda  Pública 


Pondos  Públicos  Uruguayos , $      40.000 

Construcción  de  casa  para  Policía  y  Escuela  en  el  Carmelo i  0.000 

Para  la  continuación  de  la  construcción   del  Templó  ^de  Minas, 

según  Ley  de  Í868 , 4,000 
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1  Miuisterío  de  Hacienda $ 

2  Contaduria  General 

3  Tesorería  General 

4  Administración  de  Sellos  y  Patentes  .... 

5  Administración  General  de  Correos 

6  Correo  del  Inter'or 

7  Comisión  de  Inmigración  y  Estadística  Ge- 

neral   

8  Verificación  de  Pesas  y  Medidas 

9  Administración  del  Mercado  Principal   .  •  • 
iO  'ubllados ...•...•• 

11  Menores  y  Pensionistas 

12  Colecturía  General   

13  Receptorías  y  Sub-Receptorlas .   

14  Inspección  de  Fronteras  

16  Inspección  del  Ferro-Carril 

16  Obligaciones  de  la  Nación 


162.640-00 
28  100-00 
8.400  00 
23.156-0:) 
33.  J  60-00 
47,380-00 

12.780  00 

2.980-00 

1.800-00 

67.153-76 

54.660-32 

465.446-00 

140.440-00 

5.000-00 

1.800-00 

284  200  00 


Otros  servicios 


Para  Postas  y  Correos $      4.000 

Descuentos  de  letras  y  pago  de  intereses 140.000 
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Ll señor  Silva — Supongo  que  se  está  haciendo  lectura  general  del  presupuesto 
de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Para  la  discusión  en  general. 

El  señor  Silva Entonces,  propondría  al  Senado  se  suprimiera  esa  lectura. 

En  general  hemos  estudiado  detenidamente  este  asunto  y  á  mi  juicio  se  hace  in- 
necesaria esta  lectura  y  en  obsequio  tambiea  al  paco  tiempo  que  tenemos. 

Propongo  pues,  que  se  suprima  la  lectura  del  Presupuesto  de  Hacienda. 

(Apoyados.) 

Se  suprime  la  lecfura  general  y  se  lee  y  pono  en  discusión  el  informe  de  la  Co- 
misión y  la  plandla  número  1^  Ministerio  de  Hacienda, 

El  seíior  Chucarro — KI  informe  que  acaba  de  leerse  recaído  en  el  Presupuesto 
de  Hacienda,  supongo  que  es  en  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

El  selor  Lavila-^Es  el  que  ha  venido  sancionado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes y  que  ha  sido  considerado  por  el  Honorable  Senado  en  Comisión  ge- 
neral. 

El  señor  Si/ua—Es  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes 

El  selor  Chucarro — Yo  creo  que  lo  que  corresponde  es  entrar  á  considerar  el 
Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  separadamente  del  do  el  Poder  Ejecu- 
tivo; si  es  desechado  en  general,  entrará  el  del  Grobierno. 

El  señor  Silva — En  efecto.  -El  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  es  relati- 
vo al  Presupuesto  d^^  la  Cámara  de  Representantes,  y  además,  en  la  Comisión  ge- 
neral, fué  el  que  se  tuvo  en  vista  para  investigar  la  opinión  del  Honorable  Se- 
nado. 

Es  pues,  sobre  el  Presupuesto  de  la  Camarade  Representantes,  que  va  á  versar 
la  sanción  y  discusión  que  actualmente  nos  ocupa. 

El  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  es  como  he  dicho,  relativo  al  presu- 
puesto sancionado  en  el  ramo  de  hacienda,  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  la  Planilla  número  i. 

El  señor  Lavina — El  Oficial  IVIayor  con  qué  sueldo  viene,  señor  Secretario? 

El  señor  Secretario — Con  3.200  pesos. 

El  señor  Laviíia — Aquí,  en  el  presupuesto  del  Poder  Ejecutivo  viene  con  3.600 
pesos. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Son  sancionadas  sin  discusión^  las  Planillas  2  y  3, 

En  discusioíi  la  número  4, 

El  señor  LaviTia — Veo  en  esta  Planilla  que  hay  una  injusticia  en  cuanto  á  uno 
de  los  empleados,  de  trabajo  y  de  responsabilidad,  en  esta  administración. 

Al  administrador  se  le  hace  un  aumento  de  500  pesos:  y  al  Contador  interven- 
tor, que  es  el  que  tiene  la  responsabilidad  y  es  el  Jefe  de  la  administración,  se  le 
deja  con  sus  1.900  que  tenia. 
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Esto  DO  me  parece  equitativo;  y  yo  me  atrevo  ¿  proponer  al  Honorable  Senado 
que  se  le  aumenten  100  pesos;  esto  es,  qae  tenga  2000. 

No  guarda  proporción  el  sueldo  que  se  asigna  al  administrador,  con  el  del  Con« 
tador  interventor. 

El  señor  Presidente — ^No  ba  sido  apoyada  la  enmienda . 

El  señor  Silva — Yo  la  apoyo. 

Estaba  distraído,  comparando .... 

El  señor  Gomensoro—No  he  apoyado  la  moción  de!  seBor  Senador  preopinante 
porque  la  diferencia  es  tan  pequeña  y  como  estamos  marchando  á  vapor,  las  mo- 
dificaciones que  se  trate  de  introducir,  serán  un  embarazo  mas  que  opondremos 
á  la  brevedad  con  que  debemos  proceder. — Asi  es  que,  como  para  el  que  goza 
cien  pesos  mas  ó  cien  pesos  menos  al  afio,  no  le  causa  alteración  que  puede  sa- 
carlo de  la  misma,  si  es  que  pudiera  sufrirla,  no  he  apoyado  la  moción 

Se  vota  la  phnilla  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva— A]  decir  el  señor  Presidente  salva  la  enmienda,  he  entendido 
que  era  para  votarla  después. 

El  señor  Presidente — Para  satisfacer  al  señor  Senador,  puede  rectificarse  la 
votación. 

El  señor  Silva — Me  parece  bien. 
Se  vota  y  la  planilla  es  aprobada. 

Son  aprobadas  sin  discusión  las  planillas  n  Ame  ros  o,  0^  7,  8  y  9. 

El  señor  Silva — Lac  planillas  números  10  y  11  comprenden  á  los  Jubilados, 
Pensionistas  y  Menores:  y  no  le  es  dado  al  Senado  hacer  alteraciones  en  estas 
partidas  que  esnanan  de  leyes  especiales.  Propongo  pues,  que  se  voten  las  dos  pla- 
nillas á  la  vez,  en  obsequio  á  la  brevedad. 

El  se'or  Presidente — Como  estas  dos  planillas  están  con  an eglo  á  leyes  exis- 
tentes, se  darán  por  sancionadas. 

El  señor  Silva  --¿No  exije  votación? 

El  señor  Presidente — No  exije, 

El  señor  Silva — No  he  dicho  nada. 

Entra  en  discusión  la  Planilla  número  Í2, 

El  señor  Lavl'a— En  esta  Planilla  tan  estensa .  tengo  que  proponer  algunas 
alteraciones  que  considero  de  justicia. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  manifestó  en  la  Comisión  General,  la  necesidad 
de  crear  una  mesa,  con  erapleedos  que  gozasen  de  sueldos  crecidos  para  la  revi- 
sacion  de  las  liquidaciones:  y  veo  entre  tanto,  que  á  los  liquidadores  ningún  au- 
mento se  les  hace;  sin  embargo  de  que  hace  mucho  tiempo  desde  el  año  de  1866 
hasta  la  fecha,  las  rentas  han  doblado,  aumentando  por  consecuencia  el  trabajo, 
sin  que  hasta  ahora  se  les  haya  dado  un  peso  mas. 

Desde  que  el  señor  Ministro  se  propone  dar  sueldos  elevados,  nada  mas  que 


—  185  - 

por  la  reYísacioD  de  esas  liquidaciones,  parece  justo  y  hasta  obligatorio  que  á  los 
liquidadores  que  llevan  dia  por  dia  ese  trabajo  que  no  da  espera,  se  les  atienda 
elevando  equitativamente  sus  sueldos. 

Lo  mismo  veo  en  el  segundo  Contador  que  hace  las  veces  de  primero  en  los 
casos  de  efermedad,  etc.,  á  quien  sin  embargo  no  se  le  atiende  como  es  regular. 

Me  hace  el  gusto  el  señor  Secretario  de  decir  qué  sueldo  trae  el  segundo  Con* 
tador? 

El  señor  Secretario — 2.400  pesos. 

El  señor  Lavina — Propondría  pues  que  se  le  aumentara  hasta  2,700  pesos  y  á 
estos  cinco  empleados  que  forman  la  mesa  de  liquidación  se  les  ponga  al  prime- 
ro 200  pesos,  al  liquidador  de  importación;  á  los  tres  auxiliares  1,400  pesos  y  al 
auxiliar  1,100. 

Voy  á  hacer  otra  objeción  á  esta  planilla. 

Veo  que  el  Tesorero  de  Aduana  tiene  3,000  pesos. 

Si  bien  es  cierto  que  es  un  empleo  de  confianza,  es  cierto  también  que  no  lo  es 
de  la  categoría  y  responsabilidad  de  otros  empleados  de  Aduana,  tales  como  el  ins- 
pector de  los  Vistas,  Jefe  de  los  Vistas*, superiores  á  aquel, y  entre  tanto  están  con- 
siderados en  peor  condición  que  el  Tesorero,  asi  como  el  Auxiliar  de  Inspección, 
que  tiene  muchísimo  trabajo. 

Propondría  pues  que  al  Jefe  de  esta  repartición,  se  le  asignasen  3,000  pesos 
como  al  Tesorero,  y  al  Auxiliar  que  hace  años  no  tiene  mas  que  125  peses  siendo 
liquidador  del  ramo  de  exportación  y  otros  cometidos,  se  le  pusiera  siquiera 
150  pesos. 

A  aumentarle  25  pesos  que  no  es  mucho.  Lo  mismo  digo  del  Alcaide  de  Adua- 
na que  está  considerado  en  escala  muy  inferior  al  Tesorero. 

Nadie  negará  que  es  uno  de  los  empleos  de  más  confianza  y  responsabilidad  y 
creo  muy  razonable  igualarlo  al  Tesorero  cuando  menos:  por  que  es  innegable 
que  la  responsabilidad  del  Alcaide  no  es  comparable  con  la  del  Tesorero.  Yo  creo 
que  no  hay  equidad  en  ponerle  un  sueldo  inferior;  asi  es  que  propongo  se  iguale 
con  el  Tesorero. 

Me  hará  el  gusto  el  señor  Secretario,  de  ver  qué  sueldo  tiene  el  Archivero  de 
la  mesa  de  reembarco. 

Hay  un  Archivero  abajo  que  tiene  más  sueldo  y  este  que  lleva  el  archivo  de  fa 
Aduana,  tampoco  ha  sido  atendido 

Propondría  pues,  que  se  le  aumentasen  200  pesos. 

Para  justificar  estas  alteraciones,  pedirla  á  la  mesa  tuviera  la  bondad  de  hacer 
leer  algunos  datos  relativos  á  las  obligaciones  ó  recargo  de  trabajo  de  esos  em- 
pleados. 

El  señor  Presidente — Como  no  pertenece  á  la  orden  del  dia,  se  propondrá  á 
votación  del  Senado. 


—  i86   - 

El  señor  Lavina—No  señor,  no  es  necesario. 

El  señor  Mufíoz— Siento,  señor  Presidente,  estar  en  desacuerdo  con  las  en- 
miendas que  acaban  de  proponerse. 

Nos  alejan  de  la  base  que  yo  considero  indispensable  conservar  para  no  espo- 
nernos á  encontrarnos  como  ha  sucedido  á  la  Cámara  de  Representantes,,  con  un 
enorme  déficit  que  hace  imposible  una  sanción  justificada  de  la  Ley  de  Pre- 
supuesto. 

Estoy  muy  de  acuerdo  con  mi  honorable  colega  por  la  Florida,  en  que  hay  al- 
gunos sueldos  altos,  como  el  Tesorero  de  Aduana. 

Es  una  responsabilidad  muy  determinada:  y  que  un  hombre  honrado  y  con- 
traído debe  considerarse  compensado  con  el  sueldo  que  tenia. 

La  consecuencia  que  yo  sacaría  comparando  su  sueldo  con  el  del  Alcaide  y 
el  del  Inspector  de  los  Vistas,  seria  no  aumentar  estos  al  nivel  del  sobre  recar- 
gado de  sueldo,  sino  reducir  este  sueldo  hasta  el  nivel  de  los  otros. 

La  comparación  de  un  empleo  con  otro  no  tiene  por  única  consecuencia  qae 
sea  preciso  elevar  los  sueldos:  la  consecuencia  natural  sería  nivelarlo,  si  los  tra- 
bajos S(m  iguales:  Si  las  responsabilidades  son  iguales.  Pero  la  nivelación  se 
puede  obtener  reduciendo  los  altos  antes  mas  bien  que  subiendo  los  bajos  ó  los 
que  no  están  tan  arriba. 

Creo  que  nos  desencaminamos  si  empezamos  á  corregir  el  presupuesto  saa- 
cionado  ya  partida  por  partida. 

Por  mi  parte  habría  renunciado  á  mis  apreciaciones  individuales,  á  indica- 
ciones de  empleados  en  la  misma  administración  mas  competentes  que  los  inte- 
resados para  juzgar  con  imparcialidad  de  la  conveniencia  pública  en  desig- 
nar determinadas  compensaciones  á  tales  empleos. 

Si  empezamos  á  corregir  partida  por  partida  nos  encontraremos  en  el  principio 
de  la  sanción  del  presupuesto 

Hemos  tenido  á  nuestra  presencia  en  la  Comisión  general,á  los  señores  Ministros. 
Ellos  son  los  encargados  de  hacer  efectiva  la  buena  administración,  de  correr  eco 
el  desempeño  de  ella  y  ellos  son  los  que  presentan  esos  sueldos. 

Seria  preciso  que  estuviésemos  en  oportunidad  de  apreciar  caso  por  caso,  peso 
por  peso;  llamar  á  los  encargados  de  esas  reparticiones  y  que  no  tuviésemos  al 
término  del  Presupuesto  un  déficit  aterrador. 

Es  por  eso  que  yo  con  propósito  fijo  no  hago  indicaciones  que  tal  vez  serian 
convenientes  pero  que  tendremos  tiempo  de  realizar  en  el  Presupuesto  del  afio 
venidero. 

Nos  engolfamos  en  alteraciones  no  muy  fundadas  tal  vez. 

Esos  empleados  que  han  marchado  hasta  ahora  con  esa  compensación,  pue- 
den tener  resignación  para  marchar  este  año  durante  el  cual  nosotros  nos  vamos 
á  ocupar  como  es  debido,  de  la  Ley  de  Presupuesto  que  se  nos  presente  con  mas 
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anticipacioa  que  esta  gara  poder  discutirla,  coa  conocimiento  de  causa,  en  cada 
partida. 

En  el  propósito  pues,  ds  evitac  encontrarnos  con  un.  déficit  superior  ¿  nuestras 
fuerzas,  que  imposibilite  la  marcha  regular  de  la  adíninistracion;  ante  la  puerta 
que  abrimos  y  aceptamos  esta  corrección  de  tener  que  seguir  atendiendo  á  otras 
que  á  su  vez  vendrán^de  lo  qua  resultará  una  nueva  discusión  en  la  Cámara  de 
Representantes,  no  habremos  asi  podido  expedirnos  antes  de  la  apertura  del  pró- 
ximo Periodo  Legislativo.  Yo  me  opongo  á  todas  estas  alteraciones  y  votaré  por 
la  Planilla  en  discusión  como  está:  renunciando  señor  Presidente  á  muchas  de- 
ducciones. 

£1  ééñor  Lavina — Comprendo  bien  que  el  seBor  Senador  por  Montevideo  diga 
que  ante  un  déficit  como  el  que  tenemos  en  e^presupuesto,es  necesario  renunciar 
á  toda  alteración  en  los  sueldos. 

Pero  ese  cuco  se  hace  aparecer  desde  que  yo  me  conozco,  como  se  hace  apare- 
cer ahjora  también;  y  ya  ha  presenciado  el  Senado  en  Comisión  General' que  casi 
un  millón  de  pesos  se  ha  echado  abajo  de  ese  déficit,  fuera  de  cantidades  conside- 
rables que  hoy  tiene  el  señor  Ministro  para  agregar. 

Pero  si  nos  sirviese  de  base  el  déficit,  yo  estaría  conforme,  pero  iiabria  sido 
preciso  que  no  le  hubiésemos  aumentado  un  peso  á  ningún  Ministro  ni  á  nin- 
guna otra  categoría:  porque  la  equidad  debe  mas  bien  ejercerse  con  los  emplea- 
dos inferiores  que  necesitan  más  de  50  pesos  de  sueldo,  que  con  un  Ministro  de 
Estado  que  puede  si  se  quiere  hacer  el  sacrificio  de  servir  con  más  ó  menos  sueldo 
y  entre  tanto  veo  que  se  le  vola  7,200  pesos  y  se  repara  en  darle  100  pesos  á  un 
empleado  pobre. 

Aceptarla  que  no  se  hicieran  aumentos  de  ninguna  clase  si  hubiéramos  tomado 
por  base  el  Presupuesto  vigente,  sin  aumentar  á  nadie  un  peso  en  razón  de  la 
necesidad  de  hacer  economías, pero  no  he  visto  eso,  yo  veo  que  aun  en  el  mismo 
Presupuesto  que  pasa  el  Poder  Ejecutivo,  ha  venido  con  alteraciones  parciales  si 
se  quiere  y  después  la  Cámara  de  Representantes  ha  hecho  otras:  y  sí  se  fuera 
á  hacer  eso  sin  tener  en  cuenta  la  enormidad  del  déficit,  porqué  no  ha  de  hacerse 
ahora  para  aumentar  100  pesos  á  media  docena  de  empleados. 

Creo  que  el  déficit  no  ha  de  ser  más  perjudicial  de  lo  que  es,  para  la  marcha 
administrativa,  con  hacer  estos  aumentos. 

Aceptarla  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador,  si  ninguna  alteración  se  hubiese 
hecho:  pero  desde  que  se  han  hecho  tantas,  no  veo.  razón  para  que  no  se  haga  este 
aumento  de  100  pesos.  Si  hay  razón  para  negar  este  aumento  á  empleados  subal- 
ternos, hay  razón  para  negar  el  aumento  de  2.000  pesos  á  los  empleados  su- 
periores. 

Por  otra  parte,  cuando  se  discute  la  Ley  de  Presupuesto  no  hemos  de  venir  con 
los  ojos  cerrados  á  decir  señores  yo  acepto,  hágase  la  lectura  y  vamos  á  votar. 
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Es  muy  claro  que  ban  de  hacerse  modificaciones  como  dice  la  Comisión  y  no  po« 
dia  dejar  de  decirlo;  porque  el  Honorable  Senado  está  en  su  perfecto  derecbo  asi 
como  ba  eslado  la  Cámara  de  Representantes  baciendo  alteraciones  en  los  sueldos; 
y  porqué  el  Senado  ba  de  estar  con  las  manos  atadas;  porqué  no  ba  de  tener  las 
mismas  prerogativas? 

Llevado  de  estas  consideraciones  el  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  que 
tiene  la  palabra,  se  ba  permitido  proponer  esas  alteraciones  pequefiasi  muy 
pequeñas. 

Sin  embargo,  el  Honorable  Senado  las  tomará  como  juzgue  conveniente. 

El  señor  Muñoz — Siempre  en  el  terreno  de  las  comparaciones. 

Se  ha  hecho  sentir  la  justificación  del  aumento  de  sueldos  porque  á  á  los  Mi- 
nistros se  ha  elevado  el  que  gozabaliasta  ahora. 

Por  si  no  lo  recordase  el  seSor  Senador  por  la  Florida,  repetiré  ahora  que  en 
esta  Cámara  tuvo  lugar  la  discusión  de  la  cual  resultó  el  aumento,  á  moción  pre- 
sentada por  mi. 

El  señor  Laviña — No  me  hallé  en  esa  sesión. 

El  señor  Muñoz — Entonces  es  presé  mis  opiniones  respecto  de  la  situación  es- 
cepcional,  de  las  condiciones  especialisimas  que  concurren  en  un  Ministro  de 
Estado. 

De  ningún  modo  mis  opiniones  van  á  estenderse  á  consideraciones  especiales 
que  entonces  espuse:  que  todos  los  empleados  con  muy  pocas  escepciones  creo 
que  están  compensados 'mas  ó  menos  en  proporción  del  trabajo  privado;  en  las 
administraciones  privadas,  que  es  cuanto  exige  la  justicia:  la  compensación  justa 
del  trabajo,  como  que  es  donde  puede  apreciarse  mejor  la  importancia  del  trabajo 
subalterno. 

Son  pues  sus  superiores:  no  somos  nosotros. 

Ninguna  de  las  indicaciones  que  acabo  de  oir  son  las  que  ban  llegado  á  mi  cono- 
cimiento de  parte  de  aquellos  encargados  de  dar  vado  al  trabajo  que  les  está  con- 
fiado. 

Allí  en  la  ejecución  es  donde  debe  apreciarse. 

Aqui  obedeciendo  á  móviles  que  tan  justa  apreciación,  á  ioformes  mas  6  menos 
apasionados,  vamos  á  entrar  en  alteraciones. 

En  mi  opinión  no  se  ha  hecho  bien  en  la  Cámara  de  Representantes,  que  ha 
tenido  que  volverse  para  atrás  sobre  muchos  puntos. 

No  he  tenido  tiempo  para  el  desempeño  de  mi  cometido  á  considerar  la  Ley  de 
Presupuesto,  tomando  por  única  base  el  déficit;  porque  entonces  habría  propuesto 
la  completa  supresión  de  ese  déficit. 

Pero  no:  el  déficit  debe  existir  y  enorme. 

Es  disminuir  esa  enormidad  lo  que  debe  ser  objeto  de  nuestros  esfuerzos  y  re- 
conocer la  necesidad  de  que.  esos  esfuerzos  sean  de  acuerdo  con  las  vistas  y  opi* 
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niooes  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  el  encargado  de  dirigir  los  trabajos  adminis- 
trativos 7  que  recibe  informes  más  autorizados  de  los  Jefes  de  las  diversas  repar* 
iiciones. 

Por  lo  demás,  es  seSor  querer  hacer  desaparecer  esas  gerarquias  necesarias  en 
los  empleados,  yeso  tuve  el  honor  de  exponer  al  Honorable  Senado,  cuando  hice 
lamocion  que  hasta  ahora  creo  justificada,  pero  que  en  último  caso  tal  vez  está 
por  la  reducción  respecto  de  los  señores  Ministros,  antes  de  consentir  en  otros 
aumentos. 

En  los  trabajos  de  simple  ejecución,  el  salario  representa  el  trabajo,  no  repre- 
senta esa  responsabilidad  ilimitada,  no  demanda  energía  de  carácter,  fuerza  de 
voluntad  para  afrontar  situaciones,  para  tomar  iniciativa.  Esto  el  pais  lo  paga  á 
los  ciudadanos  patriotas  é  inteligentes  que  van  al  Poder  y  á  otros  puestos,  para 
que  DO  86  ocupen  de  sus  necesidades  del  pan,  los  demás  debemos  trabajar  humil- 
demente y  ganar  el  pan  con  el  sudor  de  nuestros  rostros. 

No  son  100  pesos  el  aumento  que  se  ha  propuesto;  y  no  es  por  la  cantidad  pro- 
puesta que  me  opongo  á  la  enmienda  indicada.  Son  varios  cientos  de  pesos.  Es 
por  la  puerta  que  abrimos  y  porque  siguiendo  las  doctrinas  establecidas  por  mi 
Honorable  colega  por  la  Florida,  estas  alteraciones  deben  también  introducirse  en 
las  demás  reparticiones. 

No  niego  \m  como  negarl  que  el  Senado  tiene  iguales  derechos  que  la  Ca* 
mará  de  Representantes  para  entrar  en  alteraciones:  pero  eso  será  cuando  poda- 
mos ocuparnos  de  la  discusión  de  La  Ley  de  Presupuesto,  con  tiempo  bastante 
y  todo  el  estudio  necesario  para  darle  la  mayor  perfección  posible.  Pero  qué  ¿la 
cuestión  de  oportunidad  no  influye  para  nada?  ¿no  es  de  un  ^inmenso  alcance  que 
podamos  decir  dentro  de  cuatro  ó  cinco  dias,  que  está  sancionada  la  ley  de  Pre« 
supuesto?  con  qué  derecho,  con  qué  razones  especiales  se  impondrá  la  alteración 
en  esta  Planilla  y  se  negará  el  derecho  á  introducir  las  mismas  alteraciones  en 
otras? 

No  es  pues  un  sometimiento  servil  á  lo  que  se  haya  hecho  en  la  otra  Cámara: 
es  por  razones  muy  plusibles  y  de  conveniencia  actual  que  me  opongo  á  que  se 
hagan  alteraciones  á  la  sanción  de  la  otra  Cámara. 

Por  estas  consideraciones  generales,  sacrificando  muchas  opiniones  individuales 
votaré  por  la  Planilla  sin  alteración  ninguna. 

Se  vota  la  Planilla  núm.  12  y  ea  aprobada. 

Entra  en  dtacmion  la  núm.  13. 

El  señor  fíivas — No  me  esplico  señor  Presidente,  porqué  hay  tan  notable  dife- 
rencia entre  el  Presupuesto  de  la  Receptoría  del  Salto  y  la  de  Paysandú. 

El  Receptor  del  Salto  viene  con  1,800  $  y  el  de  Paysandú  con  2,800. 

El  señor  Presidente— Tiene  2,400  igual  al  de  Paysandú. 

El  señor  fíivas—^o  señor. 
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Ei  señor  Presidente — La  difereucia  es  coa  el  Presup»uesto  mandado  por  el  Por 
der  Ejecutivo. 

El  aeñor  ñivos— Lül  Receptoría  de  Paysandá  tieae  10,000  %  para  gastos  ex- 
traordinarios y  ladel  Salto  no  tiéae  nadayy  sin  embargo  tiene  los  mismos'gostos 
sino  mas.  Pero  esto  no  es  de  tanta  imptortaacia^  Lo  qoe  ma  pareció  una  JD}a8tida 
filé  la  diferencia  tangrandaenlos  sueldos  de  loa  Receptores:  penoisí  estánJgAiales 
nada  tengo  q|ie  decir. 

Se  vota  la  Planilla  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva — Me  estoy  apercibiendo  que  al  ponerse  á  votación  la  Biamlla 
número  lü  se  ha  debido  á  que  no  se  ba  entendido  bien  lo  que  la  Mesa  ba.pm^ 
puesto,  que  algunos  de  los  se&ores  Senadores  y  el  qvie*  habla  ^ban  procedido  en 
error;  máxime  cuando  lo  que  ha  propuesto  el  sefior  Senador  por  la  Florida  núeni- 
bro  de  la  Comisión  deHaclendaiha-  tenido  ace|)|tacion  según  mi  moda  de  ver  en 
algunos  Senadores,  que  tal  vez  en  el  primer  momento  han  votado  equivocada» 
mente. 

Yo  ruego  á  Ja  Mesa  se  sirva  poner  nuevamente  á  votación,  esplicando  clara- 
mente  el  asunto,  á  ver  si  dad  mismo  resultado^. 

El  seíior  Presidente — Gomo  ya  está  sancionada  la  Planilla,  será  necesario,  que. 
el  Honorable  Senado  reconsidere  la  partida  y  al  efecto  se  pondrá  á  votación. 

Si  ba  de  reconsiderar  la  Planilla  número  12* 

(Negativa). 

Se  aprueban  sin  discusión  las  Planillas  número  14  y  15. 

Puesta  en  discusión  la  número  16. 

El  señor  Gomensovo — En  la  discusión  que  tuvo  ayer  el  Senado  en  Comisión 
general,  la  última  partida  de  iO.OOO  pesos  que  comprende  el  rubro  constroccioa 
de  casa  para  Policía  y  escuela  del  Carmelo  fué  ^na  de  las  cantidades  que  el  seSor 
Ministro  de  Hacienda  propuso  para  minorar  el  déficit. 

Como  entonces  se  admitió  la  rebaja  de  esta  partida,  es  que  me  permito  llamar  la 
atención  del  Honorable  Senado  sobre  ella. 

Creo,  pues,  que  se  encontró  uniformidad  en  todos  los  señores  Senadores,  creo 
que  esta  partida  debe  incluirse  en  las  rebajas  que  se  quieren  hacer  al  piesu* 
puesto. 

Llamo  pues  la  atención  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Gómez — Yo  creo  que  no  hay  inconveniente  en  que  esta  partida  como 
algunas  otras  de  las  votadas  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  se  san- 
cionen siempre  que  se  salve  la  aplicación  de  esa  deuda  en  un  articulo  adicional 
que  declare  que  el  Poder  Ejecutivo  con  el  acrecentamiento  de  las  rentas  ó  cual- 
quier otra  circunstancia  en  que  se  encontrase  habilitado  para  llenar  asas  partidas 
quede  facultado  para  hacerlo,  asi  como  para  eliminaria  de  lea  gastos  generales 
cuando  las  circunstancias  del  Erario  no  le  permitan  cubrir  esa  erogación. 
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Entiendo  que  en  la  Comisión  General  se  acordó  esto  mismo. 

Por  consecueiicia,  no  veo  inconveniente  que  se  sancione  tal  cual  está. 

Entra  el  seHor  Ministro  da' Gobierno. 

El  señor  Gomensoro — Me  felicito  de  ver  en  este  momento  al  sefior  Ministro 
qae  podrá  decirnos  con  más  exactitud  lo  que  haya  respecto  a  esta  duda,  y  me 
permito  llamar  la  atención  del  señor  Ministro  sobre  la  partida  para  construc- 
ción de  casa  para  Policía  y  Escuela  en  el  Carmelo. 

Entiendo  que  esta  partida  entra  en  el  cálculo  de  reducciones  que  se  acordó  coa 
el  sefior  Ministro  de  Hacienda,  pero  como  ha  debido  figurar  en  el  Ministerio  de 
Gobierno,  me  ha  sorprendido  verla  aqui  sin  por  esto  dejar  de  estar  de  acuerdo 
con  las  opiniones  del  sefior  Senador  por  Tacuarembó,  desde  que  se  ha  convenido 
autorizar  al  Poder  Ejecutivo  en  los  términos  que  acaba  de  referir  el  sefior 
Senador. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — Empezaré  por  manifestar  que  efectivamente 
en  el  Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo,  no  está  esa  partida;  lo  que  no  es  estrafio 
porque  cuando  se  organizó  el  Presupuesto,  la  Administración  no  tenia  conoci- 
miento de  ella,  no  existía  entre  los  datos  del  Ministerio.  Tengo  idea  de  que  puede 
haber  venido  entre  las  peticiones  que  han  hecho  algunas  autoridades  de  los  De- 
partamentos por  cantidades  para  esas  construcciones. 

Tengo  aqui  precisamente  una  copia  de  las  peticiones  que  han  hecho  varios  De« 
partamentos  de  campaña  para  llenar  algunas  de  esas  necesidades:  pero  no  en- 
cuentro esa  partida  ¿el  Carmelo  pertenece  á  la  Colonia,  no? 

Varios  Senadores — Si,  sefior  Ministro,  á  la  Colonia. 

El  señor  Ministro — Tengo  únicamente  una  petición  de. . . .  Setiembre  46. . . . 

para  subvencionar  una  diligencia una  de  la  Colonia  Suiza para 

y  creación  de  una  Comisaria. 

No  está  en  estos  apuntes,  que  son  de  todos  los  espedientes  de  peticiones  de  los 
Deparlamentos  para  atender  á  esas  necesidades,  y  en  los  que  el  Gobierno  decretó 
que  esperasen  para  tenerlos  presentes  al  tiempo  de  la  discusión  del  Presupuesto. 

No  existe  aquí,  sin  embargo  de  que  por  dos  veces  he  hecho  rectificar  esos  apun- 
tes por  si  estaban  conformes. 

Pero  se  me  ha  dicho  que  hay  esa  necesidad. 

Como  la  base  de  las  observaciones  que  se  han  hecho,  es  reducir  en  lo  posible 
los  aumentos  de  la  Cámara  de  Representantes,  al  monto  del  presupuesto  y  del 
Poder  Ejecutivo,  y  como  por  otra  parte  se  trata  de  una  subvención  de   .    . 

El  señor  Gomensoro— De  i  0,000  $. 

El  señor  Ministro — Creo  que  debe  dejarse  para  el  proyecto  general  sobre  Obras 
Públicas  que  será  presentado  á  las  Honorables  Cámaras  en  las  sesiones  ordi- 
narias. 
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Hay  diversas  obras  que  hacer  y  creo  que  entóoces  será  la  oportunidad  de 
ocuparse  de  estas  obras  en  el  Carmelo. 

El  señor  Cbrve— Entiendo  señor  Presiden  te ,  que  ayer  se  acordó  suprimir  esta 
partida  que  no  venia  en  el  Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo,  y  que  el  sefior  Mi- 
nistro de  Hacienda  pidió  lo  mismo. 

Debe  pues  rebajarse  de  acuerdo  con  lo  que  ayer  se  convino. 

£1  señor  Ministro — A  indicación  de  algún  seSor  Diputado  por  la  Colonia  se 
incluyó  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Muñoz — Tengo  el  borrador  en  copia  de  la  planilla  en  que  la  Comi- 
sión general  estuvo  de  acuerdo  paraque  fuesen  deducidas  algunas  partidas  del  pre- 
supuesto de  la  Cámara  de  Representantes^y  efectivamente  tiene  razón  el  sefior  Se- 
nador por  San  José,  figura  esa  partida.  Y  debe  ser  un  error  el  que  la  veamos  figu- 
rar en  el  Departamento  de  Hacienda.  Ya  que  no  se  puede  ocupar  la  Comisión  de 
Legislación  de  esta  partida,  puesto  que  está  en  el  proyecto  referente  al  Departa- 
mento de  Hacienda,  acepto  por  mi  parte  la  indicación  de  que  se  suprima. 

El  sefior  Lctviña  -  Se  puede  votar  la  planilla  salvando  esa  partida. 

El  señor  Gómez — Entiendo  que  hay  otra  más.  La  correspondiente  al  templo  de 
Minas  que  se  ha  leído.  No  sé  si  me  equivoco;  pero  no  me  parece. 

El  señor  Muñoz— LdL  referente  al  templo  de  Minas,  tiene  por  base  una  Ley 
anterior. 

El  señor  Gómez— Como  se  trata  de  oportunidad  y  de  habilitar  al  Gobierno  pa- 
ra que  pague  en  lo  posible. 

El  señor  ifu/lo2— Notaba  la  diferencia  de  que  íbamos  á  crear  aqui  una  eroga- 
ción por  medio  de  la  Ley  de  Presupuesto. 

El  señor  Silva — Queria  esplicar  que  derivando  esta  partida  de  una  Ley,  no  es 
posible  que  el  Senado  diga  otra  cosa.    ' 

En  cuanto  á  la  de  10,000  pesos,  se  concibe  que  el  Senado  pueda  ahorrarla 
porque  es  una  suma  propuesta  por  la  Cámara  de  Representantes  y  que  uo  es  Ley 
mientras  no  obtenga  la  sanción  del  Senado. 

Por  ^so  me  adhiero  á  lo  que  ha  indicado  el  sefior  Senador  por  Montevideo. 

No  es  posible  parangonar  una  partida  con  otra:  por  eso  voy  á  proponer  que  se 
vote  la  planilla  número  16  con  esclusion  de  la  suma  de  10,000  pesos  dedicada 
para  la  construcción  de  casas  de  Policía  y  Escuela  en  el  Carmelo. 

(Apoyados.) 

El  señor  Gómez — La  misma  razón  que  hay  para  eliminar  la  partida  de  10,000 
pesos,  hay  para  eliminar  la  otra  correspondiente  á  la  Iglesia  de  Minas,  puesto  que 
son  de  las  que  corresponden  al  Ministerio  de  Gobierno :  y  no  sé  que  razón  ha  ha« 
bido  para  intercalarla  como  una  especie  de  injerto  en  la  planilla  del  Ministerio 
de  Hacienda.  Cuando  menos  esto  es  una  irregularidad  que  se  debe  salvar:  en 
consecuencia  pido  que  se  eliminen  las  dos  partidas  porque  no  están  en  el  lugar 
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correspaDdiente  y  no  considerar  de  oportunidad  decretar  fondos    para  llenar  ob« 
etos  que  no  son  de  apremiante  necesidad. 

El  señor  Chucarro — Creo  que  i\o  es  una  razón  para  eliminar  esa  partida  de 
4.000  pesos,  el  que  esté  incluida  en  el  Departamento  de  Hacienda,  porque  puede 
bien  haber  sucedido  que  cuando  se  pidió  esa  subvención  para  el  Templo  de  Minas 
haya  sido  por  medio  del  Ministerio  de  Gobierno  que  es  el  conducto  que  correspon- 
de: y  que  una  vez  acordada,  el  Ministerio  de  Gobierno,  que  no  puede  realizar  ios 
pagos  la  baya  pasado  al  de  Hacienda  y  desde  entonces  pertenece  á  este  Minis- 
terio. 

La  Ley  está  en  ejercicio  y'  es  el  Ministro  del  ramo,  que  es  el  de  Hacienda,el  quo 
tiene  á  su  cargo  esa  partida  que  le  ha  sido  dirigida  por  el  Ministerio  dé  Gobierno. 

Por  consiguiente  considero  que  la  única  partida  que  debe  eliminarse  es  la  de 
iO,000  pesos  que  no  está  acordada  por  Ley  ninguna. 

Se  vota  la  planilla  y  es  negativa.  Se  vota  suprimiendo  la  partida  de  10,000 
pesos  y  ss  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  primera  discusión,  el  presupuesto 
del  Departamento  de  Hacienda. 

El  señor  Carve ^Uago  moción  para  que  se  declare  sancionado  el  presupuesto 
de  Hacienda  en  la  presente  sesión, 

(ApoycídosJ 

Se  vota  esta  moción  y  es  reprobada. 

El  señor  Laviña— Creo  señor  Presidente,  que  la  orden  del  dia  era  para  conti- 
nuar con  los  presupuestos  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores.  No  sé  si  habrá 
tiempo  por  ser  la  hora  avanzada. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno — He  concurrido  con  motivo  de  esa  citación. 

El  señor  Presi'ietite — Si  el  Senado  lo  tiene  á  bien. . .  .pero  son  las  cinco.  Po- 
drianaos  continuar  maSana  á  las  doce. 

El  señor  Laviña — Seria  mejor  á  las  once  para  aprovechar  el  tiempo,  porque  el 
presupuesto  de  Gobierno  es  muy  abultado. 

El  señor  PresidenteSe  citará  para  las  once. 

Se  levanta  la. . . . 

El  señor  Silva — El  seííor  Ministro  de  Hacienda  (se  retiran  varios  Senadores) 

se  presentó  al  Senado  pidiendo  se  le  asignase  una  cantidad  para  reparaciones  en 

la  casa  de  Gobierno:  y  yo  .... 

El  señor  Presidentes-Observo  al  soSor  Senador  que  estamos  sin  numero. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  cinco  de  la  tarde. 

Febrero  6  de  1874. 

La  Batidera. 

Taquígrafo. 
Tomo  XIV  7 


29.*  Sesión  del  4  de  Febrero 


Preside  el  señor  PiSeiro 


lama  abierta  la  sesión  á  las  doce  y  cuarenta  y  cioco  mínalos;  codcop- 
■ílnres  Carve,  Laviíía,  Gómez,  Rívas,  Silva,  Chucarro,  Gomenaoro  y 

!  seilor  Ministro  de  Gobierno. 

e  leclura  al  acta  vllima. 

r  Ccrrue— llago  moción  para  que  se  autorice  á  la  okesa  para  firmar  el 

iuiiendo  su  lectura. 

los). 

ir  /'/■e«ít/cJi/e~La  mesa  cree  (jue  cuando  menos,  debe  relacionárselo 

3  en  la  sesión  anlerio"". 

o  sancionada. 

eba  el  acia. 

r  ífíívT;^— La  Comisión  do  Legislación  se  ha  espedido  y  promete,  ya 

0  ae  psse  á  cuarto  do  intermedio,  si  Tuese  preciso,  ó  después  de  la  se- 

1  palabra  de  firmar  el  informe  que  presenta  á  la  mesa. 
r  Presidente -S&  dará  lectura. 

■  Ministro  de  Gobierno — Del  informe  6  del  presupuesto? 

■  Presidente — De!  informe  para  entrar  en  la  orden  del  día. 
r  Planilla  B. 
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PLANILLA  B 


Uinisterio  de  Belacionos  Exteriores 


Uq  Ministro  de  Estado $        7.2()0 

Un  oficial  Mayor 3.200 

Un  ídem  4.** 1.800 

Ua  Ídem  2.^ 4.200 

Un  Ídem  3." 84n 

Mesa  de  Traductor .      .      .     ' 4.800 

Uq  Auxiliar 750 

Un  Portero 600 

Un  Ordenanza 480 

Gastos  de  Oflcina 5.000 

Suplementarios 45.000 


\ 


L<»fí-aí«ioni»s 


Francia $■'     5.200 

Italia 5.200 


Consulados 


Un  Conso]  General  en  Inglaterra $        4.200 

Un  Ídem  ídem  en  EspaCa 4.200 

Un  ídem  ídem  en  Suiza •     •     .  4.200 


PLANILLA   M'M.   1 


Fre:iieiicia  de  la  Sepúolica 


;iicia  de  U  Rf  ^úL¡;ca $       48.000 

Kcan,  Corooel 2.640 

ecanes,TcD¡rDíei  Cj'-:-üeic3áÍ.í>J0  pesos  cada  uno.     .     .  3.600 

isergri 600 

t-ro 480 

!-Ba!iza 500 

del  Descacho 4.200 

:ion  para  caballos  á  lus  Edecanes 720 


PLAMLLV  >l'm.  2 


Ifini8t€ri3  de  Gobierno 


aistro  de  Estado %        7.900 

da\  Mayor 3.200 

in  1." 4  800 

m  2." 4.200 

m  '." 840 

xiliar T60 

rlero 480 

denanzas  i  pesos  360 720 

de  oficina 4S0 

de  impresioD,  suplementarios,  eventuales  é  impreristoi.     .  42-OÚO 

ersas  compostaras,  refaccionea  y  obras  públicas  ....  SO.O00 

idos  por  caeot-i.  de  la  Nación  en  Europa,  Brasil  y  Santa  Pé.  S361 

oncarrír  á  la  construcción  de  la  Penitenciaría     ....  34.000 
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PLANILLA  NÜM.  3 


Tribunal  de  Justicia 


Cinco  Camaristas  á  6.000  pesos  . 
Dos  Escribanos  de  Cámara  á  2.400 
Dos  Auxiliares  á  840  •  .  •  . 
Dos  Alguaciles  á  720  .... 
Dos  Ordenanzas  á  360.  .  •  . 
Gastos  de  Oficina  .     .     .     .     . 


50.000 

4.800 

4.680 

i. 440 

720 

480 


PLANILLA  NÜM  4 


Juzgado  de  lo  Civil  §  Intestados  de  la  I.""  Sección 


Un  Juez S        *'800 

Un  Alguacil ^ 24'J 

Un  Ordenanza 120 

Alquiler  de  casa 600 

Gastos  de  Oficina 444 


PLANILLA  NÜM.  5 


Juzgado  de  lo  Civil  de  la  3/  Sección 


Un  Juez $        4.800 

UnAlguacll 240 


"■\ 


—  i»6  — 

enanza S          120 

'  de  casa ••• 600 

de  Oficina 1*4 


PL&NIUiA  mliii.  6 


Jusgado  del  Cñmen  de  la  1.'  Soccíob 


! S         4.800 

ibaDO 1.800 

:ribÍeDtesá  pesos  5i6 1.032 

;uacil 5-20 

enanza 240 

lide 400 

de  OHcina 144 

de  cárcel -. 192 


PLANILLA  NtíM.  7 


Juzgado  del  Crimen  de  la  3.'  Sección 


rifaano 1.800 

crlbientes  &  616  pesos  c/u 1.032 

guacil 520 

enanza 240 

:aide 400 

deOflcioa , 144 

de  Cárcel 192 


—  i99  — 


Papa  ambos  «Juzgpados   del  Crimen 


Un  Capellán  de  la  Cárcel  Pública .     .     .     .     , $ 

Un  Sacristán 

Gastos  de   Culto 


720 
240 
400 


PLANILLA  NÜM.    8 


Juzgado  de  Comercio 

Uü  Juez.     « $        4.800 

Un  Alguacil 240 

Uq  Ordenanza 420 

Alquiler  de  casa     ..............  800 

Gastos  de  oficina.      .     . 48 


PLANILLA    NÜM.   9 

I 

Fiscalía  de  lo  Civil  y  del  Crimen 

Uii  Fiscal $ 

Un  Auxiliar i 

Gastos  de  oficina 


4.800 
600 
i60 
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PLANILLA  NÚM.  iO 


Fiscalía  de  Oobiemo  7  Bacienda 


Dos  Fiscales  á 4,800 pesos. S        ^-^^O 

Dos  Auxiliares  á  750  pesos 1-500 

Un  Procurador  Fiscal 600 

Gastos  de  oficina '^0 


PLANILLA  NÚM.    H 


SseriiNUiía  de  ffolsierno  y  Bacienda 


PLANILLA     NÜM.    12 


Curia  Bclesiásiica 


Un  Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda,  encargado  del  Archivo  Ge- 
neral  S        1-800 

Un  Auxiliar  4.^ 060 

Uu  Auxiliar  9.^ 360 

Dori  Kflcrlbientes  á  480  pesos 060 

Al(|utler  do  casa  para  ambas  oficinas 840 

Onn tos  para  idora 06 

(iniítos  do  encuademación  y  otras  mejoras ü^ 

\h\  I*ortcro 2W 


Un  Viciarlo  Apoilóllco S       6.000 


—  201  — 


UaPiacal  EcIesUstlco.  . 
Ud  Secretario  del  Vicario  . 
ün  Ordeiianza .  .  .  . 
Gastos  de  OQcina  .      .     . 


PLANILLA  NlÍM.  13 


Direeeion  ^neral  de  Obras  PútiUcas 


Un  Director  Geoeral S4C 

Un  Secretario "¡A 

Cinco  miembros  de  la  Sección  Topográfica  &  2,000  pesos  cada  uno  iO.( 

Uq  Auxiliar,  Cootador  y  Archivero ^^ 

Tres  Ingenieros  á  3,000  pesos  cada  uno 9.( 

Un  Sobre-Estante l.S 

Un  Dibujante f 

Un  Dibujante ^ 

Un  Calígrafo í.'. 

Tres  Escribientes  á  720  pesos 2  d 

TrespeoncBá  240 ' 

Gsatos  de  oficina 2.J 

Pensión  de  un  caballo 

Alquiler  de  casa !■! 


PLANILLA   NÜM,   14 


Coasejo  ds  Higiene  Pública 


Un  Oficial  de  Secretaria S 

Un  Portero 

Alquiler  de  casa , 

Gastos  de  oficina  y  Biblioleca 


202 


PLANILLA  NÜM.   15 


Administración  de  Vacuna 


Ua  Administrador $           960 

Un  Ayudante •  360 

Un  Portero • i24 

Alquiler  de  casa 480 

Gastos  de  Oficina 42í 

Oastos  para  la  adquisición  de  vacuna    animal i.200 


PLANILLA  NÚM.  16 


Universidad 


Un  Cíiíndralico  de  derecho  Constitucional íí         1.800 

Un  Ídem  idem  Penal 1.800 

Un  idem  de  procedimiento  judicial 1.800 

Un  idem  de  derecho  civil  y   comercial d.800 

Ua  idem  idem  de  gentes 1.800 

Un  idem  idem  canónico 1.800 

Un  idem  de  economía  política  y  Derecho  Administrativo     •     .     .  1.800 

Un  Profesor  de  Anatomía 1.800 

Un  idem  Fisiología  y  Patolo(-iia 1.800 

Un  idem  Nosiografia  y  Clínica  Jlédica 1.800 

Un  idem  de  Materia  Médica  y  TorapLíutiOv\ 1.800 

Un  iJem  de  Obstetricia  y  enformedados  de  mujeres  y  niííos.      .      .  1.80^ 

Un  idem  de  medicina  le^al  tresicologia  6  historia  de  la  Medicina    .  1.800 

Un  Profesor  de  Farmacia 1.800 

Un  ídem  idem  Filosofía 1.800 
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Un  Profesor  de  Matemáticas $       1 .800 

Uq  ídem  Ídem  Física 4.800 

Un  ídem  Ídem  Química 1.800 

Un  ídem  ídem  Historia  Natural i. 800 

Un  ídem  idem  Geografía  General d.200 

Un  ídem  idem  Historia 4.200 

Un  ídem  idem  Latinidad r \  4.200 

Un  ídem  idem  idem 4.200 

Un  Secretario 4.800 

Un  Pro-Secretario 4.200 

Un  Bedel  General 960 

Gastos  de  oficina •     .  240 

Asignación  para  libros 600 

Para  alumbrado. 240 

Gastos  de  la  aula  de  quimimica  y  física 500 

Gastos  de  la  instalación  de  la  facultad  de  medicinal  alquiler  de  casa 
anñteatroi  anatomía,  instrumentos,  compra  del  gabinete  de  física 

y  laboratorio    químico ...  30.000 


PLANILLA  NÜM.47 


Instituto  de  Instruccicn  Pública 


Un  Secretario $        4.500 

Un  Subsecretario 720 

Un  Preceptor  Director     .     .     '. 4.800 

Dos  Ayudantes  á  600  pesos  cada  uno     ..•••••.  4.200 

IJu  Profesor  de  música •  600 

Un  Portero 300 

Un  Catedrático  de  Francés^ 4.200 

Un  ídem  de  Inglés 4.200 

Un  Profesor  de  Dibujo •     .     .  1.200 

Gastos  de  Oficina 400 


FtA-nija  !n^i.  IS 


i  7  Unseo  Nacional 


Bililiotetrn 


MuHou 


$         2.00O 

1.000 

Ó60 

120 

1.200 


CK'iititlco  y  preparador S        1  SfO 

niliitr 600 

U)  Olk'iua,  de  preparación,  conservación  y  compra  di-  ■ 
1.200 


PLANILL.V  Nli.M.  19 

Jthtun  f  olitlcii  del  Sepaitamente  de  la  Capital 

o  y  de  l'ollcla $        4  80O 

2.40O 

2.00O 

a.40l)  pesoe  cada  tino 4.800 

l.,>00 

,  H  7'i(l  pt'ioi  cada  uno    ........  2  ICO 
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ün  Comisario  de  Ordenes § 

Un. Ídem  de  Aduana 

Va  Ídem  del  Mercado 

Uq  ¡dem  de  Tablada 

Tres  ídem  SuperDumerarlos  ú  1.'200  pesos  cada  uno  .... 

Un   Alcaide 

Un  Carcelero 

Un  Portero 

Das  Ordenanzas  á  5G0  ppsos  cada  uno ■    .      ,      . 


ni  (;»•  Um  P(iH;-Í.-(« 


Trece  Comisarios  á  1 ,500  pesos  c/u 

Trece  Siib-ComÍ3ario3  &  96.)  pesos  c/u 

Trece  Vigilaut-^s  primeros  á  300  pesos  c/ir 

Veinte  y  seis  ídem  segufldos   á  400  id.  id 

Sütecienlos  guardias  civiles,  incluso  el  servicio  de  serenos  á  560  id. 


■j'¡>t>  «lo  Bomberos 


Un  Oficial  Jt-fe  de  Bomberos íf 

Quince  Bomberos  á  480  pesos  c/u 

Para  adrjuisicion  de  bombas  y  accesorios  del  servicio     .... 


Divt-rsos  ^nslos 


Para  manutencíoa  de  presos 9 

Eventuales  de  la  Jefatura 

Para  manutención  de  caballos     .      .     .      • 

Alquiler  de  oficina "    . 

Alumbrado 

Gastos  de  las  oficinas  seccionales 

Para  vestuario  de  los  700  guardias  civiles 

Para  vestuario  de  los  guardias  civiles  de  campalia    .      .     ;     ,     . 
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BB8ÚME1T  DEL  DBPABTAMSNTO  DS  GOBISBNO 


FLANiM.A  ri $    47.57000 

»  ni!m.     1  Presidencia  de  la  República 27.5  W  00 

n  »        2  Ministerio  de  Gobierno 75  9  0  00 

0  II        3  Tribunal  de  JusUcia     .     .' 39.120  00 

i>  91  4  Juzgado  de  lo  Civil  é  Intestados  1.^  Sección.  5.904-00 

p  »  iS  Juzgado  de    lo  Civil  é  Intestados  2.".  Sección.  5.904-00 

»  n  fi  Juzgado  del  Crimen  1.' Sección     ....  8.938-OD 

o  »        7  ídem  idem  3.'  Secci  n .  9.988- íO 

„  p        8  ídem  de  Comercio 6.008-00 

^  »  9  Fiscalía  de  lo  Civil  y  del  Crimen  •     .      .      .  5.5^:0  00 

9  p  10  Juzgado  de  Gobierno  y  Hacienda  ....  41860-00 

»  »  il  Escribanía  de  Gobierno  y  Hacienda    .      .      .  5.400-00 

9  »       12  Curia  Eclesiástica 10.220-00 

»  »  13  Dirección  Genertil  de  Obras  Públicas  .      .      .  37.3*4-32 

n  »      14  Junta  de  Higiene  Pública 2.920-00 

0  »      15  Administración  de  Vacuna 3.248  00 

•  »      16  Universidad 78-620-00 

0  9  17  Instituto  de  Instrucción  Pública    ....  10. 1 2000 

B  9      18  Biblioteca  y  Museo  Nacional 8  540  00 

p  9      19  Jefatura  Política  de  la  Capital 528.540  00 


//  señor  MuTíoz — ¿Qué  razón  hay,  para  suprimir  la  lectura  del  dictamen  de 
bi  Comisión? 
/i/  señor  Miniatro  de  Gobierno— Eso  mismo  iba  á  observar  yo. 
JCl  señor  Mu/los ^YamoB  á  hacerlo  en  la  forma  en  que  lo  hemos  hecho. 
El  seüor  Zí^yriSa-— Pediría  la  supresión  de  la  lectura  para  ahorrar  tiempo. 
Se  vola  y  se  suprime  la  lectura  del  Presupuesto. 
Se  lee  el  Informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 
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Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Legislación,  tiene  que  limitarse  en  este  Informe  á  la  simple 
esposicion  de  lo  acordado  por  la  Comisión  General  en  que  se  constituyó  el  Hono- 
rable Senado  para  examinar  y  estudiar,  con  asistencia  de  los  tres  Ministros  del 
Poder  Ejecutivo,  la  parte  del  Presupuesto  General  relativa  á  los  Departamentos 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores. 

Ante  el  considerable  aumento  del  déficit  que  resultará  si  se  adoptase  sin  mo- 
dificaciones lo  ya  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para 
esos  dos  Departamentos  de  la  Administración,  y  ante  la  premura  de  tiempo  con 
que  es  indispensable  terminar  la  sanción  del  Presupuesto  General,  la  Comisión 
General  no  ha  trepidado  en  aceptar  las  indicaciones  hechas  por  los  ti  es  Ministros 
eo  el  sentido  de  reducir  en  lo  posible  el  aumento  del  déficit  que  ya  presentaba 
el  primitivo  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Respecto  de  la  Juuta  E.  Administrativa  del  Departamento  de  Montevideo,  la 
Comisión  acordó  desde  luego,  suprimir  esa  parte  de  la  sanción  de  la  Honorable 
Camarade  Representantes,  para  reemplazarla  por  la  parte  relativa  del  Proyecto 
presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  lo  que  daría  ya  una  disminución  de  mas  de 
quinientos  mil  pesos  en  el  déficit;  se  acordó  también,  fuera  de  las  partida?  cor- 
respondientes á  otros  Departamentos,  la  supresión  ó  modificaciones  de  las  siguien- 
tes partidas: 

Facultad  de  Medicina. 

Guardianes  del  orden  público. 

Vestuario  para  los  mismos. 

Preceptores  de  Capital  y  Campaña 

Comisarios  de  Policía. 

Disminución  de  cien  hombres  de  su  personal. 

La  Comisión  informante  se  impondrá  el  deber  de  esponery  fundarlas  supre- 
siones ó  modificaciones  de  cada  partida,  en  las  oportunidades  que  vayan  presen- 
tándose en  la  discusión. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Febrero  4  de  1874. 


José  M,  Muñoz — Javier  La  vina. r* 
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Puesto  en  díscuston  general. 

El  señor  Ministro  dií  Gobierno— Yoy  á  decir  simplemente  que  á  las  reduccio- 
nes aconsejadas  al  Presupuesto  de  la  Cámara  de  Representautes,  por  el  dictamen 
que  se  ha  leido  de  la  Comisión  de  Legislación,  yo  tengo  que  agregar  algunas 
otras  que  ascienden  á  la  suma  de  103.680  pesos^  procedentes  de  aumentos  que  á 
juicio  del  Poder  Ejecutivo,  importan  hasta  cierto  punto  una  retribución  excesiva 
que  no  guarda  relación  con  las  demás  del  Presupuesto  y  que  por  lo  tanto  pueden 
servir  de  basQ  para  una  equitativa  disminución.  En  la  discusión  de  la  Planilla  del 
Presupuesto  Departamental,  que  es  donde  se  hacen  esas  reducciones,  podré  fun- 
dar si  la  Cámara  lo  necesita. 

El  señor  Laviña—Si  me  permite  el  sefior  Ministro  voy  á  hacer  una  obser- 
vación en  bien  de  la  discusión,  y  es  que  debemos  votar  primero  en  general  y 
aprobado  el  Presupuesto  entrar  á  discutirlo  en  particular. 

El  señor  Ministro — Muy  bien:  crei  que  era  la  ocasión  de  hacerlo,  por  eso  pedí 
la  palabra;  entendia  que  era  necesario  en  la  discusión  general  referirse  á  todas  las 
reducciones  para  que  sirvieran  de  base  para  la  discusión  particnlar. 

El  señor  Gomensoro — Me  voy  á  permitir  llamar  la  atención  del  Senado  sobre 
que  la  materia  que  se  trata  no  puede  haber  duda  en  la  votación  general  que  debe 
forzosamente  ser  afirmativa,  puesto  que  no  puede  la  Asamblea  General  dejar  de 
discutir  y  sancionar  el  Presupuesto  General  de  Gastos. 

Por  consiguiente  toda  discusión  es  pérdida  de  tiempo  y  me  permito  llamar  la 
atención  del  Honorable  Senado. 

Se  aprueba  en  general. 

El  señor  Presidente — Va  á  entrar  en  discusión  el  presupuesto  del  Departamen- 
to de  Relaciones  Exteriores. 

El  seuor  Ministro — Antes  de  entrar  á  la  discusión  pensaba  hacer  observacio- 
nes generales  para  que  sirvieran  de  base  á  la  discusión  de  las  Planillas  para  que 
el  Honorable  Senado  tuviera  mayor  luz  para  hacer  algunas  pequeQas  alterado^ 
nes  sin  preocuparse  tanto  del  monto  del  déficit. 

No  tendría  inconveniente  en  hacer  en  la  discusión  de  la  1.^  Planilla  las  obser- 
vaciones que  afectan  6  son  estensivas  á  todas  las  Planillas  Departamentales. 

El  señor  Gomensoro — Me  voy  á  permitir  llamar  la  atención  del  seSor  Ministro 

En  el  orden  observado  por  el  Senado,  según  se  van  poniendo  á  consideración 

Jas  Planillas,  es  que  tienen  lugar  de  hacerse  los  alteraciones,  y  por  consiguiente 

hay  necesidad  de  que  se  pongan  á  discusión  dándose  lectura  de  ella  y  en  seguida 

hacerse  las  modificaciones  que  el  seQor  Ministro  puede  hacer  también. 

El  seaor  Ministro-^^o  me  opongo  á  lo  que  dice  el  sefíor  Senador,  pero  repilo, 
deseo  dar  estas  breves  esplicaciones  al  Honorable  Senado,  á  fin  de  que  pueda  ser* 
vir  de  norma  en  la  sanción  de  todas  las  Planillas  que  van  á  entrar  en  discusión^ 
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pero  si  no  es  este  el  momeulo  oportuno  de  hacer  las  esplicaciones,  las  haré  en  la 
primera  vez  que  tome  la  palabra. 

Pero  como  son  estensivas  á  todas  las  Planillas,  me  parecía  la  oportunidad  de 
presentarlas  como  un  complemento  al  informe  de  la  Comisión,  en  cuanto  €s  pre- 
ciso reducir  el  déScit,  señalando  la  cantidad  á  que  ascienden.  Yo  proponía  una 
especie  de  adición  ademas  del  monto  total  de  las  reducciones  que  aconseja  la 
Comisión. 

Esto  es  lo  que  propongo:  una  reducción  de  103.680  pesos. 

Lo  hago  con  el  objeto  de  que  atendiendo  el  Honorable  Senado  al  aumento 
por  57.000  y  tantos  pesos  que  voy  á  pedir  en  algunas  Pianilllas,  vea  que  que- 
dará siempre  un  saldo  de  46.000  y  pico  de  pesos  que  viene  á  aumentar  las  re- 
ducciones propuestas  y  creo  conveniente  que  el  Honorable  Senado  lo  tenga 
en  cuenta  para  estar  con  mayor  libertad  y  no  bajo  la  impresión  de  ese  déficit: 
que  existe  pues  esos  cuarenta  y  tantos  mil  pesos  de  que  se  puede  disponer  sin 
faltar  6  desequilibrar  el  Presupuesto. 

Por  lo  demás  á  esto  queda  reducido  lo  que  tenia  que  decir,  esperando  que  el 
Honorable  Senado  atienda  las  observaciones  justas  que  voy  á  hacer. 

Se  pone  en  discusión  la  Planilla  B,  Relaciones  exteriores. 

El  s3ñor  MÍ7iislro—Ei\  el  Presupuesto  que  se  discute  se  ha  hecho  una  reducción 
de  400  pesos,  al  Oficial  Mayor  del  Ministerio. 

Actualmente  tienen  3.000  pesos:  el  Poder  Ejecutivo  propuso  un  aumento  de  600 
pesos,  y  las  Honorables  Cámaras  han  creído  deber  reducirlo  á  3.200. 

Creo  que  no  es  equitativo  desde  que  en  la'  generalidad  de  los  empleos  mayores 
se  han  hecho  aumentos  sobre  los  sueldos  que  actualmente  tienen. 

Han  sido  elevados  los  sueldos  de  los  Ministros  á  7,200  pesos:  se  ha  estable- 
cido en  la  misma  Cámara  de  Representantes  el  principio  justo  y  equitativo  de 
que  el  2/  Jefe  de  una  Oficina  6  Jefe  inmediato  de  los  Oficiales  inferiores,  debe 
tener  por  lo  menos  la  mitad  del  sueldo  asignado  al  primero 

Esto  es  lo  que  ha  servido  de  regla  y  me  parece  justo  que  elevado  el  sueldo 
del  Ministro  á  7,200  pesos  se  asigne  3,600  pesos  que  es  la  mitad  á  los  Oficíale 
Mayores  lo  mismo  que  viene  presupuestado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  consiguiente,  pido  que  se  ponga  3,600  pesos  en  lugar  de  3,200. 

Además  el  Gobierno  en  nota  espresa  dirigida  á  la  Cámara  de  Representantes 
había  propuesto 

No  sé  si  deba  ocuparse  el  Senado  de  esta  primera  enmienda  ó  si  podremos 
abrazar  las  dos. 

El  señor  Lavina— En  la  misma  Planilla  puede  hacer  todas  las  que  crea  con- 
venientes. 

'  El  seJíor  Ministro— ZfiOO  al  Oficial  Mayor  y  un  Oficial  Jefe  de  Oficina. 
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Ei  sector  Presidente — Se  votará;  si  es  desvích  iJa  la  Planilla,  eutrarJ  la  en- 
mienda. 

El  señor  Ministro — Pero  necesitaría  fundarla  para  evitar. 

El  se'ior  Presidente — Puede  fundarla. 

El  se.lor  Jtíim\tro — El  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  hiabia  propuesto  la 
creación  de  3  mesas  con  el  objeto  Je  atender  al  mejor  servicio  del  Ministerio;  el 
Poder  Ejecutivo  apoyó  el  pensa:niento  y  lo  reaiiLió  ea  nota  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes para  ser  incluido  en  el  presupuesto  del  Pv)der  Ej''cutivo,  y  así  está  en 
el  repartido. 

Fué  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  pero  en  uua  reconsideración 
á  consecuencia  de  baber  pedido  lo  mismo  el  Ministerio  de  Gobierno  por  raz  mes 
de  servicio  teniéndose  en  cuenta  el  gran  défieit  que  rtsaUaba  con  mucba  razón, 
suprimió  todo,  de  cous¡guiei)te  no  bay  esa  un  jora  tan  necesari.i;  pue5  voy  á  pro- 
poner que  por  lo  meaos  se  acuerde  un  oficial  J«jfj  de  O.kiaa  y  esta  es  la  segunda 
enmienda.  ^ 

El  se'or  Presidente — Sírvase  desigaar  la  dütaciou  st^aor  .Ministro. 

E¿  se'ior  Ministro — Con  1,800  pesos. 

El  seuor  Murtoz — Siento  selior  Pi-e.>ideiUe  tener  que  anticipar  el  disentimiento 
en  que  m^  encuentro  con  el  señor  Mini.Uro  respi.'cio  á  !a  autorización  que  propone, 
y  veo  para  fundar  mi  voto  negativo  á  esa  enaiituida,  dos  razones:  primera,  que 
son  aumentos;  segunda,  que  si  por  rebajar  hemos  .ipla:':  iila  otras  mejoras,  supongo 
que  no  han  de  ser  estas  tan  in  iisp;insabl.\s,  tan  urgeaí  js  y  si  abrimos  la  puerta 
por  ahi  seguiremos  el  mismo  camino. 

Sostengo  pues,  mi  posición  con  consecuencia. 

Mi  voto  será  negativo  para  toda  partida  de  aumento. 

Respecto  á  disminuciones,  entonces  debemos  entrar  á  ver  si  es  posible  supri- 
mir: pero  para  los  aumentos  debemos  resignarnos  á  marchar  como  estamos  mar- 
chando. 

Por  estas  altas  razones  votaré  n*^gatlva:ni':ite  !a  proposición  de  aumento. 

El  seíior  Ministro — Trataré  de  ser  breve  por  el  poco  tiempo  que  leñemos. 

Creo  que  aqui  no  se  trata  de  aumento,  es  el  restablecimiento  de  una  partida 
consignada  en  el  Presupuesto  de  Gobierno,  no  hay  aumento  de  déficit.  La  partida 
de  3,600  pesos  que  el  Gobierno  puso  al  Oficial  Mayor. 

El  señor  Muñoz — Pero  que  la  Cámara  le  rebajó:  y  la  paula  no  es  solamente  el 
Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Ministro — Esto  es. 

Ahora  no  hay  aumento  sobre  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  ahora  el  aumen- 
to es  sobre  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes,  efectivamente,  pero  hay 
que  tener  presente  que  esta  es  una  de  tantas  partidas  que  voy  á  proponer  dentro 
de  los  103.000  pesos  que  voy  á  ofrecer  á  la  Cámara  en  reducciones:  y  es  en  ese 
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c.íücpplo  y  ofrocinndo  probar  que  esas  reducciones  no  son  gastos  necesarios  sino 
gran  fies  excesos  en  iinjores  propuestas  á  la  Cámara. 

S¡  yo  propusiera  estos  peiiiefias  aunaentos  sin  ofrecer  un  equivalente  en  reduc- 
ciones, t*'ndria  razón  el  señor  Senador. 

Presento  103.000  pesos  de  disminución  además  de  las  reducciones  que  propone 
!a  Comisión  de  Legislación:  y  es  dentro  de  esos  105.003  pesos  que  propongo  estos 
aumi-n'os  qnn  el  Poder  Ejecutivo  ju>ga  indi*ípeosablea^  pero  que  la  Cámara  deRe- 

prpsenínnfes  no  tuvo  á  bien  acceder. 

£/  scTior  CarvcSienio  que  estemos  en  discusión  particular  porque  habria con- 
veniencia en  que  el  señor  Ministro  diese  lectura  del  cálculo  de  supresiones  que 
iVice  vá  á  proponer  además  de  las  que  se  establecieron  en  la  Comisión  general. 

No  se  si  será  permitido,  pero  su  lectura  traerla  luz  suficiente  al  Senado,  para 
<]ecirli:-se  en  pvó  ó  en  contra  de  las  proposiciones  del  seíior  Ministro:  y  también  si 
enr«.|a  partida  ba  de  discutirse  el  aumento  por  un  lado  y  la  disminución  por 
otro,  traerá  largan  discusiones  y  nada  adeljintarem:s. 

Por  estns  rnzones  opino,  que  dibe  darse  lectura  de  los  aumentos  que  piensa 
proponer  el  si^Hor  Ministro,  así  como  de  las  reducciones  que  tiene  calculadas. 

/;/  s.3^or  Silva— Es  justomente  lo  que  acaba  de  desearse  se  baga,  lo  que  el  se- 
Tior  Mü-i-tro  se  propuso  bacer  al  iniciar  la  discusión. 

H;ibo  al-un.is  rüriruUades  y  objeciones  á  las  esplicaciones  que  babrian  venido 
á  r)rmar  un  cníerio  general  sobre  lus  reducciones  y  aumentos  indispensables  en 
concepto  del  Ooiiierno  para  el  buen  servicio  público. 

Kn  esf»  seüíido.  voy  á  apoyar  la  indicación  del  señar  Senador  por  San  José  y  pe- 
nuria á  la  Mesa  diese  lectura  al  plan  de  aumentos  y  reducciones  que  tiene  el  señor 
Ministro    para  que  el    Senado  forme  criterio  y  en    lo  sn:esivo   rsló    ilustrado  en 

cuanto  á  los   aiune>itos. 

/:/  8e:or  P/-e6¿'í/e?í/e— Kstando  apoyada  la  moción,  se  votará 

Se  vo/a  y  es  ofinnativci. 

El  sefior  Gome;?^oro-Apesar  de  estar  votada  la  moción  creo  que  ese  sistema 
nos  vá  á  envolver  en  una  conflagración,  si  vale  la  palabra,  puesto  que  aunque  el 
Senado  tenga  una  mayoría  en  las  Planillas  de  la  referencia,  va  á  ocasionarnos 
esta  discusión  doble  trabajo,  mientras  que  en  cada  Planilla  el  señor  Mmistro  pue- 
de proponer  tanto  las  disminuciones  como  los  aumentos. 

Se  vota  la  moción  para  que  se  lean  las  variaciones  que  propone  el  seuor  Minis^ 

Iro  y  es  negativa. 

El  se.lor  m'nistro— Si  fuera  posible  poder  recurrir  &  un  medio  que  rae  parece 
espédilivo,  pasando  á  cuarto  de  intermedio  por  un  momento  y  darse  las  esplica- 
ciones necesarias  á  fin  de  que  se  formara  la  conciencia  de  la  Cámara  sobre  la 
posibilidad  y  conveniencia  de  hacer  esas  reducciones  y  esos  aumentos  que  he 
propuesto. 


El  señor  Miiitoz — Ale  píirece  qtie  todo  es  inversioD  de  tiempo  perdíJo,  si  no  es 
cuestión  aritmética  de  mil  ó  dos  rail  pesos  mas  ó  menos. 

Ya  tenemos  conocimiento  de  que  el  señor  Ministro  se  propone  compensar  los 
aumentos  que  pide  con  las  disminncionea  que  propondrá,  y  bnjo  esta  impresión 
vamos  ii  considerar  las  partidn.1  á  inciiidj  que  se  vayan  presentando. 

ya  hemos  ti'nido  la  ji.ilalira  de  que  van  á  proponerse  disniinu- 
)orten  mas  que  los  nnmentos,  Subre  esa  base  el  Senado  conside- 
uprimirse  6  numcnlarse  liis  partidas  que  se  propongan, 
ria  decir  que  por  tsa  sola  razón  de  que  nos  vau  á  preponer  dis- 
yores  que  los  au;n<.<ntos,  itccplúsemos  á  cívgas  todos  los  aumento?. 
'it'atro — Dfscai'ia  que  su  formara  la  c^llc¡encia  de  la  Cámara  al 
conveniencia  ile  las  rdiic piones,  porjUL*  u'^i  el  Gobierno  se  eutrO' 
iriterio  de  la  C^imijia  íii  c;i:ii]to  á  los  ^íumentos,  ¡I  pesar  de  recono' 
¡ncia  de  los  q;ic  va  ¡i  pro;)o:n.'r. 

ipensabte  que  la  C,'i¡n,i!-a  ciüiozca  la  convcnit-ntia  de  las  reduccio- 
inuy  posible  que  la  C.imara  :nj!i  rccuüocii-uJo  lu  conveniencia  de 
10  ios  Ii:igii  t  n  ra/.oii  de  tío  trüt-r  codíJintia  en  las  ivduvcioni'S  qui 

»  necesario  que   la  Cámiía   conociera  antes  de  entrar  <¡ri   la  discU' 
,  las  reducciones  qne  el  üubierno    se  propone  hacer,  asi   como  rl 
las  alcanzariin. 
•Mí  propongo  ser. 

leiilo  lo  permili.'T,!,  pDdria  oíj'Sw-  la  opuil^n  de  la  Cámara  en  cuanto 
;ia  de  l;is  reilu,;u-iii:u-3, 

piop'>ng'i  P'bij.irí.i^O  pesis  en  el  Pi'esupucslij  de  cai'a  üoparta- 
ido  píT  fu  C  uñara  de  Keprcsonlantes,  úi  los  aumentos  de  sueldos  y 
\üe  repito  son  exciso  de  libiraüdad:  y  las  que  aun  heelia  esla  re- 
I  d  quedar  con  aumento  sobre  !o  que  presupuestaba  el  Poder  Ejecu- 
'n  el  Pre3u;iin'sto  di¡!  Poder  Kjecutlvo  ya  tenia  uu  aumento  sobre 
viger.te:  y  es  sobre  esa  base  de  los  Ifi'iO  pesos  en  cada  Deparl» 
)  pesos  en  las  Juütas  do  los  jnismos,  que  se  forma  un  total  de  8,6iO 
los  que  niuliiiilicud»s  por  doce  que  es  el  número  de  los  Deparla- 
toial  de  103,680  pesoK. 

lente,  e|  Honorable  Senado  solo  tendría  que  iinponersede  los  rubros 
ue  referirme  en  I;ís  teducciur.es  y  los  cuales  están  consignados  en 
;l  Departamento  dü  Ca:ie!one3,  y  en  e-sla  padria  resolverse  el  punto. 
a  Catnarn  de  la  conveniencia  d.;  hacer  tstas  reducciones  hasta  el 
O  pesos,  cuento  como  be  dicho  que  acced.jr¿  á  los  aumentos  que  no 
'panicion  de  pequeñas  itijuslicias  cometidas  en  las  rápidas  y  \  io- 
nes df  la  Cám.ca. 
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El  sa.'ior  Presídanle— Cttmo  et  Honorable  Senado  ha  resuelto  negativamente  lo 
mocioi)  para  la  Ifiitiira  tte  las  reformas  que  ofrece  el  seííor  Ministro,  In  Mesa 
propone  que  llegado  el  casa  (le  discutirse  las  ponidas  Departamentalt^'^,  el  selSor 
Miiiisíropropoüga  sus  uiodiHcaciones. 

El  aeiíor  aiiiiislro  -lis  procisamenle  pjr.¡ue  la  base  de  los  aumentos  esti  al 
final  del  Presupuesio,  es  qiii;  quería  'explicar  las  reducciones  porque  la  pi'oposicion 
de  los  aumentos  no  ,íiu'dü  dij.irse  para   el  final. 

El  señor  Muñoz — Ya  lo  ha  diclio  el  seííor  Ministro, 

Else'or  Minií/lro — He  leiiiilo  qiK'  decirlo. 

El  se'ior  ¡tlu'.oz — Si  e!  si-Iior  .^linislro  me  permite. 

Va  ha  dicho  el  se-lor  .Minislro,  que  vá  ¡I  ¡iroponer  varias  disminuciones  ii 
tantes:  pero  esns  líisníiiiüoíoiu's  af.-clau  á  talos  o  cuales  Planillas:  vendrá  la 
lunidud  de  apreciurlas  el  Senado. 

Eisa'or  ¿litiislro  ¡li-Js  ¡a  ¡i-ilobm,  y  :i  licsz  el  señor  MuTioz. 

El  seTior  .!/;(.; o=— Pido  la  palabra  para  una  cueslioo  de  órdeii. 

Todaa  lai  i:i!Í¡c,tuÍ;)iies  ■■\\v-'.  se  acaban  de  hacer  son  contrarias  il  todj  pro 
rí'.L;!  limen  til  rio  y  con  la  nn-jor  voiiintad  del  mundo  nos  vamos  á  enredar 
va;iii¡3  d  pi-nli'r  en  la  ilÍ.-('iision. 

F.slaiiios  e:i  l.i  discn-iaii  particular  ;  si  en  algana  Planilla  hay  ocasión  de 
('l)si'rvaciones  que  )en;ían  alcance  á  loJjs  las  demás,  una  vez  manifestadas 
inos  entrar  en  las  modiíi^iaciones. 

Pido  que  caiiüiiú'!  I.i  discusión  particulir. 

El  st'or  .7.';í',í;'/-rí— .\'»  me  opoii^o. 

Elss'or  Pri's'J<'>i''a—C\)!^:'\iií¡i  la  diiciiii.)n  parliculnr. 

/.V  sc'io;-  .'!//;iíV/-fi— Acpíanv  I  rl  priiieipí^i  nniy  razonable  que  acaba  de 
Idicer  el  sfrior  Senador,  voy  á  ¡iprovtehar  lii  discusión  para  ampliar  las  c 
vaciones  que  tenia  que  Iuicit. 

Después  de  lo  que  he  dicho,  creo  que  solo  me  resta  esplicar  las  partidas  qi 
K-n  suprimirse  en  Ins  J.'f,il;ir,i3  y  Junlas  de  camp-iria,  para  arribar 

/,/  üii'ícr  /'/■e*/;/jA/ií— {liilfr.-umpiendo).  No  estiín  en  discusión  seSo 
nistro. 

El  soTíor  Sliiusi.  o— lisley  fundando,  adhiriéüdome  precisamente  á  lo  qu 
dicho  el  s>-TSor  Senador  por  .Montevideo. 

C'ju  motivo  de  fiiii  lar  las  i'ii^niendas  que  prüpongo,  voy  á  indicar  los  medi 
definí:- ú  hacei- lug irá  es::s  enniienüas,  sín  retraerse  por  los  inconvcnientf 
dO-lcil;  á  ese  i-f.T.fo  voy  ;i  indicar  que  hay  un  medio-de  atender  á  ese  déíicil, 
ve(.hatn.'o  lii  ocasión  qje  me  pioporciona  el  señor  Senador  por  Montevideo  d 
cer  (■spUcacioiU's  con  efecto  general  eslensivas  á  todas  las  Planillas. 

Mi  ohjelo  único  es  que  antes  de  votarse  la  Planilla  bajo  una  mala  impr 
se  llaga  la  bu<'na  fu:idaüa  en  consideraciones  que  creo  justísimas:  es  mi  i 
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objet )  pcn'que  sino  vendrá  nna  votación  en  contra  que  dará  por  resuUado  cu.indo 
menos  una  reconsideración. 

El  señor  Chucarro — Por  lo  que  yo  comprendo,  el  seiíor  Ministro  propone  al 
Senado  la  disminución  de  varias  cantidades  que  están  distribuidas  en  las  Plani- 
llas correspondientes  al  Ministerio  de  Gobierno,  sino  en  todas,  en  la  mayor  parte 
de  ellas;  loque  dará  por  resultado  disminuir  el  déficit  que  resulta  en  el  Presu- 
puesto General:  sacar  de  la  disminución  de  esas  partidas  conque  aumentará 
otrasj  lo  que  cree  de  justicia  y  conveniente,  y  de  esa  disminución  de  Í05.000  pe- 
sos proveer  al  aumento  de  algunos  sueldos  en  e?as  mismas  Planillas:  lo  que  dará 
por  resultado  al  tinal  de  la  discusión,  que  se  h«Tbrá  conseguido  disminuir  lo  que 
se  considera  superfino  y  con  eso  atender  á  lo  que  se  considera  necesario. 

Pero  estoá  mi  parecer  que  en  el  orden  de  la  discusión  se  presentará  la  oportu- 
nidad de  hacerlo  sin  que  sufra  alteración  la  unidad  del  debate. 

7:7  seítor  Presidente — Observo   al  señor  Senador  que   nos   separamos   de  la 
cuestión. 

Se  dará  lectura  del  articulo  143  del  Reglamento  para  mejor  inteligencia 
(Apoyados), 

El  se'ior  Chucarro — No  sé  por  qué  no  so  observa  la  unidad  del  debate. 
{Apoyadlos) 

El  señor  Ministro — Es  lo  que  yo  pido. 

El  señor  Chucarro — Estamos  divagando:  si  hemos  de  considerar  ea  una  Pliini- 
11a  observaciones  que  se  hacen  á  todas  las  Planillas,  no  arribaremos  á  nad  i. 

Por  eso  digo  que  salea  una  Planilla  y  que  puesta  en  discusión,  el  selíor  Mi-iisÍP') 
haga  las  observaciones  que  tenga  que  hacer  y  asi  con  cada  Planilla. 
Se  dá  lectura  de  la  Planilla  letra  B. 
El  señor  Presidente — Se  votará. 
El  señor  Ministro — ¿Salva  las  enmiendas? 
El  señor  Presidente — Si  fuese  desechada. 
El  señor  Ministro — ¿Y  si  fuesen  aprobadas? 
El  señor  Presideiite — Quedarán  excluidas. 
El  señor  Ministro — ¿Quedarán  excluidas  sin  oírseme? 
El  señor  Presidente— Tiene  la  palabra  el  señor  Ministro. 
El  señor  Ministro — Voy  á  fundarlas. 
.     Para  que  el  Honorable  Senado  se  inclinase   á  hacer  lugar  á  ellas,  me  proponía 
manifestar  que  es  fácil  por  las  demostraciones  que  iba  á  hacer,  convencer  que  no  se 
iba  á  aumentar  el  déficit  con  ese  objeto  y  me  proponía  indicar  las  reducciones  que 
en  la  discusión  del  Presupuesto  Departamental  vería  al  Senado  inclinado  á  hacer 
á  fia  deque  con  este  convencimiento  aceptase  las  enmiendas  sin  dificultad. 

De  modo  que  es  para  fundar  precisamente  y  esponer  las  razones  que  alego  eu 
apoyo  de  las  enmiendas,  que  quería  estenderrae  á  lo  menos  concluir  mis  esplica- 
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clones  que  do  hibia  íernainaJo  cuando  el  seaor  Presideate  liiza  dar  lectura  al  ar- 
ticulo del  Reglamento  que  se  refiere  ai  caso. 

Asi  es  que  me  permito  completar  ea  breves  palabras  mis  indicaciones  sobre  los 
detalles  de  las  reducciones  á  hacer  en  el  presupuesto  de  los  Departamentos. 

He  dicho  antes  que  no  habría  que  hacer  mas  que  considerarlas  en  una  sola 
planilla,  y  aceptadas  hacerlas  estensivas  í\  todas  lis  demáa. 

Ei  selor  PresídenÍQ — Como  el  Honorable  Senado  resolvió  que  no  se  entrase 
en  esos  duíallt  s. 

El  señor  Ministro — Hablo  en  uso  de  nai  derecho,  para  fundar  las  enmiendas 
que  hacen  al  caso  para  los  aumentos  de  sueldo  que  propoi.go,  y  llenar  al  mismo 
lifmpo  el  objeto  deque  el  Senado  tenga  una  norma  y  no  eslé  pi'eocupado  como 
hasla  ahora,  mas  que  de  conservar  el  presupuesto  del  Gol>ierno  como  va  á  ser 
conservado,  y  para  eso  no  pi^lo  smo  un  momento  do  tiempo  para  esplicaral  Sena- 
do, y  esÍQ  puode  n-solver  si  son  atendibles  las  reducciones  que  creo  deben  hacerse 
en  el  presupuesto  Departamental. 

El  seÁor  Muloz — No  es  la  oportunidad:  es  intempestivo. 

El  señor  Muüslro — No  he  concluido  pero  no  tengo  inconveniente  en  ceder  la 
palabra  para  continuar  después. 

Por  eso  decia  que  creia  estar  en  mi  derecho;  me  conformaré  sin  embargo  con 
la  resolución  del  Honorable  Senado  y  dejaré  la  palabra  si  el  selíor  Presidente 
cree  deber  sujetar  á  votación. 

El  señor  Presideyüe — La  Mesa  no  hará  mas  que  cumplir  con  la  resolución  del 
Senado. 

El  señor  Ministro — Tengo  el  uso  de  la  palabra  mientras  el  señor  Presidente 
no  me  la  retire. 

El  señor  Presidente — Puede  continuar  el  seííor  Ministro,  mientras  los  seuores 
Senadores  no  se  opongan. 

El  señor  Ministro — En  muy  breves  palabras  voy  á  decir  la  naturaleza  de  las 
reduccion3S  que  propongo. 

Los  Jefes  Políticos  de  4.800  pesos  que  tienen  por  la  Cámara  &  4.000  pesos 
mas  sobre  los  3.000  que  tienen  y  400  más  sobre  lo  que  traen  en  el  Presupuesto 
del  Gobierno. 

Los  Oficiales  primeros,  reducción  de  600  pesos;  2.400  tienen  por  la  Cámara  de 
Representantes:  deben  reducirse  &  1.800  y  quedan  aún  con  600  pesos  más  de  lo 
que  tienen  y  600  más  también  sobre  lo  que  propuso  el  Gobierno. 

Los  Inspectores  de  campaña  reducirlos  á  960  pesos,  que  es  lo  que  puso  el  Go- 
bierno y  lo  que  deben  tener  como  Comisarios,  20  pesos  más  mensualmente,  sobre 
lo  que  hoy  ganan,  de  modo  que  vienen  á  quedar  mejorados  sobre  el  Presupuesto 
del  Poder  Ejecutivo. 
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Los  Oficiales  segundos,  ó  Auxiliares  de  Jefatura,  estin  con  1/203  pesos,  bien 
pues  ningún  Auxiliar  gana  más  de  600  pesos. 

Los  Secretarlos  de  la  Junta  por  el  Presupuesto  tienen  4.800 pesos,  y  hoy  no  go- 
zan sino  4.200.  Aquí  hacerles  una  rebaja  de  6  ^0  pesos.  No  es  la  oportunidad  de 
aumentos,  no  está  el  país  en  estado  de  eso:  tampoco  tienen  grandes  trabajos  por 
ahora. 

Un  auxiliar  coa  varios  títulos,  contador  primero  y  demás  que  está  con  4.200 
pesos  denominarlo  auxiliar  con  600  pesos. 

Además  3.000  pesos  para  eventuales  y  obras  publicas  Es  una  conveniencia  pero 
no  es  una  necesidad,  y  entonces  mejor  es  dejar  cantidad  para  la  Planilla  general 
de  eventuales. 

En  las  Jefaturas  2,640  y  6.000  en  las  Juntas  hacen  8.640  que  por  doce  que  son 
los  Departamentos  dan  403.680. 

Como  sobre  los  demás  me  he  esplicado  antes,  estos  eran  los  detalles  que  queria 
dar  para  descargar  mi  conciencia  en  cumplimiento  de  mis  deberes. 

Se  lee  la  Planilla  B, 

El  selor  Chucarro — Debía  saberse  si  en  esta  Planilla  que  se  va  votar  está  com- 
prendido alguno  de  esos  aumentos  6  disminuciones  que  propone  el  seSor  Mi* 
nistro. 

El  señor  Ministro — Están  espresadas:  son  dos  enmiendas,  aumento  de  400  pe-  ' 
sos  al  Oficial  Mayor  y  creación  de  un  Oficial  Jefe  de  Mesa  con  4,800  pesos,  previ- 
niendo que  estas  dos  enmiendas  son  de  conformidad  con  el  presupuesto  del  Poder 
Ejecutivo. 

Cuatrocientos  pesos  para  completar  3,600  que  es  al  Oficial  Mayor;  y  es  la  mitad 
de  lo  que  tiene  un  Ministro,  y  una  Mesa  con  i, 800  pesos  para  el  servicio  indis- 
pensable hoy  en  ese  Ministerio,  principalmente  en  el  de  Gobierno. 

Dos  menos  de  lo  que  proponía  el  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Chucarro— Yo  no  tengo  qué  decir. 

El  señor  LaviJía—SeiWsL  las  enmiendas  si  es  la  Planilla  desechada,  entrarán  por 
su  órdeo. 

El  señor  Minislro—hd.  votación  de  la  Planilla  importa  el  desechamiento  de  las 
enmiendas. 

El  señor  Presidente  Si  es  aprobada  sí. 

Se  vota  la  Planilla  y  es  negativa. 

El  señor  Ministro  ^Creo  que  he  dicho  lo  bastante. 

El  señor  Chucarro— Es  lo  que  corresponde. 

El  selor  Gomensoro—Deho  permitirme  llamar  la  atención  del  señor  Ministro. 

Tengo  en  las  manos  la  Planilla  del  Poder  Ejecutivo  y  veo  un  Oficial  Mayor  con 
3,200  pesos. 

El  seTíor  Ministro— En  el  del  Poder  Ejecutivo. 
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Eq  el  repartido  del  Poder  Ejecutivo  ea  Relaciones  Exteriores  hay  tres  mesas: 
tres  ofícíafes  de  oficina  con  1,800  pesos. 

Yo  no  pido  sino  uno  de  esos. 

//  selor  Gomensoro — Estoy  de  acueido. 

Se  vota  la  Plamlla  con  las  enmiendas  y  ea  aprobada. 

Entra  en  discusión  la  Planillay  Presidencia  de  la  República, 

El  señor  Ministro — En  esta  Planilla  se  ha  disnninuido  del  Presupuesto  del 
Poder  Ejecutivo  un  edecán  y  el  Secretario  del  Presidente, 

El  primero  es  absolutamente  necesario  para  el  buen  servicio.  Son  cuatro 
edecanes  que  tienen  constantemente  que  estar  á  las  órdenes  del  Presidente  de  la 
República  para  conducir  mensajes  de  importancia,  y  se  necesita  que  estén  dos 
de  servicio  íI  la  vez,  porque  uno  puede  estar  en  comisión  y  otro  debe  estar  á 
recibir  órdenes. 

Es  lo  que  rige  desde  hace  mucho  tiempo. 

Además  están  desempeQadas  por  militares  que  tendrían  su  medio  sueldo  en  el 
caso  de  no  desempeHar  ese  empleo  y  la  economía  seria  pequeña  tratándose  de 
llenar  un  servicio  de  importancia. 

También  presento  esta  ecmíenda  para  ser  imputada  á  las  reducciones  que  creo 
deben  hacerse. 

Me  parece  que  es  suficiente  fundada  esta  enmienda. 

Tombien  propongo  que  se  restablezca  el  empleo  de  Secretario  de  la  Presidencia 
empleo  que  fué  suprimido  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes:  empleo  que 
es  necesario  porque  diariamente  aumentan  los  asuntos  de  servicio  público  que 
distraen  la  atención  del  Presidente  de  la  República. 

Y  en  asuntos  que  propiamente  no  pueden  llamarse  oficiales  de  importancia,  el 
suprimir  este  empleo  es  obligar  al  Presidente  á  invertir  de  su  sueldo  alguna  canti- 
dad: lo  que  no  seria  equitativo  puesto  que  es  tratándose  de  servicio  público  que 
tiene  que  atender  á  asuntos  que  no  revisten  carácter  oficia!. 

Estas  son  las  doá  enmiendas  que  propongo. 

//  señor  Presidente — ¿Con  qué  asignación,  sefíor  Ministro? 

El  señor  Miniatro  -Un  Edecán  Coronel  con  2.640  pesos:  Un  Secretario  particu- 
lar del  Presidente  de  la  República  2.Í00.  Esto  es  lo  que  tienen  por  el  Presupues- 
to vigente:  previniendo  que  actualmente  el  Presidente  de  la  República  no  ha  pro- 
visto ese  empleo  ni  piensa  por  ahora  proveerlo  por  que  espontáneamente  atiende 
áesos  asuntos  de  que  he  hablado;  pero  pueden  venir  circunstancias  extraordina* 
rias  que  cambien  las  suyas  particulares. 

Se  vota  la  Planilla  núm.  í  y  es  negativa. 
Se  vota  con  lo  enmienda  y  es  afirmativa. 

Entra  en  discusión  la  Plamlla  número  2y  Ministerio  de  Gobierno. 

El  señor  Ministro— En  esta  Planilla  creo  que  la  partida  relativa  á  Penitencia» 
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ria  ha  sido  eliminada,  y  está  en  la  relación  de  las  que  deben  suprimirse  según  lo 
aconsejado  por  la  Comisión.  Creo  que  el  seSor  Senador  por  Montevideo  tiene  á  la 
vista  la  Planilla. 

El  señor  Gomensoro — No  está  en  la  Planilla  de  reducciones. 

El  señor  Ministro — No  seBor.  En  esta  Planilla  propongo  la  misma  enmienda 
que  en  la  de  Relaciones  Exteriores;  en  600  pesos  al  Oficial  Mayor  y  un  Jefe  de  Ofi- 
cina con  4,800 

No  creo  necesario  fundarla,  son  las  mismas  razones  que  lie  tenido  para  propo- 
ner esto  mismo  en  la  Planilla  de  Relaciones  Exteriores. 

Se  vota  la  Planilla  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobada. 

Entra  en  discusión  la  Planilla  núm,  3, 

El  señor  Ministro— Creo,  señor  Presidente,  que  es  justo  conservar  el  estado 
actual  de  cosas:  elevar  la  asignación  de  los  miembros  del  Superior  Tribunal  á  la 
misma  cantidad  á  que  han  sido  elevadas  la  de  los  Miiíistros  del  Poder  Ejecutivo. 

Hasta  ahora,  unos  y  otros  han  tenido  una  misma  asignación,  y  no  se  vé  razón 
por  la  cual  deba  disminuirse  ó  ponérseles  en  igualdad  de  condidiones  y  propondría 
6  bien  la  reducción  por  medio  de  una  reconsideración  del  sueldo  de  los  Minis- 
tros, á  los  6,000  pesos  que  la  Cámara  de  Representantes  ha  sefíalado  á  los  miem- 
bros del  Tribunal,  6  bien  elevar  los  de  estos  á  7,20  ^ 

Este  último  medio  es  el  que  concilla  mas  la  brevedad:  por  lo  demás  como  Mi- 
nistro no  tengo  inconveniente  y  lo  hago  á  nombre  de  mis  colegas,  en  proponer  la 
reducción  del  sueldo  de  los  Ministros  ó  el  aumento  á  7,200  pesos  de  lo  asignado  á 
los  miembros  del  Tribunal. 

El  señor  Silva — Se  concibe  muy  bien  señor  Presidente,  que  el  señor  Ministro 
al  proponer  por  razones  basadas  en  justicia,  equiparar  los  sueldos  de  los  Minis- 
tros de  Estado  con  los  de  los  miembros  del  Superior  Tribunal,  opte  hasta  cierto 
punto  por  la  reconsideración  del  sueldo  ya  acordado  por  la  Cámara  de  Senadores 
á  los  Ministros  de  Estado. 

Se  concibe  que  la  delicadeza  personal  del^señor  Ministro  lo  proponga:  pero  el 
Senado  basándose  en  muy  justas  reflexiones,optó  por  el  sueldo  de  7,200  pesos  dis- 
cernidos á  los  Ministros  de  Estado. 

Ahora  bien:  como  aquellos  son  Ministros  de  uno  de  los  Altos  Poderes  de  la  Re- 
pública, creo  merecen  ser  equiparados  en  mi  concepto,  á  los  Ministros  de  Estado. 
Hago  moción,  propongo,  porque  llena  todo  principio  de  justicia  y  está  en  armo- 
nía con  la  práctica  seguida  desde  mucho  tiempo,  que  sean  equiparados  unos  con 
otros. 

Propongo:  hago  moción  para  que  se  les  acuerde  á  los  miembros  del  Tribunal* 
el  sueldo  de  7.200  pesos  anuales. 

Fl  señor  Gofnez — Tuve  el  honor  señor  Presidente,  de  oponerme  á  la  elevación 
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del  sueldo  de  los  Ministros  por  qae  lo  coo^^ideraba  excesivo,  y  porque  considero  al 
mismo  tiempo  que  no  está  en  relación  con  las  exijencias  del  servicio  ni  con  el 
ejemplo  que  nos  ofrecen  otros  países,  que  están  en  una  categoría  muy  superior  ul 
nuestro. 

En  la  República  Argentina,  los  Ministres  de  lUstado,  no  tienen'' más  que  500  pa- 
tacones mensuales:  y  es  indudable,  que  ese  país  está  colocado  en  una  categoría 
muy  superior  al  nuestro  y  la  representación  de  esos  Ministros  y  su  posición  so- 
cial, les  demanda  otros  gastos  y  otras  erogaciones  que  no  tienen  los  nuestros. 

Sin  embargo  señor  Presidente,  de  todas   estas  consideraciones,  he  aceptado  la 
asignación  á  los  Ministros  de  Estado  por  otro  muy  importante  y  es  que  esos  fun- 
fancionarios  son  amovibles  á  voluntad  del  Presidente  de  la  República  y  por  con- 
siguiente lasLeyes  de  pensión  y  de  retiro  no  le  favorece.  Pero  no  están  en  el  mismo 
caso,  seííor  Presidente,  los  miembros  del   Tribunal  de   Justicia.  No  están  en  el 
mismo  caso  porque  son  empleos  inamovibles  y  por  consiguiente  gozan  de  derechos 
y  garantías  que  no  tienen  los  Ministros  de  Estado. 
Por  esta  razón  es  que  no  pueden  ni  deben  equipararse  esos  sueldos. 
Por  otra  parto,  aun  cuando  sea  una  gerarquia  elevada   en  la  Magistratura  no 
tienen  como  los  Ministros  de  Estado  tantas  erogaciones  tantos  gastos  estraordina- 
rios  á  mas  de  la  desigualdad  que  existe  por  la  iuamovilidad  de  sus   empleos,  y  la 
representación  política  de  los  Ministros  de  Estado  les  demanda   ciertos  gastos  y 
erogaciones  que  no  tienen  los  del  Tribunal  de  Justicia. 
También  hay  otra  razón  que  aducir. 

Cuando  se  trate  de  formar  la  Alta  Corte  de  Justicia,  de  que  hace  mención  la 
Constitacion  de  la  República  ¿qué  sueldo  vamos  á  asignar  a  esos  Jueces  que  esta- 
rán en  una  categoría  muy  superior  y  mucho  mas  elevada  que  los  actuales  Jueces 
del  Tribunal,  puesto  que  les  asignamos  el  máximun  de  los  sueldos  que  tienen 
los  empleados  de  la  Nación  esceptuaudo  al  Presidente  de  la  República? 

Soy  e!  primero  en  no  escatimar  en  la  cuestión  de  sueldos:  conozco  que  la  vida 
es  cara:  pero  es  preciso  tener  presente  qué  pais  es  el  nuestro  para  ser  tan  pródigo 
con  los  dineros  del  Est?do:  es  preciso  no  olvidaise  que  es  un  pais  reducido;  que 
todos  los  habitantes  de  la  República  pueden  encerrarse  en  un  barrio  de  cual- 
quiera ciudad  populosa  de  Europa.  Entretanto  estamos  constituidos  como  nin- 
guna nación:  nuestros  gastos  no  están   en  relación  con  nuestros  recursos. 

Todos  los  gastos  que  se  traen  á  la  discusión  del  presupuesto,  son  justos;  son  ne- 
cesarios; pero  ¿pueden  llenarse  acaso  con  holgura?  no  estamos  actualmente  vien- 
do en  el  presupuesto  un  enorme  déficit  que  ha  de  ser  la  ruina,  la  bancarrota  del 

Estado? 

Creo  que  debemos  ser  parcos  en  la  asignación  de  sueldos  y  gastos  de  un  ca- 
rácter permanente  porque  ellos  importan  la  afectación  de  las  rentas  del  Estado 
para  el  porvenir;  porque  todos  estos  gastos  que  establecieron. 
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Decimos,  no  iraporta  aumentar  200  pesos;  pero  es  que  hay  que  guardar  esla 
proporción  con  todos  los  demás  si  hemos  de  ser  justos. 

Por  estas  razones  me  opongo  á  la  elevación  de  -ios  sueldos  de  los  Jueces  del 
Tribunal,  y  porque  no  lo  creo  conducente  ni  justo. 

El  seTíor  Caroe — No  entraré  seuor  Presidente  á  rebatir  las  ideas  que  ha  ver- 
íido  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido,  porque  es  cosa  resuelta  por  el  Senado, 
en  virtud  de  las  razones  justas  y  equitativas  espueslas  por  el  señor  Senador  por 
Montevideo,  la  asignación  ó  sueldos  de  los  Ministros,  pero  si  no  estoy  conforme 
con  que  la  oposición  íjue  hace  al  aumento  de  sueldos  á  los  miembros  del  Tri- 
bunal 

Ese  aumento  señor  Presidente  está  compensado  por  demás,  con  las  supresiones 
que  el  señor  Ministro  propone  hacer  en  otras  reparticiones  y  porque  como  se  ha 
repetido  hasta  el  fastidio,  el  Poder  Ej-cutivo  esel  compett»nte  para  proponer  los 
sueldos  que  deben  gozar  los  empleados  de  la  Nación  puesto  que  es  el  que  está  al 
cabo  de  los  trabajos  de  cada  repartición. 

Que  mas,  señor  Presidente,  que  ver  á  un  miembro  del  Poder  Ejecutivo  que  pro- 
pone igualar  los  sueldos  de  los  miembros  de  uno  de  los  tres  Altos  Poderes  al  de 
los  Ministros  de  Estado? 

Además,  ^eñor  Presidente,  en  todo  tiempo  han  gozado  igual  sueldo  unos  que 
otros. 

Tendría  alguna  razón  el  señor  Senador  si  esto  viniera  á  aumentar  el  Presu- 
puesto confeccionado  en  la  Comisión  Militar:  pero  no  lo  aumenta. 

Dice  el  señor  Senador  que  una  vez  que  se  organizase  6  estableciese  la  Alta  Cor- 
te de  Justicia  nos  encontramos  con  un  gasto  crecidísimo. 

Deje  el  señor  Senador  que  sea  así,  si  altas  conveniencias  nacionales  así  lo  exi- 
gen y  la  estabilidad  ael  orden  y  de  las  instituciones;  la  Asamblea  General  buscará 
los  recursos  con  que  atender  á  esos  gastos  que  yo  considero  de  im|)eriosa  necesi- 
dad, en  cambio  de  los  grandes  servicios  qne  esa  Alta  Corte  ha  de  prestar  al 
país. 

Por  estas  consideraciones  votaré  por  el  aumento  propuesto  por  el  señor  Mi- 
nistro. 

El  señor  Muñoz — Pido  la  palabra  con  el  solo  objeto  de  constatar  que  en  esta 
discusión  he  estado  contra  la  elevación  de  los  sueldos  de  los  miembros  del  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia,  por  las  razones  poco  más  ó  menos  que  ha  espuesto  el 
señor  Senedor  por  Tacuarembó. 

Es  una  paridad  forzada  señor  Presidente  (apoyado)  ¡de  palabras,  en  que  se  toma 
la  palabra  Ministro,  que  ni  por  Ley  les  corresponde.  Son  miembros  del  Tribunal 
de  Apelaciones.  Ni  en  la  Constitución  hay  esa  designación,  ni  las  Leyes  del  pais 
se  la  dan,  sino  accidentalmente,  como  equivalente  de  miembro. 

Se  ha  hecho  sentir  muy  bien  por  el  señor  Senador  por  Tacuarembó,  que  la 
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posicioD  de  los  Ministros  de  Estado  es  amovible  y  llena  de  erogaciones.  No  es  esa 
posición  compatible  con  la  vida  regular. 

Los  Ministros  de  Estado  en  épocas  de  agitación  no  están  en  esa  vida  regular  y 
tranquila  en  que  siempre  pueden  estar  los  Jueces  que  viven  en  una  altura  modes- 
ta mientras  que  á  los  otros  se  les  impone  en  la  administración  publica. 

No  existiendo  erx  consecuencia  tal  paridad,  señor  Presidente  y  estando  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Piepresen  tan  tesé  importando  este  aumento  aumentar  el 
déficit,  son  estas  las  razones  por  las  cuales  votaré  en  contra  de  la  proposición  del 
señor  Ministro  de  Gobierno. 

El  señor  Rivjts — Pido  la  palabra  simplemente  para  decir  que  voy  á  dar  mi  vo- 
to en  contra  del  aumento  desueldo  á  los  miembros  del  Tribunal. 

Veo  como  el  Sr.  Senador  por  Tacuarenbó  ha  esplicado  perfectamente  bien, 
la  distancia  que  media  éntrelos  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  y  ios  miembros 
del  Tribunal. 

No  son  iguales  por  cierto  en  categoría;  los  Ministros  de  Estado  por  su  posición 
política  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Senador  tienen  que  hacer  otros  gastos: 
mil  gastos  necesarios;  mientras  que  los  miembros  dul  Tribunal  que  yo  también 
creo  no  son  Ministros,  llevan  una  vida  pacifica  y  tranquila,  que  no  tienen  que 
hacer  mas  erogaciones  que  las  que  exije  la  vida  ordinaria. 

Partiendo  pues  de  esta  base  de  justicia,  me  parece  equitativo  dejarlos  con  la 
remuneración  que  la  Cámara  de  Representantes  ha  establecido. 

Por  consiguiente  votaré  contra  el  aumento- 

El  selor  Chucarro — De  conformidad  con  las  razones  que  se  acaban  de  aducir 
contra  el  aumento  de  la  cantidad  fijada  por  la  Cámara  de  Representantes  á  los 
miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones,  diré,  que  yo  considero  que  esa  paridad 
que  se  quiere  establecer  entre  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  y  los  miembros 
de  ese  Tribunal,  noiíxíste. 

No  hay  mas  que  considerar  señor  Presidente  que  los  miembros  que  forman 
este  Tribunal  constituyen  un  cuerpo  colegiado:  y  de  esto  resulta  que  no  tienen 
ni  la  responsabilidad  ni  el  gran  trabajo  de  los  Ministros  de  Estado,  quienes  tienen 
que  responder  á  los  cargos  que  el  Cuerpo  Legislativo  les  haga  desde  el  momento 
que  se  desvien  en  lo  más  mínimo  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  además  de  que 
después  de  dejar  esos  empleos,  quedan   sujetos  á  una  residencia  por  seis  meses. 

¿Cómo  pues  equiparar  á  estos  individuos  qne  desempc&an  tan  altas  funciones  á 
cuyas  manos  están  fiadas  la  estabilidad  de  las  instituciones,  la  seguridad  y  garan- 
tía de  todos,  que  son  parte  integrante  de  ese  Poder  Ejecutivo  que  ejerce  el  Presi- 
dente de  la  República:  cómo  se  pueden  equiparar  á  los  miembros  del  Tribunal 
de  Apelaciones  que  tienen  una  representación  puede  decirse  pasiva,  que  no  están 
sugetos  á  uim  responsabilidad  inmediata,  que  solamente  en  los  casos  en  que  pre- 
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varJqueD  ó  comeíoD  alguuús  de  esos  delitos  que  la  misma  CoDsti(uclün  cstabUce 
es  que  podrá  sugetársele  á  responsabilidad? 

Además,  no  debemos  perder  de  vista  el  caso  de  mucha  importancia  y  es  i]i:e  lio- 
gado  e]  dia  como  ha  de  llegar,  en  que  saliendo  de  esta  provisoriato  estabitzca- 
mos  el  Poder  Judicial,  como  corresponde  con  arreglo  á  la  Constitución;  orgaiii 
zaudo  la  AUa  Corte  de  Justicia,  que  hace  42  afíos  está  establecida  por  la  Consti- 
tución y  lo  que  considero  hasta  vejatorio  para  nosotros:  llegado  este  caso  que  ne- 
cesariamente ha  de  llegar,  debemos  tener  presente  que  esa  AUa  Corte  íle  Justicia 
para  establecerse  requiere  una  nomsnclatura  considerable,  pues  que  debe  estable- 
cerse con  el  esplendor  que  corresponde  á  tan  alto  Cuerpo;  al  igual  que  al  Cuerpo 
Legislativo,  que  al  Poder  Ejecutivo,  por  que  son  las  tres  lumbreras  del  país,  que 
se  contraen  á  producir  los  beneficios  consiguientes  á  la  uniformidad  en  la  marcha 
administrativa  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  respectivas,  propendiendo  ai  en- 
grandecimiento de  la  República,  á  su  progreso,  estabilidad  y  consolidación  ue  sus 
instiíucionesque  eran  las  grandes  aspiraciones  de  los  ilustres  patriotas  fundado- 
res de  nuestra  nacionalidad  y  que  deben  ser  las  nuestras. 

Bien  pues,  debemos  íííiwív  pr*^sente  que  para  alcanzar  estos  bienes,  para  conse- 
guir la  organización  del  Poder  Judicial,  hemos  de  tener  que  hacer  erogacioues  I 
cuantiosas  ¿Cómo  pues  hemos  de  aumentar  los  sueldos  délos  cinco  miembros  que  j 
constituyen  uno  de  los  Tribunales  de  Apelaciones,  que  se  encuentran  líu  una  esca-  i 
la  de  segundo  orden  y  que  con  G,'  00  pesos  que  se  les  asigna,  se  les  da  mucho  | 
mas  de  lo  que  tienen  ahora?  1 

Por  consiguiente  votai  é  por  la  asignación  de  la  Cámara  de  Representantes.  i 

VA  señor  Curve — No  seguiré  señor  Presidente,  al  seGor  Senador  que  me  ha 
precedido, on  su  larga  disertación  porque  seiia  incomodar  demasiado  á  la  Cámara. 

Pero  no  puedo  dejar  de  hacer  notar  que  recien  ahora  es  que  viene  á  estable- 
cerse diferencia  entre  un  miembro  del  Tribunal  y  un  iMiuistro  de  Estado. 

Q'úhA  ti  mismo  señor  Senador  haya  instado  en  esta  misma  Cámara  mas  de  una 

vez  y  contribuido  con  su  voto  á  equiparar  esos  sueldos.  Sin  embargo,  el  señor 

Senador  ha  encontrado  justo  el  aumento  hecho  á  los  Ministros  que  como  ha  dicho 

muy  bien  el  seDor  Jlinistro,  deben  ser  equiparados  por  razones   de  equidad  y  de 
justicia. 

Luego  el  señor  Senador  viene  á  dar  una  importancia  resaltante  á  ese  mismo 
Tribunal:  lo  coloca  t  n  una  altura  elevada  y  después  le  niega  una  compensación 
que  csfé  en  consonancia  con  eso^  altos  puestos. 

Está  pues  en  contradicción  con  sus  mismos  argumentos. 

Nunca  al  menos  que  yo  tenga  conocimiento,  han  dejado  de  estar  equiparados 
los  Ministros  de  Estado  con  los  miembros  del  Tribunal. 

No  volveré  á  tomar  la  palabra. 

El  señor  Chucarro — No  tengo  mas  que  hacer  que  rectificar  una  idea.  He  di- 
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i  choque  estamos  en  víspera^de  que  se  establezca  la  Alta  Corle  áe  Justicia  cabe- 

\  .  za  del  Poder  Judicial,  y  que  estos  empleos  en  el  Tribunal  de  Apelaciones    no 
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«on  de  la  importancia  de  los  de  la  Alta  Corte;  por  consiguiente  es  preciso  estable  • 
cer  que  no  son  estos  los  sueldos  mas  subidos  que  hemos  de  acordar  en  el  Poder 
Judicial. 

Yo  quisiera  que  el  país  tuviera  los  medios  y  recursos  que  debía  tener  para  que 
disfrutase  de  los  beneficios  que  reportarla  con  la  completa  organización  del  Poder 
Judicial  que  por  las  escaceses  y  miserias  en  que  nos  baIIamos,nos  vemos  privados 
de  ellos. 

He  querido  pues,  teniendo  en  vista  estas  consideraciones,  que  aunque  con  paso 
leoto,  vayamos  acercándonos  á  esos  grandes  nombramientos  que  tienen  que  ha-, 
cersede  los  hombres  mas  inteligentes  y  mas  competentes  para  llenar  ese  vacio. 

Se  cierra  la  discusión.  Fotándosa  la  Planilla  es  aprobada. 

El  seitor  Presidente — Propongo  a  la  C/unara  un  cuarto  de  intermedio  para  dar 
descanso  al  Taquígrafo. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta^  se  pone  en  discusión  la  Planilla  nímu  4, 

El  señor  Muuoz — Creo  que  el  Sr.  Ministro  no  ha  tenido  presente  tal  vez,  que 
habiéndose  sancionado  uno  de  los  Qumentos  propuestos  por  el  Sr.  Ministro,  es 
el  caso  de  que  se  proponga  una  de  las  rebajas  que  aprecia. 

Elselor  Ministro — ¿Dónde  seiior? 

Eq  esta  Planilla  no  tengo  rebaja  que  hacer. 

El  seior  Mu'oz — Ilabia  entendí  ío  que  en  los  sueldos  de  I9S  jaeces. 

YA  señor  Ministro — No  señor. 

El  señor  Shroz — No  he  dicho  nado. 

El  señor  Cliucarro — En  esta  Planilla  hay  alguna  modificación  que  hacer. 

El  señor  Ministro — No  señor, 

Ninguna  de  las  redacciones  que  tengo  que  proponer   es  en  este  Presupuesto. 

Se  vota  la  Planilla  y  es  aprobada. 

Es  también  aprobada  la  Planilla  nú/n,  o. 

En  disensión  la  Phniilla  niim.  G, 

El  seuor  Ministro — En  esta  Planilla  hay  dos  empleados  superiores,  el  Alguacil 
y  Escribiente,  que  tienen  sueldos  reílucidos:  muy  reducidos  si  se  aíicnde  d  que  en 
los  Juzgados  el  servicio,  las  diligencias,  son  de  oficio,  lo  que  no  sucede  en  otro<5 
Juzgados  donde  los  alguaciles  y  demás  empleados  tienen  sus  derechos  ó  emolu- 
mentes. 

Sin  duda  es  fundado  en  esto  que  se  m(*  han  dirigido  indicaciones  por  estos  em- 
pleados pidiéndome  los  recomiende  al  Honorable  Senado  para  un  aumento 
cualquiera  en  esos  sueldos  y  el  Poder  Ejecutivo  que  ha  encontrado  justa  esa  peti- 
ción, no  tiene  inconveniente  en  recomendarlos. 
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Podría  asignarse  600  pesos  anuales  que  son  50  al  ines,y  al  Alguacil  y  á  los  Es- 
cribientes, también  600  pesos. 

En  los  Juzgados  de  lo  Civil  me  consta  qae  los  Alguaciles  además  de  su  sueldo 
que  también  es  insignificante,  tienen  sus  derechos,  pero  en  estos  Juzgados  todo  es 
de  oficio. 

El  aeñor  Silva^El  Alcaide  por  esta  Planilla  tiene  400  pesos  mieníras  que  el 
Alcaide  de  PoHcia  tiene  d,200. 

En  mi  concepto  hay  una  gran  disparidad  entre  los  sueldos  de  uno  y  otro, 
cuando  desempeñan  funciones  análogas;  yo  propondría  que  se  les  asignara  600 1. 

El  aeñor  Miniatro— No  podría  esplicar  bien  en  este  momento  la  razón  de  esta 
diferencia  por  el  poco  tiempo  de  la  actual  administración,  y  no  estar  por  consi- 
guiente en  todos  los  detalles;  pero  en  el  Presupuesto  vigente  encuentro  también 
esta  diferencia:  960  pesos  al  de  Policía  y  400  al  del  Crimen. 

Creo  que  los  Alcaides  de  las  cárceles  del  crimen  tienen  también  áus  derechos: 
pero  como  he  dicho  alguna  causa  debe  mediar  para  esta  dif*^rencia  que  en  este 
momento  no  puedo  esplicar  como  tampoco  atreverme  á  decir  que  estén  mal  retri- 
buidos. 

El  aeíor  Muñoz — No  voy  á  decir  que  sean  altos  ó  bajos  los  sueldos,  sino  que 
no  se  puede  hablar  de  paridad  sin  dato  cierto,  por  muy  notable  que  sea  la  dife- 
rencia. 

El  Alcaide  de  Policía  recibiri  diariamente  el  décuplo  de  presos  que  los  Alcaides 
del  Crimen,  y  tendrá  que  ponerlos  en  libertad  y  estará  continuamente  esclavo  del 
desempeño  de  sus  obligaciones,  como  supongo  que  debe  estar. 

Todos  los  criminales  durante  las  primeras  indagaciones'  están  bajo  la  caución 
del  Alcaide  de  Policía,  asi  como  los  presos  qne  no  llegan  á  ser  procesados;  los  de 
faltas  correccionales,  los  sujetos  á  prisiones  preventivas. 

Como  se  va  á  comparar  pues  el  movimiento  de  esta  cárcel  y  la  responsabilidad 
del  Alcaide,  con  los  del  crimen? 

Desde  luego  y  por  encima  me  apercibo  de  esta  notable  diferencia,  hago  pre- 
sente esto,  sin  relación  á  que  sean  altos  ó  bajos  los  sueldos  §ino  á  que  no  hay 
que  tomar  por  base  las  equiparaciones. 

El  aeñor  Minialro — Me  parecen  muy  justas  las  observaciones  que  acabo  de  oír 
y  estoy  muy  conforme  con  la  diferencia  que  se  establece  en  el  Presupuesto. 

El  aeñor  Silva — Muy  bien.  Son  dignas  de  témanse  en  consideración  las  que  ha 
espuesto  el  Sr.  Senador  por  Montevideo:  pero  voy  á  agregar  algunas  que  creo  mo- 
dificarán ó  valdrán  algo  como  contra  peso  á  tas  razones  del  sefior  Senador. 

Es  cierto  el  trabajo  en  razón  de  la  movilidad  de  los  presos:  será  superior;  pero 
mientras  el  Alcaide  de  Policía  tiene  cinco,  veinte  ó  treinta  presos  á  su  cuidado^  los 
Alcaides  del  Crimen  tienen  constantemente  mas  de  200:  así  es  que  la   respon* 
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sabilidad  y  el  cuidado  que  exige  el  guardar  200  6  mas  personas  viene  á  com- 
pensar el  trabajo  de  los  de  Policía  por  el  movimiento  de  presos. 

Creo  pues,  que  no  hay  razón  para  que  el  Alcaide  de  Policía  gane  1200  pesos, 
y  los  del  Crimen  no  ganen  más  que  400. 

El  señor  Ministro —-Pido  la  palabra  para  manifestar  al  Senado  que,  cuando  se 
comparó  en  la  Cámara  de  Representantes  el  sueldo  del  Alcaide  del  Crimen  con  el 
de  la  Policía,  se  hicieron  observaciones  análogas  á  las  del  sefior  Senador  por  la 
Capital,  y  con  ese  motivo,  hubo  una  discusión  en  que  tomaron  parte  personas  com- 
petentes, como  son  los  abogados,  jueces  y  demás:  y  quedó  resuelto  como  está  san- 
cionado. 

Creo  que  no  debe  hacerse  lugar  á  la  enmienda  Por  mi  parte,  sin  oponerme  á 
la  enmienda,  me  parece  que  lo  más  prudente  seria,  estar  á  la  sanción  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes. 

Se  vota  la  Planilla  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  enmienda  propuesta  por  el  Sr,  Ministro ,  y  es  afirmativa. 
En  discusión  la  Platiilla  numero  7. 

El  señor  Ministro — En  el  Juzgado  de  la  2.*  Sección,  propongo  la  misma  en- 
mienda que  en  el  otro.  Creo  que  están  en  paridad  de  casos. 
Se  vota  esta  Planilla  y  es  tiegaiiva. 
Votada  con  la  eimienda  propuesta  es  afirmativa. 
Las  Planillas  8j  9y  lOj  son  aprobadas  sin  discusión. 

Endisóüsion  la  Planilla  11. 

El  sefior  Ministro — Los  señores  escribanos  de  Cámara  han  sido  mejorados  en 
sus  asignaciones  con  2.400  %, 

Creo  que  es  justo  se  le  haga  igual  asignación  al  escribano  de   Gobierno  y   Ha 
cjenda,  que  tiene  el  mismo  trabajo,  por  lo  menos,  y  la  misma  categoría. 

Propongo  á  la  Cámara  que  Se  le  aumente. 

Tiene  1.800  pesos: — 600  de  aumento. 

El  señor  Muñoz — No  pretendo  señor  Presidente  estar  interiorizado  del  desem- 
peño de  las  funciones  de  uno  y  otro  escribano,  para  decidir  si  realmente  pueden 
compararse:  pero  á  primera  vista  y  por  lo  que  alcanzo,*  no  están  en  igualdad  de 
condiciones. 

£1  Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda  desempeña  funciones  muy  distintas  6 
mejor  dicho  y  propiamente  hablando,  no  desempeña  funciones  como  los  Escriba- 
nos de  Cámara  que  tienen  que  concurrir  á  las  audiencias  diariamente  )  permane- 
cer en  ellas:  mientras  que  el  Escribano  de  Gobierno  y  Hacienda  solamente  en 
actos  del  Gobierno  y  eso  solo  en  las  escrituras;  una  que  otra. — No  es  pues,  la 
exigencia  diaria,  en  las  audiencias  de  los  Tribunales. — Ni  tiene  géuero  alguno 
de  las  funciones  que  tienen  los  Escribanos  de  Cámara  de  redactar  acuerdos  y 
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espedirse  á  las  ¡Dmediatas  órdenes  del  Tribunal  ¿Donde  pues,  la  igualdad  de  fan- 
cioues? 

Considerando  que  son  de  más  responsabilidad  y  de  otras  aptitudes  las  fancio- 
Bes  de  Escribano  de  Cámara  y  que  importa  una  variación  de  lo  sancionado  por  la 
Cámara  de  Representantes,  me  opondré  á  la  proposición  del  seBor  Ministro. 

El  señor  Ministro — He  hecho  una  mera  indicación.  No  estoy  tampoco  profun- 
dizado, sin  embargo  de  que  veo  que  el  Escribano  de  Gobierno  y  Hacieuda  toma 
parte  en  asuntos  de  grande  importancia  como  otros  Escribanos,  y  por  lo  menos 
es  un  funcionario  de  gran  responsabilidad  en  quien  se  deposita  gran  confianea. 

Por  esta  razón  me  ha  parecido  que  seria  justo  aumentarle  el  sueldo  que  tiene 
y  equipararlo  á  los  de  Cámara. 

Por  lo  demás  hago  notar  respecto  de  este  funcionario,  lo  mismo  que  respecto 
á  los  miembros  de  la  Cámara  de  Justicia  con  relación  á  los  Ministros. 

Los  Escribanos  de  Cámara  no  han  tenido  sino  1,200  pesos  por  el  Presupuesto 
vigente  y  el  de  Hacienda  i, 800  pesos:  de  modo  que  mas  bien  hay  algo  á  favor 
del  Escribano  de  Hacienda,  pues  las  legislaturas  anteriores  han  considerado  digno 
de  mas  retribución  á  este  empleado,  teniendo  en  cuenta  sin  duda  las  graves  ocu- 
paciones que  me  consta  tiene;  porque  efectivamente  está  á  cargo  de  todos  los 
asuntos  de  tierras  públicas  y  redacta  las  principales  escrituras  que  son  mu 
chas. 

La  Cámara  de  Representantes  reparando  la  injusticia  que  se  haiia  con  los  se- 
Cores  escribanos  de  Cámara,  ha  elevado  sus  sueldos  á  2,400  pesos,  y  yo  creo  que 
euando  menos  debe  hacerse  igual  elevación  al  escribano  de  Gobierno. 

Se  vola  la  Planilla  y  es  negativa^  se  vota  con  la  enmienda  propuesta  y  es  afir' 
matíva. 

En  discusión  la  Planilla  número  12. 

Et  seTior  Ministro — En  el  presupuesto  de  3a  Cámara  de  Representantes,  se  ele- 
vaba á  7,\!00  pesos  el  sueldo  del  señor  Vicario  porque  era  lo  asignado  á  los  Minis- 
tros del  Poder  Ejecutivo  con  quienes  habian  creido  deber  equiparar  al  sefíor  Vi- 
cario. Después  fueron  reducidos  á  6.003  pesos  los  sueldos  de  los  Ministros  y  se 
hizo  igual  reducción  al  del  seBor  Vicario. 

Creo  que  puede  haber  justicia  y  política  también,  en  conservar  esa  equipara- 
ción: esü  igualdad. 

En  este  sentido,  el  Poder  Ejecutivo  propone  la  asignación  de  7.200  pesos:  pre- 
viniendo que  es  un  solo  funcionario  y  el  aumento  de  solol.200  pesos;  y  que  hay 
«un  sobrante  en  las  reducciones  que  debo  proponer  al  ocuparse  la  Cámara  de  los 
Presupuestos  Departamentales:  Reducciones  repito  en  servicios  excesivamente 
retribuidos  y  que  aun  con  esas  reducciones  quedan  mejorados  en  cuanto  á  lo  que 
boy  tienen. 

El  señor  Gómez — Es  tanto  mas  justa  la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Mí- 
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Distro,  cuanto  que  es  notorio  que  de  este  sueldo  que  se  asígaa  al   señor  Vicaria 

tiene  que  pagar  el  alquiler  de  la  casa  en  que  vive. 
Si  se  atiende  pues,  á  que  casi  es  insigaiQcante  lo  que  le  queda,  con  mayor  razón 

debe  asignársele  la  suma  de  7.200  pesos,  puesto  que  la  representación  del  seSor 
Vicario  es  tal  vez,  y  sin  tal  vez,  superior  á  la  de  los  demás  funcionarios  que  per- 
ciben el  mismo  sueldo. 

De  esta  suma  que  se  le  dá  al  señor  Vicario  para  vivir,  distrae  una  gran  parle 
para  repartir  en  limosnas,  comees  notorio:  y  me  consta,  señor  Presidente,  que 
en  la  mayor  parte  de  los  meses,  antes  de  concluir,  el  señor  Vicario  no  tendría  coa 
qué  mandar  al  mercado,  si  no  fuesen  los  donativos  particulares  que  le  hacen  sus 
amigos. 

Yo  no  sigo  la  moda  en  esfe  caso;  porque  la  moda  es,  desatender  los  intereses 
religiosos. — Yo  no  hago  semejante  injusticia  al  Honorable  Senado,  porque  lo  creo 
dolado  de  sentimientos  mas  piadosos;  que  nos  mandan  atender  á  estos  ¡nterese« 
sagrados,  conservadores  de  todas  las  sociedades  cultas. 

El  decoro  público  demanda  que  el  jefe  de  la  Iglesia  del  Estado,  puesto  que  es 
Iglesia  df'l  Estado,  decretada  por  la  Constitución  de  la  República,  viva,  sino  con 
esplendor,  al  menos  con  comodidad;  puesto  que  no  se  le  destina  á  ese  elevado  ca- 
rácter, para  que  viva  mendigando  su  sustento  y  hasta  cierto  punto  rebajando  su 
alta  dignidad. 

Creo  pues,  que  es  tiempo  de  que  se  dignifique  la  categoría  de  Jefe  de  la  Iglesia 
de  la  República,  dotándole  con  lo  necesario  para  que  viva  dignamente. 

Si  no  estuviésemos  animados  del  deseo  de  hacer  reducciones  en  \oz  gastos,  ya 
diría  que  era  una  retribución  mezquina  y  pediría  que  se  votase  nna  suma,  para 
costear  el  alquiler  de  la  casa:  pero,  puesto  que  las  exigencias  del  Erario  sun  tales, 
DO  me  atrevo  por  ahora,  á  pedir  otra  cosa  sino,  que  se  sostenga  la  suma  indicada 
por  el  señor  Ministro,  reservándome  para  época  oportuna,  traUr  este  mi^uio  asun- 
to, con  la  altura  y  dedicación  que  corresponde. 

El  señor  Muñoz — Yo  seria  inconsecuente,  si  no  me  opusiera  con  mí  voto,  a' 
aumento  que  se  propone. 

Los  Presupuestos  no  determinan  ¡as  erogaciones,  tomando  por  bjse  ni  tenien- 
do en  cuéntalas  virtudes  ni  los  hábitos  personales  del  funcionario  público. 

Soy  el  primero  en  reconocer  que  está  á  la  cabeza  de  nuestra  Iglesia  un  Pre- 
lado digno  y  virtuoso. — Tengo  la  conciencia  de  que  ól  mismo,  ha  de  apreciar  todk 
la  violencia  que  me  hago,  al  oponerme  á  que  su  sueldo  sea  aumentado. 

Si  fuéramos  á  tomar  en  consideración  las  virtudes  que  adornan  al  Prelado  que 
tenemos  á  la  cabeza  de  nuestra  Iglesia,  yo  sacaría  consecuencias  contrarias.  Sii 
vida  modesta:  sus  costumbre  ejemplares,  no  serian  la  razón  que  le  colocaran  en 
posición  difícil,  sin  sus  propias  virtudes;  y  éstas  no  tendrían  limite,  con  mil  pe- 
sos mas  6  menos. 
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No  entremos  en  comparaciones  que  realmente  no  existen;  y  es  bueno,  no.  an- 
dar comparando   si  el  Vicario  Apostólico    es  mas  6  menos  que  un  Ministro  de 

Estado. 

Espero  bastará  para  fundar  mi  voto,  oponerme  al  aumento  y  á  la  alteración 
de  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Ministro — Debo  hacer  notar  que  la  opinión  del  Honorable  Senado  vo- 
tando por  la  enmienda  en  oposición  á  lo  sancionado  por  la  Honorable  Camarade 
Representantes,  seria  aparente. 

He  dicho  antes,  que  la  Cámara  de  Representantes,  vot6  primero  equipa- 
rando.   . . . 

El  señor  Muñoz  ^Y o  no  he  aceptado  esa  equiparación. 

El  señor  Ministro — Últimamente  se  ocuparon  de  la  misma  planilla,  pero  con 
la  idea  de  equipararlos. 

El  seZor  Muñoz^Pero  es  aumento,  al  aumento 

El  se7¡or  Ministro — Admito  la  distinción,  en  las  observaciones  del  señor  Se- 
nador que  acaba  de  hablar:  puesto  que  todavía  no  es  oportuno  entrar  á  averiguar 
la  diferencia  que  haya  entre  el  Vicario  y  los  Ministros  de  Estado:  y  me  limito  á 
decir  que,  es  según  el  espíritu  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Chucarro — Partiendo  del  principio  propuesto,  de  sostener  la  remu- 
neración establecida  por  la  Cámara  de  Representantes  al  señor  Vicario,  yo  tengo 
la  convicción  de  que  es  una  categoría  no  nominal,  sino  efectiva,  la  de  Jefe  de  la 
«Iglesia  del  Estado  Oriental  que  ejerce  alto  ministerio  en  la  generalidad  de  los  ha- 
bitantes del  paiS)  quienei  están,  todos,  bajo  su  autoridad  eclesiástica  y  su  direc- 
ción espiritual, «y  el  Cuerpo  Legislativo  preciso  es  que  tenga  presente,  las  espe- 
cialisimas  circunstancias  en  que  se  halla  colocado  este  digno  prelado;  con  mas 
la  diferencia  de  investir  autoridad  eopíritual,  y  que  es  una  fortuna  para  el  pais 
que,  el  que  ha  llegado  á  elevarse  á  esa  posición,  sea  un  funcionario  que  enjugue 
las  lágrimas  de  muchas  personas  y  que  contribuye  por  todos  los  medios  á  su  al- 
cance, á  formar  un  Clero  Nacional,  que  corresponda  á  la  moral  que  todos  debe- 
mos desear. 

Por  estas  razones,  considero  que,  ni  se  puede  comparar  á  este  funcionario,  con 
ninguno  de  los  que  se  han  citado:  y  por  su  dignidad  de  Jefe  de  la  Iglesia  y  del 
sacerdocio  que  ponen  en  sus  manos  una  acción  inmensa. 

Por  esto  votaré  por  la  enmienda. 

Se  vot'i  la  Planilla  y  es  negativa. 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  afirmativa. 

En  discusión  la  número  13. 

El  señor  Ministro — Esta  Planilla  tiene  un  aumento,  sobre  lo  propuesto  por  el 
Poder  Ejecutivo 

Lo  del  Poder  Ejecutivo  es  de  36,000,  ésta,  es  de  54.000.  Procede  de  que  la  Cá- 
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mará  ds  Represeatantes  sancioDÓ  el  Presupuesto  que  remitíA  la  Direcciou  Ju 
Obras  Públicas,  que  es  el  que  compula  el;)ersonal  que  necesila  esa  Oficiua,  pura 
Henar  debidamente,  su  objeto. 

No  está  en  la  mente  del  Poder  Ejecutivo,  reducir  eu  lo  tnús  míuimo,  ese  seri  i  - 
cío:  esiea  que  no  lo  incluye  en  las  reducciones  que  se  propone  preponer.— No  se 
opone  pues,  á  que  se  conserve  como  está,  porque  entiende  que  se  llena  uria  ne- 
cesidad. 

El  seilor  Presidente— So\q  está  aumentada  en  mil  pesos. 

El  aeilor  jVi«ísíro— Yo  veía  aumentada á  54.390:  quiere  decir  que  la  tiau  le- 
ducído  á  lo  que  primeramente  era  necesario  y  lo  recomendado  por  la  Dirección 
de  Obras  Públicas, 

Se  vota  esta  planilla  y  es  afirmativa. 

En  discusión  la  14. 

El  señor  XinÍslro~Ea  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  tuve  el  honur 
de  apoyar  una  moción  que  se  bizo  para  hacer  la  debida  asignación  al  personal 
qufl  compone  la  Junta  de  Higiene  Pública;  pero,  después  de  largas  discusiones,  se 
resolvió  no  aceptar  la  idea. 

Se  estaba,  entonces,  bajo  la  impresión  del  fuerte  déficit;  razón  que  ofrecía  toda 
dificultad  á  cualquiera  clase  de  ionovacioues.  No  habia  entera  seguridad  de  lue  la 
mejora  propuesta  no  Importase  uoa  nueva  erogación  para  el  Estado,  en  vez  de  una 
economía. 

Ante  la  premura  del  tiempo,  por  otra  parte,  se  resolvió  no  aceptar  la  innova- 
cioD  y  suprimir  el  sueldo  al  Secretario,  que  propuso  el  Poder  Ejecutivo  — Sostu- 
ve, como  Ministro  del  ramo,  los  importantea  y  útilísimos  servicios  que  prestan  los 
selíores  miembros  de  la  Junta  de  Higiene  Pública:  y  hoy,  en  razón  de  los  amagos 
de  epidemia  que  sufrimos,  me  creo  en  el  deber  de  volver  sobre  lo  mismo,  indi- 
cándolo al  Honorable  Senado:  en  la  inteligencio  de  que,  atendiendo  ó  prestúmlüse 
á  la  innovaciün,  no  se  impondrá  nueva  erogación  a!  Estado,  como  es  fácil  de- 
mostrarlo; á  lo  menos  en  la  actualidad  dado  el  personal  y  la  composición  de  la 
actual  Junta  de  Higiene  Pública. 

En  eft'cto:  uno  de  los  miembros  es  Cirujano  Mayor  del  Ejército  y  como  tal,  per- 
cibe 2.640  pesos  anuales,  otros  dos  de  estos  señores,  son  médicos  del  Hospital  y 
ganan  i. 500  pesos  cada  uno:  otro  es  de  Policía  y  gana  2.400  pesos. 

Ademas,  perciben  actualmente,  con  arreglo  al  reglamento,  los  derechos  de  los 
exámenes  que  bacen  como  miembros  deesa  Junta,  cuyos  derechos  pueden  si;r 
eliminados. 

Estos  derechos  importan  6.700  pesos.  También  podría  agregarse  la  Administra- 
ción de  Vacuna,  al  Consejo  de  ílijiene,  con  lo  que  se  ahorraría  el  importe  integro 
de  lo  que  cuesta  este  ramo:  por  que  en  la  misma  casa  ealariau  las  ''"''  AHminiq. 
traciones. 
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La  suma  de  todas  estas  partidas  es  de  17.420  pesos.  Por  consigoiente,  dá  para 
retribuir  equitativamente  á  los  sefiores  de  la  Junta  de  Hijiene,  que  están  mal  re- 
tribuidos 7  desigualmente.  Unos  más,  otros  menos,  perciben  bonorarios  en  esa 
forma  antigua  de  derechos,  que  se  presta  á  falsas  interpretaciones  y  se  convierte 
en  desprestigio  de  una  autoridad  tan  respetable  como  debe  ser  la  de  los  sefiores 
que  constituyen  la  Junta  de  Hijiene  Pública. 

Teniendo  en  cuenta  estas  economías,  propondría  una  retribución  de  4.800  pe- 
sos, que  dará  un  aumento  de  1.800:  6  4.000  pesos,  que  dará  un  sobrante  de 
1 .420  peaos  en  favor  del  Estado, 

INIe  parece  que  asi,  quedarían  dignamente  retribuidos:  esto  es,  con  4.800  pe- 
sos', pero  si  esta  asi^acion  fuese  rechazada,  propondría  que  se  adoptase  la  de 
4.000  pesos. 

No  sé  si  es  arreglado  al  Reglamento  lo  que  propongo. 

E/  señor  Gomensoro — Me  encuentro  un  poquito  embarazado  para  dar  mi  voto. 

No  sé  si  con  la  modificación  que  propone  el  seSor  Mínisto  entra  esa  partida 
referente  á  los  4  miembros  que  aparecen  en  la  Planilla  numero  14. 

El  señor  Ministro — No  tienen  sueldo  los  titulares  de  la  Junta  de  Higieae. 

El  señor  Gomensoro—Veo  que  en  la  planilla  14  hay  un  vocal  Secretario. 

El  señor  Jíinisfro — Ha  sido  suprimido. 

El  se\or  Co//íe/íMn>— Desearía  que  la  mesa  se  sirviera  mandar  leerla. 

El  señor  Presidente— h^  de  la  Cámara  de  Representantes? 

El  se'or  Go.ti2nsoro — La  que  se  está  discutiendo. 

El  se'or  J//;//y/-o— Propongo  invertir  16,030 pesos  y  demuestro  cómo  puede 
obtenerse  esta  cantidad. 

El  scnor  Gomensoro—yie  asiste   la  duda,  puesto  que  si  no  votamos  para  aí- 

quileres  de  casa  para  encina 

E:  ^*^or  J///i/6.Vo— No  hay  mas  que  aumentar  esa  partida,  desde  que  es  eviden. 

te  la  utilidad  que  va  á  resultar. 

Se  vj!a  la  asijnucíon  de  4yS00  peses  y  es  negativa. 

El  se\or  Co/zíes— Entiendo  que  podré  pedir  la  palabra,  después  que  se  b^ga 
lectura  de  las  m.jdíficaciones  del  señor  Ministro,  porque  tenjo  la  iutencioa  de 

proponer  una  enmienda. 

El  se  lor  Ministro  ^Desechada,  la  planilla  en  discusión 

El  señor  Gómez— Yoj  á  presentar  otra  enmienda,  si  el  Reglamento  f^^  '^ 

permite. 

Tenga  la  bondad  el  señor  Secretario  de  formar  una  partida. 


Cuatro  miembros  titulares  á  300  pesos  mensuales.     .     .     ;§    14.400  aí»^ 
casa *-2«>         • 


gales 


í* 


—  231  — 

Oflcfal  de  Secretaria $      Í.200  anuales 

Portero 300        a 

Gastos  de  Oficioa 240        « 


Tengo  motivos  para  creer  que  con  este  estipendio  quedaría  biea  servida  la  Jun- 
ta de  Higiene:  y  en  cuanto  á  lo  que  importa  esta  nueva  erogación  al  Estado,  creo 
qae  vendría  á  quedar  nivelada,  con  la  deducción  que  se  haría  del  sueldo  del  Ciru- 
jano -Mayor  qae  forma  parte  de  !a  Junta  de  Higiene,  el  del  Médico  de  Policía  que 
tiene  2,400  y  de  dos  Médicos  del  Hospital,  que  ganan  3,600  pesos.  Es  decir  que 
esta  economía  lorma  9,480  pesos  que  deducidos  de  14,400,  resulta  un  déficit  de 
4,920  pesos. 

Sí  el  Superior  Gobierno  diese  á  la  Junta  ó  Consejo  da  Higiene  otra  organiza- 
don:  si  les  Impusiese  á  sus  miembros  el  deber  de  formar  parte  de  los  médicos  del 
Hospital  y  desempelíar  el  puesto  de  Cirujano  Mayor  del  Eiercíto,  quedaría  perfec 
lamente  subsanada  la  dificultad:  porque  aun  ese  déficit  que  resulta  entre  los  suel- 
dos y  gastos  de  unos  y  otros  puede  quedar  compensado  con  los  emolumentos  que 
se  cobran  por  los  exámenes  profesionales. 

Pero  debo  hacer  una  advertencia:  que  de  estos  emolumentos  que  se  cobran 
bay  que  dar  la  mitad  como  es  de  costumbre,  como  ser,  á  los  que  examinan  Boti- 
carios, Flebótomos    y  otros  individuos  que  se  relacionan  con  la  ciencia  médica. 
Aun  asi  mismo,  estarla  entonces  en  las  vistas  del  Gobierno,  el  pedir  ó  autori- 
zar la  supresión  de  esos  derecbos:  ó  al  menos  disminuirlos,  porque  entiendo  que 
son  excesivos:  y  entiendo  mas;  que  no  están  facultados  por  Ley. 
El  señor  Itít'nistro—Kat&a  sí  seBor,  por  el  Reglamento. 
El  señor  Gómez — Estaba  en  esa  equivocación, 
(El  señor  Míniatro — Son  perfectamente  percibidos.) 

Aun  cuando  hubiera  un  pequeQo  exceso  en  ese  gasto,  la  Cámara  ejercerá  un 
acto  dejuslísima  reparación,  porque  bace  muchísimo  tiempo  que  á  esoa  ciudada- 
Dos  se  les  exige  servicios  gratuitos  que  el  Estado  no  tiene  derecho  á  exigir  de 
ninguno  de  los  ciudadanos  porque  el  tiempo  que  emplean  en  servicio  público,  lo 
necesitan  para  llenar  las  necesidades  de  la  vida:  tanto  mas  cuanto  que  se  trata 
de  UD  cuerpo  altamente  caracterizado,  en  cuyas  manos  está  la  salud  del  pueblo  y 
para  cuyo  desempeQo  se  requieren  elevadas  condiciones  personales  y  conocimien- 
tos nada  vulgares. 

Ea  el  Cuerpo  Fiscal  Médico  déla  República,  que  ea  oído  en  muchis 

principalracDte  en  épocas  en  quela  salud  pública  esté  como  está  boy, 

No  bace  muchos  días  que  los  miembros  de  la  Junta  de  Higiene,  sin 

alguna,  se  han  prestado  á  los  servicios  que  el  Gobierno  ba  impuesto, 

interés  y  asiduidad,  en  todas  las  horas  del  dia  y  de  la  noche  en  que  h 
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disposición  del  Gobierno,  y  por  consecuencia,  creo  que  esta  clase  de  servicios  por 
decoro  público,  no  deben  dejar  de  remunerarse. 

He  aqui  pues,  justificado  un  gasto  que  yo  considero  de  imprescindible,  necesi- 
dad y  que  está  al  nivel  de  todos  aquellos  que  hemos  sancionado,  apremiados  por 
las  exijencias  del  buen  servicio  público. 

Sí  en  el  correr  de  la  discusión  se  ofreciese  dar  esplicaciones,  estaré  pronto  á 
seguir  el  debate,  sosteniendo  la  moción  que  he  Heñido  el  honor  de  presentar  al 
Honorable  Senado. 

El  señor  Mimstro — Aceptando  en  un  todo,  el  pensamiento  del  señor  Senador 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  puesto  que  la  enmienda  es  poco  mas  ó  menos, 
en  el  mismo  sentido,  debo  sin  embargo,  hacer  presente  al  Honorable  Senado,  que 
al  proponer  mayor  asignación  á  los  señores  de  la  J.  deH.,  he  tenido  en  vista  dos 
objetos:  en  primer  lugar  hacer  desaparecer  en  un  alto  Tribunal  como  es  la 
J.  de  H.  e^a  antigua  costumbre  de  percepción  de  derechos  por  razón  de  funciones 
anexas  al  mismo  cargo:  es  medida  de  buena  administración:  y  en  segundo  lugar, 
que  quedará  bien  definido  que  es  un  verdadero  sueldo,  la  verdadera  retribución  á 
esos  altos  funcionarios:  que  no  haga  la  mas  mínima  sombra  ni  pueda  decirle  que 
se  le  dá  400  pesos  á  mas  de  grandes  cantidades  que  reciben. 

Que  quede  consignado  que  si  se  les  dá  4.800  pesos  anuales,  es  por  que  los  ser* 
vicios  importantes  que  prestan,  merecen  esa  retribución,  y  fuera  de  ella,  no  se  les 
dá  más. 

Por  estas  razones  he  optado  por  este  medio;  sin  embargo  que  se  me  ha  dicho 
que  sería  conveniente  darles  200  pesos,  conservando  los  derechos. 

Sí  se  suprimen  los  derechos,  esa  retribución  no  es  digna  para  tan  altos  funcio- 
narios. 

La  Junta  de  Híjlene  es  un  alto  Tribunal  de  grandes  atenciones;  diariamente  el 
Gobierno  los  ocupa  en  asuntos  de  alta  importancia^  en  que  pierden  la  mayor  par- 
te del  dia  y  aún  de  la  noche. 

Los  servicios  deben  retribuirse.  La  Nación  no  ha  de  recibir  servicios  gratuitos 
de  sus  ciudadanos. 

Sin  perjuicio  de  apoyar  la  enmienda  del  señor  Senador,  sostendré  los  i.800 
pesos. 

El  señor  CAttcarro— Considero  que  está  concluida  la  discusión  de  esta  Planilla 
y  en  mi  concepto  las  variaciones  que  se  guieren  hacer  traen  una  complicación  y 
no  es  la  oportunidad  de  derogar  las  disposiciones  de  Leyes  existentes. 

Cuando  tengamos  tiempo  suficiente,  podremos  entrar  en  esas  innovaciones:  si 
nos  varaos  á  detener  en  reformar  cada  planilla;  en  reforniar  instituciones  esta- 
blecidas por  leyes  y  reglamentos,  vamos  á  complicar  el  asunto  de  una  manera 
tal,  que  no  hemos  de  poder  menos  que  perder  muchísimo  tiempo  para  dar  vado 
á  esta  discusión. 


—  233  — 

Me  parece  que  no  debe  hacerse  ninguna  modiScacion  que  no  sea  absolutamen 
te  necesaria,  sin  tocar  en  lo  minimo,  instituciones  establecidas. 

El  señor  Ministro — Son  muy  atendibles  las  observaciones  del  señor  Senador. 
Efectivamente  está  establecido  por  ley,  pero  la  moción  del  seQor  Senador  por 
Tacuarembó  deja  á  salvo  la  percepción  de  ese  derecho. 

El  señor  Gofnez — Deja  á  voluntad  del  Poder  Ejecutivo  disponer  se  imponga  ó 
no  esa  erogación. 

El  señor  Ministro — Es  cuestión  administrativa. — Deja  á  salvo  ese  derecho,  por 
consiguiente  no  afecta  la  moción. 

Me  parece  que  bastarla  y  se  salvaría  la  dificultad  con  decir  en  el  rubro  respec- 
tivo: aá  los  miembros  de  la  Junta  de  Higiene  tanto;  debiendo  vertir  eu  Tesorería 
General  lo  que  se  cobre  con  arreglo  al  Reglamento.» 

Como  estos  derechos  no  importan  ni  remotamente  la  asignación  que  se  les 
hace,  es  claro  que  recibirán  su  sueldo  integro  el  primer  mes  que  se  pague:  y  por 
el  hecho  habrán  reconocido  y  no  podrán  hacer  reclamación  alguna  y  mensual- 
mente  remitirán  á  Tesorería  el  producto  de  esos  derechos  — Si  hubiera  diücul- 
tad,  cada  uno  de  ellos  reclamaría  y  entonces,  no  tendrá  aplicación  la  Ley  de  Pre- 
supuesto en  este  sentido. 

En  el  cálculo  de  recursos  debe  tenerse  presente  esos  pequeños  derechos. 
Sostengo  mis  dos  enmiendes,  sin  perjuicio  de  adherirme  á  la  del  seílor  Senador. 
El  señor  Gómez — La  única  divergencia  de  consideración  que  noto,  es  eu  los 
sueldos  que  considero  muy  elevados. 

Yo  tengo  motivos  para  creer  que  con  300  pesos  mesualec,  si  la  Jauta  no  está 
remunerada  ''on  arreglo  á  sus  altas  facultades  y  á  la  categoría  que  inviste,  I j  <jstá 
con  arreglo  á  las  exigencias  públicas  y  escaseces  del  Erario. 

El  se^or  üf/w/ís/ro— Respecto  de  uno  ó  dos  miembros,  Hejos  do  ser  beneficia  Jos 
por  la  moción,  serían  perjudicados. 

El  Cirujano  IMayor  tiene  240  pesos,  y  por  los  exámenes  recibe  80  6  ÜO  pe- 
sos mas. 

El  señor  Gómez — No  entran  los  3.600. . . . 
El  seTior  Ministro — No  señor. 

Como  no  es  posible  la  acumulación  de  sueldos,  no  tendrán  mas  que  los  400  ijj, 
y  mas,  servirán  como  es  notorio;  el  Gobierno  los  ocupará  como  ha  sucedido  siem- 
pre.— Como  se  vó  pues,  uno  de  los  titulares  queda  perjudicado. 
Ll  señor  Gómez — No  insíáto. 
Pido  que  se  lea. 

Se  lee:  .1  !os  miembros  de  [a  Junla  ds  Hi'jiene^  -1.800 pesos;  debiendo  vertir  en 
Tesoreria  lo 7  derechos  que  reciban ,  por  razón  de  exámenes. 

El  sénior  Goviensoro — Como  e?  proscripción  Constitucional  que  las  disposicio- 
nes dj  las  Leyes  no  sean  motivadas,  quizá  pueda  hacerse  alguna  objeción:  y  por 
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eso  lialila  apoyado  la  ¡tidicacioQ  para  que  eu  el  cálculo  de  recursos  su  pusiese  el 
produc'.i)  de  esos  derechos. 

So  v'jI'i  y  es  afirmativa. 

E'i  (l'siasioii  la  P' anilla  número  i5. 

U  sclor  ministro — Entre  las  reducciones  que  he  propuesto  entra  esta  Planilla 

A'Jmiiiistranion  de  Vacuna.  Pido  pues  la  aupresioD,    conservando  Qnicameüte  la 

''■■'■ -a  partid  i  relativa  ii   gastos  de  Vacuna  animal.  Ed  cuanto  al  personal  puede 

lir=-í  011  la  Planilla  anterior:  quedará  suprimido  el  empleo  de  Administrador 

la  v:,.^  nut?va  organización  &  la  Junta  de  nigieiie,no  nos  hemos  de  quedar  sio 
■i:sl:*acÍon  de  Vacuna: — al  contrario;  creo  que  por  el  mayor  numero  deper- 
y  i;i  cnlugoria,  cl  rama  estarj  hien  administrado.  Debemos  creer  que  lo 

í  i:-j'ir. 

■'-7  '.í-  /7://;.v;;— Pido  la  palabra  paro  apoyar  la  moción  hncha  por  el  aeñer 
'.'-I  ;■  (!.ii  olraí  cxiiliciLoiones,  que  sin  duda  han  escapado  á  su  criterio,  en 
''  ..\¡i:]  ;i\  (lo  Lij  ijL.'a3  cIl'I  suñor  Ministro. 

■■'';■! '  EL-U.í  al  CoiiS'-j')  ilü  ¡líji.'iu"'  Púj'iri,  para  alquileres  de  casa  para  Se- 

/.  ',  ':\:-ü  I  ■  ['[  'i'n  i.-:-i:',5  i'.vj  partidas  llenen  que  desaparecer.  Pero  no  diré  lo 

■■  [•'■c'.o  (l.;i  Aj  u  i.níe  cIjI  AdLninislrador,  que   es  un  Iiombrc  entendido,  u¡ 

.  :  ■     ..;  í!i'  OfiL-iLírt.  Pinjarlo  aún  un  ir.ioaibro  du  la  Junta  d-í  Ilijiene  el  Admi- 

. '-  :■;  !i.i  (!■!  preíi^ar  d,-l  ü^iímo  p;;r;:'j:i:il  qv.o.  tenia  la  caía  de  Vacuna. 

.;  ■  ■  ;,-  (l:.,y-—:1j  v::í\.-,-o  al  Aynd;uite. 

.,  "  .■  ,',■  ,' „'.-.';  —  l",Í  .\yii-'an!e  cuenta  muy  poca  cosa,  y  podría  conservarse 

■    li  ■■;  ■,  !.i  r'>::i!-:;.'.  ii.'ila  S[i;ii-!;itir  c.'i'js  dos:   cl  Ailminisirador  y  fi 
.-   _  !■!  :.l|ti;l  ;■  i!'- c/;:i:  ú  tlíj'ir  !;i:n¡)lein-.'!itc  el  Ayudante,  gastos  de  oH::- 

■•■    ,/■  !..'■  '.-íí-rj— T.i  qnj  c-.í.i  c3[aijI'.'í:;do,  en  :ni  concr'ptií  no  debia  moiü* 

,■ :  !■'.  M'iDil)  r.::'..-  .¡I!  ■  !ny  u:.,!  A.!:r.i;ii.slí'aciú:i  de  V;,cuno,  que  estú  en  tal" 
■:,[i:.'  .i  íl'i!;  !■;  ly\.).i  i:'nou:'!\'?i,  y  a'[ui  se  supriiiie  todo. 
,  ■"   ,■    ".::.-.:■—':■ ':\:i  ;:  1  .i  la  Jimia  de  !lij!e:ie:  y  las  personas  quelaser^ 
■.:  !'.■  1er  ¡Cji'cilivo  :ij  i-:;i;a;-;;.i:\'i  de  darles  ocupación  en  otra  parle. 
■■  '  ,.■■  (.'.■lí-.T,',)— l'.i'o  es  li'ia  lr;uisriirnia:ion  que  se  Iilicg:  y  debe  hallar im 
:;l.;;rn'!<)r  y  to!;lI'>(!enl^i-!. 

r  lía  aun  l'i  eíi.ii<\: :  'n  ;/  es  (ip,-i:r'!/rr!. 


j/i'i'.'.Jro ^''¿uú'jndo  que  en  el  plleyo  á  qii?  so  refiere  la  Comisión 


de 
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Legislación  Ugura  la  partida  importante,  relativa  á  la  Facultad  de  Medicioa:  do 
recuerdo  á  cuanto  asciendo  para  proponer  su  reduccioo. 

El  señor  Muñoz — La  ComUioB  en  su  iuforme,  ha  anunciada  que  cumpUria  con 
6u  deber,  &  medida  que  se  rayan  presentando  las  oportunidades 
ducciones. 

La  partida  en  discusión  está  en  ese  caso  y  la  Comisión  espera! 
se  de  leer,  para  indicar  que  es  una  de  las  partidas  que  la  Comisii 
bien  rebajar. 

Después  de  hecha  esta  espllcacion,  podemos  entrar  en  las 
clones. 

ffeclivaraente.seSor  Presidente:  !a  Facultad  de  Medicina,  ei 
Cjmara  de  Representantes,  importa  46,200  pesos: — y  en  la  Plan 
acolladas  en  Comisión  General  está  esta  partida  por  46,000,  r 
Comiáioit  tiene  que  sostener  la  supresión  de  lo  espresado  en  el 
mará  de  Representantes  y  se  reduce  á  un  Profesor  de  Anat 
(lei/ü). 

Kii  el  aeiio  de  la  Comisión  se  tomaron  en  consideración  tod 
iiQcesfdtídes  tal  vez  muy  urgentes  de  establecer  esta  institucii 
ció  también  la  imposibilidad  de  llenar  todas  estas  exijencias  qu 
mií9  aplazar  para  el  aiío  prOsimo. — En  la  C.  Gral.  ae  acordó  la 
jjlütij, 

.'  /  se'tor  Persidente — Jle permito  indicar  al  seüor  Senador 
la  planilla  de  la  olra  Cdmara  esde  78.000  §. 

El  ss'íor  Mil 'oz —  señor  Presidente.  Es  un  error:  está  sum 

siiiad. — La  planilla  Facultad  de  Medicina  no    importa  mas  qi 

Los  77  000,  son  correspondientes  á  la  Universidad  y  Facultad 

da  la  planilla  16  dá  esa  suma:  si  se  reducen  49.200  pesos,  qued 

El  señor  Minislro — La  Facultad  de  Medicina  es  lo  que  se  Vi 

El  seTiúr  Cofljeíiíoro— Me  permito  llamar  la  atención  de 

jiroponer  mas  clara  la  votación,  se  ha({a  en  dos  términos;  pri 

sidad  y  después,  la  de  Facultad  de  Medicina.  De  este  modo  le 

terraiuante. 

El  aeiíor  Muñoz — Por  parle  de  la  Comisión  no  hay  inconveí 

El  señor  St'ha — Lo  relativo  á  Universidad,  suma  31.176  p 

votación,  está  llenado  el  objeto. 

El  seriar  Presidente — Me  permito  interrogar  ala  Comisión 
fiere  ai  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 
El  señor  Muñoz — Al  de  la  Cámara  de  Representantes- 
El  señor  Presidente — La  mesa  cree  que  seria  convenien 
bien  las  partidas. 
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El  selor  Muñoz — Estfin  sub  divididas  en  la  Planilla.- 

/:/  selor  Goinez — Creo  que  seria  conveniente  pasar  á  cuarto  intermedio  para 
arreglar. 

El  ssnor  Ministro — Me  parece  que  en  el  momento  podremos  votar,  siguiendo 
el  mismo  método. — Poner  á  votación  la  Planilla  y  si  es  rechazada  proponerla  por 
las  supresiones. 

Se  vota  la  Planilla  y  es  negaiivf^. 

Volada  con  las  supresiones  es  afirmativa, 

Kn  discusión  la  Planilla  ?iiim,  17. 

El  se^or  Gómez — Desearía  que  el  seííor  Presidente  tuviese  la  bondad  de 
roaudar  leer  la  planilla  para  compararla  con  la  presentada  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

(Se  leyó). 

ri  señor  Gomensovo — Me  permito  llamar  la  atención  del  sefíor  Ministro  del 
romo,  puesto- que  por  lo  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  veo  res- 
pecto ti  un  Profesor  de  Dibujo  que  se  le  pone  doble  cantidad  de  la  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  señalado  en  su  Presupuesto,  y  yo  creo  que  el  otro  se  encuentra  en 
igual  caso. 

El  señor  Ministro  -Efectivamente.  Este  es  el  que  tiene  esa  clase  en  el  Insti- 
tuto: pero  existen  otros  iguales  en  la  Universidad. 

Por  resolución  del  Consejo  Universitario  se  dispuso  que  pasara  esta  clase  al 
Inslilulo.— En  la  Universidad  tiene  1,500  y  en  el  Instituto  oO;\ 

Pt.T.»  la  Cámara  de  riej)resentantes  y  ajuicio  del  Poder  Ejecutivo  se  ha  creído 
deber  conservar,  por  lo  menos  en  esa  clase,  el  mismo  sueldo  que  tenia  en  la  Uui- 
veí's.iucS'J. 

El  señor  Muíioz — Entiendo  que  eso  traerá  la  necesidad  de  u.-ui  supresión,  si 
loa  Cruf'dráticos  de  la  reparlicion  Universidad  pasaron  al  Instituto. 

Acnb.iinos  de  sancio«!ar  la  repartición  UniveráiJad,  y  ahora  vamos  á  san- 
cioi-ar    . . . 

í7  ¿.?Tor  i?/¿w?5//'o—Ko  figuran  en  la  Universidad,  en  e!  presupuesto  que  se 
disv  rfr-:  figuran  en  el  Instituto,  pero  aumentados. 

ni  señor  Go?nensoro — Me  refiero  A  lo  que  el  Sfíior  Prerldcnte  acaba  demandar 
lf£  í".  lo  encuentro  en  el  imorpso. 

Me  r).M'uiito  pedir  que  se  leí. 

11  S'^TiOr  ñluñoz — En  el  repailido  de  la  Cámara  de  Representantes,  tam- 
bién esM. 

El  señor  Ministro — En  el  del  Pod.?r  Ejecutivo  está,  pero  no  estaba  claro  que 
se  habia  suprimido,  pero  este  error  fué  visto  en  virtud  de  un  artículo  de  diario  á 
que  se  ríTiere  siíi  duda  el  señor  Senador,  y  fué  corrí^jido  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes; pero  no  figuran  en  ¡a  Universidad. 
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Si  lia  creido  justo  aumentar  esa  asignatura. — Si  los  que  hoy  la  sirven,  son  ó  no 
competentes,  esto  es  cuestión  administrativa. 

Por  esto  el  Poder  Ejecutivo  apoyó  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, 

I  Ei  sartor  Gonie:^ — Ea  notorio  sellar  PresiJente  mi  ardiente  *a:iIiy!o  por  la  edu- 

cación popular;  por  consecuencia  no  se  iníi*rpretará  en  contrario  la  supresión  que 
voy  á  proponer, puesto  que  considero  que  en  unaescuela  6  instituto  de  instrucciuu 
pública  y  popular,  no  deben  ex'stir  esas  cáti'dras  de  lujo  que  solamente  se  per- 
miten los  educandos  ricos. 

Si  se  dejase  establecido  que  para  los  ninos  pobres  de  Mooteri. leo  hay  clases 
de  dibujo  y  franc»5s,  pediría  iguil  f¿iv{)r  pira  ío'las  las  escui^las  de  la  República: 
porque  no  hay  razón  en  quu  fundar  un  pi  ivüf^^io  odiuso  qne  se  establece  entré 
las  escuelas  primarias  de  la  Capital  (Jt?  la  Repúlilica  y  las  escuelas  primarias  de! 
resto  del  país. 

Entiendo  que  con  el  sueMo  que  Sí' [J.iga  á  e.í(.)3  preceptüJ'es  hay  para  fundar 
Xv^?^  escuelas  en  la  campana  que  pueden  eíluoar  á  esos  hijos  deshuredados  que  se 
les  niega  hasta  la  calidad  de  ciudadanos  pur  jiie  no  han  llenailo  los  preceptos  du 
la  Ley.  Creo  qu^,  conspcuente  cun  esios  principios,  debo  {udií  la  supresión  de 
estas  tres  clases  de  lujo  en  Kis  escuela^  primarias  dtí  la  capital  por  no  e&lar  et 
Eiario  en  situación  de  hacer  estensivos  estos  benrficios  á  las  demás  escuelas  de 
la  República. 

Na  digo  lo  mism)  de  la  chis;?  de  mübioa  porque  onozco  1  is  grandes  ventajas 
de  hacer  ensefiar  á  los  niños  la  música  vocal  que  los  müdiíica  haciéndoles  des- 
pertir  se.nti:nierjto3  generosos  y  nobles. 

Si  lus-ra  posible,  ppdiria  que  la  clase  il)  música  se  estendiese  por  I  ida  la  Re- 
pública á  imitación  de  la  Alemania  y  otrtis  Países  donde  fo;*ma  uno  de  los  ele- 
mentos principales  de  la  educaeion  popular. 

Pero  en  este  caso  no  están  el  inglés,  el  fraucés  ni  ef  dibujo  que  son  adornos 
muy  necesarios  .y  muy  útiles  para  los  que  pueden  costearlos  de  su  bolsillo:  pero 
DO  debe  llevarse  la  munificencia  hasta  dar  una  educación  de  adorno;  sobre  todo, 
cuando  no  puede  hacerse  estensiva  á  todos  los  pueblos  de  la    República. 

Me  reservo  continuar  en  el  caso  que  encuentre  oposición. 

/:/  se'or  3¡Í7usiro^E^ias  clases,  como  se  ha  manifestado  anteriormente,  exis- 
tían en  la  Universidad,  como  clases  necesarias  para  constituir  los  estudios  prepa- 
ratorios,— que  necesitan  los  jóvenes  que  se  han  de  dedicará  las  ciencias. 

Las  Escuelas  del  Instituto  son  nacionales;  puede  decirse  que  son  las  prepara- 
torias de  los  estudios  universitarios. 

Ei  señor  Gómez — Y  donde  no  se  ensena  francés  ni  inglés. . . . 

El  Jteuor  Ministro — Entonces  deberíamos  tener  Universidades  en  todos  los  De- 
par  t:\mcn  tos. 
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No  se  frata  de  una  innovación:  hace  mucho  tiempo  que  existen  esas  clases  y 
los  jdiomos  extranjeros  forman  parte  de  la  educación:  lo  ünlco  que  se  ha  hecho 
fs  pasarlas  al  Instituto,  suprimiéndolas  en  la  Universidad. 

No  hay  alteración:  es  lo  que  se  ha  seguido  hasta  ahora. 

El  seTtor  Gómez — Siento  mucho  no  estar  convencido,  después  de  lo  que  acabo 
íe  oir  de  boca  del  seííor  Ministro. 

Dice  que  la  escuela  del  Instituto  de  Instrucción  Pública  es  una  escuela  prepa- 
ratoria de  la  instrucción  superior.  Yo  digo  que  todos  los  niños  que  van  á  la  Uni- 
versidad han  cursado  los  estudios  preparatorios  en  las  demás  escuelas  y  no  hay 
raizan  para  que  se  establezca  esa  escuela  de  privilegiados:  porque  á  los  iriuos, 
euando  van  a  la  Universidad,  no  les  preguntan  si  han  recibido  instrucción  eo  la 
escuela  del  Instituto:  lo  que  hacen  es  examinarlos  si  están  en  conüciones  de  ser 
admitidos:  y  creo  que  e!  Estado  no  esti  en  situación  de  gistar  en  esas  clases  de 
lujo.  No  creo  que  el  Estuck)  tenga  obligación  de  ens.'^uar  francés,  inglés  y  dibujo. 
Es  una  profusión;  es  una  generosidad  que  no  debe  tener,  desde  que  hay  tantos 
|ue  reciben  instrucción  en  el  resto  de  la  República. 

Bíistante  favor  reciben:  tienen  la  Universidad  que  les  enscHa  gratuitamente  no 
estraüaria  si  se  di  ese  que  en  la  Universidad  no  se  enseíian  sem«^ja:ites  idiomas, 
que  en  ninguna  Universidad  del  mundo  se  enseñan. 

Kl  s3'or  Miiiíslro — Esta  bien  que  no  se  ensouen  todos:  pero  á  lo  menos  que 
haya  en  la  Capital 

El  señor  Gómez — No  insistiré.  He  querido  salvar  mi  voto,  en  esto  que  estl 
contra  mis  conviccionei^. 

El  señor  Muñoz — Nj  he  tomado  parte  en  esta  discusión,  porque  considero  que 
¿1  establecimiento  las'ituto  de  Instrucción  Pública  no  podria  discutirse  llegada  la 
oportunidad  sin  que  se  decretara  su  desaparición.  Es  una  Corporación  de  las  mas 
gravosas  é  inútiles,  y  lo  digo,  honnindome  mucho  de  ser  uno  de  sus  miembros 
/andadores. 

Suponer  que  corporaciones  de  ese  género  puedan  administrar  escuelas,  es  el 
mayor  absurdo.  Que  pudiera  ocuparse  de  la  bondad  de  textos  y  en  funciones  de 
esa  clase,  se  comprende,  pero  ¡que  administre  escuelas!  esto  no  se  comprende:  y 
es  preciso  reconocer  y  ver  todos  los  males  que  causa  el  instituto,  recibiendo  co- 
municaciones de  la  Junta  Económico-Administrativa,  sobre  conflictos  con  los  Pre- 
ceptores que  demandan  solución  urgente  y  el  Instituto  se  pasa  30  dias  sin  reunir- 
se y  los  asuntos  sin  resolver  en  6  meses  y  quedan  Itis  escuelas  acéfalas. 

De  paso,  en  el  presupuesto,  no  es  la  oportunidad  de  entrar  en  reformas. 

S)  se  tratase  de  una  reducción  de  suma  en  este  caso,  si  estoy  pronto,  sea  sa- 
cando las  clases  de  idiomas  vivos. 

Si  enseñamos  latín,  tendremos  que  enseSar  inglés  y  francés,  lenguas  en  que  es- 
tán escritas  todas  las  ciencias;  preparatorias  y  especiales. 
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ReDUDcio  á  tomar  parte  eu  esta  discusioD  porque  mas  tarde,  cou  mas  tiempo  f 
muy  próximamente  tenemos  que  modificar  el  plan  de  estudios.  Kenuucio  por  la 
conveniencia  de  sancionar  cuanto  antes. 

Se  vota  la  planilla  y  es  afirmativa. 

El  señor  Chucarro — Siendo  la  hora  bastante  avanzada  y  no  habiendo  tenido 
ningún  cuarto  iatermedio,  seria  ocasión  de  levantar  la  sesión. 

El  selor  Lacena—  6reo  que  podemos  estar  hasta  las  6,  por  que  vale  mas  estar 
una  hora  mas,  que  tener  sesión  de  noche. 

El  señor  Silva — Son  las  5  seaor  Presidente  y  el  Taquígrafj  tiene  que  descan- 
sar pues  ha  trabajado  de  una  manera  inusitada. 

Si  descansamos  media  hora  poco  habremos  adelantado  á  las  6.  Podremos  dejar- 
lo para  mañana  tomando  la  misma  hora  que  hoy. 

El  seZor  Ministro — IMe  parece  que  las  planillas  que  quedan  no  han  dü  ofrecer 
grandes  dificultades  y  que  mañana  podríamos  concluir. 

Seria  mejor  si  no  hubiera  cansancio,  que  se  avanzara  mus  hoy:  poro  creo  que 
mañana  quedará  sancionado. 

El  señor  Lavi^ia — No  terminaremos  mañana. 

El  seT^or  Presidenlt — Se  citará  para  mañana  á  las  11. 

El  señor  Ministro — Faltan  las  Juntas  Económico-Administrativas  y  en  esta 
discusión  deseo  hacer  grandes  alteraciones;  sino,  seria  falsear  el  pi  agrama  de  la 
Comisión:  y  después  los  Departamentos  de  campaña. 

El  señor  Presidente  -  Se  citará  para  mañana  á  las  42. 

El  señor  Silva ----Wq.^o  moción  para  que  se  cite  para  las  11. 

(Apoijados). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  seaor  Presidente — Se  citará  para  las  onco. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  levantó. 

La  Bandera, 

•T.'|n.\_K  r.. 

Febrero  17  de  1874. 
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30*.  Sesión  del  5   de  Febrero 


Presido  el  señor  Pineiro 


Concurren  lo  3  señores  Carve,  La  viña,  Gómez,  Gomensoro,  MuBoz,  Chucarro, 
y  Rivas. 

No  se  lee  acta. 

En  dtscuswn  la  Planilla  18. 

'El  sénior  Carve  Como  está  en  discusión  la  Planilla  Biblioteca  y  Museo,  desea- 
ría que  el  seSor  ¡Ministro  esplicase  si  están  llenadas  las  necesidades  de  ese  ser- 
vicio con  lo  sancionado  por  Is  Cámara  de  Representantes,  porque  he  ^isto  en 
varias  publicaciones  del  diario  El  Siglo,  que  el  Director  de  ese  establecimiento 
se  queja  de  estar  mal  servido. 

El  señor  Ministro — No  recuerdo  en   este  momento;  como  no  está  impreso. . .  . 

Escede,  en  alga  al  mnios,  al  preparaior,  que  por  el  Presupuesto  del  Po- 
der Ejecutivo  se  le  asignaban  1  200  pesos;  se  le  ha  puesto  creo  que  i.SOO. 

En  cuanto  á  las  demás  necesidades,  fueron  discutidas  en  los  acuerdos  del  Go- 
bierno y  entonces  se  creyeron  suficientemente  llenadas  en  ese  ramo. 

Es  posible  que  en  este  afío  haya  de  ser  organizada  de  otro  modo,  la  Biblioteca 
y  el  Museo,  y  entonces  será  la  ocasión  de  discutirlos. 

La  Cámara  de  Representantes  discutió  sobre  esto  con  datos  llevados  por  al- 
gunos señores  Diputados  que  se  creian  suficientemente  instruidos:  y  lo  parecían 
por  sus  discursos:  y  este  fué  el  resultado. 

Fl  seJíor  Carve — Nada  tengo  que  observar. 

Se  vota  la  Planilla  número  18^  y  es  afirmativa. 
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En  discusión  la  núm.  19. 

El  señor  Mu^oz — Eq  esta  Planilla  fíguran  algunas  de  las  partidas  á  que  alude 
el  informe  de  la  Comisión. 

Todavía  no  hemos  llegado  á  los  Departamentos  de  campaQa,  que  es  donde  figu- 
ran los  guardianes  del  orden  público. 

Estamos  en  el  Departamento  de  Montevideo,  y  en  esa.  repartición  la  Comisión 
general  acordó  reducir  el  personal  de  700  Guardias  Civiles  á  600  y  en  consecuen- 
cia, reducir  en  proporción  la  partida  de  vestuarios: — lo  que  dará  próximamente 
una  reducción  de  30.000  pesos. 

La  Comisión  de  Legislación  pues,  pide,  según  lo  acordado  en  la  Comisión  gene- 
ral, que  estas  partidas  sufran  la  reducción  de  la  7.*  parte,  tanto  délos  700  Guar- 
dias Civiles,  como  en  la  partida  de  vestuarios  que  les  corresponde. 

El  señor  Mimstro — Como  ha  indicado  el  seüor  Senador,  en  la  reducción  que 
propone  la  Comisión  de  Legislación,  en  la  parte  del  personal  y  vestuarios  respec- 
tivos, correspondientes  á  los  guardias  Civiles  de  los  Departamentos,  liay  una  es 
pecie  de  involucracion,  por  esta  partida  que  á  üUima  hora  se  agregó  en  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes  á  consecuencia  de  pedido  que  hizo  el  Ministro 
del  ramo. 

No  sé  si  será  contrario  al  reglamento  lo  que,  para  facilitar  la  solución  á  este 
respecto,  solicitaré.  Es  que  se  suspenda  la  discusión  de  esta  planilla  y  seguir  ade* 
Jante  con  el  presupuesto,  á  fin  de  quo  tomados  en  consideración  por  el  Honorable 
Senado  los  presupuestos  Departamentales,  pneda  considerar  si  deben  hacerse  esas 
reducciones  aconsejadas:  esto  es,  si  conviene  reducir  la  7.*  parte  del  personal  de 
guardias  Civiles. 

El  señor  Presidente — ¿El  seflor  Ministro  lo  hace  como  moción? 

El  señor  iftViw/ro— Como  indicación. — Como  moción  lo  baria  también:  no 
causará  perjuicio 

El  señor  Laviña — Dejarla  para  el  final. 

El  señor  Ministro — Si  señor. — Si  no  hay  inconveniente  es  lo  mismo,  porque 
como  las  principales  reducciones  han  de  hacerse  allí,  allí  es  donde  deben  discu- 
tirse: y  sobre  esta  base  será  fácil  obtener  del  Honorable  Senado  en  compensación 
algunos  aumentos  que,  como  Ministro  del  ramo,  estoy  en  el  deber  de  pedir. 

Una  vez  pronunciado  el  Honorable  Senado  en  esas  reducciones,  y  el  monto  de 
ellas,  será  la  oportunidad  de  hacer  lugar  á  los  aumentos  que  me  propongo  pedir 
y  que  son  pequeños. 

En  esta  Planilla  es  que  me  queda  únicamente  que  pedir. 

El  señor  Carve — Yo  creo  que  no  hay  motivo  para  suspender  la  consideración 
de  esta  Planilla.  Considero  que  el  Honorable  Senado  debe  confiar  en  los  ofrecí-* 
mientos  ó  reducciones  que  hace  el  señor  Ministro,  y  que  ha  puesto  en  conocimien- 
to de  la  mayor  parte  de  los  miembros  del  Senado.  Sin  embargo,  creo  que  debemos 
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sostener  las  reducciones  que  se  hicieron  en  la  Comisión  General,  de  100  guardia- 
nes del  orden. 

No  veo  razón  para  que  no  sigamos  esta  discusión. 

Después  de  eír  las  esplicaciones  del  señor  Ministro,  el  Senado  podrá  resolver  sí 
han  de  quedar  los  700  guardianes. 

El  selor  Presidente — No  habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  seSor  Ministro, 
continúa  la  discusión. 

El  selor  Gómez — Noto  una  irregularidad  en  esta  Planilla:  y  como  no  me  la 
e<?plico,  quiero  promover  su  discusión,  para  votar  con  conocimiento  de  causa. 

Veo  aquí,  por  ejemplo,  que  los  destinos  de  Comisarios,  están  sub-divididos  en 
Comisarios,  Sub  Comisarios  y  Supernumerarios. 

Yo  suponía  que,  todos  los  que  eran  Comisarios  tendrían  el  mismo  sueldo,  y  veo 
que  los  Comisarios  de  Aduana,  Mercados  y  Tablada,  etc  ,-tienen  100  pesos  mien- 
tras que  13  Comisarios  que  se  dicen  d<.^l  personal  de  Policía,  (como  si  no-fueran 
tcdos  del  personal  de  Policía),  se  les  asigna  1,600  al  ano. 

Noto  la  diferencia  y  me  p'-rmíto  llamar  la  atención  del  Senado  por  si  lo  cree 
justo,  desde  que  todos  son  Comisarios  que  gozan  del  mismo  grado  y  tienen  igual 
catrgoria  y  d<íben  estar  nivelados,  se  les  asigne  el  sueldo  de  1,03  pesos  á  todos 
6  se  reduzC'tn  todos  á  1,200. 

Noto  también,  que  se  forma  un  Cuerpo  de  Bomberos. 

Yo  creo  que  este  cuerpo  podría  organizarse  con  el  mismo  personal  de  Policía: 
es  decir,  adiestrar  á  cierto  número  de  individuos  en  el  manejo  de  las  bombas; 
para  que  presten  ese  servicio  en  los  casos  de  incendio. 

Sabido  es  que  cuando  ocurre  una  desgracia  de  esa  clase,  la  Policía  en  cuerpo, 
asiste  con  el  objeto  de  guardar  el  orden  y  de  apagar  el  incendio. 

Desde  que  hubiera  cierto  número  de  indiviJuos  adiestrados  en  el  manejo  de 
las  bombas,  no  habría  necesidad  de  imponer  esta  nueva  erogación  al  país,  creando 
cuerpo  especial  que  no  tendrá  mas  trabajo  que  acudir  á  los  incendios:  y  esto  una 
ó  dos  veces  al  afío,  que  suceden,  sin  que  en  todo  el  atío  tengan  mas  que  hacer, 
que  el  ejercicio  ordinario  del  manejo  de  sus  armas:  y  creo  que  deben  suprimirse. 

En  la  organización  que  se  dé  al  Cuerpo  de  Policía,  puede  enseSarse  á  un  nú- 
mero de  soldados  y  tenerlos  aptos  para  el  servicio  de  las  bombas. 

Creo  que  esto  importa  una  economía  y  que  en  nada  perjudicará  al  servicio  de 
ese  Cuerpo. 

Sé  muy  bien  que  seria  muy  bonito  y  conveniente,  un  Cuerpo  de  Bomberos  or- 
ganizado como  en  Chile  y  otros  Países,  pero  no  estamos  en  estado  de  hacer  cier- 
nas erogaciones  de  que  podemos  dispensarnos,  supliéndolas  de  otra  manera. 

m  señor  Chucarro — Considero  seííores.  que  debe  naantenerse  esta  partida 
porque  asi  se  dan  garantías  que  creo  muy  convenientes,  de  evitar  mayores  males 
en  los  casos  de  incendio. 
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Cnmo  puede  sacarse  de  los  individuos  de  policía,  para  reemplazar  á  los  qne  es- 
í  í:í  Jirpclamente  übligad')s  á  estar  prontos  á  toda  h  >ra  para  ocurrir  en  los  casos 
dfMnciMidio,  que  generalmente  son  instantáneos,  y  contribuirá  llenar  el  objeto 
de  rstar  inmediatamente  en  el  lugar  del  incendio  para  evitar  los  estragos  que 
pueda  causar,  con  la  activjdad  que  se  debe  y  vencer  á  ese  elemento  para  evitar 
mayores  desgracias? 

-Mienfras  se  reciben  las  ordenes,  mientras  se  adiestran  esos  individuos  y  se  ins- 
íí'iiynn  (mi  el  servicio  que  v:in  á  prestar,  puede  ocurrir  un  incendio  y  faltar  eníón- 
cí  s  ^a  unidad  de  acción  tan  necesaria  para  evitar  el  mal. 

Si  se  me  dijese  que  en  los  Pueblos  del  interior  es  conveniente  esa  organización 
'  1  aceplari.i;  pero  en  .M  )íil.evideo,  en  la  Capital  de  la  República,  no  SL'llores.— Yo 
en  o  que  estaerogaci'>n  no  es  gravosa  al  Estado,  en  razoa  de  la  conveniencia  de 
i  iL*  baya  elementos  disponibles  en  el  momento  preciso,  para  evitar  desgracias  de 
iJiucha  consiíJeracion,  sin  perjuicio  de  que  la  Pülicia  cumpla  su  d.  ber  en  tudos  los 
'l'*¡u:\s  objetos  ¡i  que  debe  atender  en  esos  casos. 

Pero  los  bonberos  di'ben  atender  su  objeto,  que  es  ocurrir  Inmediatcunente  á 
^'Xiinguir  el  fueíií».  / 

Lu  Policía  tiene  otro  oiíjeto  que  es  mantener  ^«1  órJen  y  evitar  dtsgracias  que 
pM'.''!an  ocxirrir,  p.TJiiüo.in.l:)  á  lo.-?  iuteresi  lo^  q.i:?  t<':ig»n  la  fataüdal  de  ver  su 
o  u-'a  incendiüda. 

Considero  que  no  debe  omitirse  ningún  medio. 

Ahí  es  que  yo  votaré   j)orque  se  mantenga  el  cuerpo  de  bonjber.).^. 

El  se'or  Gómez — Me  parece  que  el   seílor  Sruadur  no  me  ba  eníenílicio. 

Vj  no  p'etfuJo  que  se  elítnirie  la  r)raiaci)n  d .'  ov¿  ciorp):  \i)V  el-  oontrai'io,  la 
'!''9;'!);  ppro  vamos  a!  ini.srno  ohjf'to,  [;or  diversos  c:í:niir)s. 

Vo  (ligo  qufj  del  n^iismo  personal  de  polleia  que  tiene  adsci'iío  al  s<M-vicio  e^pe- 
nd\  del  D'»partamenfo;  no  de  los  soldados  pertenecientes  á  laí  secciones;  sino  del 
Cuerpo. 

El  selor  Miníslro — No  hay  ninguno  en  el    presupuesto. 

El  sénior  Gómez — Hay  dos  compañías. 

El  señor  Mmislro — Si  se  aumentara  el  personal  como  lo  propone  el  Poder  Eje- 
-cutivo,  podrían  deducirse  para  el  servicio  de  bombas. 

El  señor  Gomaz — Servicio  especial. 

El  señor  Mínialro  —Estoy  conforme. 

El  señor  Gómez — Y  aún  con  uniforme.  En  el  caso  de  incendio  pueden  inme- 
diatamente vestirse  su  uniforme  de  bomberos  y  ocurrir  y  prestar  el  mismo  servi- 
cio que  si  fuera  un  cuerpo  especial. 

No  en  los  batallones  zapadores  é  ingenieros  auxiliares  de  la  tropa  y  que  forman 
^n  su  batallón. 

En  consecuencia,  lo  que  acaba  de  decir  el  seSor  Senador  está  de  perfecto  acuer- 
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do  conmfgfo,  con  la  diferencia  dL'  que    serin  un  grupo,    perteneciente    al    mismj 

Cuerpo. 
Ei  señor  Chucarro — Me  parece  que  es!)s   hambres  encargados  de  prestar  ese 

servicio,  desde  el  momeuto  que  estén  enrolados,  deben  at'-'nderio  constautemeole 

y  estar  contiauamente  en  sus  puestos,  empleando  su  tiempo  en  las  disposicioüi'S 
¡09  necesarios  para  mantener  sus  elementos  de  sofacar  incendios,  en  apti- 
poder  moverse  con  la  velocidad  -ine  corresponde    para  contener   el  fuego. 

0  quisiera  que  los  liombres  destinados  para  esle  servicio,  tuviesen  otra 
e  hacer,  salgan  de  la  Policía  ó  de  dónde  salgan: — que  na  tengan  mas  quK 
ne  estar  permaná  ríteme  ule  como  civitinelas,  con  sus  elementos  necesuriüs 
índei-  cun  prontitud  á  su  objeto  que  es  sofocar  el  incendio  en  su  orísfi;: 
Llumt-iite  dt;  protiuueiaráf,  que  los  dt;más  cui^rpos  ti-ngan  otros  empleos, 
iQ  loa  zapadores  y  demás.  Esto  no  os  tan  exigente  ni  perenloriosu  sitvícío 

1  importancia  que  tiene  en  sofocar  un  incendio,  lo  cual  si  se  consigue  como 
mente  sucede  cuando  se  ocurre  ÍM!ne.iL.iliimeiile  de  pronunciado,  se  e\itdn 
í  perjuicios  que  bien  merecen  la  prna  de  orgiinizar  i'ste  servicio. 

\nws,  que  d<.-be  sostenerse  la  partida  como  e^jtá. 

uf>r  Ciri'e — Wo  que  se  sotii-ne  itna  discusión  domasi^do  larga,  per  iío 
■rnos. 

1  (iiclin  !ia.j[a  id  faíli.'li.>,  qu^í  di'Uf.nis    atf;iernos   ú    los  conocimientos  di-l 
l.fcutivo  qim  es  el  i'nra'-g:iIo  i'i^  la  iMns.-rvacion  del  óidon  público. 
pr(':-i'ii!e  i-l  señor  .^liniaí'o  de  Gubiemo  quien  dice  se  conforma  cc-u  la  n- 
[II.'  se  Na  presi'nlado. 

'  juiis  il  iy.:6  \¡en'-  una  on;js¡ciün'í;in  grande  ú  esta  n-f.jrisia 
siTÍ  ir  MiiiisLri)  viese  qiif  con  esla  reformn  no  se  llenaría  el  ui'j  -lo  de  l.i 
í ;  :;.■  ¡jonilieroí,  bíien  cuhi;idn  tendría  de  coinb^itírlu. 
iii'.s  i|;h:  no  !iay  o!>ji'ío  en  a!:^■ga^  esta  discusión. 
?:or  LaviTin — Voy  ii  ver  sí  consigo  hacpr  menos  larga  esta  discusión. 
qin!  ei  ilf  m  de   la  cuestión    está  en   que  el  Senado  se  conforme  con  el  au- 
It_'  lii.í  ci''n  guardias  civiles:  es  decir  qne  sancione  los  700  del  fresupuesm, 
-:  la  rfL;ij,i  de  100  t¡ue'se  acordi  en  Comisión  Geaeral. 
jipnibaran  los  701,  yo  pro;)ondria  q^e  de  ellos  se  sacaran  ?6  hombres  jja- 
de.!ín-idos  espresa  y  csclasiva:n!*iite  al  servicio  de    las  bombas  déla  Pu- 

a:  si  loa  70:1  iiomlin-s  ban  de  quedar  reditcidos  d  600,  yo  soslerniró  la  psr- 
iiljr»,  cuerpo  tle  bomberos,  tal  como  viene  sancionada  de  la  olra  Cáinnra. 
H'S  íjur'  si  rd  Ilononible  Sanado  rf.sm.'h'o  sancionar  el  nümeio  de  Guariii:w 
cíntifíiido  en  el  Presupuesto  snnc¡oi:ado  por  la  Cámara  di;  DipaUíd^is 
■il.:fjarse  He  pllo.ii  el  número  de  íü  para  ser  destinados  como  he  dicho,  ál 
}  do  las  bombas. 
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El  áe^or  Ministro — En  este  caso,  bastará  suprimir  la  dotación,  dejando  solo 
a!  oílcíal  de  bomberos,  con  lo  cual  se  iudioaria  que  debe  haberlos. 

E/  se'ior  Gómez — Está  bien. 

El  se'ior  Ministro — Un  oficial  Jefe  de  Bomberos,  sin  espresar  personal. 

El  señor  Laviña — El  señor  Ministro  está  mas  al  corriente  de  si  deberán  ser 
"25  hooibres. 

(Entra  el  señor  Silva,) 

El  seíior  Ministre — Basado  en  la  creencia  de  que  contlnuarian  las  compañías 
fijas,  se  asignaban  15. 

El  se.lor  Laviña — No  hay  compañía. 

El  so:lor  Ministro — Pero  no  sien'Jo  así,  pn^^sto  que  lo  votado  es  solo  para  el 
stírvicio  exterior,  varía  de  especie  y  no  hay  inconveniente  desde  que  esos  hom- 
bres tendrán  que  permanecer  en  la  oficina. 

Podría  votarse  los  100  hombres  6  76,  y  26  p»'ira  bomberos. 

El  Poder  Ejecutivo  no  hará  cuesfioíi  do  esto. 

El  selor  Laviña — Lo  mí-jor  será  vntar  los   100  hombres. 

El  serior  Ministro — Yo  no  había  pedido  nada.  La  observación  vííio  del  stñor 
Senador  pnr  Tucuarembo. 

El  sa^.or  Gwiez—iY  respecto  del  .sut^ldo  de  Io:í  Comisarios? 

Ef  se'ior  Mtn'sfro — ?vl  *  resi^rvo  cont^sfar  al  S'^ñor  Senador. 

El  señor  Lr!vi''a — Creo  que  en  el  proyecto  de  la  C'imara  de  Representantes  no 
S)í>  mas  qu--  ío. 

¡I  s3'or  ^ilírj'stro — Crria  que  eran  2n. 

r.s  !.>  '}'ip  Inlrí  í  p-opiiest'í  el  Pl)'i'*r    Eím.'uUvo. 

S  iV»iv  !í)3  Comí -arios  observiW'l  Sí'fi  t  .Sjmi.kI  jr  por  Tacuarembó,  estrañ-indo 
qinMíiios  ga!:a.">rM  1,2; 'O  pesos  y  otros  1  ,o^.»0.  Va\  v\  presupuesto  vígeíito  existen 
t-so^'  Cüir.isarios  supiTiuimerurios  que  son  (Irstinados  á  otros  servicios  que  los  de 
sección;  como  es  en  les  mercados  etc.  Estos  Comisarios  tenían  960  pesos  y  los 
otros  1/2rí);  sin  dula  S'»rá  menor  el  servicio,  la  ri»sponsabiIidad  y  categoría,  por 
y\\'¿o  será  que  virncn  a.sí. 

El  Poder  Ej-^viiivo  no  ha  h^cho  siiió  aumentar  proporcionalmente,  los  sueldos 
(Ifí  unos  y  otros  y  dar  !a  denomiiíncion  de  Comisíirios  á  los  de  sección  y  esta  otra 
'1  l.)S  de  localida  !. 

Dos  Comisarius  de  sección  tienen  un  segundo. 

ti  spuor  ComeZ' — (¡iferrumpiendo).  Siib-l'oinisario. 

Se  ha  crí-ido  quí»  ios  de  !o^  mercados  son   d^'  mrnor  categoría. 

La  innnvai'ion  díj  Poder  Ejecutivo  es  peqijena:  aumento  de  sueldo  á  todos  los 
Coüijíafios  de  seceion,  á  los  de  los  Mercaflos  y  también  á  los  supehiumerarios; 
l'>s  primeros  á   i  ó  )D  pesos  y  !íís  otros  á  d  -00. 

Creo  que  queíia  esplicada  Ja  duda  del  señor  Senador. 
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El  selor  Gómez — Si  señor. 

¿7  salor  Ministro — En  cuautoá  los  aumentos  que  he  dicho  tengo  qae  propo- 
ner, son  loa  siguientes,  basados  en  la  compensación  que  ofrezco  al  Honorable 
Senado  y  á  que  me  referí  ayer  y  que  ascenderán  si  son  aceptados  por  el  Senado, 
á  i  ^5,680  pesos. 

Ilaíita  ahora,  los  aumentos  que  he  propuest.)    en  las  planillas,  no   asciend'.^n 
sino  proximnincnte  eu  la  cuenta  que  he  hecho  á  la  ligera,  á  12  ó  14,009  pesos,  de 
modo  que  qued.m  como  SO  ó  90,0í.)0  de  sobrante. 

Por  ciient:i  de  este  sobrante,  voy  á  proponer  eu  primer  lugar,   enmendar  pe 
queuos  eirores  padecidos  poi*  la  Cámara  du  R'^preseutantes,  á  que  ayer  hice  refe- 
rencia. 

Esas  partidas  son;  para  lUíintuVicion  de  caballos,  que  el  Poder  Ejecutivo  propo- 
nía 25.600  pesos  y  q;io  quedó  i  educido  á  16,000:    y  esto  fué  por  uk  error. 
El  sa'or  Go/nez—Tvac  2">.00ü. 
/:/  6-/^7or  Presirf^.u fe -\  6. 000. 

El  ^-is'or  .)i7¿/.y/r.9— 23.  ;00,  o;í  (íI  presupuesto  del  Poder  Ejecutivo. 

L:i  C  iin-üM  co;;vi:!o  en  qu»?  lii  ;»iaírtenciou  era  arreglada  á  8  p:;so3  p.)i'  caballo, 
jíei'o  J.-cla  q:M?  no  se  ni'cesitaban  tantos  cabillos  coaio  los  que  apar.íceri,  poro  :i ) 
s:^  t'.);i^.  j  í^r  cuenta  que  se  (!Íi:ni'iaban  ú  olvid.ibaa  los  áA  servicio  d*  Jo^  Sereu'js. 
qui3  son  ciücu-'níay  tantos  y  que  estaban  incIuiJos.  Tengo  el  cílcula  de  ¡o  q'-r:* 
corresponlí?  al  núni;.TO  do  los  actuales,  d  8  pesos,  y  pueíJo  mostrarlo  si  es  nf'C^^^a- 
rio,  pero  si  .lO  resultase  ex-u'lo,  no  debía  Iriber  inconveniente  en  deíVrir  á  esí.i 
partida. 

P.tra  eventuales  vienen  2,003  p.ísos  en  el  Pi'oyecto  de  la  Cámara. 

En  acuerdo  del  Po  ier  Ejecutivo  fué  re:Ur:iila  esta  canti  iaJ  á  la  dj  0,00  )  \y^  -s 
que  habia  propuesto  por  datos  suministrados  por  la  Policía. — Posteriormente  ha 
demostrado  el  Jefe  Político  que  se  gasta  mucho  mas  y  se  puede  aumentar  á  los 
6,000  pesos  con  cargo  de  dar  cuenta  da  la  inversión.    * 

Alquileres  de  casa.  La  Cámara  hizo  una  reducción  de  ^>,200  pesos  en  la  partida 
de  once  mil  y  tantos  que  proponía  el  Poder  Ejecutivo  y  que  es  lo  que  se  gasta  ac 
tualmente  en  alquileres  de  las  deferentes  casas  para  Comisarías. 

Estas  son  las  partidas  á  que  me  he  referido. 

Además,  la  Cámara  ha  reducido  de  2,400  pesos  á  2,000  el  sueldo  del  Receptor, 
siendo  asi  que  en  otros  empleos  ha  hecho  aumento. 

Este  empleo  es  de  conQanza  y  responsabilidad:  es  el  que  lleva  la  contabilidad 
de  la  Policía,  lo  que  es  minucioso. 

Viene  á  quedar  disminuido  en  lo  que  lodos  estos  tiempos  tenia,  pues  ganaba 
2,000  pesos  además  de  ciertos  derechos  que  hoy  no  tiene. 
Ha  sido  suprimido  par  la  Cámara  el  empleo  de  inspector  que  proponía  el  Po- 
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der  Ejecutivo  y  que  considera  aun  necesario  para  el  buen  arreglo  y  buena  fiscali- 
zación de  )as  secciones  del  Departamento. 

Se  alegó  en  la  Cámara  de  Representantes  que  se  creaba  ese  empleo  en  todos 
los  Departamentos,  y  sin  embargo  se  suprimía  en  Montevideo,  fundándose  en  que 
era  innecesario  porque  el  mismo  Jefe  podía  inspeccionar  6  mandar  al  Comisario 
de  Qrflencs. 

Yo  creo  que  el  Comisario  de  Ordenes  no  puede  moverse  de  la  Oficina.  Es  asi 
que  en  momentos  que  falta,  tíone  que  estar  otro  en  su  lugar. 

Se  necesita  el  inspector  para  lograr  una  perfecta  organización  en  las  Policías  y 
el  ^Ministerio  solicita  la  creación  de  este  empleo  por  el  crédito  déla  Adminis- 
tración. 

Suiíian  todas  estas  partidas,  incluso  este  aumento  .1.200  p<--süs:  quedan  enton- 
ces 70  )00  de  sobrante  porque  eran  CO.-üO;  menos  20,  son  70.000. 

De  c'-itos  70.000  propongo  al  Honorable  Senado  el  númí-ro  que  pueda  conceder 
para  completar  el  personal  de  Policías. 

Actualinenle  se  emplean  316  hombres  y  están  i;:ccmpletas  las  Secciones. 

Tengo  en  mi  poder  el  estado  del  personal  actual. 

E.síci  rrc'jnocido  que  cada  Sección 'de  la  ciudad  debe  tener  de  40  á  /.O  hombres 
que  es  lo  que  se  cree  indispensable  y  sin  cniba:go  no  tiv;¡ien  su\ó  28  y  están  to- 
da^ in:^om¡deía3  por  las  dificultades  para  el  enganche.  El  sistema  es  que  cada  Co- 
rais.^\rio  en.giiiclie  sus  hombres  y  el  resultado  es  que  unos  enganchan  mas  y  oíros 
menos.  A-,i  mismo  el  personal  do  Policías  asciende  á  816  incluso  los  de  Estra- 
muros  de  la  ciudad,  de  modo  que  completo  el  personal  debe  ascenJer  á  9  )0  hom- 
bres: pero  suprimiendo  los  200  hombres  de  las  compañías  fijas,  (ondeemos  siem- 
pre que  el  número  debe  ser  de  700.  Talvez  hoy  podría  hacerse  ese  servicio  con 
COO  hombres;  pero  será  hoy  nemas;  pero  d  mediados  del  aao  6  fines  del  ario  no 
bastarán. 

Hago  presente  estas  observaciones  para  que  el  Honorable  Senado  se  sirva  to- 
marlas en  consideración. 

Las  enmiendas  que  propongo  en  estas  Planillas  son,  al  Receptor  aumento  de 
400  pesos. 

Un  Inspector  2,100. 

He  olvidado  mencionar  esíos  tres  Comisarios  Supernumerarios  que  están  en  el 
Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo,  y  que  han  sido  suprimidos. 

He  tomado  informes  de  la  Policía  y  se  me  dice  que  son  indispensables  para 
reemplazar  y  suplir  á  los  Comisarios  de  Sección  y  para  otros  servicios. 

Muchas  veces  es  necesario  reemplazará  un  funcionario  por  otro  de  igual  ca- 
tegoría. 

La  Cámara  de  Representantes  creyó  deber  suprimirlos.  En  pl  interés  del  buen 
servicio  y  no  importando  gran  cosa,  pido  que  se  agregue: 
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Tres  Comisarios  Supernumerarios  á  1,200  $ '  .     .  §      3.600 

Para  manutención  de  caballos 23.600 

Alquileres  de  casa  para  oficina 11 .000 

Un  Receptor 2.400 

Un  Inspector 2.400 


El  señor  Muñoz — Creo  que  al  entrar  en  la  discusión  he  cometido  una  oraísíoD. 

En  el  s(no  de  la  Comisión  General,  se  acordó  me  parece,  que  una  de  las  prin 
cipales  reducciones  fuera  la  de  los  sueldos  de  los  Comisarios  al  sueldo  de  Capitán 
que  es  de  80  pesos. 

El  señor  ^mi*/ro— Los  de  campaña. 

El  señor  Muñoz —hd^  Planilla  que  tengo  no  dice  sino  reducción  de  los  Comi- 
sarios de  Policía  colocándolos  á  80  pesos  mensuales  b  que  da  un  resultado  de 
73,440  pesos.  De  modo  que  á  las  dos  partidas  anteriormente  indicadas  y  que  han 
sido  objetadas  por  el  seSor  Ministro,  hay  que  agregar  esta  otra  también. 

Veo  que  nos  desencaminamos  completamente. 

El  señor  Ministro,  con  compensaciones  que  en  el  curso  de  la  discusión  veo  que 
DO  se  realizan  en  la  proporción  que  esperábamos,  nos  va  proponiendo  grandes 
aumentos  6  restituir  rebajas  ya  discutidas  y  aceptadas  después  de  madura  discu- 
sión, y  asi  de  partida  en  partida  se  nos  va  á  llevar  arriba  del  déficit  en  lugar  de 
reducirlo. 

En  presencia  del  señor  Ministro,  otro  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  consideró 
que  debia  marcharse  por  ahora  con  Comisarios  con  sueldo  de  Capitanes  del  Ejér- 
cito 

No  hemos  podido  aumentar  los  sueldos  á  los  militares  por  razones  muy  aten- 
dibles; este  que  es  un  personal  numeroso  en  que  la  economía  se  hace  sentir,  me 
parece  que  el  aumento  no  debe  hacerse,  mucho  más  cuando  en  vez  de  ponernos 
en  el  camino  de  las  reducciones,  nos  ponemos  en  el  de  los  aumentos. 

Asi  es  que  opto  por  la  sanción  de  la  Cimara  de  Represyutíiiites,  con  las  reduc- 
ciones acordadas  en  el  seno  de  la  Comisión  general. 

Consideraciones  de  detalle  no  me  sacan  de  mi  plan  de  conducta  con  el  cual 
deseo  ser  consecuente:  que  es  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  con  las 
disminuciones  acordadas  en  el  seno  de  la  Comisión  General. 

Aumentos  no:  reducciones,  si  es  posible. 

En  ese  sentido  no  puedo  prestar  ni  prestaré  mi  voto  á  ninguna  partida  de  au- 
nien-to. 

El  señor  Mintsíro — Precisamente  para  cortar  estas  dificultades  es  que  habla 
empezado  por  hacer  moción  para  que  quedara  pendiente  la  discusión  de  esta  Pla- 
nilla hasta  entrar  en  la  discusión   de  los  Departamentos  y  entonces  se  verla  si 
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se  aceptaban  ó  do  las  reducciones  que  yo  proponia  y  que  he  asegurado  ascende* 
rán  á  d  05,000  pesos. 

Veo  que  el  seBor  Senador  obsta  al  aumento  que  propongo,  olvidando  las  com- 
pepsacioncs. 

El  señor  Muñoz — Ya  está  mucho  mas  arriba  de  las  disminuciones  que  nos 
ofrece. 

El  aefior  Mimatro — Ni  á  una  cuarta  parle  llegan  los  aumentos  que  se  han 
hecho. 

El  señor  Muñoz — Y  las  disminuciones  que  propuso. 

El  señor  Minislro — Permítame,  no  ascienden  puedo  asegurarlo. 

Lo  aumentado  asciende  á  i4,000  pesos,  esto  que  acabo  de  proponer  21,000: 
21  y  44  son  35,000. 

El  aumento  de  los  í  00  hombres  de  Policia  y  sus  vestuarios  correspondientes 
ascienden  á  mucho  menos,  no  alcanzan  á  40,000  de  modo  que  40  y  35  son  75,000. 

El  señor  Muñoz-— Esto,  última  partida  pasa  de  5i),000,  los  100  hombres  impor- 
tan 30,000. 

/:"/  seíior  Ministro — Eso  es  con  los  de  los  Departamentos. 

Los  100  hombres  de  la  Capital  no  suben  á  40.000:  56.000  del  personal,  100 
iiorabres  á  360  %  y  4.000  de  vestuarios  son  pues  10.000  y  56.000  son  75.000  y  yo 
presento  103  de  reducciones;  estoy  pues  dentro  de  ellas  y  debo  decir  seBores,  que 
el  Honorable  Senado  no  debe  detenerse  en  estas  discusiones  si  mas  adelante  no 
ha  de  aceptar  las  reducciones  que  voy  á  proponer  en  los  Presupuestos  Departa- 
mentales que  considero  necesarias.  * 

Esto  esplicará  porqué  deseaba  esperar  á  que  el  Honorable  Senado  aceptara  esas 
reducciones  para  proponer  los  aumentos  que  he  propuesto,  porque  me  he  visto 
obligado  á  ello,  que  por  lo  demás  desde  el  principio  de  esta  discusión  he  querido 
hacerlo. 

£1  seBor  Senador  ha  hecho  referencia  á  disconformidad  con  el  sefior  Ministro 
de  Hacienda  Bien:  estoy  competentemente  autorizado  por  el  Poder  Ejecutivo  para 
manifestar  que  lo  que  propongo  está  en  su  mente,  son  sus  ideas,  habiendo  hablado 
aun  con  el  mismo  Ministro  de  Hacienda,  pero  especialmente  con  el  sefior  Presi- 
dente. 

Por  consiguiente  esta  es  la  palabra  del  i^oder  Ejecutivo  á  este  respecto. 

Ko  sé  qué  otro. punto  ha  indicado  el  señor  S'inador:  lo  he  olvidado  en  este  mo- 
mento. 

El  señor  Carve — Lo  de  los  Comisarios 

El  señor  Ministro — Creo  que  el  cálculo  de  la  Comisión  de  Legislación  se  basa 
en  los  Comisarios  de  los  Departamentos, no  déla  Capital: — Los  decampafiason 
los  que  por  el  presupuesto  del  Poder  Ejecutivo  tenían  960  pesos  y  la  Cámara  de 
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Represealantes  elev¿  á  ISOO,  y  hecha  la  reduccEon  de  ese  aumento  da  esa  caoli- 
dai  Pero  do  se  han  tocado  los  de  la  Capital. 

ha  tas  re<Iucci(Hies  no  han  eofrado  ní  los  Comisarios  de  la  Capital  ni  los  Pre- 
eetures- 

Laa  coaisuios  de  aquí  tenían  1^00  pesos. 

E¿  í(?\'r  jr»í.;o3— 150J. 

£  *e  \or  MtMÜtro — Han  sido  reducidos  en  lo  que  proponía  el  Gobierno  que 
era  1SC*I>  pesos.  Aunque  no  recuerdo  si  el  Gobíereo  proponía  1800  6  i  500. 

Ei  K  :or  Oú'itez—P&iece  una  equirocacíon. 

Lo  jue  pnjpone  el  Poder  Ejecutiro  son  1500. 

Ei  «T'-T  llvutlro — El  Ministro  propuso  ISOO  y  se  redujeron  á  i  600. 

Fti'í--'!aiJ3ieoWb  que  se  redujo  y  por  la  observación  del  seSor  Senador  ven- 
dric  i  ■^ii-ri-U" 

Ei  *í'-.-  ^^■■-■'3 — No  es  ob3er%-ac¡on  mía:  es  la  reducción  del  seSor  aiÍDÍslro 
¿■^  líi-iír  ii-  Sé  pie  era  esa  caaüdad  y  eotendia  que  era  á  los  Comisarios  en  ge 
~^-¿  -,--  ;^j  rss''ec:j  ¿e  hs  j-.-^cepiores  dice  espresamente  de  la  Ciudad  y  Cam- 
-^j,  T  í-  sf --.ii.  ie  1-i  Ciniiiirias. 

"  ,  ■-■•  -  Í.J-.-Í  ■  Pe  los  preceptores  puede  ser:  pero  de  los  Comisarios,  ao 
...^  .:  i^  j:::-die  esa  regla,  los  de  la   Ciudad  vendrán  jl  quedar  con    mucho 

j"  «s  ■íu-"  ■»  ¿el  r-ie  hoy  tienen:  y  en  la  Capital  siempre  se  precisau  pei-sonas  de 

.-.   -.jf-r^  ::i  liiícution. 

''  T  Gc--:i^!tMro — Me  he  distraído  en  esta  Planilla  y  estaba  dudando  si  im- 
ria  i  la  mesa  con  que  la  mandara  leer;  por  que  como  tengo  éste  impreso. 
uentro  perdido. 
"li>r  Laviña — En  cuanto  al  aumento  de  los  100  hombres,  estamos  de 

,ty  il  proponer  que  se  vote  la  PtaDÍlla,  suprimiendo  los  Comisarios,  para 
Tuos  en  un  cuarto  inlermedio  y  votarlos  después. 
7i(ir  ,VmíJ03— Cuestión  de  orden. 

nos  el  camino  que  hemos  lomado  para  las  demás  Planillas.  Debe  volarse 
.  \a  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes;  si.  es  rechazada,  eníóoces 
la  Planilla  con  las  enmiendas  propueslas  por  la  Comisión. 
)/()  h  Planilla  y  es  negativa. 

•  ■■¡or  jtfiwíV/í-o— Se  padece  un  error.— Veo  que  en  la  Planilla  se  ha  inclui- 
■cstuarlos  para  los  Departamentos  y  creo  que  deben  suprimirse. 
•/lor  hwi'la—Qae  se  incluyan  los  délos  100. 

ttlor  MiHÍstro—Estiu  los  100  con  sus  vestuarios  correspondlenles,  eu  la 
da.  Sino  bastarla  poner  85  guardias  civiles  y  vestuarios  para  los  mismos, 

MO!. 
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El  aeñor  Jfiífioa— ¿De  aumeolo  sobre  los  700! 

Ei  señor  Lavtña—Ya  están  los  700. 

£1  señor  SÜnislro — £utonces,  supresioa  de  ■!  5  para  bomberos. 

El  señor  MuHoz — Está  votada  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Represeu  tantea. — 
He  oído  que  está  votado  el  dictárnea  de  )a  Comisíou.  No  me  apercibo  de  qne  Be 
haya  votado. 

El  señor  Presidenie—Ua.  sido  desechada  la  Planilla  de  la  Cámara  de  Repre- 
seataales. 

El  señor  ilwiox — Es  lo  que  yo  tenia  entendido. 

Abora  varaos  al  dictáraen  de  la  Comisión. 

Como  miembro  de  la  Comisión,  propongo  que  se  voten  las  dos  otras  enmii^udas 
iodicadas. 

Reducción  de  400  en  el  personal  y  el  correspondiente  vestuario. 

El  señor  SUnistro — No  ha  sido  apoyado. 

H  señar  Mu/ioz — No  hay  mas. 

Ei  señor  Jliiuslro — No  tendré  inconveniente  en  conformarme  con  que  se 
suprima  la  partida  relativa  á  los  vestuarios  del  personal  policial  de  los  Departa- 
menfos. 

Ei  señor  Muños — Estamos  hablando  de  la  Capital. 

Ei  señor  Ministro— íslkxí  incluidos  en  esta  Planilla. 

I-l  sttñor  Muñoz — Han  sido  separados. 

El  se.lor  Ministro — Los  de  la  Capital  á  cuanto  ascienden? 

El  señor  Mii'.os—iQQ  á  560  pesos  36,000 y  la  séptima  parte  dal  importe  du 
loa  vestuarios. 

El  sefíor  Ministro — Esto  es  lo  que  yo  pido  que  se  conserve. 

Ei  señor  iluño% — La  Comisión  consecuente  con  lo  acordado,  cumple  con  el 
deber  de  hacer  presente  al  Senado,  que  esta  es  una  de  las  enmiendas  convenidas. 

El  aeiior  '¡.iniatra — Acordado  en  el  concepto  de  que  el  Ministro  del  ramo  no 
presentara  compensaciones,  como  no  las  presentó  aceptables  en  la  Comisión  iJe- 
II  eral. 

El  señor  Presidente — Se  votará  primeramente  lo  sancionado  por  la  Cámara  de 
Representantes. 

El  señor  Corve — Ya  ha  sido  desechado. 

Ahora  toca  votar  con  las  eumieodas  que  propone  el  seQor  Ministro. 

El  señor  Presidente — Tiene  prelacion  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Siendo  desechado  entrarán  las  enmiendas. 

El  señor  Muñoz — Y  aun  aprobado,  cabe  la  votación  de  las  partidas  propuestas, 
por  el  seQor  Ministro,  en  conjunto. 

El  señor  Gomenaoro — Desearla  que  se  leyesen  las  enmiendas  porque  no  te- 
niendo conocimiento 
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El  teT^nr  Mu'oz — Están  reducidas  nada  mas  qu:j  á  los  lOJ  hombres,  porque 
queda  p^ndíírnie  lo  de  los  Comisaiioi. 

B  señor  Ministro — El  Ministro  pide  la  conservación  de  esos  400  hombres. 

B  séhfjr  Gomensoro — Y  voladas  afirraativamoote  ya  no  podrán  entrar  las  pro- 
fOi'yslcnet  del  sefior  Ministro. 

E/  señor  Muno% — En  esto  no. 

B  ser»or  Gomensoro — Como  durante  la    discusión  parece  que  el    Honorable 

Shíi^do  2e  conformó  conque  quedar<in  estos   i 00  hombres  sacándose  io  para  el 

Cuerpo  de  bomberos,  si  se  desecha   ... 

El  señor  Ministro — Si  se  desecha  vienen  las  enmiendas  como  se  han  pro- 
puesto. 

B  señor  Gomensoro — Entre  tanto  el  sefíor  Ministro  nos  ha  hecho  sentir  la 
i  aperíosa  necesidad  de  ese  mayor  número  en  el  personal,  me  encuentro  anima- 
do del  deseo  de  que  el  Poder  Ejecuiívo  no  halle  tropiezos,  para  darnos  plenas 
garantías  de  orden:  asi  pues,  quiero  quedar  con  mi  conciencia  tranquila  y  por  que 
si  no  consentimos  en  esos  iOO  hombres  queda  la  cuestión  de  la  partida  de  bom- 
beros y  consintiendo,  van  incluidos  ya  los  de  este  servicio. 

Me  parece  mejor  como  está. 

Votaré  pues,  como  ha  venido  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Presidente — La  planilla  de  la  Cámara  de  Representantes  ha  sido  dese- 
chada. 

El  señor  Ministro — Votado  el  desechamiento  del  dictamen  de  la  Comisión  el 
Sí'ñor  Senador  puede  votar  por  mi  enmienda,  donde  está  la  supresión  de  los  15 
hombres. 

De  modo  que  consigue  su  objeto. 

Se  votan  las  enmiendas  de  la  Comisión  y  es  negativa, 

Sfi  votan  las  del  Sr,  Ministro  y  es  Afirmativa, 

Un  disniHÍon  td  siguiente: 


—  253  — 


> 


PB3SUPUBST0  DS  LA  JUKTA  5.  ADMINISTRATIVA  DB  LA  CAPITAL 


PLANILLA   NÜM.    1 


Secretaría,  Archivo  7  Grastos  Generales 


Ua  Secretario $  3.000  00 

Un  Oficial  1.^ 1.680-00 

f             Un  Ídem  2." 1.440-00 

UQAaxiliar 600  00 

Uq  Portero  Conserge 4 SO  00 

Tres  Porteros  é  pesos  360 i. 080  00 

Un  Ordenanza 360-00 

Gastos  de  Oficina 60J00 

Un  Archivero  .      .     > i. 800  00 

Alquiler  de  casa ,       6.000  00 

Alumbrado  del  reloj  de  la  Matriz 549-96 

Un  Relojero  para  el  mismo 133.60 

Gas  y  aguas  corrientes. 60000 


-    254    ^ 


PLANILLA  NÜM.   2 


Contri1)iicioxi  Directa 


Un  Receptor $  3.000 

Un  Interventor 2.400 

Un  Liquidador 4.600 

Un  Auxiliar  del  Liquidador  y  Secretario l.COO 

Dos  Auxiliares  primeros  á  960  pesos 1.920 

Un  ídem  2.« ^ .  360 

Gastos  de  Oficina 500 


PLANILLA   NÜM.   3 


Salubridad 


y  c   ;  etiii  ía 


Un  St'cretario §         2ACK) 

Un  Oficial  1.° d.2a> 

Dos  Auxiliares  á  840  pesos d.680 

Gastos  de  oficina 300 


Inspeeeion  científica 


Un  Inspector  científico $        1.800 

Un  ídem  ídem. ,     .  1.440 
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Un  Escribiente $           600 

Dos  peones  para  los  Tospectores  i  240  pesos  cada  uno     ....  480 

Uo  Inspector  de  comestibles  y  bebidas " '" 


luspec-i-ion  de  Salubridad 


Un  Inspector     .  ■ 

Un  Sub-Iaspector    .     ^. 

Un  Ayudante 

Dos  peones  para  el  servicio  del  Mercado  á  360  pesos. 

Trece  Comisarios 

Tres  Vigilantes  á  ó40  pesos 

Pensión  de  diez  caballos  á  240  pesos 

Tres  Comisarios  de  IVIercados  á  960  pesos     .      .     . 

ÜQ  Capataz 

Diez  peones  á  300  pesos 

Un  Carro     

Gastos  de  análisis  químico 

Gastos  de  Oficina 

Limpieza  pública,  según  contrato 


PLANILLA   Nl)M  4 


Comisión  de  Obras  Públicas 


Ud  Secretario 

Un  Oficial  i.° 

Ud  Jardinero  encargado  de  la  arboleda  pública. 

Tres  ídem  encargados  de  las  Plazas  á  480  pesos  cada  un( 

Para  pago  del  personal  y  gastos  de  conserracion  del  puente 

del  Pantanoso 

'Gastos  de  Oficina,  impresiones  y  publicaciones    . 
Pensión  de  un  caballo  y  gastos  de  arboleda    .... 
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luspeec'ion  Científica  y  Municipal 


Un  Ingeniero 2.Í60 

Un  ídem  2  *» 1.920 

Dos  Peones  para  el  servicio  de  los  Ingenieros  á  360  pesos  cada  uno  720 

Gasto  de  trasporte  de  les  Ingenieros 300 

Gastos  de  Oficina 500 


Personal  v  Materiales 


Un  Sobrestante .     ; $        l.i40 

Un  2.'* 720 

Dos  caballos  á  2  40  pesos v 480 

Para  empedrado  de  las  calles  de  la  Ciudad  Vieja,  nueva,  novísima, 
caminos  Nacionales  y  demás  del  Departamento,  composturas  y 
conservación  de  15  puentes  y  dos  alcantarillas  de  propiedad  fiscal 
que  existen  en  el  mismo     .  141.360 


PLANILLA   NÜM.   5 


Instrucción  Fúlslica 

Un  Inspector     .      .     .     • $        1.800 

Un  Secretario .1.200 

Un    Auxiliar 600 

Una  Preceptorade  enseñanza  superior  é  inferior 1.500 

Un  Preceptor  de  id 1.500 

Cincuenta  Preceptores  á  1.200  pesos  cada  uno 60.000 

Cincuenta  ayudantes  á  600  pesos 30.000 

Alquiler  de  50  casas  á  75  pesos 3.750 

Eventuales  para  úiiles,  textos  y  demás .  15.000 


—  257  — 


PLANILLA   NÜM.  6 


Cementerios 


Receptoría 


Un  Oficial  de  Secretaría,  Receptor  y  encargado  de  patentes  de  ro- 
dados  ,....$  2.400 

Un  Auxiliar - 600 

Gastos  de  oficina i  80 


Cementerios 


Un  Inspector $        1.200 

Un  Auxiliar 600 

Un  Jardinero 600 

Un  Albafiil 600 

Alquiler  de  casa •••..•...  720 

Diez  peones  á  240  pesos  cada  uno 2.400 

Materiales  para  cierro  de  nichos  y  desinfectantes 3.000 

Trages  completos  para  12  peones  á  pesos  15  c/u 180 

Herramientas  y  demás  útiles 192 

Cinco  mil  chapas  numeradas  para  féretros 600 


Capilla  Rotonda 


• 


Un  Capellán $           600 

Un  Sacristán 300 

Servicio  de  altar •        396 

Lavado  y  planchado 72 

Gastos  del  dia  de  finados 300 

Tomo  XIV  9 
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Servicio  de  carpos  fúnebres 


( 


AI  Contratista  de  los  carros $        1.200 

Reposición  del  vestuario  de  los  cocheros i20 


Cementerio  del  Paso  del  Molino 


Un  Encargado  del  Cementerio  y  sepulturero 480 

Materiales  y  herramientas 108 


Cementerio  del  Cerro 


Un  Encargado  del  Cementerio  y  sepulturero |      ,    480 

Materiales  y  herramientas 204 


Cementerio  del  llcsdueto 


Un  Encargado  del  Cementerio  y  sepulturero §  480 

Materiales  y  herramientas 204 


Cementerio  del  Duím'o 


¥ 


Un  Inspector $        1.200 

Un  Auxiliar 600 

Un  Jardinero '  600 

Doce  peones  á  288  pesos  c/u 3.456 

Materiales  y  desinfectantes 600 
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Ht;rramienta3  y  deinJs  üliles S           150 

Por  chapas  numéricas  para  féretros 500 

Gasíosdíldia  de  finados 200 


L>  Ca<tilla 


Uu  Captillan $ 

Un  Sacristán 

Lavado  y  planchado     

Servicio  del  Altar 


Oíiciiiit  d«  Pateiifes  de  Rodados 


Por  impresiones  do  Patentes $ 

Para  las  chapas  numeradas 

¿visos  y  carteles 


PLANILLA  NÜM.    7 


L'n  Tenedor  de  libros. 
Un    Auxiliar     . 
l'tiles  de  Escritorio    . 


PLANILLA   NÜM     7  (BIS) 

Tesorería 
Un  Oficial  encargado  de  la  caja g 


^ 
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PLANILLA  NÜM.  8 


Comisión  de  Mercados 


Un  Recaudador ....••...$ 

Arrendamiento  del  Mercado  del  Oeste 

Limpieza  de  los  Mercados,  refacción  de  los  mismos  y  útiles  de  ofi- 
cina   


720 
4.800 

720 


PLANILLA   NÜM.   9 


Alumbrado  Público 


Inspección 


Un  Inspector  científico  del  Gas 

Un  Revisador  del  Alumbrado  Público 


$        1.200 
960 


I 


PLANILLA  NÜM    i  O 


ir' 


Alumnado  PúUico 


I 

1 


Un  Receptor J 

Tres  Escribientes  á  |840  pesos  cada  uno 

Dos  id.  á  720  id.  id 

Impresión  de  Papeletas 


2.000 

2-6-20 

i. 440 

600 


} 
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•  PLANILLA  NÜM.   11 


Un  Secretarlo $          600 

Limpieza  pública 2.000 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina 400 

Dos  peones  para  el  aseo  de  las  calles  á  288  pesos  c/u 876 


PLANILLA  NÜM.  12 


Inspección  de  Plasas 


Un  Inspector  con  caballo  ......•.••••$  1  -080 

Tres  Revisadores  á  720  pesos  cada  uno 2,160 

Siete  auxiliares  á  360  pesos  cada  uno 2.520 

Alquileres  para  tres  oficinas 360 

mpresiones  y  gastos  de  oficina 120 


PLANILLA     NÜM.    13 


Abasto  7  Tabladas 


Un  Secretario  de  la  Tablada  é  Inspector  de  los  Mercados     ...     $        1.560 
Pensión  de  un  caballo  para  el  mismo 240 


Repartición  de  Corrales 


Un  Administrador  general     .     .     *•     .     '.     •     *•     '.     *.     '.     ".     $        2.40  q 
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Ua  Inspector  para  la  contabilidad  general    .  ^  .     •     .     . 

Un  Escribiente  cobrador 

Un  Encargado  del  recibo  de  ganado  y  llaves  de  los  corrales. 
Un  Encargado  del  ganado  ovino  y  aa  despaobo  .  ••  .  . 
Dos  peones  á  300  pesos  cada  uno  .....••. 


$ 


1.440 
600 
6Ú0 
600 
600 


» . 


Repartición  del  Este 


Un  Encargado  del  despacho  de  ganado  y  del  percibo  del  importe  por 

derechos % 

Un  Revisador  de  marcas 

Tres  Fiscales  seccionales  á  pesos  600  e/u 

InspeceloH  del  Oite 

Un  Inspector $ 

Un  Peón • 


840 

600 

1.800 


840 
300 


Gastos  Eventuales 


Por  el  de  útiles  para  el  servicio  de  carneada,  limpieza  de  ambos 
establecimientos,  compostura  de  los  motores  para  sacar  agua, 
arrendamiento  de  ambas  Tabladas,  manutención  de  Celadores  en 
ellas  y  la  del  motor  de  sangre 


5.000 


PLANILLA  NllM.    44 


Lotería  de  la  Qaridad 


Un  Pagador 


$       2.C00 
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Ud  AuxíIíbt  Liquidador S  330 

Un  Recaudador 2.000 

Un  Encargado  del  reparto 1.080 

Uq  Sellador  y  Encargado  del  sello 1.080 

Un  Auxiliar 840 

Dos  Auxiliares  &  900  pesos  cada  uno.     .     .     * 1.800 

Tres  Auxiliares  Revisadorea  i  540    ....*....  1.620 

Un  Portero 

Uo  Peoa      

Alquiler  de  casa 

Impresión  de  eatractos 

Impresión  de  colecciones  numeradas.     . 

Gastos  de  exlracclon  y  extraordinarios     ........ 

Conducción  de  billetes  y  extractos  al  Interior 


Planilla  niím.  15 


Comisión  Auxiliar  del  Cordón 


Alquiler  de  casa,  Secretaria  y  gastos  de  Oficina $ 


PLANILLA   NIJm.   16 


Juigado  Ordinario  de  la  Capital 


Alquiler  de  casa $ 

Un  Escribiente 

Un  Ordenanza • , 

Gastos  de  Oficina '. 
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PLANILLA  NÜM,  i  7 


Juzgado  Ordinario  dd  la  Union 


Alquiler  de  casa .^ 

Un  Ordenanza • 

Gastos  de  Oficina 


PLANILLA  NXÍM.  18 


Comisión  Auxiliar  del  Cerro 


i9-2 

180 
4S 


Un  Secretarlo $ 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficina 

Alquiler  de  un  carro  para  la  limpieza,  y  peón  para  el  mismo  . 


540 

96 

36 

1.080 


PLANILLA  NÜM.  49 


Hospital  de  Caridad 


Un  Secretario $  4.320-00 

ün  Contador 4.200^ 


t 
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üa  Comisario $  4.440-00 

Dos  encargados  del  Registro  á 960  pesos i. 920-00 

Cuatro  Médicos  de  Sala  á  i. 200  pesos  cada  uno 4.800-00 

Un  Médico  de  Entrada 2.760-00 

Nueve  practicantes   á  720  pesos  •     .     .     .     • 6.480-00 

Dos  capellanes 1.080-00 

Un  Farmacéutico 960-00 

Ud  Ayudante 600-00 

Dos  Ayudantes  á  480  pesos 960-00 

Tres  sirvientes  de  Botica  á  228  pesos 680  00 

Cuatro  peones  de  palio  á  240  pesos -^60-00 

Dos  encargados  de  letrinas  á  204  pesos 408>00 

Dos  Vijilantes  idem  idem  á  228  pesos     .     •     •           ....  456-00 

Una  Partera 7  20-00 

Un  Sereno 360-00 

Una  Pensionista 300-00 

Una  ídem 57-60 

Dos  Porteros  á  300  pesos  cada  uno 600-00 

Siete  cabos  de  sala  á  216  pesos 1.512-00 

Treinta  y  un  sirvientes  á  192  pesos 5.952-00 

Cuatro  sirvientes  á  pesos  180 .     •     .  720  00 

Un  Barbero 420-00 

Uq  Colchonero  .     * 320-00 

Un  Ayudante 144-00 

l'n  Lavandero 240-00 

Veintiuna  Hermanas  de  Caridad,  á  120 .     .  2.5'20-00 


Asilo  de  Deni entes 


Dos  Médicos  á  pesos  1,440. §    2.880-00 

Para  medicamentos -..•..  500-00 

L'n  Capellán o40-00 

Un  Capataz 1.080-00 

Un  Barbero 500-00 

Nueve  sirvientes  á  pesojs  235-20 2.116-80 

Tres  sirvientes  á  199-20 597-60 

^'Q  Capataz  quintero 240-00 
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Dos  peones  á  pesos  180 $      360-00 

Un  Carretillero 36000 

Un  Portero 180  00 


Sociedad  de  Beneficencia 


Presupuesto  mensual  según  las  Planillas  que  se  adjuntan     ...  $  40.320  00 


Gastos  Generales 


Por  medicamentos,  alimentos,  géneros,  vestaarios,  trabajos  de  alba- 
nilorla,  herrería,  carpiteria,  alumbrado,  carbón  y  lefia     ...  $  72.00000 


Sociedad  de  Beneficencia 


l\)r  1q  mensualidad  que  le  corresponde  por  las  loterías  de  Solis.     .  ft     9.999-96 


PLANILLA  NC>L    20 


Obligaciones  de  la  Junía  E:on6nii::-Ad3iiiiistrati7a 

para  el  corríante  año 


i^itip;  -'v^I'o  rVIitniotpal 


«apital 3      39.400 

líUon\scs  hasta  Díciembro  de  ÍS7i MJo^ 

DiMloit  quo  resulla  del   Alumbrado  Público  en  el   corriente  aíío 

(oAlculo  api*o\imalivo) 70.000 

TAtraordinarios  o  evonlualos 420.000 
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PLANILLA  NÜM.  21 


Asilo  do  Uendigos 


Hermanas  de  Caridad . 

Un  Capellán     . 

Uq   Médico. 

Un  Secretario    . 

Un  Barbero  y  Portero 

Un  Cocinero     . 

Un  asistente 

Un  Ayudante  de  cocina 

Pensión  de  una  seQora. 


400 
360 
600 
600 
240 
240 
180 
60 
560 


Alimentos 


Para  pan,  carne,  leche,  verdura,  artículos  de  almacén,  cigarros  y 

carbón •     •     $ 

Gastos  eventuales •. 


8.400 
840 
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PLANILLA 

NÜiM 

o 

]> 

» 

P 

JO 

]> 

B 

B 

» 

]> 

1> 

O 

» 

» 

» 

]» 

J> 

» 

» 

» 

1  Co7iiribucíon  Direcíct.' $ 

2  Abasto  y  Tablada 

3  Lotería  de  la  Caridad 

4  Patentes  de  Rodados 

5  Derecho  de  Cementerio 

6  Productos  de  los  Mercados  Este  y  Oste .     .     . 

7  Contraste  público  de  pesas  y  medidas  .     «     . 

8  Permisos  de  ediOcacion 

9  Registro  General  de  venta 

i  O  Impuesto  del  ganado  menor.     .     , 

ii  Asilo  de  méndigos  (suscricion  voluntaria).     . 


350.000 

168.000 

468.000 

40.000 

20.000 

6.000 

6.000 

4.800 

4.800 
d.596 

9.600 
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.j  ,  .  5Í-T  1 

420  0(1 

1.7Ó2  00 

171  359  93 

261.152-0.0 

12  230-00 

>  .¡^  í  .üJ!"  fn  cuenta  para  resolver  la  leclura  i  ao 
1  S-.-C  prweute  (jue,  en  la  Comisión  general  sim- 
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plemente  se  leyó  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes,  tomando  esta  repar- 
tición en  la  forma  establecida  en  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

La  sanción  de  la  Cámara  importa  i. 1 00,000  pesos  incluido  el  pago  de  deudas 
que  el  Poder  Ejecutivo  se  reserva  tomar  en  consideración  en  oportunidad  y  en  la 
forma  debida. 

Sacando  esa  partida  y  algunas  alteraciones  que  ha  hecho  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, queda  el  primitivo  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  que  importa  488,000 
pesos:  loque  dá  ocasión  á  reducir  el  déficit  en  mas  de  500,000  pesos  como  lo  ha- 
ce presente  la  Comisión  en  su  informe. 

Me  parece  pues,  que  se  hace  casi  innecesaria  la  lectura  de  todo  ese  largo  i>re- 
supuesto  de  la  Junta,  sancionado  por  la  Camarade  Representantes,  y  que  solo  de- 
bemos oir  la  lectura  de  la  parte  relativa  al  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  que  es  el 
que  vamos  á  sancionar . 

El  señor  Presidente — Como  fué  acordado  en  Comisión  general,  va  á  darse  lec- 
tura del  Presupuesto  del  Poder  Ej'^cutivo. 

El  se'ior  Caribe — Siguiendo  el  orden  establecido  entiendo  que  aún  como  lo 
pretende  el  seBor  Senador  por  Montevideo,  no  impide  que  se  ponga  á  considera- 
ción en  globo,  como  ha  sido  desechado  por  el  Honorable  Senado:  y  desechado  aquí, 
entrará  en  detalle  el  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  sénior  Presidente — Suprimiendo  su  lectura. 

(^Apoyados) 

Se  vota  el  Presupuesto  de  la  Junta  E.  Administrativa  sancionado  por  la  Cama 
ra  de  Representantes»  y  es  negativa. 

El  señor  Gomensoro — Me  permito  llamar  la  atención  de  la  mesa  para  propo- 
ner un  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta. 

El  señor  Muñoz — En  el  cuarto  intermedio  sefior  Presidente,  la  Comisión  ha 
rectifícalo  el  dato  sobre  los  Comisarios  á  que  se  reducirla  el  sueldo. 

Son  los  Comisarios  de  campaQa  y  no  los  del  Departamento  de  Montevideo:  de 
consiguiente,  la  Comisión  no  hace  ninguna  alteración  sobre  los  sueldos  de  los 
Comisarios  de  este  Departamento. 

Como  la  votación  anterior  ba  sido  salva  esta  reducción,  no  teniendo  lugar  en 
el  Departamento  de  Montevideo,  la  Comisión  dá  por  su  parte  como  sancionado  en 
los  términos  en  que  está  consignada  en  el  Presupuesto  en  discusión. 

El  señor  Presidente — Se  votará. 

El  señor  Vuñoz—KeL  habido  una  duda,  un  error,  en  los  apuntes  tomados,  res- 
pecto á  la  indicación  del  señor  Ministro,  sobre  los  sueldos  de  los  Comisarios.  Inad- 
vertidamente ha  dicho  el  seSor  Ministro,  1.800  pesos. 


■  -rK  í.T  ningún  Presupuesto   bayasig- 
-~-!  i-^j  y  suria  el  caso  de  que  el  seBor 


^r--  r-i;:o  loqueacabo  de  decir  y  que    creo 
■  -   t  :=rí.i  haya  tomado  311  sus  apuntes   4,800 
-  ;.  -  -: :  STrarios,  siendo  olra... , . 
-  .         -     >— 1.200. 

-o-   -"..~    -I,'-*:  que  suman  3,600  los  tres. 

.  j    1  V  u'Ton  que  propone  la  mesa,  entra  ia  partida 
•*■  .j:;;i:r.in  en  este  impreso,  todos    á    1, 200   pesos,  ó 
>  s:  >;r3JjierQrÍJs? 
-^  *  í;,-\;:i!í  íoer  la  partida  15  Comisarlos. 
,-  ;    ¿;  ?,-Í.-ir  Iji.'oulivo  el  que  debemos  votar. 
. ,  ■  — -j  I.s  supernumerarios,  estamos  conformes:  pero  tn  las 
■-•■  j  !,>  V  pesos,  no  sé. 
-;,-  e!  t'i"tsupiies(o  del  Poder  Ejecutivo  !o8  Comisarios  le- 
^-        >  >•     r;iMit'i-iirios  I.COO.   Es  lo  que  yo  propongo. 
->.        o  -■,\>.-.:o  ;u-,(!J   pe;i,lLv'iite  la  partida  de    15  Coicisarios,  se 
..    :  ■  'j.i  -o".:-'.is. 

■  !  vV.ü.í;  'ii  im  li-i  pr.'jMiestn  i-ii  estas  partidas  ninguna  va- 

V  ■,•     v.:c^>  tv;idi''nle;  no  mas. 

.V  ■.-  -  .Vi  sai>vicin&rse  la  Plauilla  que  se  está  discutiendo,  quedó 
.,\i .;,-  15  iV.uísa-iJS.  hasta  que  se  averiguase. 
■  )  .  íij  «UMn  ooraptvadiilos  en  los  decampaQa. 
i'-.  ^  .  ■•■><$  X  /."V'*'  ;'^*-w  (■  «  y  ff*  afirmaltva. 
:■   X' ^'i  ■."*'"<  "*■'  /.i^^'í'í''''**  f'i*!/  e*  normativa, 
^,,  .;-.,  ,._.Nosv»  sist?  ha  rectificado  algo  sobre  la  partida  bom- 

.v,'  \'--l.o  rtoúM  «lut"  se  ha  suprimido  son  ios  15  hombres,  de  modo 
!-oí  t\mu«Jaitle  de  lliMnberoe. 
._,  ■, ;  ■  -— Wt  osLíu  suprimidos. 
,s'  /'rt-tf-V'í"^"''*  </<•/ A'/>íi/'/í"ne«to  de  Canelones. 
••¡¡{•\i  ■  Y  oí  Presupuesto  de  la  Juata  E.  Administrativa? 
¡\Xt  -Ya  rstil  sancionado. 
.'"\     Knliendo  que  lo  que  se  ha  consultado  á  la  Cámara  es  si  ae 
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rechaza  la  saocioa  de  la  Cámara  de  Representantes,  pero  esto  no  importa  la  san- 
cloo  del  Presupuesto  presentado  por  el-  Poder  Ejecutivo  que  debe  ser  examinado. 

El  señor  Preaídeníe~y&  á  darse  lectura. 

Euiendia  que  se  daba  por  sancionado. 

Se  pone  en  diacuaion.  Junta  E.  Admimatrativa  de  la  Capilal. 

El  aeñor  Gomes — Observo  que  el  Presupuesto  es  muy  diferente  al  qu( 
ba  repartido  como  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  de  abl  viene  la  va< 
eu  que  estoy  para  dar  mi  voto. 

Veo  por  ejemplo  eu  la  Planilla  Cementerios,  que  pido  quo  se  lea  para  ' 
cer  la  comparación  respectiva  con  la  que  tengo  en  mis  manos. 

Se  leyó. 

Un  escribiente  Receptor  í, 000  pesos. 

Voy  á  empezar  por  esta  partida. 

Nunca  ha  existido  semejante  escribiente  Receptor. 

Hay  UQ  Receptor  que  existe  desde  tiempo  inmemorial  que  uo  solamente 
tea  la  Oficina  propiamente  dícbo  de  Cementerios,  que  tiene  á  su  cargo  no 
Cementerio  principal  sino  todos  los  del  Df-partomento  !y  tiene  también  la 
clon  de  patentes  de  rodados;  lo  que  aumenta  á  su  cargo  un  escesivo  trabí 
DO  está  suficientemente  compensado  con  el  sueldo  qoe  se  le  asigna  en  ( 
nilla  que  acaba   de  leerse. — Es   preciso  tener  presente   que  es  oficina  de. 

(No  ae  le  oye). 
^La  Oficina  Central  no  tiene  un  solo  día  de  descanso,  es  la  Oficiua  que  fi 
más  temprano   y  se  cierra  mas  tírde  y  tiene   conslantemente  su  Jife  a 
de  ella,  es  decir  sin  esccpcion  de  domingos  ni  días  fesíivos    Por  consec 
es  un  recargo  que  se  debe  tener  en  vista,  compensar  bien. 

Entiendo,  por  otra  parte,  que  es  una  Oficina  de  recaudación  de  alguna 
tancia,  no  por  que  recaude  los  derechos  de  cementerio,  sino  los  dü  Pateo 
Rodados,  que  suman  anualmente  cantidades  considerables;  creo  que  40,00( 

Actualmente  está  sumamente  recargada. 

He  tenido  ocasión  de  presenciar  diariamente  los  trabajos  de  esta  Oñcin 
blocon  conocimiento  de  causo. 

Creo  queno  es  aqui,  en  esta  Oficina,  que  se  debe  entrar  en  economías 
mismo  deseo  en  atención  al  interés  público;  pero  creo  que  deben  compí 
con  justicia  esos  servicios. 

Ed  la  Planilla  que  tengo  presente,  se  asignan  2.400  pesos  al  Receptor,  m 
qu8,  en  la  que  acaba  de  leerse,  se  le  asignan  únicamente  1.000. 

El  señor  Ministro — 1.800. 

£/  aenor  Gómez— K  mds  se  suprime  un  Secretario,  porque  no  se  le  d£ 
Oficina  la  importancia  que  tiene. 

El  Secretario  es  Indispensable  y  creo  que  es  una  plaza  que  no  se  debe  su 
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Esta  industria  setíor  Presidente,  debe  quedar  taa  libre  como  todas  las  demás 
y  no  veo  razón  ninguna  plausible  para  que  se  mantenga  el  monopolio  de  ese  ser- 
vido por  la  Junta  Económico  Administrativa,  y  es  un  anacronismo  que  no  está 
conforme  con  el  espíritu  ni  la  letra  de  las  Leyes  del  Pais,  ni  con  las  ideas  déla 
época. 

Voy  ahora  á  detenerme  un  momento  con  el  Asilo  de  Mendigos. 

El  señor  Ministro — Está  en  discusión  lo  relativo  al  Asilo  de  Mendigos. 

E¿  señor  Presidente — No  sefíor  no  está  en  discusión. 

El  seuor  Gómez— Mq  reservaré  para  cuando  llegue  el  momento  de  discutirla. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada  la  modificación  propuesta. 

El  ssáor  Rivas — Ha  sido  apoyada. 

El  señor  Ministro — Debo  observar  que  el  sueldo  cuyo  aumento  pide  el  señor 
Senador  por  Tacuarembó,  tiene  por  el  Presupuesto  vigente  d,800  pesoe  que  apa- 
recen presupuestados  por  el  Poder  Ejecutivo  y  que  es  lo  que  actualmente  gozan. 

Reconozco  que  hay  recargo  de  servicio  que  ha  referido  el  señoi  Senador. 

Creo  que  la  Junta  habr^í  tenido  presente  el  estado  general  de  sus  recursos  para 
no  proponer  aumento,  pues  como  he  dicho,  tanto  en  el  Presupuesto  vigente  como 
en  el  que  se  discute  no  se  le  asigna  mas  que  1,800  pesos. 

Es  notorio  también  que  la  Junta  tiene  un  grao  déficit:  y  mientras  ese  déficit  no 
se  arregle  no  es  bueno  ni  es  prudente  hac«^r  aumentos:  por  el  contrario  debieraa 
hacerse  reducciones. 

Por  parte  del  Poder  Ejecutivo  este  ha  creído  que  en  lo  que  se  refiere  á  la  Junta 
E.  Administrativa  debe  limitarse  ó  no  excederse  en  nada  de  los  488,000  pesos  que 
aparecen  en  los  cdbulos  que  ha  hecho  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  porque  sería 
aumentar  mucho  mas  ese  déficit  y  los  trastornos  que  él  causa. 

Digo  esto  para  que  pueda  servir  de  regla  á  los  sefíores  Senadores. 

í?i  pudiera  ofrecerse  alguna  compensación  6  alguna  reducción  á  la  vez  que  el 
aumento,  y  que  ésta  fuese  justa,  seria  muy  atendible:  pero  proponer  meros  au- 
mentos por  razón  de  mayor  derecho  á  retribución,  lo  creo  inoportuno. 

Por  lo  demás,  la  Junta  tiene  una  partida  para  eventuales  y  en  todo  caso  si  no 
es  posible  conseguir  una  reducción  en  algún  otro  rubro  de  la  misma  Junta,  po- 
drá ser  atendida  esa  necesidad  con  los  eventuales,  retribuyendo  mejor.  Podría 
subsanarse  asi  esa  falta  y  no  perderemos  tiempo  en  la  discusión:  porque  si  se 
propone  este  aumento  y  se  acepta,  probablemente  se  propondrán  en  otros  rubros 
por  algunos  sefiores  Senadores,  lo  que  dificultará  mucho  la  sanción  de  este  Pre- 
supuesto que  es  bastante  estenso. 

El  señor  Gomas— ^o  es  rigorosamente  exacto  lo  que  manifiesta  el  sefior  Mi- 
nistro de  que  yo  propongo  aumento. 

Tengo  el  Presupuesto  repartido  del  Poder  Ejecutivo,  en  que  el  Receptor  üeae 

2,400  pesos. 
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sion  y  no  tengo  ninguna  observación  que  hacer  en  ninguna  de  sus  Planillas,  por 
consiguíeníe  estaré  á  esperar  las  indicaciones  que  se  dignen  hacer  los  señores  Se- 
nadores y  me  conformaré  6  no  con  ellas,  según  el  resultado  de  la  discusión. 

El  selor  Gómez — Estoy  casi  seguro,  señor  Presidente,  que  después  que  el 
señor  Ministro  y  la  Cámara  oiga  las  observaciones  que  tengo  que  hacer,  repito 
que  estoy  casi  seguro  las  a'ceptará  como  justas  porque  están  basadas  en  reglas 
de  equidad. 

La  aprobación  en  general  que  dio  la  Comisión  General  del  Senado,  no  importa 
la  exoneración  del  derecho  que  cada  Senador  tiene,  de  hacer  las  observaciones 
que  juzgue  justas:  de  manera  que  ese  compromiso  tiene,  ciertos  limites;  que  no 
puede  ir  mas  allá  de  la'supresion  del  derecho  que  cada  uno  tiene  de  emitir  sus  opi- 
niones. 

En  uso  de  ese  derecho  es  que  me  voy  á  permitir  hacer  algunas  observaciones 
como  las  que  he  espresado. 

He  dicho,  no  quiero  cansar  á  la  Cámara  repitiendo  los  términos  que  he  espresa- 
do anteriormente,  que  el  Receptor  de  Cementerios  y  encargado  de  espedir  paten- 
tes de  rodados,  está  mal  remunerado.  Creo  que  cuando  menos  debe  estar  al  nivel 
de  los  otros  Receptores  de  rentas  municipales. 

El  Receptor  de  Contribución  Direcía  tiene  2,400  pesos,  y  digo  esto  porque  en 
vista  de  las  razones  espuestas  y  económicas  quizá  sobro  este  empleo,  no  me  ani- 
mo á  pedir  aumento  de  sueldo  cuando  existe  la  razón  del  recargo  de  servicio  que 
tiene  esta  oficina  especialisima,  que  tan  solo  puede  compararse  con  la  Administra- 
ción General  de  Correos,  que  no  tiene  dias  disponibles  para  los  empleados  que 
ocupan  todo  el  año  en  servicio  público.  La  remuneración  pues,  debe  ser  con  ar- 
reglo á  ese  exceso  de  trabajo. 

Estas  razones  creo  que  justlñcarán  ampliamente  la  nivelación  del  sueldo  que 
pido  para  el  Receptor  de  Cementerios  y  patentes  de  rodados,  con  los  de  loa  otros 
Receptores  de  rentas  municipales:  como  los  que  gozan  2,400  pesos. 

Pido  al  señor  Secretario  se  sirva  tomar  nota  de  esta  partida. 

Un  Receptor  de  Cementerios,  2,400. 

Un  Secretario,  i, 200. 

Voy  á  continuar, 

Hay  desde  tiempo  inmemorial  establecido  y  reconocido  de  uso  común  y  admiti- 
do por  el  pueblo,  el  servicio  de  carros  fúnebres,  que  importa  un  monopolio  que 
ejerce  la  Junta  E.  Administrativa,  con  detrimento  de  la  libertad  de  industria  y  de 
derechos  reconocidos  por  la  Constitución  de  la  República. 

Este  monopolio  debe  desaparecer,  y  por  consecuencia  la  partida  adscrfpta  á  la 
construcción  de  carros  fúnebres. 

Hago  moción  para  que  desaparezcan  del  Presupuesto,  asi  como  las  correspon- 
dientes á  carros  fúnebres  y  vestuarios  de  los  cocheros. 
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drá  á  ser  de  -(X>  pesos  y  fu:iíja3j  la  reducción  en  principios  de  jüíUcÍlI  que  es- 
tío al  alcance  de  cual-iuiera. 

K$t ia  i  DO  abolijjs  los  prirüe^ios  y  las  esplotaciones  oQciales?  puede  una  oft- 
ciua  púbüoa  esp'jtar  en  su  provece»  una  iniustria  particular?  La  Junta  Ecodó- 
^,^\-^l-Xi;U'^í^•~•íiiva  tu  pu.-'ie  es-■^J:■.r  c!  servicio  de  carruajes  para  ese  objeto: 
ís  uuA  i:iJíistrÍji  Ubre  que  debe  estar  at  a:ca;ice  de  todas  las  demds  de  cualiuiera 
e[V,'r\'5i.t  »iue  jüUra  ponerse  a  hic^r  «e  serricio. 

....  •-  — ajou  h.«y  para  qu?  !i  J  .:n;a  5  >;e  de  ese  privilegio?  esto  es  claro  como  la 
ÍM  y  no  hjy  n'njrana  rii.'n  ii,i)  especiosa  que  pueda  aducirse  para  dejar 
t;:.'  St':W':j^:';e  c-.'sa. 
:n;>vii-Í '  c-.'l:i>  es  |  ■;•'-:  L-'^ií'j.'j'a  pasaJa  lohj  saücionado:    no  lo  al- 

oit^cou-'iK'id  eí  aj.a?-:'..'  :-i.'  p^o^.>:;,^?  esti  su.'!i:ienlemeDle  compensada 
w;^-vs;.-;;  ;^í  ^^  :    ■:':  v'  b-?-!^  ¡iJicir. 

.;■,■.'  1  ■-*'  ;— l\iM.  -I  r -í..."  ie  ,:,?jíri.i  ei  las-.nresion  que  se  propone 
,i,^,~  ^  -s'í'-\  ■  •  :■,■-'>«  ■'~- í  i:-- .'- i:i3  r;:r3  i  la  Junta,  porque  no 
■  -ív-  ;■  ■ ;.    -t  !    '  "•  -  s  .■.'  ■;•-•-■  .-^  .  :.■  ;  -  i':_i;  si :  íií  pr^iJizca   algún    be- 


■  ■    '.'  ..>  '.'-".,!:>;,:::.,■:■,■.::  r.izjüósia  ei  J5  >.;a  cre;i>  que  convenía 

;  .  •  /  '•■  r  ■  ;"•:■;■-!■.•,,•■.;.  !  ^  c  .:i  v!  sru  jr  Si-r^:  •  :  ■-  Tacuarembó,  en 
.u-  l.i  I  i!'.-;  l.ul  it.'  i.'  I.1-:':  ■-:  p  •"•)  cr.-o  que  no  fs  di.  r.  '^íato  en  la  premu- 
,.11»  ■!'>!'  't  '  I'"'  •*;':>  1  's-',  -iZ-Mr  eii  f^'-iis  y  otras  ie.:''  ■.;  r..'f.ir:na3  en  que 
iiH  i'iil'M.lo  si  liii%!:''J:':ii  li  I-:.'i  1 )  i'l  I'/r-3(j;nii.'stT  al^'j-  .;  :n?se3  antes, 
i  i|ili'  sin  iti'Sroti.icer  l;ii  r.lz^n -s  qii-  ijt-ne  el  seFijr  Sí-tiaJor  para  pedir 
in-slon,  no  psloy  ¡mique  al  presi-iile  s'/haga, 

lililí'  ( /tiictii'i'o — h'nleraineük'  Cinfünoe  con  lo  que  acaba  de  decir  el  86- 
üiiiliir  por  la  Florida,  yo  laiiihicii  dit,')  que  no  son  de  este  momento  las 
ines  (Ii- fsla  ciase,  ni  iJur.uilt- |,i  discusión  del  Presupuesto,  por  que  ñus 
111  tiempo  muy  litnifa(!o. 

a  que  yo  creo  que  no  debu  iiacerse  ninguna  variación  eo  este,  mucbo  más 
rst.1  tan  próxima  la  diacusi-jii  del  l'ivsupuesto,  para  el  ailo  venidero. 
ic.i-3  con  tiempo  uuíi^ieriíe  ¡joJí-Jii  ¡ucerse  esas  y  otras  reformas,  supre- 
y  afjiei.'jnes  y  lo  que  se  quit:a  y  aun  eso  mismo  que  se  dice  de  suprimir 
k'ielo  que  ya  está  estulilfcido  para  la  cnnducciou  de  c  idáveres  á  los  cernen- 
ít  cual  yo  creo  quu  hay  que  corisiíleiar  un  poco  antes  de  suprimirlo por- 
jdi*  liacií  mucho  tiempo  es'á  eslalilecido  así  ese  servicio  y  todo  el  mundo 
íslumijrado  á  obtener   esos   cjitíiiívs  por  medio  de  la  Junta  y  no  están 
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fácil  cambiar  de  pronto  las  condiciones  de  ese  servicio  para  que  sea  reemplazado 
por  empresas  particulares  6  por  un  individuo  cualquiera  que  quiera  tener  carros 
fúnebres  para  que  el  público  ocurra  donde  le  parezca. 

El  aeilor  Gómez — (interrumpiendo) — Como  debe  ser. 

.  • .  .lo  que  será  muy  bueno  pero  no  en  estos  momentos. . . . 

El  señor  Gómez — (interrumpiendo) — Siempre  es  á  tiempo. 

. . ,  .Para  el  aSo  que  viene  tendi'emos  tiempo  de  suprimir  y  reglamentar  como 
es  debido  y  como  es  del  caso  atender  á  la  libertad  de  industria.  Ahora  seria  dete- 
nernos en  discusiones  de  poca  monta  y  desatender  al  objeto  principal  que  es  ha- 
bilitar cuanto  antes  al  Poder  Ejecutivo  con  el  Presupuesto  general  que  va  á  tener 
que  pasar  á  ser  reconsiderado  por  la  Cámara  de  Representantes:  y  entre  tanto  las 
sesiones  ordinarias  están  encima:  y  no  faltan  mas  que  4  6  6  dias  para  las  prepa- 
ratorias. 

Por  esto  no  debemos  en  mi  conceplo  salir  de  la  discusión  del  Presupuesto  hasta 
completarlo. 

El  se:or  Go?n8z—Yo  entiendo  st^fior  Presidente,  que  siempre  es  á  tiempo  y 
todos  los  momentos  son  oportunos   para  reparar  injusticias  y  salvar  principios. 

Las  consideraciones  de  prisa  en  mi  no  influyen  en  lo  mas  mínimo. 

Entiendo  que  si  es  necosario  para  sancionar  un  Presupuesto  con  arreglo  á  jus- 
ticia, emplear  todo  el  año,  debemos  eir.plearlo  antes  que  sancionar  un  Presu- 
puesto con  los  en'ort'S  que  tiene  el  que  disculimos. 

Debo  salvar  mi  v  )to  y  como  hfí  dicho  se  comete  una  injusticia  con  ese  emplea- 
do y  se  iufrinje  un  dcreclio  saiírado,  el  íM  tra!)ajo,  conservando  un  monopolio 
odioso  corUra  los  principios  fundim]entak\s  del  derecho. 

Por  cnjisecui  ncia  he  de  dar  mi  voto  contra  esas  dos  partidas,  por  las  razones 
expresadas. 

Ei  señor  Chucarro — Yo  creo  que  tengo  el  mismo  derecho  para  oponerme  á 
esta  medida,  que  ».»!  sfííor  Senador  para  sostenerla.  Creo  que  no  conviene  en 
estos  momentos   una  innovación   en  Ctisj   que  hace  t  intos  alíos. . . . 

El  señor  Gómez — (¿n/errumpiendo) —\s\  ha  ido  todo. 

. . .  .desde  que  no  resulta  un  perjuicio. 

Si  cualquier  individuo  tiene  ese  derecho  porqui^  no  han  ocurrido  al  Cuerpo  Le- 
gislativo? 

Vamos  á  perder  el  tiempo  y  no  vamos  á  dar  al  Poder  Ejecutivo  la  Ley  de  Pre- 
supuesto; y  es  preciso  antes  que  todo  nos  coloquemos  en  el  terreno  constitu- 
cional. 

Hasla  ahora  estamos  regidos  no  por  un  Presupuesto  sino  con  una  simple  auto- 
rización dt.'!  Cuerpo  Legislativo,  porque  lasCiimaras  no  han  cumplido  con  su  d^eber 
no  le  lian  dalo  el  pri'snpuesto  cun  que  drbe  marcliar. 


*     -• 


>  i-'ir  «rC-r  ?:•=?:  í-nte,  lo  que  acaba  de  decir 

-?  -.  -  -I  -i  í:d  Cierpo  Legislativo  la  demora 
-   -.  Ir  .-iKüs.  finó  por  haberlo  raaadado  muy 

-  ^  n-*!  2!ii»íW  -H  líbate  á  la  6rden  del  día, 


:*.•  •  !   lí.'-iie  coa  alzuoas  de  las  emnieodas 
ü- .  :'  J:z.  vr::: : 3 ids,  encuentro  que  a!gu- 


•  7-:  y.-r   y  la  plaza  de  Secrtta- 
'  -:  j.  -_  rifada:  pero  oo  cuauto  d 

:.    *.-   L:;t:s  de  oporíunidad,  no 
i    .  'i    i  rvtcio. 
:  .:  •     J  ::kí  í:i'lustria. 

1  ^  :     *'     u.'  V.0I1  los  auineí»tus  qii'^ 


.     « 


-Ja  haber   aparecido  en 


N       ■•» 


I-.í-i;  ¡as,  ocupar   la  atención 


-   JM 


'.'.::. :)  á  nivelar  el  sueldo  deRe- 
./^•.ario  que  no  es  ninguna  in- 


'  S/:re!sno  1,209  f/  es  a/i nn a- 


^  \ 


N,\-       I 


l'n  (MU'lal   I" 


•  %  • 


•  • 


'     $ 


■i  8 .  n 
2.  JOO 


-•    279     - 

ÜD  Oficial  2." $        i,200 

Un  Comisario  de  Ordenes  Inspector  de  Policías i. 800 

Un  Médico r60 

Un  Alcalde 480 

Un  Portero 300 

Once  Comisarios  de  Sección  á  1,30 J  pesos  cada  uno 16.600 

Trece  Vigilantes  primeros  á  330  pesos  cada  uno 4.680 

Trece  id.  segundos  á  300  id.  id 3.900 

Doscientos  Guardias  Civiles  á  240  id.  id  * 48.000 

Alquileres ,  1.800 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos 1.200 


El  señor  Muñoz — El  Senado  me  permitirá  explicar  las  razones  porqué  la  Co- 
misión de  Legislación  no  toma  parte,  mientras  no  se  interponga  una  opinión  indi 
vidual  de  sus  miembros,  en  la  discusión  de  este  Presupuesto,  declarando  por  mi 
parte  completa  conformidad  con  lo  que  ha  expuesto  el  señor  Senador  por  Paysan- 
dü,  que  ante  el  interés  supremo  de  sancionar  el  Presupuesto  á  que  doy  mucho 
alcance,  atendiendo  á  que  la  otra  Cámara  tiene  que  hacerse  cargo  de  estas  modi- 
ficaciones, declaro  por  mi  parte  que  renuncio  á  toda  pretensión  de  mejorar  el 
Presupuesto  con  modificaciones  ó  aumentos. 

Deseo  pues,  que  como  hemos  repetido  antes,  que  no  se  salga  de  esta  base.  . 

Acepto  el  Presupuesto  como  se  presenta  sin  aumentos. 

El  selor  Mínfsfro -^Cveia  que  el  seííor  miembro  informante  ibaá  proponer  con 
motivo  de  la  discusión  de  esta  Planilla,  la  reducción  de  los  sueldos  de  Comisarios 
y  Preceptores  que  se  habia  convenido  en  la  Comisión  general 

No  sé  si  el  seuor  miembro  informante  está  dispuesto  á  aconsejar  esas  supre- 
siones. 

El  señor  Muñoz — En  los  Departamentos  de  campaua  deberán  hacerse  las  su- 
presiones comprendidas  en  las  indicaciones  hechas  por  el  seííor  Ministro  de  Ha- 
cienda en  consonancia  con  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión general. 

En  los  Departamentos  de  campaña  no  veo  mas  que  el  sueldo  de  los  Comisarios 
reducido  á  80  pesos  mensuales,  además  tres  guardianes  del  orden  publico  por  cada 
Sección  de  campaña,  que  son  480,  representando  entonces  esos  guardianes  á  20 
pesos  cada  uno,  mensualmente,  una  disminución  de  105,000  pesos:  que  son  las 
reducciones  acordadas,  y  lo  hago  presente  en  esta  primera  Planilla  para  que  sirva 
en  todas  las  demás. 

Reducción  de  los  sueldos  de  los  Comisarios  á  80  pesos,  y  supresión  de  tres  guar- 
dianes del  orden  público  en  cada  Sección. 
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eDmíeodas  deben  seguirse  eD  todas  las  Planillas  y  en  cada  una  la  reducci 
respondiente  álos  Comisarios. 

El  aeáíor  Muñoz — Estamos  en  e!  Departtimento  de  Canelones;  se  mei 
los  Preceptores. 

El  se'ior  Müiiaíro—Ea  el  rubro  de  las  Juntas. 

El  se'ior  Muñoz — No  se  ha  leido. 

El  señor  Laviña — No  se  ha  leido  mas  que  el  rubro  Jefaturas. 

El  señor  fíivas — Pido  la  palabra  para  hacer  notar  una  injusticia  que  i 
tro  muy  resaltante. 

Los  Comisarios  de  Policía  están  aquí  con  80  pesos  y  los  Comisarios  de 
pital  ganao  ÍOO. 

No  veo  razoD  para  esta  diferencia  que  se  establece  entre  los  Comisa 
campatia  y  los  de  la  Capital. 

Por  80  pesos  no  habrá  quien  quiera  ser  Comisario  porque  no  tienen 
responsabilidad  los  Comisarios  de  la  campaSa;  tas  Secciones  son  mucho 
tensas. 

Hago  estas  observaciones  por  lo  que  pudieran  importar. 

El  se'ior  Ministro — Bajo  cierto  punto  de  vista,  es  atendible,  al  menos 
la  igualdad,  pero  en  el  caso  presente  se  han  tenido  en  cuenta  la  circuc 
especial  de  que  son  muchos,  muy  grande  el  número  de  Comisarios  en  los 
tameolos  y  era  una  fuente,  digámoslo  asi,  para  las  reducciones  que  era 
hacer,  y  como  esloes  volverá  loque  había  presupuestado  el  Poder  Ej 
que  eran  960  pesos  y  aun  en  esto  hay  aumento  sobre  lo  que  tienen  actúa 
boy  ganan  72ü;  aumentados  á  960  hay  una  diferencia  notable,  están  pues  i 
dos:  vice-versa:  si  á  los  Comisarios  de  la  Capital  vendría  á  tener  menos  de 
tienen,  ya  seria  una  modificación  profunda.  Si  á  esto  se  agrega  que  la  ren 
cion  que  se  dá  á  los  Comisarios  de  campaCa  es,  puede  decirse,  exceso  de 
cencía. 

Elseñor  ^('vas—Siempre  el  déficit. 

No  hago  cuestión;  he  querido  solo  hacer  presente  esta  diferencia. 
El  señor  Mínislro — Próximamente  en  las  sesiones  ordinarias  con  tcdi 
clon  se  ocupará  el  Cuerpo  Legislativo  de  las  reformas  que  sobre  esto  I 
hacer. 

El  señor  Gomensoro  —No  sé  si  se  ha  leído  por  la  Mesa  lo  que  correspo 
Planilla  Juntas  Económicas. 
El  señor  Presidente — Lo  que  está  á  consideración  es  el  rubro  Jefatura 
El  señor  Gomensoro — A  su  tiempo  vendrán  Iss  enmiendas. 
El  señor  Ministro — Creo  que  en  la  primera  Planilla  está  comprendido  I 
El  señor  Presidente —En  el  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  no  está  ea 

den  y  si  en  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes- 
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B$k3^  Mittiitro—EB  el  Departamento  de  Canelones,  Planilla  numero  1. 

£/  ^ñar  Wuñoz — Es  el  de  la  Cámara  de  Representantes  qae  está  en  discosion. 

£/  éenar  Mimstro — Es  el  que  se  ha  leído. 

Et  $éRor  Muñoz — La  base  de  la  discusión  es  el  Proyecto  de  la  Cámara  de 
Hepresentantes:  no  tenemos  que  tomar  el  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Et  señar  Presidente— Gomo  fué  desechado ..... 

El  señor  Muñoz — Respecto  de  la  Junta  Económico-Administrativa. 

Et  señor  Ministro — Está  en  discusión  el  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Pido  la  lectura  de  la  primera  Planilla  para  ver  si  están  comprendidas  las 
Juntas. 

El  señor  Presidentes^  señor,  están. 

Et  señor  t^vi/la— Voy  á  recordar  al  seBor  Ministro  que  en  la  Comisión  Gene- 
ral quedó  acordado  hacer  una  rebaja  en  este  rubro  de  Junta  Económico-Adminis- 
trativo: que  en  el  rubro  i8i  Preceptores,  se  baria  la  rebaja  de  20  pesos  á  ca- 
da uno. 

/;7  señor  Ministro—Si^  seBor;  creí  que  el  señor  miembro  informante  se  encar- 
garía de.... 

El  señor  Muñoz— Ks  lo  mismo. 

Kl  sailor  Ministro — Por  mi  parte  no  hay  inconveniente:  no  la  había  compren- 
dido en  ol  concepto  do  quo  lo  harian  los  señores  de  la  Comisión. 

Et  señor  Muñoz— K\  sueldo  de  los  Preceptores  á  80  pesos  cada  uno. 

El  setlor  Laviñ n-TenlSiXi  dOO. 

El  señor  Ministro-^^so  fué  lo  acordado  en  la  Comisión  general,  yo  hago  estas 
otras  reducciones. 

Los  Secretarlos  á  1.200  posos,  en  lugar  de  4.800. 

Los  Auxiliaros  á  600. 

Supresión  do  un  Contador  Receptor. 

De  un  Escribiente  á  40  pesos. 

De  un  Escribiente  á  30  pesos. 

Do  Agrimensor  Munlclpol  100  posos. 

Snpreslon  de  Eventuales  para  Obras  Públicas  Departamentales. 

Estas  son  las  enmiendas  que  propongo. 

Modificación  en  los  cuatro  primeros  puestos,  Jefe  Político,  Oficial  1.^,  Inspector 
y  Oficial  2.*,  en  las  Jefaturas. 

En  las  Juntas,  el  sueldo  de  los  Secretarios;  creación  de  un  Escribiente  con  600 
pesos  en  vez  de  los  Escribientes;  supresión  del  Agrimensor  que  tenia  4.200  pe- 
sos y  supresión  de  Eventuales. 

Al  suprimir  el  Agrimensor,  se  han  tenido  presentes  circunstancias  especiales. 

Rosta  ahora  no  se  ha  provisto  de  Agrimensores  á  los  Departamentos,  conside- 
rando que  todavía  la  mayor  parte  de  ellos  no  lo  retjuieren.  Por  otra  parte  es  pre- 


-   283     ' 

ciso  el  arreglo  previo  y  perfecto  de  la  Dirección  General  de  Obras  Públicas,  áfia 
de  que  los  trabajos  de  esos  Agrimensores,  seau  dirijidos  por  esa  Dirección  coa  ar- 
reglo á  las  instrucciones  que  ésta  les  dé. 

Me  consta  que  el  servicio  de  Agrimensores  cuando  es  necesario,  lo  bacen  algu- 
nos que  siempre  se  bailan  en  los  Departamentos  con  motivo  de  mensuras  par- 
ticulares y  á  quienes  se  les  nombra  en  comisión  como*  se  hace  siempre  en  los 
Juzgados,  y  do  este  modo  se  suple. 

Cuando  menos  pues,  no  es  una  necesidad  actual  apremiante  y  como  importa  un 
aumento  sobre  el  Presupuesto  del  Poder  Ejecutivo,  he  creído  que  debían  supri- 
mirse, para  hacer  frente  á  los  aumentos,  modificaciones  ó  reparaciones  de  justicia 
que  he  propuesto. 

En  cuanto  á  los  otros  sueldos  creo  que  no  tendré  necesidad  de  decir  mas  sino 
que  vienen  á  quedad  reducidos  á  lo  presupuestado  por  el  Poder  Ejecutivo  que  ya 
lo  presentó  como  aumento  y  otros  con  aumento  también  sobre  lo  presupuestado 
por  el  Poder  Ejecutivo,  consiguiéndose  asi  el  gran  objeto  de  obtener  la  reduc- 
ción de  la  cantidad  muy  considerable  de  mas  de  10  >,000  pesos. 

Ei  señor  Presidente — Sírvase  el  sefíor  Ministro  determinar  las  partidas. 

El  señor  Ministro — Al  Secretario  de  i,800  pesos  que  tiene,  dejarlo  en  d,200 
que  es  lo  que  hoy  goza:  y  se  le  dá  un  Auxiliar  con  600.  Además  en  los  sueldos 
de  los  Comisarios  y  de  los  Preceptores:  y  reducción  de  tres  hombres  en  cada  sec- 
ción y  en  los  vestuarios  correspondientes 

El  señor  Gometisoro — Voy  á  ser  breve:  solamente  quiero  espresar  que  si  eíec- 
tivameule  como  se  ha  dicho  por  el  sefíor  Ministro;  los  Agrimensores  soíi  innece- 
sarios en  los  pueblos,  cuando  menos  los  pueblos  precisan  de  hombres  peritos  para 
la  delineacion  de  sus  calles  ¡que  asi  van  el  las! 

En  todas  partes  primero  se  hacen  los  planos  y  entre  nosotros  en  muchos  Pue- 
blos es  al  revés,  primero  se  hacen  los  pueblos  y  después  los  Planos. 

La  necesidad  pues,  es  patente  porque  repito  sucede  aún  en  el  Salto  que  quizá 
sea  la  segunda  población  de  la  República  y  que  por  consiguiente  siempre  ha  teni- 
do individuos  aventajados  y  sin  embargo  no  son  pocos  los  propietarios  que  se  han 
tomado  varas  mas,  varas  menos  de  terrenos. 

No  voy  á  fundar  mi  voto  en  contrario  sino  que  quiero  encarecer  la  necesidad  de 
que  el  Presupuesto  de  1875  provea  á  esa  püaza  de  tanta  conveniencia. 

El  señor  iJimstro — Yo  no  he  dicho  6  al  menos  me  habré  esplicado  mal,  si  he 
dicho  que  son  innecesarios. 

He  manifestado  que  en  la  generalidad  de  los  Departamentos,  no  es  absolota- 
mente  necesario  ese  empleo  en  las  Juntas. 

He  dicho  también,  que  en  el  plan  general  para  la  organización  de  la  Dirección 
General  de  Obras  Públicas  que  constituirá  una  autoridad  ó  un  Cuerpo  Científico 
6Qtra  á  llenarse  esa  necesidad. 
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üü  Oficial  primero $        2.400 

Un  Ídem  segundo i. 200 

Un  Comisario  de  Ordenes  Inspector  de  Policías 1>00 

Un  Médico 960 

Un  Alcaide 480 

Un  Portero 300 

Diez  Comisarios  de  sección  á  d.600  pesos Í5.000 

Doce  Vigilantes  primeros  á  350  pesos  cada  uno 4.320 

Diez  Ídem  segundos  á  300  pesos 3i000 

Ciento  cincuenta  guardias  civiles  á  240  pesos 36.000 

Gastos  de  Oficina 1.200 


El  señor  Mu^oz — AI  tiempo  de  hacerse  la  lectura  podía  la  Mesa  ir  haciendo 
las  correcciones. 

El  señor  Ministro — Eu  las  Jefaturas  y  en  las  Juntas. 

El  señor  Muñoz — Se  han  votado  ya  -«las  enmiendas  correspondientes  á  esas 
Juntas. 

El  señor  Chucarro — Como  esas  partidas  son  tan  numerosas  puesto  que  son  12 
Departamentos  y  las  Planillas  son  iguales,  hago  moción  para  que  se  apruebe  esta 
Planilla  salvas  las  enmiendas  que  se  han  hecho  en  la  anterior,  para  de  ese  modo 
ganar  tiempo. 

B  señor  Presidente — Advierto  al  señor  Senador  que  el  señor  Ministro  ha  de- 
clarado que  no  son  iguales  todas  las  Planillas. 

El  señor  Ministro — Dije  que  algunas  no  eran  iguales  y  podría,  traer  alguna 
dificultad. 

Lo  que  es  en  las  Jefaturas  podemos  seguir  el  mismo  orden. 

El  señor  Muñoz'^LeL  Comisión  de  Legislación  se  reduce  á  indicar  las  tres  par- 
tidas acordadas  en  la  Comisión  general.  Tres  guardianes  del  orden  público  por 
sección  de  campaña  con  sus  correspondientes  vestuarios  Comisarios  y  Precepto- 
res, rebajándoles  20  pesos.  Y  las  demás  indicaciones  hechas  y  aceptadas  por  la 
Cámara. 

Se  vota  la  Planilla  y  es  negativa. 

Se  vota  con  las  enmiendas  propuestas  y  es  afirmativa. 

El  señor  fíivas-rMe  parece  que  como  acsba  de  decir  el  señor  Senador,  ahorra- 
namos  un  inmenso  trabajo.  Establecer  las  supresiones  que  aconseja  la  Comisión, 
lo  mismo  que  las  propuestas  por  el  señor  Ministro,  consignarlas  en  cada  Depar- 
tamento y  estamos  á  camino. 

El  señor  Presidente— Si  no  hay  inconveniente. 
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El  señor  Muñoz— Eadneulro  fandada  la  indicación  del  seBor  Senador,  de  quti 
podríamos  votar  todos  los  Departamentos. 

E¡  señor  Laviña—Sa\yo  que  el  señor  Ministro,  tenga  algana  observación  que 
hacer. 

El  señor  JSinistro — Ninguna  tengo. 

A*/ 5e/7or  Pre«fl?e/i/e  — En  ese  caso  se  votarán  las  Planillas  Departanaentales 
nüm.  3  á  12. 

El  señor  Ministro — No  sé  si  se  observa  el  Reglamento  en  esto. 

El  señor  Gomensoro — Soy  de  esa  opinión  por  la  misma  razón  de  que  los  Pre- 
supuestos ya  sancionados  han  sido  alterados  y  los  demás  deben  ser  equiparados 
asi  es  que  se  pueden  votar  desde  tal  Planilla  hasta  tal  otra  y  si  se  quiere,  nom- 
brando los  Departamentos. 

Leídas  las  Planillas  núms.  5  á  12,  que  figuran  se  votan  y  es  negativa. 

Votadas  con  las  anunciadas  propuestas  resulta  afirmativa. 


PLA.NILLA  NÜM.   5 


Departamento  de  la  Florida 


Un  Jefe  Político  ^ $  4.800 

Un  Oflcial  i.° 2.400 

Un  Oficial  2.\ 1.200 

Un  Comisario  de  Ordenes  Inspector  de  Policía •   ....  d.SOJ 

Un  Médico 960 

Un  Alcaide 4^0 

Un  Portero 360 

Nueve  Comisarios  de  Sección  1,500  pesos .  •     •  • 13.600 

Diez  Vigilantes  primeros,  360 • . .  3.600 

Diez  Vigilantes  segundos,  300 3.000 

Ciento  treinta  y  cinco  Guardias  Civiles,  240  .•••»• • 32.400 

Gastos  de  oficina  y  manutención  de  presos , •  1,200 
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tJaiita   Sconóinieo-Aclniinislraliva 


Un  Secretario ^        d.800 

Un  Contador  Receptor d.200 

Un  Escribiente ...■•'. 480 

Un  Preceptor , i.200 

Un  Ayudante #    • .  • ^  #  •  •  •  •  • • .  600 

Una  Preceptora  d.200 

Alquiler  de  casas  para  dichas • 60 

Uo  Preceptor  para  escuela  superior 1.44o 

Un  Ayudante  para  idem '. 720 

Alquiler  de  casa  . « < « * 360 

Gastos  de  instalación  y  útiles  .....••* •.•...••.... 250 

Cuatro  Preceptores  para  secciones  de  campa&a ...    4.800 

Gastos  de  instalación  idem • « 400 

Un  Agrimensor  municipal. < .  960 

Eventuales  para  obras  públicas  departamentales. « .  2.000 

Ud  Contrastador • . « •« 240 

Un  Encargado  de  Tabladas , 420 

Un  Sepulturero 360 

Un  Portero ,».    ••. i80 

Limpieza  pública • 480 

Alumbrado  público 500 

Gastos  de  Oficina  y  eventuales 2.000 


«luzsraclo    Ordinario 


-» 


Un  Escribiente %  300 

Un  Ordenanza -180 
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Gastos  de  Oficina ,   $  96 

Para  alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina  á  dos  Juzgados  á  250 

pesos  cada  uno 500 


«    ^ 


PLANILLA  NÜM  4 


Departamento  del  Durazno 


Un  Jefe  Político $        4.800 

Un  Oficial  primero ,  2.400 

Un  Oficial  segundo. 1.200 

Un  Comisario  de  Ordenes,  Inspector  de  Policías •  •  f .  •  •  1.800 

Un  Médico 960 

Un  Alcaide , 480 

Un  Portero 300 

Diez  Comisarios  de  Sección  á  1.600  pesos  cada  uno 15.000 

Doce  Vigilantes  primeros  á  360  pesos .  •  ¡  • .  •  • 4.320 

DIezidem  segundos  á  300  pesos « 3.000 

Ciento  cincuenta  guardias  civiles  á  240  pesos « •  36.000 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos  1 .200 


tFanta  £c*oiióiuieo-AcliiiJjiistrati\'a 


Un  Secretario $        1.800 

Un  Contador-Receptor 1.200 

Un  Portero, 120 

Un  Escribiente 480 

Un  Encargado  del  Cementerio 300 

Un  Peón  sepulturero 240 


—  289  — 

Seis    t^receptores  á  d.200  pesos $        7.200 

Tres  Ayudantes  á  600  pesos 4.800 

Útiles  y  textos 840 

Alquiler  de  casa  para  las  escuelas , .   .  d.500 

Limpieza  pública 540 

Un  encargado  de   Tabladas 420 

Un  Contrastador 2iO 

Gastos  de  Oficina  y  eventuales 4.000 

Gastos  de  alumbrado  y  personal 4.200 

Un  }  grimensor  Municipal 960 

Eventuales  para  obras  públicas  Departamentales 2.000 

Un  Preceptor  para  Escuela  superior 4.^*40 

Un  Ayudante 720 

Alquiler  de  casa • , 360 

Gastos  de  instalación  y  útiles • 250 


«Jiizg'ado  Ordinario 


Un   Ordenanza.. $           180 

Alquiler  de  casa 240 

Un  Escribiente • 500 

Gastos  de  Oficina i 1^6 


Juzg^ados  de  Paz 


Alquiler  de  casas  y  gastos  de  Oficina  para  ocho  Juzgados  á  250  pe- 
sos cada  uno .    ^:        2.000 


PLANILLA    íNÜM.    5 


Departamento  de  la  Colonia 

Un  Gefe  Político $        4.800 

Tomo  XIV  10 


.¿13.    -  . 


•  • 


••••■»•»• 
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•  •••  •*•  •■• 
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2.400 

4.200 

1.800 

960 

480 

300 

46.500 

4^20 

3.300 

39.600 

4.200 

480 


■-  \.  £-^   •-'  ■íJT'aUvi 
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^ 


4.800 

4.200 

444 

240 

4.200 

960 

9.600 

2.880 

2.400 

4.000 

4.080 

960 

4.440 

7-20 

360 

230 

4.20J 

3.000 

720 

720 

4.000 


Jaldado  Oi^diBRrio  de  la  Colflwix . 


Un  Escribieale i¡¡ 

Un  Ordenanza 

Alquiler  de  casa 

Gastos  de  Oficioa. ...  - 

Juzgados  Ordinarios  del  Rosarlo,  Carmelo  y  Palmira  Ires  Ordenan- 
zas á  i80  pesos  cada  uno , 

Alquileres  de  casas  á  96 

Gastos  de  Oflciuas  á  96 


tluzgrados  de  Paz 

Alquiler  de  casas  y  gastos  de  Oricinas  para  4  Juzgados  á  250  ......     $ 

PLANILLA  NÜM.  6 


repartamsnto  de  Soriano 


Un  Jefe  Político 

UníMlcial  1° 

Un  Oficial  2.° 

Un  Comisario  de  Ordenes  Inspector  de  Policías. . 

Un  Médico 

Un  Alcalde 

Un  Portero. 

Once  Comisarlos  de  Sección  á  d,600  pesos  c/u. , 
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Doce  Vigilantes  primeros  á  360  c/u ...  $       4.320 

Once  id.  segundos  á  300  id.  id  •  • » < 3.300 

Ciento  setenta  Guardias  Civiles  á  240  id.  id • . .  40.800 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos 1.200 

Alquiler  de  casa • •  •  • « 800 


fJunta  £•  Administpaílva 


ICorcedes 


Un  Secretario •     $        1.800 

Un  Contador  Receptor. , • •  •  1.200 

Un  Escribiente • 600 

Un  Portero 444 

Un  Contrastador  de  Pesas  y  Medidas •  240 

Un  encargado  de  Tabladas 420 

Un  Peón  para  id  « •  • 240 

Limpieza  pública .....•• 1.200 

Alumbrado  público • .  • .  •  1.209 

Dos  Preceptoras  á  1.200  pesos  cada  una 2.400 

Dos  Preceptores  á  1.200  pesos  cada  uno » .  • •  # «...  2.400 

Cuatro  Ayudantes  para  id  600. •  2.400 

Tres  Preceptores  para  las  Secciones  de  Corralito,  San  Martin  y 

Perdido  á  1.200  c/u '• 3.600 

Para  instalación  de  las  mismas , . .  •  • 200 

Un  encargado  del  Cementerio 450 

Un  Peón 240 

Alquiler  de   siete  casas  para  escuela * "  2.400 

Útiles  y  textos 1.200 

Un  Agrimensor  municipal.. . .  • • . . .  t 1.200 

Eventuales  para  obras  públicas  departamentales . , 3.000 


Dolores 


Un  Secretario  Auxiliar |  720 
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Gastos  de  ófícina. .- $  72 

Uq  Encargado  de  Corrales  de  Abasto  » 360 

Un  Peen  para  ídem •...••*....  180 

Alquiler  de  casa  para  escuela • 240 

Alumbrado  público ...••• i20 

Un  Preceptor i. 200 

Un   Ayudante , 600 

Una  Preceptora. ...•....». i.2üO 

Una  Ayudanta , 600 


Soriano 


Un  Secretario  Auxiliar , $           720 

Gastos  de  oficina » •  48 

Una  Preceptora  - •••  s  ....... 1 .200 

Un  Preceptor , 1.2i  O 

Alquiler  de  dos  casas  para  escuelas 240 

Un  Peón  para  Corrales  de  Abasto  240 


•luzg^ado  Ordinario  de  Mercedes 


Un  Escribiente , , $           300 

Alquiler  de  casa , 360 

Gastos  de  Oficina 96 

Vü  Portero . . , 180 


tFuzg:ado  Ordinario  de  Dolores 


Gastos  de  oficina ; ^  96 

Un  Portero , 1 80 
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Jnxgadoa  de  Paz  del  Departamento 


Alquiler  de  casas  para  cuatro  Juzgados • $  600 

Gastos  de  oficina  ídem  idem,  96  c/u .•••#••• •  •  -  •  384 

Un  Preceptor  para  Escuela  superior  de  Mercedes  •  • • i.4i0 

Un  Ayudante 720 

Alquiler  de  casa  para  Escuelas •  • 360 

Gastos  de  instalación  y  útiles • • * « «  '^^0 

Eventuales. 2.400 


Planilla  nüm.  7 


Departamento  do  Faysandú 


UaJefePoIilico ,, $       4.&W 

Un  Oficial  4.° 2.400 

Unidem2.<> 1.200 

Un  Comisario  de  Ordenes,  Inspector  de  Policías  •  •  • 4.800 

Un  Médico 960 

UnAlcalde" .•..* 4^0 

Un  Portero 300 

Trece  Comisarios  de  Sección  i. 500  pesos  cada  uno. . . .  • 19.500 

Catorce  vijilantes  primeros  á  360  pesos  cada  uno •.•••••  5.04^) 

Trece  idem  segundos  á  300  pesos  cada  uno ..••;..  3.900 

Doscientos  Guardia  Civiles  á  240  pesos  cada  uno .  •  •  • 48.000 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos ••.....•  2.000 

Para  alquileres  de  casa •  •  • ^-0^ 
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«Junta  Económico- /l.dministrativa 


Cu  Secretario •  • , $        4.800 

Un  Contador  Receptor . .  • « • #•...«•  d.200 

Un  Escribiente  • . .  •  • •  •  • • 600 

üa  Encargado  de  la  Biblioteca - .  600 

Uii  Portero i92 

Gastos  de  Oficina 240 

Un  Contrastador , 240 

La  Encargado  de  Tablada * 420 

Cuatro  Revisadores  de  Abasto  y  Tablada. ...» * . . . .  2.880 

L'n  Encargado  de  Cementerio •  • • .  480 

La  Sepulturero •  360 

Un  Agrimensor  Municipal...,*  .,.•.. 4.200 

Eventuales  para  obras  públicas  departamentales 2.000 

Seis  Preceptores  á  4.200  pesos ,   7.200 

Cuatro  Ayudantes  á  600 2.400 

Alquiler  de  cinco  escuelas , , 2.400 

Fiventuales,  útiles  y  textos , 2.000 

Un  Preceptor  para  escuela  superior  en  Paysandü , . . . .  4.440 

í-n  Ayudante  para  ídem 720 

Alquiler  de  casa , 480 

'^^astos  de  instalación  y  útiles t2óO 

Limpieza  pública ...     , . . '. , . . , .  500 

Para  alumbrado  público 5.200 


Comisión  Auxiliar  de  Fray-Bentos 


I 


Un  Secretario , .  • . , , ,.,•.. k           720 

Alquiler  de  casa 360 

Un  Sepulturero. , ......•., .•••....  240 

Gastos  de  Oficina , 450 
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tFuzg^ado  Ordinapio  de  Paysaudú 


ün  Escribiente * $  óOO 

Un  Ordenanza 180 

Gastos  de  oficina . *.*0 


tlazg'ado  Ordinario  de  Fray-2$euto: 


Un  Ordenanza $         ISO 

Alquiler  de  [casa ■    - .  56<3 

Gastos  de  oficina . . .  ^ 96 


tJuzírados  de  Paz 


'.•5 


Planilla  nüm.  8 


Departamento  del  Salto 


Para  alquiler  de  casa  y  gastos  de  oficina  para  cuatro  Juzgados  á  pe- 
sos 250  c/u $        im 


Un  Jefe  Político S        4.800 

Un  Oficial  1.° 2  400 

Un   Oficial  2.° 4.200 

Un  Comisario  de  Ordenes  Inspector  de  Policía ^«800 
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Un  Médico < %  960 

Un  Alcaide ^80 

Un  Portero , 300 

Doce  Comisarios  de  Seccioa  á  4.500  pesos  cada  uno 18.000 

Trece  Vigilantes  primeros  á  360 t. 4.680 

Doce  ide:u  segundos  4  300 •  • . .  .  3.600 

Doscientos  Guardias  Civiles  á  240 48.000 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de   presos '1 .000 

Alquiler  de  casa v . . .  • 900 


<f unta  £].  Admlnistpativa 


Un  Secretario • $        4.800 

Un  Contador  Receptor , { ,200 

Uq  Escribiente 600 

üa  Inspector  de  Mercados  y  Salubridad , 600 

Ud  Encargado  de  Tabladas 420 

Un  Ordenanza ...........    > 450 

Un  Encargado  del  Reloj  público , • .  4  20 

Un  Sepulturero 360 

Un  Peón  para  idem 480 

Un  Contrastador .*..,...  240 

Gastos  de  Oficina , . . .  500 

Doce  Preceptores  á  1.200  pesos  cada  uno 44.400 

Cuatro  ayudantes  á  600  pesos 2.400 

Alquiler  de  casas  para  Escuelas , • 2.260 

Eventuales,  útiles  y  textos * .    2.000 

Limpieza  pública, 4.800 

Un  Preceptor  para  Escuela  Superior  en  el  Salto. 4.440 

Un  Ayudante  para  idem. 720 

Alquiler  de  casa  para  idem » 480 

Gastos  de  instalación  y  útiles 250 

Un  Agrimensor  Municipal 4.200 

Eventuales  para  obras  públicas  departamentales 3.000 

Eventuales  para  alumbrado  público 3.200 


V/         4    - 


.f- 
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Comisión  Auxiliar  en  Santa  Rosa 


Un  Secretario  ..•.«••••.• •  • .  •       $ 

Alquiler  de  casa • •-.••• 

Uq  Sepulturero • ^. .  •  • 

Gastos  de  Oficina • • • 


720 

180 

240 

96 


Comisión  Auxiliar  en  Constitución 


Un  Secretario • « .  •     § 

Alquiler  de  casa  *  • • • 

Uu  Sepulturero ^  •  v ......... , 

Gastos  de  Oficina <•.••    ••• 


720 

180 

240 

96 


Comisión  Auxiliar  en  San  Eugrenio 


Un  Secretario . . . .  c $ 

Alquiler  de  casa '• •.•..««. 

Un  Sepulturero •  • 

Gastos  de  Oficina • 


720 

480 

240 

96 


tJuzg^ado   Ordinario    del  Salto 


Un  Escribiente • .  •  • « ^ 

Un  Ordenanza • «« 

Gastoíde  Oficina.... ?;Tm..... 7. .^ 


300 

480 

96 
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Jozfirado  Ordinario  de  San  Engrenio 


• 


Üa  Ordenanza $  180 

Gastos  de  ORcina • .  •  •  • 96 

Alquiler  de  Casa • 360 


tJuzg^ados  de  Paz 


Para  alquiler  de   casa  y  gastos  de  oficina  para  cuatro  Juzgados  á 
230  pesos  e/u $        4.000 


PLANILLA  NÜM.  9 


Departamento  de  Tacuarembó 


Un  Jefe  Político ; $        4.800 

Un  Oficial!." 2.400 

Un  Oficial  2.« d.200 

Un  Comisario  de  Ordenes,  Inspector  de  Policías 1.800 

Un  Médico <, 960 

Un  Alcaide 480 

Un  Portero 300 

Trece  Comisarios  de  Sección  á  1,500  pesos  cada  uno •  19.500 

Catorce  Vigilantes  primeros  á  360  id.  id 5.040 

Trece  id.  segundos  á  300  id.  id 3.900 

Doscientos  Guardias  Civiles  á  240  id.  id 48.000 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos .  •  •  • •  •  •  • 1.200 

Alquilerde  casa •..•..••.••....•••••••••..«•••  SOjO' 
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tf  unta  ^eonómico-Adiniíiistr^^  I  i  va 


Comisión  Auxiii«i«  <*ii  I*ivora 


Un  Secretario í        1 .8  íi 

Sr 

Un  Contador-Receptor , .  .    1/2!^' 

Un  Escribiente , . .  fCs' 

Un  Encargado  de  Tabladas r20 

Un  Encargado  del  Cementerio rvJO 

Un  Sepulturero .  • í}  -i 

Un  (Jontrastador i'i'i 

Un  Portero   - Wx 

Alquiler  de  casa Wí 

Gasiüs  de  oficina ...  \}0 

Nueve  Preceptores  á  pesos  1,200  c/u, iO.S'  j 

Ciiütro  Ayudantes  á  600 2  'i* 

Alquiler  de  casas  para  Escuelas 50i 

Eventuales,  ütilear  y  textos i  500 

Un  Preceptor  para  Escuela  superior  en  Tacuarembó 1'k'O 

\j  ti   A  y  úname»    ••#■••••••••••<«••«••■««••••«•.«••••>•••  í  ^■' 

Alquiler  de  casa  para  Escuelas ójO 

GovStos  de  instalación  y  útiles ...  25 1 

Un  Agrimensor  Municipal    ?^!'" 

Eventuales  para  Obras  Públicas  Departamentüles   ....          ....  f  5'íO 

Liinpieza  pública .  • , b''J 


Un  Secretario   .......    . .         &          720 

Un  Sepulturero 240 

A-<]uiIer  de  casa ^SO 

G  'sfoí;  íie  Oficina ......            . .  98 


tJuz,3:atIuOr:l)un:>iu  t-ji  Ta-.'iini'Oinlj 


Un  Escribiente g  300 

Uu  Ordonanza ^S0 

Gastos  de  Oficina VG 


Parualquü'Tdc  casa  y  gado: 
pesos  cada  uno.   


PL\M!-1..\  NÜM.    i"> 


Dspár';am3iit3  d;l  Cerro-Largo 


Un  Jefe  Polilico : - 

Un  Oficial   I." 

Un  Oficia:  2.' 

Un  Ctiniisariu  do  OrdoiiL's  Inspevloi"  tic   Policíus  > .    . . 

Un  í\lctlicu , 

Un    Alcaide 

Un  Porlero ,'...■ . 

Trece  Comisarius  de  Sección  á  l.oOü  pesos  cadii  uno . , 

Catorce  Vigílunles  priint;ros   a  500 

Trece  idem  segundos   á  5J0    

I):>scii'iitíisGnardia3  Civi:t'rtá-2k> 

Gastos  de  Ojüiiía  y  maiJiU'.'!iciu:i    de  prt-sus 
AlijuiliT  d\-  dis.i 
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«Junta  JBconóinlco-Adiuiíiistpativa 


Uo  Secretario   . . .• $        1.800 

Un  Contador  Receptor ...... Í.200 

Uo  Escribiente •  600 

Un  Encargado  de  Tabladas 420 

Un  Contador  de  Pesas  y  Medidas 2  iO 

Un  Sepulturero 240 

Limpieza  pública • 500 

Ocho  Preceptores  á  1,200  pesos  c/u ..,.,.    . .  ^ 9.600 

Cuatro  Ayudantes  á  600¡pesos  c/u 2  400 

Eventuales,  útiles  y  textos '  1.000 

Alquiler  de  casas  para  Escuelas 600 

Gastos  de  Oficina 120 

Un  Preceptor  para  Escuela  superior  en  Meló 1 .440 

Un  Ayudante • 7 iO 

Alquiler  de  casa \ 360 

Gastos  de  instalación  y  útiles 250 

Un  Agrimensor  municipal. 1.200 

Eventuales  para  Obras  Públicas  Departamentales T 2.000 


Coiuisioa  Ausiliap  de  Artigras 


Uu  Secretario. . •  • ,-. « $          720 

Un  Sepulturero • •  •  • .  >  240 

Alquiler  de  casa •  .  • • 180 

Gastos  de  oficina.  •  • , % 96 


Comisión  Auxiliar  de  Treinta  y  Tres 


Un  Secretario 3  720 

Ud  Sepulturero. ••••••...•••.••... ••••.••.•••«•••••••  240 
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Alquiler  de  casa ^  180 

Gastos  de  oficina 96 

«lazg^ado  Ordinario  de  la  Villa  de  Meló 

Un  Escribiente ' §  300 

Un  Ordenanza .*.... i80 

Gastos  de  oficina « 96 

tJozg^ado  Ordinario  de  Treinta  y  Tres 

Un  Ordenanza. $  iSO 

Alquiler  de  casa * ,«• 120 

Gastos  de  oficina • 96 

tJnzg^ados  de  Paz 

Alquiler  de  casa  para  cinco  Juzgados  á  250  pesos  cada  uno $        1.250 

9     . 


PLANILLA  NIÍM.  1 1 


Departamento  de  Ualdonado 


ÜQJefe  Político ..^ •••.    $        4.800 

ün  Oficial  i.' 2.400 

ünoficlal  2.^.. 1.200 
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Ud  Comisario  de  Ordenes,  Inspector  de  Policías J  1.800 

Un  Médico 960 

Un  Alcaide 480 

Un  Portero óOO 

Trece  Comisarios  de  Sección  á  1,503  pesos  cada  uno  .........;..  19.600 

Trece  Vigilantes  primeros  á  360  id.  id 4.680 

Trece  id  segundos  á  300  id.  id , 3.900 

Ciento  ochenta  Guardias   Civiles  á  240  id.  id 43.200 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos 1.200 

Alquiler  de  casa •• • 500 


«funfa  rkfonómicc-AduimisIratlva 


Un  Secretario   ' <$  1  800 

Un  Contador  Receptor • i  .200 

Un  Escribiente 480 

Un  Contrastador  de  Pesas  y  Medidas 240 

Un  Encargado  de  Tabladas ^ 420 

Un  Portero 96 

Un  Sepulturero 240 

Alquiler  de  casa  para  la  Junta , 120 

Gastos  de  Oficina  y  eventuales. ,••••••.••. i.OOO 

Once  Preceptores  á  1.200  pesos  cada  uno 13.200 

Cuatro  Ayudantes  á  6C0  pesos • 2.400 

Alquiler  de  casas > 1.200 

Un  Preceptor  para  escuela  superior  en  Maldonado 1 .446 

Un  Ayudante 720 

Alquiler  de  casa 360 

Gastos  de  instalación  y  útiles  de  Escuela 250 

Útiles  y  textos  para  las  Escuelas 1.500 

Un  Agrimensor  Municipal » 1.200 

Eventuales  para  obras  públicas  Departamentales.  ...».•• 3.000 

Limpieza   pública 500 

Alumbrado  público  para  todo  el  Departamento • «  1.500 


1 


Coniisiim  Aii:::Í!^i 


Ua  Secretario  Auxiliar ^           720 

Un  Encargado  de  Tablada , 420 

Ua  Sepulturero .. 240 

Alquiler  de  casa..    i20 

Gastos  de  OCcina 43 


Comisión  Aa 


■*>  Secretario  Auxiliar  : §           720 

j^'^fiocargado  de  Tablada 420 

"  Sepulturero ., 240 

120 


^'9U//ei>  de  casa 
^^s     <ie  Oficina 


Comisión  Auxilini-  «?n  San  Vicente 


Ud  Seo-retarlo $           720 

XlqaUerde  casa 180 

■ÜH  Sepulturero 240 

Gwlos  de  Oficina 9* 


«Fuzg'ados  Ordinaflos  de  Malflonndo.  San  Carlos  y  Rocha 

Un  Escribiente  para  Maldonado '. > . .    $  300 


—  306  — 

Ua  Ordenanza  para  cada  uno  á  i80  pesos 4 

Alquileres  de  casa  á  120  c/u 

Gastos  de  Oficina  á  96 


540 
360 
283 


*Fuzg:ados  de  Pax  de  lilaldonatlo,  San  CúpIos 

Rocha  y  Sau  "l'ieente 


Alquiler  de  casa  para  cada  uno  á  120  pesos * 

Gastos  de  Oficina  á  96  pesos  c/u 


480 
384 


Planilla  nüm.  12 


Departamento  de  Minas 


Un  Jefe  Político $ 

Un  Ofician.».. 

Un  Oficial  2," 

Un  Comisario  de  Ordenes  Inspector  de  Policías 

Un  Médico , 

Un  Alcaide 

Un  Portero < 

Diez  Comisarios  de  Sección  á  1,500  pesos  c/u 

Once  vigilantes  primeros  á  360  pesos  c/u 

Diez  vigilantes  segundos  á  300  pesos  c/u 

Ciento  ochenta  Guardias  Civiles  á  240  pesos  c/u 

Gastos  de  Oficina  y  manutención  de  presos 

Alquiler  de  casa. '- 


4.800 

2.400 

1.200 

1.800 

960 

480 

300 

15.000 

3.960 

3.000 

43.200 

1.200 

500 


«Fonta  EconémicO'Adniinlwtrattva 


Un  Secretario 


1^       1.800 
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Ma  Conlaiior  Receplor $        1  200 

Un  Ek-ribienle ' 480 

Un  Encarga  Jo  de  Tablada Jl  20 

Un  Encargado  del  Cementerio -'60 

Un  Sepulturero 240 

Vo  Contraslador 240 

Alquiler  de  CHsa 180 

Un  Portero 144 

Ocho  Preceptores  á  pesos  1,200  c/u 9.600 

Cuatro  Ayudantes  á  600  id 2.Í00 

Eventuales,  íililes  y  textos '. 1  000 

Alquiler  de  casas  para  Escuelas S40 

Un  Precepíor  para  Escuela  Superior  en  Minas   -I.4i0 

Un  Ayudante 72:' 

Alquiler  de  casa 560 

Para  gastos  de  instalación  y  útiles 2i50 

Un   Agrimensor   ftliiii¡cip.il    - 960 

Eventuales  para  Obras    Públicas  Uepartamentaies i.500 

Gastos  de  Oficina 120 

Para  limpieza  publica 500 

TaPu  alumbrado  público '  ó'-'O 


:í;atl<>  OrfIhia:-iu 


üu  Escribiente S           500 

Ua  Ordenanza 180 

Alquiler  de  casa  180 

Gasíosde  Oficina 96 


JnzgaÚos  d«  Paz 


Alquiler  de  casas  y  gastos  de  oBcina  para  dos  Juzgados  ¿  2  i  O  pesos 

cada  uno $  500 


.-    5í»3    - 

El  señor  Minislro — Estando  sancionado  el  Presupuesto  de  Gobierno,  cúmple- 
me mauifestar  que  se  ha  padecido  un  error  en  do  prevenir  oportunamente  al 
Cuerpo  Legislativo,  sobre  la  necesidad  de  deslinar  alguna  cantidad  para  atender 
á  los  gastos  Sanitarios  que  se  están  hacieudo  y  que  importarán  de  15  á  20.000 
pesos. 

Hago  meramente  presente  esta  circunstancia  á  la  Honorable  Cámara,  indicando 
al  mismo  tiempo  que  superando  las  supresiones  que  se  han  hecho  en  los  rubros 
de  los  Departamentos  á  los  aumentos  que  h»  pedido,  podria  el  Honorable  Senado 
si  lo  tiene  á  bien  incluir  esa  cantidad  b.íjo  el  rubro  Uijiene  Pública  6  Eventuales. 

El  señor  Lavifia — No  hay  ninguna  partida   con  ese  destino. 

El  seuor  Ministro — No  seííor,  no  h:iy  mas  que  la  de  eventuales  10,000  pesos. 

No  haré  grande  erapeiío  pero  mt*  par.^c.í  mas  regular  (|ue  ti  Poder  Ejecutivo 
atienda  con  recursos  espresamente  designados  y  no  tenga  que  ocurrir  al  so- 
brante de  otros  rubros;  pero  w  >  'inierj  iíi'm\'í  m-  mas  al  Senado. 

El  sePiOr  Preside>iíe — Ou<da  iip;\)!>  i !)  en  í.'^  discus¡t)n  el  Presnpne&ta  General. 

Ll  señor  Silva — Propongj  [iij  se  len;-íi  e¿l¡i  sanción  por  definitiva. 

(Apoyudos), 

Se  vota  e^ta  mocijii  y  es  afinn  ilio  i 

El  se.lor  Goínez — Pilo  ia  palabra  para  nna  recí)i».sldei  acio:i  muy  limiíaday  la 
discusión  ocupará  muy  poc:)  tieinj)(>. 

Kn  la  prisa  ron  '|;:e  h:*ni5is  i'la  se  lia  pa  h-ciJo  uwi  oiui-sion  y  pedirla  :»)  íl^aora- 
ble  Senado  la  reconsideración  .ie  i  i  pif  11  !a  q  le  corresponde  al  Asilo  de  Meii  líg-is. 

{Apr.yaJo'i), 

Se  volt  e¿ia  viocío  i  n  es  onnn^tlíi'  t 

Se  reabre  It  (liscustO'f.  s -b/'a  ¿t  Phaulta  Asilo  d-j  Mendigos. 

i.l  ne.'or  Gómez — iCn  esía  Plaailia  s<'  \Mm\  500  pesos  pjira  Hermanan  de  Cari- 
dad, l^orel  conlrato  respeclivo  celrhi'ad  >  entre  el  Gobierno  y  la  (^omisión  encar- 
gada de  ese  establecimiento,  se  determina  q;io  tendrá  100  pesos  anuales  de  sub- 
vención cada  hermana  y  siendo  siete  las  q  ií;  existen,  vendrían  á  quedar  t^^es  sin 
sueldo,  lo  que  importaría  uí»a  infracción  drl  contrato  entre  el  Poder  Ejecutivo  y 
la  Superiora  de  esa  institución. 

Por  consiguiente  hago  moción  para  qne  la  cantidad  votada  de  4  O  pesos,  se  es- 
tienda á  700  que  es  lo  que  corresponde  á  siele  Hermanas. 

Uespues  de  esto,  solamente  se  han  votado  para  los  gastos  pan,  carne,  verdura, 
leche,  etc  ,  700  pesos. 

Es  preciso  que  el  Sitiado  tenga  p'^psente  que  en  el  Asilo  hay  como  500iníl¡vi- 
duos  que  mantener,  y  con  esta  cantid  1 1  tan  reducida  no  pueden  m  int.Mier.><"  y 
vestir. 

Se  me  dirá  que  hay  una  sus::ric¡on  p  jpuiar,  pero  es  muy  reducida. 

El  sector  Ministro — No  señor,  es  de  dlry,  ú  doce  mil  pesos. 
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E¿  se.lor  Gómez — Sionlo  oo  lei'.er  presente  la  liala,  pero  no  es  ni  semejante  á 
esa  suma;  tengo  entendido  que  no  pasa  (te  400  pesos,  y  por  «onsiguíente  se  coin- 
prendtí  que  con  700  pesos  y  cuarentii  de  gastos  eventuales,  no  se  puede  mantener 
un  numero  tal  de  individuos. 

Ptíiiiria  pues,  un  peiueHo  auiianto,  no  muy  grande  porque  comprendo  la  nece- 
sidad que  tenemos  de  no   hacer  grandes  gastos. 

Dejarla  la  partida  de  700  pesos  tul  cual  está  y  aunaentaria  los  gastos  eventua- 
les. Qiie  en  vez  de  480  se  asignen  i  ,^00.  Es  una  bagatela. 

tV  seTior  Minísiro  No  sé  si  en  e!  I'i'esupuesto  de  la  Cámara  de  Ri'presentan- 
tes  figura  fl  Asilo  de  Mendigos. 

/■/  ssTior  Gomeiisoro — Admito  en  todiis  sus  parles  la  exposición  lieclia  por  el 
st-íior  Sen.-idor  p^r  Tacuarenib6. 

Ks  im  liPcIiQ  i(m;  dia  ü  dia  acrecenla    el    número   de  individuos  que    encierra 

ese  Asijii  tan  respetable  y  que  está  tan  bien  at:;ndido  cuanto  se    podria  desear  en 

la  meji)r  ¡^ark'  del  mundo,  y  por  consignlenle  oponernos  d  ese  aumento  seria  dar 

lugir  á  que  tengamos  que  ver  la  mendiciJal  por  las  calles;  por coniecuencia  nid 

_  adhiero  á  la  proposición  del  señor  Senador  por  Tacnarembú. 

El  se'ior  Chunarro — Creo  que  estamos  enteramente  conformes  con  la  i;idica- 
cion  iti'!  S'ñ-T  Si'uador,  con  la  diferenc-ia  de  que  me  parece  mas  conveniente  \v:.- 
cer  ese  aumenli)  qne  dice  para  pini,  carne,  etc. 

El  señor  Go/::ez — Kn  lugar  de  annii'iir.i;-  los  eventuales  se  ponga  en  la  parti.!,; 
principal. 

/;.'  son.-»-   r/r.-c^'.-rn—Si,  SeÜ)!-, 

EU-aTior  Gom:-z~'>ii)  hay  inccnv.-ii.-nlL-. 

El  ao'or  G.);)uvist:-o~VA\ii  iniaiiin, 

/;.'  5r"o."   6'rWJ3=— í^i-sd*-  <[ii.;  H.i  !■!  ;iii.s:nt  ¡v.^nUiido. 

/.V  si~<i-  p.-^ii lente — Sirvas.'  i-l  -i^'i'y.-  Lífirvlnr  lii'Ji'jar  I.t  íoríu-.!. 

El  silo,-  Gmi3^—V.<\  vez  de  7;.l,l  p.-sos  poner  800. 

¡I  s¿~tor  Chucirro — Yo  le  pondría  l,(J,iJ  jifS!)S, 

U  sj-or  '¡',-3síl3:ile-\'i  ¿  darse  le;'iuia. 

(Se  iáG.) 

Ilermanns  700  ¡xfs^s.   i'vciifiia/js  i,  900,  y  iiolímclose  es  afirmativa. 

El  ssiíor  J.'ivi  n — Como  el  sclíor  .Minisiro  lii  hecho  proposición  á  la  Honora- 
l)!e  Cámara  pur.i  nsig-ia'-iina  rcrirñi  siiisi.i  pnraalender  á  )a  Salubridad  Pública, 
lo  quí-  creo  que  deíie  ini'reer:'  nuiuli)  \.\  iifciic¡o:i  del  Honorable  Senado  en  razón 
de  i'iie  muy  cerca  teaem-js  la  a  i-,r-i:!í:i  r¡^.  una  .■iii,lemin,  debo  declarar  á  nombre 
(le  la  Comisión  de  Legislacirjii,  '\.v'  \\\:-:  li  [jr.iiijiicion  al  Honorable  Senado. 

Cij.-0!/rrl.O. 

El  s-jnor  .í//.)/s;/-o— P.jra  Ee;-v|c¡:i  saniíai':.)  nijfíi'imo  y  terrestre  20,0-'0 

Sl'  vjI-i  ,'.■;■'  /  p  'fti  li  ¡/  es  nf-rm  'f/'-.j. 


—  310    - 

El  señor  Gomensoro — El  señor  Ministro  de  Hacienda  estando  en  la  Secretaría 
hace  dos  dias,  hizo  coTiocer  coníidenciaimente  á  los  Senadores  las  miras  que  tenía 
él  Y  el  sefíor  Presidente  de  la  República  también  según  he  comprendido,  de  hacer 
uiía  pequeña  obra  en  la  entrada  del  frente  de  lo  que  hoy  constituye  nuestra  casa 
de  Gobierno;  que  al  efecto  tenia  un  pequefío  plano  que  también  sometió  á  los  que 
nos  encontrábamos:  y  agregó  que  vetándole  una  partida  de  50,000  pesos  podría 
hacerse  esa  obra;  que  aunque  el  Gobierno  no  perdia  de  vista  que  año  mas  6  me 
nos  tendría  que  mudar  de  local,  siempre  seria  una  mejora  que  resultaría  en  bien 
público. 

Hago  esta  indicación  por  si  merece  ser  tomada  en  consideración. 
El  aeUor  Laviila — Tengo  entendido  que  el  Gobierno  se  oaupa  de  un  Proyecto 
de  construcción  de  edificios  públicos  en  grande  escala:  pero  que  este  pensamiento 
lo  ha  dejado  para  mejor  oportunidad. 

El  sefíor  Ministro  podría  esplicarnos  si  es  asi,  en  lo  que  me  complacería  fran- 
camente, no  tendría  gusto  en  hacer  aumentos  al  Presupuesto. 

El  señor  Ministro — Es  notoria  la  necesidad  y  seria  muy  conveniente  hacer  ai 
gunas  refacciones  en  la  Casa  de  Gobierno,  pero  nada  se  ha  resuello. 

Se  ha  hablado  con  el  señor  Presidente  de  la  necesidad  de  esa  refacción,  pero 
nada  se  ha  determinado. 

El  otro  día  se  habló  también  de  esas  mejoras  que  todos  deseamos,  pero  no  hay 
nada  resuelto  con  ese  motivo.  Hay  ideas  distintas:  diversos  Proyectos  han  sur- 
gido para  construcción  de  Casa  de  Gobierno,  Representación  Nacional  y  otros  edi- 
íicios.  Es  todo  lo  que  hay  oficial,  constándome  que  el  señor  Presidente  y  los  Mi- 
nistros no  se  opondriin  á  la  indicación. 

El  selor  Carve  En  cierto  que  el  sefíor  Ministro  de  Hacienda,  hizo  esa  indi* 
cacion  á  los  señores  miembros  del  Senado,  pero  de  eso  á  proponerla  á  la  Hodj- 
rabie  Cámara  hay  mucha  diferencia,  es  muy  distinto  y  aun  creo  que  pensará  no 
llevar  ya  acabo  su  pensamiento  cuando  no  se  ha  acercado  á  proponerlo. 

Después  de  eso,  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  manifiesta  que  hay  Proyectos 
sobre  varias  obras  públicas,  luego  pues,  no  son  de  tanta  urgencia  las  reformas 
que  se  quieren  hacer. 

Por  otra  parte,  opino  que  no  debemos  consentir  en  aumentos  que  pueden  ser 
un  inconveniente  en  la  Cámara  de  Representantes.  Asi  es  que  creo  debe  aplazar- 
se por  ahora  esta  modíQcacioa. 
El  señor  Presidente— ¿El  señor  Senador  sostiene  su  moción? 
El  seTur  Gomensoro-^Yo  no  he  hecho  moción  sino  que  puse  simplemente  en 
conocimiento  del  Senado  la  indicación  confidencial  conr  el  señor  Ministro  y  hacer 
conocer  del  Honorable  Senado  esa  especie  de  responsabilidad  de  los  que  oímos  al 
señor  Ministro.  Ademas  esto  tendría  que  venir  por  el  Ministerio  respectivo  que  es 
el  de  Gobierno.    . 
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El  sénior  Chucarro — Es  exacto  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador.  Yo 
estaba  en  la  reunioa  y  manifesté  que  cuando  llegara  el  caso  votaría  una  par- 
tida con  ese  objeto. 

El  señor  Ministro — Debo  manifestar  que  como  Ministro  del  ramo  no  me  opon- 
dré y  al  contrario  aceptaré  con  mucho  gusto  la  moción  que  se  haga.  Diré  tam- 
bién que  varias  veces  hemos  hablado  con  los  sefiores  Ministros  y  estamos  muy 
conformes  con  esa  refacción. 

El  aeííor  Muñoz — Me  parece  injustiflcable  que  una  partida  de  30.000  pesos, 
venga  á  aumentar  el  déficit,  cuando  en  mi  concepto  no  puede  tener  carácter  de 
urgencia  y  mucho  dudo  sea  conveniente  sin  un  pian  de  obras  públicas. 

Aquí  también  estamos  junto  con  los  presos  y  al  ruido  de  los  tambores  y  cor- 
netas. 

Todo  está  por  reformarse. 

Veremos,  cuando  se  discuta  una  Ley  de  Presupuesto  cómodamente,  con  cahna, 
si  podemos  destinar  alguna  suma  para  obras  públicas,  y  veremos  también  si  ese 
mismo  edificio  mal  encuadrado  merece  la  pena  de  ponerle  remiendos.  No  sola- 
mente la  cuestión  de  tiempo,  sino  que  no  se  ha  hecho  sentir  esa  urgencia. 

No  estoy  por  la  partida. 

El  se/ior  Silva — Realmente  habíamos  hasta  cierto  punto  asumido  un  compro- 
miso con  el  señor  Ministro  de  Hacienda;  pero  después  de  haber  oido  al  señor  Mi- 
nistro del  ramo  que  el  Gobierno  tiene  un  plan  de  obras  públicas 

El  señor  Ministro—Sí  el  señor  Senador  me  permite.  No  he  dicho  que  hay 
plan  sino  que  se  ha  hablado  de  varias  obras. 

El  señor  íi/va— Habré  entendido  mal. 

Teniendo  pues  en  vista,  las  esplicaciones  del  señor  Ministro,  estaré  por  el  apla- 
zamiento. 

El  seíior  Carve — Hago  moción  para  que  la  parte  del  Presupuesto  que  hemos 
considerado,  se  declare  sancionada  suprimiendo  la  segunda  discusión. 

El  señor  Presidente — Ya  ha  sido  declarado  sancionado. 

Bl  señor  Chtwarro^-^iToáo  el  Presupuesto? 

£1  señor  Presidente — Falta  el  cálculo  de  recursos. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  cuatro  y  diez  minutos. 


La  Bandera. 

Taquígrafo. 


Marzo  2  de  1874. 
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Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclama  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  veinte  y  cinco  minutos;  concurren  los 
sefíores  Laviíía,  Gomensoro,  Muñoz,  Carve,  Chucarro,  Gómez  y  Silva. 

No  se  lee  acta  por  no  haber  habido  tiempo  para  hacerla» 

Se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  comunica  que  ha  resuelto  sostener  su 
primitiva  sanción  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  para  el  corriente  aSo. 

El  señor  Presidente-^Convóquese  oportunamente  á  la  Asamblea  General. 

El  señor  Chucarro — La  Convocación  que  dice  el  señor  Presidente,  creo  haber 
oido  que  es  oportunamente  y  yo  digo  que  me  parece  que  es  perentoriamente  que 
debe  reunirse  la  Asamblea  General,  porque  no  hay  tiempo  para  dejar  este  asunto 
para  otro  día. 

Propongo  pues,  que  se  convoque  á  la  Asamblea  General  para  hoy  mismo  si  es 
posible. 

El  ¿eñor  Presidente — Asi  se  hará. 

El  señor  Gomensoro — Me  permito  someter  ála  mesa  un  proyectito,quepidose 
sirva  mandar  leer. 


Se  lee  el  siguiente: 
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«PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  La  Cámara  de  Senadores  declara  habilitado  el  dia  de  mafíaua. 
Art.  2.«  Comuniqúese  hoy  á  la  Honorable  Cámara  de  Representautes. 


Montevideo,  Febrero  7  de  1874. 


Tomás  Gomensoro,r> 


Creo  innecesario  detenerme  en  hacer  presente  al  Honorable  Senado  la  necesidad 
urgente  que  me  ha  movido  á  proponer  la  habilitación  del  dia  de  maGana:  y  por 
consiguieute  escusado   entretener    mas   la  atención  de   la    Honorable  Cámara 
que  espero  prestará  su  sanción  al  Proyecto  presentado. 

El  señor  Muñoz— Me  asiste  el  temor  de  que  el  Decreto  que  sancione  el  Senado 
en  lugar  de  ser  espeditivo,  pueda  causar  trastornos,  á  no  ser  que  se  refiera  al  Se- 
nado, nada  mas:  pero  si  se  ha  de  comunicar  á  la  otra  Cámara  para  que  diga  si 
quiere  habilitar  el  dia  de  mañana,  no  vale  la  pena  de  darle  á  este  Decreto  la  tra- 
mitación de  una  Ley. 

Creo  que  el  Presidente  de  la  Asamblea  no  tiene  dias  festivos  cuando  considere 
que  debe  citar  á  Asamblea  General. 

El  señor  Presidente — Deben  habilitarse  los  dias  festivos,  según  el  Reglamento. 

Fl  señor  MíiHOz^^¿C6xno  pueden  habilitarse  los  dias  festivos? 

El  señor  Presidente — Cada  Cámara. 

El  señor  Muñoz — Hago  esta  indicación  deseando  secundar  el  pensamiento  del 
sefior  Senador. 

El  señor  Presidente — Voy  á  satisfacer  al  seSor  Senador. 

De  acuerdo  los  Presidentes  de  ambas  Cámaras,  han  convenido  en  que  si  fuese 
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Insuficiente  el  dia  de  hoy  para  la  sanción  del  Presupuesto  General,  se  habilite  el 
dia  de  maSana  y  que  asi  se  haría. 

El  señor  Muñoz — Retiro  toda  indicación,  pues  no  tenia  mas  objeto  que  la  in- 
mediata realización  de  los  propósitos  del  señor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Carve — Yo  entiendo  que  correspondería  resolver  este  punto  en  Asam- 
blea General  y  que  seria  mas  espeditivo. 

El  señor  Chucarro — Yo  apoyo. 

El  señor  Carve — Y  entonces  podriamos  habilitar  el  dia  sin  necesidad  de  que 
la  otra  Cámara  celebre  sesión. 

El  señor  Laviña — Yo  aceptaría  la  indicación  del  señor  Senador  por  San  José; 
me  parece  conveniente:  pero  encuentro  una  dificultad,  y  es  que  no  sabemos  si 
hoy  se  reunirá  la  Asamblea   General. 

La  Cámara  de  Representantes  está  citada  para  las  3:  pero  puede  no  tener  nú- 
mero porque  frecuentemente  los  dias  como  hoy  siempre  falta  número  y  en  tal  caso 
nos  encontraríamos  sin  poder  habilitar  el  día  de  mañana  para  Asamblea  General. 

Asi  es  que  en  previsión  de  que  no  haya  número,  nada  se  perdería  con  habilitar 
el  dia  desde  ya. 

Si  hubiera  seguridad  de  que  hoy  tuviese  lugar  una  reunión  de- Asamblea  Ge- 
neral, estaría  por  la  indicación,  pero  lo  veo  dudoso. 

Se  vota  si  ha  de  considerarse  sobre  tablas  el  Proyecto  del  señor  Senador  por 
SorianOy  y  es  afirmativa. 

Se  lee  y  pone  en  discusión  general. 

€1  señor  Gomensoro — Ya  los  honorables  colegas  que  han  tomado  la  palabra 
han  hecho  sentir  esa  necesidad,  especialmente  el  señor  Senador^  por  la  Florida, 
quien  ha  hecho  ver  que  este  Proyecto  nos  pone  á  cubierto  de  toda  eventualidad 
porque  pudiera  suceder  que  la  Asamblea  General,  no  pueda  reunirse  hoy  y  el 
Senado  tenga  necesidad  de  reunirse  mañana. 

Ksta  consideración  es  la  que  me'» ha  movido  á  someter  ese  Proyectito  de  habili- 
tación del  dia  feriado  de  mañana. 

Puede  ser  que  la  Cámara  de  Representantes  apesar  de  los  buenos  deseos  de  su 
Presidente  no  se  reúna  hoy  y  el  Senado  no  podría  reunirse  mañana  por  ser 
dia  feriado. 

Por  lo  demás  correspondería  á  la  Asamblea  general. 

Se  vota  y  el  Proyecto  es  aprobado  en  general. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  primero.  . 

En  discusión  el  articulo  2.^ 

El  señor  Gomensoro — Al  ponerle  ese  articulo  2."  con  la  calificación  de  hoy  es 
porque  el  autor  del  proyectito  ha  creido  que  la  mesa  citará  á  la  Asamblea  Gene- 
ral para  el  mismo  y  por  consiguiente,  nota  esa  especie  de  consideración  apre- 
miante. / 
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EfS  por  eso  que  me  he  permitido  iudicar  de  ese  mudo  en  el  proycctito  en  discu-  , 
siOD,  que  la  mesa  hoy  mismo  pueda  invitar  á  Asamblea  General  por  iti  oporluui- 
dad  seguD  feogo  entendido,  de  que  se  reunirá  boy  la  Cámara  de  Representan  Les, 
al  menos  de  que  está  citada  para  las  ti'es,  quizá  esperando  e.sta  resolución  del 
Senado. 

Asi  es  que  desearía  que  la  mesa  citará  á  la  Asamblea  Geucral   para  el  día 
de  hoy. 

(Apoyados.) 

Se  vota  el  artículo  2°  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente— Qaed&  sancionado. 

No  habiendo  mas  de  que  tratar,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó. 

La  B'indera.         __ 


Sesión  del   8 


Preside  el  eeñor  Senador  por  Ualdonado 


Se  proclama  abierta  la  sesión  á  las  siete  y  treinta  minutos  do  la  tarde;  con 
asistencia  de  los  Senadores  por  los  Departamentos  de  la  Capital,  Florida  Tacua- 
rembó, San  José,  Minas  y  Soríano;  faltando  con  aviso  el  seQor  Presidente  y  los 
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Senadores  por  Paysandú  y  Salto;  ^por  enfermedad  el  Senador  por  Canelones  y 
con  licencia  los  Senadores  por  Cerro-Largo  y  Colonia. 

El  seSor  Senador  presenta  un  proyecto  de  Ley,  que  funda  y  pide  sea  consi- 
derado en  seguida. 

Apoyado  se  vota  y  la  moción  es  aprobada. 

Se  pone  en  discusión  y  es  el  siguiente: 

Artículo  i. °  Desde  el  d."  de  Febrero  hasta  el  treinta  y  uno  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  cuatro,  regirá  el  presente  Presupuesto. 

Art.  2.°  El  calculo  de  recursos  de  que  ha  de  disponer  el  Poder  Ejecutivo  para 
el  servicio  de  este  Presupuesto,  será  votado  en  las  primeras  sesiones  del  próxi- 
mo periodo  ordinario. 

Art.  3,"  Comuniqúese  etc. 

Se  vota  en  general  y  el  proyecto  es  aprobado,  como  también  el  articulo  i .®  en 
la  discusión  particular  siguiente. 

Declarada  la  discusión   sobre  el  articulo   2,",  el  Senador  por  Tacuaremb6   pro-* 
pone  la  supresión  de  algunas  palabras  que  conforman  al  autor,  y  que  reducen  el 
artículo  á  estos  .términos: 

«Los  recursos  para  el  servicio  de  este  Presupuesto,  serán  votados  en  las  prime- 
ras sesiones  del  próximo  periodo  ordinario.» 

Generalmente  apoyado  se  propone  la  votación  en  esta  nueva  forma  y  es  afir- 
mativa. 

Se  proclama  la  sanción  del  Proyecto  y  se  cierra  la  sesión  presente  á  las  ocho 
de  la  noche. 


^¿MíL¿k^^  ©a^  mm¿^ 


1.'  Sesión  preparatoria  del  9  de  Febrero  de 


En  Montevideo,  á  nueve  de  Febrero  de  míl  ochocientos  setenta  y  cu 
dos  los  seBores  Senadores  por  los  Deparlamentos  dü  .Maldonado,  la  ' 
cuarembd,  San  José,  Paysandü,  y  el  Sallo;  faltando  por  enfermedad  i 
nador  por  Canelones,  sin  aviso  el  seOor  Senador  por  IMinas,  y  por 
incorporado  los  nuevamente  electos  por  la  Florida,  Durazno,  Colonia,  ( 
y  Soriano;  acordar-n  facultar  al  Secretario  para  pasar  una  nota  coi 
al  seffor  Senador  por  Minas  para  que  asista  A  la  sesión  preparatoria 
lugar  maüana  &  las  dos  de  la  tarde. 

Se  retiraron  los  señores  Senadores  presentes  d  los  tres  y  treinta  ni 


José  Domingo  PiReik 

Presidente. 


francisco  Aguilar  y  Li 

Secretario, 
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2.'  Sesión  preparatoria  del   lO  de  Febrero 


Reunidos  los  señores  Carve,  Silva,  Rivas,  MuSoz,, Gómez,  Chucarro  y  Pifíeiro. 

El  señor  Muñoz — Yo  tomaré  la  palabra  si  se  me  permite  tomar  la  iniciativa 
para  indicar  que  el  objeto  de  esta  sesión  no  es  mas  que  designar  un  Presidente 
provisorio  que  presida  las  sesiones  preparatorias. 

Si  no  se  hiciese  alguna  objeción,  lo  que  corresponde  es  proceder  á  votar  para 
Presidente  provisorio. 

Se  vota  en  el  orden  siguiente: 


El  seHor  MuSoz.  ...«••..• por  el  seBor  Pifieiro 

ys  Chucarro «» ]>  »  » 

»  Gómez x>  s>  » 

»  Pineiro ...••... »  »  Gómez 

i>  Carve ^  »  p 

»  Rivas »  »  Pifieiro 

»  Silva..... »  »  Gómez 


Remita  el  señor  Piñeiro  con  cuatro  votos  y  el  señor  Gómez  con  tres. 
Ocupa  la  mesa  el  señor  Piñeiro. 
Se  dá  cuenta. 

El  señor  Presidente—Yi  á  precederse  al  nombramiento  de  la  Comisión  que 
debe  entender  en  los  poderes  de  los  seBores  Senadores  que  deben  ingresar. 
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Nómbrase  á  los  señores  Senadores  por  Montevideo  y  por  el  Salto. 

Se  dá  cuenta  de  lo  aigutsnte: 

El  Colegio  Electoral  de  Senador  del  Departamento  de  la  Florida,  con  fecha 
tres  de  Enero,  remite  copia  autorizada  del  acta  por  la  que  resulta  electo  Senador 
el  señor  don  Juan  P.  Caravia,  y  para  suplentes  los  ciudadanos  don  Rafael  G.  Zi- 
pitria,  don  Pedro  Fuentes,  don  Cristóbal  Salvañack  y  don  Juan  Ildefonso  Blanco. 

A  la  Comisión  Especial. 

Con  fecha  veinte  y  iiüo  de  Enero  ppdo.,  el  Juzgado  Ordinario  del  mismo  De- 
partamento, adjunta  los  antecedentes  relativos  á  la  antedicha  elección. 

Varios  ciudadanos,  vecinos  de  la  segunda  sección  del  Departamento  de  la  Co- 
lonia, con  fecha  tres  del  corriente,  hacen  una  exposición  de  lo  ocurrido  en  la  elec- 
ción practicada  para  Senador  por  el  mismo  Departamento,  adjuntando  una  protes- 
ta que  hicieron  ante  el  Alcalde  Ordinario,  y  piden  á  V.  H.  se  sirva  declarar  nula 
dicha  elección. 

El  Colegio  Electoral  de  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo,  remite 
copia  autorizada  del  acta  labrada  con  tal  objeto,  por  la  que  resulta  electo  Senador 
el  señor  D,  Aurelio  Berro  y  para  suplentes  los  señores  'D,  Juan  J.  de  Herrera, 
Dr.  D.  Cristóbal  Salvañack,  1).  Nicolás  Lenguas  y  el  Dr.  D.  José  Silvestre 
Sienra- 

El  ciudadano  D.  Aurelio  Berro  presenta  su  diploma. 

A  la  Comisión  Especial  de  Poderes, 

El  s'éíior  Presidente — Hallándose  en  número  suficiente,  se  declara  instalada  la 
Honorable  Cám'^ra  de  Senadores. 

El  señor  Carve — Yo  creerla  de  alta  conveniencia,  que  el  Honorable  Senado  se 
espida  sobre  los  diplomas  délos  seGores  Senadores  por  Cerro-Largo  y  la  Florida, 
y  al  efecto  haría  moción  para  que  durante  un  cuarto  de  intermedio  se  espidiese  la 
Comisión  _en  los  referidos  diplomas,  pues  parece  que  ninguna  clase  de  objeción  hay 
que  hacerles  desde  que  no  ha  habido  protesta  ni  incidente  ninguno,  que  pueda 
entorpecer  el  recibimiento  de  esos  señores,  y  la  Ccimara  constituida  ya,  quedaría 
en  aptitud  de  señalarles  dia  para  su  incorporación. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidenie--V fodongo  un  cuarto  intermedio. 

Se  suspe7ide  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Continua  la  sesión. 

Va  á  leerse  el  informe  de  la  Comisión  de  Poderes. 


Se  leyó  lo  siguiente: 
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aComisioü  Especial  de  Poderes. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  ha  examinado  el  espediente  electoral  sobre  la  elección  de  Senador 
y  suplentes  por  el  Departamento  de  la  Florida,  y  encuentra  que,  aunque  han  me- 
diado protestas  contra  procedimientos  de  las  mesas  primarias  y  de  la  central,  ellas 
no  tienen  alcance  para  afectar  la  validez  de  la  elección,  por  haber  sido  algunas  de 
esas  protestas  tomadas  en  consideración  por  la  mesa  central  y  otras  presentadas 
fuera  de  oportunidad. 

En  cuanto  á  la  elección  de  Senador  y  Suplentes  por  el  Departamento  de  Cerro- 
Largo,  no  ha  sido  remitido  á  la  Cámara  ni  presentado  á  la  Secretaria  mas  docu- 
mento ó  antecedente  que  el  testimonio  del  acta  de  la  elección  por  el  Colegio  de 
Senador  y  Suplentes;  echándose  de  menos  el  acta  del  escrutinio  de  las  votaciones 
de  que  resultaron  electos  los  miembros  del  Colegio  Electoral  que  ha  elegido  el 
Senador  y  Suplentes. 

Sin  embargo,  atenta  la  notoriedad  ele  no  haber  mediado  protesta  alguna  contra 
los  procedimientos  de  las  mesas  primarias  y  central  de  aquel  Departamento,  la 
Comisión  considera  que  el  Senado  no  debe  oponer  dificultad  á  la  aprobación  del 
diploma  presentado. 

Por  las  consideraciones  espueslas  sobre  las  elecciones  de  los  referidos  Departa- 
mentos, la  Comisión  cree  deber  dictaminai  como  sigue: 

Articulo  1.°  Apruébanse  las  elecciones  de  Senador  y  suplentes,  practicadas 
en  los  Departamentos  de  la  Florida  y  Gen  o  l^argo,  asi  como  los  diplomas  presen- 
tados por  los  ciudadanos  don  Juan  P.  Caravia  y  don  Aurelio  Berro;  el  primero  Se- 
nador por  el  Departamento  de  la  Florida  y  el  segundo  por  el  Departamento  de 
Cerro-Largo. 

Art.  2."  Cítese  á  los  Senadores  electos,  para  su  incorporación  al  Senado  en  la 
forma  de  Ley. 

Montevideo,  Febrero  iO  de  187  i. 


A.¡f¡i^s  Bivas — José  María  JIuTios»» 
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El  señor  Presidente — En  discusioo  general. 

El  aeílor  Muñoz — La  Comisión  nada  tiene  que  agregar  de  palabra  ásu  informe 
escrito,  porque  en  él  ha  consignado  todo  lo  que  realmente  existe  en  los  antece- 
dentes de  la  elección  de  la  Florida. 

Como  lo  espresa }  si  han  mediado  protestasi  estas,  apreciadas  por  el  Senado,  no 
pueden  tener  alcance  para  afectar  la  validez  de  la  elección:  y  en  cuando  á  la  de 
Cerro-Largo,  si  bien  es  un  vacio  notable  la  falta  del  escrutinio  por  la  regularidad 
en  los  documentos  que  se  refieren  á  la  totalidad  del  acto  electoral  que  no  apare* 
ciese  en  completo,  sin  embargo  por  las  consideraciones  espuestas  en  el  informe:  no 
babiéndose  hecho  sentir  ninguna  protesta  que  al  menos  haya  alcanzado  publici- 
dad, el  Senado  no  podria  aplazarlo  indefínidamente^or  ese  vacio  que  está  contra- 
restado  con  la  notoriedad  de  que  en  el  Departamento  de  Cerro-Largo  no  ha  habi- 
do ninguna  protesta. 

Solo  las  actas  del  escrutinio  es  el  vacio  que  se  nota. 

La  Comisión  pues,  no  ha  titubeado  en  aconsejar  la  aprobación  de  ambas  elec- 
ciones, de  ambos  diplomas. 

Nada  más. 

Se  votaj  y  en  general  como  en  particular,  es  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
miston. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  citará  para  mañana  á  las  dos,  para  la  incorporación  á  la  Cámara  de  los  dos 
señores  Senadores  nuevamente  electos. 

No  habiendo  más  de  que  tratar  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó. 


Tomo  XIV  n 


; 
/ 


t0r 


3/  Sesión  preparatoria  del  11  de  Febrero 


Pre&ie  él  señor  Senador  por  Haldonado 


Se  proclamó  abierta  la  sesioa  a  las  dos  y  treinta  min  utos  p.  m.,  con  asistencia 
de  los  señores  Senadores  por  los  Deparlamentos  de  Paysandú,  Tacuarembó  Salto 
jlinas  y  Montevideo;  faltando  por  enfermedad  el  señor  Senador  por  Canelones,' 
sin  aviso  el  señor  Senador  por  San  José  y  por  no  haberse  incorporado  los  seño- 
res Senadores  por  Cerro-Largo,  Florida,  Colonia,  Soriano  y  Durazno. 

La  lücsa  declara  que  no  hay  número  suficiente  para  celebrar  sesión,  á  cuvo 
efecto  se  harían  entrar  a  los  St-Hores  nuevamente  electos  Senadores  por  la  Flori- 
da y  Cerró-Largo. 

Son  introducidos  los  seuores  D.  Juan  P.  Caravia  y  D.  Aurelio  Berro,  quienes 
prestan  ol  Juramento  de  Ley,  proclamando  la  mesa  su  incorporación  á  la  Cámara 
Leídas  his  dos  actas  anteriores  son  aprobadas. 

No  teniendo  otro  objeto  la  reunión,  se  cierra  la  sesión   presente  á  las  dos  y 
treinta  y  siete  minutos  p.  m. 


José  Domingo  PiíÍeiro, 

Presidente. 


r* 

{  Fraftcisco  Aguilar  y  Leal^ 

Secretario. 
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4:/  Sesión  preparatoria  del  14:  de  Febrero 


Preside  el  señor  Senador  por  Ualdonado 


Se  proclama  abierta  la  sesión  á  la  una  y  cincuenta  y  cinco  minutos,  con  asis- 
tencia de  los  señores  Senadores  por  los  Departamentos  de  San  José,  Montevideo, 
Taduarembó)  Cerro-Largo^  La  Florida,  Salto  y  Paysandú;  faltando  por  enferme- 
dad el  señor  Senador  por  Canelones,  sin  aviso  el  sefior  Senador  por  Minas,  y 
por  no  haberse  incorporado  los  seQores  Senadores  por  Soriano,  la  Colonia  y  el 
Durazno. 

Leida  y  aprobada  el  acta  anterior,  se  evacúa  la  orden  del  día  precediéndose  á 
la  elección  de  Presidente  y  Vices  de  la  Cámara,  lo  cual  se   efectúa  en  este  orden 


Nüm.  i— Para  Presidente  del,  Senado,  voto  por  don  José  D.  PiSeiro. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1874. 


José  María  Muñoz, 
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Nao.  3 — Yoto  para  Presidente  del  Senado,  por  don  José  D.  Pifieiro,  Senador 
por  KaMonado. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1874. 


Alejandro  Ckucarro. 


Nám.  3— Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  sellor  don  José  D.  Pifieiro. 


Juan  ñaman  Gomezj 

Senador  por  Tacuarembó. 


N6m.  4 — Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  sefior  don  Juan  Ramón 
Gómez. 

Aurelio  Berro. 


Núm.  5— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  sefior  Senador 
don  Juan  Ramón  Gómez.  ^ 


Montevideo,  Febrero  14  de  1874. 


Pedro  CarvCf 

Senador  por  San  José. 


Núm,  6— Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  doctor  don  José  María 
Mufioz. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1874. 


Juan  P.  Caravia. 


N&m.  7— Voto  por  el  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  setior  Senador 
por  el  Departamento  de  Maldonado. 

Andrés  RivaSi 
Senador  por  el  Sallo. 


NúEo.  8— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado,  por  el  seQor  Senador 
por  el  Departamento  de  Paysandú. 


MoBtevideo,  Febrero  44  de  1874. 


Jo34  Domingo  Piñetro, 

Sonador   por   Maldonado. 


Practicado  el  eacrutinio,  resultan:  cuatro  votos  por  el  seDor  Senador  por  Mal- 
donado;  dos  por  el  sellor  Senador  por  Tacuarembó;  uno  por  el  sefior  Senador  por 
Paysandú  y  ano  por  el  señor  Senador  por  ta  Capital, 

No  obteniendo  oinguno  de  los  candidatos  mayoría  absoluta,  se  suspende  la 
sesión. 

Continuando  esta,  se  procede  á  la  segunda  elección  de  este  modo: 


Núm.  i  — Para  Presidente  del  Senado,  voto  por  el  Senador  por  Maldonado  don 
José  Domingo  PiCeiro. 


Montevideo,  Febrero  44  de  i874. 

José  Marta  Muñoz. 


Núm.  2 — Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  seUor  don  José  Domingo  Pi- 
neiro,  Senador  por  el  Departamento  de  Maldonado, 


Montevideo,  Febrero  44  de  4374. 

Aly'andro  Chucarro. 
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Nüm.  3— Voto  para  Presidente  del  Senado,  por  el  señor  don  José  Domingo  Pi 
Seiro. 

Juan  R.  Gomez^ 
Senador  por  Tacuarembó. 

Febrero  i4  de  1874. 


Núm.  4— Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  don  José  Domingo  Pi- 
Seiro. 

Aurelio  Berro^ 

Sonador  por  Cerro-Largo. 


Núm.  5— Voto  para  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores  por  el  señor   don 
Juan  Ramón  Gómez. 


Montevideo,  Febrero  44  de  4874. 


Pedro  Carve. 


Núm.  6— Voto  para  Presidente  del  Senado  por  el  señor  Senador  por  Monte- 
video. 


Montevideo,  Febrero  44  de  4&74. 


Juan  P.  Caravia. 


Núm.  7— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  señor  Senador 
por  el  Departamento  de  Maldonado  don  José  Domingo  Piñeiro. 


Andrea  Rivas^ 

Sonador  por  el  Departamento  del  Salto. 
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Núm.  8— Voto  para  Presidente  del  Honorable  Senado  por  el  seBor  Senador  por 
el  Departamento  de  Tacuarembó. 


Montevideo,  Febrero  14  de  1874. 


José  D.  Piñeiro» 

Senador  por  el  Departamento  de  Maldonado. 


Resultando  mayoría  absoluta  en  favor  del  señor  Senador  por  Maldonado,  fué 
proclamado  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

Para  la  elección  de  primer  Vice  votan  los  seQores  Senadores  por  la  Capital| 
Paysandu,  Cerro-Largo,  San  José,  Florida,  Salto  y  el  señor  Presidente,  por  el 
señor  Senador  por  Tacuarembó,  y  éste  señor  Senador,  por  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo. 

Para  el  2."  Vice,  dan  su  voto  los  señores  Senadores  por  la  Capital,  Paysandu^r 
Florida,  Salto  y  el  Presidente,  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo;  el  señor 
Senador  por  Tacuarembó,  por  el  de  San  José;  el  de  Cerro-Largo,  por  el  de  la  FIo- 
'  rida  y  de  San  José  por  el  de  Paysandú. 

Son  proclamados  primer  Vice,  el  señor  Senador  por  Tacuarembó  y  segundo, 
el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

La  mesa  nombra  para  la  Comisión  de  Legislación,  á  los  señores  Senadores 
por  la  Capital  y  el  Salto. 

Para  la  de  Hacienda,  á  los  señores  Senadores  por  Tacuarembó  y  Cerro  Largo. 

Para  la  de  Milicias,  á  los  señores  Senadores  por  la  Florida  y  San  José. 

Para  la  de  Peticiones,  á  los  sefioi^es  Senadores  por  Paysandú  y  Minas. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  dos  y  quince  minutos. 


José  D.  PifíEmo, 

Presidente. 

Francisco  Aguilar  y  Leal^ 

Secretario. 


^¿^m¿^w.^  ^^h  m^^^^ 


l."  Sesión  ordinaria  del  18  de  Febrero 


Frsside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sealon  á  las  2  y  20  con  asistencia  de  los  seQorea  Mutíoz, 
Berro,  Gómez,  Chucarro,  Carro,  Caravia,  Rivas  y  Silva. 

Leída  y  aprobada    el  acia  última,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 
La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  eleva  el  informe  aobre  las 
cuentas  presentadas  por  el  Poder  Ejecutivo  desde  i."  de  Marzo  de  1872,  ú  29  de 
Febrero  de  187.1. 

imision  de  Hacienda. 

ma  Comisión  presenta  el  Presupuesto  referente  ¿  la  ofíclaa  de  su  cargo. 

ama  Comisión  anterior. 

■etario  don  Francisco  Aguilary  Leal  eleva  ó  la  coi-sideraciou  de  Vues- 

~abilidad  un  pequeQo  trabajo  sobre  reforma  del  Reglamento. 

imisioD  de  Legislación. 

or  Presidente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta;  la  mesa  propone 

Qorable  Senado  fije  la  hora  en  que  deben  tener  lugar  las  sesiones. 

or  Gomes— No  sé  si  es  la   práctica,  la  que  aconseja  que  los  trabajos 

los  por  la  Comisión  de  Cuentas  pase  ája  Comisión  esclusivamente  de 


-  329   — 

la  Cámara  de  Senadores  6  si  debe  pasar  á  las  Comisiones  Reunidas  de  ambas 
Cámaras,  porque,  como  se  trata  de  uu  asunto  que  ataSe  al  Cuerpo  Legislativo  ea 
general,  parece  natural  que  las  Comisiones  de  ambas  Cámaras  se  encargasen  del 
examen  y  de  dictaminar  en  ese  asunto. 

Someto  al  Honorable  Senado  estas  consideraciones  por  si  las  cree  arregladas. 

El  señor  Caravia — Desearía  saber  si  el  asunto  de  que  se  ha  dado  cuenta  ba 
sido  remitido  por  la  Comisión  de  Cuentas  del  Senado,  ó  si  ha  sido  por  la  Comisión 
en  general. 

El  señor  Presidente — En  general 

El  selor  Caravta — Entonces  corresponde  dirigirse  á  la  Asamblea  General 
porque  es  claro  que  siendo  la  Comisión  de  Cuentas  compuesta  de  miembros  de 
ambas  Cámaras,  no  puede  resolver  una  sola  como  lo  ha  observado  muy  bien  el 
sefior  Senador  por  Tacuarembó. 

La  resolución  corresponde  por  consiguiente  á  la  Asamblea  General  á  cuyas 
Comisiones  reunidas  debe  dirijirse  este  asunto. 

El  señor  Presidente— Se  dará  cuenta  oportunamente  á  la  Asamblea  General. 

El  señor  Chucarro — Creo  que  estamos  en  el  caso,  de  que  el  sefíor  Presidente  6 
el  Secretario  informe  á  la  Cámara  sobre  el  precedente  que  se  ha  sentado  en  este 
caso. 

El  señor  Presidente — Según  la  Secretaria,  la  Comisión  de  Cuentas  ha  pasada 
su  trabajo  separadamente  á  ambas  Cámaras,  pero  en  el  presente  caso  no  lo  ha 
hecho  asi.  Puede  pasarse  en  copia  original  á  la  otra  Cámara  si  el  Senado  lo  dis- 
pone  asi. 

Sin  embargo,  por  las  observaciones  que  han  hecho  los  seSores  Senadores  se 
dará  cuenta  á  la  Asamblea  General  en  oportunidad. 

Respecto  á  la  hora  en  que  deban  tener  lugar  las  sesiones,  los  señores  Senado  • 
res  se  servirán  acordar  si  debe  regir  la  misma. .... 

El  señor  fíivas — Me  parece  que  la  misma;  2  i/i  de  la  tarde 

El  sefíor  Presidente — La  hora  son  las  dos. 
El  sefíor  Caravia — Por  mi  parte  no  hay  mconveniente. 
{Apoyados.) 

El  señor  Silva— O^mo  de  la  misma  manera;  la  hora  de  las  2  de  la  tarde  es  la 
que  mejor  ha  cuadrado  para  la  asistencia  de  los  señores  Senadores. 
El  sefíor  Gom^iz — De  dos  á  cuatro. 
El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar. 

Si  se  fija  la  duración  de  las  sesiones  de  dos  á  cuatro  de  la  tarde. 
Afirmativa, 

— No  hay  asuntos  de  que  tratar. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión.  •    . 

^     Se  levantó  á  las  2  y  30. 
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2.'^  Sesión  ordinaria  del  20  ele  Febrero 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  30,  con  asistencia  de  los  señores  MuGoz, 
Berro,  Chucarro,  Gómez,  Carve,  Rivas,  Silva  y  Caravia. 

Se  ¡cci  el  rtcla  de  In  anterior. 

El  señor  Presiden fe-r-Piieie  observarse. 

fj  Áfjuor  Si'lva— Acabo  de  ver  que  se  menciona  en  el  acta  que  faltan  por  no 
haberse  incorporado,  los  Senadores  de  Soriano  y  Colonia. 

Desde  que  á  la  Cámara  del  Senado  no  le  constan  esos  nombramientos  de  la  ma- 
nera que  es  dable  esperarlo,  me  parece  que  es  innecesario  mencionarlos. 

Kl  Sctiaclo  tendría  que  aprobar  esos  Senadores  para  que  fuesen  considerados 
tules:  sin  ese  requisiío  indispensciblc  me  parece  que  es  inconveniente  que  se  con- 
siguen en  el  acta. 

El  sQnor  Presrlenle—Vá  a  leerse  el  articulo  28  del  Reglamento. 

Se  lej/ó  el  siguienie: 


«Artículo  28.  En  las  actas,  primeramente  se  espresará  la  hora  en  que  se  abrió 
ala  sesión;  los  nombres  de  los  Senadores  asistentes,  los  de  aquellos  que  no  hayan 
«asistido  con  especificación  de  si  es  con  aviso  ó  sin  él  ó  por  estar  con  licencia  ó 
«no  haberse  aun  incorporado;  los  reparos,  correcciones  y  aprobación  del  acta  an- 
«terior;  los  asuntos,  Proyectos  ó  comunicaciones  de  que  se  haya  dado  cuenta;  su 
('distribución  y  cualquiera  resolución  que  hubiesen  motivado. 
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aEn  seguida  se  indicarán  las  discusiones,  se  fijarán  con  claridad  las  resolución 
anes,  arreglándose  en  todo  al  capitulo  sexto  y  se  terminará  designándose  la  Iiora 
aen  que  se  levantó  la  sesión  y  la  orden  del  dia  para  la  siguiente.» 


—Es  cuestión  de  Reglamento. 

El  señor  Suva— Pero  se  espüca  que  no  habiéndose  incorporado  cuya  elección 
se  subentiende  que  hubiese  sido  aceptada  por  la  Cámara;  no  lo  que  es  problemáti- 
co, porque  en  ese  caso  podrLi  haberse  dicho  en  el  acta,  «el  Senador  por  el  Duraz- 
no» también  alli  ha  habido  elección. 

El  resultado  de  la  elección  no  lo  conoce  el  Senado  como  no  conoce  el  de  So-* 
riano  y  Colonia. 

Es  por  este  motivo  que  insistiré,  y  opino  que  es  indebido  el  mencionarse  lo  que 
no  se  relaciona  con  el  Reglamento. 

El  señor  Pre*írfenfe— Respecto  del  Senador  por  el  Durazno,  aun  na  se  tiene 
conocimiento:  por  eso  se  hace  mención  nada  mas  que  al  de  Soriano  y  Colonia. 

El  señor  ^SV/m— Perdón;  crpo  que  el  Senado  según  he  oido  decir  en  Secreta- 
ria á  algunos  señores  Senadores,  no  tienen  conocimiento  oficial  de  semejantes 
elecciones.  Si  fuese  asi,  tal  vez  pudiera conciliarse  la  pescripcion  del  Reglamen* 
to  con  ese  anuncio,  pero  no  por  lo  que  digan  los  diarios  ni  por  noticias  mas  ó 
menos  ciertas,  mas  ó  menos  positivas. 

Eí  señor  Carve— Estoy  en  oposición  con  las  ideas  que  acaba  de  vertir  el  seKor 
Senador. 

Es  de  notoriedad  pública  que  han  tenido  lugar  las  elecciones  en  esos  Depar- 
tamentos y  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  Reglamento,  claro  es  que  la  mesa 
debe  mencionar  esos  dos  Senadores,  porque  efectivamente  las  elecciones  se  han 
hecho. 

# 

La  circunstancia  de  que  hayan  protestas,  es  el  Honorable  Senado  que  lo  ha  de 
resolver;  pero  las  elecciones  se  han  hecho  y  ha  cuinpüdo  perfectamente  bien  la 
mesa  en  mencionarlos  con  arreglo  al  Reglamento. 

El  señor  Silva— kcaba  de  decir  el  señor  Senador,  que  las  elecciones  están 
hechas. 

Con  relación  á  la  Colonia,  parece  que  está  consumada  la  elección;  pero  con  re- 
lación al  Departamento  de  Soriano  aún  falta  hacerla;  hay  una  sección  que  debe 
complementar  esa  elección  que  aun  no  ha  votado;  est4  para  hacerse;  no  se  ha  he« 
che  aun. 
iSabemos  acaso  cual  es  el  Senador  por  Soriano?— De  ninguna  manera. 
Sin  embargo,  señor  Presidente,  me  apercibo,  que  mis  palabras  que  no  tienea 
otro  móvil  que  la  regularidad,  no  merecen  la  consideración  del  Senado,  no  insis- 
tiré más. 
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JE*^  aprobada  el  acia  y  aedá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  disponiendo  que  de  las  rentas  generales  se  destinen  50,000  pesos 
para  la  refacción  y  terminación  del  edificio  de  la  Aduana  y  muelle  de  la  ciudad  de 
Paysandü. 

Repártase. 

El  señor  Senador  por  San  José  solicita  licencia  para  ausentarse  de  la  Capital 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Presidente— ^o  hay  mas  asuntos  de  que  instruir  á  la  Cámara. 

Si  DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levlantará  la  sesión. 

El  señor  Gomes — Voy  á  tener  el  honor  de  presentar  á  la  considerecion  del  Se- 
nado UD  Proyecto  de  Ley  sobre  colonias,  que  pido  al  sefior  Presidente  se  sirva 
mandar  leer,  que  si  merece  el  apoyo. del  Senado,  me  tomaré  la  libertad  de  pronun- 
ciar algunas  palabras  para  fundarlo. 

Se  lee  lo  siguiente: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  -I.^  Las  Colonias  Agrícolas  que  se  establecieren  en  e!  territorio  de  la 
Repüblico,  gozarán  de  los  beneficios  acordados  en  la  presente  Ley  durante  cua- 
tro años  después  de  su  promulgación. 

Art.  2.*'  Los  Empresarios  6  particulares  que  quisiesen  optar  á  dichos  beneficios 
para  si  ó  en  favor  de  sus  colonos,  presentarán  al  Poder  Ejecutivo  los  títulos  de 
propiedad  de  los  terrenos,  planos  y  contratos  que  acrediten  Id  instalación  formal 
de  la  colonia  y  sus  condiciones  de  estabilidad. 

Art.  3."  El  hecho  de  no  presentarse  á  llenar  los  requisitos  establecidos  en  el 
artículo  anterior,  importa  la  renuncia  de  los  beneficios  acordados  á  las  colonias 
susodichas. 

Art.  4.®  Durante  cinco  años,  que  se  contarán  para  cada  colonia,  desde  el  día 
que  se  establezca  en  ella  la  primera  familia,  estarán  eximidas  del  pago  de  todo 
impuesto  que  no  sea  municipal. 

Art.  6."  Dentro  de  los  cuatro  años  señalados  en  el  artículo  4. ^  los  instrumen- 
tos y  útiles  de  agriculturn,  máquinas,  alojamientos,  cocinas,  ropas,  muebles,  ar- 
mas de  caza,  sean  nuevas  ó  usadas,  sin  excepción  alguna,  permanentes  á  los 
colonos,  serán  libres  de  todo  derecho  á  su  introducción. 
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Art.  6."  El  Poder  Ejecutivo  costeará  los  gastos  de  trasporte  fluvial  6  terrestre  . 
de  los  colonos,  siis  equipajes,  menage  de  casa  y  útiles  de  trabajo,  desde  su  desem- 
barque hasta  las  colonias  á  que  vayan  dostioados. 

Art.  7."  Será  de  cueota  del  Estado  la  educación  de  los  colonos  y  de  sus  hijos 
que  frecoentaren  las  escuelas  que  se  establecieren  tan  luego  hubiere  suficiente 
número  de  alumnos. 

Art.  8.*  Las  ramillas  que  acrediten  por  medio  de  certificados  autenticados  por 
los  Cónsules  de  la  República,  su  calidad  de  agricultores,  recibirán  del  Poder  Eje- 
cutivo el  auxilio  gratuito  de  pesos  20  (ó  cien  francos),  ocho  dias  después  de  ins- 
talados en  su  colonia  respectiva. 

Art.  9."  Para  poder  optar  al  referido  auxilio,  se  requiere  además,  que  sean' fa- 
milias compuestas  de  matrimonios  co¡i  dos  hijos  por  lo  menos  6  viudos  que  tuvie- 
sen por  lo  menos,  dos  hijos  varones  mayores  de  diea  y  seis  aflos. 

Art.  10.  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  invertir  basta  la  cantidad  de 
500,000  pesos  en  los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  la  presente  Ley. 

Art.  H.  A  requiaicioü  de!  Poder  Ejecutivo,  se  arbitrarán  á  medida  que  se  va- 
yan necesitando,  los  fondos  hasta  llenar  la  cantidad  decretada. 

Art.  12.  Quedan  derogadas  las  leyes  que  se  opongan  á  la  ejecución  déla  pre- 
sente Ley  que  reglamentará  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  i3.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  20  de  1874. 

Juo'i  R.  Gomez.-a 


(Apoyados.) 

El  selior  Pre«í/e«fe— Habiendo  sido  apoyado,  se  destina  á  la  Comisión  do  Ha- 
cienda. 

El  aetior  Gomes— ^  sabido  la  deñciencia  y  el  vacío  que  se  »'">''>  ""'"  """«- 
tros  relativamente  al  establecimiento  de  Colonias. 

He  buscadoprolijamenie,  señor  Presidente,  y  no  he  enconti 
posición  legal  que  autorice  el  establecimiento  de  Colonias  y  se 
regular  y  práctica  cual  requiere  las  necesidades  del  País. 

Yo  veo  que  todos  los  países  Americanos  se  preocupan  serian 
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raienlo  de  Colonias; de  poblar  estensas  :?onas  del  territorio  que  ó  bien  son    desti- 
nadas al  pastoreo  ó  que  ya  son  improductivas  para  todo  género  de  cultivo. 

En  nuestro  país,  .no  existen  como  en  la  República  Argentina  esas  estensas  por* 
cienes  de  territorio  que  comprenden  el  Chaco  y  la  Pampa,  y  que  el  Gobierno  Ar- 
gentino se  ba  preocupado  seriamente  de  poblar;  poniendo  frontertis  que  defiendan  á 
los  pueblos  de  las  incursiones  de  los  indios. 

En  los  Estados-Unidos  se  ha  hecho  lo  mismo  seSor  Presidente.  Se  ha  preocu- 
pado el  Gobierno  general  y  local  de  situar  colonias  en  la  frontera  con  el  mismo 
objeto. 

Nosotros  no  tenemos  tal  necesidad;  otras  mas  importantes  tal  vez  y  diré  mas, 
que  reconozco  que  en  el  dia  en  vista  de  la  decadencia  de  nuestra  riqueza,  es  ur- 
gente, necesario,  crear  otras  para  suplir  por  ejemplo:  la  pérdida  enorme  que  se 
siente  en  el  ganado  ovino,  próximo  señor  Presidente,  &  desaparecer  tal  vez  de  la 
República,  porque  después  de  las  repetidas  epidemias  porque  ha  pasado  no  han 
podido  reponerse  las  pérdidas  y  hoy  la  mayor  parte  de  las  ovejas  que  existen  en 
al  pais,  son  viejas,  y  en  el  invierno  próximo,  es  muy  posible  si  no  desaparecen 
totalmente,  al  menos  una  gran  parte  de  estancieros  quedarán  arruinados. 

Es  necesario  preocuparse  en  crear  otras  industrias  que  suplan  la  deCciencia 
que  se  nota,  porque  es  cosa  triste  poseer  un  territorio  tan  vasto  cruzado  de  rios 
poseyendo  todas  las  condiciones  para  la  agricultura,  el  verlo  destinado  üoicamen- 
te  para  el  pastoreo,  que  como  he  dicho  antes  está  en  decadencia  alarmante. 

Por  otra  parte,  sefíor  Presidente,  la  inmigración  que  afluye  á  nuestras  playas 
no  tiene  el  destino  que  necesita. 

Muchos  agricultores  que  vienen  al  Pais,  se  dedican  á  limpia-botas  ó  á  otro  gé- 
nero de  industrias  ajeno  á  su  profesión,  y  es  preciso  crear  los  medios  de  que  en- 
cuentren trabajo  acomodado  á  su  inteligencia. 

Esa  multjtud  de  inmigrantes  que  vagan  por  nuestras  calles  y  Ciudades  es  ne- 
cosario  encaminarla  á  campa&a  y  darles  la  dirección  que  corresponde. 

Yo  no  aconsejaré  que  el  Cuerpo  Legislativo  de  nuestro  pais,  siga  el  ejemplo 
de  lo  que  ha  hecho  el  Imperio  del  Brasil,  en  donde  se  crean  Colonias  oficiales  y 
se  gastan  injentes  sumas  para  traer  inmigración 

Aquel  pais  ofi*ece  al  inmigrante  extranjero  otro  género  de  resistenciaSi  el  cli- 
ma y  la  exclavitud,  mientras  para  nuestro  pais  está  establecida  una  corriente  de 
inmigrantes  que  seria  muy  fácil  aumentarla  creando  elementos  de  trabajo 
estable. 

Es  por  eso,  sefior  Presidente,  qud  leproteccion  que  por  mi  Pft)79cto'86  lee  acier* 
da  es  relativa,  no  absoluta  como  sucede  en  erBrasfl. 

El  Gobierno  del  Brasil,  costea  el  pasaje  de  los  inmigrantes,  les  dé  tierras,  les 
construye  las  casas,  los  transporta  y  los  mantiene  durante  cierto  periodo  d^ 
tiempo. 
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Esto  es  en  el  concepto  de  todos  los  tratadistas,  lo  que  siguífíca  la  inmigración 
subsidiaria. 

La  inmigración  que  conviene  proteger,  es  la  espontánea,  aquella  que  se  com- 
pone en  su  mayor  parte  de  individuos  que  costean  su  pasage  y  que  tienen  ele- 
mentos necesarios  para  su  instalación  en  el  pais^ 

De  esta  c^ase  de  inmigrantes  hay  muchos  en  Suiza  y  Estados-Unidos,  que  no 
vienen  ni  se  dirijen  paia  este  pais  porque  no  conocen  su  legislación  ni  saben  los 
medios  de  que  se  podrán  valer  para  adquirir  tierras  á  un  precio  equitativo. 

Nosotros  nada  hemos  hecho  para  eso,  mientras  que  en  los  cantones  de  Suiza  y 
en  los  distritos  de  Alemania  é  Inglaterra,  se  encuentran  agentes  inteligentes  con 
planos  de  las  localidades  y  con  ofertas  de  terrenos  de  adquisición  fácil:  mientras 
en  los  Estados-Unidos  se  alhaga  á  los  colonos  ofreciéndoles  trasporte,  alojamiento 
en  tierra  y  otras  muchas  cosas  de  que  nosotros  nunca  nos  hemos  preocupado, 
nosotros  lo  único  que  hemos  hecho,  es  limitarnos  á  una  especie  de  agencia  de 
conchavos  para  proteger  á  tal  ó  cual  inmigrante  desgraciado  que  ocurre  á  esa 
oficina  en  busca  de  trabajo. 

Por  consecuoicia,  es  tiempo  que  el  pais  se  preocupe  séiiamente  de  refundir  la 
industria  agronómica  y  darle  un  carácter  directo  de  agrícola  que  es  adonde  deben 
afluir  todos  nuestros  esfuerzos. 

Por  los  fundamentos  que  he  tenido  el  honor  de  indicar  antes  de  ahora,  si  el 
Proyecto  mereciese  los  honores  de  una  discusión  mas  detenida  como  lo  espero, 
entonces  podré  entrar  en  otro  orden  de  ideas  para  fundarlo  y  espresar  las  razones 
que  he  tenido  para  determinar  en  un  articulo  que  couliene  el  Proyecto,  las  condi- 
ciones que  dejo  establecidas. 

Entre  tanto,  sefíor  Presidente,  es  una  semilla  que  echo  á  la  tieria.  No  tengo 
la  presunción  de  creer  que  es  un  trabajo  acabado;  es  por  el  contrario  sumamente 
sencillo. 

En  el  Cuerpo  Legislativo  hay  varios  individuos  de  alta  capacidad  que  sí  se 
apoderan  de  este  trabajo,  podrán  dotar  al  país  de  una  Ley  completa  en  el  sentido 
que  he  tenido  el  honor  de  indicar  antes  de  ahora. 

El  señor  Ben^o — Me  parece  haber  oído  que  la  mesa  ha  destinado  este  proyecto 
á  la  Comisión  de  Hacienda,  la  mas  insignificante. 

Ese  Proyecto,  mas  bien  encierra  una  cuestión  importante  de  Gobierno  y  ha- 
ría moción  para  que  se  destinase  á  la  Comisión  de  Legislación,  ó  en  su  lugar  á 
nna  Comisión  especial . 

{Apoyado.) 

El  aehor  Presidente — A  las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación. 

El  señor  Chucarro — Me  parece  que  bastaría  con  que  pasase  á  la  de  Legis- 
lación. 

(Apoya  doO 
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El  señor  Silva — Corresponde  el  asunto  á  la  Comisión  de  Legislación  por  lo 
importante  que  es,  como  todos  los  asuntos  que  se  relacionen  con  el  porvenir  del 
pais. 

No  veo  la  necesidad  de  que  pase  á  una  Comisión  especial,  cuando  tenemos  una 
Comisión  tan  competente  como  es  la  de  Legislación,  á  quien  encomendarle  lo  que 
le  está  asignado  por  el  Reglamento. 

Soy  de  opinión  que  se  destine  á  la  Comisión  de  Legislación. 

(Apoyado,) 

El  señor  Presidente — Como  el  asunto  de  que  se  trata  se  relaciona  también  con 
la  riqueza  publica,  la  mesa  entendía,  que  lo  mas  conducente  era  destinarlo  &  am- 
bas Comisiones. 

El  señor  Silva — Puesfoque  la  mesa  tiene  sus  ideas  relativas  al  asunto,  creo 
que  es  el  caso  de  que  se  ponga  á  votación  á  cuál  de  las  Comisiones  se  destina. 

El  seKor  Chucarro — Pido  que  se  lean  los  asuntos  que  corresponden  á  cada  una 
de  las  cuatro  Comisiones. 

Se  leyó  el  sigtuente: 


ccArt.  60.  Corresponde  á  estas  Comisiones  dictaminar:  la  de  Legislación;  sobre 
atodo  lo  relativo  á  la  Ley  fundamental;  Relaciones  Exteriores,  Legislación  civil, 
acorreccional,  criminal  y  mercantil,  Administración  de  Justicia,  Religión,  Instruc- 
ación  Publica,  Policía  y  régimen  municipal. 

aLa  de  Hacienda;  sobre  todo  lo  concerniente  al  sistema  de  Hacienda  en  todos 
asus  ramos,  al  comercio,  tierras,  minas,  monedas,  fábricas,  obras  públicas,  inmi- 
agracien,  industria  en  general  y  cuanto  se  refiere  á  la  riqueza  pública. 

aLa  de  Milicia;  sobre  todo  lo  que  corresponda  al  ramo  militar  de  tierra  y  mar. 

aLa  de  Peticiones;  sobre  toda  petición  ó  asunto  particular,  si  no  es  que  por  cir* 
acunstancias  especiales  y  el  interés  general  que  envuelva,  deba  pasar  á  una  délas 
aotras  Comisiones.!» 


El  señor  CAz^earro— Entonces  es  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Queda  destinado  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  hay  quien.. .. 

El  señor  Silva— Es  para  indicar  á  la  mesa  que  sin  embargo  que  el  Reglamen- 
to del  Senado  prescribe  y  designa  que  las  sesiones  del  Senado  sean  diarias,  sola.  ¡ 
mente  sea  convocada  á  sesión  esta  Cámara,  cuando  haya  asuntos  que  demanden 
esa  convocatoria.                                                                                                           1 

Someto  esta  idea  á  la  deliberación  del  Senado  para  que  autorizando  á  la  mesa 
pueda  esta  escudarse  con  esta  autorización,  de  lo  que  prescribe  el  Reglamento. 
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No  se  concibe  apesar  de  lo  que  dice  el  Reglamento,  que  no  habiendo  que  hacer 
se  reúna  el  Senado,  y  en  ese  concepto  hago  esta  indicación  que  espero  será 
apoyada. 

(Apoyado,) 

Se  vota  si  se  ha  de  convocar  únicamente  cuando  haya  asuntos  y  es  afirma- 
tiva. 

El  se/ior  Caravia — Me  es  sensible  señores  tener  que  ocupar  la  atención  de  la 
Honorable  Cámara  con  un  asunto  muy  desagradable,  pero  creo  un  deber  impres  • 
cindible  el  hacerlo. 

Es  de  pública  notoriedad,  que  se  están  haciendo  publicaciones  por  la  prensa 
depresivas  del  crédito  y  de  la  honorabilidad  de  esta  Corporación. 

En  estas  publicaciones,  se  excita  el  celo  de  los  miembros  de  esta  Honorable  Cá- 
mara, por  el  cumplimiento  de  sus  deberes  á  fiu  de  hacer  cesar  una  violación  de 
la  Constitución,  que  se  supone  estarse  cometiendo  en  el  seno  mismo  del  Honora- 
ble Senado. 

Se  dice  y  se  asegura,  que  en  esta  Cámara  toman  asiento  algunas  personas  de- 
signándose  á  los  seSores  Senadores  por  Canelones  y  Minas,  que  carecen  de  las 
condiciones  exijidas  por  la  Constitución  de  la  República  para  desempeñar  las 
funciones  de  Senador,  y  se  acusa  á  este  Honorable  Cuerpo,  de  estar  tolerando  esa 
infracción  Constitucional. 

Yo  ignoro  señor  Presidente,  hasta  qué  punto  pueden  ser  fundados  esos  cargos 
sobre  la  falencia  de  los  señores  Senadores  por  Canelones  y  Minas:— No  conozco 
sino  algo  de  lo  que  antes  de  ahora  se  ha  publicado  por  la  prensa,  y  para  poder 
formar  juicio  en  asunto  de  tal  naturaleza,  se  necesitan  documentos  auténticos, 
datos  oficiales. 

Pero  una  cosa  sé  bien  señor  Presidente,  y  es  que  esa  situación  altamente  incon- 
veniente, no  puede  subsistir  asi  sin  comprometer  seriamente  el  decoro  de  esta 
Honorable  Cámara  y  nuestra  propia  dignidad  personal. 

No  señores,  no  puede  continuar. 

Es  preciso  que  se  esclarezcan  los  hechos  y  que  se  establezca  la  verdad:  es  pre- 
ciso que  el  Honorable  Senado  tome  una  determinación,  que  haga  saber  al  país  que 
no  existe  tal  violación  de  la  Constitución:  que  en  esta  Cámara,  no  toman  asiento 
sino  los  que  tienen  derecho  para  hacerlo,  ó  que  si  desgraciadamente  esa  violación 
existiera,  no  se  tolere  ni  un  día  mas  dictándose  la  resolución  que  corresponde  para 
hacerla  cesar. 

Esto,  no  puede  dejar  de  hacerlo  el  Honorable  Senado,  rindiendo  tributo  á  la 
opinión  pública  y  por  los  respetos  que  se  debe  á  si  mismo. 

En  este  concepto,  y  contando  que  encontrará  apoyo  en  la  Honorable  Cámara, 
me  permito  hacer  moción  para  que  por  intermedio  del  Poder  Ejecutivo,  se  recaben 
los  conocimientos  necesarios  para  que  la  Honorable  Cámara  pueda  apreciar  la 
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verdad  coa  relación  á  la  falencia  de  los  citados  Senadores  por  Caneloue»  y  Minas 
y  en  su  mérito,  adoptar  la  resolución  que  corresponda. 

(Apoj/adoa). 

El  ae.lor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  se  votará. 

Si  se  aprueba  ¡a  moción  que  acaba  de^  tiacerse. 

Afirmativa, 

El  señor  Caravia — En  se  caso,  voy  á  dictar  la  moción  (dictando) — aAuto- 
arizase  á  la  mesa,  para  dirijírse  al  Poder  Ejecutivo  pidiéndole  con  recomen- 
adacion  de  urgencia,  se  sirva  recabar  de  quien  corresponde  y  remitir  á  esta  Ho- 
anorable  Cámara,  un  conocimiento  detestado  de  los  juicios  iniciados  con  motivo 
ade  la  falencia  de  los  señores  Senadores  por  Canelones  y  Minas.» 

El  señor  Berro — Yo  seria  de  opinión,  que  al  hablar  de  la  falencia  de  los  seño- 
res Senadores,  se  dijera,  «de  la  falencia  denunciada  por  los  diarios 

El  se:or  Caravia — Es  refiriéndose  precisamente  á  lo  que  es  del  dominio  pu- 
blico. La  Cámara ^no  prejuzga  en  clasificar  la  falencia. 

No  me  opongo  á  nada  que  pueda  minorar  lo  desagradable  de  este  asunto 

El  señor  fierro— Porque  si  hubiera  constancia  en  que  la  falencia  existe,  es 
escusado 

El  seúor  Caravia  -La  falencia  existe;  nadie  lo  puede  dudar 

El  sfiñor  Presidente — El  señor  Senador  se  servirá  proponer  la  enmienda. 

El  se.lor  Berro  ■  aLa  falencia  denunciada  por  la  prensa.» 

El  se.lor  Caravia-^Yo  lo  acepto,  seuor  Presidente. 

El  scAor  Muñoz — Ilabia  encontrado  U)s  términos  propuestos  por  el  señor  Se 
nador  por  la  Florida  en  relación  á  la  verdad,  á  la  realidad  del  estado  del  asuuto. 

Ls  notorio  que  este  asunto  fué  materia  muy  debatida  en  el  Senado;  que  el  Sena- 
do tomó  una  resolución.  Escuso  decir  cual  fué  mi  voto  y  mi  apreciación  entónceij. 

Existe  en  las  carpetas  del  Senado,  la  Comunicación  Oficial  que  hace  constar  la 
declaración  de  quiebra  de  los  señores  Camino  y  Silva. 

Yo  deseo,  señor  Presidente,  concurrir  á  la  resolución  de  esta  cuestión  poniendo 
de  mi  parle  todo  lo  que  esté  á  mi  alcance  para  constatar  que  no  es  sino  el  ob- 
jeto patriótico  de  consecuencia  á  la  Constitución  do  la  República,  de  decoro  de 
la  Corporación  del  Senado,  de  ejemplo  á  los  demás  altos  Cuerpos  de  los  Poderes 
Públicos,  de  que  sabemos  cumplir  nuestro  deber  sin  consideración  alguna. 

Por  eso  me  adhiero  á  los  términos  propuestos  por  el  señor  Senador  por  la 
Florida. 

Que  se  pidan!  puede  ser  que  aquellos  datos  que  para  mi  eran  bastantes  y  lega- 
les, no  sean  bastantes. 

Entonces  dá  una  muestra  de  alta  cordura  el  Senado,  pidiendo  el  estado  del 
juicio. 

No  es  por  primera  vez  que  el  Senado  vá  á  saber  que  están  declarados  fallidos. 


1.  • 
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Nada  se  pierde  con  conocer  más  á  fonda  la  verdad. 

No  creo  que  necesite  ninguna  alteración  la  moción  presentada  por  el  señor  Se- 
nador por  la  Florida. 

Se  pide  el  conocimiento  del  estado  del  juicio:  se  nos  comunicará  comprendien- 
do lo  ya  comunicado  al  Senado  y  la  marcha  queha  seguido. 

/:/  señor  *y//ya— Empezaré  por  estrañar  que  se  haga  moción  sobre  un  asunto 
anteriormente  resuelto  de  una  manera  tan  incontrovertible  como  fué  este. 

Cuando  se  resolvió  este  asunto  tan  largamente  debatido,  á  mi  juicio  la  mayoría 
que  lo  resolvió  sostenía  la  verdadera  doctrina  constitucional,  consignada  en  los 
artículos  50  y  31. 

Aun  no  ha  llegado  el  momento  en  que  creo  necesario  hacer  la  defensa  de  esta 
verdadera  doctrina  constitucional  que  es  á  mi  juicio  también  doctrina  de  verdadero 
progreso  moral 

Sin  embargo  á  las  razones  que  acaba  de  aducir  el  señor  Senador  por  Montevi- 
deo, debo  decirle  que  el  estado  de  esa  falencia  entonces  no  es  igual  al  que  actual- 
mente tiene. 

En  los  d  líos  que  remitirá  el  Gobierno  vendrá  el  Senado  á  conocer  que  ha  cam- 
biado el  estado  de  esa  falencia. 

Sin  embargo,  no  creo  del  momento  entrar  á  rebatir  ciertas  palabras  que  se  han 
vertido  aquí:  me  reservo  para  entonces  combatirlas,  como  entiendo  que  es  de  ver- 
dadera doctrina  constitucional. 

El  señor  Berro — lie  pedido  la  palabra  para  manifestar  que  propuse  aquella 
enmienda  á  !a  moción  en  la  inteligencia  de  que  el  Senado  no  tenia  antecedentes 
ningunos. 

Una  vez  que  existen  esos  documentos  en  el  Senadoj  no  tengo  objeto  ninguno 
para  insistir. 

Se  vuelve  á  votar  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  alas. . . . 
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3*.    Sesión  dv-1   03   de  Fcbrc  ro 


Preside  el  seno?  Piñelro 


Concurren  los  sefiores  Chucarro,  Gómez,  ¡VIuüoz,  Cafve,  Silva,  Rivas,  Berro  y 
Caravia. 

Vá  á  darse  lectura  del  acia. 

El  seTíor  Gómez — Como  son  asuntos  que  han  pasado  por  una  larga  y  esleosa 
discusión,  creo  que  no  tiene  objeto  su  lectura.  Si  el  Honorable  Senado  lo  tuviera 
á  bien  podría  autorízar  se  suprimiera. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — En  lo  que  se  relaciona  con  las  modificaciones  introduci- 
das, se  dará  lectura  para  rectificarlas. 

El  señor  Silva — A  mi  juicio  se  encuentran  las  modificaciones  en  el  mismo  caso 
y  rae  ahiero  por  consiguiente  á  las  opiniones  del  señor  Senador  por  Tacuarembó, 
para  que  se  suprima  la  lectura  de  esos  documentos. 

Se  leen  las  actas  del  4^7,  8  y  20  del  corriente  y  son  aprobadas. 

Se  instruye  de  los  siguientes  asuntos: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  se  solicita  un  conocimiento 
del  estado  de  ios  juicios  iniciados  con  motivo  de  la  falencia  de  los  señores  Senado- 
res por  Canelones  y  Minas,  y  ofrece  enviar  los  referidos  conocimientos  tan  pron- 
to sean  recibidos. 

Archívese. 

La  Honorable  Asamblea  Genera!  p-^.sa  en  copia  autorizada  el  mensage  que  le 
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fué  presentado  por  el  Poder  Ejeculivo  en  ]a  apertura  de  las  sealoaes  ordinarias 
del  seguodo  período  de  la  undécima  Legislatura. 

Arcliivese. 

Don  Juan  Carlos  Carrasco,  OScjal  2."  de  la  Secretaria  de  ia  Honorable  Cámara 
de  Senadores,  pide  su  jubilación. 

A.  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  José  Ramos,  ex-empleado  del  Resguardo,  se  presenta  en  queja  contra  el 
Poder  Ejecutivo  con  motivo  de  haberlo  destituido  del  empleo  que  desempeBaba  y 
pide  á  la  Houorable  Cámara  se  sirva  disponer  su  reposición  en  el  oiismo  empleu. 

A  la  misma  Comisión. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


aLa  Cdmara  de  Representantes  vn  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Avtlctiio  1."  i)n  las  ren'as  generales  (lela  Nación,  se  destinan  cincuenta  mil 
pesos  repartidos  en  veinte  y  cinco  meiisinlidades,  do  dos  mil  pesos,  para  la  repa- 
ración y  terminación  del  edificio  de  I;i  Adtruna  y  Muelle  de  la  Ciudad  de  Pay- 
sandá. 

Art.  2.*  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  meilidas  reglamentarias  que  demande 
la  ejecución  del  presente  decreto. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones — Montevideo,  7  de  Julio  de  1873. 


Chucarro, 

l>resi'ionto 


Eslanialao  B.  Dure 

SL'rreiai'in." 


-   3i 


«íntormj: 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Ksifi  Cotniáioii  se  ha  impuesto  del  Proyecto  de  Ley  saneioiMJo  por  la  Honora- 
ble Cámara  de  Representantes,  con  fecha  sieíe  de  Julio  último,  destinando  la  can- 
tidad de  cincuenta  rail  pesos,  para  la  refacción  y  terminación  del  edificio  de  h 
Aduana  y  muelle  de  la  ciudad  de  Paysandú:  y  como  esta  suma  deberá  separarse 
de  las  rentas  generales,  absorvidas  yá  con  exceso  por  los  gastos  ordinarios  de  la 
Administración,  no  le  es  posible  aconsejar  á  V.  H.  su  sanción  porque  de  ello  ri:- 
sultaría  una  palmaría  irregularidad  y  el  desconocimiento  completo  de  la  verda- 
dera situación  de  la  hacienda  pública. 

Por  tales  consideraciones,  la  Comisión  es  de  parecer  que  V.  H.  no  debe  pres- 
tarle su  sanción. 


Montevideo  Febrero  20  de  1874. 


Juan  Ramón  Gomez-^ Aurelio  Berro.Tn 


El  señor  Gómez— Muy  poco  tiene  la  Comisión  de  Hacienda  que  agregar  á  lo 
que  ha  espuesto  en  su  informe.  Sin  embargo  empieza  por  deplorar  la  necesidad 
en  que  se  ha  visto  colocada  de  negar  para  el  Departamento  de  Paysandú  la  suma 
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que  le  ha  decretado  la  Cámara  de  Representantes  para  objetos  du  utilidad  pública 
que  reclaman  reairaeute  una  pronta  reparación. 

IjQ  Comisión  conoce  la  necesidad:  pei'o  siente  como  ha  diclio,  no  poder  acceder 
6  aconsejar  al  Senado  la  sanción  del  proyecto  remitido;  porque  es  hasta  cierto 
punto  absurdo  decretar  sumaí  sobre  una  renta  que  está  del  todo  aplicada.  Por 
eso  dice  la  Comisión  que  incurriría  en  un   gravísimo  error  sí  lo  aconsejara. 

Eilo  servirá  timbien  de  precedente  seijur  Presidente,  parii  no  decretar  en  ade- 
lante erogaciones  que  no  su  pueden  llenar;  porque  son  completiuueute  ilusorias 
esas  determinaciones. 

Todo  el  mundo  sabe  que  las  reutas  generales  esláu  destinadas  á  los  g 
díñanos  de  la  administración  y  afectados  ú  las  deudas  públicas,  que  debf 
secón   religiosidad. 

iK  que  imponer  sobre  esns  mismas  rentas  nuevas  erogacioues? 

Estas  son  ias  razones  que  la  Comisión  de  Hacienda  ba  tenido  para  acó 
Senatfo  el  desechamiento  de  esta  Ley. 

N'i  fia  tenido  otras.  No  ba  desconocido  ciertamente  como  acaba  de  d' 
Ciiü-a  justificada  que  ha  guiado  á  la  Cámara  de  Representantes  ú  dictarl; 

Soa  necesarias  esas  reparaciones,  pero  es  mejor  aplazarlas  para  cu 
rentas  nacionales  esté.i  mas  desembarazadas. 

¡J  s2':oi'  Ri'vaa — Entiendo,  snI5or  Presidente,  que  el  diclám'.'n  de  la  ( 
lie  Hacienda  importa  el  rechazo  del  Pi'oyeclo  sancionado  porlaCúmar; 
presentantes  y  como  ci'eo  que  las  reparaciones  en  el  edificio  de  .\duana 
lie  Pavíandú  son  de  urgente  necesidad,  no  me  parece  conveniente  d'jir  e: 
Id  para  el  periodo  próximo.  Por  consiguiente  me  permito  proponer  uun  i 
cionque  la!  vez  concílie  las  exigencias  del  Erario  Público  con  las  convc 
déla  localidad. 

No  creo  por  otra  parte,  que  este  Proyecto  duba  mirarse  como  una  meju 
5"  por  el  contrario  la  considero  una  mejora  general  porque  se  comprend 
preciso  dotar  á  las  Aduanas  del  Litoral  con  los  edificios  correspoadienti 
la  comodidad  necesaria  para  las  fincas  consiguientes. 

(atruducirla  pues,  una  modificaciotí  al  dictámei.  de  la  Comisión  y  es  q 
«■Xulorizase  al  Poder  EJeculioo  para  entrar  ü  realizar  esas  me/oras  cuan 
^l"'tcioit  del  Erario  lo  permila-a.  Asi  creo  se  concilla  la  necesidad  de  alí 
esas  obras,  con  la  escasez  de  recursos,  quedando  á  juicio  del  Poder  Ej 
cuando  deban  hacerse. 

El  señor  Chucarro — Yo  apoyo. 

El  señor  Muñoz — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presídanle — Sírvase  el  señor  Senador  formular  su  modificac 

El  se^ior  Rivas — El  seüor  Senador  por  JIoutevideo  ha  pedido  la  palabr 

El  señor  .I/icJos— Yo  creo,  seüor  Presidente,  que  al  Senado  le  está  det 
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da  la  linea  de  conducta  á  guardar  sobre  las  erogaciones  que  hayan  de  hacerse 
para  llenar  necesidades  públicas:  y  creo  que  esa  línea  está  determinada  por  la 
necesidad  de  no  gravar  las  rentas  generales:  porque  es  de  todo  punto  imposible. 

Violamos  nuestras  propias  prescripciones:  es  decir;  el  Cuerpo  Legislativo  iría 
deshaciendo  lo  que  él  mismo  ha  hecho. 

Las  rentas  generales,  afectas  al  servicio  ordinario  de  la  administración  y  ade- 
más recargadas  con  servicios  especiales  de  deudas,  no  alcanzan  á  llenar  las  pres- 
cripciones de  leyes  existentes.  Es  un  contrasentido  pues,  sobrecargarlas  con 
nuevas  erogaciones. 

No  viniendo  el  Proyecto  de  Ley  á  la  consideración  del  Senado,  Proyecto  qae 
establece  una  erogación,  con  la  creación  de  recursos  para  atenderla,  creo  que  la 
razón  y  el  buen  sentido  deben  conducir  al  Senado  á  no  aceptarlas. 

Como  en  la  creación  de  recursos  no  nos  compete  tomar  la  iniciativa;  si  el  Pro- 
yecto viene  de  la  Cámara  de  Representantes  sin  los  recursos  que  exige,  no  debe- 
mos aceptar  el  Proyecto. 

Reconozco  que  la  indicación  del  señor  Senador  por  el  Salto,  salva  el  inconve- 
niente: pero  no  creo  que  el  Poder  Ejecutivo  llegue  al  caso  práctico  de  ejecutar 
esta  Ley. 

Como  es  el  Ejecutivo  el  que  se  halla  bajo  la  presión  de  satisfacer  las  necesida* 
des,  por  mi  parte  no  tengo  inconveniente:  pero  veo  que  es  una  ley  nula. 

No  tengo  inconveniente  en  votar  por  la  moción  hecha,  autorizando  al  Ejecuti- 
vo para  atender  á  esa  necesidad,  cuando  lo  permitan  las  rentas  generales.  Creo 
que  es  una  sanción  que  va  á  dar  en  el  vacio,  que  tal  vez  obste  á  que  la  Cámara  de 
Representantes  sancí  ^ne  un  proyecto  para  llenar  el  mismo  objeto,  creando  los  re- 
cursos. 

P^Pero  como  decia,  no  me  opongo  por  que  asi  queda  en  pié  la  autorización  para 
el  futuro:  pero  un  futuro  largo,  en  mí  concepto. 

En  verdad  no  hay  incompatibilidad  entre  la  moción  y  el  rechazo  del  Proyecto 
Se  llega  al  mismo  resultado.  Por  eso  me  es  indiferente.  Votaré  por  la  moción 
para  que  quede  autorizado  el  Ejecutivo  aleccionándonos  que  se  ha  de  encontrar 
sin  tener  con  que  atender  á  esa  necesidad  sin  perjudicar  loft  demás  ramos  del 
servicio  público,  para  el  cual  sabemos  que  no  alcanzan  las  rentas. 

En  la  inteligencia  pues  deque  la  moción  hecha  no  va  á  ser  comprendida  en 
las  erogaciones  que  determina  el  Presupuesto  actual,  no  tengo  inconveniente  en 
dar  mi  voío  á  la  moción. 

Será  para  el  Presupuesto  venidero. 

El  señor  Gomes — La  Comisión  tuvo  el  mismo  pensamiento  que  el  seSor  Se- 
nador por  el  Salto,  de  aconsejar  que  esa  erogación  se  llenase  cuando  las  rentas 
del  Erario  lo  permitieran. 

Pero  creyó  que  al  hacerlo  asi,  daba  un  consejo  impracticable,  por  que  el  Poder 
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Ejecutivo  tocaría  las  mismas  dificultades  que  acaba  de  indicar  el  seSor  Senador 
por  Montevideo.  Asi  es  que  se  abstuvo  de  dar  ese  dictamen  en  ese  sentido,  por  que 
era  inconducente. 

De  esta  manera  como  acaba  de  decirse,  si  la  Cámara  de  Representantes  recon- 
sidera el  asunto,  puede  votar  recursos  especiales  para  Henar  esa  necesidad  y  en 
ese  caso  tal  vez  el  Departamento  de  Paysandú  tenga  la  satisfacción  de  ver  repa- 
radas sus  obras  públicas;  lo  que,  si  dejamos  á  la  consideración  del  Gobierno,  los 
fondos  y  la  época  en  que  deba  llenarse  esa  necesidad,  tal  vez  sea  tan  prolongada 
que,  cuando  llegue  el  caso  de  hacerse  las  reparaciones,  hayan  desaparecido  las 
obras. 

Si  nuestro  Cuerpo  tuviera  la  iniciativa  en  los  recursos, fácil  hubiera  sido  arbi- 
trar algunos  para  llenar  esa  necesidad  que,  entiendo  es  apremiante. 

Asi  es  que  repito,  la  Comisión  de  Hacienda  ba  lamentado  la  triste  necesidad  en 
que  se  vé  colocada  de  negar  la  sanción  á  este  Proyecto. 

Pero,  si  el  seOor  Senador  por  el  Salto  cree  que  con  la  moción  que  ha  introduci- 
do, puede  llegarse  mas  pronto  al  resultado  deseado,  la  Comisión  de  Hacienda  no 
tiene  inconveniente  en  aceptarla  y  la  acepta  desde  ya. 

El  señor  Chiicarro — He  apoyado  la  moción  que  se  ha  hecho  por  el  señor  Sena- 
dor por  el  Salto  tendente  á  que  el  Proyecto  venido  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes, determinando  que  de  las  rentas  generales  se  destine  la  cantidad  de  50  000 
pesos  para  la  reparación  de  muelles  y  Aduanas  locales  de  Paysandú,  pero  que  son 
de  UD  carácter  fiscal,  y  una  de  las  principales  Aduanas  del  Litoral:  que  sus  repa- 
raciones y  mejoras  proporcionará  mayores  ventajas  al  Comercio,  por  el  desen- 
volvimiento de  sus  operaciones,  considero  que  no  es  conveniente  rechazar  intotum 
el  Proyecto,  sino,  adoptar  el  temperamento  que  ha  indicado  el  señor  Senador  por 
el  Salto,  por  dos  razones:  la  primera  porque  no  se  trata  de  gastos  de  lujo  ni  de  una 
ventaja  local,  porque  es  una  obra  necesaria,  la  cual  considero  que  debe  ser  cos- 
teada con  las  rentas  generales  y  porque  de  esas  reparaciones  aumentará  la  renta 
porque  es  Scibido  que  cuantas  mas  facilidades  se  le  proporcionan  al  Comercio  en 
los  Puertos  donde  hace  operaciones  mercantiles,  mas  aumenta  y  mas  beneficios 
produce:  y  como  la  moción  deja  al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo  que  es  el  Jeíe 
de  la  administración  de  esa  Aduana,  y  de  todas  las  demás,  que  ejerce  superin- 
tendencia general,  tal  vez  pueda  encontrar  cooperación  entre  el  Comercio 
y  los  habitantes  de  aquella  ciudad  y  conseguir  que  de  un  modo  insensible  y 
nogravüso,  se  llene  el  objeto  que  se  ha  propuesto  la  Cámara  de  Representantes, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  sacar  50.000  pesos  de  las  rentas  generales. 

Con  la  moción  no  se  le  dice  que  disponga  inmediatamente  de  esa  cantidad:  no 
es  un  mandato  imperativo,  sino  que  se  deja  al  arbitrio  del  Gobierno  y  á  las  cir- 
cunstancias que  puedan  mediar  á  fin  de  evitar  ^n  cuanto  sea  posible  el  Recargo  6 
aumento  del  gran  déficit  que  tenemos  ya  en  el  Presupuesto. 
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£d  suma,  sefior  Presidente,  considero  que  esa  autorización  no  importa  un  au- 
mento á  ese  déficit  sino  una  simple  autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  cuando 
pueda  y  por  los  medios  que  pueda:  y  como  he  dicho,  encontraré  tal  vez  coope- 
ración principalmente  del  comercio,  de  aquella  localidad,  cuando  no  sea  en  la 
erogación  al  menos  á  que  se  baga  esa  obra  con  bastante  tiempo  de  espera. 

CreQ  conveniente  pues,  que  se  modifique  en  la  forma  que  se  ha  propuesto. 

JEi  señor  Carve-^o\Mb  apoyado  la  moción  hecha  por  el  seBor  Senador  por  el 
Salto,  porque  considero  que  es  una  Ley  ilusoria  la  que  se  nos  propone:  y  digo  ilu- 
soria y  hasta  inconveniente,  porque  vá  á  colocar  al  Poder  Ejecutivo  en  el  caso  de 
tener  que  distraer  rentas  que  están  especialmente  afectadas  para  atender  á  las 
exigencias  que  se  le  han  de  hacer. 

En  vista  del  déficit  que  resulta  en  el  Presupuesto,  se  han  negado  10,000  pesos 
sumamente  necesarios  para  otros  Departamentos. 

Cómo  vatíios  á  votar  50,000  cuando  no  tenemos  para  llenar  las  primeras  nece- 
sidades. 

Yo  encuentro  muy  convenientes  esas  construcciones  en  Paysaudü  pero  sen 
tantas,  señor  Presidente,  todas  las  que  hay  que  hacer  y  que  no  se  hacen  por  la 
situación  del  Erario 

La  Cámara  de  Representantes  en  el  período  ordinario,  puede  dictar  otra  Ley 
en  que  cree  recursos  para  Henar  esa  necesidad. 

El  Proyecto  que  está  á  consideración  del  Honorable  Senado,  fué  sancionado 
durante  las  sesiones  que  terminaron  eli4  de  Febrero  actual:  asi  es  que  de'allí 
ha  debido  venir  otro  Proyecto  creando  recursos  á  ese  efecto. 

Consideraciones  de  un  orden  superior  como  son  la  presencia  del  déficit  y  el  de- 
ber en  que  estamos  de  no  contribuir  á  su  aumento,  debe  hacer  que  el  Senado  re- 
chace  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Por  estas  consideraciones  negaré  mi  voto  al  Proyecto  en  la  seguridad  de  que 
es  una  ley  que  no  se  va  á  cumplir. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  puede  como  he  dicho,dictar  otra  que  cree  á  la 
vez  los  recursos  en  la  forma  que  crea  conveniente  para  llenar  el  objeto:  sin^sio 
no  debemos  votar  el  Proyecto. 

El  señor  Bivas—La  modificación  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  no  im- 
porta una  obligación  perentoria  para  el  Poder  Ejecutivo,  es  simplemente  autori- 
zarlo para  que  cuando  los  recursos  del  Erario  se  lo  permitan,  proceda  á  esas 
obras:  y  quiero  creer  que  no  hemos  de  vivir  siempre  pobres,  siempre  ahogados: 
que  ha  de  llegar  época  en  que  hemos  de  tener  dinero  para  todas  nuestras  necesi- 
dades. No  se  trata  de  una  mejora  local:  estas  obras  no  están  en  el.  caso  de  las 
del  Carmelo. 

Esta  es  una  necesidad  imperiosa  para  hacer  que  las  rentas  produzcan  lo  que  de- 
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ben  producir:  y  evitar  que  se  pague  mensualmeute  600  ó  mas  pesos  de  alquileres 
de  depósitos,  y  de  estas  obras  repito  resultarán  beneficios  para  el  Erario. 

No  es  como  he  dicho  una  obligación  para  el  Gobierno,  y  nadie  tendrá  derecho  á 
exigirle  que  las  haga  porque  por  mi  modificación  no  estará  obligado  á  hacerlas 
sino,  cuando  vea  que  los  recursos  del  Erario  se  lo  permitan. 

Voy  á permitirme  foi mular  la  moción. 

Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  proceder  á  la  inversión  de  50,000  pesos  en 
los  edificios  de  Aduana  y  Muelles  de  la  ciudad  de  Paysandú,  cuando  la  situación 
del  Erario  público  lo  permita. 

El  eeJíor  Silva — Se  concibe  muy  bien  seBor  Presidente,  que  tratándose  y  te- 
niendo en  vista  el  inmenso  déficit  que  arroja  el  Presupuesto  sancionado;  se  con  - 
cibe  muy  bies  digo,  que  la  Comisión  de  Hacienda  recomiende  el  desechamieuto 
de  esta  Ley  que  importa  una  erogación  de  50,000  pesos  por  mensualidades 
de  2,000. 

Pero  lo  que  no  se  concibe  es  que  tratándose  de  una  mejora  que  como  con  muy 
buenos  fund?mentos  y  positivas  razones,  han  dicho  los  señores  Senadores  por 
Paysandú  y  Salto  viene  en  pro  de  las  rentas  fiscales;  mejora  que  si  importa  una 
erogación  en  beneficio  de  aquella  localidad,  beneficia  también  las  rentas 
fiscales.  X 

Es  positivo  y  me  consta  hasta  cierto  punto,  que  los  fuertes  alquileres  que  se 
pagan  sino  iguales  á  la  cantidad  que  implica  la^ancion  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, cuando  menos,  representan  una  gran  parte  de  la  asignación  mensual  de 
2.000  pesos. 

Pues  bien:  es  presumible  que  por  el  mejoramiento  de  condiciones  de  la  Aduana 
como  del  muelle,  se  obtendrá  el  resultado  de  que  el  tráfico  tome  mayores  propor- 
ciones y  por  consiguiente"  las  rentas,  que  no  ha  tenido  hasta  hoy,  y  venga  á  re- 
fluir en  beneficio  de  las  rentas  fiscales 

Hay  otra  consideración  que  ha  esc apado  á  la  alta  penetración  de  los  se&ores 
Senadores  que  han  dilucidado  esta  cuestión:  y  es  que  desechado  este  Proyecto 
como  lo  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda,  no  podria  ocuparse  el  Cuel  po  Legisla  - 
tivo  de  su  sanción  sin  que  trascurriese  el  periodo  actual. 

Pues  bien:  estoy  muy  lejos  de  pensar  como  los  señores  preopinantes,  que  la 
modificación  propuesta  por  el  señor  Senador  por  el  Salto  es  ilusoria  y  va  á  dar  en 
el  vacio. 

Creo  que  el  Gobierno  penetrado  del  interés  que  hay  en  mejorar  las  condiciones 
déla  Aduana  y  Muelle  de  Paysandú  con  lo  que  obtendrá  mayor  rendimiento  de 
rentas,  lo  hará  tan  luego  el  Erario  se  lo  permita. 

Por  estas  consideraciones  y  la  de  que  no  podrá  tratarse  sino  en  el  período 
siguiente  y  siendo  esta  ley  materia  de  urgente  necesidad  en  Paysandú,  apoyaré 
la  moción  del  señor  Senador  por  el  Salto  dejando  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  que 
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penetrado  de  la  necesidad  y  mayores  ventajas  atienda  á  esa  erogación  tan  pronto 
se  lo  permita  su  situación  económica. 

El  señor  XuRos—Piáo  la  palabra  y  á  la  vez  que  la  discusión  sea  libre  porqoe 
estamos  en  discualon  general. 
(Apoyados). 

Se  vota  y  »e  declara  libre  la  dücutüm  general. 

El  señor  MuiiQs~E\  objeto  principal  que  me  mueve  á  tomar  la  palabra,  es 
que  no  pase  como  precedente  lo  que  se  acaba  de  decir  respecto  á  que  el  rechazo 
de  este  Proyecto  inbabilEtaria  á  la  Cámara  de  Representantes  para  ocuparse  de 
otro  que  se  relacIoDase  con  el  mismo  asunto. 

Este  Proyecto  no  podría  volver  &  ser  considerado:  pero  si  otro,  organisado  en 
diferentes  términos  aunque  viniese  á  dar  accidentalmente  sobre  el  astuto  absolu- 
tamente. 

Ni  serla  cuerdo  ni  es  ese  el  objeto  de  la  prescripción  constitucional,  en  mí 
opinión. 

Por  eso,  sin  dar  mayor  importancia  al  asunto:  porque  creo,  que  do  bacemoi 
mas  que  anticiparnos  i.  dar  una  autorización  a|  Poder  Ejecutivo  para  una  época 
futura;  porque  creo  que  la  votación  de  este  Proyecto  no  puede  afectar  al  Presu- 
puesto que  está  ya  sancionado:  que  de  consiguiente  será  preciso  echarlo  a)  alio 
venidero;  es  por  eso  que  no  le  veo  objeto  práctico  ni  ütil,  sin  embargo  que  nn  le 
veo  perjuicio,  me  es  indiferente  prestar  mi  voto  como  lo  prestaré  si  el  Senado  do 
acepta  el  dictamen  déla  Comisión. 

El  señor  Chucarro — Creo  que  sobre  el  punto  en  cuestión  poco  ó  nada  bay  qae 
decir,  lo  que  coi  responde  es  volar. 

Debe  tenerse  en  vista  que  este  Proyecto  modificado  no  irá  directamente  al  Po- 
der Ejecutivo  sino  que  tiene  que  volver  á  la  Camarade  Representantes  doade 
tuvo  su  origen  y  s!  esta  se  conforma,  de  alli  lo  pasarán  al  Poder  Ejecutivo;  pero 
si  no  se  conforma  tendremos  quo  recurrir  á  Asamblea  General  y  allí  podrá  dictar- 
se una  Ley  fuera  del  Presupuesto  Genera),  que  deesa  autorización  al  Poder  Eje- 
cutivo para  esas  construcciones  y  le  proporcione  los  recursos  necesarios.  Y  me 
nBrí.r!fi  llegado  el  caso  de  decidir  la  cuestión  por  medio  del  roto. 
yados.) 

erra  la  discusión. 

la  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  y  es  desechado, 
■ñor  Silva — Creo  que  el  sefíor  Senador  autor  de  la  enmienda,  no  tomará 
ina   pequepa    modificación  que  estará  de  acuerdo  con   la    ley  que  air- 
ase. 

e  dice  50.000  pesos,  que  se  agregue,  por  mensualidades. 
•ñor  Presidente — El  seSor  autor  de  la  moción  se  conforma? 
^or  Rivas—No  tengo  inconveniente. 


—  349  — 

Se  iée  con  la  enmienda  y  volándose  es  aprobado. 

El  señor  Gomes — Pido  la  palabra  con  el  objeto  de  hacer  una  indicación  que 
importa  evitar  lina  redundancia ,  una  agregación  completamente  inútil 

El  Gobierno  en  su  carácter  de  administrador  sabe  que  tiene  que  llamar  á  lici- 
tación pública  para  reparaciones  y  construcciones  de  ediQcios  ¿7  qué  otra  regla- 
mentación cabe  en  el  cumplimiento  de  esta  Ley? 

No  veo  razón  para  que  se  ordene  al  Gobierno  reglamente  la  Ley  porque  es  una 
Ley  que  no  necesita  ser  reglamentada.  Es  una  Ley  de  puro  trámite. 

La  Ley  misma  e?  un  absurdo  porque  el  Poder  Ejecutivo  sabe  que  la  Aduana  de 
Paysandú  necesita  reparaciones,  que  el  muelle  está  viniéndose  abajo:  ¿porqué  no 
ha  mandado  repararlo  pidiendo  recursos  al  Cuerpo  Legislativo  para  hacerlo?  ha 
sido  necesario  que  el  Cuerpo  Legislativo  le  diga:  su  muelle  se  deshace,  la  Aduana  es 
incapaz. 

Me  he  prestado,  sefior  Presidente,  á  votar  por  la  modificación  propuesta  por  el 
seOor  Senador  por  el  Salto,  animado  del  deseo  de  ver  reparadas  esas  faltas  admi- 
nistrativas en  Paysandú  y  en  la  esperanza  aunque  remola,  de  ver  concluido  ese 
edificio  que  me  cupo  el  honor  de  mandar  construir  en  otra  época  y  hasta  cierto 
sentimiento  de  amor  propio  habria  para  mi  en  ver  concluido  ese  edificio.  Pero 
no  son  estas  las  consideraciones  que  han  movido  á  la  Comisión  de  Hacienda  á  dar 
8U  consejo,  sino  la  situación  del  Erario  y  otras  razones  que  se  ofrecen  cuando  se 
trata  de  recargar  el  Presupuesto  que  no  tiene  un  centavo  libre  para  ninguna  cosa 
para  ninguna  aplicación. 

Por  estas  razones  creo  que  el  articulo  2?  debe  suprimirse. 
El  señor  Presidente — Está  en  discusión  la  moción  del  sefior  Senador  por  el 
Salto. 

El  señor  Gómez — Estoy  tratando  de  ellos;  ahora  no  sé  si  me  he  estralimitado. 
Trato  de  aconsejar  la  supresión  del  artículo  2.*  por  creerlo  innecesario. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  entiende  que  ha  sido  desechado  desde  que  lo  ha 
sido  el  Proyecto. 

El  seAor  Gómez— Como  está  en  discusión  el  articulo  2.*» 

El  señor  Presidente — Ha  sido  desechado. 

Se  vola  en  particular  la  enmienda  y  es  afirmativa  por  empate  decidido  en  fa- 
vor, por  el  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  i  .^  discusión. 

El  señor  Silva— R^go  moción  para  que  esta  sea  tenida  por  última  discusión 

El  señor  Muñoz— Me  opongo  sefior  Presidente;  ha  habido  empate:  no  hay  nin- 
guna razón  de  urgencia;  es  un  asunto  qomun,  ordinario  ¿porqué  no  ha  de  seguir 
el  trámite  del  Reglamento? 

El  señor  Presidente — Además  no  ha  sido  apoyada  la  moción. 

El  señor  Silva— ^0  me  habia  apercibido  del  empate. 


~     OCÜmm 

El  »e:.or  PreauImUa — L<i  úrdea  del  lUa  pora  la  uBtua  pcóKÍmo,  sari  dar  ctunta 
y  la  elecdoD  de  los  Diiembcoa  para  laComisoadü  GnentaadelCiierpoLesfattitñú. 

El utiior  Gómez — LaCoiuIaioQ  de  Hacienda  está  encariñada  dü  rli.*tj minar  ¿q 
uü  Proyecto  pj-es(>oiu(Io  subre  cu'.uaJzacion  y  desearía  que  la  mesa  ae  snrviese 
coosulLaraJ  Hoaorablii  Senado,  si  es  posible  que  ae  Te  agregue  un  miembro 
mus,  prir  la  razoa  de  estar  es  la  Comisioa  de  Hacienda  que  se  compone  de  dús 
miembros,  el  autor  del  Proyecto. 

Pur  esfa  razón,  creerla  couveuieole  y  ami  mas  conducente  que  se  sirviese  au- 
mentar la  ComisiüD  con  un  miembro  moa. 

El  señor  Presidente — Dt.'si^nase  al  aeilar  Senador  por  Muntevideo. 

No  habiendo  maa  de  quti  tratar  ae  levaatard  la  sesión. 

S*;  levantó. 


Süaiioii  oi'dmiü'iii  --i-,  1   --2-4  Jo  í^^" 


Frsside  al  señor  Fiñeiio 


Se  abi'lú  la  sesiou  ú  las  2  y  3ó  luíaütus  ciiu  asisieacia  de  I 
Gómez,  Cbucarro,  Cararis,  Silva  y  Rivas. 
El  neñor  Preaidcnle^EalÁ  abierta  la  sesioü. 
^'a  á  leerse  el  acta. 
Se  teiji'j. 
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—La  mesa  hace  presente  al  Honorable  Secado  qae  ha  habido  una  pequeQa 
omisíoD  sobre  la  propuesta  que  hizo  el  seDor  Senador  por  Minas  respecto  &  que 
debia  ser  por  ineosualidades. 

Se  salvará  esa  omisión, 

Sa  aprueba  el  acta  y  se  dá  cuenta  de  lo  aigmente: 

La  ComisioD  de  Peticiones  se  espide  en  la  solicitud  del  seQor  Senador  por  el 
.Departamento  de  San  José,  pidiendo  Ucencia  para  ausentarse  de  la  Capital. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  se  espide  en  las  variaciones  introducidas  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  prohibición  de  emitir  bille- 
tes menores. 

Repártase. 

El  aeüor  CAucorz-o— La  Comisión  en  su  informe  manifiesta  que  no  encuentra 
razón  ninguna  para  negar  la  licencia  que  pide  el  seGor  Senador  por  San  José  so- 
Sor  Carro,  porque  como  este  señor  Senador  ha  estado  permanentemente  en  los 
caatro  ó  cinco  meses  de  sesiones  ordinarias  y  lodo  el  tiempo  que  han  durado  las 
extraordinarias,  cree  la  Comisión  muy  justo  y  arreglado  que  se  le  conceda  esa 
licencia. 

En  este  concepto,  hago  moción  en  nombre  de  la  Comisión  para  que  este  asunto 
se  considere  sobre  tablas. 

(Apoyados.) 

Se  vola  la  moción  y  ea  aprobada. 

El  señor  Presidente— y  &  &  entrarse  á  la  orden  del  dia  que  la  forma  el  nombra- 
miento de  los  miembros  que  deben  integrar  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo 
Legislativo. 

El  señor  Chucarro~La  moción  ha  sido  aprobada 

El  señor  Presidente — Oportunamente  se  tratará  del  asunto. 

El  seüor  Secretario  loma  los  votos  en  el  orden  siyuietiie: 


El  seSor  MuSoz por  el  seCor  Caravia 

j>  Gómez n  »  » 

»  Chucarro , t>  »  Berro 

D  Caravia o  b  » 

»  Rivas B  »  Caravia 

B  Silva »  »  » 

D  Presidente »  »  » 


El  seílor  Secretario— Claco  votos  el  seHor  Caravia,  y  dos  el  seBor  Berro. 


|É^^^^^^ 


w..    550  •• 

El  seíior  Presidenie—'LeL  orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  será  dar  cuenta 

y  la  elección  de  los  miembros  para  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

El^e^or  Gómez — La  Comisión  de  Hacienda  está  encargada  de  dictaminar  en 

uu  Proyecto  presentado  sobre  colonización  y  desearía  que   la  mesa  se   sirviese 

consultar  alllouorable  Senado,   si   es  posible  que  se  le  agregue  an   miembro 

mas,  por  la  razón  de  estar  en  la  Comisión  de  Hacienda  que  se  compone  de  dos 

wiembi^>s,  el  autor  del  Proyecto. 

Por  esta  raxon,  creería  conveniente  y  aun  mas  conducente  que  se  sirviese  au- 
mentar la  Comisión  con  un  miembro  mas« 

fV  *v^<>r  Pi^;íifenie — Designase  al  señor  Senador  por  Montevideo. 
No  habiendo  mas  de  que  tratar  se  levantará  la  sesión. 
Se  lovaní*. 


I  /  ^•\  .vioii  ordinaria  d-  1   24  de  Febrero 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


^  abrió  la  sesión  á  las  2  y  3o  minutos  con  asistencia  de  los  seQores  Mufioz, 
Oomez,  Chucarro,  Caravía,  Silva  y  Rivas. 
J;    *^'^<>''  Presidente— Eatá  abierta  la  sesión.  . 

l^  ^  leerse  el  acta. 
Se  /ey<i. 


^^ 
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^La  mesa  hace  presente  al  Honorable  Senado  qae  ha  habido  una  pequeSa 
omisión  sobre  la  propuesta  que  hizo  el  sefior  Senador  por  Minas  respecto  á  que 
debia  ser  por  mensualidades. 

Se  salvará  esa  omisión. 

Se  apmeba  él  acia  y  se  dá  (menta  de  lo  siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones  se  espide  en  la  solicitud  del  se&or  Senador  por  el 
Departamento  de  San  José,  pidiendo  licencia  para  ausentarse  de  la  Capital. 

Repártase. 

La  de  Hacienda  se  espide  en  las  variaciones  introducidas  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  prohibición  de  emitir  bille- 
tes menores. 

Rq>ártase. 

El  señor  Chucarro — La  Comisión  en  su  informe  manifiesta  que  no  encuentra 
razón  ninguna  para  negar  la  licencia  que  pide  el  sefior  Senador  por  San  José  se- 
fior Carve,  porque  como  este  sefior  Senador  ha  estado  permanentemente  en  los 
cuatro  6  cinco  meses  de  sesiones  ordinarias  y  todo  el  tiempo  que  han  durado  las 
extraordinarias,  cree  la  Comisión  muy  justo  y  arreglado  que  se  le  conceda  esa 
licencia. 

En  este  concepto,  hago  moción  en  nombre  de  la  Comisión  para  que  este  asunto 
se  considere  sobre  tablas. 

(Apoyados.) 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Prestdente^Yá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia  que  la  forma  el  nombra- 
miento de  los  miembros  que  deben  integrar  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo 
Legislativo. 

El  señor  Chucarro — La  moción  ha  sido  aprobada. 

El  señor  Presidente— OpoTtunamente  se  tratará  del  asunto. 

El  señor  Secretario  toma  los  votos  en  el  orden  siguiente: 


El  sefior  Mufioz » por  el  sefior  Caravia 

B  Gómez •  •  •  • x>  »        ^> 

D  Chucarro • « » . « p  b  Berro 

D  Caravia •••••• ••  »  »       » 

i>  Rivas •  c. .  •  x>  x>  Caravia 

»  Silva. ^..•••« •••....•«..*•  »  »       » 

B  Presidente •• v  d       » 


El  sefior  Secretario^  Cinco  votos  el  sefior  Caravia,  y  dos  el  sefior  Berro. 
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El  tdíor  Pnttdenie — Queda  nombrado  el  seQor  Seiiador  por  la  Florida,  i 
bro  de  la  Comisioa  de  Cuentas. 

Tá  á  procedefse  al  ocMobramieoto  del  segundo. 
•Se  tomó  ta  voíactoH  como  tiyue: 


El  s^nor  Mufiox. por  el  seBor  Gomei 

Gomes •  »  *  Berro 

Chucarro »  »  Gómez 

Caravia-.. »  »  » 

Rivas »  B  » 

Silva. V  »  Berro 

Preaidente »  »  Gómez 


¡or  Secretario — Cinco  votos  el  seCor  Gómez  y  dos  bI  seüor  Berro. 
\o»'  Preaidenfe-  Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas 
>o  Legislativo,  el  señor  Senador  por  Tacuarembó. 
lo  aiffuíeHle: 


[e  Ciimara  de  Senadores: 


firma  lo  es  indispensable,  por  asuntos  particulares,  pasar  al  Departa- 
Sau  Jostl,  por  lo  que  á  V.  H.  suplica  le  conceda  licencia  poi"  un  mes. 


s  guarde  tí  V,  H,  muchos  aHos. 


Montevideo,  Febi'ero  '2  '  de  -1874. 


Comiaioa  de  Peticiones. 


Hoaorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  Informante  se  ha  enterado  délo  que  solicita  el  seUor  Senador 
por  el  Departamento  de  San  José;  y  no  encontrando  inconveniente  en  acceder  á 
lo  que  se  solicita  de  V.  H.,  os  aconseja  otorguéis  la  liceacia  requerida,  con  la 
sanción  del  siguiente: 


.PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único — Concédese  la  licencia  que  solicita  para  ausentarse  de  la  Ca- 
pital, por  un  mes,  al  seCor  Senador  por  San  José. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aílos. 


Montevideo,  Febrero  24  de  1874. 


Manuel  A.  Silva — A.  C, 
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Kl  stfiorPrasidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadares. 
puesto  de  Secretaría  7  Sala  del  Senado  y  Oficina  de  la  I 
Cuerpo  LegUlaÜTo,  qoe  ha  de  regir  desde  el  i,"  de  Marzo 
de  Febrero  de  18T6. 

A  la  ComlsioD  de  Hacieoda. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  elegido 
8Íon  de  Cuentaa  del  Cuerpo  Legislativo,  á  los  seQores  Repre: 
Cbucarro,don  Ricardo  Alvarez  y  don  Felipe  B.  Lacueva. 

Arcbivese. 

Los  Secretarios  del  Honorable  Senado,  reiteran  la  soiic 
ppdo  ,  pidiendo  que  la  misma  se  digne  disponer  que  las  plt 
oficina,  seao  incorporadas  á  la  parte  de  edificio  que  ella  oc 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Don  Nicomades  Castro,  á  nombre  del  ciudadano  don  Ril 
que  el  Poder  Ejecutivo  ba  destituido  á  su  representado  del 
fiaba,  sin  someterlo  á  un  juicio  para  oir  su  dereosa. 

A  la  Comisión  de  Legislad  ^n. 

La  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  comuuic 
instalada,  nombrando  para  su  Presidente  al  sefior  Senador 
para  Secretario  al  sefior  Representante  don  Felipe  H.  Lac 

Archívese. 

Evacuándose  la  orden  del  dia,  se  d^  lectura  á  lo  síguten 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i*  Queda  derogada  iaproliiljicijii  de  emitir  bi 
un  doblón,  impuesta  á  los  bancos  do  emisión. 
Art.  1."  Comuniqúese  etc. 

Sala  de  sesiones  en  Montevideo,  &  23  de  Abril  de  1875 


Peuro 


- '--  ^^   -fi  'gg?.in     li-  L.  V. 


trwu  »> 


el  siguiente: 


-t     ^     I     JJtL    ,^£¡.1. 


•  '^^—    m. 


•Vi-fí." 


...  ::ii:í2  .r  i  lrí:.iUica  áflifii ^  derecho  de  hacer 
:•_  ^  -  -.:..¿s  liBiiiiiiS  ie  banca,  ya  sean  estos  ma- 

^z-Li^  zaasídsid.  aendo  eonrertibles  ¿ 


L»!r 


Vk        .    ««I 


r    JT-Liu^i-Tís.  ;-  iTuí  flifír»3:Kr  t^jo  pretesto  al- 

z>:i^R  ijr  ^  valor  tjue  cada  uno  es- 


■"•  .--'^  -i  .r^i:u.- jnícnür. 


1 .     •' 


c. 


•        « •    • 


V     •.     .. 


oü  «  a*m:-:iran  pagos  sino  en 
-j.  Trrsyndxxneíitií  resgoasables  los  emplea- 


.  'K^'  '  .  <-:>Ñ7 


■"v^,  ;\    A    N*,  .Vi .  '  \  5w    t       ;    •  •   ^  t 


►•       » • 


I  A  U  .^  a>         L  -•     ^    '-^^ 


MMbivM,    vN^     UaNv.V^. 


Chucarro, 

Fr*:<:uente. 

Fióxnülao  B.  Duran 
Sc«:rot¿u*io. 


•liUu 


'•'^^^'^^  C.tuutrj^  vi-  ^ca^Vros. 


I^tt  ^'omisi^j^j 


'*'*''  ^^^^^criK^  ka  es:uiu.¿o  ccaio  le  cumplía  el  Proyecto  de  I,ey  de 
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ia  HoDorable  Cámara  de  Representantes  modificando  esencialmente  vuestra  prí- 
mitiya  sanción  sobre  la  llamada  emisión  menor  de  los  billetes  bancaríos. 

Complaciéndose  esta  Comisión  en  reconocer  lo  avanzado  y  justo  de  las  ideas  en 
que  se  bau  inspirado  los  honorables  Representantes  ai  debatir  esta  cuestión,  en- 
cuentra sin  embargo  que  laa  disposiciones  de  la  Ley  que  examina,  ui  llenan  el 
objeto  inmediato  y  especial  que  se  tuvo  en  vista  en  la  sanción  primitiva,  ni  tam- 
poco responden  á  ese  laudable  espíritu  de  liberalidad  que  h 
parece  haber  precedido  á  la  confección  de  esa  Ley. 

En  efecto:  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ampl 
nado,  se  propone  establecer  una  regla  general  sobre  crédi 
sirva  también  de  norma  á  todos  ios  establecimientos  Ranear! 

Para  ese  fin  declara  en  primer  lugar  que  todo  individuo  ti 
USD  de  su  crédito  por  cualquier  cantidad  y  en  la  forma  qui 
prescripción,  es  á  nuestro  juicio  inútil,  pues  lo  que  impo 
seria,  no  el  proclamar  un  derecho  individual  incontestable 
por  el  contrario,  hacer  cesar  la  injusta  privación  ó  limita 
impuesta  excepcional  mente  á  los  individuos  que  se  dedican 
caria. 

Por  el  articulo  segundo,  se  declara  la  obligación  de  cum 
compromiso  que  se  contrae  al  hacer  uso  del  crédito  en  virtu 
oocidn  en  el  articulo  primero. 

Esta  disposición  tampoco  hace  mas  que  confirmar  una  oblí{ 
materia  de  duda,  y  que  inevitablemente  tiene  que  hallarse  e: 
moa  billetes  6  documentos  de  crédito  de  los  cuales  dimana. 

Estos  llevan  por  lo  tanto  en  si  mismos  una  declaración  á  e 
puede  ser  mar  acabada  y  mas  perfecta. 

Por  el  articulo  tercero  se  prohibe  ímplicitamente  recíb 
6  cheques  en  las  Oficinas  del  Epatado,  bajo  penado  desti(uci( 
empleado  que  falte  á  esta  prescripción. 

La  Comisión  considera  que  es  inconveniente  la  inserción  di 
Ley  que  tiene  pjr  objeto  facilitar  las  operaciones  de  los  Banco 
vicios  que  eíias  instituciones  prestan  á  la  comunidad. 

Si  la  utilidad  de  tos  Bancos  de  emisión  es  reconocida,  si  e 
establecimientos  facilitando  la  circulación  del  capital  y  acti 
oes,  contribuyen  d  la  prosperidad  general,  sí  por  el  apoyo  qu 
dad  del  individuo  son  en  suma  uno  de  los  motores  m-is  po 
en  las  sociedades  actuales,  claro  es,  que  no  puede  ser  cotiven; 
maLey  deslioada  á  favorecer  su  acción,  se  lance  el  grilo  ¿ 
instituciones  cuyos  efectos  benéficos  se  reconocen. 

Finalmente  en  el  artículo  cuarto  se  establecen  condiciones 
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cíales  para  el  uso  del  derecho,  que  eo  el  articolo  primav  se  proclama  de  nna  ma- 
nera absoluta  é  ilimitada. 

La  Comisión,  no  cree  necesario  entrar  en  el  examen  de  este  artienlo,  pots  juz- 
ga que  basta  su  acercamiento  i  la  primera  declaración  de  Ib  Ley  para  moatrar 
palpablemente  su  injusticia. 

Ddápues  de  este  tHreve  eximen  y  reservándose  la  Comisión  ampliar  sus  espüca- 
cío&es  en  el  debate,  cree  áeber  aconaejar  al  Honorable  Senado,  el  rechazo  de  las 
modLlicaciones  hechas  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  j  el  manteni- 
miento de  su  inrtaaitiva  sanción  que  Uena  por  ]»  menos  ana  neceúdad  urgente, 
reclamada  for  el  comercio,  y  qoe  es  al  mismo  tiempo  on  primer  paso  en  el  am 
tido  de  las  reformas  liberales  que  sin  dada  alguna  requiere  la  Ley;  A  regla  coman 
de  las  institoctoues  bancarias  en  el  país. 


^lontevideo,  Febrero  14  de  1374. 


Juan  R.  Gomes — Aurelio  Berro* 


El  seTíur  Berm — Aunque  me  parecen  suficientes  las  obaervaciones  ^üe  ba  bc- 
ck'j  !<.'.  ComiáioQ  déUacteoda,  d  la  modíGcacion  de  ^ii  Cámara  de  Reproseolautes, 
en  la  ¿ancion  del  Senado,  relativa  á  emlsiún  meoo:',  me  permUín!'  ai[i  euibargu, 
círeíai  algunas  palabras,  algunas  observaciones  más  en  apoyo  ilel  dictUrneu  de 
la  Comisión. 

.  K;  :i:Juda!}Ie  que  Id  idea  de  este  Cuerpo,  al  sancionar  su  primitivo  í'i-oyecto, 
ÍU-!  ¡leñar  uua  necesidad  que  entóoces  era  ya  sentida,  la  necoiiJad  'io  ■.■¡uiiliú 
míiiOL"  que  boy  se  nota  de  una  manera  mucho  mis  urgente  y  mis  n'ft,  -i,!. 

a!  pdso  que  con  su  sanción,  el  Senado  llenaba  ese  objeto  ii.-a;ru:,i  lambi-.-i: 
eu  parte  d  lo  menos,  una  excepción  que  yo  creo  injusta  y  que  ü  todas  luces  es  in- 
C'jnvi.'uicate:  la  idea  de  la  equiparación  de  la  emisión  menor;  dtsJe  iiue  la  secun- 
da, la  msnor,  es  una  facultad  privativa  del  Estado,  lo  que  estií  no  puede  airibuir- 
Sc;  eu  mi  concepto  carece  completamente  de  fundamento. 

¿i  se  reconoce  que  es  incoaveoieote  que  el  Estado  pueda  fundar  un  Banco  Na- 
cional y  emitir  billetes  fiiluciariosá  la  par  de  las  establecimientos  particulares 
Esa  ísconveniencia  se  refiere  á  la  facultad  de  emitir  en  general  y  de  ningún  modo 
ii  1¿  mayor  ú  menor  importancia  de  la  emisión. 
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Asi  es  que  si  los  argumentos  tienen  fuerza  en  cuanto  á  la  emisión  mayor,  la 
tienen  del  mismo  modo  para  la  de  billetes  llamados  de  cambio. 

Sancionada  pues  esa  distinción  que  c(Hno  he  dicho,  considero  inmotivada,  el 
Senado  adoptó  el  camino  mas  natural  para  llenar  la  necesidad  reclamada  del 
cambio  menor:  prefirió  hacerlo  asi  sin  ocurrir  á  un  cambio  total  en  el  sistema 
bancario,  lo  que  exige  sin  duda  mucha  reflexión  y  mucho  estudio  por  lo  menos 
en  cuanto  a  la  oportunidad  en  que  deberla  llevarse  á  cabo  ó  debería  tener  lugar 
ese  cambio. 

La  Cfímara  de  Representantes  en  el  deseo  de  llevar  á  todos  los  ramos  las  refor- 
mas, liberales  que  con  mucha  razón  ha  creido  convenientes  y  necesarias,  tomó 
esta  cuestión  de  una  manera  mas  lata;  y  amparándose  de  la  ocasión  que  le  ofre- 
cía la  sanción  del  Senado  que  tiene  un  objeto  especial,  procuró  fundar  sobre  ella 
una  Ley  general  de  crédito  que  dejase  espédita  la  actividad  del  individuo,  Jes  • 
trayendo  las  trabas 'que  las  leyes  anteriores  imponían  en  esta  materia. 

Cdíiio  hijo  de  este  país  y  miembro  del  Comercio,  he  seguido  con  el  interés  que 
es  natural,  los  notables  debates  que  tuvieron  lugar  en  la  otra  Cámara.  He  visto 
de£,arrollarse  allí  y  predominar  en  general,  ideas  muy  avanzadas,  que  en  mi  hu- 
milde opinión  considero  ser  las  mas  justas  y  las  mas  conformes  con  las  verdí^de- 
ras  conveniencias  del  país. 

PhÍ'o  la  verdad,  seBor  Presidente,  es  que  la  sanción  de  esa  Ley  tal  como  se 
nos  ha  pieseutado,  no  responde  á  lo  que  debe  esperarse  de  ella. 

Esa  Ley  por  ejemplo,  en  su  principio,  como  lo  ha  observado  el  informe,  en  sus 
dos  primeros  artículos  proclama,  establece  el  derecho  individual  incontestable,  do 
que  cada  uno  puede  hacer  uso  de  su  crédito  en  la  forma  que  crea  mas  conve- 
niente. 

El  segundo  declara  que  es  obligatorio  cumplir  lo  que  se  ha  pactado  en  la  forma 
6  en  la  esencia. 

Esto  es  lo  que  dicen  los  dos  artículos. 

Hace  días  que  he  oído  á  alguno  de  mis  colegas  espresarse  contra  la  práctica 
inútil  de  hacer  leyes  por  lujo.  De  tal  carácter  considero  yo  las  dos  disposiciones 
á  que  acabo  de  referirme,  principalmente  la  primera. 

Creo  más  y  agregaré  algo  más  á  lo  que  dice  el  informe:  creo  que  á  mas  de  iniV 
til  es  inconveniente;  porque  pienso  que  tratándose  de  un  derecho  natural  que  es 
inseparable  del  individuo  responsable  y  libre,  pretender  establecerlo  por  medio  de 
una  disposición  legislativa  es  dar  lugar  á  que  se  ponga  en  duda  la  preexistencia 
de  esíe  derecho,  que  por  otra  parte  no  ha  sido  renunciado  ni  limitado  por  Ley 
alguna. 

En  la  segunda  discusión  encuentro  algo  semejante  aunque  no  de  tanta  impor- 
tancia. 
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Alli  se  establece  ó  se  reitera  que  los  que  emitan  billetes  están  obligados  á  cum- 
plir  estrictamente  lo  que  prometen  en  esos  mismos  billetes. 

Esto  me  parece  innecesario;  el  poseedor  de  un  billete,  tiene  en  él  un  contrato 
perfecto  y  un  documento  de  ejecución.  Lo  que  necesita  no  es  que  se  dicten  leyes 
para  declarar  un  derecho  que  está  perfectamente  establecido  respecto  al  cual  no 
puede  haber  duda^ 

Es  verdad  que  en  la  práctica  algunas  veces  ese  derecho  ha  sido  olvidado;  ó  han 
sido  eludidos  los  deberes  que  impone  al  emisor  de  un  billete,  el  hecho  de  com- 
prometerse á  tal  tiempo  ó  á  la  vista,  en  la  forma  que  se  quiere. 

Pero  eso  en  mí  concepto  no  sucede  por  falta  de  leyes  sino  por  corrupción  de 
práctica,  por  tolerancias  indebidas  y  otras  razones  que  no  pueden  tomarse  en  con- 
sideración ante  la  cuestión  de  derecho. 

Yo  no  puedo  ver  en  la  enseflanza  que  esos  abusos  anteriores  nos  ofrecen,  no 
puedo  ver  deficiencia  de  las  leyes.  Establecido  el  derecho  lo  mas  en  mi  opinión 
que  podría  hacerse  seria  por  deficiencia  de  procedimientos,  ineficacia  de  penas  6 
algo  parecido. 

En  cuanto  al  articulo  3.^  sobre  cuya  inconveniencia  ha  manifestado  la  Comisión 
en  su  dictamen  que  no  se  trata  de  cuestión  de  principio  sino  mera  cuestión  d^ 
conveniencias,  no  me  parece  necesario  agregar  mas. 

La  última  disposición  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  establece 
la  obligación  á  los  que  emitan  billetes  de  un  valor  inferior  á  un  doblón,  dega- 
rantir  su  importe  depositando  en  la  Junta  de  Crédito  Público  títulos  de  di^uda 
del  Estado  por  un  valor  igual. 

Yo  no  puedo,  señor  Presidente,  esplícarme  la  presencia  de  ese  artículo  en  el 
cuerpo  de  esa  Ley;  porque  el  resto  del  contesto  de  la  misma  no  nos  deja  duda 
ninguna  sobre  cual  era  la  conciencia  del  legislador  sobre  el  punto  de  derecho, 
al  tiempo  de  discutirla. 

Si  el  derecho  se  reconoce  de  una  manera  absoluta  é  ilimitada  ¿cómo  puede  la 
misma  Ley  ponerle  limitaciones  ó  condiciones? 

Debo  declarar  antes  de  concluir,  que  la  sanción  del  Senado  á  mi  no  me  satis- 
face por  completo.  Yo  desearla  que  los  establecimientos  de  Banco,  las  operacio- 
nes bancarias,  dejasen  de  ser  una  escepcion  de  las  operaciones  comerciales  en 
general;  pero  el  precedente  Constitucional  nos  pone  por  el  memento  al  menos,  en 
el  caso  de  optar  entre  la  sanción  del  Senado  y  la  de  la  Cámara  do  Representantes 
y  en  tal  situación  por  mi  parte, votaré  por  la  sanción  del  Senado,  porque  creo  que 
ella  llena  la  necesidad  urgentísima  y  reconocida  por  iodos, de  cambio  menor;  porque 
creo  que  al  menos  en  parte,  destruye  ó  hace  cesar  una  escepcion  que  considero  in- 
justa: y  finalmente  porque  la  sanción  de  esta  Ley  no  se  opone  á  que  mas  adelante, 
en  momentos  mas  oportunos,   pueda  dictarse  una  Ley  general  ó  la  regla  geneial 
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que  haya  de  regir  en  las  operaciones  bancadas,  con  las  modificaciones  que  la  espe- 
ríencia  aconseje,  necesarias  y  convenientes. 

He  dicho. 

Se  Cierra  la  discusión  y  volándose,  el  Senado  insiste  en  su  sanción. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  d.*  discusión. 

El  se  lor  Gómez — Como  ha  sido  unánimemente  aprobado  este  Informe  y  como 
este  asunto  ha  sido  tan  debatido  que  puede  decirse  que  el  Senado  ha  vertido 
cuanto  tenia  que  decir  sobre  el  particular,  hago  moción  para  que  se  dé  por  san- 
cionado definitivamente  el  rechazo  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

(Apoj/adosJ 

El  señor  Rivas — En  cuestiones  de  este  género,  me  parece  que  no  hay  conve- 
niencia en  proceder  con  tanta  premura:  y  creo  que  al  contrario,  la  habría  en  dar 
lugar  á  una  2.^  discusión. 

El  seKor  Senador  ha  dicho  que  ha  sido  unánimemente  rechazado  el  Proyecto  de 
la  Cámara  de  Representantes  y  no  es  así:  por  consiguiente,  estoy  porque  siguien- 
do el  orden  establecido  por  el  Reglamento,  sufra  este  asunto  la  segunda  dis- 
cusión. 

(Ajpoyados.) 

El  señor  Presidente — Estando  apoyadas  las  dos  mociones,  se  votarán  por  su 
orden. 

Se  vota  la  moción  para  que  se  declare  sancionado  el  asunto  y  es  negativa» 

Se  vota  la  moción  del  señor  Rivas  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva — He  sido  de  los  que  han  votado  por  el  sostenimiento  de  la  pri- 
mitiva sanción  del  Senado,  sin  embargo  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el 
seCor  Senador  por  el  Salto,  son  muy  atendibles.  En  asunto  de  esta  trascendencia, 
vale  la  pena,  puesto  que  no  hay  tanta  urgencia  en  la  sanciou,  demorarlo  por  48 
horas  mas;  máximen  cuando  este  asunto  tiene  que  ir  á  Asamblea  General.  Me  he 
adherido  á  la  moción  del  seQor  Senador  por  el  Salto,  porque  creo  que  concilla  los 
verdaderos  intereses  y  porque  en  la  segunda  discusión  pueden  ocurrir  nuevos 
elementos  para  el  debate. 

En  vista  de  los  resultados  de  la  votación  que  acaba  de  tener  lugar,  voy  á  per^ 
mi tir me  renovar  la  indicación  del  seSor  Senador  por  el  Salto,  para  que  esto 
asunto  súfrala  segunda  discusión. 

El  señor  Presidente — Me  permito  observar  al  seííor  Senador,  que  está  resuel- 
to que  este  asunto  sufra  la  segunda  discusión. 

El  señor  Silva—Si  está  resuelto  no  digo  nada:  inadvertidamente  habré  hecho 
la  proposición. 

Se  lee  y  pone  en  2.*  discusión  el  asunto  relativo  á  la  Aduana  y  muelle  de 
Paysandú. 

El  señor  Muñoz — No  porque  crea  que  vaya  á  aducir  nuevos  fundamentos  para 
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opouernie  á  la  sanción  de  la  primera  discusión,  sin6  porque  fui  de  los  que  st? 
opusieron  á  que  quedase  el  asunto  resuelto  en  esa  primera  discusión. 

¡\íe  oponía,  señor  Presidente,  porque  no  veo  un  objeto  serio  en  ir  autorizando 
al  Püdur  Ejecutivo  para  hacer  erogaciones,  con  la  conciencia  de  que  no  vá  á  ti^iier 
los  recursos  necesarios  para  llevarlas  á  cabo. 

Si  adoptamos  este  camino,  vamos  á  aglomerar  autorizaciones  que  en  lugar  de 
facilitar  la  marcha  del  Poder  Ejecuíívo,  la  embaracen:  nos  alejamos  tambí<»n  del 

4 

objeto  que  tienen  las  Leyes  de  Presupuesto,  que  son  una  limitación  prudeule  á 
lab  erogaciones  públicas;  son  una  determinación  clasificada  con  que,  en  el  curso 
üi¿l  ano,  vá  á  poder  apreciar  el  Poder  Ejecutivo  si  le  sobran  ó  no  recursos  para 
aíc'uJer  á  la  totalidad  del  Presupuesto  en  todo  ese  período. 

r^'o  es  dable  dar  al  Poder  Ejecutivo  estensas  facultades  que  en  cierto  raodj  vie- 
mu  á  ser  ai'bitrarias;  deque  distraiga  en  algunos  meses  ó  momentos  de  abu-i- 
('.::)ci¿:  i^asagera,  los  recursos  con  que  no  podrá  contar  siempre  y  que  distrayendo 
e.vji5  recursos  en  esos  momentos  de  abundancia,  puede  encontrarse  después  ea 
descubierto  para  atender  á  las  partidas  del  Presupuesto, 

Una  cadena  de  autorizriciones  da  esta  naturaleza,  nos  sacará  puede  decirse  de 
la  bose  regular  del  Presupuesto. 

No  so  puede  decir  que  porque  se  establezca  una  Ley  de  Presupuesto,  se  por^e 
un  coiitrapeso,  una  limitación  forzada  al  Poder  Ejecutivo,  embarazosa  de  su 
iiurclicí. 

Ko;  es  una  misión  constitucional  del  Cuerpo  Legislativo,  determinar  los  gastos 
V  1.;::  recursos. 

-  Es.:í   autorizaciones  hechas  al  aire,  para  cuando  pueda^  siempre  serán  sin  fun- 
díur.enío:  pero  mucho  ma3,  ahora  que  tenemos  la  conciencia  que  no  hay  recursos. 

IS;.li  mas  que  estas  razones  me  inducirán  á  oponerme  á  la  moción  sancionada 
en  \'c  ]):  huera  discusión  y  estaré  por  el  dictamen  de  la  Comisiona  rechazando  por 
aij.»'  a  I.i  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes. 

E,  .scZor  Gom2Z — En  el  deseco  de  conciliar  las  necesidades  del  Pueblo  de  Pay- 
fciv.c:.':,  con  las  cxijencias  apremiantes  del  Erario  púbücOj  he  adquirido  algunos  iu- 
forints  respecto  de  la  urgencia  que  tienen  esas  obras,  y  he  visto  seííor  Presidente 
que  por  de  pronto  se  ha  cxajerado  en  lo  que  se  relaciona  con  el  edificio  de  Adua- 
na: y  en  cuanto  al  muelle,  tengo  motivos  para  creer  que  el  Gobierno  se  preocu- 
pa seriomente  de  su  reparación  ó  reconstrucción,  diré  más  bien.. 

Entiendo  señor  Presidente,  que  el  Gobierno  ha  mandado  levantar  el  Presupues- 
to de  las  obras  por  creerlas  sumamente  urgentes  y  necesarias,  y  sin  duda  alguna 
proveerá  de  los  recursos  que  necesite  para  estas  obras  de  los  eventuales  corres- 
pondientes al  Ministerio  respectivo. 

Por  consiguiente,  esa  necesidad  vá  á  ser  llenada  administrativamente:  y  no 
veo  razón  alguna  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  preocupe  del  asunto. 
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En  cuanto  al  edificio,  había  olvidado  referir  qae  los  Depósitos  que  actualmente 
existen  en  Paysandú  son  de  muy  diminuta  consideración  porque  los  negocios  de 
tráosUo  alli  se  hacen  únicamente  para  la  costa  de  Entre-Rios  y  muy  pocas  veces 
hay  aglomeración  de  efectos,  que  demande  espaciosos  almacenes  para  guardarlos. 

No  sucede  lo  mismo  en  el  pueblo  del  Salto  que  alimenta  un  comercio  exterior 
considerable  y  donde  ha  de  llegar  el  momento  de  que  sea  necesario  establecer 
almacenes  ñscales:  no  diré  de  la  importancia  de  los  de  Montevideo,  pero  de  una 
importancia  relativa,  pero  Paysandú  por  ahora  puede  llenar  las  exigencias  de  un 
servicio  de  tránsito  con  la  pequefia  Aduana  que  tiene  y  algún  otro  almacén  que 
se  pueda  tomar  alquilado  para  mantener  las  mercaderías  en  depósito. 

Repito  pues,  que  no  es  una  exigencia  perentoria,  la  reconstrucción  de  la  Aduana 
y  es  muy  posible,  que  el  Gobierno  en  su  anhelo  de  propender  al  adelanto  de  las 
Aduanas  del  Uruguay  visto  que  se  va  despertando  su  atención  sobre  ella,  á  causa 
del  movimiento  mercantil,  se  ocupa  de  construir  oportunamente  y  pedirá  al  Cuer- 
po Legislativo  si  fuese  necesario  para  levantar  los  edificios    correspondientes. 

Dedúcese  pues  de  todo  lo  espuesto,  que  no  hay  necesidad  de  sancionar  esta  ley 
y  por  coDsecuencia  votaré  por  el  in|urme  presentado  por  la  Comisión. 

El  se  7or  Rivas — Cuatro  palabras  nada  mas.  No  veo  ninguna  clase  de  incon- 
veniente en  la  sanción  de  la  modificación  presentada,  de  precederse  á  esas  obras 
cuando  el  Gobierno  crea  conveniente. 

Esto  no  importa  como  se  ha  dicho  una  obligación  perentoria:  quiere  decir  que 
si  mañana  el  Gobierno  se  encontrase  en  situación  de  hacer  esas  erogaciones,  ya 
teodria  la  autorización  y  nada  se  perderá  con  sancionarla. 

Si  biea  serán  una  verdad  los  informes  que  ha  recibido  el  seQor  Senador,  que  le 
hacen  creer  que  esas  obras  no  son  tan  necesarias,  por  mi  parte  debo  declarar, 
que  he  recibido  también  informes  en  que  se  me  dice  que  se  pagan  800  pesos  men- 
suales de  alquiler. 

El  señor  Gómez — No  es  exaclo. 

El  señor  fíwas-^EQ  preciso  dar  crédito. 

El  señor  Gomes — Lo  tengo  oficialmente  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  es  el 
que  paga  los  alquileres. 

El  señor  Rivas-^Ua  Representante  por  Paysandú  me  decia  que  se  pagan  600  ó 
800  pesos. 

El  señor  Gómez — Es  equivocación. 

El  señor  Rivas — Como  no  importa  una  obligación  perentoria,  no  veo  que  haya 
razón  para  negarse  la  modificación  que  he  propuesto. 

El  señor  Berro — A  lo  que  se  ha  dicho  sobre  este  punto  agregaré  solamente 
que  me  parece  que  esas  cuestiones  de  refacción  de  edificios  y  composturas  de 
muelles  son  cuestiones  esencialmente  administrativas.  El  Gobierno  es  el  encarga- 
do; es  el  primero  que  nota  los  deterioros,  y  el  primero  que  debe  tratar  de  reparar- 
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los  ü  mejorar  esas  obras  si  las  necesita.  Creo  que  hace  mal  la  Cámara  en  aalLv 
parse  á  esas  primeras  necesidades  sin  conocer  completamente  si  son  urgentes.  Si 
el  Gobierno  los  viera  necesarios  concurrirá  á  las  Cámaras,  si  no  tiene  fondos;  si 
los  tiene  mandará  hacer  esas  refacciones. 

Creo  pues  que  la  Asamblea  no  debe  anticiparse  en  esas  cuestiones   qne  son  de 
administración  puramente. 

Se  cierra  la  discusión^  y  volándose  es  desechado. 

El  señor  Bívas^Tenga  la  bondad  de  mandar  leer. 

(Se  lee.) 

Ll  señor  Presidente — Se  rectificará. 

El  señor  Rívas'—Es  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Presidente — Es  la  moción  del  seiíor  Senador. 

Se  vota  y  es  negativa. 

El  señor  Presidente— Q\xeda,  desechada  y  terminada  la  orden  del  dia. 

La  de  maliana  será  dar  cuenta. 

El  señor  Gómez — Entiendo  que  se  hizo  una  moción  ¡ara  que  no   se  reuniese 
la  Cámara,  sino  cuando  hubiera  asunto  que  tratar. 

El  señor  Presidente— Es  exacto. 

El  señor  GomezSi  la  orden  del  dia  se  refiere  á  dar  cuenta,  podría  posler- 
garsc  para  cuando  hubiera  algo  que  discutir. 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  tres  y  quince  minutos. 


6.'  Sesión  clel  2  de  iXarzo 


Praaiisncia  dsl  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  ta  s'.sion  á  las  2  y  53  con  asistencia  ile  los  Sflíores  Goiinv,,  Bi-rro, 
Chucarro,  Caiavíü,  Ilivas,  y  Silva. 

Se  lee  y  aprueba  el  acia  de  la  anleñor  y  se  da  c.tenla  rfe  h  s'giu'e-ife: 

El  Poder  Jíjecutivo  con  fecha  24  de  JVbrero  úlliiDO,  dice  i|Uti  hn  recibiJo  Is 
ñola  adjuntándole  el  Presupuesto  General  de  Gastos  (junhadu  regir  desde  bI  1.' 
del  mismo  FtibriTo  hasta  el  31  de  Diciembre  del  corriente  üilo. 

Archívese. 

La  Honorable  Asamblea  General  remite  en  copia  nutoiiziida  el  iiiforine  pre- 
sentado por  la  Honorable  Comisión  Permanente  en  la  apertura  de  las  seatouaa 
ordinarias  del  segundo  periodo  de  la  undécima  Legislatura. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Honorable  Cámara  de  ReprEsentantes  remite  con  fecha  28  de  Febrero  pa- 
sado un  Proyecto  de  Ley  relativo  á  la  libertad  de  defensa. 

A  la  misma  Comisión. 

La  misma  Honorable  Cámara  comunica  que  ha  aprobado  I 
ducidas  al  Proyecto  relativo  á  la  jubHacioD  solicitada  por  e 
dolfo  Vázquez. 

Archívese. 

Entra  el  señor  Mu  'oz. 

El  aeiior  Presidente — No  hay  mas  asuntos. 

El  tenor  Gomes— Cuando  se  discutía  el  Presupuesto  gene: 
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rancio  las  partidas  que  se  relacionaban  con  los  derechos  de  contraste  y  servicio 
f&nebre  atribuido  á  la  Junta  E,  Administrativa  y  puesto  que  no  se  podía  tratar  de 
esaLey  en  la  discusión  del  Presupuesto,  me  permití  presentar  un  Proyecto  relati- 
vo á  estos  asuntos,  que  tengo  el  honor  de  someter  al  Honorable  Senado,  que  si  es 
apoyado,  daré  las  razones  que  he  tenido  para  hacerlo. 
Se  lee  elstguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.^  Dosde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  quedan  sin  efecto  las 
disposiciones  que  atribuyen  exchisívamente  alas  Juntas  E.  AdministnitU  as,  ó  á 
la  Policía,  el  servicio  mortuorio  particular. 

Art.  2.°  Comuniqúese  etc. 


Montevideo,  Marzo  2  de  1874. 

JíiOH  B  Gómez, 


PUOYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.^  Las  pesas  y  m.ididas  legales,  se  acreditan  con  el  boleto  espedido, 
y  el  sello  de  la  verificación  y  contraste,  puesto  en  las  balanzas,  pesas  y  medidas 
de  toda  especie  y  capacidad  usuales  en  la  compraventa  publica. 

Art.  S.*"  El  contraste  y  pago  del  derecho  que  le  corresponda,  se  hará  en  la 
oBcina  respectiva,  por  una  sola  vez;  y  el  Poder  Ejecutivo  mandará  practicar  á  do- 
micilio la  veriflcacion,  siempre  que  lo  juzgare  conveniente. 

Art.  3.^  Quedan  sin  efecto  las  Leyes  que  se  opongan  á  la  presente,  qae  se  co- 
iDunicard. 


Montevideo,  Marzo  2  de  1874. 

Juan  Boma»  Gómez, 


^Apoyados,) 


w,    56 


i    — 


El  se/ior  Presidente — A  las  Comisiones  respectivas. 

El  sénor  Gómez — Voy  á  ser  breve,  porque  entiendo  que  es  un  asunto  tan  tri- 
vial y  conocido,  que  más  no  puede  ser,  así  es,  que  no  cansaré  la  atención  de  la 
Cámara  con  largas  explicaciones. 

Basta  la  simple  enunciación  de  esos  asuntos  para  comprender  al  primer  golpe 
dt vista  toda  su  importancia  y  gravedad 

¿luiéu  no  sabe,  señor  Presidente,  que  los  monopolios  están  abolidos  en  el 
pais'iace  muchísimos  aííos  y  que  son  contrarios  á  las  libertades  consignadas  en 
el  pacro  fundamental  de  la  República? 

Si  lo:  monopolios  son  odiosos  entre  los  particulares,  con  mas  razón  duben  serlo 
cuando  son  ejercidos  por  la  autoridad  pública 

El  serv'cio  fúnebre  como  se  sabe,  es  hecho  absolutamente  por  las  Juntas  E.  Ad- 
ministrativas y  viene  de  tiempos  atrasados  cuando  no  podia  hacerse  ese  servicio 
por  Ja  iniciativa  particular.  Pero  hoy  que  el  comercio  se  ha  estendido  tanto  y  que 
la  coacurren^ia  es  indefinida;  no  hay  razón  para  atribuirle  á  las  Juntas  E.  Admi- 
nistrativas ó  tías  policías,  ese  servicio  esclusívo,  que  por  ser  esclusivo  es  one- 
roso Y  perjudicial. 

En  cuanto  á  ia  Ley  que  dispone  la  obligación  de  contrastar  anualmente  las  pe- 
sas y  medidas,  permítaseme  decirlo,  es  una  Ley  absurda,  porque  le  impone  un 
gravamen  oneroso  al  negociante,  á  quien  se  le' obliga  á  pagar  su  propia  fiscaliza- 
ción; quiere  decir,  que  los  negociantes  pagan  para  que  los  fiscalicen,  cuando  la 
obligación  de  fiscalizar,  es  del  fisco  encargadj  de  tutelar  los  intereses  públicos. 

Por  otra  parte,  se  les  impone  principalmente  á  los  habitanies  de  la  campaña 
una  molestia  grande,  que  es  el  tener  que  llevar  anualmei.te  ^  la  Villa  cabeza  del 
Departamento,  haciendo  gastos  y  produciéndole  incomodidades  para  someter  sus 
pesas  y  balanzas  al  contraste,  con  el  objeto  de  imponerles  una  erogación. 

Para  el  negociante  honesto,  señor  Presidente,  á  mas  de  ser  una  incomodidad, 
es  un  vejamen;  para  el  fraudulento,  muy  fácil  le  es  eludir  los  preceptos  de  la  Ley, 
cuando  puede  tener  juegos  dobles  de  balanzas  falsas  y  buenas. 

De  consiguiente,  ninguna  ventaja  consigue  el  público  de  esa  imposición. 

No  se  le  inhibe  á  la  autoridad  completamente,  ni  se  le  desnuda  del  derecho 
de  ejercer  la  inspección  en  todo  tiempo. 

Lo  que  se  quiere  aquí,  es  evitar  el  vejamen,  los  gastos  y  las  incomodidades  que 
producen  á  los  habitantes  de  campaña. 

Yo  creo,  que  se  llena  el  objeto  perfectamente,  al  tiempo  de  establecerse,  6  cuan- 
do vá  á  hacer  oso  de  estas  medidas,  presentar  á  la  autoridad  con^petente  para  que 
examine  y  verifique  la  exactitud  de  las  medidas  que  se  quieren  vender. 

Si  fuera  necesario,  en  la  discusión  abundaré  en  otras  razones. 

Creo  que  he  llenado  el  objeto  con  lo  que  acabo  de  decir. 

El  señor  Presidente — Orden  del  dia  para  mañana . .    . . 
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El  señor  Muaoz — Durante  las  sesiones  extraordinarias  el  Senado  aplazó  la 
consideración  del  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  sobre  re- 
formas de  Administración  de  Justicia  para  el  periodo  ordinario. 

Hemos  entrado  en  él,  de  consiguiente  ha  llegado  el  término  del  aplazamiento. 

Hago  moción  para  que  este  asunto  vuelva  á  tomar  el  curso  suspendido  y  a^ 
efecto  pase  á  la  Comisión  que  corresponde,  para  que  con  nuevo  dictamen  lo  pre- 
sente á  la  discusión. 

(Apof/ados) 

El  se'ior  Presidente — Habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  no  Iiabrá -nece- 
sidad de  votar.  Pasará  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  fija  h  orden  del  dia  para  mafiana:  dar  cuenta  de  los  asuntos  entradoi  7  con- 
siderar en  segunda  discusión  el  Proyecto  de  Ley  sobre  emisión  menor. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  cuarenta  y  nueVe  minutos. 


7/   Sesión  del  3  de  Marzo 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  treinta^  con  asistencia  de  los  señores 
Muñoz,  Gómez,  Berro,  Cbucarro,  Caravia,  Rivas  y  Silva. 
Se  aprueba  el  acta  anterior. 
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E¿  señor  Preaidenle — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Vá  á  entrarse  á  la  úrdea  del  dia. 

Se  ieijó  el  cuanto  relativo  á  emiaion  menor. 

Puesto  en  segunda  discusión  particular  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  h 
sentantes,  son  desechadas  tas  modificaciones. 

El  seSor  Presidente — Se  convocará  oporlunamente  á  la  Asami 

El  señor  Gomes — Atenta  la  urgencia  del  asunto,  haría  moción 
vocación  se  hiciese  inmediatamente. 

(Apoyados.) 

El  aelíor  Presidente — Asi  se  hará. 

Se  convocará  para  pasado  maOana. 

No  hay  mas  asuntos  de  que  tratar. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  práxima,  dar  cuenta  de  loa  asunto 

— Se  levantó  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos. 


8*.    Sesión  del  5  de  Marzo 


Prsside  el  ssñor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  22  con  presencia  de  los  seQores  G 
Berro,  Mufioz,  Silva,  Rivas  y  Caravia. 
Aprobada  el  acta  anterior  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes  dice  qae  h.i  aprobado  él    Proyecto  de 
Ley,  relativo  á  la  convención  postal  celebrada  con  la  República  de  Chile. 

Archívese. 

Varios  ciudadanos  del  Departainenío  de  Soriano,  protestan  de  la  elección  prac- 
ticada en  la  sección  de  Dolores  para  inietnbros  del  colegio  electoral  de    Senador. 

A  la  Comisión  de  Poderes. 

La  €ümision  da  Peticiones,  se  espide  en  la  solicitud  del  oficial  según io  de  fa 
Secretaria  d >;l  Senado,  pidiendo  jubilación. 

Repártase. 

tV  se:lor  Presidente — No  hay  mas  asuntos  do  que  tratar.    . 

El  señor  Chiicarro — El  asunto  sobre  el  cual  informa  la  Comisión  de  Peticio- 
nes que  es  relativo  a  la  jubilación  de  un  erap^^ado,  para  evitar  la  impresión  y  el 
reparto,  yo  creo,  ó  la  Comisión  eré-,  si  el  Honoranle  Senado  está  conforoae  que 
se  considerase  al  menos  en  primera  discusión  y  h¡irii  moción  al  efecto. 

(Apoyado.) 

Se  V'jfa  y  es  aprobada. 

Se  ¡03  la  solicitud  del  Oficial  2.^  déla  Si'crefin'u  del  Senado,  pidiendo  jubila- 
do} i  y  el  sirjuiente  i'¡ forme: 


Comisión  de  Peticiones, 


Honorable  Cámara  de  Senadores; 


La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  con  la  mayor  atención  la  solicitud 
del  Oficial  segundo  de  la  Secretaria  del  Senado,  don  Juan  Carlos  Carrasco,  en  la 
que  pídese  le  jubile  para  retirarse  del  servicio  con  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo^  que  actualmente  disfruta. 

Los  servicios  del  sefíor  Carrasco  son  notorios  y  comprobados  estáa  en  el  espe- 
diente que  tiene  la  Comisión  á  la  vista;  como  asimismo  es  evidente  su  .buena  com- 
portación  y  servicios  prestados  á  la  Nación  con  inteligencia  y  honradez  en  los 
veinte  y  tres  años  que  tiene  de  servicios  no  interrumpidos  en  el  Senado;  y  ha- 
llándose, según  comprobantes  que  obran  en  el  mismo  espediente,  inutilizado  el 
servicio  público,  innegablemente  en  la  Ley  de  jubilación  de  cinco  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  treinta  y  ocho,  artículos  quinto  y  séptimo;  y  en  el  Decreto  de  dos  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve,  artículo  primero,  inciso  primero. 
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Ln  Comisión  qne  suscribe  encuentra  justo   accedí?r  á  su  solicitud,  y  somete  á 
vnesíra  deliberación  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Arlículo  1.^  Co:ieélt»se  al  señor  don  Juan  Cirios  Carrasco,  oíicial  segundo  de  la 
SecTelaría  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  la  jubilación  que  solicita  con 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  disfruta,  con  mas  los  beneficios  que  acuer- 
íla  fl  arCiculo  séptimo  de  la  Ley  de  cinco  de  Mayo  de  mi!  ochocientos  treinta 
y  ocho. 


Montevideo,  Ma"zo  5  de  ISli, 


Mpjandro  Chucarro — Manuel  A,  Siloi.yy 


*S'.?  pone  en  discusión  general. 

El  señor  Ckuéarro — En  el  informe  que  acaba  de  leerse,  se  hace  relación  de 
iodos  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  Comisión  para  aconsejar  al  Honorable 
Senado  le  acuerde  la  jubilación  que  pide  ese  empleado. 

Digo  que  h"ce  relación  porque  está  constatado  en  el  espediente,  como  se  puede 
ver  haciendo  la  lectura  de  él,  los  veinte  y  tres  años  de  servicio  en  el  Senado,  y 
desempeñando  sus  deberes  como  corresponde. 

Segundo.  Estenios  certificados  de  los  facultativos  que  declaran  su  estado  de 
imposibilidad  para  continuar  en  el  puesto;  y  por  último,  están  vistos  todos  los 
requisitos  que  las  leyes   determinan  para  este  caso. 

Es  por  estas  razones,  que  la  Comisión  no  ha  encontrado  obstáculo  que  oponer 
á  la  solicitud  del  sefior  Carrasco. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente,  en  los  términos  mismos  de  la  solicitud 
del  interesado,  se  determina  bien  el  Poder  Competente  que  debiera  conocer  y  re- 
solver sobre  ella:  pide  la  ejecución  de  una  Ley;  mas  que  de  una  Ley,  hasta  de   un 
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Decreto,  y  yo  creo,  que  el  Senado  sale  de  sus  funciones  ocupándose  de  las  lejresque 
por  la  Constitución  corresponde  áotro  Poder,  al  Ejecutivo. 
p  -  El  que  el  interesado  sea  empleado  de  la  Secretaria  del  Senado,  no  es  una  ra- 

zon  de  ninguna  manera  para  que  ejecutando  las  leyes  que  puedan  couceroirle 
se  convierta  el  Senado  en  Poder  Ejecutivo. 
Ningún  inconveniente  encontrará  el  interesado  si  ocurre  ante  el  Poder  Ejecu- 
t  tivo,  para  que  éste,  ejecutando  las  leyes  le  asigne  la  jubilación  que  le  corresponde 

r"  en  ejecución  de  esa  Ley. 

Esta  doctrina  que  en  mi  concepto  es  la  legal,  es  la  que  ha  seguido  el  Senado  eii 
''  el  periodo  anterior,  respecto  de  una  ó  dos  solicitudes  de  este  género. 

Establecemos  un  precedente  irregular. 

Si  asi  se  ha  marchado  hasta  ahora,  no  es   una  razón  para  que  sigamos  mar- 
f:  chando  en  adelante,  sino  para  que  nos  pongamos  en  el  limite  de  las  atribucioDes 

í  que  nos  corresponden. 

Nosotros  dictamos  las  leyes  cuya  ejecución  le^ está  encargada  al  Poder  Ejecu- 
¡  tivo. 

Yo  no  me  opongo  al  dictamen  de  la  Comisión,  que  en  mi  concepto  y  fuiídinda- 
se  *en  las  razones  que  acaba  de  esponer  la  misma  Comisión,  debiera  ella  haber 
formulado  un  dictamen  estableciendo  que  el  interesado  ocurriera  ante  el  Poder 
correspondiente. 

El  seTior  Chucarro — La  Comisión  no  desconoce  las  razones  que  acaban  d¿ 
emitirse  por  el  seSor  Senador  por  Montevideo,  pero  como  ha  encontrado  antece- 
dentes en  el  mismo  Senado  acordando  esas  jubilaciones,  y  para  sallsfacer  á  la 
Cámara,  pido  que  se  lea  el  espediente  en  que  se  acordó  la  jubilación  al  Porlt^ro 
de  este  Cuerpo,  señor  Hernández,  para  que  se  comprenda  que  la  Comisión  no  bn 
procedido  arbitrariamente  en  aconsejarlo,  porque  ya  lo  ha  visto  practicado  eu  tst 
espediente. 

Si  el  Senado  considera  hoy  que  debe  prescindir  de  ese  precedente  que  ha  esta- 
do hasta  hoy  ejerciendo  en  el  Senado,  no  tiene  inconveniente  la  Comisión  en  qoc 
se  prescinda. 

Pero  antes  de  esto,  para  que  se  satisfagan  los  señores  Senadores,  yo  creo  que 
seria  conveniente  que  ese  espediente  que  para  esa  jubilación  del  señor  Hernán- 
dez,  se  exhibió  á  la  Comisión,  se  trajese  á  la  vista  y  se  leyese  al  menos  la  n^^' 
lucion  del  Senado. 

Se  leyó  el  síyuíenfe: 
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«DECRETO 


Artículo  !.•  Se  concede  ádon  José  Hernández,   antiguo  portero  de  la  Cámara 
del  Senado,  la  jubilación  que  solícita  con  el  sueldo  íntegro  que  disfruta 
Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara,  á  27  de  Marzo  de  1852. 


BERNARDO  P.  BERRO, 

PrcsiJcnte. 

Juan  A.  la  Bandera', 

Sccrotfirio.» 


El  señor  Chuoctrro — Este  precedente  qne  ha  encontrado  la  Comisión  sobre  el 
modo  que  se  ha  procedido  hasta  aliora  por  la  Honorable  Cámara  de  Senadores, 
lo  ha  considerado  como  un  motivo  para  seguir  en  este  caso  el  mismo  orden  que  se 
lia  seguido  antes. 

Pero  jcomo  he  dicho,  la  Comisión  no  hace  incapití  en  que  no  se  procoda  como 
hasta  aquí. 

Creo  que  seria  conveniente  que  el  seTior  Senador  que  ha  hecho  la  indicación 
cuando  llegue  el  caso  de  la  discusión  particular,  introdujese  la  enmienda  al  Pro- 
yecto acordado. 

El  señor  Muñoz — No  puedo  adherirme,  sefior  Presidente,  á  la  opinión  que 
acaba  de  vertir  el  miembro  de  la  Comisión. 

Si  el  Senado  resolviese  entrar  á  la  discusión  particular  en  este  asunto  sería 
porque  consideraba  que  podía  ocuparse  del  pun*o. 

En  mi  concepto  y  por  las  razones  que  primeramente  vertí,  no  es  competente  el 
Senado  para  conocer  y  ocuparse  de  este  asunto.  De  consiguiente,  debe  votarse 
en  general  una  resolución  concebida  en  los  términos  que  Antes  indiqué,  á  cuyo 
efecto  hago  moción,  para  que    en   la   solicitud  recaiga  la  siguiente  resolución: 
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aOcurra  el  interesado  ante  quien  corresponda»,  y  pido,  que  en  aplicación  de  u\ 
articulo  del  Reglamento,  siesta  moción  fuese  suficientemenfe  apoyada,  ss  pongii 
á  votación  si  suplanta  ó  no  el  dictamen  de  la  Comisión  en  discusión  general 

Si  durante  la  discusión  general  se  presentase  algún  Proyecto  que  por  resolu- 
ción del  Senado  suplantase  á  otro,  ya  ese  otro,  no  hay  que  tenerlo  por  base. 

Hago  moción  sobre  la  observación  anteriormente  hecha:  aocurra  el  interesado 
ante  quien  corresponda.» 

No  por  loque  valga  señor  Presidente  en  si  el  hecho  aislado,  sino  por  ser  un 
precedente  mas  regular,  mas  legal  que  el  que  se  cita  del  Senado  del  aíío  5 1. 

También  los  hay  anteriores  al  presente  caso,  por  los  cuales  ha  quedado  esta- 
Mecida  la  verdadera  doctrina:  que  no  nos  está  cometida  la  ejecución  de  las 
leyes. 

/  3  apoyada  la  moción. 

El  señor  Chucarro — La  Comisión  al  menos  por  mi  parte,  no  encuentra  incon- 
venior.te  en  la  redacción  que  se  ha  propuesto  por  la  indicación  que  acaba  de  hacer 
el  Sífíor  Senador, 

Por  cinsecuencia,  si  el  otro  miembro  de  la  Comisión  está  conforme,  puede  d*;S- 
(ie  Vil  f.jrinularf?e  esa  redacción,  y  laComision  retira  la  suya  porque  efectivamen- 
te ly  suya  es  considerando  que  el  Senado  debía  resolver  en  el  asunto  por  los  antf>- 
c.Hííentes  que  antes  han  tenido  lugar  en  la  Cámara. 

Ahora  se  quiere,  que  esos  antecedentes  no  sean  suficientes. 

li-i  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  aceptar  la  redacción,  de  que  ocurra  el 
interesado. como  se  ha  propuesto,  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Senador  puede  formularla,  y  sobre  eso  seguirá  la  discusión. 

El  señor  Silva — No  hay  inconveniente  sefíor  Presidente;  yo  me  adhiero  á  lo 
que  ha  dicho  mi  Honorable  Colega. 

Se  vota  SI  ha  de  suplantarse  por  la  moción  el  informe  presentado  y  es  afir- 
tnativa, 

Sj  vota  la  moción  en  general  y  particular  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobada  en  primera  discusión. 

El  señor  Silva — Creo  que  se  hace  innecesaria  la  segunda  discusión  por  cuanto 
ha  sido  desechada  la  petición  que  ha  presentado  el  seSor  Carrasco,  y  porque  la 
Cámara  lo  envia  ante  quien  corresponde,  según  la  sanción  que  acaba  de  adoptarse 

Hago  pues  moción,  para  no  perjudicar  al  interesado  en  bien  de  la  justicia  que 
le  asiste,  para  que  esta  sea  la  última  sanción  sobre  el  asunto  que  nos  ocupa, 

(Apoyado.) 

Se  vota  y  es  afir?nativa. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado 

No  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  dos  y  cincuenta  minutos. 


o  i  o     •»"' 


í  ^'  :•-.•  oi(.  11  el    1   1.-2  (ile    ^ 


u^  Jé.  xi  i.  yj'^.j 


Prsdde  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  a  las  2  y  45  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz,  Gómez, 
Cbacarro,  Caravia,  Silva  y  Piivas. 

Aprobada  el  acia  de  ¿a  anlerior,  se  dió  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Asamblea  General  con  fecha  seis  del  corriente,  pasa  en  copia  au- 
torizada, el  informe  de  la  Comisión  de  cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  referente  á 
las  presentadas. por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  ejercicio  que  empezó  el  primero  de 
Marzo  de  mil  ochocieulos  setenta  y  dos  y  terminó  en  veinte  y  nueve  do  Febrero, 
de  mil  ochocientos  setenta  y  tres. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  solicita  del  Honorable  Senado  se  sir- 
va disponer  la  remisión  de  los  antecedentes  relativos  á  una  reclamación  de  don 
Patricio  Vázquez  en  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro,  sobre  un  crédito  contra 
el  Estado. 

A  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  «eSores  Muñoz  y  Gómez. 

Los  Secretarios  de  V.  H.  con  fecha  veinte  y  ocho  de  Febrero  último,  presentan 
las  cuentas  comprobantes  de  la  inversión  de  los  fondos  que  por  el  Presupuesto 
vigente  hasta  aquella  fecha,  se  le  han  asignado  á  esta  Secretaria. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Alcalde  Ordinario  del  Deparlamento  de  Soriano,  remite  á  la  consideración 
del  Senado,  todos  los  antecedentes  relativos  al  resultado  de  las  elecciones  del  Co- 
legio electoral  del  Senador  por  el  mismo  Departamento,  á  fin  de  que  se  sirva  re  • 
solver  lo  que  crea  de  justicia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 


lO."  Sg_-ioii  del  10  ele  Marzo 


Preside  el  señor  Fineíro 


Se  abrió  la  aesion  á  las  dos  y  cuarenta  y  cinco,  con  asistencia  da  los  sefi 
Muiioz,  Gómez,  Chucarro,  Berro,  Suva,  Rivas,  Caravia  y  CamlDO. 

Aprobada  el  acia  anterior,  se  dá  cuenla  de  lo  siguienie: 

El  Poder  Ejecutivo  coq  fecha  doce  del  corriente,  acusa  recibo  de  la  comuí 
cion  relativa  á  la  integración  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislai 

Archívese, 

La  BoDorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  resuelto  sosteoei 
primitiva  sanción  en  el  Proyecto  de  Ley  de  enganche,  y  solicita  la  reunió 
Cámaras  conforme  á  lo  preceptuado  en  el  articulo  sesenta  y  uno  de  la  Co 
tucion. 

Convúquese  oportunamente  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes,  se  espide  en  el  que  resulta  electo  Sen 
por  el  Departamento  de  Soriaiio,  el  ciudadano  don  Pedro  E.  Bauzíi. 

Repártase. 

La  de  Legislación  se  expide  en  los  Proyectos  de  la  Honorable  Cámara  de 
presentantes  relativos  á  la  reglamentación  de  la  Administración  de  Justicia 
que  crea  el  empleo  de  Sub-Secretaiúo  de  Policía. 
Repártase. 

La  de  Hacienda  informa  en  el  presupuesto  de   Secretaría  y  Sala  del  Sena 
Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo.  ■ 
Repártase. 
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13oíÍa  Cipriana  H.  de  Bouafoz,  viuda  del  empleado  del  Resguardo  don  Gerúri- 
Txio  Bouafoz,  reitera  la  solicitud  que  hizo  eu  el  aHo  pasado,  pidiendo  porgracii 
meDÍo  de  pensioE. 
lisioD  de  Peticiones. 

Presidente — No  hay  más  asuntos  de  que  tratar . . , 
■  Chucarro — Teniendo  en  vista  la  urgencia  con  que  se  recomeuda  i  la 
e  Poderes  el  que  se  espidiese  lo  más  pronto  posible,  esta,  lohabech" 
cuatro  dias,  y  teniendo  en  vista  esta  consideración  de  urgencia,  ba^' 
■a  que  se  considere  el  informe  de  la  Comisión  sobre  tablas,  porque  cot- 
es un  asunto  que  no  necesita  reparlirse,  porque  traería  más  morosiilad 
^erse  el  asunto  en  cuestión)  y  de  esta  morosidad  resultaría  quít!  Sá- 
lese sin  uno  de  sus  miembros  que  es  el  del  Departamento  de  Snriani. 
ha.) 

'  /"resiyeíi/e— Habiendo  sido  apoyada  se  votará. 
>•  Maños — A  mi  no  rae  parece  fundada  la  moción  que  acaba  de  h^iceríf 
que  hay  urgencia,   pero  no  por  eso  podemos  precipitarnos,  los  quí  ci 
¡do  tiempo  para  formar  opinión. 
'os). 

lecho  publicaciones  por  la  prensa  sobre  incidentes  de  gravedad  <:^i'i 
3  Soriano.  Tenemos  que  ver  el  espediente  y  formar  nuestra  concifucii. 
e  quiere  que  sobre  tablas,  demos  nuestro  voto  sobre  un  asunto  que  i ' 
.? 

aos  en  el  caso  de  la  Comisión;  nosotros  debemos  imponernos  del  asn" 
da  repartido  en  la  sesión  mas  próxima  si  se  cree  conveniente  se  >:■■'"■■ 

tarte  creo,  que  es  uno  de  los  casos  que  están  marcados  en  el  Reglamcul' 

PresüJenleSe    necesita    dos  terceras   partes 

i' sido  apoyada  la  moción  se  votará. 

-onsiderarse  sobre  tablas  la  aprobación  de  poderes  del  selJor  Siud^' 

■^1  y  darse  por  resuelto  en  la  presente  sesión. 

^'■es  por  la  ailrmativa  en  pié. 

C/iííc«/-/-o— Pido  que  se  rectifique  la  votación. 
''^  fí  volar  y  es  mijafiva. 

^fesulenle— Si  no  hay  quien   haga  uso  de  la  palabra,  se  le^^'-r-'- ' 

"  las  dos  y  cincuenta  minutos. 
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11"  Sc-sion    r^i4  18  de  JMarzo 


Presidencia  del  señor  Pinoiro 


Se  abrió  la  sesión  á  la»2  y  44  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz,  Chucarro, 
Caravia,  Camino,  Rivas,  Silva  y  Carve. 

Aprobada  el  acia  de  la  anterior  y  entrándose  ala  orden  del  día,  S3  leyó  lo  si- 
guíenle: 


DECRETO 


Arlículo  4.'  Üesde  el  primero  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro 
hasta  28  de  Febrero  de  mil  ochocientas  setenta  y  cinco,  regirá  el  siguiente  Piesu- 
puesto  de  sueldos  y  gastos  de  Secretarla,  Sala  y  Comisión  de  Cuentas  d«íl  Cuerpo 
Legislativo: 

Secretaría 


Dos  Secretarios  á  pesos  3.600  e/u $    7.20000 

Un  ídem  jubilado 4.066-40 


I 
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Uo  Oficial  1.'.      . $    -1.800-00 

Un  ídem  2." I.IOOJW 

Doa  Auxiliares  á  930  c/u d.920-00 

ÜQ  Coaserge • 720^0 

Dos  Porteroj  á  480 960-00 

Gastos  de  'oleína  é  ianresiones 6.000-00 


Dos  Taquígrafos  &  pesos  2.500 

Un  Auxiliar  de  Secretaría  al  servicio  de  los  mismos 
Dos  Oficiales  de  Sala  á  pesos  850 


§     3.000-00 
600-00 

i. 700-00 


adw  Cuentos 


U:i  Contador 3     4.800-00 

Dos  Auxiliares Í.6SO-00 

l'n  Portero 300-00 

líftstos  do  Oficina 4^0  00 

Alí¡iilicr  de  casa  para  ídem 360-00 


Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  26  de  4874, 


José  D.  PiSeíro, 

Prcíidente. 
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alNFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  ha  examinado  el  Presupuesto  de  Sueldos  j  Gastos  de  Secretaria 
7  Sala  y  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  que  regirá  desde  el  1.^  del 
corriente,  y  tiene  el  honor  de  proponer  algunas  supresiones  y  aumentos,  á  su 
juicio  compatibles  con  el  buen  servicio  público  y  arreglado  á  las  imperiosas  exi- 
gencias económicas  del  Tesoro  Nacional. 

V.  H.  apreciará  con  elevado  criterio,  las  razones  de  moralidad  administrativa, 
que  no  pueden  ocultársele  y  en  que  se  apoya  la  Comisión  en  el  procedimiento 
aconsejado. 

Las  supresiones  son: 


Un  Secretario §     3.600 

Un  Oficial  2.' 1.100 

Un  Conserge • 720 

Un  Oficial  de  Sala 850 

Gastos  de  impresiones 2.500 

Total $    8.770 


£1  Oficial!.'  que  como  lo  determina  el  Reglamento  suple  al  Secretario  cuando 
falta,  estaba  mal  considerado  y  la  Comisión  propone  aumentársele  su  sueldo  con 
seiscientos  pesos  anuales,  que  con  cien  pesos  mas  para  quebrantos  de  caja  de 
Secretaria,  forma  el  total  de  setecientos  pesos  del  aumento  propuesto. 


Es  cuanío  tieue  el  honor  de  sütnelc'r  A  la  coasideracion  dt;  V.  H.   &  quien  Dios 
guaide  muchos  aüo?. 


Moutevíileo,  Marzo  7  de  1874. 


Aurelio  Berro — Juan  fí.  Gómez: 


Puesto  en  discusión  general, 

El  3e7¡or  Silva — Sieulo  Infiuito  que  la  Comisiou  de  Hacienda  no  esté  represeu- 
tuda  en  esta  sesíoa  por  alguno  de  sus  Honorables  miembro^.  A  estarlo,  pediría 
algunas  esplicaciones  que  á  mi  juicio  se  harían  indispensables,  para  tomar  en  coD 
sideración  las  supresiones  que  la  Comísian  recouaienda  al  Honorable  Seoado. 
Bien,  seBüF  Presidente. 

La  Comisian  de  Hacienda,  acepta  el  Presupuesto  presentado  por  la  mesa  como 
acaba  de  leerlo  el  seHor  Secretario,  con  las  siguientes  modificaciones: 

Supresión  de  uu  Secretario,  con  3.600 pesos:  del  Oficial  segundo  conl.iOipc- 
-sjs;  del  Conserje,  de  un  Oficial  de  Sala  y  reducción  de  2.503  pesos,  en  Ijs  gastos 
de  impresiones  y  demás;  gastos  que  en  el  Presupuesto  presentado  por  el  Presiden 
te  del  Senado,  están  calculados  en  6.000  pesos. 

La  suma  de  S. 770  pesos  que  la  Comisión  de  Hacienda  propone  reducir  eo  el 
Presupuesto,  es  mas  aparente  que  real 
Voy  á  demostrarlo. 

El  Secretario  que  se  propone  suprimir,  lo  que  por  otra  parte  es  imposible  hacer 
eu  esta  discusión,  ante  las  dlsposicioatís  di/I  Reglam^-nto,  como  mas  adelante  teu- 
dré  ocasión  de  evidenciar;  esa  supresión  que  aparece  de  los  5.600  pesos  propues 
tos  por  la  mesa,  es  imagiuaría,  y  lejos  de  dar  por  resultado  una  ecooomia,  ven- 
dría á  importar  un  aumento  en  ese  gasto. 

DesempeQido  ese  empleo  por  el  seüor  Laviña  que  cuenta  treinta  y  tantos  aSoi 
deservicios  á  la  Nación,  tiene  derecho  á  la  jubilación  coa  el  sueldo  íntegro,  coh 
lopor  ciento  de  aumento  que  como  empleo  amovible  la  Ley  leacuenJa.y 
nces  en  vez  de  disminuir  \oi  gastos  en  esos  5,600  pesos,  be  aamenlan  cod 
mas,  con  su  jubilación:  la  que  me  consta  tramita  en  estos  momentos. 
s  aqui  pues,  que  la  economía  no  existe  y  que  vendrán  á  recargarse  los  gss* 
de  la  Nación  en  540  pesos  m::s. 
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No  es  exacta  pues  semejante  econoiuía  invocada  por  la  Comisión  de  Hacienda 
con  las  palabras  de  alta  moralidad  y  buena  administración. 

Viene  después  la  supresión  del  Oricial  2.''  con  1,100  pesos;  del  Conserje  con 
720,  y  de  un  Oficial  de  sala  con  830:  empleos  estos,  seuor  Presidente,  quo  hasta 
ahora,  por  un  lapso  de  tiempo  bien  largo  han  sido  necesarios;  y  la  suma  que  ape- 
nas representa  dos  mil  y  pico  de  pesos,  no  implica  una  economía  que  merezca 
para  hacerse,  invocar  las  palabras  que  la  Comisión  emplea. 

Gastos  de  impresiones  etc.,  reducidos  en  2,500  pesos. 

Bien  pues,  sefíor  Presidente;  á  mi  juicio  nada  importa  que  se  diga  4,000  pesos 
para  gastos  6  6,000:  porque  estos  habrá  que  hacerlos;  porque  si  se  asignan  cuatro 
y  se  gastan  cinco  mil,  tendremos  forzosamente  que  votarlos. 

Esto  pues,  no  es  economía. 

Sin  embargo,  no  rae  opondré  á  esto,  si  bien  considero  que  no  dará  resultados, 
que  se  digan  cuatro  ó  seis  mil,  porque  lo  que  se  gaste,  habrá  que  pagarlo. 

Ahora  voy  á  demostrar,  como,  en  vista  de  nuestro  Reglamento,  es  absolutamen- 
te imposible  suprimir  la  plaza  de  un  Secretario. 

Olvidaba  también  decir,  que  la  Comisión  de  Hacienda  propone  que  se  aumente 
60)  pesos  al  Oficial  i,^  que  por  el  Presupuesto  presentado  por  la  mesa  solo  tiene 
i  ,800  pesos:  lo  que  quiere  decir,  que  barriendo  justicia,  la  Comisión  de  Hacienda 
le  iguala  el  sueldo  al  que  tiene  el  O.lcial  l.'^  de  la  Cámara  de  Repres^^ntantes., 

Pero  la  Comisión  de  Hacienda,  equivocadamente  invoca  que  ese  Oacial  '1."  es  el 
empleado  que  debe  subrogar  al  Secretario,  y  en  vista  de  la  supresión  que  propone 
•le  un  Secretario. 

En  esta  virtud  y  en  este  concepto,  lo  asigna  pues,  mas  sueldo. 

Estoy  conforme  con  el  aumenío,  pero  no  con  la  mente  ni  el  espíritu  que  ha 
guiado  á  la  Comisión,  de  que  deba  eáte  empleado  suplir  al  Secretario. 

Nuestro  Reglamento  que  rige  en  todas  las  resoluciones  del  Senado  y  su  servicio 
interno,  dice  en  el  artículo  52  (lei/enlo)  «¿7  Cámara  podrá  hribtlífar  á  cua'qute' 
'^rnde  los  oficíales  de  la  Secretar  ¿a  ¡nra  hacer  las  veces  de  Secretario  c  can  lo  se 
challe  impedido  y  sea  indispensable  suplir  su  falla.n 

(Entra  el  seüor  Gómez.) 

Ahora  bien;  es  evidente  que  los  fun'lamentos  de  la  Comisión  dejan  de  tener 
íuerza  desde  que  invocan  algo  que  no  es  cierto. 

Se  ha  equivocado,   y  no  ha  tenido  presente  ese  artículo  que  es  terminante. 

Dije  anteriormente  y  voy  á demostrar  del  modo  que  ac  ibo  de  hacerlo  r.^^ati va- 
mente  al  oficial  4.^,  que  los  dos  Secretarios  que  actualmente  tiene  el  Senado,  de- 
ben existir  mientras  no  se  derogue  el  artículo  del  Reglamento  adicional  al  25  y 
que  establece  los  dos  Secretarios. 

Dice  el  articulo  (leyendo)  a  La  Cámara  de  Senadores  tendrá  dos  Secretarios  de 
fuera  de  su  seno,  nombrados  como  lo  manda  el  Reglamento. 
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Sanción  de  47  de  Febrero  de  1869. 

Esto  es,  lo  que  debemos  sostener,  es  decir;  que  haya  dos  Secretarios  como  el 
Reglamento  lo  dispone. 

¿Cómo  pues,  hacer  posible  que  prevalezca  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, de  suprimir  un  Seci  otario,  máxime  cuando  acabo  de  demostrar  que  no 
existe  la  economía,  razón  principal  en  que  la  Comisión  se  funda? 

Además,  el  articulo  233  del  Reglamento  dispone  que  (leyendo)  uNtnguna  dis- 
posición del  Reglamento  podrá  ser  alterada  nt  derogada  por  resolución  sobre 
tablas;  sino  que,  para  ello,  son  precisos  los  trámites  establecidos  para  los  Pro* 
yectos  de  Leyjo 

Preciso  es  convenir,  señor  Presidente,  que  para  que  tal  cosa  fuese  posible,  para 
que  pudiéramos  mas  bien  acceder  con  respecto  al  Secretario,  á  lo  que  aconseja 
la  Comisión;  seguir  los  trámites  conforme  al  Reglamento,  para  poder  decidirnos 
á  lo  que  la  Comisión  aconseja. 

Creo  pues,  que  por  estas  consideraciones  que  firmemente  las  creo  basadas  en 
la  justicia  y  equidad;  y  teniendo  en  vista  que  las  supresiones  que  la  ComisioD 
aconseja  no  importan  mas  que  2.000  pesos  próximamente,  no  debe  hacerse  lugar 
al  díctamela  de  la  Comisión,  y  una  vez  desechado,  adoptar  el  Presupuesto  presen- 
tado por  la  Mesa  con  las  pequeñas  modificaciones  que  creo  de  rigorosa  justicia^ 
que  las  creo  equitativas  por  demás. 

Repetiré,  que  siento  infinito  que  no  se  halle  presente  alguno  de  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda. ... 

El  señor  Gómez — (interrumpiendo) — Aquí  hay  uno. 
. . .  .para  que  nos  diese  explicaciones. 

No  lo  habia  visto  entrar. 

Continuaré. 

Al  Oficial  i.**  que  tiene  1.800  pesos  está  bien  el  aumento  de  6C0  pesos  que  pro- 
Done  la  Comisión. 

Dos  Auxiliares  de  Secretaría  á  tí60;  está  bien.  Pero  al  Auxiliar  de  los  Taquí- 
grafos que  es  de  igual  categoría  á  los  que  tienen  960  pesos  con  mayor  ti  abajo 
tal  vez,  y  con  mayor  caudal  de  conocimientos,  puesto  que  necesita  tener  conoci- 
mientos profesionales  del  arte  que  ya  practica,  solo  se  le  asignan  600  pesos.  £sto 

no  me  parece  justo. 

Cuando  llegue  á  votarse  este  rubro,  me  haré  un  deber  de  equidad  y  de  justicia 
proponer  que  este  auxiliar,  tenga  el  mismo  sueldo  que  los  demás  auxiliares  de 
Secretaria,  960  pesos  cada  uno. 

Comparado  el  Presupuesto  presentado  por  la  mesa  con  el  que  rige  actualmen- 
te en  la  Cámara  de  Representantes,  encuentro  desigualdades  muy  notables. 

Mientras  que  los  Taquígrafos  del  Senado  solo  ganan  2.500  pesos  los  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  Ifccen  3.600  pesos. 
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Pues  bieo;  es  una  diferencia  muy  grande;  ni  veo  porque  empleados  del  Cuerpo 
Legislativo  puedan  ser  desconsiderados  por  una  Cámara,  sabiendo  lo  que  ganan 
en  la  otra. 

En  todo  lo  demás,  no  hallo  diferencias  muy  notables.  Asi  es,  que  en  el  rubro 
Taquígrafos;  como  en  el  del  auxiliar  de  Secretaria  al  servicio  de  los  Taquígrafos, 
me  permitiré  cuando  llegue  el  momento  de  la  votación,  pedir  á  la  Cámara  que 
preste  su  sanción  á  las  indicaciones  que  he  hecho  con  relación  al  auxiliar  y  a  los 
Taquígrafos. 

Por  el  momento,  nada  mas  tengo  que  agregar,  mientras  no  oiga  las  razones 
que  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  han  tenido  para  aconsejar 
estas  pretendidas  economías,  que  como  he  demostrado,  no  son  sino  muy  insigni- 
ñcantes. 

El  señor  Gómez — Deploro  señor  Presidente,  que  atenciones  particulares,  me 
hayan  impedido  asistir  antes  á  la  Cámara,  para  iniciar  la  discusión  de  este  asunto. 
Empezaré  señor  Presidente,  diciendo  que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  procu- 
rado conciliar  el  buen  servicio  público,  con  las  exijencias  del  Tesoro:  ha  creído 
que  las  supresiones  que  aconseja  pueden  hacerse  sin  detrimento  de  ese  servicio 
y  en  provecho  d*íl  tesoro,  bien  exhausto  y  que  bien  necesita  que  se  hagan  algunas 
reducciones  y  economías. 
Empezaié  por  el  Secretario. 

No  ha  desconocido  la  Comisión  ni  pudo  olvidar  las  prescripciones  del  Regla- 
mento; pero  considera  que  la  supresión  de  ese  puesto,  puede  hacerse  sin  que  el 
servicio  sufra,  puesto  que  le  consta  que  uno  de  los  Secretarios  la  mayor  parte 
del  tiempo  no  tiene  ocupación  asidua  ni  permanente,  cual  se  exige  de  todos  los 
servidores  del  Estado  que  ganan  sueldo  y  que  la  Nación  los   estipendia  para  ese 

objeto. 

Esa  es  la  razón  que  ha  tenido  en  cuanto  al  Secretario.— Por   lo   demás  uno  de 
los  Secretarios  ha  cumplido  su  tiempo  y  puede  muy  bien  jubilarse  con  arreglo  á 

la  Ley. 

Asi  es  que,  ningún  daño  se  le  infiere  con  la  cupresion  de  la  plaza  ó  separación 

de  ese  empleado. 

La  Cámara  de  Senadores,  no  está  en  el  caso  de  la  de  Representante»;— porque 
su  servido  no  es  tan  frecuent»»,  ni  tiene  una  acumulación  de  trabcijo  tal  que  no 
pueda  continuar  desempeñándose  blin  ese  servicio  con  un  solo  Secretario. 

Por  lo  demás,  el  Honorable  Senado  hará  lo  que  estime  conveniente. 

La  Comisión  cree,  que  con  un  Secretario  y  el  Oficial  1.°  estará  bien  llenado  el 

servicio. 
■  -  En  cuanto  á  la  supresión  de  otros  empleos,  la  Comisión  ha  creído  que  puede 
hacerse,  ,Jor  las  mismas  razones,  y  he  tenido  ocasión  de  consultarlo  también  con 
el Secretaiio  y  ha  corroborado  su  juicio  á  este  respecto. 

Tomo  XIV  ^^ 
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¿A  qué  viene,  sefior  Presidente,  ese  lujo  de  empleados,  si  no  tienen  un  servido 
activo  y  constante,  como  lo  requiere  el  desempeCo  de  sus  puestos? 

¿Por  qué  por  razón  de  existir  no  se  han  de  suprimir  plazas  que  se  consideran 
inútiles  é  innecesarias? 

La  Comisión  sabe  el  rol  odioso  que  juega  en  este  caso,  pero  ante  todo  ha  tenido 
presente  el  cumplimiento  desús  estrictos  deberes,  que  están  muy  arriba  de  toda 
consideración  personal. 

Las  mismas  razones  han  militado  para  no  hacer  alteración  de  sueldos  en  los 
demás  empleados,  con  una  única  excepción  que  es  la  del  OOcial  1.^,  que  en  todas 
las  Seretarias  del  Estado,  ganan  2.400  pesos,  y  el  objeto  de  la  Comisión  es  nive- 
larlo; no  hacer  distinciones;  ponerlo  al  nivel  de  todos  los  Oficiales  primeros  de  las 
Secretarias  del  Estado. 

En  cuanto  á  los  Taquígrafos,  la  Comisión  liubiera  deseado  aumentarles,  pero 
hay  razones  muy  rigorosas  que  le  impiden  hacer  ese  aumento. 

Ha  creido  la  Comisión,  que  el  Honorable  Senado  ha  debido  dar  el  ejemplo  de 
economía  y  reducción  de  gastos  cuando  se  lo  está  aconsejando,  reconmendando 
todos  los  dias  al  Poder  Ejecutivo. 
El  ejemplo  debe  partir  de  ai  riba. 
Pero  aquí  no  estamos  acostumbrados  á  esas  cosas. 

Todo  lo  sometemos  á  las  conveniencias  individuales,  á  las  razones  caseras  y  eso 
no  puede  ser  seQor  Presidente,  cuando  se  trata  de  asuntos  de  Estado;  cuando  se 
trata  del  Tesoro  Nacional  que  es  preciso  vijilar  y  conservar  como  objeto  sa- 
grado. 
¿Con  qué  derecho  nos  ponemos  á  ser  pródigos  con  los  dineros  del  Estado? 
Para  prodigalidades  señor  Presidente,  cada  uno  que  las  haga  particularmente 
de  su  bolsillo. 

No  diré  mas  seSor  Presidente;  creo  que  óon  lo  dicho  es  bastante  para   que  la 
Honorable  Cámara  se  persuada,  de  las  justas  razones  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  aconsejar  el  dictamen  que  ha  sometido  á  su  deliberación. 
He  dicho. 

El  señor  Caravt'a — Comparto  en  gran  parte  las  opiniones  que  acaba  de  verter 
el  señor  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda.  Creo,  que  por  reducidas  que  fue- 
sen las  economías  que  resultasen  de  las  modificaciones  que  se  proponen  al  Presu- 
puesto de  la  Secretaría,  no  deberían  mirarse  con  indiferencia,  en  el  estado  de  pe- 
nuria en  que  se  halla  el  tesoro  público,  y  creo,  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
fior Senador  por  Tacuarembó,  que  es  precisamente  el  Cuerpo  Legislativo  el  que 
debe  dar  el  ejemplo  en  el  sentido  de  las  economías.   • 

No  basta  predicar  doctrinas,  sino  se  ponen  en  práctica. 
Pero  tendría  sin  embargo,  algunas  observaciones  que  hacer  respecto  de  las 
modificaciones:  y  las  baria  en  este  momento,  si  no  creyese,  que  en  lo  relativo  á  la 
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supresión  de  un  Secretario  se  invade  una  prescripción  del   Reglamento  de   esti^ 
Honorable  Cámara:  y  esto  no  puede  hacerse,  si  no  corriéndose  los    trámites  esta 
blecidos  para  la  formación  de  las  leyes. 

Ningún  articulo  del  Reglamento  puede  suprimirse  ni  alterarse  sin  moción  pre- 
via, que  pase  á  Comisión  y  que  con  dictamen  de  esta  sea  sometido  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara. 

Es  en  ese  concapto,  que  no  puedo  prestar  mi  apoyo  al  dictamen  de  la  Comisión 
y  hago  moción,  para  que  este  asunto  vuelva  á  la  Comisión,  para  que  retire  esa 
irregularidad  y  atienda  á  las  modificaciones  que  crea  susceptibles  de  admitirse  en 
el  Presupuesto. 

Si  la  Comisión  aceptase  esta  proposición  en  cuyo  interés  hago,  evitaríamos 
una  discusión  larga  é  innecesaria. 

(Apoj/QclosJ. 

El  seíior  Gómez — Considero  inútil  la  votación,  porque  creo  que  mi  colega  no 
tendrá  inconveniente  ninguno  en  aceptar  la  supresión  de  esa  partida  para  ocu- 
parse de  ella  en  otra  sesión. 

Entre  tanto,  podrían  sancionarse  las  restantes  del  Presppuesto. 

£¿  señor  Caravi'a — Aceptando  la  Comisión  la  supresión  que  he  propuesto,  no 
tengo  inconveniente  eu  que  continúe  la  consideración  del  Presupuesto. 

El  señor  Presidente — Se  votará  la  moción  previa  del  suííor  Senador  por  la 
Florida. 

El  señor  Caravia — íleüro  mi  moción  sefíor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Se  votará  si  se  cierra  la  discusión. 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  aprueba  en  general. 

El  señor  /'reí^V/en/e— Está  en  discusión  particular. 

— Se  votará  por  rubros 

(Léase). 

El  Secretario  lee:  Un  Oficial  í."  1.800 pesos. 

El  señor  Caravia — Debe  empezarse  por  los  Secretavios. 

El  señor  Presidente — Ep  el  Oficial  1.**  con  i. 800  pesos. 

El  señor  Silva — No  entiendo  esto,  sefíor  Presidente. 

Me  parece  que  lo  que  corresponde  votar,  es  el  Presupuesto  presentado  por  la 
mesa;  el  que  empieza  por  dos  Secretarios  á  3.600  pesos  cada  uno. 

El  señor  Presidente — Es  precisamente  ese  rubro  que  vuelve  á  la  Comisión, 
qnien  debe  ocuparse  detenidamente  sin  perjuicio  de  vetárselos  demás  rubros. 

El  señor  Silva — Ha  sido  retirada  la  moción  para  que  vuelva  á  la  Comisión. — 
La  idea  no  ha  sido  aceptada. 

El  señor  Caravia — Yo  he  retirado  mi  moción  porque  la  he  creido  innecesaria 
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desde  el  momeoto  que  el  seQor  miembro  de  la  ComistoD  de  Hacienda 
al  retiro  de  la  modlGcacíoD  que  tiabia  ¡otroducido. 

Quiere  decir;  que  eo  lugar  de  udo,  quedao  los  dos  Secretarios. 

El  señor  Silva — Es  claro. 

El  se'ior  Caravia-'Los  dos  Secretarios  que  ha  propueelo  la  mesa. 

El  señor  Presidente— Ea  ese  caso,  se  empezará  por  ese  rubro. 

Se  lee:  2 Secretarios á  3,600  peosos  cada  uno  7 ¡200 pesos. 

El  señor  Gómez — Veo  que  por  esta  nueva  faz  de  la  cuestión,  vie 
perjudicada  la  opinión  de  la  Comisión  dtí  Hacienda:  porque,  quedando 
cretarios  y  jubilado  como  se  espera,  uno  de  elbs,  habrá  que  reemplE 
de  ese  Secretario  con  otro,  y  entonces  vendrá  3  quedar  el  Presupuesti 
con  la  jubilación  y  mas  con  el  sueldo  del  nuevo  Secretario  que  la  Cora 
dera  por  de  pronto  innecesario. 

En  ese  caso,  si  por  este  medio  vendría  A  quedar  perjudicado  el  díctJ 
entonces  volver  el  asunto  á  la  Comisión  para  aconsejar  lo  convenii 
propuesto. 

El  seTtor  Presidenlc  -¿El  señor  miembro  de  la  Comisión,  pre: 
m03Íor? 

El  se'ior  Gómez — Si  setlor;  si  es  necesario. 

El  seior  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

(Apoyado). 

El  señor  Silva— ¥.\  seGor  Senador  por  Tacuarembíi,  se  pone  en  el 
ya  está  jubilado  el  otro  Secretario  ó  que  vá  á  ser  jubilado:  pero  no  es  i 
pedirá  su  jubilación  á  que  tiene  d'jrecho  en  el  caso  que  se  suprimí  la  p 
tras  tanto  seguirá  desempeñando  su  empleo  que  es  lo  razonable,  si  com 
e!  articulo  2o  del  Reglamento  que  establece  dos  Secretarios. 

No  veo  objeto,  pues,  para  que  el  presupuesto  vuelva  á  la  Comisio 
volviendo  a!  Senado  el  Senado  no  podrá  aceptar  nunca  la  modifica 
Comisión  aconseja;  por  que  la  Comisión  nunca  podrá  dirimir  el  ob; 
presenta  el  Reglamento  para  la  supresión  de  un  Secretario  y  entón 
rads,resullado  que  demorar  la  sanción  del  presupuesto. 

Si  la  mayoría  del  Senado  otpase  porque  no  hubiese  mas  que  un  st 
rio,  lo  mismo  podrá  hacerlo  de  aqui  á  cinco  6  seis  días. 

No  veo  pues  razón,  para  que  se  demore  esta  sanción  que  tampoc< 
importancia  tan  trascendental  que  merezca  volverlo  á  la  Comisión 
no  podrá  menos  de  aconsejar  que  haya  dos  Secretarios  en  vista  de  la 
disposición  del  Reglamento. 

Soy  de  opinión  pues,  que  siga  la  votación  ya  empezada  del  Pres» 
sentado  por  la  Mesa. 

El  señor  Comea— Creo  que  ha  sido  apoyada  la  moción. 
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El  señor  Pre«rfe/í/e— Sírvase  formularla  el  señor  Senador. 

£7  señor  Ga?nez — Vuelva  á  la  Comisión. 

El  señor  Presidente — Se  votará. 

El  seTior  Chticarro — ¿Qué  es  lo  que  se  vá  á  votar? 

El  señor  Presidente — Si  debe  volver  á  la  Comisión. 

El  señor  Chucarro — Yo  considero  señor  Presidente,  que  uo  hay  necesidad  de 
que  este  asunto  vuelva  á  la  Comisión  porque  el  Presupuesto  debe  sancionarse 
todos  los  años  y  está  establecido  por  el  Reglamento  que  la  Cámara  tenga  dos  Se- 
cretarios y  ninguna  de  las  disposiciones  de  este  Reglamento  puede  ser  variada  6 
alterada  sino  por  los  medios  y  en  lo  forma  que  el  mismo  establece. 

¿Qué  dificultades  hay  pues  en  que  continúe  esta  discusión,  si  el  Presupuesto 
presentado  por  la  me3a  viene  con  dos  Secretarios  como  el  Reglamento  lo  dispone 
cuando  el  Reglamento  es  Ley  de  la  Cámara,  que  no  podemos  variar  sobre  tablas? 

Creo  pues  que  debemos  continuar  la  discusión  particular  del  Presupuesto  pre- 
sentado por  la  mesa,  puesto  que  debe  haber  dos  Secretarios. 

Es  el  caso  de  declarar  suficientemente  discutido  el  asunto. 

El  señor  Muloz — Voy  á  disentir  señor  Presidente,  con  algunas  de  las  opinio- 
nes que  se  han  vertido  respecto  á  que  el  Senado  en  una  resolución  que  puede  to- 
mar por  si  solo,  no  puede  hacerlo  si  esa  resolución  es  contraria  á  su  Reglamento. 

Yo  opino  de  un  modo  contrario. 

¿Qué  es  lo  que  exige  el  Reglamento  para  su  alteración? 

El  Reglamento  que  es  una  sanción  del  Senado  solo;  qué  es  para  su  régimen 
iüterno? 

Exíje  que  esa  alteración  corra  los  trámites  de  un  Proyecto  de  Ley. 

¿Cuáles  son  los  trámites  de  un  Proyecto  de  Ley? 

Pasar  por  el  dictamen  de  una  Comisión,  repartirse,  entrar  en  discusión  y  san- 
cionarse ó  desecharse. 

Pregunto  yo  si  este  dictamen  de  la  Comisión  que  proyecta  un  Secretario,  lo 
que  importa  una  derogación  del  articulo  52;  que  dice  que  habrá  dos  Secretarios, 
no  ha  corrido  los  trámites  de  un  Proyecto  de  Ley 

¿Cual  puede  haber  sido  el  espíritu  del  artículo  32;  el  objeto  que  tuvo  en  vista 
el  arUcu^o  2  >? 

No  hacerse  alteraciones  sobre  tablas. 

Esta  es  su  prohibición.  Pero  aqui  no  se  hace  la  alteración  sobre  tablas;  hemos 
tenido  repartido  el  dictamen  de  la  Comisión,  de  consiguiente  la  Cámara  no  puede 
ser  sorprendida  sobre  la  reducción  de  un  Secretario. 

Pueden  oponerse,  pueden  aducirse  razones  de  inconveniencia  de  esa  reducción 
pero  no  puede  decirse  inconveniente  de  Reglamento;  porque  esta  alteración  viene 
por  sus  trámites:  los  indicados  en  el  mismo  Reglamento. 

Cuando  mas,  si  hubiese  alguna  opinión  demasiado  exijente,  en  mi  concepto  será 
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de  que  haya  una  derogación  espresa:  en  este  caso  podría  agregarse  en  la  discu- 
sión particular  un  articulo  que  se  refiera  á  las  alteraciones  que  queden  hechas  en 
el  Reglamento;  alteraciones  que  no  son  hechas  sobre  tablas  que  es  toda  la  prohi' 
bicion  que  hace  el  Reglamento. 

En  este  sentido  pues,  puede  considerarse  si  conviene  6  no  la  reducción  de  un 
Secretario;  pero  no  se  ponga  por  obstáculo  la  disposición  del  articulo  25  det  Re- 
glamento; porque  esta  reducción  que  afecta  al  Reglamento,  no  ha  dejado  de  pasar 
por  los  trámites  proscriptos  en  el  mismo.  Ha  corrido  los  trámites  de  los  Proyec- 
tos de  Ley. 

Y  no  por  esto  solamente  sefior  Presidente.  Esta  cuestión  puede  llegar  á  tener 
alcance;  no  ya  en  las  resoluciones  que  el  Senado  puede  tomar  por  si  solo;  aún  en 
la  sanción  de  los  Proyectos  que  tramitan  por  ambas  Cámaras. 

Creo  que  una  vez  sancionado  un  Proyecto  y  afectado  por  el  hecho  el  Regla- 
mento, quede  este  derogado  y  no  podría  oponerse  á  la  discusión  de  esas  leyes  el 
que  uo  debian  sancionarse  porque  el  Reglamento  tuviera  disposiciones  contra- 
rias. 

¿^^>uión  ha  hecho  ese  Reglamenfo?  El  Senado. 

¿i^Kh^  lliulte  se  ha  puesto  en  el  ejercicio  de  sus  facultades  para  alterarlo? 

Nada  nms,  que  sea  por  los  mismos  trámites  que  un  Proyecto  de  Ley. 

Poro  couu)  para  la  sanción  de  las  Leyes  los  Proyectos  tramitan  con  arreglo  al 
IW^^IuuuuUo,  creo  que  de  suyo,  toda  sanción  del  Senado  que  haya  tramitado  como 
\n)  Proyocto  do  Ley,  tiene  alcance  para  afectar  el  Reglamento. 

\'.\\  oslo  vSontUK)  croo,  que  ni  debe  volver  á  la  Comisión,  si  no  que  debe  votarse 
nu  ilirl.'tiuou  aduciéndose  razones  que  alteren  6  sostengan  el  Presupuesto  presea- 

(m(I(»  por  la  mesa. 
l'Mix  os  cuestión  aparte. 
/;/  señor  Presíiicnfe— ¿El  señor  miembro  de  la  Comisión  retira  su  moción  ,6  la 

IJ  ntíUor  Gómez — El  objeto  de  la  Comisión  de  Hacienda  al  presentar  esas  alte- 
I  aclüuos,  ya  lo  ha  demostrado. 

\\X  Senado  aprecrará  por  lo  que  valgan,  las  reducciones  y  aumentos  que  ha 
aoüusejado.  No  hace  cuestión  de  ninguna  partida. 

Por  consecuencia,  no  tiene  la  Comisión  de  Hacienda  inconveniente  en  retirar 
Ja  moción  lo  mismo  que  la  ha  presentado,  porque  no  hace  cuestión  de  partidas. 

El  Senado  resolverá  lo  que  estime  conveniente. 

Después  de  todas  las  esplicaciones  que  ha  dado,  este  es  el  rol  que  tiene  la  Co- 
misión. 

Se  vota  el  rubro  2  Secretarios  con  3^600  peeoa  cada  wto  y  ea  afirmativa* 

En  discusión  el  rubro ^  un  Oficial  1.^  con  1,800  pesos. 

El  señor  Silva— EatoY  conforme  sefior  Presidente,  con  que  por  principios  de 


equidad  y  de  justicia,  se  equipare  este  empleado  al  de  igual  categoría  en  la 
Cámara  de  Representantes. 

En  esta  parte  acepto  el  informe  de  la  Comisión  y  propongo  ;  que  en  vez  de 
ponerse  &  votación  el  rubro  con  4,800  $  se  ponga  con  2,400  pesos. 

Se  vola  ¡03  í,800  y  ea  negativa. 
Volándose  con  2.400  ea  afirmativa. 

Endiacuéion  un  oficial  2.'  con  i.lOOpeaoa. 

El  aeaor  Caravia—kaie^  de  tomar  en  consideración  este  rubro,  tengo  que 
hacer  algunas  observaciones  sobre  la  presencia  en  este  Presupuesto  de  un  Se- 
cretario jubilado. 

Se  viene  cometiendo  un  abuso  en  mi  concepto,  incluyendo  loa  jubilados  en  las 
Secretarías  de  ambas  Cámaras. 

Un  empleado  en  las  Secretarias  que  obtiene  su  jubilación,  deja  por  elhecbo 
de  depender  del  Cuerpo  Legislativo  y  entra  en  la  categoría  de  cualquier  otro  pen- 
sionista de  la  Nación. 

No  hay  una  razón  pues,  para  hacer  una  excepción  en  su  favor  en  el  modo  de 
tener  el  pago  de  su  pensión. 

Precisamente  con  el  objeto  de  cortar  este  abuso,  en  el  año  68,  recuerdo  se  dic- 
tó un  decreto  disponiendo  que  se  borrasen  de  los  Presupuestos  de  Secretaria  de 
ambas  Cámaras,  los  derechos  correspondientes  á  los  jubilados,  y  pasasen  estos  á 
figurar  en  la  lista  de  jubilados  y  pensionistas  de  la  Nación,  para  ser  pagados  por 
el  Poder  Ejecutivo  como  todos  los  demás. 

Esto  es  lo  que  en  regla  corresponde,  y  esto  se  hizo  el  aBo  anterior  en  la  Cáma- 
ra de  Repretientantes  precisamente  á  Indicación  mia,  resolviéndose  que  del  Pre- 
supuesto que  hoy  está  vigente,  los  jubilados  que  hasta  entonces  presupuestaban 
alli,  fuesen  in<;luidris  en  la  lista  general  de  pensionistas  de  la  Nación. 

Como  creo,  que  eso  es  lo  que  corresponde,  hago  moción  en  el  mismo  sentido; 
para  que  este  jubilado,  que  íigura  indebidamente  en  el  Presupuesto  del  Senado, 
pase  á  la  lista  que  corresponde,  para  ser  pagado  como  cualquiera  otro  pensionista 
de  la  Nación. 

(Apotjadoa.) 
-    El  aeñor  Presidente— U&bieaAo  sido  suficientemente  apoyado,  se  volará. 

El  aeñor  Caravia — Se  me  ocurre  en  este  momento,  que  no  hay  lugar  ahora 
para  tomar  esa  resolución:  porque,  si  se  le  escluye  del  Presupuesto  del  Senado 
no  estando  incluido  en  el  de  pensionistas  de  la  Nación,  se  quedará  sin  sueldo. 

Pero  siquiera,  que  mi  indicación  quede  como  antecedente  que  motive  una  re- 
solución para  que  en  adelante,  ese  jubilado  6  los  jubilados  de  la  Secretaria  del 
Senado  no  revisten  en  este  Presupuesto,  y  pase  á  la  lista  general  de  pensio- 
nistas. 

El  aeñor  Preaidenle—SeH  materia  de  un  Proyecto  especial. 
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Propongo  pues  que  se  deseche  la  partida  de  2.500  pesos  y  se  les  selíale  3.600 
que  63  el  sueldo  que  tienen  los  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Rívas — Con  mucho  gusto  me  prestaría  yo  en  otros  momentos  a  con- 
tribuir con  mi  voto  para  que  se  aumente  á  los  Taquígrafos  el  sueldo;  pero  no 
encuentro  que  estén  en  desigualdad  de  condiciones  con  los  Taquígrafos  de  la  Cá- 
mara de  Representantes. 

Allí  el  trabajo  es  mucho  mas  fuerte:  y  estando  como  estamos  en  el  camino 
de  economías,  cuando  menos,  si  no  están  generosamente  pagados,  lo  están  equila- 
tivamente.  Creo  que  no  debemos  hacer  alteraciones  sino  estar  á  lo  que  propone 
la  mesa. 

Siento  repito,  tener  qi^e  oponerme:  pero  creo  que  no  estamos  en  el  caso  de 
ser  pródigos. 

Lo  hacemos  equitativamente. 

De  consiguiente,  estoy  porque  continúen  como  están. 

Ei  serwi*  Caraw'a— Apesar  de  mis  sinceros  deseos  porque  se  hagan  economías 
eeuor  Presidente;  pero  la  verdad  es,  que  es  tanta  la  desigualdad  que  existiría, 
entre  el  sueldo  de  los  Taquígrafos  del  Senado  y  el  de  los  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, que  aparecería  como  una  injusticia. 

E!  aumento  de  sueldo  que  se  hizo,  á  los  Taquígrafos  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, fué  el  resultado  de  un  momento  de  entusiasmo,  de  exageración,  de  que 
luego  se  arrepentía  la  Cámara  y  puedo  dar  testimonio  de  ello  puesto  que  yo  era 
Diputado,  y  actor  por  consecuencia. 

Yo  creo,  seTíor  Presidente,  que  con  el  sueldo  que  tienen  los  Taquígrafos,  esta- 
rían medianamente  retribuidos;  pero  en  vista  del  sueldo  que  gozan  hoy  los  Ta- 
quígrafos de  la  Clmara  de  Representantes,  creo  quesería  justo  elevarles  siquiera 
á  o.O'JO  pesos. 

( Apor/ados.J 

Kii  este  sentido  me  permito  hacer  moción. 

E¿  selor  Carve  -Yo  apoyo  la  idea. 

Se  vol'jy  2  Ttiquiíj rufos  á  2  500  fesos. 

Negativa. 

Se  vola,  con  3.000  pecos  cada  uno. 

Aprmalíva. 

En  discusión:,  un  Auxiliar  de  Secretaria  al  servicio  de  los  Taquígrafos  600 
pesos. 

El  selor  Silva— lie  aquí  señor  Presidente,  uno  de  los  rubros  que  están  acu- 
sando una  injusticia  iguala  la  que  acabamos  de  reconocer  con  respecto á los 
Taquígrafos. 

Este  empleado  es  Auxiliar  de  los  Taquígrafos,  tiene  el  mismo  puesto  que  los 
Auxiliares  de  Secretaría;  éstos,  tienen  960  pesos,  mientras  que  este  tiene  600. 
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Por  el  empleo  que  desempefia:  sus  conocimientos  en  el  arte  que  practica  y  los 
servicios  que  más  tarde  puede  prestar  por  la  práctica  á  que  está  dedicado  en  esa 
profesión  que  lo  hará  necesarioi  puesto  que  la  Taquigrafía  es  un  arte  que  no 
basta  aprenderlo,  que  es  necesario  tener  aptitudes  especialisimas  y  la  práctica 
consiguiente  para  desempefiarlo. 

En  esa  via  está  el  empleado  que  se  titula  Auxiliar  de  Secretaria  al  servicio  de 
los  Taquígrafos. 

Este  tiene  600  pesos,  mientras  que  los  otros  Auxiliares  de  la  Secretaria  tienen 
nuevecienlos  sesenta.  * 

He  aqui  una  desigualdad:  una  injusticia  bien  notoria. 

Por  otra  parte,  hemos  sancionado  para  un  conserge  que  es  un  empleo  que,  por 
su  categoría,  no  está  en  esencia,  ni  á  la  par  del  Auxiliar,  720  pesos. 
No  sería  justo  dejar  á  este  empleado  con  600  pesos. 

Por  estas  razones  voy  á  proponer  que  se  asigne  á  este  empleado,  Auxiliar  de 
los  Taquígrafos,  Taquígrafo   también,  el  mismo  sueldo  que  se  le  asigna  á  los  de- 
más Auxiliares  de  la  Secretaría,  es  decir:  960  pesos. 
Esto  lo  propongo  por  si  fuese  desechado  en  la  votación  el  rubro  de  600  pesos. 
El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 
El  señor  Mufioz — Yo  la  apoyo,  señor  Presidente. 
FJ  señor  Presidente — Se  votará  por  su  orden. 

Prevengo  á  la  Cámara  que  se  ha  retirado  el  seSor  Senador  por  el  Salto. 
Se  vota  7m  Auxiliar  de  Secretaria  al  servicio  de  los  Taquígrafos  con  600 pesos 
ij  es  7tegaiiva,  . 
Se  vota  con  900  pesos  y  es  afirmativa. 

Se  vota  Jtin  discusión  el  rubro  dos  Oficiales  de  Sala  con  850  pesos  cada  uno  y 
es  afirmativa. 
En  discusión  el  Presupuesto  de  ¡a  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 
Un  Contador  con  1,800  pesos. 

El  señor  Carve — Me  consta  seflor  Presidente,  la  asiduidad,  contracción  y  el 
recargo  de  trabajo  que  tiene  esta  oficina  para  poder  llevar  la  contabilidad  exacta 
coa  que  presenta  á  la  Asamblea  los  Estados  del  aSo,  de  todas  las  oficinas  públi- 
cas; y  digo  que  me  consta,  porque  he  pertenecido  á  la  Comisión  de  Cuentas. 

Son  grandes  seQor  Presidente,  los  trabajos  que  diariamente  hace:  y  en  diez  ó 

doce  años  que  hace  que  están  allí  esos  empleados,  no  han  tenido  aumento 

ninguno  y  están  lo  mismo  que  ahora. 

Esto  no  es  justo,  puesto  que  se  han  hecho  aumentos  en  todas  las  reparticiones. 

Por  estas  consideraciones,  llamo  la  atención  del  Honorable  Senado  para  que  se 

sirva  aceptar  la  indicación  que  voy  á  hacer. 

Propondría  que  al  Contador  se  le  asignasen  2,400  pesos,  y  á  los  dos  Auxiliares 
960  pesos  á  cada  uno,  los  que  hoy  tienen  840  pesos. 
(Apoyados.) 
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Se  vota:  un  (untador  1,800  pesos. 

Negativa. 

Un  Contador  2,400. 

Afirmativa. 

Se  votan  dos  Auxiliares  con  840  pesos. 

Negativa. 

Se  votan  con  960  pesos. 

Afirmativa.  ^ 

Se  votan  sin  discusión: 
Un  Portero  con  300  pesos. 
Afirynaiiva. 

Gastos  de  oficina  180  pesos. 
Apnnativa. 
Alquiler  de  casa  300. 
Afirmativa. 

líl  señor  Stlva -Yeo  que  en  esta  parte  del  Presupuesto  presenta  lo  por  la  me- 
sa, se  omite  una  partida  importante:  partida  indispensable,  á  no  ser  ({ue  se  admi- 
ta la  posibilidad  de  que,  el  que  maneja  estos  fondos,  la  distribución  anual  de  cua- 
renta y  tantos  mil  pesos  y  repartirlos  entre  todos,  no  pueda  cometer  errores  que 
vengan  á  gravar  ^sus  honorarios.  Y  como  creo,  que  ese  cometido  esta  á  cargo  del 
Secretario,  justo  aie  parece  proponer  para  quebrantos  de  caja  una  canlidad.  Y 
esa  cantidad  teniendo  en  vista  el  número  de  empleados  y  tt^niendo-en  cuenta  íam 
bien  el  reparto  que  hace  mensualmente  á  esos  empleados;  y  me  parece  que  esa 
cantidad  no  podrá  ser  inferior  á  450  pesos. 

Pero  para  no  admitir  que  el  empleado  encargado  del  manejo  de  esos  fondos  no 
sea  agravado  por  esos  quebrantos  naturales  y  consiguientes  á  esa  distribución, 
voy  á  proponer  «para  quebrantos  de  caja»,  la  suma  do  ¿00  pesos  anuales 

El  señor  Presidetite-*No  ba  sido  apoyada  la  indicación. 

El  señor  Silva — Sin  embargo,  la  Comisión  de  Hacienda  la  proponía:  y  en  medio 
desús  aconsejadas  reducciones,  proponía  creo  que  150  pesos;   no  tengo  presente. 

El  señor  Presidente — Cien  pesos. 

El  señor  Silva — Siento  mucho  que  no  sea  apoyada  mi  moción.  No  concibo,  que 
esos  quebrantos  naturales,  tenga  que  cargar  con  ellos  el  encargado  de  la  distri- 
bución. 

El  señor  Presidente — ¿El  sefior  Senador,  presenta  como  moción  lo  aconsejado 
por  la  Comisión? 

El  seítor  Silva — Propongo  que  se  le  asigne  450  pesos,  que  parece  que  no  es 
suma  muy  grande,  para  quebrantos  de  caja. 

El  señor  Carovia — En  el  deseo  de  terminar  esta  discusión  tan  insignificante 


le 
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y  en  vista  de  que  !a  Comisloo  propoDÍa  100  pesos  para  quebrantos  de  caja,  apo- 
yarla la  macion,  si  se  redujese  á  esta  suma. 

El  aelíor  Silva — Declluo  de  los  i50  \,6sos  y  propongo  los  100,  que  proponía  la 
Comisión. 

Me  babia  escedido  en  la  cantidad  porque  eütendia  que  es  superior  á  esta  suma 
el  déficit  que  ha  resultado. 

No  es  pues,  prodigalidad,  sino  que  eslá  en  la  realidad  de  los  hechos:  en  el  re- 
parto anual. 

Se  votan  100  petos  para  quebrantos  de  caja  y  es  afirmativa. 

El  eeilor  Caravia — Creo  terinin.-ida  la  diaciisiou  del  Presupuesto   .... 

El  señor  Presidente — Está  sancionado  en   1."  discusión. 

El  aeí.or  Curavic.  —  Quería  tincer  una  mooioi'. 

He  tenido  ocasión  de  ver  que  eii  Id  Couiision  de  Ciieíitas,  hay  falla  absoluta  de 
algunos  útiles  que,  aunque  de  poca  importuJícÍLi,  son   de  suma  necesidad. 

En  este  concepto,  hago  nioctoit   para   que  se  destine  la  cantidad  de  I ÚO  pesos 
por  uoa  sola  vez,  para  útiles  de  la  Coinísiun  de  Cuentas. 

(Apoyados). 

El  se.'or  Presidente — Yo  prop  ndria,  que  se  lomaran  de  tos  gastos  de  Secre- 
taria para  que  no  figureti  en  el    Presupuesto. 

Se  Totarí. 

Si  ha  de  disponerse  de  100  pesos  para  ütiles  de  la  Comisión  de  Cuentas. 

Afirmativa. 

Fl  señor  Carve — Hago  moción,  serior  Presidente,  para  que  esle    Presupuesto 
quede  sancionado  rn  la  presoníe  sesión. 
(.Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada . 

El  seilor  Presidente — Queda  sancionado  t.^l  Presupuesto  de  Su>-ldj3  y  Gastos 
de  la  Cámara. 

Habiendo  llegado  la  hora  de  terminar  la  sesión,  se  levantará. 

La  orden  del  dia  para  la  sesión  próxima  será  considerar  el  asunto  repartido. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cU'Hro  y  cinco  minutos. 
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12/  Sesión  ordinavi  a  del  19  de  Marzo  de  187'4= 


Preside  el  señor  Piñeiro 


m  ^ 

Se  proclama  abierta  la  sesión  á  las  2  y  45.  Conctirren  los  señores  Muüoz,  Ca- 
ravia,  Carve,  Silva,  Camino,  Chucarrro,  Borro  y  Gómez. 

Se  aprueba  el  acia  última  //  sq  dá  cuenta  de  lo  sijuienie: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  de  ayer,  comunica  que  ha 
desechado  el  Decreto  concediendo  á  las  menores  doíia  Saba  y  Clara  Martínez,  la 
tercera  parte  del  sueldo  que  disfrutaba  su  finarlo  padre  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento. 

Archívese. 

Entrándose  á  la  orden  del dia^  se  lee  y  pone  en  discusión  general   el   siguiente 

proyecto'. 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.^  Créase  el  empleo  de  sub-Secretario  de  Póliciá  anexo  al  Ministerio 
de  Gobierno  con  el  sueldo  que  le  asigne  el  Presupuesto. 


Art,  2."  Corresponderá  al  sub-Secretario  de  Policía  atender  á  lamas  breve  li- 
mitacioD  y  presentacioD  al  despacho  del  Mioistro  de  todo  asueto  quese  relacione 
con  la  AdministracioD  Policial  del  Estado. 

Art.  S-"  ComuDiquese  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  é4de  Julio  del873. 


Chucarro, 

Pros  ¡denle. 


JEs/am'slao  B.  Duran, 


Comisiou  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


El  Proyecto  de  Ley,  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
creando  el  empleo  de  un  Sub-Secretario  de  Policía  anexo  al  Ministerio  de  Go- 
bierno, ha  dejado  de  ser  oportuno  y  necesario  después  de  la  sanción  de  la  Ley  de 
presupuesto  general  de  gastos  para  el  presente  aflo. 

La  Comisión  opina  que  con  el  empleo  de  Auxiliar  del  OQcial  Blayor  creado  en 
dicba  Ley,  depende  solamente  del  Reglamento  interno  de  la  oficina,  el  poder  lle- 
nar cumplidamente  el  objeto  que  se  tenía  en  el  Proyecto,  cuyo  desecbaniiento  por 
tales  consideraciones  cree  deber  aconsejar  la  Comisión. 


Montevideo,  Marzo  i6  de  i  874. 

José  M.  Muñoz— Andréi 
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El  señor  Muñoz — Creo  señor  Presidente,  que  en  el  informe  escrito  que  ha  pre- 
sentado la  Comisión,  se  enuncia  una  razón  bastante  para  que  se  deseche  el  Pro* 
yecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

La  discusión  del  presupuesto  ha  habilitado  al  Cuerpo  Legislativo,  para  apre- 
ciar mejor  las  necesidades,  en  los  diversos  ramos  de  la  Administración  Pública. 

Durante  esa  discusión,  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  propuso  y  asi  fué  san- 
cionada, la  creación  de  la  plaza   de  un  Auxiliar  del  OScial  Mayor. 

Como  la  creación  del  Sub-Secretario  de  Policía  era  para  servicio  interno  de  la 
Oficina,  en  el  arreglo  interior,  la  Comisión  ha  creido  que  depende  de  ese  arreglo 
que  ese  Auxiliar  del  Oficial  Mayor  por  la  distribución  interna  que  se  haga  en  la 
Oficina,  pueda  llenar  el  objeto  que  se  tenia  en  vista. 

Parecen  á  la  Comisión  suficientes  estos  fundamentos  para  desechar  este  Proyec- 
to por  innecesario  ya. 

Se  vota  en  general  y  es  desechado  en  primera  discusión. 

El  señor  Silva — A  mi  juicio  se  hace  innecesaria  la  segunda  discusión  sobre 
este  Proyecto,  en  vista  de  la  unanimidad  con  que  ha  sido  desechado;  haria  moción 
para  que  se  tuviese  esta  discusión  como  última. 

(Apoyados  ) 

Se  vota  si  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

El  selor  Presidente — Queda  desechado. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  de  los  asuntos  que  hayan  en- 
trado. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos. 
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18.'  Sesión  del   24  de  Marzo 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  45,  con  asistencia  de  los  señores  MuQoz, 
Gómez,  Berro,  Chucarro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Rivas  y  Silva. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior^  ae  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  autorizan- 
do al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta  la  suma  de  quinientos  setenta  mil  pesos 
con  destino  á  la  determinación  de  depósitos  de  Aduana. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  expedido  en  las  cuentas  comprobantes  de  la  in- 
versión de  los  fondos  que  por  el  Presupuesto  del  aSo  anterior,  le  estaban  asigna- 
dos á  la  Secretaria  del  Honorable  Senado. 

Repártase. 

Don  Luis  Revuelta,  por  el  alférez  de  Guardias  Nacionales  don  Juan  Silva,  pide 
el  retiro  de  un  espediente  que  existe  en  el  archivo  de  la  Honorable  Comisión  Per- 
manente. 

Entregúese,  previas  las  formalidades  de  estilo. 

El  señor  Presidente  — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Silva — En  virtud  de  haberse  repartido  este  asunto  y  ser  bastante  lar- 
go y  como  su  lectura  absorverá  gran  tiempo,  propongo  á  la  Mesa  que  se  suprima 
la  lectura  de  todas  aquellas  piezas  que  sea  innecesario  leer,  que  son  las  mas. 

(Apoyados,) 

Asi  se  hizo,  y  dióse  lectura  del  Informe  de  la  Comisión  de  Poderes  recaído  en 
el  diploma  presentado  por  el  se^.ordon  Pedro  E.  Bauza. 


%. 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Caravia — Deploro,  sellor  Presidente,  que  la  Comisión  de  Poderes  no 
haya  hecho  de  este  asunto  el  estudio  concienzudo  que  exigía,  ni  se  baya  penetra- 
do de  su  importancia. 

Estfe  asunto  señores,  tiene  una  alta  y  doble  importancia,  tanto  por  lo  que  se  re- 
laciona con  el  presente,  cuanto  por  la  significación  y  trascendencia  que  ha  de  tener 
para  el  futuro. 

Después  de  la  desmoralización  y  completo  desquicio  que  llevaron  al  país  al 
borde  del  abismo,  se  ha  producido  una  reacción,  saludable  en  et  espíritu  público. 

Se  viene  sosteniendo  sin  embargo,  una  lucha  tenaz  entre  el  elemento  progre- 
sista que  se  esfuerza  por  fundar  un  urden  legal  sobre  la  base  de  la  soberaDía  po- 
pular, y  el  elemento  reaccionario  que  pugna  por  conservar  las  posiciones  conquis' 
tadas  á  favor  de  las  situaciones  anormales. 

Sabidos  son  los  abusos  y  los  atontados  que  con  ese  motivo  se  han  venido  come- 
tiendo en  los  actos  electorales. 

Sabido  es  el  escándalo  con  que  se  ha  empleado  la  coacción,  el  falseamiento  de 
las  leyes  electorales,  y  los  fraudes  de  todo  género,  hasta  el  punto  de  conver- 
tirse en  una  farsa  indigna  y  vergonzosa  el  sufragio  popular  que  es  la  base  fun- 
dameolat  del  sistema  representativo  que  nos  rige. 

Para  impedir  esos  atentados,  y  pai-a  liacer  que  la  soberanía  popular  deje  por 
fin  de  ser  una  mentira,  disfrazada  con  el  ropaje  de  las  formas  legales,  solo  hay 
un  medio;  entrar  de  lleno  eu  el  terreno  de  la  estricta  observancia  de  la  Ley:  le- 
vantar el  espíritu  de  la  Ley  sobre  las  pasiones  y  los  intereses  de  los  partidos  y 
de  los  circuios  personales. 

En  ese  sentido,  se  aunan  y  diríjen  hoy  los  esfuerzos  de  todos  los  hombres  de  sa- 
no corazón,  sea  cual  fuere  el  color  político  á  que  pertenecen. 

Esa  es  la  aspiración  y  la  tendencia  de  lodos  los  que  desean  siaceramentc  el  bien 
del  país; — y  esa  es  también  la  patriótica  misión  que  le  toca  llenar  á  la  actual  Le- 
gislatura, sobre  fa  cual  el  país  entero  tiene  fija  su  mirada,  esperando  de  ella  el 
remedio  de  los  males  que  le  aquejan;  males  que  tienen  su  orljen  en  el  desconoci- 
miento que  se  ha  hecho  de  las  leyes  tutelares;  de  los  derechos  y  libertades  pú- 
blicas. 

Es  por  eso,  que  no  he  podido  ver  sin  sorpresa  la  resolución  que  aconseja  la  Co- 
í  Poderes,  porque  en  mi  concepto  esa  resolución  importaría  la  sanción 
agrante  violación  de  la  Ley. 

lemostrarlo,  basta  examinar  un  momento  los  últimos  actos  de  la  elección 
10  y  la  Ley  de  las  prescripciones  legales. 

irlo  el  Registro  Cívico  en  la  Sección  de  Dolores,  el  Juez  de  Paz  empieza 
completamente  ¿  su  deber  haciendo  inscripciones  indebidas,  violando 
ripciones  terminantes  de  la  Ley  que  ae  lo  prohibe. 
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Liega  el  diaen  que  debiera  cerrarse  el  Registro,  y  la  consecuencia  de  las  difi- 
cultades de  todo  género  puestas  por  ese  Juez  de  Paz  parcial,  ya  para  que  levanta- 
Sf?n  sus  tíichas  los  ciudadanos,  6  ya  para  que  mantuviesen  las  de  los  otros;  el 
dia  en  que  debiera  cerrarse  el  Registro  y  cuando  no  había  tiempo  para  apelar  ú 
obtener  reparación,  ese  Juez,  por  sí,  y  ante  sí,  del  modo  más  arbitrario  y  escan- 
daloso, levanló  las  tachas  á  60  ó  70  ciudadanos. 

Sabido  es,  que  la  protesta  formulada  por  los  ciudadanos  opositores,  di6  lugar  á 
un  conflicto  escandaloso  que  se  produjo  en  Dolores  y  que  escuso  enumerar,  por 
que  es  del  dominio  público. 

En  ese  acto  se  ha  ejercido  la  coacción  mas  abierta  y  escandalosa  posible:  dentro 
del  Juzgado,  habia  ua  Escuadrón  armado  que  ha  espulsado  á  los  ciudadanas  que  en 
ese  lug  T  estaban  ejerciend  )  sus  derechos  con  arreglo  á  la  Ley,  ¿y  tiene  valor  la 
Comisión  de  Peticiones  para  decir  que  no  encuentra  en  el  espediente  que  ha  teni- 
do  á  la  vista,  nada  que  merezca  la  pena  de  tomarse  en  consideración?  ¿Son  cosas 
idn  iiísigiiiQcantvs  el  que  se  aje  y  atrepelle  de  un  modo  tan  ominoso  los  derechos 

de  un  ciudadíüjo? 

Esos  ciuda'Iaiiüs  agraviados  de  un  modo  tan  indigno  en  sus  derechos,  protestan 
y  se  presen!. m  en  apelación  al  Alcalde  Ordinario  Departamental. 

La  hora  avanzada  en  que  se  presentó  esa  apelación,  y  la  preúon  que  induda- 
blemente d^bi;l  ejoiccr  una  situación  tan  violenta,  sobre  el  espíritu  del  Alcalde 

« 

Ordinario,  hicieron  que  no  resolviese  na^a  al  respecto  decidiendo  elevar  en  con 
sulla  el  asunto  al  Superior  Tribunal  de  Justicia,  corno  se  hizo. 

Entre  íanfo,  llega  el  dia  seríalado  para  la  elección,  y  como  el  Tribunal  de  Jus- 
ticia no  hubiese  dado  solución  á  la  consulta  del  Alcalde  Ordinario,  ni  éste  por 
consecuencia,  hubiese  resuello  nada  sobre  la  protesta,  llegó  el  momento  de  la 
elección  sin  que  se  hubiesen  eliminado  del  Registro,  las  inserí,  cienes  indebida- 
nlente  hechas  en  él,  y  por  consiguiente,  en  el  acto  de  la  votación,  fueron  acep- 
tadas como  válidos,  esos  votos  indebidamente  dados. 

Llega  el  momento  de  constituirse  la  mesa  central,  y  los  ciudadanos  agraviados 
vuelven  á  presentarse  en  uso  de  su  derecho,  pidiendo  á  la  Mesa  que,  como  lo 
autoriza  la  Ley  de  la  materia,  eliminase  del  escrutinio  los  votos  indebidamente 
aceptados  en  la  Sección  de  Dolores. 

Era  tan  justa  la  protesta;  tan  clara  y  conocida  la  justicia  de  la  reclam&cion, 
que  no  pudo  la  mesa  desecharla:  y  tomó  el  temperamento  de  dirijirse  en  consulta 
al  Honorable  Senado,  pidiéndole  dictara  el  procedimiento  que  correspondiese. 
En  ese  acto  seCor  Presidente,  de  pública  voz  y  fama  se  sabe,  que  un  ciudadano 
muy  honorable  y  cuya  palabra  debe  considerarse  muy  imparcial  puesto  que  no 
pertenecía  á  los  bandos  en  lucha  (el  señor  Figueroa)  respondiendo  á  las  objecio- 
nes que  le  hacían  algunos  miembros  de  la  mesa,  declaró:  que  en  consecuencia,  no 
pedia  menos  que  hacerse  lugar  á  la  protesta,  porque  le  constaba  que  de  su  están- 


da  se  habiítn  llevado  poco  menos  «fue  á  la  Tuerza  á  votar  á  la  Bcccioa  de  Dolores, 
fe-iiifs  filie  »o  srbian  leer  ni  escribir,  y  que  no  eran  ni  de  la  seccíoD  y  vi6dos 
lí,"  ct'i'S  it"e  no  erao  mayores  de  edad. 

So  hiío  sellores,  que  los  miembros  de  la  mesa  que  perteoeciaD  á  la  fraccioD  del 
Jth  £  de  Paz  de  Dolores,  no  se  ntrevieseu  á  hacer  uoa  oposición  decidida  á  t^.con- 
siiMa  del  Honorable  Sensdo. 

Si'  fit'va  esa  consulla;  pero  al  dia  siguiente  el  elemento  reaccionario  reacciona 
|:uiiM>-it  en  el  sentido  de  hacer  presión  sobre  el  Alcalde  Ordinario,  y  lo  consigue, 
íi  fliu' Presidente,  exigiéndole  que  se  hiciiTa  ta  proclamación  del  Colegio  queie- 
vuitti.-'e  con  mayoría  de  votos  en  el  es^rulínio,  en  el  que  estaban  incluidos  losvo- 
ti>ji  Ira  udu  leu  tos;  y  el  Alcalde  Ordiiinrio  viéndose  en  situación  tan  apurada,  y  re- 
oiirrlciido  síimpre  á  un  espediente  que  le  proporcionase  el  llenar  su  deber,  se 
illrljü  en  consulta  al  Gobierno;  y  el  Gobierno  aeSor  Presidente,  que  tan  remiso  y 
nieticuloso  se  muestra  siempre  para  resolver  las  cuestiones  de  sn  competencia, 
1)0  trepidó  en  confestar  por  el  telégrafo  al  Alcalde  Ordinario,  que  á  sa  modo  de 
ver  debia  proclaraarel  Colegio,  sabiendo  que  esa  mesa  no  debia  bacer  uada  por- 
quD  venia  á  complicar  mas  y  mas  una  situación  deiiiasíado  embarazosa  por  si 
mlama. 

ICso  decidió  el  procedimiento  de  la  mesa  apoyándose  en  el  dictamen  del  lünis- 
tro  de  Gobierno. 

La  mesa  procede  á  hacer  la  proclamucion  según  el  escrutinio  en  que  esUhan 
Incluidos  esos  votos  fraudulent.  s:  y  est-  colegio  se  reúne  y  nombra  un  SeitaJür 
cuyos  poderes  estamos  discutiendo  en  este  momento 

En  presencia  de  esos   hechos  que  acusan  tan  patente    ¡atracción   de  la  Ley,  m 

ie  uno  menos  de  preguntarse. 

'úmo  ha  podido  la  Comisión  de  Poderi'S  pasar  por  encima  de  toJo  eso,  y  aci):i- 

r  la  aprobación  de  un  acto  con  tules  vicios  de  nulidad? 
primera  vista  parece  inexplicable; — pero   quizá,  selíor  Presidente,  pueda  es- 

irse  el  proceder  de  la  Comisión  por  el  modo  con  que  se  le  vé  apreciar  los  he- 

I  en  su  dictamen. 

res  son  los  fundamentos  principales  que  sirven  de  apoyo  &  ese  dictámeo. 

by  á  examinarlos  brevemente. 

(  1."  es,  (¡ée)  que  á  juicio  de  la  Comisión,  etc. 

elíor  Presidente;  repito,  no  se  concibe  que  esto  pueda  decirse,  teniendo  la  Ca- 

on  en  su  mano  todo  este  proceso  acusador,  de  una  violación   flagrante  de  la 

,  que  se  hu  comelido. 

demás,  seHor  Presidente,  en  este  espediente  hay  pruebas  de  H  votos  que  han 

recibidos  iudi;bidamente¡  pruebas  que  ha  tenido  á  la  vista  la  Comisión,  y  si" 

largo  dice  que  no  hay  pruebas. 
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Por  otra  parte,  ¿ignora  la  Comisión  que  en  los  casos  de  tachas,  es  á  los  tacha- 
dos á  quienes  incumbe  la  prueba? 

Los  tiudadanos  que  han  venido  en  queja  al  Honorable  Senado  no  tenian  obliga- 
ción sino  de  presentar,  hacer  las  indicaciones  de  las  condiciones  qee  faltaban  á  los 
individuos  que  habian  sido  inscritos. 

Es  á  Jos  tachados  á  quienes  corresponde  justificar  que  tenian  esas  condiciones 

Otro  fundamento;  y  este  es  el  caballo  da  batalla  de  la  Comisión  de  Poderes — lee 
(es  el  de  que  los  Alcaldes  ordinarios  Departamentales  etc.) 

De  toda  esta  confusión  de  fdeas  y  de  buen  sentido  se  dice,  que  la  Comisión 
quiere  atribuirle  á  los  Alcaldes  Ordinaries  un  poder  inapelable;  una  omnipotencia 
en  las  cuestiones  electorales  y  dice,  que  está  de  acuerdo  con  las  disposiciones  le- 
gales y  actos  constitucionales. 

Sefíores;  no  se  concibe  repito,  una  cosa  semejante. 

La  Ley  de  elecciones  y  la  Ley  de  Registro  Cívico,  no  han  podido  ser  tan  pre- 
visoras, si  bien  es  cierto,  que  en  el  interés  de  facilitar  los  juicios  de  tachas  para 
que  pudieran  resolverse  dentro  del  término  que  la  misma  Ley  establece,  ha  con 
ferido  á  ios  Alcaldes  Ordinarios  la  resolución  en  última  instancia,  en  los  juicios  de 
tachas;  y  del  cual  no  hay  recurso  alguno.  Pero  esto  es  en  el  orden  Judicial,  no  en 
el  orden  político,  porque  en  ese  orden  político,  los  Legisladores  sábian  bien  que  no 
comprometíara  los  derechos  del  ciudadano  y  que  sobre  la  mala  voluntad  ó  capri- 
cho de  esos  individuos,  estaba  el  Alto  Tribunal  del  Senado,  llamado  á  resolver 
este  último  caso  sobre  la  legalidad  de  los  actos  electorales. 

Aquí,  señor  Presidente,  encuentro  motivo  para  sorprenderme  una  vez  mas,  de 
las  doctrinas  estraíias  que  sienta  la  Comisión  en  su  informe. 

Ya  no  me  sorprendo  de  que  la  Comisión  no  encuentre  fundamentos  en  la  pro- 
testa de  esos  ciudadanos,  para  tomarla  en  consideración:  no  me  sorprende  que 
atribuya  á  los  Alcaldes  Ordinarioj  una  o:nnipotencia  inapelable,  sobre  la  cual  na- 
da hay  que  hacer;  que  sus  actos  deben  ser  considerados  como  hechos  consumados 
sobre  los  cuales  no  pueda  volverse,  pero  no  puedo  cansarme  de  admirar,  que 
miembros  del  Honorable  Senado  le  desconozcan  á  este  mismo  Honorable  Senado 
la  atribución  que  le  confiere  la  Constitución  de  la  República. 

Esto  es  lo  que  no  se  puede  concebir,  antn  las  prescripciones  del  artículo  43  de 
la  Constitución,  que  dice  terminantemente: 

«Cada  Cámara  será  el  juez  privativo  para  calificar  las  elecciones  de  sus  miem- 
bros». 

Ahora  viene  la  Comisión  de  I^oderes,  diciendo: — ¿«Cuál  puede  ser  la  competen- 
cia de  esta  Honorable  Cámara,  etc.,  etc.» 

Señores  esta  es  una  aberración  que  no  tiene  esplicacion  posible. 

El  Senado  es  juez  privativo,  según  la  Constitución,  para  calificar  ia  elección  de 
sus  miembros;  juez  privativo,  equivale  decir  único  y  esclusivo. 
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¿Y  puede  un  Juez,  puede  el  Senado  ejercieado  las  atribuciones  constituciona- 
les en  este  caso,  calificar  una  elección  sin  á  Ja  vez  calificar  ios  actos  que  la  cons- 
tituyen para  poder  decidir  su  nulidad  ó  su  validez? 

Esta  es  una  cuestión  que  se  resuelve  por  el  simple  buen  sentido  y  que  no  me- 
rece la  pena  de  discutirse. 

Resulta  comprobado  basta  la  evidencia,  que  el  colegio  electoral  que  ha  noDftbra- 
do  al  Senador  cuyos  poderes  discute  esta  Honorable  Cámara,  adolece  de  vicios  de 
nulidad;  por  haberse  admitido  59  votos  de  Individuos  que  hablan  sido  tachados  y 
que  no  )evautaron  sus  tachas  legalmente. 

Por  consiguiente,  es  de  estricta  justicia,  que  esos  59  votos  se  rectifiquen:  que 
se  vea  si  infectivamente  tienen  derecho  para  votará  no  lo  tienen,  y  aquellos  que 
no  lo  tuvieran  se  eliminen  del  escrutinio  y  se  haga  la  proclamación  del  Colegio 
que  pueda  decirse  que  es  la  espresion  del  sufragio  popular;  es  lo  que  corresponde 
en  osfe  caso. 

Cieo  haber  demostrado  punto  por  punto  la  falsedad  délos  fundamentos  del 
dictamen  de  ía  Comisi  n  y  que  la  resolución  que  aconseja  no  solo  es  injusta,  sino 
que  está  en  contradicción  abierta  con  el  resultado  que  arrojan  los  antecedentes 
que  he  tenido  á  la  vista. 

Antes  de  concluir,  seííor  Presidente,  me  permitiré  llamar  la  atención  del  Hono- 
rable Senado  sobre  la  importancia  de  (}ste  asunto  por  la  influencia  que  élbadt- 
ejercer  para  la  marcha  ulterior  del  país,  pues  es  preciso  tener  bien  presente  que 
de  la  solución  que  este  asunto  tenga  hoy,  dependerá  el  que  en  adelante  Ins  ciu- 
dadanos bien  intencionados  concurran  con  fé  á  las  urnas  electorales  contribuyen- 
do poderosamente  á  la  creación  conveniente  de  los  Poderes  Públicos,  ó  que  per- 
suadidos de  antemano,  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  renuncien  al  ejercicio 
de  sus  derechos  y  abandonen  el  campo  á  los  malos  elementos. 

¿Cuál  seria  la  suerte  de  este  desgraciado  país  si  tal  caso  llegara  á  suceder? 

Bien  podría  decirse — nulla  est  redentio — pero  no  sucederá  lo  espero,  porque  el 
Senado  ha  de  colocarse  á  la  altura  de  su  elevada  misión,  y  hará  cumplir  fielmente 
la  Ley. 

Por  las  consideraciones  que  dejo  espuestas,  he  de  votar  en  contra  del  dictamen 
de  la  Comisión  y  apoyaré  otra  resolución  que  responda  á  las  exigencias  de  la  jus- 
ticia  y  de  la  moral  pública. 

El  señor  Silva — Intencionalmente  señor  Presidente,  los  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Poderes  no  quisieron  aducir  ninguna  razón  mas  en  su  dictamen,  esperan- 
do oir  las  que  se  le  opusieran. 

Nada  mas  fácil,  que  aventurar  calificaciones  terribles  y  amontonar  cargos:  y 
hacer  declaraciones  de  principios,  sin  prever  por  otra  parte  lo  que  se  dice. 

El  señor  Senador  por  la  Florida  que  se  ha  contraído  de  una  manera  tan  vehe- 
mente y  está  tan  grandemente  admirado  del  dictamen  de  la  Comisión  de  Poderes, 
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en  toda  su  argumetacion  no  ha  aducido  una  sola  razón  que  destruya  los  fundamen- 
tos del  dictamen. 

Seria  repetir  inúlilraente  las  razones  que  la  Comisión  ha  establecido  en  su  in- 
forme y  que,  juzgan  los  raiembre9  de  ella,  ser  los  únicos  pertinentes  á  la  cuestión 

Como  la  Comisión  ha  dicho  en  su  informe,  la  Ley  electoral  de  i4  de  Junio  de 
4858,  decide  completamente  la  cuestión. 

Sus  articulos  9  y  iO,  establecen  de  una  manera  perentoria  y  terminante  el  re- 
curso en  los  juicios  de  tachas,  que  es  todo  lo  que  hay  en  esta  cuestión  que  emana 
de  las  tachas  y  que  surge  de  ellas: — El  seBor  Senador  ha  dicho  que  son  59  los 
votos  ilegales. 

Pero  esas  tachas  fueron  levantadas  por  autoridad  competente:  la  legitima  de- 
signada por  la  Ley  electoral,  única  que  puede  regir  en  la  materia  y  cuya  Ley 
establece,  que  del  fallo  de  esa  autoridad  no  haya  apelación. 

No  viene  pues  al  caso  el  artículo  43  de  la  Constitución. 

La  Cámara  de  Senadores  no  puede  constituirse  en  Tribunal  para  decidir  en  una 
cuestión  fallada  por  autoridad  competente. 

Si  esa  autoridad  ha  fallado  en  la  cuestión  ¿qué  misión  tiene  el  Senado  para  en- 
trar á  investigar  si  esa  autoridad  hizo  bien  ó  nó? 

No  es  esa  la  misión  del  Senado,  seüor  Presidente:  y  no  me  estenderé,  porque 
creo  que  á  mas  de  lo  que  ha  dicho  la  Comisión  en  su  informe,  no  podrá  agregarse 
nada  que  tenga  oí  carácter  de  pertinente;  á  no  ser,  entrar  en  divagaciones  y  dis. 
cursos  inútiles  para  no  probar  nada  como  no  ha  probaJo  el  señor  Senador  por  la 
Florida. 

Voy  á  hacer  una  moción  previa  y  de  orden. 

Entiendo  que  esta  cuestión  es  esencialmente  de    resolución   interna;   de    fuero 

interno. 

Se  pretende  aplicar  el  artículo  174  y  173  del  Reglamento. 

Eso  no  puede  ser,  selior  Presidente. 

Esos  articulos  son  para  las  resoluciones  de  las  Leyes,  no  para  cuestiones  de 
fuero  interno  del  Senado. 

fen  ese  concepto,  y  para  esclarecer  esas  dudas,  voy  á  presentar  una  moción 
con  el  carácter  de  previa  y  de  orden  interno.  Es  la  siguiente:  Que  la  Cámara  re- 
suelva si  tratándose  de  asuntos  ó  resoluciones   de  orden  interno,  es  el  caso  de 

apKcar  esos  artículos. 

Pido  á  la  mesa,  se  sirva  poner  á  resolución  de  la  Cámara  esta  cuestión,  antes 
de  entrar  alo  principal  del  asunto  en  discusión. 

{Apoj/adosJ 

El  señor  Presidente—SírysLse  redactar  la  moción  el  señor  Senador. 

El  señor  Silva— Que  la  Cámara  resuelva  si  mayoría  de  uno  sobre  la  mitad 
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tratándose  de  este  asunto  de  orden  interno,  es  caso  de  empate,  en  que  deba  votar 
el  Presidenfe. 

El  señor  Presidente— Un  poco  mas  despacio  para  que  pueda  escribir    el  Sacre-        \ 
tario. 

El  señor  Silva—Voy  á  precisar  mejor  la  cuestión,  porque  es  indispensable  que 
el  Senado  la  aclare,  en  la  inteligencia  de  que  se  trata  de  un  asunto  de  fuero  in- 
terno. 

Que  el  Henado  declare,  si  en  el  caso  de  empate,  por  ser  la  mayoría  de  uno,  el 
voto  del  Presidente  debe  decidir  la  cuestión: — en  esta  cuestión  que  como  he  dicho 
es  de  fuero  inferno,  no  se  trata  de  sanción  de  Leyes  que  es  el  caso  aplicable  de  los 
artículos  Í74  y  i75. 

El  señor  Muñoz — Favorece  muy  poco  las  convicciones  de  los  miembros  infor- 
mantes de  la  Comisión,  la  moción  que  acaba  de  hacerse:  porque  ella  demuestra 
mas  que  confianza  en  sus  propias  convicciones,  confianza  en  el  número  de  vo- 
tos .... 

(Apoyados). 

(Aplausos  y  silbidos  en  la  barra), 

...  .y  me  opongo,  señor  Presidente,  apoyado  en  el  Reglamento,  á  la  moción, 
para  que  tenga  lugar  la  discusión  mas  ámpHa,  mas  razonada,  mas  mesurada  y  que 
lleve  la  cuestión  hasta  las  últimas  consecuencias:  y  después  sea  votada  con  arreglo 
estricto  al  Reglamento  del  Senado,  que  no  puede  alterarse  por  mociones  de  orden» 

¿Dónde  está  el  articulo  del  Reglamento  que  en  las  votaciones  del  Senado  haga 
distinción  para  sus  resoluciones  y  si  son  sobre  leyes  ó  í'esoluciones  que  tome  con 
el  carácter  de  tales,  en  que  no  hay  tal  fuero  interno? 

La  cuestión  de  que  se  ocupa  el  Senado  es  de  efectos  estenios:  va  á  sancionar 
una  Ley  especial  que,  refiriéndose  á  su  personal,  no  tiene  que  tramitar  por  ambas 
Cámaras. 

¿En  qué  fundarse,  en  qué  razón  de  fondo,  de  conveniencia  excepcional  la  vota- 
ción en  esta  cuestión,  de  la  regla  y  prescripciones  establecidas  para  las  demás 
decisiones? 

Estoy  pues  contra  la  moción:  y  tenemos  las  garantías,  primero  de  las  prescrip- 
ciones claras  del  Reglamento,  y  segundo  que  ese  Reglamento  no  puede  ser  altera- 
do  sobre  tablas. 

El  señor  Chucarro — (Pide  un  Reglamento.) 

Antes  de  usar  de  la  palabra  señor  Presidente,  voy  á  leer  loque  establece  el  Re- 
glamento respecto  á  las  cuestiones,  sobre  su  observancia  y  lo  que  se  refiere  á  las 
cuestiones  previas,  de  aplazamiento,  suspensión  de  la  consideración  de  un  asunto, 
declaración  de  urgencia  y  demás. 

El  Reglamento  establece  cómo  se  ha  de  proceder  en  los  casos  de  elección  y  to 
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votaciones   para  que  haya  sanción;  que  siendo  la  mayoría  de  uno,  el  Presidente 
vote,  y  si  empata  es  negativa. 

Este  es  el  caso  á  que  la  moción  de  orden  se  refiere,  y  esto  es  lo  que  previa- 
mente debe  resolver  la  Cámara;  si  ha  de  estarse  á  lo  que  se  establece  en  general- 
para  los  demás  casos  como  son  los  de  elección  6  para  aceptar  la  renuncia  de  un 
Senador  en  que  basta  la  mayoría  de  uno  sobre  la  mitad  como  lo  establece  la  Cons- 
titución de  la  República. 

Sí  la  mayoría  ha  de  ser  en  la  forma  establecida  en  general  ó  ha  de  ser  con  su- 
jeción á  estas  precripciones. 

Iil  señor  j'?¿/?oi3— Esa  es  la  general. 
Fl  señor  Chucarro — Para  este  caso  no. 
El  señor  Muñoz— Páva  esta  Cámara. 
El  señor  Chucarro — No  sefior. 

El  señor  jluñoz — Es  la  Ley  que  nos  rige.  Su  quiere  hacer  una  Ley  contraria: 
na  se  puede. 

El  señor  Chucarro — No  sefíor:  no  es  contraria:  el  juicio  del  Senado  nadie  pue 
de  profuruiizarlo;  y  si  el  Senado  reconoce  ó  la  mayoría  de  sus  miembros  de- 
claran   

El  se  'or  Muñoz — Pero  no  sobre  tablas. 

El  ser.or  Chucarro — Considero  como  en  mi  concepto  debe  ser,  que  esa  dispo- 
sición no  rije;  en  este  caso  puede  hacerlo  porque  está  en  sus  atribuciones.  Para 
este^caso  seílores,  basta  la  simple  mayoría.  ¿A  qué  se  nos  viene  á  decir  que  valen 
mas  cuatro  que  cinco? 

El  señor  Muloz  ■■  Es  lo  mismo  que  está  establecido  para  todos  los  casos. 
El  señor  Chucarro — De  consiguiente  fundado  en  esto,  apoyo  la  moción  para 
que  el  Senado  declare  si  este  es  el  caso  de  la  prescripción  del  Reglamento:  si  la 
aprobación  de  los  Poderes  de  un  Seiiador,  está  en  el  caso  de  que  siendo  la  mayoría 
de  uno,  vote  el  Presidente  y  votando  con  la  minoría  es  negativa:  si  este  caso  está 
compj'endidü  en  la  disposición  esa  que  establece  un  modo  de  votar  diferente  á  lo 
que  está  reconocido  y  el  buen  sentido  dicta  y  es  lo  que  se  observa  en  todas  partes. 
Cinco  son  mas  que  cuatro  y  solamente  se  necesita  mas  número  cuando  espresa- 
mente  se  fl^a  por  la  Coustitucion  que  son  necesarios  dos  tercios 

Pero  decir  que  un  Cuerpo  diminuto  que  está  funcionando  con  diez  miembros; 
que  está  discuíiendo  la  admisión  ó  no  de  un  Representante  que  viene  con  Poderes 
de  la  Soberanía  Nacional  que  es  el  Pueblo:  ¿cómo  decir  que  esos  Poderes  son  falsi- 
ficados, cuando  llenan  las  prescripciones  de  las  Leyes,  cosa  en  que  nadie  tiene 
derecho  de  intervenir. 

El  señor  Muñoz — A  la  cuestión  previa. 

/V/  señor  Chucarro — Estoy  en  la  cuestioi.  previa. 

El  ^eñor  Muñoz — No  señor. 
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Eí  señor  Chacarro— Estoy  pues  por  que  eJ  caso  de  la  aprobación  de  los  Po- 
deres de  un  Senador,  ea  de  simple  mayoría  como  lo  establece  la  Constitución  pa- 
ra admitir  las  renuncias.  La  mitad  más  uno.  Este  es  el  modo  como  debemos  pro- 
ceder, sin  perjuicio  de  que  el  Reglamento  rija  para  todos  los  demás  casos-,  pero 
en  eate  ab: — nó, 

JEl  señor  ierro— Pido  la  palabra  para  decir,  á  riesgo  de  repetir  lo  que  ha  di- 
cho el  seSor  Senador  por  Montevideo,  que  me  parece  no  es  muy  digno  del  Seca- 
do ocuparse  de  eso. 

Si  los  seQores  Senadores  que  han  hecho  la  proposición,  tienen  interés  en  ella; 
siempre  habrá  tiempo  para  el  momento  de  la  votación,  pero  no  me  parece  digno 
que  se  d¡<;cuta  sobre  la  cuestión  de  votos.  Que  sepamos  los  votos  que  bao  án  di- 
cidir,  no  ha  de  alterar  en  nada  lo  que  se  diga  en  el  curso  de  la  discusión,  mien- 
tras que  la  discusión  previa  puede  alterar  el  movimiento  respecto  de  los  votos,  y 
me  parece  que  lo  primero  que  tenemos  que  hacer  es  continuar  tranquilamente  la 
discusión  y  dejar  la  cuestión  previa  para  el  momento  de  la  votación,  para  no 
divagar. 

El  señor  Chucarro —EstoY  conforme. 

El  señor  Presidente — Continúa  la  discusión. 

El  señor  Rivas—EA  espediente  que  he  tenido  á  la  vista,  me  ha  hecho  formar 
opinión  tan  completa  como  puede  desearse,  sobre  la  legalidad  de  la  elección  de 
°enador  por  el  Departamento  de  Soriano. 

Y  mas  me  he  confirmado,  después  de  haber  oido  al  señor  Senador  por  la  Flo- 

da,  en  el  juicio  que  tengo  formado.  No  he  oido  en  todo  lo  que  ha  dicho  el  seBor 
^nadQr,  una  sola  razón  que  venga  &  destruir  mis  opiniones. 

Nos  ha  hablado  el  seBor  Senador  de  Ejércitos,  de  Escuadrones  de  Caballería, 
;  coacción,  etc. 

Seliores;  esto  á  mas  de  ridículo  es  absurdo.  Consta  por  el  dicho  de  parlidaríos 
inlrarios  al  que  obtuvo  el  triunfo,  que  esa  elección  ha  sido  practicada  con  el 
ayor  6rden,  y  la  prueba  la  veo  publicada,  en  la  contestación  dada  por  uno  de 
s  Jefes  mas  activos  del  partido  que  sostenía  la  candidatura  contraria  á  la  que 

ottva  esta  discusión. 

Esa  publicación  por  la  prensa  con  motivo  de  un  incidente  ocurrido  en  las  ante- 

ias  de  la  Cámara,  viene  á  destruir  completamente  lo  que  ha  dicho  eiseSorSe- 
idor  por  la  Florida. 

No  ha  habido  tal  coacción,  ni  tal  ejército,  ni  escuadrones  ni  fantasmas. 

Eso  no  es  exacto. 

La  elección  en  Dolores  ha  sido  una  de  las  elecciones  mas  bonitas  y  muy  reB'- 
is,  como  pueden  tener  lugar. 

Allí  han  concurrido  los  ciudadanos  empleando  todos  sus  elementos:  y  el  partido 
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que  ha  podido  ejercer  toda  su  influcDcia  y  que  IJevó  hasta  sus  reservas,  siuó  ha 
triunfado  es  porque  uo  ha  tenido  mayoría. 

No  tengo  la  pretensión  de  hacer  prevalecer  mis  ideps:  pero  tengo  obligación  de 
proceder  en  conciencia  y  declaro,  que  el  diploma  de  Senador  por  Soriano  es  de 
los  primeros  que  conocemos. 

(Brama  y  aplausos  en  ¡a  barraj 

Por  lo  demás  señor  Presidente;  yo  no  participo  de  vulgaridades.  Yo  no  perte- 
nezco a  círculos:  me  pertenezco  á  mi  conciencia  y  ella  me  dice  que  no  hay  nada, 
que  no  hay  diploma  de  Senador  mejor  que  el  que  se  presenta. 

Protestas  que  no  son   sino  consecuencia  del  despecho  de  un  parüdo  venciJo. 

No  conozco  elección  ninguna  desde  Teniente  Alcaide  hasta  Senador,  en  que  los 
vencidos  no  hayan  protestado  con  razón  ó  sin  ella. 

La  petición  al  Honorable  Senado  no  es  admisible. 

El  artículo  43  de  la  Conslitucion  que  declara  al  Sjiínado  Jut^z  privativo  de  la 
elección  de  sus  miembros,  no  ha  podido  someter  al  Senado  el  juicio  de  fachas, 
porque  esto  seria  hacer  descender  á  este  alto  Cuerpo  para  mezclarse  en  juicios 
en  que  tendría  que  estar  atendiendo  á  protestantes  y  protestados. 

Que  un  Juez  de  Paz,  haya  indebidamente  levantado  las  tacha?,  esa  cue^-ticn  no 
nos  pertenece. 

El  artículo  1.°  de  la  ley  dice:  que  las  tachas  serán  levantadas  por  el  Juez  de 
Paz  con  apelación  como  último  recurso,  para  ante  el  Alcalde  Ordií:a¡io. 

Ha  tenido  lugar  esto  ¿No? 

Luego  la  elección  ha  sido  hecha  dentro  de  las  prescripciones  do  la  Ley  y  el  Sa- 
nado nada  tiene  que  hacer. 

El  proceder  del  Alcalde  ordinario  os  indudablemente  estrictamente  ajustado  ú 
ella:  pidió  instrucciones  al  Gobierno  y  como  era  natural  este  le  dijo  que  continua- 
se la  elección  y  proclamase  los  que  resultasen  electos. 

Volver  sobre  los  hechos  seria  como  he  dicho  mas  que  ridículo,  absurdo. 

¿Con  qué  autoridad:  qué  autoridad,  invocaría  el  Senado  para  intervenir  en  una 
cuestión  que  ha  sido  concluida? 

¿Podria  el  Honorable  Senado  decir  que  liabia  procedido  con    concienci^t? 

Señor  Presidente;  esto  no  puede  tener  lugar:  y  por  mas  que  el  señor  .Sena- 
dor por  la  Florida  haya  dichoque  en  esta  cuestión  quiere  levantarse  loá  partidi.s 
personales,  yo  no  pertenezco  á  ningún  circulo,  por  mas  partidario  que  sea  y  de- 
fiendo con  calor  esta  causa  por  que  la  creo  justísima. 

No  hace  rancho,  tenemos  ejemplos,  que  no  deben  olvidarse,  se  presentó  aquí  un 
diploma  de  Senador  que  no  era  tal;  sin  embargo,  la  elocuente  palabra  de  un  Se- 
nador entonces  cuyo  talento  es  indisputable,  hizo,  con  su  envidiable  argumenta- 
ción, UD  justo  titulo  para  que  ocupase  un  puesto  en  esta  Cámara. 

Creo  que  el  Senado  procedió  entonces  muy  cuerdamente,  porque,  á  la  honora- 
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bilidad  del  ciudadano  de  que  entonces  se  trataba,  se  reunían  en  él  condiciones  que 
le  hacian  muy  digno. 

Mas  seSor  Presidente,  en  las  elecciones  de  Canelones,  cosa  que  no  puede  ser 
mas  informal,  ahí  está  el  informe  de  la  Comisión  de  Poderes,  la  que  dice  poco 
mas  6  menos,  tal  vez  recuerde  las  palabras  de  un  distinguido  diputado  el  doctor 
Ramírez,  quien  decia  que  era  preciso  aceptar  los  poderes  presentados  por  los  Re- 
presentantes elegidos  por  Canelones,  en  holocausto  á  la  paz,  apesar  délas  impro- 
piedades y  faltas  de  que  adolecían,  y  en  bien  de  la  nueva  era  6  estado  de  cosas 
en  que  entrábamos    y  debían  ser  aceptados. 

Y  fueron  aceptados  esos  Representan  les. 

(Aplausos  en  la  barra.) 

Hace  muy  pocos  días  se  preseiilaion  dos  señores  Senadores  que  fueron  recibí- 
dos.  Uno  simplemente  con  el  acta  de  elección:  ni  siquiera  con  el  acta  originaí,  ni 
vei>ian  los  pliegos  de  votación;  '  bsolutamente  nada  mas.  Sin  embargo,  ninguno 
de  mis  Honorables  Colegas  dijo  una  palabra,  p":'rque  el  distinguido  Ciudadano  que 
venia  elegido  Senador  era  muy  digno  de  la  sanción  de  sus  poderes:  y  el  Senado 
lo  recibió. 

El  señor  Senador  por  la  Florida,  presentó  sus  poderes  acompaüado  de  protestas. 

/:/  selor  Caravia — No  es  exacto. 

El  selor  Rtvas — ¿Hubo  algún  Senador  que  dijese  algo? 

El  señor  Caravia — No  es  exacto. 

El  seTiór  ,]Iu;oz — No  es  exacto. 

El  señor  fíivas^Yo  no  he  interrumpido  cuando  los  sefíores  Senadores  han 
hablado:  y  tengo  derecho  á  exijirles  que  no  me  interrumpan. 

Apesar  de  eso  sefior  Presidente,  en  esta  protesta,  que  no  es  mas  que  el  despecho 
de  un  partido  vencido  en  el  terreno  de  la  Ley,  se  levantan  con  energía,  voces  elo- 
cuentes, para  rechazar  un  diploma  de  Senador,  el  único  legítimo  tal  vez  en  estos 
tiempos. 

(Bravos  y  aplausos  eíi  la  barra  ) 

Concluiré  señor  Presidente,  reservándome  el  derecho  de  volver- a  usar  déla 
palabra,  si  la  discusión  lo  requiere;  y  votaré  en  favor  del  Proyecto  presentado 
por  la  Ccmision  de  Poderes  como  votaré  mañana  por  otro  que  se  presente  en  con- 
diciones tan  legales  ó  legítimas,  como  los  poderes  del  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente,  aunque  anticipadas  todas  las  observacio- 
nes que  el  asunto  demanda, por  el  señor  Senador  por  la  Florida,  en  el  sentido  de 
mis  propias  apreciaciones,  sin  embargo,  me  estimulan  á  agregar  algunas  otras, 
las  opiniones  estravíadas  que  he  oído  verter  ahora  con  tanto  énfasis  y  declama- 
ción, asi  como  los  doctrinas  erróneas  del  dictamen  de  la  Comisión. 

No  hay  que  protestar  con  aire  declamatorio  (aquí  convicciones  íntimas)  con 
la  pretensión  de  singularizarse. 
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También  nosotros  los  que  disenlimos  con  el  sefior  Senador  que  me  ha  precedi- 
do, como  disentimos  con  el  dictamen  de  la  Comisión,  nos  apoyamos  en  la  con- 
ciencia... 

U  ser¡or  -ffivew— Respecto  á  eso  seBor  Sanador,  he  hablado  por  mi. 

El  señor  Sltmoz — Tampoco  pertenezco  á  los  despechados. 

No,  no  es  el  despecho  lo  que  me  ha  de  hacer  oponerme  á  la  aprobación  de  la 
elección  del  Senador  por  Soriano. 

El  se'ior  Rivas — Me  he  referido  á  los  protestantes. 

El  señor  Mu  1,05 — Me  pongo  en  el  mismo  terreno  de  los  protestantes. 

Con  gritos  seBor  Presidente,  no  se  interpretan  las  Leyes  ni  se  imponen  con- 
\iccione8. 

Se  ha  dicho  que  el  señor  Senador  por  la  Florida  nada  ha  dt-mostrado  y  se  ha 
encontrado  cómodo  fundar  esta  negativa  nada  mas  que  en  Ir.  enunciación. 

En  valde  se  ha  hecho  notar  que, -si  los  fallos  judiciales  que  intervienen  en  los 
actos  electorales,  han  de  ser  inapelabicis,  que  no  puedan  ser  apreciados  por  el  Se- 
nado, queda  completamente  anulada  la  alta  atribución  que  le  confiere  el  articulo 
45  de  la  Constitución  al  designarle  la  atribución  de  juez  privativo  de  la  elección 
de  sus  propios  miembros. 

¿Qué  iraportaria  esa  atribución,  si  haciéndose  constar  ante  el  Senado  que  un 
Juez  de  Paz  ha  hecho  falsificaciones,  ni  dalo  cumplimiento  ala  Ley? 

El  señor  Rivas — No  está  comprobado  eso,  sefior  Senador. 

El  selor  Mu'oz — Está  comprobado,  seuor  Senador,  y  no  es  ese  el  terreno  eu 
que  ha  cohcado  la  cuestión.  ¿Es  que  no  podemos  descender  á  ver  si  han  observa- 
do la  Ley  ó  nó  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Jueces  de  Paz? 

Yo  digo  que  sí  podemos  y  que  la  Constitución  ha  hecho  muy  bien  al  reservar  & 
la  Cámara  la  facultad  de  ver  si  las  autoridades  que  intervienen  en  los  actos  elec- 
torales han  cumplido  exactamente  las  prescripciones  de  la  Ley;  y  constatados  los 
hechos  con  arreglo  á  la  Ley,  pa-'a  cortar  el  fraude:  porque  es  aquí  que  deben 
ve:ür  á  encont"ar  un  freno  los  facones  y  los  bandidos. 

(Bravos  en  la  barra). 

Es  aquí  seBor  Pj'csidente,  que  debemos  poner  un  freno  moral  y  discerniente  del 
sufragio  popular  que  se  lleve  arrastrada  la  prepotencia  de  los  facones  y  violen- 
cias en  los  Comicios,  envileciendo,  degradando  el  acto  mas  sublime  de  la  sobcra- 
nia  popular. 

Ese  acto  en  el  que  debemos  poner  en  juego  todos  los  resortes  para  moralizarlo, 
para  que  tenga  lugar  como  lo  prescriben  las  leyes,  con  verdad. 

¿Cómo  queremos  desconocer  la   facultad  del   Senado  para  entrar  á  apreciar  la 
verdad  de  los  hechos  que  han  intervenido  en  las  elecciones  del  Departamento  de 
Soriano? 
Es  para  eso  que  lo  faculta  el  articulo  43  de  la  Constitución:  para  calificar  esa 
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eleccioD;  porque  puedeo  prevaricar  grupos  de  ciudadanos,  que  ai  se  ponen  fuera 
del  terreno  de  la  Ley,  no  ejercen  acto  soberano. 

Pueden  prevaricar  los  Jueces  y  Alcaldes  y  si  falsean  los  procedimientos,  do 
pueden  ejercerse  las  funciones  electorales:  y  todo  ese  conjunto  de  hechos  viene 
á  ser  apreciado  por  el  Senado  sin  ninguna  clase  de  freno  y  puede  adoptar  todas 
medidas  para  constatar  los  hechos  del  naodo  que  lo  crea  conveniente:  porque  la 
Lej  no  le  establece  procedimiento  para  ello,  y  ¿con  una  atilbucion  tanlatA,  se 
nos  viene  aqui  á  querer  tapar  la  boca,  oprimir  nuestro  convencimiento,  porqut 
el  recurso  de  tachas  no  tiene  mas  apelación  que  ante  el  Alcalde  Ordinario? 

Eso  seria  desnaturalizar  la  Constitución  de  la  República;  hacer  una  burla  del 
articulo  43,  por  eso  he  insistido:  reconózcase  que  el  Senado  tiene  la  facultad  de 
venir  á  examinar  y  apreciar  cada  uno  de  los  hechos  que  han  intervenido  en  los 
comicios,  en  todos  sus  grados  hasta  la  proclamación  de  Senador. 

Si,  seiídr  Presidente, — si  es  verdad  (no  lo  dudo),  que  hay  Senadores  aqui  según 
ha  afirmado  el  seuor  Senador  por  el  Sallo  (sin  duda  él  ha  sido  electo  muy  popu- 
larmente) (apoyados)^  que  deban  su  asiento  á  la  habilidad  y  talento  que  en\iilia 
á  algún  Senador,  el  seHor  Senador  por  el  Salto,  si  me  hiciese  el  honor  á  mi  de  co- 
locarme en  ese  terreno,  introducido  por  la  influencia  personal  de  un  individuo,  por 
el  fraude  de  balotas,  por  la  imposición  do  los  facones  y  bandidos  en  los  comicios; 
si  me  hiciese  el  honor  de  colocarme  en  ese  punto  aquí,  estoy  doblemente  obligado 
para  influir,  para  exijir  que  nadie  entre  á  este  sagrado  recinto  sino  por  las  vías 
estrictamente  lógales:  porque  si  el  fraude  me  hubiese  traido  aqui,  mi  conciencia 
está  muy  alta  para  que  hubiera  hecho  pacto  con  el  diablo  para  venir  á  sosteuer 
fraudes  aqui. 

El  ae'or  Rivaa — No  he  dicho  nada  de  eso. 

El  se^or  Gómez — No  ce  lave  laj  manos. 

/./  señor  JIuuoz — No  hay  que  hacer  comparaciones. 

Las  violaciones  anteriores  de  la  Ley,  y  demás  circunstancias,  no  son  argumen- 
tes para  imponernos  patente  de  cumplimiento  de  la  Ley. 

Yo  al  menos,  no  estoy  dispuesto,  porque  me  creo  colocado  en  un  terreno  mas 
verdadeí'aniente  independiente  de  partidos  y  circuios  á  que  ha  aludido  el  seSor 
Senador,  observando  estrictamente  la  Ley  y  la  verdad  y  propendiendo  é  no  coa- 
sentir  el  predominio  de  la  violencia  del  fraude,  sino  predominio  del  derecho. 

El  seríor  Senador  por  la  Florida  hizo  una  esposícion  suscintaj  verídica  é  injé- 
nua  de  los  hechos  como  han  pasado,  señor  Presidente. 

El  sefíor  Senador  por  el  Salto  ha  hecho  referencias  á  antecedentes  estraSos  al 
espediente  electoral. 

El  señor  Rivas — Como  precedente. 

El  señor  Muñoz — Si  fuéramos  á  hacer  uso  de  esos  precedentes,  todos  tenemos 
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cartas  que  refieren  lo  que  ba  sucedido  allí;  y  es  todo  lo  contrario  de  Ic  que  asegu- 
ra el  señor  Senador. 

Es  falso,  es  mentira  que  en  Dolores  hayan  tenido  lugar  los  comicios  libres  y 
legales. 

Primeramente  seBor  Presidente,  se  roba  escandalosamente  el  registro  y  con 
ese  precedente  bastante  significativo,  después  en  la  segunda  época  de  inscripción 
se  cometen  los  mayores  abusos;  y  es  verdad  que  la  misma  tarde  y  á  última  hora 
de  la  clausura  del  juicio  de  tachas,  se  levantaron  á  granel  y  como  se  ha  dicho  sin 
justificación  legal^  encuentro  50  ó  60  votos: — y  es  verdad  que  para  consumar  ese 
hecho  se  hicieron  huir  á  los  ciudadanos  que  estaban  allí  que  tuvieron  que  reac- 
cionar para  venir  á  conservarse  siquiera  en  el  lugar  de  los  comicios. 

El  señor  Pre«rf^n/e— Propongo  á  la  Honorable  Cámara  pasar  á  cuarto  inter- 
medio para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

E/  señor  Muñoz — Continuaré  después. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

Él  señor  J^Iuñoz — Creo,  señor  Presidente,  que  no  puede  haber  un  disentimien- 
to de  opiniones  fundadas  respecto  á  la  plena  facultad  que  tiene  el  Senado  para 
calificar  la  elección  de  sus  miembros,  apreciando  el  conjunto  de  los  hechos  que 
concurren  á  formar  esa  elección. 

Ko  se  confunda,  señor  Presidente,  la   inscripción  con  la  legalidad  de  los  votos. 

Los  procedimientos  en  los  recursos  á  que  se  refiere  la  Comisión  al  citar  los  ar- 
ticules 9  y  10  de  la  Ley  de  1858,  es  para  la  inscripción  en  el  Registro:  pero  esa 
Ley  no  ha  derogado  las  leyes  electorales  que  prescriben  á  las  mesas  que  recha- 
cen los  votos  ¡legales,  no  en  el  acto  de  la  votación,  porque  esas  dificultades  fueron 
allanadas,  por  la  Ley  de  Registro  Cívico,  sino  en  el  acto  de  los  escrutinios,  y  esto 
fué  lo  que  resolvió  ilegal  y  arbitrariamenttí  la  mesa  primaria  de  la  sección  de  Do- 
lores;— no  há  lugar,  y  esto  fué  lo  que  resolvió  también  la  mesa  central  escrutado- 
ra no  avanzándose  á  rechazar  los  60  votos  ilegitímamente  habilitados  para  votar: 
que  DO  eran  votos  legales. 

La  mesa  central  unánimemente  acordó: — ¿Qué  acordó?  Consignar  el  escruti- 
nio de  la  votación,  sin  darle  el  carácter  de  escrutinio:  suspender  el  escrutinio; 
suspender  la  proclamación  de  los  miembros  del  Colegio  Electoral:  no  proclamó 
Colegio  el  l.^  de  Marzo,  la  mesa  electoral. 

Ahí  está  su  acta  que  dice:  estos  votos  son  por  fulano  y  estos  por  sutano:  pero 
habiendo  tantos  votos  protestados,   elévese  en  consulla  al  Senado. 

Lo  que  acordó  pues  la  mesa  legalmente  constituida  cuando  tenia  como  funcio  - 
nar  legalmente,  fué  suspender  el  escrutinio  y  esperar  la  resolución  en  la  consulta 
que  elevaba  al  Senado. 

Al  dia  siguiente,  una  actitud  que  ante  la  Ley  no  tiene  mas  calificación  que  la  de 
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Cabala,  tres  miembros  de  esa  mesa,  que  habian¡firmado  unánimes  el  dia  anterior 
para  que  se  elevase  la  consulta  al  Senado,  inhibidos  de  innovar  nada  en  los  pro- 
cedimientos, le  piden  al  Alcalde  Ordinario  que  convoque  al  Colegio:  y  asi  en  una 
reunión  ilegal  sin  constituir  mesa  central,  porque  no  la  constituían,  esa  solici- 
tud de  esos  tres  miembros  de  la  mesa  que  el  Alcalde  Ordinario  proclama  el  Cole- 
gio electoral. 

Es  nula  pues  esa  proclamación,  no  ha  habido  escrutinio  hecho  por  la  mesa 
Central,  ni  proclamado  por  ella.  Y  el  mismo  telegrama  del  señor  Ministro  de 
Gobierno,  contestando  al  de  el  Alcalde  Ordinario,  se  basa  en  el  supuesto  de  que 
la  mesa  Central  haya  proclamado  el  Colegio,  haya  hecho  el  escrutinio,  no  lo  hizo 
ni  proclamó  al  Colegio,  computó  votos  pero  no  proclamó  electos;  suspendió  su 
resolución,  para  esperar  la  del  Senado  sobre  los  59  votos  protestados 

Todos  los  procedimientos  ulteriores  seílor  Presidente,  que  han  con  ido  bajo  la 
dirección  y  representación  insuficiente  ¿»  ilegal  de  tres  miembros  de  la  mesa,  son 
nulos. 

RepUo  señor  Presidente,  la  Ley  d»il  alio  o3  que  prescribió  la  inscripción  en  el 
Regi.stro  Cívico,  no  derogó  las  leyes  electorales.  El  artículo  16  de  la  Ley  de  i.* 
de  Abril  de  1830,  prescribe  termioau  teniente  que  las  mesas  escrutadoras  recha- 
cen jos  votos  inhábiles,  y  esta  Ley  ríje,  a  pesar  de  la  Ley  de  Registro  Cívico. 

Si  es  conveniente,  que  vengan  á  uniforaiarse   las  dos  leyes,  es  otra  cosa;  pero 

no  hay  derogación. 

Pueden  sobrevenir  casos  después  de  la.  inscripción  en  el  Registro  Cívico,  hasta 
la  época  de  los  comicios,  dn  que  tenga  la  mesa  que  aplicar  esta  disposición  de  la 
Ley  electoral. 

Se  ha  dicho  en  las  ante-salas  que  no  hay  pruebas.  Las  que  existen  aquí  no  mas, 
que  10  son  todas,  seíior  Presidente;  porque  es  preciso  que  se  sepa  que  este  espe- 
diente que  se  nos  ha  repartido,  está  incompleto;  que  ante  el  Tribunal  pende  la 
consulta  elevada  por  el  mismo  Alcalde  Ordinario,  respecto  á  dudas  en  los  proce- 
.dimieutüs  electorales,  donde  hay  constancia  de  irregularidades  y  nulidades,  que 
no  se  nos  ha  traido  á  la  vista. 

Pero  lo  que  ¿iquí  figura  es  bastante  para  decidir  al  Senado  á  que  no  acepte  como 
csCi'uíinio  l(  gal,  un  acto  que  no  viene  revestido  de  las  formas  de  tal,  y  en  el  cual 
no  puede  prescindirse  de  apreciar  esos  59  votos  á  cerca  de  los  cuales  y  respecto  de 
algunos  de  ellos  se  aducen  pruebas  de  que  no  puede  presciudirse,  seíior  Presi- 
dente. 

En  esas  pruebas,  figuran  certificados  de  Tenientes  Alcaldes  respecto  de  domici- 
lios; asi  como  creo  que  un  Teniente  Alcalde  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  puede 
certificar  muy  legalmente  el  domicilio  de  un  individuo,  asi  también  rechazo  como 
prueba  y  que  fué  admitida  por  el  Juez  de  Paz,  el  certificado  de  un  Teniente  AJcal- 
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de  respecto  á  la  edad  de  un  individuo  de  su  sección  como  si  fueran  curas  para  es- 
pedir fées  de  Bautismo. 

¿Y  será  bueoo,  debemos  nosotros  autorizar  que  un  Juez  de  Paz  admita  lo  que 
no  es  prueba,  como  prueba,  y  que  lo  que  se  nos  prueba  con  carácter  fehaciente  no 
pese  en  el  ánimo  del  Senado? 

No  son  esas  las  bases  sobre  que  formo  mis  convicciones:  y  nótese  bien  señor 
Presidente  que  yo  me  ocupo  del  hecho  electoral  sin  que  sea  mi  ánimo,  ni  haber 
para  que  tampoco,  ocuparme  ni  del  pers  )nal  del  Colegio  electoral  ni  del  ciudada- 
no que  ha  presentado  sus  poderes  aquí:  debo  al  contrario  aprovechar  la  ocasión 
para  dejar  muy  á  salvo  de  toda  objtícion  de  mi  parte,  respecto  á  sus  condiciones 
legales  y  honorabilidad  como  ciudadano. 

ñle  voy  al  hecho  electoral. 

En  mi  concepto  la  constitución  de  ese  colegio,  es  nula  por  ¡legal:  y  todos  los 
hechos  ulteriores  adolecen  de  ese  vicio. 

Yo  creo  que  el  Senado  debe  dar  un  ejemplo  de  rectitud  y  moralidad. 

¿Qué  inconveniente  hay  stuor  Presidente,  en  basarnos  sobre  la  verdad  de  los 
hechos? 

Con  la  latitud  quo  nos  confiere  el  ai  tículo  45  de  la  Constitución,  ¿4  qué  se  nos 
viene  á  poner  reatas  para  ejercer  esa  facultad  sobre  la  base  de  la  verdad? 

Demos  este  buen  ejemplo  de  procedimie  itos:  y  es  en  este  sentido  que  teng.)  el 
honor  de  presentar  esa  moción  que  mando  á  la  ¡Mesa. 

Se  lee  el  siguiente  proyecto  sustitutivo: 


El  Senado  de  la  República  Oriental    del    Uruguay,  en  uso  de  las  atribuclo 
nes  que  le  confiere  él  articulo  13  de  la  Constitucioil  de  la  República: 


DECRKTA 


Articulo  i.^  Declárase  nula  la  convocación  del  Colegio  Electoral  de  Senador 
por  el  Departamento  de  Soriano,  dispuesta  el  día  3  del  corriente  por  el  Alcalde 
Ordinario  de  Mercedes  á  solicitud  suscrita  por  'solamente  tres  miembros  de  la 
mesa  central  contra  lo  acordado  por  esta  por  unanimidad  y  constituida  legalmen  • 
te  el  día  primero  del  corriente. 

Tomo  XIV  U 
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Art.  2.**  Eq  resolución  de  la  consulta  acordada  por  la  Mesa  Central  en  su  acta 
del  primero  del  corriente  y  para  la  proclamación  del  Colegio  Electoral,  que  debe 
resultar  electo,  procédase  previamente  á  constatarse  por  la  misma  mesa  la  lega- 
lidad de  los  cincuenta  y  nueve  votos  á  que  se  refiere  la  mencionada  acta. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  2  i  de  1874. 


José  M,  Mwlos», 


(Apoyados,) 

El  selorBwas — Simplemente  para  hacer  una  rectificación. 

E!  Honorable  Senador  por  Montevideo,  lia  establecido  un  cargo  tremendo  en 
cuanto  al  modo  y  forma  con  que  ha  sido  practicada  la  elección  en  Soriano,  y  co- 
mo no  quiero  aparecer  de  ninguna  monera  patrocinando  unías  causas  ni  hacién- 
dome cuando  menos  solidario  de  infracciones  de  Ley,  pediría  á  la  mesa,  que  man- 
dara leer  la  carta  que  con  motivo  de  un  pequeño  incidente  en  la  Cámara,  dirigió 
al  diario  «La  Democracia»,  el    caballero  Herrera. 

Con  esto  podrá  formarse  juicio  de  las  ocurrencias  allí  habidas. 

/  /  scilor  Presidente — Se  leerá. 

Leyéndose  la  carta. 

El  se/lor    JRivas — Basta. 

I: I  señor  3In-^nr — Lo  que  sigu/í  no  ha:^e  cuenta. 

E¿  señor  Cnravia — Lo  que  signo  es  contraproducente. 

Se  loe  toda  la  carta. 

í  I  sc^or  PiíV'ts — Crí^o  qnn  la  ]ectur:\  de*  e^c^  do^ninenfo  cuya  importancia  no 
dá  lu.q;\r  d  diid;i<:,  satisfará  al  sf>rí:)r  S''iiad<)r  por  la  Fío.  iJ.i  q:;;»  liabló  de  Escua- 
drones. 

El  se^ior  Cnrr-tvíi — ^'.>a  ra^'ta  m^  ronrir;ii;i  mas  e:i  ::ii  cr^., ncia. 

kl  s.'ñor  Ilír'fs — Ton:^a  la  boiidad  de  volvi'r  á  Icci'  el  souor  Socrelario  el 
]);irrafo  que  leyó  primero. 

/•*/  seUor  Muñoz — Ou(í  tiene  que  ver  el  dia  7  con  la  elección 

Kl  señor  fíivas — Esto  ha  sido  después  doctor. 

lU  seuor  Muñoz— Di:  las  polícias  no  nos  ocupamos. 

/'Y  se/ior  Presidente — Se  vá  á  votar  la  moción  del  señor  Senador  por  Mon- 
t(í  video. 
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El  9edor  Sdva — No  comprendo,  señor  Presidente,  que  pueda  votarse  esa  mo. 
cion  antes  que  la  de  previa  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  y  que  es  nece- 
sario votarse  antes  que  todo. 

El  señor  Ckucarro — La  moción  que  acaba  de  presentarse  solo  debe  votarse 
cuándo  se  haya  desechado  la  otra,  porque  resuelve  lo  principal  de  ia  cuestión  que 
se  discute,  y  es  preciso,  seSor  Presidente,  mantener  la  unidad  del  debate. 

El  señor  Mufwz — El  Reglamento  establece  lo  contrario. 

Yo  he  presentado  mi  moción  en  la  discusión  general,  y  creo  que  es  el  articulo 
-130  6  el  131  del  Reglamento,  el  que  prescribe  que  se  vote. 

Mientras  se  esté  considerando  un  Proyecto  (leyendo)  en  primera  discusión  en 
general,  podrán  presentarse  otros  sobre  el  mismo 'asuoto,  por  medio  de  una 
moción. 

Esto  es  lo  que  he  hecho. 

El  señor  Chucarro — Será  para  el  caso  en  que  sea  desechado. 

El  seíior  Mufioz — Eq  general. 

El  señor  Chucarro — Entie  tanto  no  se  resuelva  la  cuestión  previa,  no  "puede 
tener  lugar  niugun  Proyecto  que  resuelva  lo  pricipal  del  asunto. 

El  señor  Silva — Está  tan  bien  deiermiuado  este  caso  por  el  Reglamento,  que 
el  articulo  151  dice: 

En  el  curso  de  la  dlscusioD,  {leyendo)  podrán  hacerse  mociones  ó  indicaciones 
con  el  carácter  de  cuestiones  de  orden;  las  que  serán  inmediatamente  resueltas, 
suspendiéndose  para  esto,  la  discusión  del  asunto  que  esté  á  la  consider¿icion  de 
la  Cámara. 

El  señor  Muñoz — Si  yo  no  me  opongo  á  eso. 

El  señor  Silva — Condescencíí  en  que  se  aplazase  la  votación  de  mi  moción, 
porque  no  se  interrumpiera  la  discusión  de  lo  principal  del  asunto;  pero  no  para 
que  viniera  á  sustituirla  otra  moción  que  no  puede  tener  el  carácter  ni  la  prelacion 
de  la  mía,  como  acaba  de  verlo  el  Hoaorable  Senado  en  los  términos  del  artículo 
151  del  Reglamento. 

En  este  concepto,  creo  que  no  puede  tener  lugar  la  votación  de  ninguna  mo- 
ción antes  de  la  que  yo  he  hecho. 

El  señor  Chucarro — Ksa  moción  tendrá  lugar  cuando  se  trate  de  resolver  el 
asunto  principal. 

El  señor  Muñoz — Al  tiempo  de  resolverlo. 

El  señor  Chucarro— Ksiá,  apoyada  y  la  Mesa  debe  tenerla  presente  para  cuan- 
do llegue  el  caso. 

El  señor  Muñoz — Eso  sobre  la  moción  presentada. 

El  señor  Silva— Mi  moción  es  de  orden:  previa  al  asunto  principal. 

El  señor  Muñoz— TSo  hablamos  de  esa  moción. 
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U  ieñor  Silva~^o  me  opongo  mieotras  do  se  vote  otra  moción  anterior  á 
la  mía. 

Í.V  aei'ior  C/tucarro~\' oXvieaáo  á  la  cuestión  principal  que  ea  la  discusión  iú 
díctdineD  de  la  Comisión,  voy  A  decir  muy  pocas  palabras  seQor  Presideate,  á 
mus  de  los  motivos  y  fundduientos  que  ha  tenido  la  Comisión  para  aconsejarla 
aprolMcion  du  los  podüi-es  presentados  por  el  Senador  electo  por  ese'  Colegio  que 
se  dice  que  (lene  vicios  de  nulidad. 

Liis  razones  que  iiduco  la  Comisión  yque  el  Senado  como  Juez  privativo  para 
caliDcar  la  i;leccion  de  sus  miembros,  tiene  uo  conocimiento  en  los  antecedeuteí 
que  lun  tenido  lu^'ur  un  el  Departamento  de  Soriano,  hasta  llegar  á  constituiré! 
Coli';jio  que  ba  nombrado  ese  Senador,  asL  como  del  modo  que  ban  procedido  los 
Jueces  de  Paz  y  los  Alcaldes  Ordinarios. 

Kii  suma,  esa  elección  de  Colegio  es  lo  que  se  pone  A  la  resolucioa  del  Senado: 
y  no  puedo  ser  de  otro  modo.  Esta  elección;  la  clasificación  de  esla  elección,  es  lo 
quü  catA  A  consideración  del  Seuado.  Ea  mí  concepto,  lo  que  e)  Senada  tiene  que 
liuct'i'  y  d  lo  que  debo  concretai'se  la  diaousioo,  es  á  saber  si  esos  poderes  presen- 
tados tienen  vicios  ó  nulidades  que  los  hagan  inaceptables:  ó  si  do  los  tieaen 
quü  pui'daii  sur  aprobados. 
l'istu  i'S  el  punto  ti  que  debe  concretarse  la  discusioo. 

Nadie  niega  ul  Senado  el  derecho,  la  prerogativa  constitucional  que  le  acuerda 
td  articulo  VI;  do  sor  juoz  privativo  para  calificar  la  elección  de  sus  miembros. 

Itieu  pues;  para  liacerosa  caliücaciou,  tenemos  el  espediente  electoral,  del  De 
partameuto  de  Soriano;  de  todo  lo  sucedido  hasta  el  nombramiento  de  Senador  y 
suplentes.  Ahí  lo  tiene  el  Senado;  la  Comisión  lo  ha  exanimado  y  en  su  virtud  tía 
maniTestado  sus  opiniones  en  el  iuforme  que  el  Senado  tiene  en  discusioa. 

B^l  Senado  debe  tener  eu  vista  las  consecuencias  que  Iraeriaaal  Pueblo,  espe- 
cialmente del  Departamento  de  Suriano,  la  desaprobación  de  estos   Poderes,  lu 
;       rtaria  mandar  se  procediese  A  nueva  elección. 

1  consideración  que  ha  tenido  más  presente  la  Comisión  de  que  tengo  el 
ser  miembro. 

(  poderos  que  se  han  presentado,  se  reúnen  circunstancias  muy  eseucia- 
)  las  cuales  el  Senado  estií  en  el  deber  de  ser  muy  positivo  para  el  ca- 
sificar  esta  elección. 

iiayorla  del  Senado  no  dieso  por  bastantes  esos  poderes,  tendría  que  re- 
i  elección  en  el  Depurlomento  de  Soriano. 
or  .'itJíoz — No;  los  escrutinios. 

or  C/íMcnrí'o— Ksos  escrutinios,  sabemos  las  consecuencias  y  perjuicios 
dn  traer  ácse  Depnrlnmonto  y  al  paisí 
s  consideración  que  el  Senado  debo  tomar  con  un  interés  supremo,  para 
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mantener  la  quietud  en  el  pais:  poner  término  á  esas  elecciones  que  lo  tienen  en 
agitación,  especialmente  á  ese  Departamento  que  tendrá  que  hacerlas. 
^  Concluyanse  señor  Presidente:  y  esta  es  la  razón  que  la  Comisión  ha  tenido 
para  aceptar  esos  poderes:  y  si  el  juicio  del  Senado  tiene  en  vista  estas  considera- 
ciones, resolverá  la  aprobación  de  estos  poderes  aun  con  la  circunstancia  de  que 
tengan  alguna  pequeíta  falta  cometida  por  los  funcionarios  encargados  por  la  Ley 
de  presidir  las  elecciones. 

Por  consiguiente  rae  parece  que  es  llegado  el  caso  en  que  se  cierre  la  discusión 
general  para  entrar  en  la  particular. 

El  señor  Presidente— -Se  vá  á  votar  si  se  di  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido. 

(Afirmativa). 

Léase. 

(Se  ieyó). 

Si  se  aprueba  en  general. 

El  señor  Silva — No  se  puede  votar  todavia;  hay  una  moción  previa  de  orden 
que  resuelve  la  cuestión  de  votación:  y  es  preciso  votarla,  antes  de  resolver  el 
asunto  principal. 

El  señor  Muñoz — Previa  discusión:  porque  esa  moción  no  ha  sido  discutida. 

El  señor  Presidente — Léase  la  moción. 

(Se  leyó). 

El  señor  Muñoz — Tuve  ocasión  de  decir  antes;  que  este  caso  do  votacfon  es 
idéntico  á  todas  las  demás  votaciones  en  general. 

No'veo  razón  ninguna  excepcional,  para  no  aplicar  el  Reglame.ito. 

Entiéndase  bien  que  el  Reglamento  establece  reglas  para  el  caso  de  votación  y 
reglas  para  el  caso  de  elección,  pero  no  hay  que  confundir  elecciones  de  Presi- 
dente y  Vices,  actos  electorales  suyos,  con  el  ejercicio  de  una  facultsd  Constitu- 
cional para  calificar  elecciones  populares.  En  este  caso  de  votación  vamos  á  vo- 
tar por  el  dictamen  de  la  Comisión. 

¿Y  qué  razón  habría  para  no  sujetarnos  al  Reglamento? 

Me  adhiero  á  las  opiniones  del  seííorSenador  por  Paysendú,  á  la  verdad  del  nú- 
mero de  voluntades.  No  están  tan  bien  establecidas  esas  reglas  en  la  Cámara  de 
Representantes,  como  en  el  Senado.  Y  no  es  razón  que  por  que  haya  cinco  de  un 
lado  y  cuatro  de  otro,  se  dé  por  resuelta  una  cosa  sin  conocer  la  voluntad  del 
que  ocupa  la  Mesa.  Entonces  es  preciso  que  vote,  y  si  vota  por  los  cuatro  ¿qué  re- 
sultado tenemos? 

Si  vota  con  los  cuatro  tenemos  equilibrada  la  votación. 

El  señor  Rivas — Tenemos  rechazo,  seBor  Senador. 

El  señor  Muñoz — Tenemos  empate. 

El  señor  ^/vc/*— Empate  que  á  le  tercera  vez  importa  rechazo. 
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JEl  señor  Muñas — Será  porque  no  e8  jusío. 
(Desaprobación  en  la  barra). 
El  señor  Preaidetde — Orden  en  la  barra. 

El  señor  Muños — No  impiden  los  silbidos,  que  los  Senadores  nos  manifestemos 
con  entera  libertad. 
(Apoyados  y  aplausos). 

El  señor  Chitcarro—Para  eso  tenemos  libertad. 

El  señor  Muños — Todo  eso  no  es  mas  que  la  demostración  de  uno  que  otro 
concurrente  á  la  barra,  que  no  tiene  ninguna  representación  para  cosccionar  en 
los  Senadores. 

(Bravos  y  aplausos). 

Pecia  que  es  la  regla  mas  justa  porque  no  habría  mayoría,  y  no  liay  razón  para 
que  se  imponga  una  resolución. 

De  consiguiente,  reconociendo  bastante  filosófica  la  disposición  del  Reglamento 
y  siendo  tan  clara  y  terminante,  no  puedo  menos  de  oponerme  á  la  sanción  de  la 
moción  previa,  que  además  envolverla  una  violación  del  Reglamento;  porque  b 
Cámara  no  puede  por  medio  de  resoluciones  é  Interpretaciones  arbitrarias  alte- 
rarlo sobre  tablas. 

Por  eso  pido  que  se  observe  el  Reglamento,  y  que  la  votación  sobre  este  bsuo- 
to  se  sujete  á  lo  que  dispone  el  articulo  174. 

El  seiíor  Bi'vas— Por  desgracia  seEor  Presidente,  no  puedo  estar  de  acuerdo 
con  el  setíor  Senador  por  Montevideo  en  la  segunda  coestion. 
El  señor  Mu/los — Ni  en  la  primera. 

ir  Rivaa—Yo  creo  que  no  hay  nada  mas  injusto  que  lo  que  dispone  el 

74,  que  no  debe  rejir  en  un  asunto  como  el  que  nos  ocupa,  porque  en 

tso  ciuco  coDtra  cuatro  podría  importar  reciíazo:  que  es  lo  que  resulta- 

que  abajo  hubiese  cinco  contra  cuatro. 

3r  Muñoz— \  con  el  de  arriba  cinco. 

or  fíivas— Porque  eu  üUimo  caso  aun  incluso  el  de  arriba,  serian  cinco 

y  por  qué  eslo  ha  de  importar  rechazo?  Esto  no  me  parece  lógico  y  me 

ista  inicuo  que  cinco  y  cinco  importen  un  rechazo;  cuaudo  mas  estaría 

a  opinión  del  Senado. 

ar  JHii'¡os~\  no  habría  nada  resuelto  entonces. 

or  fíivas~La  cuestión  previa  ha  sido  perfectamente  presentada  y  creo 

iposicion  del  articulo  del  Reglamento  no  puede  haber  sido  establecida 

caso;  porque  no  puede  ser  que  cinco  y  claco  importe  rechazo. 

oslgulento  votaré  en  favor  de  la  moción  presentada. 

u  la  iiWQton  y  ca  negativa. 

or  fíivaa—QaierQ  decir  que  no  es  aplicable  el  artículo. 
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El  señor  Muñoz — Es  al  revés  la  voluntad  del  Senado.  La  moción  es  si  es  apli- 
cable. 

El^señor  fíwas—El  Senado  ha  dicho  que  nó:  que  se  quiera  rectificar  es  otra 
cosa. 

A7  señor  *SV/i'a— Aquí  no  se  pretende  sorprender  á  nadie. 

E¡  se'ior  Muñoz — Seria  indigno. 

Se  lee  la  moción» 

El  se'ior  Carama — Para  que  se  tenga  presente  que  se  trata  de  alterar  el  Re- 
glamento y  por  consiguiente  que  se  necesita  dos  terceras  partes  de  votos. 

El  señor  Muñoz — Es  número  de  votos  y  evadirse  de  la  cuestión. 

El  señor  fíivas—El  Presidente  no  puede  votar  en  la  cuestión  presente,  y  pido 
que  se  rectifique  la  votación. 

El  señor  Presidente — Se  rectificará; 

Se  lee  la  ?nocíon  y  volándose  es  negativa. 

El  señor  Caravia — No  se  tiene  presente  que  es  cuestión  de  dos  terceras  partes 
de  votos. 

El  serior  Silva — Se  aparta  de  la  lógica  natural  de  las  cosas. 

El  señor  Cnravia — Son  palabras  disparatadas. 

El  selor  Silví-^Es  moción  previa  y  se  tiene  en  cuenta  el  articulo  124  del  Re- 
glamento. 

El  señor  Caravia — Pido  que  la  mesa  declare  si  para  toda  resolución  que  im- 
porte aUerar  el  Reglamento,  se  necesitan  6  nó  dos  terceras  partes  de  votos. 

El  señor  Htvas  -  Será  otra  cuestión  que  presenta  el  señor  Senador,  como  mo- 
ción y  que  sercí  discutida. 

El  se'or  Cnravia — Vuelvo  á  pedir  á  la  mesa  que  cumpla  con  su  deber  hacien- 
do observar  el  Reglamento. 

/•;/  señor  /?:ú'c7.y— La  rcsoluci  ni  que  acaba  de  adoptar  el  Senado,  es  la  interpre- 
tación legitima  que  debe  dársele  al  R(  glamento.  Es  cosa  concluida. 

fj  se'or  Silva—Las  dudas 'que  asistían  á  la  Cámara  sobre  aplicación  del  Re- 
glamento, acaban  de  ser  decididas:  y  no  hay  mas  que  tratar. 

El  señor  Berro— COmo  so  hace  decir  ¿J  arüculo  lo  coiiírariodj  lo  que  dice? 

/  /  selor  Muñoz— Vido  la  constatación  en  el  acta  de  mi  voto  nominal  contra 
esta  r.'solucion  del  Senado  que  es  contra  las  dísposicioncá  tLr.ninanles  del  Regla- 
mento, toserá  estrafio  que  mas  adelante  se  vaya  hasta  la  Cons^tucion. 

FJ  señor  Caravict-^Yo  digo  lo  mismo,,  que  ante  mi  conciencia  se  viola  el  Re- 
glamento de  la  Cámara. 

El  señor  Gómez— Yo  pido  lo  mismo  seBor  Presidente. 

El  señor  Hiüis^Tenga  la  bondad  el  señor  Presidente,  de  mandar  leer  el  arti- 
culo 234  del  Reglamento,  porque  parece  que  algún  señor  Senador  no  lo  conoce. 

Se  leyó. 


y 
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Art,  234  Las  discusiones  sobre  aplicacioo  de  Reglamento,  que  se  den  ocasio- 
oadameote  ea  la  discusión  de  cualquier  asuato,  ó  en  el  curso  de  Iu3  procedimien- 
tos de  una  sesión,  se  considerarán  como  simples  precedentes,  sin  fuorza  obligato- 
ria para  la  práctica  Bucesiva. 

El  señor  Ccrrotiia— No  es  aplicable. 
El  señor  Rioas — Si  seHor,  es  del  caso 

El  señor  UuUoz — Lo  considero  un  absurdo.  Solo  es  aplicable  para  i¡utf  el  pre- 
cedente uo  pueda  servir  de  imposición. 

El  seUor  Silva — ¿Qué   inconveniente  hay  en  que  los  siíííoros  áeita'iores   .jue 
han  manifesfado  opiniones  en  contrario  á  la  interpretación  i'.i-t  l.i  mayoría  del 
Senado  ha  dado  á  ese  artículo,  hagan  consignar  su  voto? 
El  señor  Muííoz — Ninguno. 

Fl  señor  Silva — Yo  uo  tengo  ninguno  y  si  no  fuera  por  no  liacer  alarde  de 
mis  opiniones  pedirla  se  consignara  mi  voto,  que,  en  este  caso  de  fuei'o  iníerno 
no  rige  ni  por  su  texto  es  aplicable  la  disposición  del  Reglamento. 

El  seTíor  Presidente — Está  d  la  consideración  de  la  Cámara  el  Proyecto  del  se- 
fior  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  ilitñoz — Apesarde  la  violencia  que  se  imponed  los  miembros  del 
Senado  que  no  considera  que  ha  sido  el  caso  de  violar  el  Reglainenlo,  yo  pido  que 
siendo  la  hora  tan  avanzada  y  todavía  esperanzado  en  que  el  Semdo  reflexionan- 
do veinte  y  cuatro  horas,  constituya  una  mayoría  que  vuelva  sobre  sus  pasos  en 
Minnin  &  la  violación  del  Reglamento,  pido  que  se  suspenda  la  sesión. 

Qirve — Entiendo  que  antes  de  tomarse  la  resolución  sobre  la  moción 
por  el  seQor  Senador  por  Minas,  se  había  dada  el  punto  por  suñcien- 
:utido  en  general. 
Muiloz — No  seOor, 

Carve — Que  declare  la  Mesa  si  está  cerrada  la  discusión. 
Carada — Se  resolvió  votarse  sin  perjuicio  de  continuar. 
Carve — Corresponde  votar  desde  que  esto  cerrada  la  discaaion. 
Presidente — Se  votará  en  general. 

el  dictamen  de  la  Comisión  de  Poderes  y  volándose  es  afirmativa. 
Silva— El  seSor  Senador  por  Montevideo  ha  hecho   una  moción  que 

yada  pero  que  no  se  ha  votado,  y  no  veo  objeto  eu  demorar  una  cues- 
tomando  un  carácter. . . . 

■  Rivcs — Es  asunto  concluido. 
a  en  la  harta.) 

Presiden/e — Moderación  d  la  barra. 

■  Üivas — Hago  moción  para  que  este  asunto  quede  terminado  hcy. 
os.) 
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Bravos  y  aplausos  en  la  barra. 

feV  señor  Presidente — Está  en  discusión  particular. 

Léase. 

Se  leyó  el  articulo  l.'*^  y  volándose  es  afirmativa. 

Prolongados  aplataos  en  la  barra. 

El  articulo  2.^  es  aprobado  sin  discusión, 

Eí  señor  Silva — Hago  moción  para  que  se  le  cite  al  nuevo  Senador,  constitu- 
yéndonos en  sesión  permanente. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

El  señor  Carve — No  hay  ni  primera  ni  segunda  discusión  señor  Pi^esideate,  en 
este  caso. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó. 


Reunión  del  '23  de  IVCarzo 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Reunidos  á  las  los  señores  Senadores  Silva,  Rivas,  Chucarro,  Camino  y 
Carve. 

El  señor  Presidente — Estando  el  señor  Senador  electo  por  el  Departamento 
de  Soriano,  en  la  antesala,  se  hará  entrar  para  prestar  el  juramento  de  ley. 

(Apoyado.) 

(Fntra  el  señor  Bauza  y  presta  juramento). 

El  señor  Presidente— Qaed^L  incorporado  á  la  Cámara  el  señor  Senador  por 
Soriano. 
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Orden  del  dia  para  la  sesión  próxima,  considerar  en  primera  discusión  el  Re- 
partido número  5, — no  siendo  para  mas. . . . 

El  señor  C/mcarro^Me  parece  que  estando  la  Cámara  ahora  constituida  cou 
la  admisión  del  señor  Senador  por  Soriano,  creo  que  debe  leerse  el  acta  de  'a  se- 
sión última. 

Fl  señor  Presidente — Me  informa  el  señor  Secretario,  que  aun  no  está  termi- 
nada. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  38, 


14-^  Sesión   dol  30  de  ÜSdCarzo 


Preside  el  señor  Piñeiro 


So  piücLünó  abierta  la  sesión  á  las  "2  y  40,  con  asistencia  de  los  seüoies  ^luuoz, 
GoniL^::,  Clyjcarro,  Caravia,  Carve,  Silva  y  Bauza. 
i/  emj)azjr  la  Icc'iiri  del  acia  del  24  del  corriente. 

1:1  se  or  Caravia — liarla  moción  para  que  se  suprimiese  la  lectura  de  estos 
aní''ce(lento3  que  ya  son  innücesarios. 

(Apoyado.) 

Asi  se  hizo  y  concluida  su  lectura  se  leyó  la  del  20  del  mismo. 

El  señor  Presidente — Pueden  observarse. 

El  señor  Camtva —Observo  señor  Presidente,  que  en  el  acta  que  acaba  de  leer- 
se, correspondiente  á  la  sesión  del  día  26,  no  estando  la  Cámara  en  quoni?n,  ha 
ejercido  actos  de  tal  recibiendo  el  juramento  aun  señor  Senador. 

■ 

Si  faltaban  cuatro  Senadores  como  resulta  de  esa  acta,  es  claro  que  no  había 
mas  que  seis  y  seis  no  forman  el  quorum. 
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Yo  no  puedo  esplicarme  señor  Presidente,  como  se  ha  procedido  con  una  irre- 
gularidad tan  manifiesta,  que  importa  una  violación  del  Reglamento,  y  por  mi 
parte,  al  menos  me  creo  con  el  derecho  y  en  el  deber  de  observarlo,  para  que  no 
quede  establecido  un  precedente  de  este  orden. 

Es  en  ese  concepto  que  hago  la  observación  pidiendo  que  conste  en  el  acta  que 
ha  sido  observada:  que  se  ha  violado  el  Reglamento  recibiendo  al  seSor  Senador 
por  Soriano,  sin  estar  la  Cámara  en  quorum. 

Elselor  Carve— Señor  Presidente,  yo  creo  que  no  se  ha  violado  el  Reglamento. 

Entiendo  que  después  de  haber  sancionado  el  Senado  el  recibimiento  de  un 
Senador,  el  acto  de  prestar  juramento  no  es  mas  que  una  forma  y  que  el  Presi- 
dente solo  si  es  posible,  puede  recibirlo. 

¿Qué  ha  hecho  el  Senado  para  violar  el  Reglamento? 

Ha  dado  cumplimiento  á  una  disposición  sancionada  por  el  mismo  Senado,  que 
reconocía  á  un  Senador  de  la  Repüblica. 

Si  está  reconocido  como  Senador  por  la  sanción  del  día  anterior,  ¿qué  forma 
Si'  i)vcí?3ita  llevar  mas  adelante,  sino  el  cumplimiento  de  esa  misma  sanción? 

Si  iiü  hubiera  estado  sancionado  claro  está  que  do  podia  prestar  juramento, 
I^ro  habiéndolo  sancionado  el  Senado  no  creo  que  se  necesite  quorum]  y  en  algu- 
nas ocasiones  en  este  mismo  recinto,  se  han  recibido  Senadores  sin  haber  quorum . 

Es  por  estas  consideraciones  que  creo  que  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
s<Tior  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  no  llenan  el  objeto  que  se  ha 
¡)roí)uesto. 

Ksia  es  mi  opinión  al  menos;  y  respeto  mucho  las  del  señor  Senador  por  la 
i'^íorida. 

El  señor  Caravirt—Yo  creo  seBor  Presidente,  que  el  seCor  Senador  por  San 
José  está  en  error. 

No  sé  si  en  efecto  se  ha  procedido  en  esta  Honorable  Cámara  antes  de  ahora, 
del  modo  que  lo  ha  afirmado  el  señor  Senador. 

El  señor  Carve — Es  exacto,  si  señor. 

El  señor  Car  avia — Pero  si  así  fuese,  eso  para  mí,  no  probaría  mas  sino  que  se 
ha  procedido  de  un  modo  irregular,  y  los  precedentes  no  tienen  fuerza  sino  mien- 
tras se  ajustan  á  las  prescripciones  legales. 

Yo  no  recuerdo,  (y  tengo  algún  tiempo  de  práctica  parlamentaria),  no  recuer- 
do que  ni  en  el  Senado  ni  en  la  Cámara  de  Representantes  se  haya  recibido  nin- 
gún miembro  sin  estar  la  Cámara  en  yworwm ,  y  aun  puedo  asegurar  que  en  el 
período  anterior  en  la  Cámara  de  Representantes,  ha  habido  dos  señores  Repre- 
sentantes, que  habiendo  asistido  á  las  ante  salas  por  dos  y  tres  veces,  no  han  po- 
dido ingresar  por  que  la  Cámara  no  estaba  en  número. 

El  artículo  37  del  Reglamento  determina  claramente,  que  para  haber  Cámara 
se  necesita  más  de  la  mitad  del  número  de  miembros  de  que  se  compone  el  Senado. 
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Si  el  setíor  Senador  cree  que  sin  haber  Cámara  pueden  practicarse  actos  tal 
cual  es  el  de  recibir  juramento  solemne  á  un  Senador,  entóncea  nada  habría  (jue 
decir. 

En  mi  concepto  ea  claro;  que  habiéndose  procedido  sin  ese  quorum  que  prescri- 
be el  Reglamento,  por  consiguiente,  de  ua  modo  lógico  se  ha  violado  ese  misim 
Reglamento. 

Insisto  seQor  Presidente,  en  mi;  observaciones,  mientras  no  se  aduzcsn  razonei 
en  contrario,  que  me  convenzan  de  que  estoy  en  error. 

El  aeiíor  Gomes— Soy  de  los  que  creen,  que  la  observación  esíricta  rieí  Ri?- 
glameuto,  es  un  deber  ineludible,  y  que  mas  que  todo  e)  SenüiJor  que  se  encuen- 
tra sentado  en  esa  mesa  está  mas  obligado  ¿cumplir  y  hacer  cumplir  el  R«g!a 
'  mentó. 

Las  prescripciones  del  Reglamente  seSor  Presidente,  son  un  £ncadt;namii.Mtt) 
de  disposiciones  que  la  Ley  ha  puesto  como  barrera  para  los  estravios  y  lo5  íIís- 
manes  de  lüs  mayorías,  y  esa  norma  de  conducta  que  deben  seguirlos  cuerpos, 
colegiados,  no  se  debe  alterar  en  ninguna  forma,  sin<J,  del  m>>íl'>  iiiie  lo  <U-tt?r.iii- 
na  el  mismo  Reglamento. 

El  señor  Presidente  de!  Senado  ha  jurado  mantener  en  vig.i;- 
es  decir,  hacerlo  cumplir  estrictamente. 

Entre  tanto,  señor  Presidente,  contra  las  prescripciones  do  es 
meuto  que  establece  el  modo  y  forma  de  ejecutarlo,  se  iin  s.'inrij:i:i 
sesión  uua  resolución  enteramente  contraria  á  sus  prescrljií-^iod  s. 

Yo  deseo,  seSor  Presidente,  que  conste  por  segundn  vez  \y.i-i  nr) 
asentimiento  á  esa  flagrante  violación  det  Reglamento,  p;i''.]:r.-  m 
nar  procedentes  de  esa  naturaleza,  que  desquicíarinn  co;nplHl.i;ii-ri 
marcha  ifcl  Cuerpo  Legislativo. 

La  prescripción  de!  Ri/glamenío  es  terminante:  no  se  pu^dt! 
ninguna  manera,  porque  establece  el  modo  y  forma  (]iiü  se  !ri 
alier.-'.rlo:  la  misma  tramitación  que  se  sigue  para  la  sancinii  de  las  Leyes. 

¿Qué  es  lo  que  se  ha  hecho  el  otro  dia  en  esta  Honorable  C,l;nri;j? 

Se  ha  alterado  el  Reglamento  sin  llenar  esas  formus. 

El  se  :Qr  Presidente — A  la  cuestión  señor  Senador. 

El  sQ'.or  Goimz — Es  una  cuestión  de  orden  3eTÍ'>r  Pr('?idi'nte;  me  parece  qu6 
estoy  en  ir.i  perfecto  derecho  en  tratar  de  ella  en  este  momento. 

iv  "■'■¡iQi- Presidente — Puede  continuar  el  seltor  Senador. 

•'or  Gómez — Voy  á  permitirme  leer  una  vez  mas  ios  artículos  que  se 
lan  con  el  motivo  que  me  ha  hecho  toraüi  la  palabra. 
Ilculo  255  dril  U'.'glameiilo  dice:   aNingum  disposición  del    ii 'ijlauífinlo 
ser  altt^raífa   ni  derogada  por  resolución  sobr^' tablas,  sin6  que  para  ello, 
ecisos  los  t'ámiles  establecidos  para  lo?  proyectos  de  Ley», 


el  líe;;!. 

LneaM 

F!  misni') 

Ite;ílii- 

.rlu  eii  1;. 

(l'liilU 

lie  pres 

ido  r.-.i 

0  ,.;iedo 

:i  y  1.1 

tergivei 

iír  de 

de  segii 

rpara 

—  429   -^ 

¿Qué  es  lo  que  se  ha  hecho  seQor  Presidente? 

Se  ha  alterado  el  Reglamento,  esencialmente  alterado:  entretanto  no  se  han 
llenado  estas  prescripciones. 

Yo  no  sé  sefíor  Presidente  como  ha  podido  escapar  á  la  alta  penetración  de  la 
Mesa,  esta  irregularidad  tan  chocante:  no  lo  comprend );  no  me  lo  espliao  señor 
Presidente. 

No  ha  tenido  mas  objeto  al  tomtir  la  palabra,  que  dejar  constatado  una  vez  mas 
que  no  puedo  asentir  que  se  altere  el  Ileglamento  sin  llenarse  las  pre?cripc¡ones 
establecidas  por  él. 

1:1  se''iOr  Presidente — Se  hará  cf»ns(ar. 

E!  señor  Mudoz — En  cuanto  al  punto  que  h.i  íocaio  «•(  señor  S.^nuior  por  Ta - 
euaresnbó,  yo  creo  que  he  dí^j-ido  bien  uhinia.'.sto  y  lo  encuentro  consignada  en 
el  acta,  que  no  he  pnrtlcipa'lo  con  mi  voló,  de  la  violación  del  Ileglamento. 

A  ese  respecto,  nada  teng  >  que  observaj*  al  acta:  establece  el  hecho  como  pasó 
me  adhiero  á  las  oDservaciones  que  ha  lijchjel  sjnor  Senador  por  la  Florida  al 
acta  de  la  sesión  anterior. 

Allí  se  dice,  que  un  selíor  Senador  pidió  que  se  leyese  el  acta  de  la  sesión  an- 
terior porque  la  Cámara  estaba  en  y/í5r¿^.7i,  lo  que  nqpodiaser  cierto  no  podia 
estaren  guoru?nj  y  no  estándole  no  podia  tener  lugar  la  recepción  de  ningún  Se- 
nador. 

Entiéndase  bien  que  yo  observo  el  acta;  que  de  ninguna  manera  quiere  decir 
esto,  que  en  quorum  yo  manifestase  estas  opiniones. 

La  Cimira  de  Senadores  no  ha  hecho  mas  excepción  para  las  reuniones  sin  nú- 
mero que  para  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados.  Resolucjon  especial  que  lia 
tomado,  única  cosa  que  puede  hacer. 

Todos  los  deniíís  actos  y  funciones  de  la  Cámara  de  Senadores  dtíben  ser  en  se* 
sion,  y  por  sesión  se  entiende  con  quorum. 

Es  en  cierto  modo  ajar  la  solemnidad  del  neto  y  rozar  la  misma  dignidad  dei 
funcionario  que  se  incorpora  aqui,  el  considerarlo  como  un  asunto  entrado;  de 
trámite, que  es  Jo  único  que  ha  autorizado  la  Cámara. 

El  acto  solemne  bien  merece  toda  la  solemnidad  de  una  sesión,  por  lo  serio  del 
acto. 

Lamento  que  sin  necesidad  se  haya  no  solamente  violado  el  Reglamento,  sino 
la  misma  Ley  fundamental  que  exije  quorum  en  las  Cámaras,  para  funcionar. 

En  este  sentido,  observo  las  dos  actas  anteriores. 

Ei  señor  Prestdenle  Su  hará  constar. 

Se  aprueban  Jas  dos  actas  y  se  dá  cue  tta  de  lo  sijutente: 

El  Poder  Ejecutivo,  acusa  recibo  de  la  nota  con  que  se  le  adjuntaba  el  Pivsu 
puesto  de  sueldos  y  gastos  de  Secretaría  y  S:i!a  y  Comisión  de  Cuentas  d»íl  Cuer- 
po Legislativo. 

Archívese. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remite  un  Proyecto  de  Ley,  autori- 
zando á  las  Juntas  E.  Administrativas  para  otorgar  concesiones  de  tren  vías  en 
las  calles  y  caminos  públicos  de  sus  resp*^ctivos  Departamentos. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Honorable  Cámara  adjunta  un  Proyecto  de  Decreto  por  el  que  acuer- 
da al  establecimiento  industrial  de  los  señores  don  Lúeas  Herrera  y  Obes  y  C* 
los  mismos  beneficios  y  privilegios  que  goza  la  Sociedad  ctLiebig-Extract,  of  meat 
company  limited». 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes   devuelve   variado  el  Proyecto  deD.^ 
creto  remitido  en  cuatro  de  Julio  del  aíío  anterior,  recaído  en  la  solitud  de  lase- 
ríora  viuda  del  Coronel  don  Juan  Gabriel  Palomoque. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Don  Junn  U,  Periehon  (hijo),  por  el  Alférez    del   Rscuailron  de  GG.   NN.   del 
Durazno  don  Gabino  Ortiz,  se  quoja  do  denegación  de  justicia  por  parte  del  Po 
(l(»r  Kj'^cutivo,  al  no  ordenar  se   liquiden  los.  baberes  devengados  por  su  repre- 
sentado. 

A  la  misma  Comisión. 

Don  Juan  V.  di;  ki  Bandera,  solicita  la  plaza  de  Taquígrafo,  próxima  á  quedar 
vacíintí'  por  jubilación  de  uno  de  los  titulares,  y  según  lo  babia  peiido  hace  más 
Al*  un  ano. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

VA  scfÍDr  S.Miador  por  el  Departamento  du  Cerro  Largo,  pide  á  V.  H:  se  sirva 
exigir  que  las  respectivas  autoridades  del  mismo  Departamento,  remiían  los  ante- 
cedentes lelativos  á  su  elección,  A  fin  de  ser  reconsiJerada  la  resolución  que  di6 
lugar  á  su  ingreso. 

A  una  Comisión  Especial,  compuesta  d^^  Ms  seHores  Senadores  por  la  Capital  y 
Scfn  José. 

El  señor  Carve — Desearla  que  en  este  asunto,  el  señor  Presidente  tuviera  la 
bondad  de  escusarme. 

El  seuor\¿Vulo5 — No  sé  si  tiene  el  señor  Senador  por  San  José,  algún  motivo 
especial , . . 

El  señor  Can;e— Ninguno. 

El  señor  Muñoz — Pero  yo  lo  tengo  y  suplicaría  á  la  mesa,  me  exonerase  de 
dictaminar  sobre  el  asunto  por  que  yo  he  dictaminado  y  me  tocó  ser  el  miembro 
redactor  del  dictamen  que  aconsejó  la  aprobación  de  esos  poderes. 

El  selor  Silva— Desearía  que  la  mesa  tuviese  á  bien,  porque  no  he  oído  bien, 
mandar  leer  esa  solicitud;  me  parece  que  ni  puede  ser  admisible  tratándose  de  un 
Senador  que  ya  está  recibido. 

El  señor  Presidente—Sin  perjuicio  de  destinarse  á  Comisión,  dése  lectura. 
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£1  señor  Si'!i>a — Descaria  s.iber,  qué  es  lu  '(iie  pidü  el  aeiíor  Süii 
Cf  rro  Largo, 

Me  parece,  que  ni  admisible  es  la  auIicituJ. 

tV  sefior  Presidenta — Su  destina  d  una  Cumisiúu  para  'jiie  acoiisi 
corresponda. 

El  señor  Silva  -Creo  que  tieoe  tal  carácter  la  peíiciou,  que  no  puede 
lida  por  la  mesa. , 

Hago  moción,  para  que  se  ponga  en  conocimiento  del  Senado,  para  qu 
de  no  ser  admisible,  rechazarla. 

Se  leyó. 

El  se.'ior  Presidente — Desfíoase  á  una  Comisión  especial,  coinpues 
seBores Senadores  por  Ja  Floiida  y  I\I)nas. 

El  señor  Silua — ¿Con  qué  otijclo  senor  Presideute?  No  concibo 

1:1  señor  Presidente — Paia  que  dictamine  lo  que  corresponda. 

El  señor  &/va— Me  parece  que  es  una  de  esas  cosa  que  no  admiten  ■ 

El  seííor  Senador  por  Cerro-Largo  fué  recibido:  sus  poderes  fueron 
por  la  Comisión  que  los  halla  buenos;  si  faltabau  tales  ó  cuales  requísi 
QBdo  lio  ha  dudado  de  eso.  Porque  un  seííor  Senador  dijo  que  carecía  < 
cuDstancia,  no  es  un  molivo  para  que  el  seDor  Senador  por  Cerro-Larg 
pedir  que  la  mesa  cumpla  lo  que  está  en  sus  atribuciones  el  hacerlo,  y 
bacerto  sin  necesidad  de  pedirlo  el  señor  Senador. 

Creo  que  esa  petición  no  debe  ser  admitida  por  el  Serado,  y  de  consij 
debe  pasar  á  Comisión: — Qué  puede  decir  la  Comisión? — Recomendar  qu 
pida  esos  antecedentes  que  falíjn  y  archivar  ese  espediente  electoral. 

No  veo  que  esto  pueda  ser  un  asunto  que  merezca  pasar  á  Comisión  y 
tenga  que  dictaminar  lo  que  acabo  de  decir,  porque  el  setíor  Senador  fu^ 
y  ic6mo  podría  suspenderse  aunque  careciese  (que  no  lo  creo),  de  esos  a 
(es,  que  puede  que  ya  hayan  sido  enviados,  qué  podría  hacer  el  Senado 
misión  con  ese  Senador? 

Es  presumible  que  falten  algunos  pliegos  de  votación,  pero  mi  opinioi 
Presidente,  que  tal  asunto  no  pase  á  Comisión  alguna  y  que  la  mesa  no  . 
petición;  que  por  otra  parte  se  comprende,  que  no  es  mas  que  un  esceso 
deza  infundada  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  que  no  tiene  raí 
porque  lo  que  ee  dice  en  el  calor  del  debate  no  puede  tener  tal  trascendí 
puede  dar  mérito  á  semejante  cosa. 

Me  asiste  la  persuacion,  que  en  el  elevado  criterio  del  Senado  y  su 
rectitud,  me  acompañarán  para  pedir  á  la  mesa  que  devuelva  la  petición 

El  señor  Muñoz — Señor  Presidente,  yo  me  escusaba  de  pertenecer  ( 
sion  Especial  que  se  iba  d  nombrar,  porque  fui  el  primero  que  obedecía 
opiniones  exigentes  talvez  con  exceso,  con  respecto  á  la  legalidad  de 
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cios,  fui  el  primero  digo,  que  hizo  notar  que  en  la  remesa  de  los  antecedentes 
electorales  del  Cerro  Largo,  faltüban  los  documentos  relativos  á  la  eleccioa  de 
primer  grado. 

Tengo  entendido,  seuor  Presidente,  que  la  opinión  se  divide:  que  el  artículo  57 
de  la  Ley  de  elecciones,  al  ordenar  promiscuamente  la  remisión  á  la  Secretaria  de 
la  Cámara  de  la  votación  de  las  mesas  primarias  que  se  publicará  por  la  prensa, 
(lo  que  no  se  hace  por  ningún  Departamento)  y  la  votación  de  los  colegios  elec- 
torales, ha  dado  mérito  á  que  por  muchos  colegios  electorales  se  considere  que  no 
tienen  que  remitir  mas  que  el  acta  de  su  elección  y  el  acta  de  la  elección  de 
Senador. 

Esto  tengo  entendido,  se  ha  hecho  en  varios  Departamentos. 

No  siendo  eso  conforme  con  mis  opiniones;  aspirando  á  que  la  Cámara  para 
ejercer  las  atribuciones  que  le  confiere  el  artículo  43  de  la  Constitución,  tenga  á 
su  vista  todos  los  antecedentes  electorales  desde  la  raiz,  hice  notar  ese  vacío  que 
sucede  en  casi  todas  las  elecciones  de  Senador. 

De  consiguiente,  ni  es  cierto  lo  que  se  ha  dicho  por  la  prensa,  puesto  que  es  un 
acta  del  Colegio  Electoral  con  la  cual  se  han  presentado  otros  Senadores,  y  si  la 
Comisión  se  avanzó  á  aconsejar  la  adiiiision  de  esos  Senadores,  fué  porque  respec- 
to del  1er.  g'ado  de  la  elección,  ni  la  prensa  iii  las  correspondencias  le  habían 
hecho  oposición  ni  tacha  de  ningún  género  y  venia  perfectamente  complementada 
la  elección  de  2.^  grado. 

Admito  la  oportunidad  para  significar  que  la  admisión  del  señor  Senador  por 
Cerro-Largo  es  legal,  y  ni  la  Comisión  como  se  ha  dicho  por  la  prensa  saltó 
vallas. 

Siguió  el  procedimiento,  haciendo  notar  que  era  mejor  que  el  Senado  tuviese 
completo  conocimiento  de  todo  el  espediente  electoral  de  2.*^  grado,  empezando  á 
hacer  una  interpretación  práctica  de  lo  que  deben  remitir  los  colegios,  que  no 
deben  limitarse  en  mi  opinión  á  remitir  solamente  su  acta  de  elección. 

Por  lo  demás,  no  puedo  menos  que  adherirme  á  las  opiniones  del  sefior  Senador 
por  Minas;  pero  nada  se  pierde  con  que  el  Senado  si  quiere  tratar  este  asunto,  va- 
ya al  dictamen  de  una  Comisión. 

Yo  me  reservaba  entonces  decir  lo  que  acabo  de  decir,  que  la  Comisión  lleva- 
da del  propósito  de  mayor  legalidad,  lo  hizo  notar,  para  establecer  un  procedi- 
miento reápecto  de  los  Colegios  Electorales; — pero  encontró,  que  no  habiéndose 
objetado  el  primer  grado,  no  habia  motivo  para  no  admitir  al  seBor  Senador. 

El  señor  Chucarro — Estoy  conforme  con  los  señores  Senadores  por  Minas  y 
Montevideo. 

Yo  creo,  que  lo  que  corresponde  es  que  la  Mesa  devuelva  al  seBor  Senador  por 
Cerro-Largo  la  solicitud  que  ha  introducido,  porque  seBores,  no  puede  ser,  no 
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puede  tener  entrada  en  el  Senado,  no  puede  discutirse,  no  puede  haber  dictamen 
sobre  esa  solicitud. 

Los  poderes  que  ha  presentado  el  sefíor  Senador  por  Cerro  Largo,  han  sido 
aprobados  por  el  Senado  y  en  su  consecuencia  ha  sido  incorporado  y  ha  prestado 
el  juramento  que  corresponde. — Es  parte  integrante  del  Senado;  ya  es  un  acto 
completamente  consumado. — No  puede  reconsiderarse  un  asunto  de  esta  natur  a- 
Jeza,  porque  si  asi  sucediese  ¿dónde  iríamos  á  parar? 

Asi  es  que  creo,  que  este  es  uno  de  los  asuntos  que  marca  el  Reglamento  que 
pueden  devolverse  6  no  admitirlo. 

De  consiguiente,  debe  devolverse. 

El  señor  Presidente— Lo,  Mesa  se  vá  á  permitir  dar  lectura  de  la  solicitud 
para  que  el  Senado  resuelva  lo  que  corresponda. 

Se  leyó. 

Se  pone  en  discusión. 

El  señor  Muñoz — Yo  creo  que  bien  mirado,  no  debia  haber  inconveniente  pa- 
ra que  pasase  á  una  Comisión  que  dictamine  lo  mas  conveniente  antes  de  ser  de- 
vuelta la  solicitud,  para  que  no  sea  devuelta  sin  resolución  y  sin  rozar  intereses 

Por  otra  parte,  que  pase  á  una  Comisión  y  dictamine  en  qué  forma  ha  de  ser 
despachada  esa  solitud  me  parece  lo  mejor  y  hago  moción  al  efecto. 

El  seTtor  Stlva—Pov  la  naturaleza  de  esa  solicitud  sefíor  Presidente,  y  atento 
á  lo  que  ya  se  ha  dicho  relativo  á  este  asunto,  no  veo  que  la  Cámara  pueda  to- 
mar en  consideración  semejante  petición. 

Es  una  petición  extraordinaria,  en  primer  lugar,  por  el  exceso  de  susceptibili- 
dad de  quien  la  hace,  y  extraordinaria,  porque  no  puede  caber  otra  resolución 
que  decir  á  es^  Senador,  que  la  mesa  pedirá  los  antecedentes,  pero  no  para  resol- 
ver sobre  la  validez  de  su  admisión,  si  para  archivarlos:  yo  no  creo  otra  cosa. 

El  señor  Mu/los — Como  los  pedirá  á  los  demás  departamentos. 

ELseflor  Silva — No  veo  que  tal  petición  por  la  naturaleza  tan  escepcional, 
como  escepcionales  son  las  razones  que  la  han  dictado,  como  dije  anteriormente 
y  me  confirmo  mas  después  de  la  lectura  que  se  ha  hecho,  es  muy  laudable  la 
delicadeza  de  ese  señor  Senador,  no  veo  otro  medio,  sino  que  la  mesa  se  dirija 
al  señor  Senador,  esponiéndole  la  unanimidad  de  la  Cámara  en  no  aceptar  ¿eme- 
jan  te  petición. 

Estaré  en  contra,  de  que  pase  á  una  Comisión.  Yo  miembro  de  esa  Comisión, 
me  encontrarla  embarazado  para  dar  solución  á  un  asunto  que  no  puede  tener 
solución  ninguna. 

Ei  seTior  MuUoz — No  para  formular  nada,  sino  para  hacer  notar  que  el  señor 
Senador  peticionario  está  en  error;  dice  que  no  consta  en  el  Senado  si  el  acta  que 
pasa  el  Colegio  á  los  nombrados  ó  electos  es  un  documento  espedido  por  oficia- 
les públicos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
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Nadie  ha  negadu  eso  de  que  el  aeñoi'  Berro  es  el  Senador  electo  par  el  Colfíio 
electoral. 

Repilo,  se  ha  echado  de  menos  e!  antecodenle  do  íjs  mesas  primirías,  la  vo- 
tación en  esas  mesas,  y  cuando  haya  ocasión  de  otras  elecciones,  creo  que  el  Se- 
cado debe  pedir  al  l'jecutivo  que  prevenga  á  los  Colegios  electorales,  que  deben 
mandar  una  y  otra  cosa;  no  el  segundo  grado  de  la  elección,  sino  los  des. 

Pero  repito,  que  el  señor  Senador  está  en  error;  que  su  diploma  es  Igual  S  loí 
que  todos  los  colegios  maudan,  que  consiste  en  ti  acta. 

Hace  tanta  fiS  recibido  por  conducto  de  é¡,  como  remitido  directamente. 

E/  señor  Silva — Si  las  autoridades  que  hiin  iotei'vcnido  en  el  üepartameufo 
de  Crrro-Larg^,  no  han  mandado  esos  antecedentes  al  Senado,  hao  faltado  á  su 
deber  y  la  mesa  debe  pedirlos  para  are'  ivarlos;  asi  está  dispuesto  eo  las  leyes 
electorales  que  a-i  se  haga — ni  se  concibe  que  pueda  ser  de  otra  manera. 

Hace  larg)  rato  que  estoy  pensando  qui}  resolución  se  puede  dar  á  este  asunto 
y  no  la  encuentro  en  realidad. 

Pasarlo  á  una  Comisión:  se  concibe  desde  luego  que  no  puede  ¿er  en  uo  asuolo 
de  eslu  naturaleza.  ' 

A'o  veo  olra  solución,  y  voy  á  proponer  al  Honorable  Senado  que  ae  faculte  al 
señor  Presi.li'ute  pura  que  se  dirija  al  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  y  le  haga 
presente  cuáles  son  los  sentimientos  y  las  opiniones  del  Senado  en  el  caso  ocur- 
rente. 

Ahora  voy  á  hacer  moción  para  que  se  resuelva  este  asuuto, facultando  á  la 
mesa  para  que  conteste  en  los  términos  en  que  nos  hemos  espresado  todos  los 
seüorüs  Senadores  que  hemos  tomado  parte  en  este  debate. 

(Apoyados). 

Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  &  la  orden  del  dia. 

Kl  señor  Silva— Ha  sido  repartido  este  asunto  y  estudiado  perfectamente. 

Yo  por  el  interés  que  entraña  como  por  otras  razones  que  no  se  escapan  i  la 
alta  ilustración  del  Senado,  su  estensioa  nos  absorveria  mucho  tiempo. 

Hago  moción  para  que  se  suprima  su  lectura,  que  por  otra  parte,  couocemos 
bien  de  mucho  tiempo  atrás. 

Creo  que  la  mesa  está  facultada" para  tomar  esta  resolución  aunque  no  sea  apo- 
yada. 

(Apoi/ados.) 

ior  Presidente — Va  á  darse  lectura  del  informe,  suprimiéndose  la  ^^* 


lo  el'juientc: 


Lii  Camarade  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  aancioDado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Avtki!!ii   I."  L'n  Ti'nientes  AlcaiJes  eii  locívil,  conorerán  en  todas  I.i3    ciíiías 
i¡ii.' no  i'sci'd.iii  rl';  cincuenta  ppsos  inonftla  nopionol 

A¡'(.  2,"  Los  .Iiieces  di;  Paz  conowr.ln  en  toiiíia  ias  causas  civiles  qac>    pasando 
lili  c¡ncii''nfa  príis  moM>'iiii  corríante,  no  escedan  de  ijuinientos. 

Art,  o.'  Siipnmi'nsft  lo8  Jnzg.idos   Ordinarios   en   lodo  el  territorio  de  In  l\o- 
pública. 

Crénrse  Juzgados   Letrados  en   l)s  pueblos  cabeza  de   Departamentos  con  el 
nombre  de  Jupccs  Lotrados  Departamentales. 

Art.  i"  Los  expresados  Jai'Cfs  Dfpart.'.mentalL's  conocenín  en  todas  I. 
civiles  y  comerciab-s  que  pasando  de  {luínientos  pfsns  moneda  nacional 
da  1  de  cinco  mil  y  senín  nombrados  por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia 

En  la  Capital  los  Jueces  Letrados  Dopartamentales  serán  dos  y  no  ( 
jurisdicción  en  lo  comercial. 

Art.  5."  Los  espresados  Jueces  Departamentales  de  la  Capital  conocer 
nativamente  por  mes  en  las  causas  que  sucesivamente  se  iaiciaseu. 

Art.  6."  Para  ser  nombrado  Juez  Departamental  se  necesita  ciudadani 
ó  legal  en  ejercicio,  veinte  y  un  aSoa  cumplidos  de  edad  y  ser  abogado  ó 
en  derecho. 

Por  falta  absoluta  de  abogados  ó  graduados  podrá  el  Superior  Tribu 
brar  ciudadanos  inteligentes. 

Art.  7."  En  el  caso  de  nombramientos  de  simples  graduadoit,  el  tiempc 
empellen  un  Juzgado  Íes  será  computado  como  práctica  legal  en  el  aula  c 
dimientos. 

Art.  8."  Los  Jueces  Letrados  Departamentales  ejercerán  la  jurisdlccic 
nal  atribuida  por  las  Leyes  anteriores  á  los  Alcaldes  Ordinarios,  con  las 
tes  ampliaciones. 


#        ^ 


y 

i . 
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Arí.  IG.  Los  Juzgarlos  l.^y   2."  de  lo  Civil   y  1."  y  2."  del    Crimen,  eiercer(iti 
jiir  isiliccioii  en  los  asuntos  que  i'i'spt'Clivameiile  les  correspondan  por  los  pnnnrin. 
mentos  de  ia  Capital  y  Canclanps.  El  tercer  Juzgado  de  lo  Civil,  la  tendfi 
pleitos  de  e.íla  natiuíileza  perteiiuciu'iíes  !Í  los   Departainenlos  de  áaii  Ji 
riila,  Colonia,  Soriano,  Durazno,  Cerro-Lat-go,  Miñas  y   Maldonado. 

El  4."  Juzgado  de  lo  Civil;  en  los  Departamentos  de  Paysandú,  Sallo; 
rembfi. 

Art.  17.  Al  tercer  JuzgaJo  del  Crimen  correspondei-d  el  conocímient 
caijsüs  respectivos  que  coioprenile  la  segunda  sección  judicial. 

Art.  dS.  El  priraer  Juzgado  de  Comejcio  conocerá  ea  todas  las  causas 
tiles  coritetiüiosas  cuya  iniciativa  proceda  por  deuiauda  en  juicio  ordinar 
tivo  6  sumario;  p1  segundo  en  todos  los  juicios  comerciales  de  carácter  o 
é  incidenle.'í  ó  juicios  especiales  que  de  ellos  se  originasen. 

Corresponderá  también  al  segundo  Juzgado  de  Comercio  intervenir  e 
lUíis  casos  ni)  contenciosos  y  jurisdiccionales  de  su  cerapetencia,  tales  ci 
cripcion  de  contratos,  dotfs,  poderes,  rubricaciones  de  libros,  registros  i 
dudes  y  oirás  de  la  misma  naturaleza. 

Los  dos  jueces  de  Como'^cío  ejercerán  la  jurisdicción  que  repectivaír 
c^írivsponda  en  t^ido  c-1  (errílorio  riel  listad;). 

Arl.  19.  Los  Jueces  de  lo  Uivil  I."  y  •2."  y  los  del  Crimen  1."  y  -¿."eit-rcí 
fiuii^iones  en  las  causas  ó  pleitos  de  8\i  resijecti^'a  competencia,  alternáni 
S'iiiaiias  para  recibir  los  asuntos  que  entren  y  continuarán  conociendo  en 
hubiesen  prevenido  liasta  su  conclusión  definitiva. 

Arl.  '10.  Los  Jueces  Letrados  llenen  el  deber  de  pronunciar  auto  interl 
(li-!i;r,)de  veinte  dias  y  sentencias  definitivas  dentro  de  sesenta,  desde 
ciiiisas  queduTi  le;?a!inenle  conclusas. 

Ai-t.  21.  En  lo  sucesivo  ei  último  dia  liábil  dec;ida  mes  pasarán  todos 
cea  Letrados  á  ta  Sala  de  la  respectiva  jurisdicción  una  lista  de  las  ca 
espresiun  de  su  progreso  y  estado. 

Art.  2-J.  En  el  caso  de  omisión  por  parte  de  los  espresadoa  'uece8,el. 
Tribunal  de  Juslicia  aplicará  una  multa  de  5^0  pesos  al  Juez  omiso  por  1 
ra  vez,  de  mil  por  la  segunda  y  en  el  caso  de  tercera  reincidencia,  pronuí 
destitución  del  Juez,  nombrando  en  seguida  ijnieu  lo  reemplace. 

En  estos  casos  liabrá  recurso  de  apelación,  el  que  deberá  introducirs 
de  veinte  y  cuatro  horas  ante  el  tribunal  pleno,  debiendo  éste  fallar  en  ju 
bal  dentro  de  cinco  dias,  con  audiencii  Fiscal,  y  en  última  instancia 
recurso. 

Art.  23.  Hay  retardo  de  justicia  cuando  los  Jueces  ó  Tribunales  no 
dentro  de  los  tiSrmiuos  prefijados  por  esla  Li^y,  salvo  los  casos  de  inipo 
notoria  ó  justilicarla. 
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Art.  24.  Los  Jueces  Letrados  de  lo  Civil,  de  lo  Criminal  y  de  Co:nercio,  ses'u- 
plirán  ua  s  á  otros  los  de  cada  ramo,  y  en  su  defecto  en  el  orden  prescrípto  por  la 
Lpy  de  5  de  Abril  de  1859  y  Decreto  de  12  de  Diciembre  de  í  838. 

Art.  25.  Cada  uno  de  Ioó  nuevos  Jueces  Letrados  tendrá  un  Escribano  actua- 
rio, y  los  dem:ís  empleados  respectivos  nombrados  en  la  forma  prescripta  por  las 
leyes. 

Art.  26.  Los  cuatro  actuarios  de  los  Jueces  Letrados  de  lo  Civil,  actuarán  C'M 
f^l  Jupz  de  turno  de  la  1.*  Sección  6  con  los  demás  Jueces  en  los  asuntos  que  »mi- 
tren  por  sus  respectivas  oficinas,  quedando  á  la  elección  de  las  partes  in*eres;iíi  •> 
í.'I  iniciar  su  asunto  por  cualquiera  de  las  cuatro  oficinas. 

Lo  dispuesto  en  este  arlículo  es  aplicable  á  los  actuarios  de  los  Juzgados  Letr  t- 
d')s  de  Comercio. 

TarnbiiMi  es  aplicable  á  los  tres  actuarios  de  los  tres  Juzgados  dr;!  Ci'im  ui. 

Tt)íl()s  los  asuníos  concluidos  se  archivarán  en  la  Escribanía  del  Juzgado,  pv 
qup  liayon  ocurrido  con  arreglo  á  la  jurisdicción  á  que  pertenezcan. 

Art.  27.  Todos  los  actuarios  tienen  el  deber  de  anotar  bvijo  su  firma  y  si:]  ::"•■ 
vámrn  (le  la  parto  inferesada,  en  lodo  escrito,  espediente  ó  pliego  C'^Tado  qn**  - 
li'S  pi'esíMitasen,  la  ftcha  de  entrada. 

La  omisio:j  dtí  es((í  rer|uisitoserá  penada  por  el  Juez  6  Tribunal  d(í  la  caus.»,  " 
1  'O  jiesos  pnr  la  firimera  vez,  '200  por  la  segunda   y  destitución  en  caso  cl^  p-ji  •.•• 


CAPITULO   ni 


Los    Fiscales 


Art.  28.  Habrá  dos  Fiscales— uno  de  lo  Civil  y  otro  del  Crimen. 

El  Fiscal  de  lo  Civil  conocerá  en  todos  los  asuntos  del  fuero  civil  y  desempeOará 
la  defensorla  general  de  Menores  y  la  delDepartamente,  con  arreglo  al  articulo  1  > 

El  Fiscal  del  Crimen  entenderá  en  todos  los  asuntos  del  fuero  criminal. 

Art.  29.  La  fiscalía  de  Gobierno  y  Hacienda,  será  también  desempeBada  por 
dos  Fiscales,  correspondiendo  á  uno  entender  en  todos  los  asuntos  de  carácter 
contencioso  y  al  otro  entender  en  todos  los  asuntos  de  carácter  administrativo, 
con  escepcion  de  los  de  esta  clase  que  tramiten  por  el  iVIinisterio  de  la  Guerra. 

El  conocimiento  de  estos  asuntos,  se  comete  en  adelante  al  Auditor  de  Guerra 

Art.  50.  Cada  uno  de  los  Fiscales  tendrá  un  escribiente. 
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Art.  ol.  Lo£  FísciiIl's  du  lo  Civil  y  del   Crimen   y  el   de  Gobi'.'rnu  y  llacieiidu, 
en  lü  ci-ntencioso  stí  espedirán  dentro  de  ios  términos   establuciitos  por  la?  '  ■•'"■= 
geiierülcs;  y  se  harán  ufectivos  cüii  esos  funcionarios  los  apremiüs  por  rfbt 
k's  mismos  lérmiuos  fjtie  con  los  particulares. 

Art  Ói.  Kl  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda  en  lo  administrativo  y  ti  ; 
ilt;  Giieriii,  se  exitedirán  en  cida  vJsla  (jue  ios  fuese  conferida  dentro  ( 
üiu;,  y  en  iiiu;í;in  caso  podrá  demorar  un  Hsunto  sin  cansa  justifica]:!  por 
-■JO  di.is  eual'jiiliTa  que  sea  su  importancia  ó  gravedad. 

f.a  n;iii:;i.iii  en  e!  cumplimi,'iilo  du  lo  establecido  en  este  articulo,  serl 
[  ir  la  pritnera  vez  con  la  imposición  de  una  multa  de  dOO  pesos,  de  201 
s-'^'Uií'Ji  y  con  la  di'Stitucion  en  el  caso  de  reincidencia,  que  pronunciar,!  •■ 
£j"culivü  baj-i  !,i  ;ins  séiia  responsüliiüdad. 


Tribunal   Super 


Art.  05.  Kl  Superior  Tribunal  de  Justicia  se  compondrá  de  tres  Salas— 
lo  Civii,  otra  de  Hacienda,  Inteslados  y  Criminal;  y  otra  de  lo  Coniercii 
puesl-a  con  tres  Camaristas  cada  una. 

Art.  31.  Mientras  no  se  establece  la  Alta  Corte  de  Justicia,  corres,  ond 
tres  Salas  formando  Tribunal  pleno: 


i."  El  conocimiento  de  las  causas  de  que  hablan  los  orlículos  96,  98  j 

la  Constitución. 
%"  La  decísioD  de  los  recursos  de  fuerza. 
3."  El  nombramiento  de  Jueces  Letrados;  y  las  demás  facultades  que 

leyes  vigentes  se  acuerda  al  Tribunal  de  Justicia  ea  cuanto  do  se  oi 

á  la  presente. 


Art.  53,  La  Asamblea  General  dictará,  á  la  brevedad  posible,  la  ley  qu 
establecer  el  procedimiento  del  Tribunal  de  Justicia,  en  los  casos  que  dése 
las  funciones  de  la  Alta  Corte  que  se  le  confieren  por  el  artículo  anterior. 
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Art.  36.  Es  obligatoria  la  asistencia  de  los  miembros  del  Tribunal  para  cons- 
tituiriü,  y  no  podrán  escusarse  de  este  deber  sin  causa  justificada. 

Para  pronunciar  sentencia  definitiva  6  interlocutoria,  se  necesita  cuando  menos 
la  concurrencia  de  seis  Jueces,  y  que  la  sentencia  tenga  cinco  Votos  conformes. 

Art.  37.  Cada  sala  conocerá  en  las  causas  de  su  respectiva  competencia,  que 
hayan  subido  ó  suban  por  via  de  los  recursos  de  Ley  de  los  Juzgados  corres- 
pondientes. 

Art.  38.  No  habiendo  tres  voíos  conformes  en  cada  sala  para  pronunciar  sen- 
tencias definitivas  é  iiiterlocutorias  con  fuerza  de  tales,  en  las  causas  en  que  res- 
pectivamente conozcan,  se  integi'ará  por  sorteo  con  dos  camaristas  de  la  ioiue- 
diata  que  no  estuviesen  impedidos. 

Art.  39.  Cuando  en  las  causas  de  su  respectiva  competencia  estuviesen  justa- 
mente impedidos  todos  6  algunos  miembros  de  una  sala,  ó  hubieran  sido  recusa- 
dos y  su  recusación  declarada  lejítima,  serán  reemplazados  por  los  de  la  inmedia- 
ta en  el  número  necesario  por  sorteo  y  en  su  defecto  por  los  de  la  subsiguiente. 

Art.  40.  Los  recursos  de  2.**  apelación  se  interpondrán  ante  la  sala  que  ha 
pronunciado  sentencia,  y  para  conocer  del  recurso,  se  pasará  á  la  inmediata  que 
se  integrará  con  dos  miembros  mas  de  la  tercer  sala  en  el  orden  que  corres- 
ponda. 

Del  recurso  de  revisión  conocerá  la  sala  inmediata  á  -la  que  dictó  el  auto, 
Art.  41.  En  los  casos  en  que  para  las  integraciones  no  basten   los  Jueces  del 
Tribuna!,  aquellas  se  harán  por  conjueces  en  la  forma  establecida  por  la  Ley  de 
5  de  Marzo  de  1805. 

Art.  42.  L'i  recusación  de  íos  miembros  del  Tribunal,  se  interpondrá  ante  la 
Sala  que  conoce  de  la  causa  y  se  decidirá  por  los  Jueces  de  la  misma  Sala  no  re- 
cusados, llamando  por  sorteo  á  los  demás  jueces  hasta  formar  un  Tribunal  de 
cinco. 

Los  Jueces  titulares  sorteados  en  todos  los  casos,  solo  son  recusables  con  ex- 
presión y  justincacion  de  causa. 

Art.  45.  El  sorteo  de  los  miembros  titulares  del  Tribunal,  se  hará  para  todos 
los  casos  en  audiencia  pública  y  con  citación  de  las  partes. 

Art.  44.  Si  la  recusación  se  refiriese  á  todos  los  miembros  del  Tribunal,  la  sala 
que  conoce  ó  debiera  conocer  de  la  causa,  presentado  el  escrito  de  recusación  en 
forma,  ordenará  se  proceda  al  sorteo  de  cinco  Jueces  de  entre  los  Abogados  Na- 
cionales, qvie  procederán  en  la  forma  determinada  por  la  Ley  de  11  de  Abril 
de  1870. 

.  . '  ^^^^  ^'  6rden  de  las  integraciones,  se  tendrá  por  inmediata  á  la  sala 
*vil,  la  de  Hacienda,  Intestados  y  del  Crimen  y  vice-versa:  y  á  la  de  Comer- 
';io  la  de  lo  Civil. 
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Art.  46.  Cada  una  de  las  salas  ejerce  en  las  causas  de  sil  coDOcimiento  la  juris- 
dicción  de  disciplina  correccional. 

Art.  47.  Las  salas  del  Tribunal  SupuTÍor  pronunciarán  auto  inlerlocutorio  den- 
tro de  oO  días  y  sentencia  definitiva  dentro  de  90,  desde  que  las  causas  queden 
conclusas. 

Art.  48.  La  omisión  en  el  cumplimiento  de  lo  establecido  en  el  artículo  ante- 
rior repetida  hasta  por  tercera  vez  en  el  curso  de  un  ano,  aun  en  distintas  causas 
mediando /equisicioü  de  parte  ó  cuando  constase  comprobado  el  hecho  de  cuales- 
quier  otro  modo  no  se  hubiese  despachado,  será  causa  legítima  de  destitución  pa- 
ra el  Ministro  ó  Ministros  causantes  de  la  demora. 

La  destitución  so  pronunciará  por  el  Tribunal  en  la  forma  prescripta  por  el  ar- 
lículo  4."  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  4859,  pero  en  juicio  sumario. 

Art.  49.  Cuando  la  demora  procediese  de  un  Conjuez,  vencidos  los  términos 
indicados,  podrá  ser  separado  á  petición  de  parte  debiendo  satisfacer  una  multa 
de  cincuenta  pesos  y  devolver  el  honorario  que  hubiese  recibido. 

Art.  50.  Para  comprobar  las  omisiones  á  que  so  refieren  los  artículos  22  y  32, 
los  Escribanos  Actuarios  de  los  Tribimules  de  Apelaciones,  tendrán  la  obliga- 
ción de  anotar  en  autos  las  fechas  en  que  se  pasan  las  causas  á  cada  uno  de  los 
Jueces  ó  Con.ueces  del  Tiibunal  y  la  de  su  devolución. 

Los  Actuarios  de  los  Jueces  Letrados,  anotarán  en  igual  sentido  la  fecha  en  que 
suban  los  espedientes  al  depacho  para  sentencia  interlocutoria  y  definitiva. 

La  misma  anotación  harán  simultáneamente  los  espresados  funcionarios  en  an 
libro  que  podrán  examinar  en  la  Oficina  los  interesados. 

Cada  omisión  de  los  escribanos  en  las  anotaciones  prescriptas  será  penada  por 
la  primera  vez  con  una  multa  de  50  pesos,  por  la  segunda  de  100  y  por  la  ter- 
cera con  destitución  del  empleo,  bastando  para  la  imposición  de  estas  penas  la 
sinciple  constancia  de  la  omisión. 

Art.  54.  Cada  Sala  tendrá  un  escribano,  un  portero  alguacil  y  un  ordenanza, 
elegidos  por  la  misma  Sala  y  con  la  votación  j  subvención  para  gastos  de  oficina, 
sefíalados  á  los  empleados  actuales  del  Tribunal 

Art.  52.  Cada  una  de  las  Salas  mandará  publicar  semanalmente  una  relación 
de  los  asuntos  despachados,  con  expresión  de  los  nombres  de  los  litigantes  y  la 
calidad  de  las  providencias  dictadas. 


CAPÍTULO   v 


Art.  55.  Los  Jueces  actuales  de  lo  Civil  y  el  de  Comefcio    quedan   encargados 
esclusivamente  de  pronunciar  sentencias  definitivas  en   las  causas   gue  á  la  pro- 
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muIgacsoD  de  la  preseote  Ley  se  hallen  en  ese  estado  en  sus  respectivas  jurisáic- 
Clones. 

Art.  34.  Queda  fijado  como  mininiun  de  las  sentencias  á  que  se  refiere  el  arti- 
culo anterior,  el  número  de  seis  por  cada  mes. 

Art.  55.  Las  disposiciones  del  articulo  53  se  hacen  estensivas  á  los  actuales 
jueces  del  Crimen,  los  que  citarán  por  lo  menos  durante  cada  mes  en  seis  causas  á 
los  jurados  que  deban  conocer  para  pronunciar  en  ellas  el  fallo  correspondiente. 

Art  56.  Las  causas  corrientes  de  lo  Civil  de  la  d.'  y  2.*  sección  se  distribuirán 
á  sorteo  ante  el  Tribunal  Superior  para  su  tramitación  y  fallo  entre  los  Jueces 
de  nueva  creación  y  las  que  correspondiesen  á  la  jurisdicción  criminal  y  comercial 
se  pasarán  al  mismo  efecto  á  los  nuevos  jueces. 

Art.  57.  Los  mismos  Jueces  conocerán  y  decidirán  las  causas  que  se  instauren 
hasta  el  día  en  que  se  verifique  la  distribución  general  de  que  hablan  los  artícuK'> 
siguientes: 

Art.  58.  Palladas  las  causase  que  se  refieren  los  artículos  54,  53  y  ;'^C,  ti 
Tribunal  por  medio  de  su  Sala  respectiva  distribuirá  las  que  resulten  pendieníf^s 
á  los  jueces  de  las  respectivas  jurisdicciones;  por  sorteo,  las  que  pertenezcan  lí 
los  dos  jueces  de  lo  Civil  y  á  los  dos  del  Crimen  de  la  primera  sección;  según  !:: 
sección  territorial  á  los  otros  dos  jueces  de  lo  Civil,  y  según  su  naturaleza,  la^ 
que  correspondan  á  los  dos  jueces  de  Comercio. 

Art  59.  Las  causas  pendientes  á  la  instalación  de  las  Salas  en  qae  se  divide  i! 
Superior  Tribunal,  se  distribuirán  entre  dichas  salas  pasándose  á  cada  una  las 
que  correspondan  á  su  conocimiento  con  escepcion  de  aquellas  en  que  han  inte 
grado  conjueces  con  anterioridad  á  la  presente  Ley. 

Art.  60.  La  demora  en  el  despacho  causada  por  alguuos  de  los  miembros  dfl 
Tribunal  ó  de  los  Jueces  Letrados,  dará  mérito  á  su  separación  á  petición  de  par- 
te en  las  causas  en  que  ella  haya  tenido  lugar. 

Art.  61.  Promulgada  la  Ley, se  procederá  por  la  Asamblea  General  al  nombra- 
miento de  los  Letrados  que  reuniendo  las  condiciones  requeridas  per  el  aiticulo 
402  do  la  Constitución  deben  integrarlas  tres  Salas  de  lo  Civil,  Hacienda,  luí  ^ 
talos  y  Criminal  y  la  de  lo  Civil. 

La  Asamblea  General  designará  cuales  miembros  formarán  la  prim- ra  Saluj 
cuales  los  de  la  segunda  y  cuales  los  de  la  tercera. 

Art.  e*?.  El  Tribunal  pleno  será  presidido  por  el  abogado  n.as  antiguo,  i-^^"' 
orden  de  matricula;  igual  disposición  regirá  respecto  de  la  prosiíencia  de  ciíla  s^''-- 

Art.  65.  El  Poder  Ejecutivo  hará  las  erogaciones  que  dennnio  la  insfalacíí^" 
del  nuevo  Tribunal,  el  que  le  pasará,  para  ser  satisfecho,  el  presupuesto  de  alqui- 
leres de  casa,  si  es  necesario,  del  mobiliario  y  demás  enseres  para  su  despacho. 

Art.  64.  El  nuevo  Tribunal  se  instalará  en  la  forma  establecida  por  esta  L^V^ 
en  el  mes  de  Enero  de  1874»  cuando  termine  el  feriado. 


lumediataoieate  después  se  DOmbrardo  los  jueces  que  deben  deseoipeQar  I 
jurisdicciones  creedas  nuevarneute,  y  hasta  ese  nombramieDlo  cuntinuaráD  I 
actuales  despachando  todos  los  asuntos  á  su  cargo. 

Los  Fiscales  serán  nombrados  en  igusl  época  por  el  Poder  Ejecutivo. 


DiepoBiciones  Generales 


Art.  65,  Los  Tribunales  Superiores  ó  inferiores  uo  podrán,  en 
rentes,  hacer  aplicación  para  lundar  los  fallos  judiciales,  de  leyea 
poKiciones  gubernativas  que  contengan  prescripciones  evídenteine 
lasque  están  establecidas  en  la  Constitución. 

Art,  66.  Tienen  los  Tribunales  la  misma  prohibición  para  f 
decretos  ó  disposiciones  gubernativas  que  tengan  efecto  relroacli 
de  aplicarse  á  casos  ocurridos  antes  de  la  promulgación  de  lates  1 
dispoaiciones  gubernativas. 

Esta  dispostcioQ  solo  tendrá  aplicación,  respecto  de  las  leyes 
<]ue  con  este  carácter  se  dicten  para  el  futuro. 

Art.  67.  Es  inc(jmpatible  el  ejercicio  simultáneo  de  las  funcioi 
del  Cuerpo  Legislativo  y  de  Jue»'  ó  empleado  de  la  Administracioi 
Estos  empleados,  como  los  Fiscales  y  Promofores  Fiscales,   no 
loa  oficios  de  abogados  ó  procuradores  de  parte. 

Art,  68.  Los  Jueces  Letrados  Departamentales  propondrán  al 
uul  de  Apelaciones,  los  escribanou  que  han  de  aduar  en  las  cauf 
tencia. 

Art.  69.  El  archivo  de  causas  y  actuaciones  de  los  Juzgados  C 
midos,  pasarán  á  las  oficinas  de  los  Juzgados  ^Letrados  üepartanu 
á  cargo  de  los  escribanos  de  dichos  Juzgados  y  bajo  la  dependen< 
respectivos. 

Los  protocolos  que  tengan  los  Juzgados  Ordinarios,  llevados 
quedarán  en  los  pueblos  á  cargo  de  dicho  escribano. 

LaOficinadelos  Jueces  Departamentales  de  la  Capital,  será  c 
un  escribano  y  los  archivos  de  los  Juzgados  Ordinarios  del  Depar 
ponderan  á  esta  Ofícina  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterioi 
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Art.  TO.  Los  Jaeces  de  Paz  serán  elegidos  directamente  en  cada  sección  por 
los  ciudadanos  inscriptos  en  el  Registro  Cívico  de  la  misma,  ante  una  mesa  elec- 
toral presidida  por  el  Juez  de  Paz  saliente,  que  se  compondrá  y  procederá  en  la 
forma  establecida  por  la  Ley  para  las  elecciones  de  Representantes. 

Dicha  mesa  después  de  verificar  el  escrutinio,  estenderá  el  acta  correspondíentej 
de  la  que  pasará  copia  al  Juez  elecío,  dando  inmediatamente  cuenta  de  todo  lo 
obrado  al  Juez  Letrado  del  Departamento. 

La  elección  tendrá  lugar  el  dia  primero  de  aSo  ó  en  caso  de  impedimentos  ea 
el  dia  festivo  inmediato. 

Art.  7d.  La  nulidad  de  sentencias  de  que  habla  el  articulo  d2  de.  laLey  de  15 
de  Mayo  de  1856,  se  deducirá  coiijimtamente  con  la  apelación  y  dentro  délos 
cinco  dias. 

Art.  7''2.  La  adhesión  ala  apelación,  deberá  deducirse  dentro  del  término  cor- 
rido hasta  la  contestación  de  la  parte  apelada  al  escrito  de  apelación  de  la  con- 
traria. 

Art.  75.  Quedan  derogadas  todas  Ids  leyes  que  se  opongan  á  la    presente. 

Art.  74.  Comuniqúese,  e(c. 


Sala  de  Sesiones,  en  iMoaíevileo.  A  31  de  Octubre  de  1875. 


Chucarro, 

Prcs^]onio. 

José  Luís  Missaglía^ 

SecretarLü. 


aiAFomih: 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Al  volver  la  Comisión  á  presentar  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  ei 
Proyecto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  refon»^^ 
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•  de  la  Administración  de  Justicia,  ha  acordado  modificar  su  anterior  dictamen  y 
aconsejar  las  alteraciones  que  pasa  á  esponer, — La  discusión  del  Presupuesto  Ge- 
neral de  Gastos  para  el  presente  aQo,  ha  venido  6    poner  al   Cuerpo   Legislativo 
en  aptitud  de  apreciar  con  mas  precisión,  y  como  no  le  hubiera  sido  posible  antes, 
la  verdadera  estension  de  las   erogaciones  de  la  Administración  Pública  en  la 
actualidad,  asi  como  la  deficiencia  de  los  recursos  probables  con  ^ue  podi'ia  con- 
tarse para  cubrirlos.  Ante  la  desproporción  que  gunrdan  los  unos   con  las  otras, 
la  Asamblea  General  no  ha  podido  menos  de  renunciar  en   la  sanción  del  Presu- 
puesto corriente  á  reformas   de  bien  reconocida  conveniencia  y  necesidad  en  los 
importantes  ramos  de  instrucion    pública,  vías    de  comunicación,   policías   de 
seguridad,  y  otros    de  vital    interés  para    el    presente    y  porvenir    del    país. 
Es  por  ese  precedente  que  la  Comisión  ha  considerado  deber  somi^ter  también  á 
la  imperiosa  exigencia  de   reducción  de  las  erogaciones  públicas?,  la  reforma  pro- 
yectada, y  tan  urgentemente  reclamada  déla   Administíacion  de  Justicia    Pero 
por  mas  que  la  Comisión  se  haya  preocupado  de  reducir   en  cuanto  fuese  posible 
las  erog'aciones  que  demandarían  las  reformas  deteimiiiadas  en   el  Proyecto  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,    no  lia-podido  dejarse  llevar 
de  ese  propósito  hasta  el  estremo  de  renunciar  A  aquellas  que  son  incuestionable- 
mente iudispensables  para  disminuir  al  menos  la  actual  dificiencia  de  la  Adminis- 
tración de  Justicia,  eritre  cuyas  reformas  figura   en  primera  linea  el  aumento  de 
Juzgadas    Letrados    y    de    miembros    del   Tribunal  Superior  de  Justicia  sub- 
dividido  en   Secciones    ó    Salas.  No    podrían    considerarse  en  el  mismo    caso 
los    Juzgados    Letrados    Departamenlales  creadoi   por  el  articulo    r).""  del    Pro- 
yecto   con  supresión  de  los  Juzgados  Ordinarios   en    todo    e!    territorio   de   la 
República.  Se  hacen   objeciones   muy  atendibles  respecto  a   la  limitada  jurisdic- 
ción de  esos  Juzgados  Letrados  y  a  la  situación  desventajosa  en  que  por  la  supre- 
sión de  los  Ordinarios  quedarían  los  pueblos  que  no  sou  cabeza  de  Departamento. 
Entre  tanto,  los  14  Juzgados  Departamentales  que  determina  el   art.  4."  no  impor- 
tarían menos   de  setenta  ü  ochenta  mil  pesos  anuales  de  erogaciones  ordinarias. 
El    establecimiento  pues,    de  esos  Juzgados,  podriu  en  concepto  de  la    Comisiuu 
aplazarse  para  una  época  mas  favorable  en  cuanto  á  recursos  en  que  talvez  lo  me- 
jor seria  establecer  los  Juzgados  de  i.^  instancia  sin  limitación  de  juridiccion  por 
cantidad;  y  entonces  seria  también  la  oportunidad  de  suprimir  los    JLiz;3\ados  í)i'- 
dinarios  supliendo  su  jurisdicción  en  parte  por  !a  estension  de  lo  de  los  Juzgados 
de  Paz,  para  evitar  en  lo  posible  los  inconvenientes  en  la  centralización  de  !a  ca 
beza  del  Departamento.  Por  las  consideraciones  espuestas,  la  Comisión  reduce  las 
modiOcaciones  del  Proyecto  &  la  supresión  de  los  Juzgados  Departamentales,    y 
para  llenar  en  parte  su  vacio,  propone  estender  la  jurisdicción   de    los    Juzgados 
Ordinarios  hasta  la  misma  cantidad  que  se  fijaba  para  la  de  aquellos.   También  ha 
creído  la  Comisión  modificar  los  articules  65  y  64  en  el  sentido  que    demanda    Li 
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diferente  época  en  que  debe  empezar  á  rejir  la  Ley, — fin  consflcuencia  de  esas  * 
modiíicacioaeo  quedariau  suprimidos  los  arUculos  4.°,  á  14  y  68  á  70;  f  modifi- 
cados los  siguientes  en  la  foroia  que  se  espres^ — Articulo  3.°  La  jurisdicción 
de  los  Juzgados  Ordinarios  se  estiende  á  las  causas  que  no  excedan  de  cinco  mit 
pesos  — Articulo  64.  (En  este  articulo,  que  vendrá  á  ser  el  ¿2,  en  vez  de  «Enero 
de  1874»  se  fijará  «Enero  de  1875») — Articulo  63.  (Que  será  traspuesto  ápe- 
DÜIlfmo)  Las  erogacioaes  que  demanda  la  organización  de  la  Administración  de 
JuBlicia  con  arreglo  á  la  presente  Ley,  figurarán  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  á  regir  desde  el  aQo  próximo  venidero.  La  Comisión  presenta  el  Proyec- 
to can  la  reducción  y  numeración  de  artículos  consiguientes  á  las  supresiones  y 
inodiQcaclooes  que  deja  indicadas. 


Montevideo,  Marzo  16  de  4874. 

Joaé  M.  Mw'ioa — A.  Rivaa.o 

PROVECTO  DE  LEY 


Articulo    1.-   Los  Tenientes  Alcaldts  en  !o   Civil  conocerán  en  todas  las  causas 
•o  'Xcfdau  (le  cincuenta  pesos, 

'       ~°  Los  Jueces  de  Paz  conocerán  en  todas  las  causas  civiles  que  pasaudu 
■  cuenta  ppsds  no  esui-flan  de  (juuiientos. 

'  '■*-"   Ld  jiirij  iiceion  de  los  Jiiríalos  Ordinarios  se  esticnde  á-ks  causas  que 
*'nfni  (^^^.  cinco  mil  r^sos. 


Jueces    Letr&dos 

®e  establecen  cuatro  Juzgados  Letrados  en  lo  Civil.Instestadoa  yHa- 
^  ^o  lo  Criminal  y  dos  en  lo  comercial. 
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Estos  Juzgados  se  distinguirán  con  la  denomiDacion  de  1.°,  2.*,  3.°  y  4."  de  lo 
Civil,  Hacienda  é  Ingteatados;  1.°,  2."  y  3."  del  Crimen;  !,•  y  2,"  de  Comercio. 

Arí.  5."  Los  Juzgados  1."  y  1."  de  lo  Civil  y  1,"  y  2."  del  Crimen  ejercerán  ju- 
risdicción en  los  asuntos  que  respectivamente  les  correspondan  por  los  Departa- 
mentos de  la  Capital  y  Canelones  El  tercer  Juzgado  de  lo  Civil  lo  tendrán  en  los 
pleitos  de  esta  naturaleza  pertenecientes  á  los  Departamentos  de  fian  José,  Florida, 
Colonia,  Soriano,  Durazno,  Cerro-Largo,  Alinas  y  Maldonado. 

El  cuarto  Juzgado  de  lo  Civil  en  los  Departamentos  de  Paysandü,  Salto  y  Ta- 
cuarembó. 

Art.  G."  Al  tercer  Juzgado  del  Crimen  corresponderá  el  conocimiento  de  las 
CBusaa  respectivas  que  comprendu  huy  la  segunda  sección  judicial. 

Art.  7."  El  primer  Juzgado  de  Comercio  conocerá  en  todas  las  causas  mercan- 
tiles contenciosas  cuya  iniciativa  proceda  por  demanda  en  juicio  ordinario  ejecu- 
tivo 6  sumario:  el  segundo  en  todos  los  juicios  comerciales  de  carácter  universal 
é  incidentes  6  juicios  especiales  que  de  ellos  se  originasen. 

Corresponderá  también  al  2.'  Juzgado  de  Comercio,  intervenir  en  los  dctnás 
casos  no  contenciosos  y  jurisdiccionales  de  au  competencia,  tales  como  inscripción 
de  contratos,  dotes,  poderes,  rubiícacion  de  libros,  registros  de  sociedades  y  otros 
de  la  misma  naturaleza. 

Los  dos  Jueces  de  Comercio,  ejercerán  ia  jurisdicción  que  respectivamente  les 
corrrespondun  en  todo  el  territorio  del  Estado. 

Art.  8."  Los  Jaeces  de  lo  Civil  primero  y  segundo,  y  los  del  Crimen  primero 
y  segundo,  i-jiTcerán  su3  funciones  eo  las  causas  ü  pleitos  de  su  respectiva  com- 
petencia alternándose  por  sematms  para  reciiiir  los  asuntos  que  entren  y  conti- 
nuarán conociendo  en  las  que  bub'csen  prevenido  hasta  su  conclusión  defiuitíva. 
Arl.  9."  Los  Jueces  Letrados  li.'n"n  el  deber  de  pronunciar  auto  interlocutorio 
dentro  de  veinte  dins  y  sentencins  rleti  litivas  dintro  de  sesenta,  después  que  las 
causas  queden  Kg/Umente  conclusiis. 

Art  ÍO.  Kn  l(i  sucesivo  el  ú!!i::i  ^  di  i  hábil  úv  ci^la  m'^s  p.x^^aráu  todos  los  Jue- 
ces Letrad>j3  i  JaSa'ade  la  re--p'>:!iv.i  juriíi-Iiuí-iou,  una  listad.;  las  causas,  con 
espresion  de  su  progreso  y  estado. 

Art.  i  1.  En  el  caso  de  omisión  ]y<Y  parí':  de  !us  .sprcsaO'JS  Jueces,  el  Superior 
Tribuníil'Miisí'cíaapücirá  una  ui  ilt.t 'le  5)0  pesos  al  Ju-v,  omiso,  por  la  prime- 
ra  vez,  de  mil  por  la  segunda  y  on  el  c;iío  de  tercera  leíncidencia  pronunciiirá 
la  destitución  del  Juez,  nombrando  en  srguida  quien  !o  reemplace. 

En  estos  casos  babrá  recurso  de  aiu'kciojí,  el  que  deberá  introducirse  dentro  de 

veinte  y  cuatro  boras  ante  el  Tribunal  pleno,  debiendo  este  fallar  en  juicio  verbal 

dentro  do  cinco  días,  con  audiencia  Fiscal  y  en  última  instancia,  sin  mas  recursos. 

Art.  12,  Hhy  retardo  de  justicia  cuando  los  Jueces  6  Tribunales  no  proveen 


-  i-pí  - 

'¡■:iitr'j  i¡ir  1').^  :i:-rmino3  L.r.;r;j.-iiiuá  pf,;- "stii  L,-y,  iah-,  .^s  :a£03  de  imposibiUdad 
iiuluria  -'i  jii.ili¡ic,'i'I<i. 

\n.  l'j.  L-iH  .¡.issos  L*:tra'i't.=  ic  ¡.i  ,'..'ú.-tc  iu  Cri;niü-.;  f  it  Coaaiírcio  ie 
jii:jiif.;ii  iii ;.-  .¡  júMS  \-ii  ''.<:  caiij  .':mii)  v  'la  su  'Icí^rcií  -ra  •.■;  ■>risa  pr^aci'ipu  por 
I..I  Lev  ij.;  .;  .;.;  Abril  Je  ií-jíí  y  D-.-cr'íM  io  I  ü  ile  Diciembre  íé  I^s-ia. 

Art.  :  >.  Cdja  nao  (ie  :oi  :;iiiv.js  .[;i.:ctí  l-iraúos  ;í:ii':lrá  uu  Eacribano  actuario 
y  [o5  ilfüitis  i.-taíji<;aiJu3re«peci¡'.',3  h.jiüij.'-.'íjs  ■;n  ia  ;.,i-iiia  preacrifita  porlaa  Le^es- 

Art.  li.  L'js  !.-uatr'j  aciiiarios  .le  :.jí  ¡.ísvjss  Lüiraiíoa  ile  lo  -Jlvil  jctuaráa  coa 
k\  -Itjez  '!';  i.uraij  'I.;  ia  i-rimera  -leccioii  •'>  í:u;í  ¡ús  ij-ífiíls  JlcC::3  ea  los  osuaus  tjae 
r-riireu  fiiji-sii3  resfjeuüvasuiicinus 'iut-iiaii.,¡'j>l  la  eieccJDQ  Je  (aa  parle»  ioteresa- 
(las  ul  iaiciar  9U  asuele  por  cu(ilqut<:ra  ^k-  las  cuairo  uQc:Daá. 

Lo  ■■íií[)a'jsto  '.'ü  'ísti;  articulo  •.-s  aplicabit;  i  io3  aciuarioa  de  los  Jazijadaa  Letra- 
dos 'Je  i.'ijaibi'ci'J. 

Taiuljii,-u  i-á  iipiicablu  .1  los  tres  actuarios  de  ios  tr-is  íusgadus  i-A  Crimen. 

Todoi  los  íjjutiiuá  C'jiiciuíd-js  ¡n:  .irciav.irla  ea  la  Licriíjaiiia  dol  Juzí^sjo  pyr- 
•IUk  liayaii  müirriila  cou  ürn.-ííiij  .i  la  jiirinjiccioii  -i  ■im.- ,  vr*i-::i.-zcaa 

Art,  IG.  T'í'ios  los  auíiiarius  [í>;l¿r  -!  I'-Íj-.t  du  aiiutir  liiijf)  5ii  .irma  y  sin  gra- 
\.;iiiíii  <¡o  la  ¡i.i-(-  ::i--j:v;í.i'Íi,  -.1  ■-■j±>  ;í  :i'.i.  vs;;^:.ii j:i-  :  1  ';i'lrsr,  íírra'ÍO  -lili  ie 
(w  [ir'.  :j^.'iii.iíi.-ii,  !.t  f'ji:!ia  <I>;  ';uirar:a. 

C'jii  ; -■■i:.-.  ...;,■,.■  i.i  fai;ii.:"i  V  ■■:,  j.- ..■  ■  ^  -i'^üiíi.  /  i-üil-icui:  ::.  C. lio  Je 
ieiiiuiü'.'iicia. 


All.     r.    lUlhl^idi.S  ¡MsiMJ.:,Uii..  ll.:   i.,  t;i.ll    yoll-0    dd'Jiilil-l,. 

M  Kim-mI  lii'  iu  '."ivil  .■.!<■. icri'.l  (■ii  l(„lií  ;„d  asiiutoi  il-;!  fuL-ru  civi:. 

Kl  i''i,siMl  dd  CriM.T.  -■ril.'ii'l.'i'.i  .-ii  U-l  :•;  ;.,=  asuut.is  d-1  (ü-h;  criiuÍLi¿l. 

An.  1,1,  !.a  h':..;..-.i:t,i  •:■.■  i:-''.i]-.vuu  y  ;Í  l.;l  ruda  ¿-i'.i  laiiil''..:i  ii'.-3-.nitii.-."irt.Ía  por 
irs  ii,-:i'.dLü  fi'I'r-  -¡".Mi'ilLüd  .  .1  ií;,p  ■.:!..  :,  ¡,.:'  ,.:i  l,i  1..;  ioí  .i.-,'.]¡il-Jb  de  i:jluC!..T  CuU- 
iliL'ii'Si.,  )    Lil  .'11(1  ■■;!  [nj.íi  (oi  .i,,!!!:!.,;    ■J;  i.^;:',;!.'!.^!- O'iuiiüiiLiMr.iv.l,    COU    eSCOpcIoil 

i.i  L-uuuauiWiiU>  di-Cílíjs  jsiLiiíi.'í.  í;  i-L.r:::  ■.-  ..-n  adt-Iaiili  ul  AudiíJr  de  Guerra. 
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Art.  20.  Los  Fiscales  de  lo  Civil  y  del  Crimen  y  el  de  Gobierno  y  Hacienda, 
en  lo  contencioso  se  espedirán  dentro  de  los  términos  establecidos  por  las  leyes 
generales,  y  se  harán  efectivos  en  esos  funcionarios  los  apremios  por  rebeldía 
en  los  mismos  términos  que  con  los  particulares. 

Art.  21.  El  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda  en  lo  administrativo  y  el  Auditor 
de  Guerra,  se  espedirán  en  cada  vista  que  les  fuese  conferida  dentro  de  diez  días, 
y  en  ningún  caso  podrá  demorar  un  asunto  sin  causa  justificada  por  mas  de  30 
dias  cualquiera  que  sea  su  importancia  ó  gravedad. 

La  omisión  en  el  cumplimiento  de  lo  establecido  en  este  articulo,  será  penada 
por  la  primera  vez  con  la  imposición  de  una  multa  de  cien  pesos  (100),  de  200 
por  la  segunda  y  con  la  destitución  en  el  caso  de  reincidencia  que  pronunciará  el 
Poder  Ejecutivo  bajo  la  mas  seria  responsabilidad. 


CAPÍTUIiO  IV 


Tribunal  Superio: 


ArL  22.  El  Superior  Tribunal  de  Justicia  se  compondrá  de  tr^s  Salas,  una  de 
lo  Civil,  otra  de  Hacienda,  Intestados  y  Criminal  y  otra  de  lo  Comercial  com- 
puesta con  tres  Camaristas  cada  una. 

Art.  23.  Mientras  no  se  establece  la  Alta  Crtrte  de  Justicia,  corresponde  á  les 
tres  salas  formando  Tribunal  pleno: 


i.^  £1  conocimiento  de  las  causas  de  que  hablan  los  artículos  96,   98  y  99  de 

la  Constitución. 
2.^  La  decisión  de  los  recursos  de  fuerza . 
3.°  El  nombramiento  de  Jueces  Letrados:  y  las  demás  facultades  que  por     las 

leyes  vigentes  se  aciierdan  al  Tribunal  de  Justicia  en  cuanto  no  se  opongan 

á  la  presente. 


Art.  24.  La  Asamblea  General  dictará  á  la  brevedad  posible,  la  Ley  que  debe 
esi'iblecer  el  procedimiento  del  Tribunal  de  Justicia  en  los  casos  que  desempeñe 
las  funciones  de  la  ilta  Corte  que  se  le  confieren  por  el  articulo  anterior. 

Tomo  XIV  •  r> 


^VrV. 
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Art.  25.  Es  obligatoria  la  asistencia  de  los  miembros  del  Tribanal  para  cons- 
tituirlo, y  no  podrán  escusarse  de  este  deber  sin  causa  justificada. 

Para  pronunciar  sentencia  definitiva  é  interlocutoria  se  necesita  cuando  menos 
la  concurrencia  de  seis  Jueces  y  que  la  sentencia  tenga  cinco  votos  conformes. 

Art,  26.  Cada  Sala  conocerá  en  las  causas  de  su  respectiva  competencia,  que 
hayan  subido  6  suban  por  vía  de  los  recursos  de  Ley  de  los  Juzgados  correspon- 
dientes. 

Art.  27.  No  habiendo  tres  votos  conformes  en  cada  Sala  para  pronunciar  sen- 
tencia definitiva  é  interlocutoria  con  fuerza  de  tales,  en  las  causas  en  que  respec- 
tivamente conozcan,  se  integrará  por  sorteo  con  dos  camaristas  de  la  inmediata 
que  no  estuviesen  impedidos. 

Art.  28.  Cuando  en  las  causas  de  sus  respectivas  competencias  estuviesen  jus- 
tamente impedidos  los  dos  6  algunos  miembros  de  una  Sala  6  hubieren  sido  recu- 
sados, y  su  recusación  declarada  legitima,  serán  reemplazados  por  los  de  la  inme- 
diata en  el  número  necesario  por  sorteo,  y  en  su  defecto  por  los  de  la  Sala  subsi- 
guiente. 

Art.  29.  Los  recursos  de  segunda  apelación  se  interpondrán  ante  la  Sala  que 
ha  pronunciado  sentencia,  y  para  conocer  del  recurso,  se  pasará  á  la  inmediata 
que  se  integrará  con  dos  miembros  mas  de  la  tercera  Sala  en  el  orden  que  corres- 
ponde. 

Del  recurso  de  revisión  conocerá  la  Sala  inmediata  á  la  que  dictó  el  auto. 

Art.  30,  En  los  casos  ^n  que  para  las  integraciones  no  basten  los  miembros 
del  Tribunal,  aquellas  se  harán  por  Conjueces  en  la  forma  establecida  por  la  Ley 
de  5  de  ¡Marzo  de  1865. 

Art.  31.  La  recusación  de  los  miembros  del  Tribunal  se  interpondrá  ante  la 
Sala  que  conoce  de  la  causa  y  se  decidirá  por  los  Jueces  de  la  misma  Sala  no 
recusados,  llamando  por  sorteo  á  los  demás  Jueces  hasta  formar  un  Tribunal 
de  cinco. 

Los  Jueces  titulares  sorteados  en  todos  los  casos  solo  son  recusables  con  es- 
presión  y  justificación  de  la  causa. 

Art.  32.  El  sorteo  de  los  miembros  titulares  del  Tribunal  se  hará  para  todos 
los  casos  en  audiencia  pública  y  con  citación  de  las  partes. 

Art.  35.  Si  la  recusación  se  refiriese  á  todos  los  miembros  del  Tribunal,  la  Sa- 
la, que  conoce  6  debiera  conocer  en  la  causa,  presentado  el  escrito  de  recusación 
en  forma,  ordenará  se  proceda  al  sorteo  de  cinco  Jueces  de  entre  los  abogados 
nacionales,  que  procederán  en  la  forma  determinada  por  la  Ley  de  11  de  Abril 
de  1870. 

Art.  3  i.  Para  el  orden  de  las  integraciones,  se  tendrá  por  inmediata   á  la  Sala 
de,  lo  Civil,  la  de  Hacienda,  Intestados  y  del  Crimen  y  vlce-versa;  y  á  la  de  Comer- 
cio la  de  lo  Civil. 
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Art.  35.  Cada  una  de  las  Salas  ejerce  en  las  causas  de  su  coaoclmieoto  la  ju- 
risdíocioD  de  disciplÍDa  correccioDal. 

Art.  36.  Las  Salas  del  Tribunal  Superior  pronunciarán  auto  interlocutorio  den- 
tro de  30  días  y  sentencia  defiuiüva  dentro  de  90,  desde  que  las  causas  queden 
conclusas. 

Arl.  37.  La  omisión  en  el  cumplimiento  de  Ib  establecido  en  el  articulo    ante 
rior,  repetida  hasta  por  tercera  vez  en  el  curso  de  un  ano,  aun   en  distintas  cau- 
sas^ meando  requisición  de  parte,  ó  cuando  constase  comprobado  el    hecho  de 
cualquier  otro  modo  no  se  hubiese  despachado,  será  causa  legitima  de  destitución 
para  el  Ministro  ó  Ministros  causantes  de  la  demora. 

La  destitución  se  pronunciará  por  el  Tribunal  én  la  forma  prescripta  por  el  ar- 
ticulo 4.°  de  la  Ley  de  17  de  Julio  de  1839,  pero  en  juicio  sumario. 

Art.  38.  Cuando  la  dsmora  procediese  de  un  conjuez  vencidos  los  términos  in- 
dicados podrá  ser  separado  á  petición  de  parte  debiendo  satisfacer  una  multa  da 
cincuenta  pesos  y  devolver  el  honorario  que  hubiese  recibido. 

Art.  39.  Para  comprobar  las  omisiones  á  que  se  refieren  los  artículos  11  y  21 
los  Elscribanos  actuarios  de  los  Tribunales  de  Apelaciones,  tendrán  la  obligación 
de  anotar  en  autos  la  fecha  en  que  se  pasan  las  causas  á  cada  uno  de  los  Jueces  ó 
coojueces  del  Tribunal  y  la  de  su  devolución. 

Los  actuarios  de  los  Jueces  Letrados,  anotarán  en  igual  sentido  la  fecha  en  que 
suban  los  espedientes  al  despacho  para  sentencia  interlocutoria  y  definitiva. 

La  misma  anotación  harán  simultáueamíínte  los  espresados  funcionarios  en  un 
libro  que  podrá.u  examinar  en  la  oficina  los  interesado.>. 

Cada  omisión  de  los  Escríbanos  en  las  anotaciones  prescriptas  será  penada  por 
la  primera  vez  coa  una  multa  de  50  p:ísos,  por  la  segunda  de  cien  y  por  la  terce- 
ra con  destitución  del  empleo,  bastando  para  la  imposición  de  estas  penas  la  sim- 
ple constancia  de  la  omisión. 

Art.  40.  Cada  Sala  tendrá  un  Escribano,  un  portero  alguacil  y  im  ordenanza, 
elegido  por  la  misma  Sala  y  con  la  dotación  y  subvención  para  gastos  de  oficina 
señalados  á  los  empleados  actuales  del  Tribunal. 

Art.  41.  Cada  una  de  las  Salas  mandará  publicar  semanalmente  una  relación 
de  los  asuntos  despachados  con  espresion  délos  nombres  de  los  litigantes  y  la 
calidad  de  las  providencias  dictadas. 


CAPÍTULO  v 


Art.  42.  Los  Jueces  actuales  de  lo  Civil  y  el  de  Comercio   quedan   encargados 
esclusivamente  de  pronunciar  sentencia  definitiva  en   las  causas  que  á  la  pro- 
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mulgacion  de  la  presente  Ley  se  hallen  en  ese  estado^  en  sus  respectivas  jurisdic- 
ciones. 

Art.  43.  Queda  fijado  como  minimum  de  las  sentencias  á  que  se  refiere  el  arti- 
culo anterior,  ei  número  de  seis  por  cada  mes. 

Art.  44.  Las  disposiciones  del  articulo  42  se  hacen  ostensivas  á  los  actuales 
Jueces  del  Crimen,  los  que  citarán  por  lo  menos  durante  cada  mes  en  seis  causas  á 
los  jurados  que  deban  conocer  para  pronunciar  en  ellas  el  fallo  correspondiente. 

Art.  45.  Las  causas  corrientes  de  lo  Civil  de  la  1.*  y  2.*^  sección  se  distribuirán 
á  sorteo  ante  el  Tribunal  Superior  para  su  tramitación  y  fallo  entre  los  Jueces 
de  nueva  creación,  y  las  que  correspondiesen  á  la  jurisdicción  de  lo  criminal  y  co- 
mercial se  pasarán  al  mismo  efecto  á  los  nuevos  Jueces. 

Art.  46.  Los  mismos  Jueces  conocerán  y  decidirán  las  causas  que  se  instauren 
basta  el  dia  en  que  se  verifique  la  distribución  general  de  que  habla  el  articulo  si- 
guiente: 

Art.  47.  Falladas  las  causas  á  que  se  refieren  los  articules  43,  44  y  45,  el 
Tribunal  por  medio  de  su  Sala  respectiva  distribuirá  las  que  resulten  pendientes 
á  los  Jueces  de  las  respectivas  jurisdicciones;  por  sorteo,  las  que  pertenezcan  ¿ 
los  dos  Jueces  de  lo  Civil  y  á  los  dos  del  Crimen  de  la  primera  sección  según 
territorial  de  los  otros  dos  Jueces  de  lo  Civil;  y  según  su  naturaleza,  los  que 
correspondan  á  los  dos  Jueces  de  Comerqio. 

Art.  48.  Las  causas  pendientes  á  la  instalación  de  las  Salas  en  que  se  divide  el 
Superior  Tribunal,  se  distribuirán  entre  dichas  salas  pasándose  á  cada  una  las 
que  correspondan  á  su  conocimiento  con  escepcion  de  aquellas  en  que  han  inte- 
grado con  jueces  con  anterioridad  á  la  presente  Ley. 

Art.  49.  La  demora  en  el  despacho  causada  por  alguno  de  los  miembros  del 
Tribunal  ó  de  los  Jueces  Letrados,  dará  mérito  á  su  separación  á  petición  de  par- 
te en  la  causa  en  que  ella  haya  tenido  lugar. 

Art.  50.  Promulgada  la  Ley,  se  procederá  por  la  Asamblea  General  al  nombra- 
miento de  los  Letrados  que  reuniendo  las  condiciones  requeridas  por  el  articulo 
402  de  la  Constitución,  deben  integrarlas  tres  Salas  de  lo  Civil,  Hacienda,  Intes- 
tados y  Criminal  y  la  de  lo  Comercial. 

La  Asamblea  General  designará  cuales  miembros  formarán  la  primera  Sala, 
cuales  los  de  la  segunda  y  cuales  los  de  la  tercera. 

Art.  51.  El  nuevo  Tribunal  se  instalará  en  la  forma  establecida  por  esta  Ley 
en  el  mea  de  Enero  de  1875. 

Inmediatamente  después  se  nombrarán  los  Jueces  que  deban  desempeOar  las 
jurisdicciones  creadas  nuevamente;  y  hasta  ese  naml  ranñento  continuarán  los 
actuales  despachando  todos  los  asuntos  á  su  cargo. 

Los  Fiscales  serán  nombrados  en  iguol  época  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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CAPÍTULO  VI 


Dispoelelones  Oenerales 


Art.  52.  Los  Tribunales  Superiores  é|inferiore8  no  podrán,  en  los  casos  acur^ 
rentes,  hacer  aplicación  para  fundar  los  fallos  judiciales,  de  leyes,  decretos  ó  dis- 
posiciones gubernativas  que  contengan  prescripciones  evidentemente  contrarias  á 
las  que  están  establecidas  en  la  Constitución. 

Art.  53.  Tienen  los  Tribunales  la  misma  prohibición  para  aplicar  leyes,  de- 
cretos 6  disposiciones  gubernativas  que  tengan  efecto  retroactivo,  y  que  traten 
de  aplicarse  á  casos  ocurridos  antes  de  la  promulgación  de  tales  leyes,  decretos  ó 
disposiciones  gubernativas. 

Esta  disposición  solo  tendrá  aplicación,  respecto  de  las  leyes  6  disposiciones 
que  con  este  carácter  se  dicten  para  el  futuro. 

Art.  54.  Es  incompatible  el  ejercicio  simultáneo  de  miembro  del  Cuerpo  Le- 
gislativo y  de  Jue?"  6  empleado  de  la  Administración  de  Justicia. 

Estos  empleados,  como  los  Fiscales  y  Promotor  Fiscal,  no  podrán  ejercer  los 
oficios  de  abogados  6  procuradores  de  parte. 

Art.  55.  La  nulidad  de  sentencias  de  que  habla  el  articulo  43  de  la  Ley  de  15 
de  Marzo  de  4856,  se  deducirá  conjuntamente  con  la  apelación  y  dentro  deles 
cinco  dias  que  sefiala  el  articulo  2.^  de  dicha  ley. 

Art.  56.  La  adhesión  ala  apelación,  deberá  deducirse  dentro  del  término  cor- 
rido hasta  la  contestación  de  la  parte  apelada  al  escrito  de  apelación  de  la  con- 
traria. 

Art.  57.  Las  erogaciones  que  demanda  la  organización  de  la  Administración 
de  Justicia  con  arreglo  á  la  presente  Ley,  figurarán  en  el  Presupuesto  General  de 
Gastos  á  regir  desde  el  aQo  próximo  venidero. 

Art.  58.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  que  se  opongan  á  la  presente. 

Art.  59.  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Marzo  46  de  4874. 


Joaé  M.  Muñoz — A.  Rivas. 
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El  aeñor  Muñoz — En  su  informe  escrito,  la  Comisión  considera  haber  dicho 
todo  lo  que  podia  esponer  respecto  á  las  modificaciones  muy  limitadas  que  pro- 
pone al  Proyecto  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

La  modificación  de  alcance,  de  consideración,  es  la  supresión  de  los  Juzgados 
Departamentales  Letrados,  y  consiguientemente,  la  conservación  de  los  Juzgados 
Ordinarios,  que  por  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  quedaban  supri- 
midos. 

Perteneciendo  á  la  misma  Comisión  en  el  período  anterior  y  dictaminando  so- 
bre el  mismo  asunto,  concurrí  á  aconsejar  al  Honorable  Senado  se  sancionase  sin 
modificaciones  el  Proyecto  de  Ley  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Hago  esta  reminiscencia,  porque  deseo  constatar  una  vez  mas  que  doy  mucha 
importancia  en  el  sentido  muy  benéfico  al  establecimiento,  una  vez  por  todas,  de 
los  Juzgados  Letrados  de  1.^  Instancia,  y  si  entonces  no  me  adherí  á  las  opiniones 
manifestadas  por  el  señor  Senador  por  Paysandú,  fué  llevado  del  deseo  de  que  es- 
ta  Ley  fuese  sancionada  á  la  mayor  brevedad  posible,  porque  la  situación  actual 
en  que  estamos,  respecto  á  Administración  de  Justicia  es,  no  puuto  menos,  absolu- 
tamente insoportable,  señor  Presidente;  puede  decirse  que  carecemos  en  absoluto» 
de  Administración  de  Justicia,  porque  justicia  retardada,  deja  de  serlo. 

Pero  el  Senado  resolvió  el  aplazamiento  de  este  asunto  para  el  período  actual; 
durante  el  trascurso  de  ese  tiempo,  se  han  manifestado  opiniones  y  apreciaciones 
sobre  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Sacrificando  la  urgencia,  yo  por  mi  parte  no  he  tenido  inconveniente  en  entrar 
d  pesar  los  inconvenientes  y  las  ventajas  que  por  el  pronto  podian  euconlrarse 
con  la  adopción  de  la  Ley  tal  cual  venía  de  la  Cámara  de  Representantes  ó  con  las 
modificaciones  que  propone  ahora  la  Comisión,  influyendo  mucho  en  su  ánimo 
para  aconsejar  las  modificaciones,  las  severas  lecciones  que  la  discusión  del  Pre- 
supuesto ha  venido  á  dar  al  Cuerpo  Legislativo  de  que  es  preciso  renunciar  á 
reformas  por  muy  convenientes  que  sean,  si  ellas  ultrapasan  las  fuerzas  actuales 
en  cuanto  á  recursos. 

Las  reformas  en  la  Administración  de  los  Tribunales  de  Justicia  van  á  ocasio- 
nar señor  Presidente,  un  aumento  que,  atendida  nuestra  limitación  de  recursos 
no  deja  de  importar  una  erogación  seria* 

Creo  y  he  hecho  el  cálculo,  que  andaría  por  460.000  ó  170.000 pesos  anuales. 

Cuando  hace  tan  poco  tiempo  señor  Presidente,  hemos  tenido  que  renunciar  á 
la  justa  compensación  de  los  encargados  de  la  educación  primaria:  cuando  hemos 
cercenado  á  nuestra  institución  Municipal  los  recursos  indispensables  para  con- 
servar siquiera  las  vías  públicas:  cuando  hemos  disputado  á  la  policía  de  seguridad 
tres  hombres  por  sección,  yo  confieso  señores  Senadores,  que  me  he  encerrado  en 
mis  propias  reflexiones  para  decir;  tenemos  también  que  renunciar  á  la  reforma  de 
la  Adi)aini8tracion  de  Justicia  en  la  estension  que  teóricamente  se  nos  presenta:  y 
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entonces  he  tomado  la  resolución  y  he  opinado  de  acuerdo  con  mi  Honorable 
Colega  de  Comisión,  por  adoptar  la  Ley  en  aquellos  puntos  que  son  de  reconocida, 
de  incuestionable  urgencia  y  necesidad. 

Por  eso,  el  aumento  de  los  Jueces  Letrados  de  i. '^  Instancia  en  los  diversos 
ramos  de  lo  Civil,  del  Crimen  y  de  Comercio,  y  el  aumento,  (y  esto  es  mas  impor- 
tante) del  personal  del  Tribunal  de  Justicia  subdividido  en  Salas  para  repartir  el 
trabajo  y  dar  pronto  despacho  á  los  negocios  resolviéndolos  en  la  última  instan- 
cia, sin  esa  demora  de  afíos  que  viene  á  hacer  que  las  resoluciones  judiciales  las 
mas  fundadas  en  derecho,  vengan  á  encontrar  los  hechos  en  una  situación  entera* 
mente  contraría  á  la  que  han  tenido  en  vista  los  mismos  Jueces. 

Entonces  la  Comisión  ha  encontrado,  que  lo  único  suprimible  serian  los  jueces 
Departamentales,  T[ue  por  un  lado,  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes 
les  marca  una  jurisdicción  escasa. 

De  acuerdo  con  las  opiniones  del  seSor  Senador  por  Paysandú,  respecto  á  que 
si  se  ha  de  elevar  la  jurisdicción  se  elevase  entonces  sin  limitación,  opino  que 
vengan  los  Jueces  de  1.*  Instancia  que  la  Constitución^ establece  para  los  Departa- 
mentos. 

Pero  entonces,  saltaba  la  cuestión  recursos,  y  saltaba  también  otro  inconve- 
niente. 

Tenemos  poblaciones  muy  importantes  que  encierran  en  su  seno  intereses 
sociales  muy  valiosos,  que  necesitan  su  Administración  de  Justicia  propia,  y  es 
preciso  entonces  combinar  disposiciones  que  no  vengan  á  centralizar  U  Adminis- 
tración de  Justicia  en  las  Villas  cabeza  de  los  Departamentos. 

Para  multitud  de  actos  de  la  vida  civil  como  son:  constataciones  de  hechos 
habilitaciones  de  edad,  informaciones  sumarias,  venias  judiciales,  que  hoy  ob- 
tengan en  cuyos  actos  funcionan  los  Alcaldes  Ordinarios,  entonces  los  pueblos 
que  no  son  cabeza  de  Departamento  para  estos  actos  de  necesidad  frecuente*, 
diaria,  se  verian  con  la  imposición  de  tener  que  recurrir  á  la  capital  del  Departa- 
mento con  la  supresión  de  los  Juzgados  Ordinarios. 

Tal  vez  setíor  Presidente,  el  medio  de  subvenir  á  todas  estas  objeciones,  se- 
ria que  nuestra  institución  de  Jueces  de  Paz  respondiese  á  la  alta  misión  que  le 
está  encomendada  por  la  Ley  fundamental. 

pero  las  guerras  civiles;  el  desorden  en  que  hemos  vivido,  ha  impedido  prepa- 
rar el  pais  á  que  esa  institución  funcione  á  la  altura  que  le  corresponde.  Es  preci- 
so que  vengan  leyes  especiales  á  dignificar  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de  Paz 
para  que  puedan  hacer  en  sus  respectivas  situaciones  una  jurisdicción  que  sobre- 
venga á  las  necesidades  diarias  de  la  localidad. 

Ante  esta  consideración,  y  sobre  todo,  ante  la  principal,  de  que  lo  que  se  deja 
de  sancionar  hoy,  puede  sancionarse  mafiana,  que  una  Ley  especial  bien  estudiada 
podia  venir  á  llenar  el  vacio  de  los  Jueces  Letrados  Departamentales;  y  á  levantar 
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los  iacoQvenientes  de  esta  mala  institución  de  los  Juzgados  Ordinarios,  pudiendo 
como  decía,  venir  una  Ley  especial  bien  estudiada  á  establecer  las  reformas,  la 
Comisión  ha  creido  conveniente  aconsejar  la  sanción  de  la  Ley  que  por  lo  menos 
atiende  á  lo  que  como  he  dicho  antes  es  de  mas  reconocida  necesidad,  y  sobre  lo 
que  no  he  oido  divergencia  de  opiniones. 

Era  el  punto  en  que  concordaba  la  Comisión  de  Abogados  nombrada  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  confeccionar  el  Proyecto  en  que. coincidía  la  Comisión  de  la 
Cámara  de  Representantes,  y  también  la  misma  C.  de  Senadores. 

Esto  es  lo  que  la  Comisión  tiene  que  exponer  para  dictaminar  que  el  Senado 
pase  á  la  discusión  particular  del  presente  Proyecto. 

El  señor  Chucarro — He  oido  con  la  mayor  satisfacción  los  razonamientos  de 
uno  de  los  miembros  encargados  de  presentar  su  dictamen  en  este  Proyecto,  por 
que  veo  esclarecido  convenientemente  los  puntos  esenciales. 

Veo  por  esos  razonamientos^que  la  Comisión  ha  tenido  en  vista  las  razones  in- 
controvertibles que  hay  para  no  dar  al  pais  la  organización  que  le  ha  dado  su  Ley 
fundamental,  respecto  á  administración  de  justicia,  porque  en  virtud  de  los  gran- 
des sacudimientos  que  ha  tenido  el  pais,  aún  diré  frecuentes,  ha  entrado  especial- 
mente en  nuestra  campaSa  la  desmoralización  que  propurciona  las  guerras  civí^ 
les,  y  es  preciso  que  el  legislador  esté  pronto  para  ocurrir  al  remedio  de  los  males 
que  causa  esa  desmoralización  especialmente  en  las  clase  inferiores. 

Veo  que  la  Comisión  se  ha  puesto  en  el  caso  de  no  ser  posible  como  he  dicho 
antes  complementar  la  organización  establecida  en  nuestros  Departamentos:  Jue- 
ces de  i.^  Instancia  en  lo  Civil  y  Criminal.  Esta  institución  establecida  como 
corresponde  convenientemente,  daria  los  resultados  en  mi  concepto,  los  mejores 
en  bien  de  los  mismos  pueblos,  porque  teniendo  en  la  cabeza  de  sus  respectivos 
Departamentos  un  Juez  de  i.^  Instancia,  en  lo  Civil  y  Criminal,  e«)  de  esperarse 
que  serian  despachados  los  asuntos  con  la  mayor  celeridad  especialmente  en  lo 
Criminal,  porque  entonces  esos  Jueces  cada  uno  en  su  departamento,  tendría  un 
radio  de  territorio  en  que  ejercer  su  jurisdicción,  y  de  cualquier  crimen  que  se 
cometiere  tendría  inmediatamente  los  antecedentes  á  su  disposición  en  la  cabeza 
del  Departamento:  tendría  todos  los  medios  para  abreviar  la  causa,  porque  donde 
se  comete  un  delito  se  encuentran  los  cómplices  y  todos  los  elementos  necesa- 
ríos  para  convencer  á  los  reos  de  la  necesidad  de  aplicarles  la  pena  que  merecen 

Pero  como  he  dicho,  prescindiendo  de  estas  consideraciones  respecto  á  las  ven- 
tajas que  daria,  estoy  de  acuerdo  con  lo  que  ha  hecho  la  Comisión,  de  no  poner 
por  ahora  esos  jueces  con  el  carácter  que  deben  tener  ni  con  la  jurisdicción  que 
tienen  por  la  Constitución. 

Esos  Jueces  en  los  Departamentos,  llenan  el  objeto  primordial  de  dar  garantías 
á  sus  habitantes  no  solamente  en  sus  cuestiones  civiles,  sino  también  en  las  cri* 
minalés  que  en  cualquier  Departamento  se  cometan. 
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Pero  Qo  siendo  esto  posible  como  lo  ha  dicho  el  seQor  Senador,  se  ha  contraidó 
4  mantener  los  Juzgados  6  los  Alcaldes  Ordinarios  estendíendo  su  jurisdicción. 

Esta  misma  disposición  de  partir  ia  jurisdicción,  digo  la  primera  instancia,  por 
que  no  puede  entender  en  esas  cuestiones  civiles,  sino  hasta  cinco  mil  pesos  y  es 
necesario  que  haya  un  Juez  para  la  primera  instancia;  lo  demás  es  una  escala  de 
los  Jueces  Ordinarios. 

Pero  al  Sn  se  consigue  un  mejoramiento  en  cierto  modo,  para  ei  país  en  las 
causas  civiles  y  criminales. 

De  consiguiente,  en  esa  parte  estoy  conforme  con  las  modificaciones  que  se  han 
introducido. 

También  estoy  conforme  entrando  en  la  discusión  en  general,  con  el  estableci- 
miento ó  creación  del  Superior  Tribunal  de  Justicia  en  tres  Salas,  pero  diré  desde 
ahora,  que  no  me  parece  que  es  ajustado  ese  Tribunal,  aun  que  sea  compuesto  de 
tres  salas,  no  se  entienda  que  es  para  ejercer  las  altas  funciones  de  la  Alta  CMe 
de  Justicia,  como  se  establece  en  el  Proyecto  que  está  en  consideración. 

Creo  conveniente  que  las  atribuciones  que  tiene  la  Alta  Corte  de  Justicia,  ar- 
reglado á  los  principios  Constitucionalmente  establecidos,  estén  mantenidas  en  el 
Cuerpo  Legislativo  mientras  no  se  estal>lezca  la  organización  de  ese  Poder  Judi- 
cial; por  que  señor  Presidente  respecto  al  establecimiento  de  ese  Poder  Judicial 
tengo  mis  convicciones  y  me  parece  que  todos  debemos  tenerlas,  de  que  cuando 
se  establezca  sea  conforme  lo  prescribe  nuestra  ley  fundamental,  porque  ese  Po- 
der ó  esa  Alta  Corte  de  Justicia  es  la  que  vá  á  ser  la  cabeza  del  Podar  Judicial 
en  toda  suestension. 

Por  consiguiente  esa  cabeza  debe  ser  constituida  según  lo  establece  la  ley  fun- 
damental, con  todas  las  dependencias  que  en  esa  organización  están  determina- 
das y  qfte  esos  que  han  de  desempeEíar  ese  Poder  Judicial  tengan  las  coadiciones 
que  la  Constitución  al  establecer  ese  Poder  ha  designado. 

Sabiamente  designado  seííor  Presidente,  porque  la  administraciou  geueral  to- 
mada simplemente  como  adralnistrao'on  general  para  las  causas  civiles  y  mili- 
tares no  tiene  la  importancia  que  tiene  la  organización  de  uno  de  los  altos  pode- 
res que  es  el  Poder  Judicial. 

Ese  Poder  señor  Presidente,  que  para  mi  modo  de  ver  es  el  mas  necesario  para 
complementar  los  votos  que  se  propusieron  los  Legisladores  al  establecerlo,  es  el 
Poder  Judicial,  formado  Constitucionalmente,  es  el  Poder  esencial  entre  los  tres 
Poderes  Soberanos  igual  á  los  demás. 

Es  una  trinidad  en  la  tierra  señor  Presidente. 

Cada  uno  tiene  sus  peculiares  atribuciones,  deberes  y  prerogativas  que  llenar. 

Nosotros  hoy  tenemos  dos  Poderes  en  ejercicio  con  todas  sus  atribuciones,  con 

todas  las  obligaciones  y  deberes  que  les  corresponden,  que  son  el  Legislativo  y  el 

Ejecutivo.  Pero  el  Poder  Judicial  no  está  constituido:  ese  Poder  Judicial  estable- 
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cido  segUD  la  ConstitucioD,  es  el  regulador  no  solamente  de  todo  lo  que  es  el  orden 
de  Administración  de  Justicia,  sino  en  el  ejercicio  de  Ios-Altos  Poderes. 

Sí  seííores;  ante  ese  Poder  son  responsables  desde  el  ínfimo  empleado  del  Po- 
der Judicial  hasta  el  mas  elevado. 

Por  eso  es  que  la  Constitución  á  ese  Poder  le  dá  grandes  atribuciones. 

m 

Ese  Poder  Judicial,  ó  la  Alta  Corte  de  Justicia,  tienen  la  superintendencia  gene- 
ral sobre  todos  los  Jueces  y  Tribunales  de  la  Nación:  tiene,  seííor  Presidente,  el 
Poder  Judicial  lo  que  tiene  el  Cuerpo  Legislativo  en  sí  mismo,  y  lo  que  tiene  el 
Poder  Ejecutivo  en  sí  mismo. 

Constituido  ese  Poder,  está  en  paralelo  con  los  demás;  revestido  de  todo  su 
poder  que  lo  empleará  en  los  beneficios  generales  de  todo  el  país. 

De  consiguiente  si  es  así  como  efectivamente  queda  ese  Poder  constituido  pro- 
visoriamente, tiene  que  prestar  al  Gobierno  inmensos  bienes. 

Creo  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  debe  delegar  sus  grandes  facultades  mien- 
tras tío  esté  constituida  esa  Alta  Corte  de  Justicia  del  modo  y  forma  que  lo  esta- 
blece la  Constitución. 

¡Mientras  tanto,  dénsele  todas  las  atribuciones  que  correspondan  conveniente- 
mente, pero  no  se  lleve  hasta  el  estremo  de  considerar  á  ese  Poder  Judicial  como 
la  Alta  Corte  de  Justicia. 

Mieutras'ese  caso  no  llega,  no  se  deben  desprender  de  elias  las  Cámaras:  de- 
ben mantenerlas,  porque  en  mi  concepto  considero  que  el  Cuerpo  Legislativo  no 
puede  delegar  sus  facultades  á  otro  cuerpo  que  no  sea  el  de  la  Alta  Corte  de  Justi- 
cia establecida  Constitucionalmente. 

De  consiguiente  no  me  opongo:  al  contrario  siempre  que  la  organización  que 
se  presenta  en  el  Proyecto,  esté  limitada  hasta  ese  punto,  dejando  á  salvo  las 
facultades  que  tiene  el  Cuerpo  Legislativo  y  que  debe  continuar  entendiendo 
mientras  no  se  establezca  la  Alta  Corte  de  Justicia  y  todos  los  demás  elementos 
que  constituyen  la  organización  del  Poder  Judicial  en  la  misma  forma  que  esta- 
blece la  Constitución. 

Kl  ac'or  Cnravi'ci—'Sle  permito  observar  á  la  mesa  que  ha  llegado  la  hora. 

Si  ha  de  continuar  la  sesión  pido  permiso  para  retirarme  porque  estoy  algo 

Indispuesto. 

El  se'ór  C/nicarro— Es  una  ventaja  que  á  una  sesión  como  esta  concurran  to- 
dos los  miembros  del  Senado. 

Hoy  nos  falta  un  miembro  de  la  Comisión  y  otros  dos  señores  Senadores. 

De  todos  modos  la  Administración  de  Justicia  ha  de  regir  de  aquí  un  año. 

Por  consíí^^uiente  no  se  pierde  tiempo. 

i:i  Híifior  Presidente— Ovi^n  del  dia  para  la  sesión  próxima,  continuar  la  d¡s- 

cuilon  pendiente. 

'  Se  levanta  la  sesión. 
Hf3  levantó  á  las  cuatro  y  diez  minutos. 


459  — 


15/  Sesión  del  31  de  M!arzo 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  ubrió  ]a  sesión  á  las  2  y  48  minutos,  con  asistencia  de  los  señores  Muñoz, 
Chucarro,  Caravia,  Carve,  Camino,  Silva  y  Bauza. 

Ei  ae  'for  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 

No  puede  darse  lectura  del  acta  que,  por  su  mucha  extensión,  no  está  terminada. 

V¿  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  enftrados» 

Se  lee  lo  síguienie: 

La  Comisión  de  Milicias,  se  espide  en  los  asuntos  relativos  á  los  Coroneles  don 
Faustino  Méndez  y  don  Lesraes  Bas^arrica,  á  las  seüoras  viudas  del  Coronel  don 
José  G.  Palomeque  y  del  Sargento  Mayor  don  Benjamín  Olivera. 

Repártanse. 

Don  Manuel  Lcpez  y  Sosa,  ex-Oficial  de  Sala  de  la  Honorable  Cámara  de  Se- 
nadores, pide  que  impuesta  de  los  antecedentes  que  adjunta  se  sirva  declararlo 
comprendido  en  el  artículo  2.**  de  la  Ley  de  retiro. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  aenor  Presidente— ^o  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Continúa  la  discusión  en  general  sobre  el  Proyecto  de  Administración  de  Jus- 
ticia. 

El  señor  Caravia — Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta,  despachados 
por  la  Comisión  Militar,  hay  uno  que  es  de  puro  trámite  y  que  importaría  al 
interesado  el  que  se  le  despachase  lo  mas  b>(^vemente  posible,  y  haría  moción 
para  que  se  considerase  en  este  momento  á  fin  de  que  siguiese  los  trámites  nece- 


s¿r.os.  Ei  miij  sencil'i:  znesm  -peco  se  trata  mas  que  de  trámite  y  serU  perder 

ti>riiir¡*:'. 

'ai' 

Es  ei  iá  la  v:ü  Lí  lei  señor  O  ive^-a. 


^A  \  u.slvia  ie  Z'I.-i^.J. 


It.roribr'?  Ci^Li-i  ie  Sc2iiores: 


TV  ;•  CárVs  SusvLúu  por  !a  tí jivid^ít  Sargento  Mayor  don  Benjamín  Olivera  ^ 
,>  ♦  -»>*  ví:::.e  V.  H.  «^vir:]  ir-icse  ¿e  den^g?.^ion  de  josticia  por  parte  del  Poder  Eje- 
vvr.No  Hv^  acv>?»i:íri.>  i  IdtTu-íar.w  él  soliciuba  y  mandando  archivar  el  espe- 


N  »  ;\*  MíLiiv^  es: A  Co:rL:>*;T  a'-r^ciar  el  funiímento  de  su  queja  por  la  sola  es- 
y  <  s*';n  ^ivi  pí:Uc:ouar!.\  pa-^i  p:'ier  espedirse,  propone  á  V.  H.  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


\iiíorI/MSoa  la  Mesa  ivxra  pedir  al  P.^Jer  Ejecutivo  se  sirva  remitir  los  autece- 
ilnih'i  rrlallvos  illa  st>lioitUvi  de  h\  viuJa  del  Sargento  Mayor  don  Benjamín 


IMí^ntcíVlilt'o,  ¡Mayo  30  de  187  J. 


Ji'mi  P,  Caravi'a — Pedro  Carve.n 
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Es  aprobado  sin  discusión  en  general  y  purlicular  el  arliculo  único  aconse- 
jado  por  la  Comisión. 

El  señor  Pre^ítfe/i/e— Sigue  la  discusión  general  del  Proyecto  sobre  Adminis- 
tración de  Justicia. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afírmaliva. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Se  lee  el  artículo  í.°  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes:  y  el  í>' 
aconsejado  por  la  Comisión. 

Puestos  en  discusión  pirt/cular. 

El  selor  Muioz — En  un  Proyecto  tan  estenso,  me  parece  que  habiéndose  dis- 
cutido en  general  y  habiéndose  cerrado  la  discusión,  la  Cámara  debe  considerar- 
se habilitada  á  optar  6  tomar  uno  ü  otro  d«  ios  Proyet-tos,  ó  bien  el  de  la  €áma- 
ra  de  Representantes  6  bien  el  de  la  Comisión,  porque  con  arreglo  al  Reglamento 
mismo,  durante  la  discusión  general  st?  puede  supíariíar  un  Proyecto  á  otro. 

Esto  no  obsta,  á  que  una  vtz  que  sea  drsrcluulo  u:i  urticulo,  ó  cada  vez  que  se 
vaya  á  discutir  un  artículo  del  Proyecío  de  la  Comisión  del  Senado,  se  lea  tam- 
bién el  correlativo  de  la  Cámara  de  Ilepresf ntantes;  pero  que  la  votación  sea  so 
bre  un  solo  articulo  y  solamenteque  sea  desechaio  entonces  entrará  á  votación  el 
otro, — porque  sino  vamos  á  estar  votando  cada  articulo  dos  veces,  y  como  este 
Proyecto  es  diferente  del  otro  que  suprime  una  porción  de  artículos,  hago  moción 
para  que  se  tome  por  base  en  la  discusión  particular  el  Proyecto  de  la  Comisión 
del  Senado. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

El  sector  Chucarro — Yo  la  apoyo. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Silva — Cuando  he  apoyado  en  general  el  Proyecto  de  Administración 
de  Justicia,  no  he  querido  decir  que  estoy  conforme,  entrando  en  la  discusión  par- 
ticular, con  las  opiniones  de  la  Comisión. 

Al  adherirme  á  ese  voto,  no  he  hecho  mas  que  significar  que  deseo  ocuparme 
del  asunto,  y  en  el  curso  del  debate,  proponer  a  la  Cámara  todas  aquellas  altera- 
ciones que  creo  conducentes,  para  que  la  AdministiMcion  de  Justicia,  que  para  mi 
es  muy  importante,  puesto  que  es  el  eje  sobre  que  gira  todo  el  orden  social  eco- 
mico  y  político,  téngala  solución  que  a  mi  juicio  sea  mas  adaptable  para  la  buena 
Administración  de  Justicia. 

Con  relación  á  los  artículos  4.^  2.'^  y  S.*"  que  son  los  relativos,  por  decirlo  asi, 
puesto  que  tratan,  del  aumento  de  jurisdicción,  voy  ü  oponerme  seBor  Presidente 
y  los  motivos  de  esa  oposición  los  voy  á  esponer  de  la  manera  mas  brevfe  que  me 
sea  posible,  para  no  cansar  la  atención  de  la  Cámara. 

El  aumento  de  jurisdicción  que  se  dá  á  los  Tenientes  Alcaldes.  Jueces  de  Paz  y 
Alcaldes  Ordinarios,  no  me  lo  espüco. 


En  presencia  du  los  abusos  y  escúndalus  de  tudo  géaero  de  i^iie  i^  victima  ei 
pueblo,  tanto  en  los  Juzgados  de  Puz  como  los  Tenientes  Alcaldes,  no  ene  esplico 
ese  aumento  de  jurisdicción. 

Por  esos  artículos  I .',  '2."  y  3.",  st;  les  ii  uu  auniento  sobre  el  qae  actualraente 
tienen. 

Es  un  error  para  mí,  y  fatal  error. 

Creo  que  será  funesto  par*  el  porvenir  y  deplorable  en  alto  grado. 

Jlienlras  que  la  Administración  de  Justicia  no  sea  reglamentada  por  decir'o 
asi,  de  otra  manera,  no  me  esplico  pues,  que  en  vista  de  esos  abusos  y  males  yde 
la  grita  lamentosa  del  pueblo  contra  esos  Jueces,  se  les  venga  á  aumentar  su  ju- 
risdicción. 

Creo  que  para  ser  aceptables  esos  JtKgados,  seria  materia  de  larg.ia  discusiones 
y  de  muy  serla  reglamentación  que  no  m^^  encuentro  habilitado  por  mis  conoci- 
mlenlospara  proponerlas. 

Sin  <'mbargo,  creo  que  lo  que  mijor  responde  d  la  buena  Administración  di! 
Justicia  en  lo  relativo  á  esos  Juzgados,  es  manteaerlos  en  la  jurisdicción  que  ac- 
tualmente tienen; — asi  es  que  hago  moción  para  que  esa  jurisdicción  no  sea 
auiiTciilada  y  fe  les  dejií  sol-imenle  co;no  máximum  á  los  Tenientes  AlciildesüO 
pi'S'is,  jí  los  Jueces  de  Paz  500  pesos  y  á  los  Alcaldes  Ordinarios  con  la  suma  en 
que  conocen  actualmente. 

Como  mi  moción  se  refiere  á  los  tres  artículos  1.",  2."  y  3."  de  la  Ley  que  se 
esti  discutiendo,  me  he  anticipado  á  hacer  esta  moción,  porque  abarca  y  cora- 
preitdc'  los  tres  arllculos. 

Por  eí  fuese  apoyada,  voy  ú  proponür  las  alteraciones  siguíeuíes:  ú  los  Teuien- 
"- Lides  en  lo  civil,  conocerán  en  todas  las  causas  que  no  excedan  de  2J 

seQor  Presidente,  que  el  país  nos  agradecerá  que  conservemos  lajuris- 

de  estos  Tenientes  Alcaldes  por  las  razones  que  acaba  de  exponer. 

le  esplico  como  la  Comisión,  compuesta  ven  parte  de  un  abogada  de  espe- 
no ha  medido  toda  la  trascendencia  que  tiene,  en  vista  de  los  escándalos 

es  víctima  el  pueblo  como  he  dicho  anteriormente. 

que  habiendo  traído  al  debate  estas  observaciones,  harán  que  el  seGor 

'  por  Montevideo  se  adhiera  á  ellas. — Le  debe  constar  de  una  manera  mas 
que  al  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  nadie  lo  duda:  es  una  cosa  ia- 

mgo  pues  que  se  le  asigne  á  los  Tenientes  Alcaldes  como  máximum,  30 

ñor  Pre«tdente—^o  ha  sido  apoyada  la  moción  del  seCor  Senador. 

!iíta  la  discuilon  sobre  el  artículo  I." 

ñor  ^«/"íos— Aunque  no  ha  sido  apoyada  la  moción  seEor  presidente, 
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sobre  esta  materia  creo  que  debemos  dilucidarla  con  minuciosidad,  porque  se  trata 
de  hacer  lo  mejor  posible  para  la  Administración  de  Justicia,  y  me  corresponde 
también  sostener  el  dictamen  de  la  Comisión  aun  prescindiendo  de  la  moción  que 
no  ha  sido  apoyada,  porque  en  definitiva,  el  voto  del  Senado  debe  recaer  sobre 
cada  uno  de  los  artículos  del  proyecto. 

Las  objeciones  del  seBor  Senador  por  Minas,  tienen  un  fundamento,  que  aun- 
que puede  considerarse  real,  atendida  la  naturaleza  de  nuestra  situación,  res- 
pecto á  esas  autoridades  subalternas  de  la  Administración  de  Justicia,  sin  em- 
baigo  para  mi,  esa  clase  de  objeciones  no  me  hacen  fuerza  señor  Presidente, 
porque  tienen  un  alcance  mayor  que  el  que  á  primera  vista  puede  dársele:  tienen 
un  alcance  que  llevado  á  la  última  consecuencia  podria  afectar  toda  nuestra  orga- 
nización política. 

Con  argumentos  de  eáa  clase  es  que  se  dice  que  por  deficiencia  de  hombres; 
por  incapacidad  colectiva  política  era  mejor  que  nos  gobernásemos  por  otros  me- 
dios que  los  que  nos  gobernamos:  con  otra  base  mas  estrecha,  menos  democrática 
y  estensa. 

Es  verdad  que  por  la  clase  de  hombros;  por  los  vicios  con  que  se  efectúan  los 
comicios;  la  elección  de  Magistrados  populares,  la  institución  no  responde  ¿pero 
la  consecuencia  es  que  debemos  renunciar  al  sistema  representativo  estendido  á 
todas  las  ramas  del  Poder  público? 

¿Debemos  renunciar  á  que  las  localidades  se  den  la  Administración  de  Justi- 
cia que  sean  capaces  de  darse? 

Si  nunca  empezamos  á  hacer  un  ensayo  de  gobernarnos  á  nosotros  mismos  se 
gun  nuestras  aptitudes  y  ante  ese  temor  concentramos  la  Administración  y  la  re- 
ducimos á  los  estrechos  circuios  de  inspirados  ó  de  hombres  que  decoramos  con 
el  titulo  de  ilustrados,  ¿cuándo  será  que  nos  hagamos  prácticos  para    gobernar- 
nos á  nosotros  mismos  y  administrarnos  justicia  por  nosotros  mismos? 

Los  mismos  argumentos  se  hacen  contra  la  institución  del  Jurado  y  los  mismos 
argumentos  como  he  dicho  se  hacen  contra  nuestra  organización  política. 

Esta  institución  subalterna  de  la  Administración  de  Justicia,  oo  debe  encararse 
solamente  en  sus  funciones  ejercidas  en  la  Capital.  No,  es  preciso  abarcar  todo 
el  País;  y  si  por  un  lado  se  corre  el  riesgo  de  que  no  ejerzan  bien  las  atribuciones 
que  se  les  confieren  y  cometen  injusticias,  por  otro  lado,  aumentándoles  la  juris- 
dicción tiene  mas  importancia  ese  puesto,  y  los  electores  se  fijarán  bien  en  el  Juez 
quedan  á  elejir^  porque  vá  á  administrar  justicia  hasta  cincuenta  pesos,  sin  ape- 
lación. 

Luego  tienen  la  inmensa  ventaja  en  el  campo  donde  se  interponen  tan  grandes 
distancias,  de  no  tener  que  alejarse  de  los  domicilios  para  resolver  una  cuestión 
de  cincuenta  pesos;  y  aquí  quiero  hacerme  cargo  de  algunas  objeciones  que  se 
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hacen  por  la  prensa  que  he  procurado  tomar  en  consideración   con  el  deseo  de 
mejor  acierto. 

Este  primer. escalón  de  la  juslicia  contenciosa,  es  inapelable,  y  los  que  hacen 
objeciones  á  estas  condiciones  de  los  Tenientes  Alcaldes,  desconocen  que  toda  tra- 
mitación judicial  demanda  el  concurso  del  trabajo  personal  de  varias  personas,  y 
que  50  pesos  en  resumen  del  conjunto  de  la  cuestión  de  60  pesos  no  costea  la  í.* 
instancia  y  que  es  en  perjuicio  de  todos. 

Por  lo  demás,  el  articulo  1.',  el  2.'  y  3.®,  estendiendo  la  jurisdicción  de  estoi 
primeros  grados  de  la  Administración  de  Justicia,  no  hace  mas  que  localizarla  y 
haciendo  innecesario  que  recurran  á  punto  central  mas  distante  para  el  gran  nú- 
mero de  cuestiones  de  diminuía  cantidad. 

En  cuanto  á  los  Tenientes  Alcaldes,  casi  puede  decirse  que  es  una  enunciación 
en  principio,  porque  es  una  institución  que  todavía  no  responde  á  lo  que  debía 
responder. 

Aun  reducida  á  la  Ctjntidad  de  20  posos, — y  esto  lo  vemos  no  solamente  en  la 
campafia  sino  aquí  en  donde  loa  Jueces  de  Paz  se  abarcan, — digamos  asi, — una 
jurisdicción  que  no  les  corresponde, — resolviendo  causas  de  menos  de  20  pesos 
en  1.®  instancia. 

No  veo  tales  peligros:  el  mayor  interés  que  el  Pueblo  tiene  que  encontrar  en 
el  ejercicio  de  la  institución  de  Tenientes  Alcaldes,  hará  que  se  fije  mas  y  que  se 
les  exija  á  esos  Tenientes  Alcaldes  mejor  desempeño  en  s'is  funciones. 

.Tómense  en  consideración  los  perjuicios  que  hay  en  los  Departamentos  de  cam- 
pana para  una  cuestión  de  menos  de  50  pesos,  tener  que  ir  á  los  Juzgados  de  Paz 
que  pueden  estar  á  cuatro  ó  seis  leguos  de  distancia;  los  gastos,  hacen  renunciar 
al  ejercicio  del  derecho. 

No  digo,  que  no  se  sientan  algunas  veces  perjuicios  por  el  mal  ejercicio  de  las 
atribuciones  que  se  les  estiende;  pero  la  suma  de  Jbienes,  ha  de  ser  mayor  en  mí 
concepto. 

Por  eso,  estoy  dispuesto  á  sostener  el  primer    articulo  y    correlativamente  el 

2.*^  y  3.** 

El  selor  Silva — En  verdad  que  la  diferencia  á  lo  que  es  relativo  á  los  Tenien- 
tes Alcaldes  entre  20  y  50  pesos,  no  es  una  suma  que  deba  alterar;  sin  embaído, 
estendiendo  esa  escala  de  proporción  al  articulo  2/  y  S.'^,  vamos  á  encontrar  que 
los  Jueces  de  Paz  conocerán  hasta  500  pesos  y  que  la  jurisdicción  de  los  Juzga- 
dos Ordinarios  se  va  á  estender  sancionado  este  articulo,  hasta  la  cantidad  de 
5,000  pesos. 

Pues  bien;  teniendo  en  cuenta  las  condiciones  personales  de  los  que  deben  de- 
sempeñar esos  ''.argos,  es  eso  lo  que  me  asusta,  porque  sí  hoy  con  la  limitación 
que  tienen  asignada  estamos  viendo  todo  lo  que  pasa,  ¿qué  no  será  después,  seño- 
res, cuando  estendamos  esa  jurisdicción? 
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Los  males  que  hoy  se  palpan  y  que  creo  que  nadie  podrá  contradecirlos,  son 
bien  manifiestos,  son  innegables.  Qué  proporción  toraarc'm  después? 

Esa  proporción,  será  desesperante,  y  la  Administración  de  Justicia  que  trata- 
mos de  mejorar,  en  vez  de  mejorarla  la  habremos  empeorado. 

Estendiendo  esa  jurisdicción  á  personas  que  ni  por  los  conocimientos  jurídicos 
qae  requiere  el  ejercicio  de  la  magistratura,  pueden  falíar  con  perfecto  conoci- 
rnfento  de  causa  y  no  se  puede  decir  que  su  fallo  tiene  el  carácter  en  jurispruden- 
cia, un  fallo  casi  irrecusable:  esos  fallos,  serán  como  hasta  ahora,  fallos  sujeridos 
por  los  asesores  de  quienes  tienen  que  valerse;  dirijidos  por  Letrados,  cuando 
sean  falladas  las  causas  en  los  Departamentos;  por  Letrados  de  la  Capital  con  to- 
dos los  gastos  qne  están  adheridos  á  ese  modo  de  proporcionar  justicia  y  que  van  á 
tener  proporciones  mas  desesperantes  con  la  sanción  de  este  artículo. 

Dije  seHores,  que  el  mal  principal  en  esto,  consiste  en  que  esos  Jueces  son  le 
gos  por  las  condiciones  personales  de  los  ciudadanos  que  van  4  desempeñar  esa 
judicatura;  dije  también  hace  un  momento,  que  iban  á  ser  dirijidos  por  letrados 
de  la  Capital. 

Esto  es  una  verdad  que  todos  los  dias  lo  estamos  palpando. 

Aumentando  pues  la  jurisdicción  de  esos  Tenientes  Alcaldes,  como  lo  propone 
la  Comisión,  es  agravar  aquel  mal  en  vez  de  mejorarlo. 

¿Se  podrá  negar  acaso  que  ese  modo  de  proceder  judicial,  no  es  pernicioso? 

He  hablado  señores,  con  personas  mucho  mas  competentes  que  yo  en  esta  ma- 
teria, encanecidas  en  la  Administración  de  Justicia,  con  perfecto  conociraienío  de 
causa,  y  todos  me  han  contestado  qae  esa  institución  ya  que  no  se  puede  reformir, 
ya  que  no  es  el  momento  de  hacerlo,  no  se  debe  aumentar  su  jurisdicción,  qu^í 
por  el  contrario,  se  le  debia  restringir. 

Es  por  esas  razones,  que  inspirándome  en  el  criterio  de  personas  mas  compe- 
tentes que  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  y  habiendo  reflexionado  sobre  el 
asunto,  voy  á  hacer  los  esfuerzos  posibles  para  que  no  prevalezca  lo  que  propone 
la  Comisión  de  Legislación,  sin  embargo  que  comprendo  que  mis  esfuerzos  en 
este  artículo  pueden  ser  estériles,  porque  me  estoy  apercibiendo  que  el  Senado 
opta  mas  bien  por  el  aumento  de  esa  jurisdicción. 

Sin  embaí  go  en  el  artículo  1.®  como  2."  y  3.*>  haré  todo  lo  posible  y  traeré  al 
debate  mi  pobre  argumentación  para  evitar  ese  mal  al  país  que  lo  veo  inmi- 
nente. 

Por  el  momento,  no  diré  mas. 

El  señor  Muñoz — Las  objeciones  del  seQor  Senador  por  Minas  estendiéndose 
al  artículos.*'  del  Proyecto  referente á  los  Alcaldes  Ordinarios,  no  tienen  el  al- 
cance de  fundar  sus  opiniones  para  resistir  á  la  estension  de  jurisdicción. 

iQue  se  nombran  asesores! 

Pero  lo  mismo  se  nombran  por  dos  6  tres  mil  pesos. 


M 
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5  "}  ^r  ..is 


I-rf es  vigentes,  señor  Presidente,  tieaen  atri- 
_.  TL  i  ^r  jr'anids  '\ie  las  de  conocer  en  las  causas  contenciosas 
^.jL  V-  '»  -  ?^':>3:  intervienen  ejerciendo  la  jurisdicción  en  for- 
r-^'-.:..."  i  v;  :i:::5  testamenlarios  y  ejercen  su  jurisdicción  para 
_^  -1  _j.^.>  i  31  i] -res  casadas  para  enajenar  bienes  raices:  Inter- 
.^r:^  ::  :::-s  le  ;.::-' i  en  qiie  hay  que  acontar  serias  responsahilU 
*  ^  _^    _,  _    _^  ^    -y¿o  liic^r  efrciiva  en  los  tutores,  ¿y  estos  funcionarios  que 

.^  jcL^.^r  d¿  :a:i  i  .i-'oridzLLessin  limitación,  se  quiere  que  en  lascan- 
_        .    «,  --  r  n-il-rs  lie  re::nozco  que  se  sienten,  por   esas  razones^  se 
"     _        ^^._-  7~   iLicir  -i  bira  de  aiministaar  justicia,  la  primera  exijencia  de 
^   _.^    ;^_  j^  7r^,.n.ci»  JdrJtj.  y  locaJ? 

j'.:  j  i  ^^^  A.*ojII-s   Oriiaarios  que  son  los  únicos  que  en  oii  concep- 

-.-•-;t  ^   -ijr-.r  i¿-f^^3r^:  está  :i  aaLo  rizados;  no  obligados. 

,  ^  ^,    1  7  :  -iv.c^  1':^!  íe  y  el  Juez  de  Paz,  no  conozco  ley  que  los  au- 

i  ití  los  as<?sore5  afccta  solamente  á  los  Alcaldes  Ordi- 


-ii  i 


A^ 


.,  ^'.  ^  :  r  r:^ibivle;^:\  ai^^^raas  de  que  encuentra  en  sí  benéQca  la  es- 
<,.        ^  .'cc-  .^^  Iii  p::caraio  no  iatroducir  alteraciones  quo  no  siendo 
^  ,  .  .:    :  -     lUijcJ  /  !i  ^*aa  alcance,  establezcan  mayor  divergencia  de 

,>^  -  .T  .1  0«-  LVL-i  ie  Representantes. 

.    ;..  :     L  ':¿  A-CdiJes  Ordinarios,  digo    también  de  los  Jueces  de  Paz. 
^       >  -  .         ::  ¿  i::';bjc!ones  iniportantísimas  en  sus  funciones  políticas. 
.    .  -  ....  j^'  .:  ü,u  ia\.ortaacia  las  funciones  políticas  de   lo3  Jueces  de  Paz 
-    .1    s.s  ::  <v-s  pri:i!arius  y   ejercen   funciones   mucho  mas  importantes 
,iv   a  ^c^  C' vrv.>c\r  y  tvi.Iar  en  causas  de  200  pesos? 

'  .    •  ci  V  CA\>  ;.te  :íe  notan  en  el  ejercicio.de  las  atribuciones^  de   los  Juecesde 

/ :l\  ,vit  .>.  aK>c>  ivtuuicivir  como  digo  á  la  Administración  de  Justicia  locaJ,  y  sobre 

u\.^>  \    a  .M>;.>  vitas  democrática  de  aquel  primer    escalón  que  la  Constitución   ha 

\K>M.wío  ;m.  a  luvvr  l\iacionar  el  Poder  Judicial?  Jueces  que  los  hace  intervenir  ne  • 

v.v>.v  Ki  íí.  íuc  cu  todv\3  las  causas  como  conciliadores,  que  de  todos  modos  tienea 

(Ui/  u  Uk'*  Uc;^\^uteci  ante  ese  Juez  ¿no  estender  siquiera  hasta  500  pesos  la  juris- 

oicvNv^a  vK»  ,Nsvví  J  necees  y  obligarlos  á  ir  por  causas  de  500  pesos  &  la  cabeza  de  loa 

lH^vi<  uiuoouv.s)r  ;i^>u¿^  no  s^Q  males  también  estos? 

É^ikll^*'^'^  *^^^^  *^^^'^^^  cualquiera  que  sea  el  camino,  hemos  deeen- 

ft^i^^Ti    ^^^'^^   hemos  de  sentir  inconvenientes  por  que  no  podemos  aspirar  á  un 
VU<t(Ui;KM  ^'^*^^^'^'^'^^">  P^*^  vamos  resignándonos  á  los  inconvenientes:  vamos  ha- 
í^^ViiloiU^V  1*^*^^^^^^*^*^^^  ^®  ^^^^'^^^^  nuestro  régimen.  Suframos  los  ia- 

^<M4u  \M  i!r^^*'  *^^^Mtra  propia  deficiencia  actual,  pero  no  renunciemos  al  deside- 
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¿Ilfibremos  fie  terunci.ir  ii  nuestra  organización  polilica,  por  que  hemos  mar- 
filado Mil  trastornos? 

¿Ponjue  no  heaios  sido  capaces  de  gobernarnos,  debemos  renunciar  á  la  or- 
l^anizacíon  representativa  que  nos  hemos  dado? 

Pongámonos  los  andadores;  démonos  golpes  y  habitué.nonos  á  administrarnos 
justicia  con  nuestras  projiias  fuerzas. 

También  es  preciso  tomar  en  consideración,  que  el  año  29,  la  misma  Asamblea 
Constituyente  fijó  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de  Paz  en  200  pesos  y  20  á  los  Te- 
nientes Alcaldes. 

¿Pero  2üO  pesos  entonces  no  son  500  de  hoy? 

¿Kl  valor  relativo  del  territorio  y  de  todos  los  objetos  que  se  consumen  no  ha 
hecho  bijar  en  proporción  lo  que  representa  hoy  la  cantidad  en  dii.ero? 

Y  bien  podria  decirse  señor  Presidente,  que  200  pesos  el  ano  29  eran  mas  de 
óOO  hüv. 

m 

Por  eso,  no  veo  que  se  hagan  objeciones  que  valgan  la  pena  de  alterar  el  Pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Representantes  en  sus  artículos  t .''  y  2.^,  y  si  el  3.°  lo  alte- 
ra i'S  porque  era  consiguiente:  suprime  los  Jueces  Letrados:  digo,  era  una  conse- 
cuencia necesaria  la  supresión  de  los  Juzgados  Letrados. 

Rf'piío  que  no  veo  una  objeción  de  bastante  fundamento  para  alterar  el  Proyec- 
to de  la  Cámara  de  Representantes,  porque  este  artículos  está  tomado  á  la  letra. 

E¿  se'ior  Silva — En  verdad,  seüor  Presidente,  y  teniendo  en  cuenta  que  esta- 
mos discutiendo  el  articulo  I.*'  mi  observación  se  contraía  especialmente  á  los 
Alcaldes  Ordinarios. 

Especialmente  he  dicho,  porque  llamaba  mucho  la  atención  que  pudiesen  fallar 
por  OjOOO  pesos. 

No  me  fijaba  tanto  en  el  aumento  de  jurisdicción  á  los  Tenientes  Alcaldes  y 
Jueces  de  Paz. 

Lo  que  mas  me  aterraba  por  sus  consecuencias  y  por  el  carácter  de  responsa^ 
bilidad  que  tienen  esos  Alcaldes,  era  la  suma  de  8.000  pesos. 

Sin  embargo,  estamos  en  este  momento  discutiendo  en  vez  de  votar  el  ar- 
ticulo í.^ 

Por  lo  visto,  mis  observaciones  que  hasta  cierto  punto  han  sido  atenuadas  por 
las  esplicaciones  del  seSor  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Legislación, 
DO  me  desaniman- á  que  cuando  llegue  la  oportunidad  de  discutir  el  artículo  5.% 
insista  nuevamente  para  que  no  se  altere  la  cantidad  señalada  á  esos  funciona- 
rios ó  mas  bien,  que  no  se  aumente  la  jurisdicción  que  hoy  tienen  á  la  cantidad 
de  5,000  pesos  y  quede  como  está  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes 
no  recuerdo  la  suma:  creo  que  hasta  3.000  pesos  ¿No  es  cierto  sefíor  Senador? 

FA  señor  Muñoz — Están  suprimidos  los  Alcaldes  Ordinarios  en  el  Proyecto  de 
la  Cámara  de  Representantes. 
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^ñor  SUoa — Pues  bien;  si  tstáo  suprimidoa,  me    reservo  para  eutor.ces 
.        J38  razODee  que  tengo  para  que  no  sa  eslleoda  su  jurisdicción. 

* wíScter  de  respoDsabilidad  que  tienen  esos  Jueces  Ordinarios  enaus  fallos 

)  hacen  por  medio  de  asesor,  me  induce  &  obstar  á  qtte  tengan  la  me- 

iQ  posible. 

ae  cierra  la  diacusion,  y  es  afirma/iva. 

articulo  l.^yea  aprobado. 

diaettaion  el  articulo  2." 

Chucarro — Este  artículo  sefíor  Presidente,- establece  la  jurisdicciuD 

e  los  Jueces  de  Paz  sobre  todas  las  demandas  que  se  presenten  de  50 

jsps,  me  parece  que  es  lo  iiift  dice  el  artículo. 

I  que  no  se  abnniioncn  ú  deslruvüii  los  trilmites  seguidos  hasta  linytiiie 

0  muy  convenientes  en  lieiieflcio  de  laa  mismas  partes,  yo  adícioiiaria 
Q  diciendo:  los  Jueces  de  Paz  conoceriin  en  todas  las  causas  civiles  que 
50  pesos  no  fxct'da:i  de  iiOO;  ubreviaria  previa  conslancia  de  haberse 

ó  prapueslo  en  ese  Juzgado  anles  de  resolver  la  cuestión,  el  nrreglo 
OQ  de  las  parles. 

mii'inbro  de  la  Cuniisioii  dirá  si  le   parece  que  es  arreglada  esta  inodi- 

nriíiíulo. 

•  ,l/(i  ;o= — Pido    1,1  palabra   para   dar  la   esplicacion  que  ho  insinuado 

niidur  por  l'aysandíi. 

¡tos  ordculos  esliiu  Inblaiido  de  la  jurisdicción   contenciosa  y  (!ij.iii 

lili  ti  s  preceptos  constiliicion:iles  respecto   á  los  fuDcionarios  á  quieucs 

i)  tina  alriluipiu»  privalii-u  y  especial. 

[■i't  de  Piiz  ejei-í^i>n  s;i3   funciones  de  conciliadores   no  solamente  en  las 

IIl'S  ipie  tJIos  vuti  ;1  LHMioctT  despiiL-s  como  jueces  de  fallo,  sino  en  todas 

dan. 

illcnciun  la  creo  innecpsaria:  eslá  sobreentendido  que  aquí  no  se  loma 

elfrniinacion  para  derofjar  los  preceptos  de  la  Conslituvion.  De  ponerla 

1  preciso  ponerla  en  los  d'-miía  juzgados,  ¡que  tampoco  puedeo  entrar  á 
falLu',  sin  constancia  dn  h  líiltse)  ("entado  laconciliacion. 

lo  que -sin  la  tdieioii  esa,  sucediT.i  lo  mismo  que  con  la  adición.  No 
I  olijecion  desde  que  dice  i-l  articulo  (Los  Jueces  de  Paz  etc., /o  tóe) 
■iaipie  decirlo  taaibien  en  los  Juzgados  Ordinarios,  y  yo  creo  que  no 
I)  en  ninguna  pnrlo  quedjriu  nnjüi'. 

'inris  Jueces  de  Paz,  lian  dudo  lugar  á  muy  severas  amonestaciones  de 
i'illtniíni  de  Justicia,  cuando  no  han  diyidido  bien  duramente  suslim- 
'■'iiicllladnres  de  las  de  Jueces,  y  á  ese  respecto,  no  solamente  esta  el 
'■•liifo  ilu  la  Cuiisiitucton.siiiO  '¡ue  los  Tribunales  asi  lo  entienden,  y  la 
'"''■iicia  que  lia  .-jercido  el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  Isa  obstadoá 
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que  se  ie  diese  á  un  Juez  de  Paz  alguna  vez,   la  conformidad  en  un  mismo  acto 
para  el  ejercicio  de  conciliador  y    de  Juez, 

Yo  creo  que  es  innecesario  y  que  de  ponerlo,  mas  bien  8e  dá  lugar  &  que  cuan- 
do no  se  diga  respecto  á  los  demás  Juzgados,  se  crea  que  se  ha  alterado  algo  res- 
pecto á  la  conciliación,  cuando  sin  decir  nada,  se  deja  en  pié  la  vigencia  del  pre- 
cepto Constitucional,  como  no  podria  dejar  de  ser. 

¿7  seror  Chucarro — Yo  considero,  que  el  esplicar  mas  una  cosa  no  daSa  á 
los  particulares  en  genf^ral  que  han  de  concurrir  A  que  se  les  administre  justicia. 

Yo  veo  que  es  una  facultad  que  $e  dú  conOrléndole  al  Juez  de  Paz  jurisdicción 
para  resolver  las  causas  que  se  presenten  de  50  hasta  500  pesos. 

Eso  lo  dice  el  articulo  y  le  damos  una  jurisdicción  extraüa  que  no  tienen  los 
Jueces  de  Paz. 

No  tienen  que  entender  mas  que  en  los  pleitos  que  vayan  allí  á  practicar  la  dili- 
jencia  de  conciliación  y  con  el  acta  de  na  haber  podido  arreglarse  los  adversarios, 
pasar  al  Juez  que  tiene  jurisdicción  para  resolver  la  cuestión.  Es  un  Juez  destina 
do  esclusivameiite  para  conciliar  y  que  en  la  misma  Constitución  está  establecido. 

Ningún  j)!t  ito  se  puede  enlabiar  sin  constancia  de  previa  conciliación  ante  el 
Jiifz  de  Pviz. 

A»|ui  se  div'e  'jue  el  Juez  de  Paz  coiioceríi  desde  50  hasta  500  pesos. 

l*.i:vce  que  es  una  jurisdicción  6  unas  funciones  nuevas  que  se  les  van  á  acor- 
(lai  ú  use  J;it  z  de  Paz  que  parece  que  no  necesita  conciliación  porque  es  el  que  vá 
á  ivsolvLT  so  i)  re  íniui-l  punto. 

Ksias  son  las  ¡•ü/.v):ies  que  \\ti  íe:iidi>  para  co:uiderar  que  no  esta  demás  para  que 
es  >:?  tjiíe  viení'n  á  buscar  conciliación  y  *[ue  no  pueden  seguir  su  instancia  digan: 
uñ(«'.'J  eülá  inhiiíi.k)  de  poder  enteii  \y:\  usUd  est. i  aqui  para  ver  si  nos  arregla  ó 
c-jncilia,  tM]  cuyi»  cas )  ya  no  lit»n»»  Iu^mi*  cI  juicio  ó  la  conciliación. 

La  principal  obligiciun  del  Jaez  dj  Pa7.,  es  hacer  el  acta  de  conciliación, 

Kslo  es  lo  que  yo  entiendo  dentro  de  la  cantidad  que  se  les  señala. 

Mi  oljjeto  es  que  no  se  verifique  ninprun  juicio,  ninguna  demanda  en  lo  civil 
por  uiugun  Juez  sin  que  para  ejercer  la  jurisdicción  de  Juez  haya  constancia  de 
que  se  ha  prom  vido  la  cuestión  ante  ese  Juez,  porque  no  hay  otro  á  quien  le 
haya  cometido  la  Ley,  sino  á  los  Jueces  de  Paz;  por  eso  se  dice  Juez  de  Paz,  para 
que  conste  siempre  que  se  han  agotado  los  medios  de  poderse  conciliar  las  partes 
y  es  entonces  que  el  Juez  de  Paz  tiene  Jurisdicción  para  entender  en  eso. 

Por  estas  razones,  no  me  parece  redundante,  al  contrario  porque  bien  puede 
suceder  que  un  Juez  de  Paz  prevalido  do  que  puede  entender  en  esto,  sin  atender 
^  ía  conciliación,  omita  esa  circunstancia. 

fJ  se'or  Mirioz — Las  observaciones  di^l  seaor  Senador  por  Paysandú,  no  sola- 
mente son  contra  ul  aríicnlo  2.'' que  está  en  discusión,  sino  contra  el  régimen 
actual. 
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Hoy  raisi^o  los  Jueces  de  Paz  conocen  hasta  200  pesos:  tienen  el  deber  de  ha- 
cer preceder  la  tentativa  de  conciliación;— pero  como  ea  el  fondo  hay  uniforraidad 
de  opiniones,  yo  por  mi  parte  no  tendría  inconveniente  en  que  se  pusiera  de  tal 
modo  Qtie  no  pudiera  dar  lugar  á  que  se  considerase  que  hay  un  precepto  nuev 
respecto  á  la  conciliación:— por  lo  mismo  que  estoy  muy  aferrado  á  la  estricta 
observancia  de  la  Constitución. 

Yo  no  tendría  inconveniente,  señor  Presidente,  en  que  el  articulo    dijese:  los 
Jaeces  de  Paz  sin  perjuicio  de  la  previa  tentativa  de  conciliación,    conocerán  f^ii 
todas  las  causas  civiles  que  pasando  de  50  no  excedan  de  500  §, 
El  seíior  Chucarro— Conforme. 

II  aeUor  Muñoz — Por  mi  parle  no  tengo  inconveniente. 
El  seTior  Presídenie—Se  yoieiVd  con  la  enmienda. 

Se  íet/ó. 

El  sa'iO^*  Cnravia — Siento  no  estar  conforme  con  la  indicación  que    se  ha  pro- 
puesto, no  porque  no  esté  dispuesto  en  iodos  casos  á  establecer  lo  mas  clararain- 
te  posible  las  prescripciones  de  la  Ley,  para  no  dar  lugar  á  abusos  é    iaterprm- 
ciones  arbitrarias,  pe-o  es  que  ene  ti  ca?o  señor Presidjn te,  yo  creo  que  se  com^tp 
nna  redundancia  innecesaria. 

Es  indudablemente  plausible  el  móvH  que  ha  dictado  la  ¡nJicaci*)n  del  s-fTm' 
Senador  oor  Pavsandü;  pero  si  el  señor  Senador  reflexiona  un  momento,  e¿;»  ro 
nue  se  ha  de  convencer  de  que  no  hay  necesidad  de  establecer  en  este  arti:'u!) 
una  disposición  que  está  establecida  por  las  leyes  vigentes. 

Si  tenemos  presente  que  este  arliculo  no  tiene  otra  trascendencia  que  la  1^ 
aumentar  la  jurisrliccíon  contenciosa  de  los  Jueces  de  Paz,  de  20  ^   p^*soá  «iu'í  ;!-• 
nen  hasta  hoy,  á  500,  pero  que  no  deroga  !a  Ley  de  procedimientos  que  esos  Jj- 
ces  están  obligados  á  observaren  los  juicios  que  se  produzcan  ante  ellos. 

No  solamente  es  un  precepto  constitucional  en  que  todo  Juez  tiene  que  empj- 
zar  por  la  conciliación,  sino  que  la  Ley  de  procedimientos  á  que  están  sujetos  Ijs 
Jueces  de  Paz,  establece  terminante  y  categóricamente  que  cualquier  asunto  qu* 
se  presente  ante  un  Juez  de  Paz  que  sea  de  su  competencia,  su  misión  es  !a  de 
conciliador.  Después  de  haber  llenado  esa  misión  y  de  no  haber  podido  conciliar 
las  partes,  es  entonces  únicamente  que  la  Ley  lo  autoriza  para  ejercer  las  funcio- 
nes de  Juez,  y  fallar  por  consiguiente. 
Eso  está  claro  y  perfectamente  establecido  en  las  leyes  vigentes. 
No  reo  la  necesidad  de  venir  á  una  redundancia  como  esta  á  decir;  sepa  Vd, 
que  hn  do  hacrr  lo  que  la  Ley  vigente  le  manda  que  haga. 

Ln  e»o  concepto  señor  Presidente,  yo  no  prestaré  mi  voto  á  la  indicacicn  pro- 
puesta, y  r/.pitQ  qy^  aplaudo  el  móvil  que  ha  guiado  al  señor  Senador  por  Pay- 

^"  *'>/•  C/iucarro-^Yo  bien  sé,  señor  Presidente,  que  hay  una  disposición  que 
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deben  observar  y  cumplir  todos  los  que  administran  justicia  eii  cu 
iustaDcJas  que    cstáti   determinadas. 

También  sé  que  muchas  veces  se  interpretan  las  cosas  de  otrc 
encargados  de  ejercer  las  alribaciones,  para  resolver  cuestiones  h( 
600  pesos. 

Esto  es  io  que  me  llama  la  atención,  y  deseo  ponerlo  de  maní 
esos  Jueces  de  Paz  no  se  alucinen;  que  están  nombrados  pora  e 
causas  de  conciliación. 

Síq  ese  requisito  no  se  alucinen  con  esa  esteusicu  de  jurisdrc< 
seUor  Presidente  porque  lia  hitbido  casos,  que  el  TribUBol  ha  teñid 
couciliar  los  juicios. 

Por  eso,  para  que  no  aleguen  ignorancia;  para  que  no  hagan  i 
arbitrarias,  es  preciso  que  antes  de  dirimir  una  demanda  entre  do 
tidad,  antes  que  venga  una  resolución  de  este  Juez,  se  presenté  1í 
haber  ocurrido  el  juicio  de  conciÜAcion  y  como  ahora  se  dice,  es 
garantías  posibles,  nifjorar  cuanto  sea  posible  la  Administración  ( 
Por  eso  digo,  que  yo  considero  que  sea  redundancia  6  sea  lo  qu 
tanto  me  parece  convenienle  el  que  se  diga  al  menos  respecto  á 
inferiores  iS  los  Tenientes  Alcaldes  y  Jueces  de  Paz. 

Se  sabe  que  el  Alcalde  Ordinario  no  puede  resolver  ninguna  ci 
venga  de  conciliación. 

Antes  que  usted  entre  á  ejercer  estas  funciones  de  Juez,  trate 
liar  previamente;  y  así  se  le  dice. 

Ei  seüor  Carve — Seilor  Presidente,  soy  de  la  misma  opinioi 
vertir  el  sefíor  Senador  por  la  Vlorida; — creo  que  esto  que  se  i 
redundancia. 

La  Ley  que  está  á  consideración  del  Honorable  Senado,  no  vie 
de  ningún  modo  los  arliculos  constitucionales;  antes  al  contrario; 
esos  artículos  vienen  á  ponerse  penas  severas  á  todo  Juez  que  ^ 
una  cuestión  sin  llenar  el  requisito  constitucional. 
El  articulo  107  de  la  Constitución,  dice: 
Art.  107.  Se  establecerán  igualmente  Jueces  de  Paz  para  que  i 
liarlos  pleitos  que  se  pretendan  iniciar;  sin  que  pueda  entabla 
materia  civil  y  de  injurias,  sin  constaocia  de  liaber  comparecido 
conciliación. 

Está  establecido,  para  los  Jueces  de  Paz  que  no  lo  bagan,  que  ei 
de  la  Constitución  de  la  Repíiblica,  y  los  Infractores  de  la  Consíit 
U  misma  marcadas  las  penas  á  que  se  hacen  acreedores. 
liOS  Jueces  de  Paz  lienen  el  deber  de  tener  la  ConstitucioQ  como 
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de  tener  las  demás  leyes,  como  el  Reglamento  de  Admiaífitracioa  de  Justicia  ine 
le  marca  sus  procedimientos. 

De  manera  pues,  que  venir  ¿  establecer  lo  que  está  establt-cido  en  la  Constitu- 
ción de  Id  I\epúbliea,  en  una  Ley  como  la  que  vamos  <i  sancionar,  me  parece  una 
reduodancia  y  me  parece  que  da  poca  fuerza  al  artículo  CouslUucional. 
iQué  tenemos  que  veuir  d  prevenirle  al  Juez  lo  que  la  Conititucioa  le  marca? 
Por  estas  consideraciones  que  no  ha  tenido  presente  el  seEor  Senador  autor 
de  la  enmienda,  cieo  que  á  lu  vista  del  articulo  Constitucional  ha  de  eslar  con- 
migo en  que  no  debe  establecerse  lo  queesíá  establecidn  en  la  Constitncion. 

Por  estas  consideraciones  y  porque  creo  que  !a  Adioinist.'acion  de    Justicia    íi 
Jueces  Superiores  tienen  el  du,ber  de  poner  penas  á  los  Jueces  que  falten  á  t'sie 
requisito,  creo  que  es  una  redundancia  y  como  ya  ha  sucedido  tnuch¡is  veces  que 
&  los  Jueces  de  Paz  que  no  han  levantado  el  acta  de  conciliación  como  lo  tleaen 
que  hacer  constar,  se  les  ha  pasado  una  severa  reprensión  que  les  ha  sido  muy 
desfavorable,  porque  ha  estado  en  su  perfecto  d.^recho  el  Juez  Superior  para  ira- 
ponérsela. 
Por  estas  consideraciones  creo  que  no  hay  necesidad  de  esta  redundancia. 
Jueces  de  Paz  para  ser  Jueces,  tienen  que  tener  la  Constitución  de  la  Rvpú- 
r  si  ñola  tienen,  son    responsables  de  aquellos  procedimientos  que  ejecu- 
contra  de  sus  prescripciones. 

leTíor  Ckucarro — Desde  que  entiendo  que  es  imprescindible  el  juicio  di 
ación  como  se  ha  dicho  con  toda  propiedad  y  que  así  lo  marca  la  Constitu- 
'a  no  tiene  objeto  la  indicación  que  hice;  y  no  tengo  mas  que  decir  desde  que 
en  comprcn^liao  que  no  se  puedo  fallar  en  una  causa  sin  previa  constancia 
cío  de  conciliación. 

ro  la  indicaciun  que  hice,  perore  parece  que  es  conveniente  qoo  loquo 
¡e,  y  en  la  que  estaraos  conformes  todos  los  seüores  Senadores,  ea  imprescio- 
]ne  conste  en  el  acta, 
(j'ue  so  d;i  aumento  de  jurisdicción  á  los  Tenientes  Alcaldes  y  Jueces  de 

se'or  AIuioz — Lo  que  se  proponía,  era  solamente  una  advertencia  á  los 

!  de  Paz  de  los   preceptos  vigentes,  y  esa   advertencia  está  hecha  por  quien 

¡pnnde. 

'oder  Judicial  le   está  conferida  la  superintendencia  en  iodos  aquellos  actos 

[■res  público,  dtt  modo  que  la  advertencia  que  Íbamos  ú  hacer  en  la  LfT:  no 

irece  lo  mas  adecuado. 

i  hecha  por  las  autoridades  encargadas  do  hacerla  obser\'3r. 

leseo  de  no  poner  objeciones  cuando  en  oí  fondo  hay  unanimidad  do  opinio- 

e  hacia  deferir,  pero  reconozco  que  aquí  no  es  el  lugar,  y  que  la  adverlen- 

tá  hecha  por  el  órgano  correspondiente. 
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Ei  señor  Chucarra  -Es  eo  coiiceplo  de  las  esplícaciones  que  se  han  dado  y  de 
que  han  maDifestado  loa  seQores  Senadores  por  San  José  y  Florida,  q 
que  retiraba  mi  moción,  es  decir,  que  quede  el  articulo  tal  cual  lo  ha 
la  Comisión. 

Púr  consiguiente,  ya  no  hay  que  hablar  sobre  laludlcacion  que  hfc 
Se  vola  fi  el  punto  ealá  auficienlemeiite  disculido  yes  afirmativa. 
Se  vola  el  articulo  2.'  y  es  aprobado. 
Puesto  en  discusión  eiS." 

El  señor  Silva — Voy  á  proponer  selior  Presidente,  que  esa  cantic 
pesos,  eea  reducida  á  3.000. 
No  podria  aducir  m<¡s  razones  qae  las  que  espuse  antei  iormente. 
El  carácter  de  responsabilidad  de  esos  Jueces,  me  incliua  á  limitar  < 
&  la  menor  posible. 

Hago  moción  por  si  fuese  apoyada,  para  que  se  sustituya  la  cantid 
pesos  por  3.000. 

El  aeíior  Presidente — No  ha  sido  opoyada  la  moción. 
El  señor  Caravia — Yo  liimento,  señor  Piesidente,  no  poder  eslat 
con  lae  o,  iniones  do  la  Comisión  de  Legislación  respecto  de  este  artíc 
Oí  a  yer  las  esplícaciones  que  el  seilor  miembro  inrormante  de  la  < 
con  la  lucidez  que  te  eg  característica,  sobre  los  inconvenientes  que 
el  estal'lecímiento  de  Juzj^udus  Letrados  en  campafia,  y  en  vista  de  e! 
des  op  tar  por  el  manten imiento  de  los  Alcaldes  Ordinarios  y  no  solam' 
tenimiento  sino  el  aumento  de  su  jurisdicción,  que  en  mi  coacepto  vei 
var  mucho  mas  el  mal  ya  existente. 

Cuando  surgió  la  idea  en  el  peiiodo  anterior  de  ocuparse  el  Cuerpt 
de  reforma  en  la  Admiaiiitracion  de  Justicia,  era  principal,  eaenclatm 
lacion  &  las  necesidades  de  )a  campaQa;  de  esa  pobre  desheredada  á 
mente  recurrimos  para  sacarle  la  sangre,  con  las  contribuciones  é  im 
emplearse  en  benericlo  de  otros  y  generalmente  con  muy  poca  utilidí 
fué  en  ese  sentido  que  yo  apoyé  calorosamente  el  pensamiento  de  1 
reforma  de  Administración  de  Justicia. 

Sí  hay  alguna  necesidad  reconocida  por  todo  el  mundo,  es  la  de  d 
ministrücion  Depai  tamental  en  el  ramo  judicial,  de  personas  que  p( 
lencia,  eviten  ios  inmensos  perjuicios  que  se  siguen  á  los  litigantes  i 
gestionar  sus  derechos  en  juicios  largos  que  tienen  naturalmente  qi 
Bejo  de  a.^esores  y  que  por  la  distancia  i!  que  están  de  la  Capital  y 
que  son  consiguientes,  no  solamente  retarda  la  resolución  de  los  \ 
modo  perjudicial,  sino  que  vienen  á  recargar  con  gastos  inmensos  i 
Den  la  desgracia  de  litigar  ante  ellos. 
Repito,  que  ^sta  es  una  necesidad  tan  universatmenle  sentida  en  1 


€a  H'in^cT^deo  mismo,  en  todas  las  personas,  que  conocen  la  situacioD  út 
n  país,  frae  (a  idea  de  la  supresión  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  fué  recibida 

:zl  fii  e!  izlioo  ScEor  Presidente,  que  en  la  Cámara  de  Representantes  peosó 
Li  }U7r°sÍ03  en  general  de  los  Alcaldes  Ordinarios,  no  respondería  á  las  nece- 
e<.  i  !«i  ccDTeQÍencias  del  momento  en  los  Departamentos  de  campaña,— 
■le  .r:a  e!  cooocimiento  pnicUco  que  tengo  de  la  csmpa&a  y  su  modo  de  ser 

—-f  >r-:i¿^a  que  si  bien  los  pueblos  cabeza  de  Departamento  queibsnáser 
::s  ;-í  Jj2;-i?',i? Letrados,  iban  á  recibir  uoa  inmensa  mejora:  todos  los  demás 

■-"lí  r.-r  a:*  fjssen  cabeza  de  Departamento  y  en  que  se  suprimiesen  ios  Juzga- 
>■  ¿.z¿TÍ,-!5,  ibiD  á  qur-dar  ea  condimnes  isfioitamente  peores  que  las  que  a^ 


iSfi  r?íT«-:.>.  escasi»  enoai'Hrjr  los  inconvenientes  que  eso  traerla,  porque  un 
'  í-;ca.2,ir  ^;6  lii  i-z.23itT£Í:-  c.a  J-:  3a  precisión  y  lucidez  que  seria  de  desear. 
-•  f--:-":.L-^:,  is  it!  üi  .•■il:¿fii  :-e  los  Alcaldes  Oi'diDarios  han  creado  entre  la 
rí.i^i'i  ¿■í  is  ij^'.-jz;«  áel  r;ls.  por  el  modo  deQciente  y  hasta  fuDeslo 
r  .:i;  5*;  -"-r-^-en  «as  f.iiD:i-.-ces-  '^ue  yo  no  encontré  eco  en  las  opiniones  que 
■'^.  i  !\Min.isií;ii,'ríí  Eticr^3ec:iates  al  respecto,  y  tuve  que  subordinarme 

"-■• •:x-::¡¿  jy   siucÍiíoJiÍo  estí   artic^ulo  J  los   relativos  del  Proyecto  de  la 

"  •■:  '  >^'!,;;xi;i.*.  euipeiüpja  j.  venir  de  la  campaSa  quejas  diarias  ma- 
:- r^v  <j  :u'j  vj'i^jij  iDdnciiníu;  que  en  lugar  de  mejorar  su  situación  se 
'  ->:  -rt  ¡imvtr^ijiutti^ií  y  ?iviit'Qdo  uua  reconsideración  del  asunto. 
"O  ,-;v'  -u'o.  [u<?  -ijt  üj  puJiemio  hacerse  eu  la  Cámara  de  Representantes, 
'  .>j-i  'u  ^íji;i.-íwiidd;i  lü  Lev,  que  en  el  Senado  se  tomasen  en  consideración 
n.'.'ii*Mi;ti!Ctí  Y  tfiftí  deseo  vehemente  de  los  pueblos  de  la  campaSa,  cod- 
"  "■"  '"^' *'*'^»  sfflor  Pi-esideote,  que  en  lugar  de  atenderse  á  la  justa le- 
ly'ii  Jv  Víí  f^J^ita^tes  (ieta  c3mpdQa,se  suprime  de  esa  Ley  lo  único  que 

"^ "'  ■''•■''■"'''J*;  que  es  el  establecimiento    de  Juzgados  Letrados. 
'"'""■'"  "'■'  l-«?Srislacioo  se  funda  principalmente  para  la  alteracioo  que 
ivyectu  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  en  la  falla 
/^^^  ^"  '^  Jiíficiencia  de  nuestro  Erario. 

Tt-suíente,  ¿qué  dinero  podría  haber  mejor  empleado  que  aquel  que 
'•^'«'1    *'*'^"^*'''  *  '«s  necesidades  de  la  campaña? 

'^^''**  '*  campaBa  con  la  Ley  que  estamos  discutiendo,  si  no  se 

íiaco  fl  '  vienen  á  quedar  para  la  Capital,  la  hija  mimada,  la  que  iiui- 

^n  los  hombres  que  están  llamados  á  decidir    los  destinos  del 

®>ite,  no  poedo  pensar  de!  mismo  modo  y  creo  que  tenemos  el 
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deber  ssgradu  de  hacer  algo  por  mejorar  la  Administración  de  Jus 
Da,  y  no  creo  que  pueda  darse  como  razón,  que  para  eslablecer  iv 
gastar  60,000  pesos  y  se  gaslan  cientos  de  miles  de  pesos  en  otrus 
son  de  tunta  necesidad. 
¡Y  DO  se  pueden  gastar  60.000  pesos  para  mejorar  la  siluncioii 
Creo,  seííor  Presidente,  que  el  Honorable  Senado  no  debe,  no 
sancionar  la  parte  del  Proyecto  de  la  Cilmara  de  Represen  tai)  fes, 
blecimienlo  de  Jueces  Letrados. 

Propondré  pues  una  modificacíou,  y  es  qne,  no  pudrendo  llenji' 
dejaría  la  supresión  de  los  Alcüldes  Ordinnrios  en  los  pueblos  que 
ze  de  Departamento  sin  ampliar  la  jurisdicción  de  los  Jueces  d 
seria  materia  de  nn  estudio  detenido  y  de  una  Ley  bien  calcul 
que  se  dejüsen  subsistentes  loa  Juzgados  Ordinarios  en  los  pueblo 
cabeza  de  Üeparlümento,  suprimiéiidolos  en  donde  se  esUblczt 
Irados. 

Creo  que  iodo  lo  que  sea  separarso  de  esa  base,  es  no  llenar  I. 

cesidades  que  siente  el  país,  que  son  las  ncccsidydes  lie  la  campaí 

Aquí  estamos  remediados  mal  64iÍ!.'n:  estaiiioa  mucho  mejor,  aju 

no  se  querrá  hacer  jiislieia.  lín  la  campaña  si  no  se  hace  el  biün,  oí 

o'eiile  competente  para  hacerlo. 

Por  estas  consideraciones  me  opondré  á  la  alteración  prop'Uís 
sion  de  Legislación  y  votaré  por  el  m.iutenimieuto  del  artículo  de 
Representantes  relativo  al  establecimiento  de  los  Juoces  Letrados 
Lo»  señorea  Corve  y  Mu'o^  piden  ¿a  priiabra. 
Eí  se'tor  Preaidente — llago  presente  al  líonoruble  Senado  que  1 
ra  y  con  csceso  y  por  dar  descanso  al  Taiulgrafo,  continua-á  nia¡ 
sion. 

Se  ievmslb  la  sesión  ó  las  4  y  20. 


T-a 


>  le  'cá  señores  3fu6oz, 

•j  !^úTi\^  comunica  que 
..:^ciüa  contraída  de 
-r:!e.  se  eatenderá  que 


. .:  u  risi  rué  ha  aprobado  el 
-  ^  -.vd  i  A  Departamento  de 


«._^    <.    «w    A 


.•     .  ...    '1   ^¿:svu:íion  paritcular  el 

^-  •    :.  -— .-    •^-  r  :oas:on  de  manifestar  es- 

.   •--:•.  r.  ^  iricvilü  3.®  propuesto  por 

r    ."^  ~:,r-f.  jt.^-   ne  fmpeaarme  en  demostrar 

.^  ^,-^..  . .  -     ^^   y  y-—  -.ir:  ^    I   -:iz— ^,*.   :^  7.- '*ir i  áeí  único  beneficio  qoe 

n  vir^i  ^""  -^ir-  -—  1  ^r-^íSrfr.-  1.'-  •.:-.  :^  -  rvii:tjn*ie  los  Juzgados  Letrados, 

Tír   i"^.  *:r  :~:=L¿ínr   -•^-   ?r-^  •'^n  ii -:v:::«:r  Senador  miembro  infor' 

1  \::i:i£-:r. '.  •i?  ?5r  rj^.'r^-  "^  ^  r:a''?!^io,  puesto  que  el  señor  Se- 
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nador  ha  maoffeslado  que  loa  conocía  perfectainfliUe  bien, 
á  la  escasez  de  loi  recursos  del  Erario  era  que  podía  resolv 
presión,  me  limilaré  á  repetir  también  lo  que  ya  dije  ea  la 
considero  que  esa  rozón  pueda  ser  un  argumento  para  la 
cíoa  de  los  Juzgados  Letrados. 

El  costo  que  esa  creación  tendrá  según  datos  que  se  rat 
teriormente,  no  será  de  la  importancia  que  el  sellor  mic 
Comisión  ha  creido.  Pero  aunque  no  fuese  así;  aun  cuai 
importancia  esa  erogación,  es  tal  el  convencimieolo  que 
de  la  necesidad  de  prestar  protección  á  los  valiosos  inten 
tanto  la  necesita,  y  tanta  la  perauacion  de  que  la  creación 
dos  va  á  llevar  una  importanüsima  mejora  &  la  Admtn 
campada,  que  yo  me  conformaría  mas  bien  con  que  se  si 
más  erogaciones  á  todo  lo  demás  del  Proyecto  de  Ley  ( 
subsistente  la  creación  de  los  Jueces  Letrados  en  campaGa 

Creo  que  se  baria  un  beneficio  mas  positivo  al  pala  con 
ees  Letrados  en  campaQa,  que  con  lodo  lo  demás  que  so  e 
que  de  cferto  tiene  grandísima  importancia. 

Por  otra  parte,  hay  que  tener  presente,  que  esta  Ley  solí 
y  que  para  entonces  todo  hace  creer  que  la  situación  del 
gada  que  la  que  hoy  tiene: — Que  por* consiguiente,  no  vei 
cultades  como  se  ba  entendido. 

Pero  auu  suponiendo  que  efectivamente  tal  fuese  la  sli 
no  pudiese  plantearse  esa  reforma,  creo  qae  serla  mejor  si 
otras  erogaciones  que  no  son  tan  necesarias,  para  dar  I 
esta  Ley. 

Pero  repilo,  suponiendo  que  no  pudiera  llevarse  d  la  prá 
te  habría  en  que  esta  Ley  estuviese  sancionada? 

Habremos  demostrado  una  vez  siquiera  á  los  Departan 
nos  ocupamos  de  ellos  con  el  interés  que  merecen. 

Repito,  que  no  veo  razón  alguna  absolutamente  para 
que  aconseja  la  Coraision  de  Legislación. 

En  esta  parte,  y  consecuente  con  la  indicación  que  bi< 
voy  á  proponer  en  reemplazo  del  articulo  3."  que  aconsej 
ticulo  (io  manda  á  la  mesa)  que  no  es  otra  cosa  con  algui: 
que  el  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  poi 
Honorable  Senado. 
Se  lee  ¡o  alguienle: 

Artículo  3.°  Créanse  Juzgados  Letrados  en  los  pueblos 
to  con  el  nombre  de  Juzgados  Letrados  Departamenlalest 
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Suprimeuse  los  Juzgados  Ordinarios  en  lo3  pueblo»  cabeza  de  Departamento 

quedando  subsistentes  por  ahora  los  que  se  hallen  establecidos  en  los  demás  pue- 
blos. 

(No  es  apoyado.) 

El  señor  Caravia—Esa  segunda  parte  señor  Presidente,  responde  á  uua-necc- 
sidad  altamente  reclamada  por  los  habitantes  de  la  campaña. 

Tuve  ocasión  en  la  sesión  anterior  de  manifestar  que  en  seguida  de  sancionarse 
esa  Ley  en  la  Cámara  de  Representantes  hablan  venido  reclamaciones,  con  ca- 
rácter particular,  pero  á  los  mismos  miembros  de  la  Cámara  de  Representantes 
demostrando  los  perjuicios  que  so  iban  á  seguir  á^os  pueblos  en  que  hoy  existen 
Juzgados  Ordinarios  y  en  que  se  suprimirían  por  esta  Ley, 

Es  üviJente,  que  los  beueQcios,  ios  recibirán  solamente  los  pueblos  cabeza 
deDepartamenlo  donde  se  establecen  los  Jueces  Letrados:  los  demás  pueblos, 
quedarán  en  peores  condiciones  de  las  que  hoy  tienen,  reducidos  á  un  simple  Juez 
de  Paz  sin  jurisdicción  ni  competencia  para  conocer  en  una  inGnidad  de  causas 
que  aun']ue  sencillas  y  triviales,  obligará  á  los  interesados  á  ocurrir  ala  cabeza 
del  Departamento  para  obtener  la  venia  del  Juez  Departamental. 

La  noíorirdad  de  esos  inconvenientes,  hizo  que  en  la  misma  Cámara  de  Repre- 
sentantes se  reaccionase  en  el  sentido  de  la  supresión  total  de  los  Juzgados  Ordi- 
narios, recünocit^ndüse  la  níecesidad  por  ahora  de  dtjar  subsistentes  en  donde  no 
se  establecen  Jueces  Letrados,  y  es  en  ese  concepto  que  he  redactado  el  artículo 
que  se  ha  Iei<b.  • 

Ouiüás  Iiabí  ía  sido  mejor,  y  haota  á  mi  me  hubiera  gustado  más,  el  que  esa  ne- 
cesidid  se  llenase  suprimiéndose  más  bien  la  jurisdicción  de  los  Jueces  de  Paz, 
en  Vez  de  dej'ar  subsistentes  los  Juzgados  Ordinarios;  pero  se  necesitaría  un  es- 
tudio bastante  detenido  que  no  era  posible  hacer  en  el  momento  y  presentaran 
Proyecío  de  Ley  especial,  que  tampoco  era  posible  presentarlo  en  el  acto,  y  en- 
lónces,  en  la  imposibilidad  de  ampliar  como  correspondería  la  jurisdicción  délos 
Jueces  de  Paz,  he  preferido,  y  creo  que  no  hay  inconveniente  en  dejar  por  algnn 
tiempo  subsistentes  los  Juzgados  Ordinarios  en  los  pueblos  donde  ya  existen. 

E¿  señor  Carve — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidenle — ¿Ha  sido  apoyada  la  sustitución  del  señor  Senador  por 
la  Florida? 

No  ha  sido  apoyada. 

El  sQ'or  Caravia — Está  bien. 

Ll  señor  Carve — Señor  Presiden te^  yo  hallo  muy  loables  y  patrióticas  laa  ra- 
zones aducidas  por  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  pero 
también  hallo  muy  ajustadas  las  razones  de  buena  economía  aducidas  por  el 
miembro  informante  de  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  que  se  halla  á  considera* 
cioü  del  Honorable  Senado. 
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Esas  razones  seDor  Presidente,  que  manifiesta  la  Comisión  compí 
miembro  bastante  caracterizado,  son  de  suma  importancia,  puesto  qu 
mos  dictar  leyes  para  que  no  sean  cumplidas. 

¿Qué  habremos  coHSeguido  con  Bancionar  el  aumento  de  esos  Jue 
graDde  erogación  para  el  Erario  que  se  halla  en  situación  de  no  poder 

¿No  es  peor,  seOor  Presidente,  sancionar  una  Ley  que  no  puede  eei 

¿No  es  mejor  desde  que  le  Ley  que  se  halla  á  consideración  del  Sf 
de  regir  desde  el  año  entrante,  considerar  entonces  sí  la  situación  del 
míte,  la  creación  de  esos  Jueces  que  yo  considero,  seSor  Presidente,  i 
portancia  para  la  buena  Administración  de  Justicia,  pero  que  esta  C^ 
en  el  caso  de  retroceder  para  no  verse  burlada  en  esa  misma  Ley,  en 
□o  pudiera  cumplirse? 

La  Comisión  ha  dicho  muy  bien  al  decir  que  con  acuerda  de  los  U 
Poder  Ejecutivo,  se  trató  de. hacer  disminuciones  en  el  Presupuesto,  di 
portancia,  seHor  Presidente,  como  la  de  haber  reducido  los  guardiane 
que  son  los  que  han  de  dar  garantías  á  los  ciudadanos,  por  no  poder  el 
cutívo  llenar  su  Presupuesto. 

Quiere  darse  un  caso  mas  paténtente  de  la  necesidad  imperiosa  en  qi 
colocarnos  para  guiarnos  en  ese  buen  deseo  que  maniSesta  la  yomiaioi 
rair  los  Jueces  Letrados  de  les  Departamentos? 

¡Será  posible  que  en  los  Departamentos  venga  á  causar  un  gran  ti 
no  creación  de  esos  Jueces? 

No  es  posible,  seCoi  Presidente. 

Ld  Comisión  se  concreta  iV  no  aumentar  el  Presupuesto  cou  las  e 
que  se  han  tenido  á  la  vista;  creo  mas,  seQor  Presidente,  que  si  vamo; 
tur  el  Presupuesto  para  el  aSo  que  viene,  quizd  sea  un  obstáculo  para 
cion  del  empréstito  que  ha  de  dar  vida  al  pais. 

iQaé  se  dirá  en  el  extranjero  cuando  vean  que  la  Cámara  de  Sen 
aumentando  el  Presupuesto  del  año  que  viene,  sin  saber  las  conseci 
pueda  tener  para  entonces? 

Estoy  impuesto  seííor  Presidente,  que  el  aumento  que  se  hace  por  es 
de  cerca  de  -200.000  pesos. 

¿Estamos  nosotros  en  ese  caso? 

¿Hay  una  necesidad  tan  imperiosa  para  que  se  sancione  la  creación  d 
cea  Letrados  para  el  aOo  que  viene? 

¿No  podemos  dejarlo  para  entonces? 

Yo  sé  muy  bien,  que  al  setSor  Senador  que  me  ha  precedido,  lo  guia  i 
de  patriotismo. 

Pero  cuando  los  recursos  no  son  suficientes,  ¿de  cuánto  de  urgente  m 
nos  privamos  en  el  mismo  presupuesto? 
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¿No  hemos  quitado  erogaciones  importantes? 

Lo  sabe  muy  bien  el  sefior  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra. 

Por  todas  estas  consideraciones  y  guiado  del  mismo  patriotismo  que  ha  mani- 
festado el  se&or  Senador,  votaré  por  el  informe  que  aconseja  la  Comisión  del  Ho' 
norable  Senado,  dejando  los  Alcaldes  Ordinarios  que  ninguna  erogación  traen  por 
ahora  al  Erario 

Bajo  este  punto  de  vista  es  que  considero  el  articulo  3.^  por  eso  votaré  en  la 
forma  en  que  está  sin  dejar  de  comprender,  como  he  dicho,  la  necesidad  que  hay 
de  la  creación  de  loa  Jueces  Letrados  en  los  Departamentos. 

El  seTíor  Muños-^SeUor  Presidente;  si  se  tratase  ahora  de  resolver  si  habiau 
de  establecerse  ó  no  Jueces  Letrados  en  los  Departamentos  para  no  poder  volver 
sobre  esa  resolución,  yo  me  colocaría  en  el  mismo  terreno  que,,  el  Senador  por  la 
Florida,  porque  por  mi  opinión  seftor  Presidente,  deseara  que  los  que  combaten  el 
articulo  3.°  del  proyecto,  tuviesen  fundamentos  reales  y  positivos  para  hacerlo 
insostenible  y  para  que  se  resolviese  de  una  vez  el  establecimiento  de  los  Jue- 
ces Letrados  de  1.^  instancia  en  todos  los  Departamentos. 

No  es  materia  de  opiniones;  es  materia  de  prescripción  Constitucional. 

Pero  no  se  trata  de  tomar  resoluciones  de  este  género;  se  trata  solamente  de 
no  tomarlas  incorporadas  en  un  Proyecto  de  Ley  que  comprende  otras  reformas 
igualmente  demandadas,  pero  que  son  mas  realizables;  que  no  son  más  que  el 
agrande,  (digamos  asi)  á  loque  existe,  y  que  sin  satisfacer  todas  las  necesidades 
de  la  Administración  de  Justicia,  mejore  mucho  la  situación  actual. 

(Apot/ado,) 

El  señor  Senador  por  la  Florida  observa,  que  no  debiendo  rejir  esta  Ley  sino 
desde  el  I.**  de  Enero  de  1875,  aún  en  el  caso  de  que  por  nuestra  situación  finan* 
ciera  no  pudiese  dársele  cumplimiento  en  toda  su  ostensión  por  falta  de  recuráos, 
sin  embargo  pregunta  el  seQor  Senador,  ¿qué  inconveniente  habría  para  sancio- 
nar la  Ley? 

En  primer  lugar  no  sé  porqué  no  habría  de  ejecutarse  (permítaseme  la  espre- 
sion)  á  prorata  sancionada  una  vez  la  Ley,  pero  por  otra  parte  sancionada  la  Ley 
con  los  Jueces  Letrados  no  pudtendo  el  Presupuesto  atender  á  todas  las  nuevas 
exigencias  de  esta  Ley  ¿á  puien  quedaría  la  elección  de  la  personalidad  con  que 
debiera  ejecutarse?  O  no  pudiéudose  ejecutar  en  toda  su  estensíon,  ¿habremos  de 
renunciar  al  bien  parcial  que  por  la  sanciou  del  Proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión se  alcanza? 

Vo  me  estraüaria  hasta  mi  mismo  señor  Presidente,  si  al  considerar  un  Pro- 
yecto de  Ley  que  vaya  ú  ocasionar  nuevas  erogaciones,  prescindiese  del  antece- 
dente tirante,  de  la  impresión  de  desanimo  en  que  nos  ha  dejado  la  discusión  del 
Presupuesto. 

Es  una  base  que  creo  que  todos  debemos  darnos  para  computar  el  alcance  de 
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iiueetroE  medios  para,  legUlar  sobre  mejoras  ea  lus  díversoí)  ramos  de  I 
nistracion. 

Acabo  de  pasar  á  Secretaria  seCor  Presidente,  un  Proyecto  sobre  reí 
la  AdmÍDialracion  PoIícíhI. 

Tambicn  es  muy  urgente  atender  á  ese  rama  tan  importante  y  acep 
coDJUDto  de  reformas  ventajosas  que  comprende  el  Proyecto,  y  conocí 
la  sanción  de  esta  Ley  baga  aumentar  considerablemente  el  Presupu< 
embargo  yo  be  procedido  de  un  modo  consecuente  con  el  dictamen  que 
sion  ha  presentado  para  el  Proyecto  de  reforma  de  Administración  de  Ji 
La  Comisión  no  cree  haberse  dejado  llevar  ¡i  un  estremo  de  mezquint 
sabe  que  los  recursos  Nacionales  son  para  atender  á  las  necesidades  N; 
pero  que  se  limitan  reciprocamente  unos  á  otras. 

Por  eso  es  que  en  el  Proyecto  actual  aconseja  su  adopción;  puede  dei 
la  acepta  sin  mas  modifícacíon  respecto  á  I»  sanción  de  la  Cámara  de  R 
tantee  que  la  supresión  de  los  Jueces  Lt;trudos  que  en  mi  concepto  no  vj 
ducir  el  bien  que  se  espera. 
Ei  setíor  Caravia — Con  ampliar  la  jurisdicción  no  habría  incouveniei 
El  ae/ior  Maños  —Tiene  razón  el  señor  Senador  por  la  Florida,  de  hac 
fuerzo,  hagámoslo  en  toda  la  ostensión  posible:  varaos  á  hacer  ei  gasto,  i 
moa  la  compensación  en  todo  el  beneficio,  y  nos  ojustamos  también  mi 
i  la  organización  judicial  determinada  por  la  Constitución. 

Por  lo  demás,  seííor  Presidente,  no  cree  haber  andado  errada  la  Co 
determinar  70  ú  80.000  pesos  dfi  erogación  demandada  por  el  estableeii 
los  cü torce  Juzgados  Departamentales. 

Esos  44  Jueces  de  1.*  Instancia  poniéndoles  á  4.000  pesos  á  los  que  1: 
mandarse  á  los  Departamentos  y  algunos  emplearse  aquí  mismo,  los  cal 
se  proyectabf^n,  eso  nomas  son  cincuenta  y  seis  mil  pesos. 

Pero  los  Juzgados  Letrados,  como  tienen  jurisdicción  criminal,  tambíe 
que  tener  los  empleados  que  tienen  los  Jueces  del  Crímun  en  sus  respec 
cienes:  tienen  que  tener  empleados  públicos  escluslvamente  auxiliares. 
{Ilce  el  cálculo  soUre  la  base  que  me  daba  el  Presupuesto  y  sobre 
60,000  pesos  que  se  llevaban  los  Jueces  Letrados  y  agregué  veinte  mil  | 
los  demás  gastos. 

Todavía  me  llevé  de  mi  deseo  de  exactitud  lia^u  computar  los  gaste 
Juzgados  Letrados  y  deducir  los  de  los  Alcaldes  Ordinarios  y  rae  enconl 
ú  80.000 

Pero  20.000  pesos  mas  6  menos,  uo  es  lo  que  ha  determinado  á  la 
sino  la  cantidad  bastante  fuerte  que  se  venía  á  aumentar  con  las  que  1 
se  presentando  con  ocasión  de  diferentes  proyectos  que  humos  de  teuei 
siderar. 

Tumo  XIV 


;      y.-lL.-.úl-.iL     ü:-ia¡=--'/i     -*í1í!!¡SB 

t  LíV    í:Fli;".:;li.  t    rtamzúT  bl 

.  E;:;>-i[i;ii'iis    ii¡:  ^r;nuifcs  'r- 

■::    ■.-jLij'.íinii-:;..!     :i;  rm  =^ 


—  483  — 

Letrados  en  los  Departamentos;  pero  ya  ha  tenido  ocasioD  de  tua 
ser  materia  de  una  Ley  especial. 

Por  lo  demásseOor  Presidente,  respecto  Eil  arlicalo  3.°  la  Cot 
do  la  estension  de  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordiaarios  poi 
de  la  campaDa,  que  para  toda  cuestión  de  poca  monta  tienen  qu 
dea  á  entablar  la  demanda;  y  la  Comisión  reconociendo  la 
general  de  los  Alcaldes  Ordinarios;  los  trastornos  y  gravamen 
é  las  partes  con  la  necesidad  de  que  esos  Jueces  legos  tienen  i 
letrados  que  generalmente  ó  casi  todos  residen  en  Montevidc' 
la  ComisioD  de  todos  esos  inconvenientes,  pero  no  ie  puede  d 
que  coatrarrtísteD  4  las  objeciones  que  se  hacen  muy  atendible 
cíoD  tan  absoluta  que  hay  en  Montevideo,  para  el  mayor  núine 
nes. . . 

Es  decir  que  no  puede  darle  tanto  contrapeso  á  la  falta  de  ai 
ees  legos,  cuando  la  tienen  por  la  Ley,  y  es  muy  difícil  que  no 
nocer  en  los  juicios  de  inventarío,  en  la  concesión  de  venias  t 
en  habilitaciones  de  edad,  en  discernimiento  de  tutelad;  jurisd 
veces  ejercen  ¿feclanrlo  consiJerubles  valores;  bienes  de  muchf 
Haypues,  una  conlradicdun  en  uuestra  legislación. 
¿Se  vé  tanta  importancia  en  la  estension  de  jurisdicción  c 
interesadas  que  litigan,  que  recíprocamente  vijilan  sus  inlere 
jurisdicción  d  los  Alcaldes  Ordinarios,  cuando  por  otra  parte  se 
para  ejercerla  en  materias  muy  importantes  y  afectando  bienf 
las  leyes  por  otra  parte  tratan  de  favorecer  y  protejer  como  me 
sadas  etc.  ■ 

La  Comisión  ha  creído  que  guardaba  consecuencia,  al  propí 
délos  JuecesLetrados,  que  conocían  liasta  la  cantidad  de  5.01 
á  los  Alcaides  Ordinarios,  mientras  no  se  establecen  los  Juece: 
mera  Instancia. 

Sostengo  pues  el  artículo  3."  aenor  Presidente,  sin  fé,  sin  aquí 
se  forma  cuando  se  toma  por  base  un  principio:  lo  sostengo  sim 
un  efecto  transitorio  y  teniendo  en  vista  la  esperanza  de  que 
nos,  hemos  de  llegar  ú  establecer  los  Jueces  Letrados. 

Por  eso,  seBor  Presidente,  no  puedo  liienos  que  continuar  s 
culo  S." 

Ei  aeñor  Caravia — Tendría  algo  que  decir  respecto  de  algui 
tos  que  se  han  opuesto  á  la  idea  que  he  sostenido,  pero  desde  q 
el  apoyo  del  Honorable  Senado,  es  claro  que  no  dará  otro  re 
perder  el-tiempo  inútilmente,  y  por  consiguiente,  desisto  de 
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mas  á  ese  respecto,  estando  dispuesto  á  votar  el  articulo  3/  de  la  ComisioD,  que 
es  el  que  encuentra  el  apoyo  del  Senado. 

Se  vota  SI  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afinnativa. 

Se  vota  el  articulo  3.^  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  4/ 

El  señor  Mu'^oz — Este  artículo  sefíor  Presidente,  es  una  consecuencia  del  apla- 
zamiento de  la  creación  de  Jueces  Letrados  para  los  Departamentos: — Propone 
el  aumento  de  dos  Jueces  mas  de  lo  Civil;  uno  del  Crimen  y  otro  de  Comercio, 
demandando  este  aumento  por  consecuencia,  una  subdivisión  de  secciones,  que 
hará  que  la  justicia  que  administren,  no  solamente  sea  mas  activa  por  el  mayor 
número  de  Jueces,  sino,  porque  será  mucho  mas  circunscpito  el  radio  de  la  juris- 
dicción que  tienen  que  ejercer. 

Creo  pues,  que  está  en  el  orden  de  reforma  que  se  tiene  en  -vista. 

Sí  se  hicieran  algunas  objeciones  de  detalle,  la  Comisión  se  hará  un  honor  en 
contestarlas. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido^  y  es  afirmativa. 

Se  vota  él  articulo  4.**  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  5.° 

El  señor  Muñoz — En  este  articulo,  la  Comisión  ninguna  alteración  propone, 
como  si  la  propone  cuando  lo  exije  así,  la  supresión  de  los  Jueces  Letrados  Depar- 
tamentales. 

La  división  le  ha  parecido  bien  calculada,  combinando  las  poblaciones  con  las 
distancias. 

Se  vota  el  articulo  y  e*  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  6."^ 

El  señor  Muñoz — Este  articulo  se  justifica  al  discernir  al  Juzgado  de)  CrímeD 
3.°  la  jurisdicción  que  ejerce  hoy  el  Juez  del  Crimen  de  la  2.'  Sección,  que  abra- 
za á  excepción  de  los  Departamentos  de  Montevideo  y  CaneloneSi  todos  los  demás 
de  la  República. 

El  número  de  habitantes  de  los  Departamentos  de  Montevideo  y  Canelones, 
ocasionan  naturalmente  un  número  de  causas  en  estos  solos  Departamentos,  ma- 
yor que  las  que  tienen  lugar  en  los  demás  Departamentos. 

Nada  mas  tendría  que  hacer  notar  la  Comisión. 

Volándose  el  articulo  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  7,° 

El  señor  Muñoz — La  reforma  que  propone  este  articulo  es  en  mi  concepto  una 
de  las  de  mayor  ventaja  que  contiene  el  proyecto.  No  solo  aumenta  la  adminis- 
tración comercial  con  otro  Juez,  sino  que  ha  dividido  en  dos  categorías  muy  dis- 
tintas y  que  demandan  un  ejercicio  que  casi  no  puedan  tener  lugar  conjun- 
tamente. 
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Los  juicios  universales,  especialmeote  ea  casos  dú  quiebra,  di 
daa  perentorias  y  procedimientos  especiales  que  requieren  tambie 
lidad  destinada á  administrarla  justicia  en  eaeterreuo. 

No  puede  ser  interrumpido  un  Juez  qua  ae  ocupa  de  e<;pedir8e 
con  los  litigios  susceptibles  de  términos  ordinarios.  Está  establee 
mano,  por  las  leyes,  que  no  deben  venir  á  interrumpir  esas  med 
proviso  y  bajo  términos  fatales,  tienen  que  tomar  los  Jueces  de  C 
sos  especiales:  nada  tiene  que  ver  con  las  causas  contenciosas:  to 
administrativo  de  inscripción,  de  contratos,  poderes,  etc. 

En  todo  esto,  militan  mas  el  interés  de  orden  piíbllco,  que  el  i 
privado. 

Creo  que  estas  mejoras,  han  de  hacerse  sentir  inmediatamente 
clonada  esta  Ley. 

iSe  vota  el  artículo  y  e»  aprobado. 

Sott  aprobados  sin  discusión  loa  artículos  8.',  9',  10,  Íl,  i 

El  señor  Presidente — Ha  llegado  la  hora 

El  señor  Silva— He  parece  que  tratándose  de  una  Ley  tan  ii 
esta,  no  haríamos  sacriflcio  ninguno  con  alargar  una  hora  mas  la 

La  Ley  ea  larga;  hay  que  considerar  que  sancionándola  vá  á  t( 
Asamblea  General. 

Hago  pues  moción,  para  que  la  sesión  se  prolongue  hasta  las  5 
obsequio  á  espedirnos  de  una  vez  en  esta  Ley. 

El  se.lor  Prestdeníe^Na  ha  sido  apoyada  la  moción. 

El  se'ior  .tfwíos — Como  miembro  de  la  Comisión,  no  puedo  n 
yarla. 

Se  vota  y  ea  negativa. 

El  señor  Presidente— Orden  del  día  para  la  sesión  próxima  di 
tinuar  en  1°  discusión  particular  el  repartido  núai.  5. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  y  cinco  minutos. 


17'  8esion  del  7  de  ^bril 


Preside  el  seSor  Fiííeiro 


lamd  abierta  la  sesión  á  las  2  y  55,  con  presencia  de  los  seQores  MuSos, 

bucarro,  Silva,  Camino,  Carve  y  Bauza. 

da  e/  acia  de  la  anterior. 

ir  Presidente — No  hay  asunto  da  que  dar  cuenta. 

la  la  orden  del  dia  que  la  forma  el  Proyecto  sobre  Administración  de 

m  en  discusión  los  arlicüos  i7¡  Í8t  Í9,  20  y  Sí  y  sott  aprobados  sin 
ISO  de  la  palabra, 
en  disciaioH  el  artículo  22. 

tr  Chucarro — Consecuente  con  lo  que  he  manifestado  desde  la  prime- 
on  que  tuvo  el  Honorable  Senado  cuando  se  trató  en  las  sesiones  ex- 
rias  el  Proyecto  que  nos  ocupa  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de 
Cantes,  el  cual  como  saben  loa  seSores  lo  consideró  inadmisible  y  lo 
D  la  discusión  general  porque  consideraba  que  esa  discusión  general 
versar  siempre  como  está  determinado  eu  el  orden  de  procedimientos 
scusíott  de  los  Proyectes,  es  con  el  objeto  de  convenir  6  de  tratarse  de 
as  ó  inconvenientes  que  en  el  cuerpo  de  la  Ley  se  hacen  notables  y 
iificil  sancionarla  en  particular,  porque  comprendía  entonces  y  ahora, 
nes  que  se  chocaban  directamente  con  los  priocipios  ó  con  la  organiza- 
innente  que  están  establecidos  en  nuestra  Ley  Fundamenta);  que  es  el 
licial  uno  de  los  fres  Altos  Poderes  que  ejercea  la  Soberanía  Naciooalj 
lo  eu  esa  discusión  general;  sin  embargo  después,  en  la  particular,  lo 
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combatí  por  las  mismas  razones  que  habla  tenido  para  no  admitir 
general. 

Manifesté  los  inconvenientes  que  yo  habla  visto  para  entrar  ei 
particular  de  este  proyecto,  porque  para  mi,  faltaba  en  esa  materia 
enlace  que  debe  establecerse  en  una  Ley,  sea  de  la  naturaleza  que 
pueda  coDveDÍrse  en  su  discusión  general. 

Sfn  embargo,  el  Proyecto  fué  admitido  en  discusión  general;  fué  ( 
articulo  en  discusión  particular,  y  últimamente  fué  sancionado  c< 
pero  se  estableció  6  se  hizo  una  moción  para  que  ese  Proyecto  se  i 
el  periodo  ordinario,  como  se  verificó. 

Hemos  llegado  á  este  periodo  ordinario  que  es  e!  actual. 

La  Comisión  encargada  nuevamente  de  abrir  dictamen  sobre  ese 
estaba  aplazado,  ha  presentado  su  ioforme,  eliminando  de  ese  Proy 
parte  de  las  disposiciones  que  estaban  en  oposición  al  sistema  teñid 
que  es  el  que  el  Poder  Judicial  ú  Organización  de  Justicia  se  man 
□íte  por  el  Reglamento  provisorio  dado  por  la  misma  Asamblea  Oi 
Luyente,  porque  ella  misma  se  comprometió  á  darlo  y  lo  dio,  en 
dejaba  al  pais  con  uua  organización  de  ese  Poder,  que  en  aquellos 
en  aquel  tiempo  consideraba  muy  difícil  y  casi  imposible  el  planti 
ella  está  establecida  en  la  Constitución,  y  se  contrajo  solamente  i 
poner  en  ejercicio  con  toda  la  plenitud  que  le  corresponde  al  Cuer[ 
y  al  Poder  Ejecutivo,  y  el  Poder  Judicial  por  la  misma  Constitución 
que  quedase  en  suspenso  su  organización  permanente  que  es  un 
Altos  Poderes  del  Estado,  y  que  actualmente  se  rigiese  en  sus  funcic 
por  ese  Reglamento  provisorio. 

Ese  Reglamento  provisorio  ha  estado  rigiendo  con  diferentes  n 
hechas  después  por  las  diferentes  Legislaturas  que  hemos  tenido  en 
que  han  trascurrido  desde  el  aBo  SO  en  que  se  dio  este  Reglament 
tracion  de  Justicia. 

En  eso  como  he  diclio,  se  han  hecho  diferentes  variaciones,  pen 
sido  bajo  el  principio  y  hajo  fa  base  inalterable  de  que  era  puramei 
nistracion  de  Justicia  provisoria,  mientras  no  viniese  el  Poder  Ju 
nente  establecido  por  la  Constitución. 

Tratemos  como  han  hecho  otras  Legislaturas,  de  mejorar  esta  Ai 
provisoria. 

La  Comisión  á  quien  ha  pasado  el  Proyecto  desde  que  se  presentí 
sion  pasada  como  he  dicho,  que  lo  aceptaba,  que  estaba  en  todo 
fuera  no  alterar  ni  contradecir  esta  base  que  se  debe  tener  siet 
de  no  salir  esa  Administración  de  Justicia  de  lo  provisorio  mientri 
caso  de  establecerla  con  arreglo  á  la  Constitución. 
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Se  han  hecho  sefior  Presidente  algunos  ensayos,  especialmente  uno  el  atlo  1854 
en  el  cual  se  establecieron  esos  Juzgados  de  i^  Instancia,  tal  cual  lo  esiablece  la 
Ley  fundamental,  con  la  diferencia  que  en  lugar  de  establecer  uno  en  cada  cabe- 
za de  Departamento,  se  dividió  el  territorio  en  cuatro  grandes  secciones  y  se  pu- 
fo en  cada  una  de  estas,  un  Juez  de  1.*^  Instancia  en  lo  Civil  y  Criminal,  dándoles 
á  cada  uno  de  estos  Juzgados  la  jurisdicción  de  los  Departamentos  adyacentes. 

Estos  Juzgados,  ó  este  ensayo  que  se  hizo  para  empezar  á  establecer  la  organi- 
zación de  la  Administración  de  Justicia,  según  la  Constitución,  se  puso  en  ejerci- 
cio seQor  Presidente;  estaban  funcionando,  se  llenaron  todas  las  prescripciones 
de  la  Ley  que  los  instituyó,  se  acumularon  á  cada  uno  de  esos  Juzgados,  las  cau- 
sas que  pertenecían  á  los  otros  Departamentos;  se  desglosaron  y  cada  uuo  de  esos 
reunió  las  causas  de  los  respectivos  Departamentos  sobre  los  cuales  tenia  juris- 
dicción. 

Se  estableció  la  casa  para  los  criminales;  se  estableció  el  cuarto  para  lus  deteni- 
dos; se  estableció  el  lugar  donde  debian  estar  custodiados  los  presos,  en  fin,  se 
puso  en  práctica  6efiores,una  parte  de  la  organización  que  establece  la  Constitución 
en  toda  su  latitud. 

Pero  se  dejaron  todos  los  procedimientos  conforme  estaban  por  el  Reglamento 
provisorio  de 'Justicia,  con  solo  la  diferencia  que  la  primera  instancia  estaba  redu- 
cida á  esos  mismos  Jueces  ante  quienes  se  entablaba  la  demanda,  pleito  ó  lo  que 
fuese,  y  del  fallo  de  aquel  Juey  ocurrían  al  Tribunal  que  es  lo  que  determina  la 
Constitución,  y  de  esa  segunda  instancia  para  el  último  juicio  donde  termina  la 
Administración  de  Justicia,  se  estableció  por  esa  Ley  de  Reglamento  provisorio,  el 
modo  cómo  se  habia  de  concluir  los  juicios  en  definitiva,  porque  estableció  la  C  á- 
ínara  de  Justicia  para  resolver  las  causas  de  primera  instancia  tanto  civiles  como 
criminales. 

Eso  era  hasta  ese  grado. 

Pero  como  hay  otro  recurso  que  es  lo  que  se  llama  el  recurso  de  injusticia  no- 
toria, que  es  evidencia  ó  prueba  que  dá  por  las  partes  quo  se  encuentran  en  un 
pleito,  era  preciso  proveer  á  ello,  y  entonces  también  siguiendo  el  principio  de 
proviáoriato  se  estableció  este  Tribunal  de  Justicia,  haciendo  que  ese  mismo  Tri- 
bunal entendiese  en  esto  con  tantos  abogados  mas:  que  para  esas  causas  que  tu- 
viesen lugar,  se  sacasen  de  la  lista  de  abogados  á  hombres  inteligentes  que 
se  sacasen  á  la  suerte  para  resolver  las  causas  de  la  2.^  instancia  en  general 

De  manera  que  yo  estoy  intimamente  persuadido  de  que  mientras  estemos  en 
la  necesidad  que  establece  la  Constitución  hasta  no  tener  suficientemente  numero 
de  letrados  con  las  condiciones  que  deban  tener  esos  letrados  y  los  demás  medios 
de  poner  en  planta  esa  organización  permanente  que  está  suspendida  constitucio- 
nalmente  y  que  no  debe  estar  en  ejercicio  hasta  que  constitucionalraente  estén 
establecidos  los  funcionarios  que  han  de  ejercer  ese  poder'en  toda  su  estension. 
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Yo  creo,  que  todos  debemos  concretamos  á  seguir  el  Reglamento  provisoria 
que  mientras  ese  caso  no  llega,  debe  regir,  pues  asi  está  espresamente  determi- 
nado en  la  Constitución. 

Mientras  elpais  no  tenga  el  personal  ó  letrados  necesarios  con  las  condiciones 
que  se  exigen  para  esa  organización  permanente  que  están  marcados  en  la  Cons- 
titución desde  el  articulo  61  hasta  el  que  comprenda  la  organización  de  justicia 
menos  los  Jueces  de  Paz  que  también  son  constitucionales  y  que  son  parte  inte- 
grante de  ese  Poder  permanente. 

Todos  esos  articulos,  dice  la  Constitución,  los  declara  en  suspenso  mientras  no 
haya  suficiente  número  de  abogados,  y  al  hacer  esta  declaración,  al  hacer  la  sus- 
pensión de  esta  organización,  era  hasta  que  tuviésemos  número  para  plantear  y 
dijo;  yo  daré  un  Reglamento  provisorio,  y  lo'díó,  que  es  el  que  está  rigiendo  al  país 
hace  42  aSos. 

De  consiguiente,  yo  no  puedo  estar  conforme  con  la  sección  4.^  que  comprende 
esto  que  he  dicho  antes. 

Este  capitulo  4.^  dice  en  el  articulo  22. 

(Leyendo)  £1  Superior  Tribunal  de  Justicia  se  compondrá  de  tres  salas. 

Yo  digo;  no  seBores, — el  Tribunal  de  Justicia  debe  componerse  como  está, 

¿A  qué  venir  señores  á  poner  al  Tribunal  que  tiene  muy  marcadas  en  mi  con- 
cepto las  atribuciones  que  le  corresponden,  que  es  entender  en  las  causas  civiles 
y  nailitares  hasta  el  estado  de  ir  á  resolver  el  Tribunal  de  Justicia,?  porque  en  el 
sistema  permanente  que  nosotros  tenemos  no  solamente  hay  Jueces  de  Paz  de  d.a 
instancia,  Tribunal  de  Justicia  para  los  pleitos,  sino  que  después  hay  un  Supremo 
Tribunal-  que  es  la  alta  Corte  de  Justicia,  cabeza  de  ese  Poder  Judicial  que  es 
á  quien  se  le  dá  por  la  Constitución,  la  superintendencia  general  sobre  todos  los 
Tribunales  y  todas  las  demás  atribuciones  que  se  le  dan  á  este  Tribunal  cuando 
esté  instituido  constitucionalmente. 

¿Por  qué  hemos  de  privarnos  de  esa  garantia  que  tenemos  establecida  en  la 
Constitución  no  solamente*  á  los  ciudadanos  en  general,  en  sus  cuestiones  en  lo 
civil  y  criminal,  sino  hasta  los  funcionarios  también? 

Para  componer  ese  Tribunal,  son  llamados  hombres  letrados  con  estas  y  otras 
condiciones,  y  hombres  buenos. 

¿Por  qué  hemos  de  quitar  esta  garantia  para  ese  último  recurso,  ó  ese  último 
tribunal  que  es,  el  que  ha  de  juzgar  en  último  grado,  causas  que  se  lleven  de  los 
Tribunales  de  Justicia? 

Si  llegase  el  caso  seQor  Presidente,  de  que  la  Cámara  de  Representantes  esta- 
bleciese en  ejercicio  del  derecho  que  le  corresponde,  porque  es  la  Cámara  que 
tiene,  ella  sola,  esas  dos  grandes  atribuciones  de  acusar  ante  el  Senado  por  tales 
y  «cuales  delitos  á  los  Ministroa,  á  los  miembros  de  ambas  Cámaras,  á  los  miembros 
de  esa  misma  Alta  Corte  de  Justicia  y  llevar  esa  acusación  en  el  caso  de  que  el 
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Senado  abriendo  juicio  público,  como  debe  ser  previa  declaración  de  haber  lugar 
Á  la  formación  de  causa  á  cualquiera  de  esos  individuos  que  fuesen  acusados  por 
la  Cámara  de  Representantes  probado  el  caso  por  la  acusación  que  se  hizo  por  la 
Cámara  de  Representantes  y  se  estableciese  por  el  Senado  juicio  público  y  que 
era  preciso  separarlos  y  entregarlos  al  Poder  Judicial,  ¿á  que  Poder  Judicial? — A 
ese  que  está  determinado  por  la  Constitución  seQores,  á  ese,  ante  el  cual  tenemos 
la  grande  responsabilidad;  como  tenemos  esta  grande  investidura,  los  unos  como 
Representantes,  los  otros  como  Senadores,  los  otros  coqio  Ministros,  los  otros  co- 
mo Presidente  de  la  República,  los  otros  como  miembros  del  Tribunal  de  Justicia. 

¿Porqué  un  Tribunal  provisorio  ha  de  quedar  sujeto  á  esos  Jueces  no  estable- 
cidos? 

De  coE^siguiente,  yo  no  puedo  estar  conforme,  y  combatiré  este  artículo. 

El  señor  Muñoz — En  la  mayor  parte  de  las  observaciones  hechas  por  el  seíüor 
Senador  por  Paysandú,  ha  estado  fuera  de  la  cuestión. 

La  cuestión,  es  el  artículo  2i  del  Proyecto  en  discusión,  que  trata  solamente 
de  declarar,  que  el  Superipr  Tribunal  de  Justicia  en  lugar  de  funcionar  siempre 
en  un  solo  cuerpo,  estará  habilitado  á  funcionar  dividido  en  tres  secciones. 

Eso  y  nada  más,  establece  el  artículo  22,  fijando  tres  miembros  del  Tribunal, 
para  formar  coda  sección  ó  sala. 

Todo  lo  que  ha  dicho  el  señor  Senador  respecto  á  Jueces  Letrados,  es  absolu- 
tamente ageno  á  la  cuestión. 

« 

Todo  lo  que  ha  dicho  respecto  á  las  atribuciones  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  á 
nías  de  ser  eso  incuestionable,  está  todavía  mas  distante  de  la  cuestión. 

rsLuIa  de  eso  se  puede  oponer  como  objeciones  á  la  sanción  del  presente  ar- 
ticulo. 

Pero  el  señor  Senador  por  Paysandú,  ha  establecido  una  especie  de  discusión 
gt'i.'jral  sobre  el  capitulo  4.^  y  se  ha  esteudido  hasta  atacar  de  antemano  el  ar- 
ticulo 2ó,  que  es  el  que  dispone  que  mienfras  no  se  establezca  la  Alta  Corte  de 
Justiciíi,  corresponderá  á  las  salas  del  Tribunal  el  conocimiento  de  tales  y  cuales 
caucas  y  el  ejercicio  de  tales  y  cuales  atribuciones. 

Para  no  embarazar  la  discusión,  yo  me  escusaré  de  hacer  objeciones  ó  contra- 
decir las  qufi  acabo  de  oir  cuando  talvez  vamos  á  envolvernos  sobre  el  mismo 
P''i!to,  al  discutir  el  articulo  25. 

Pero  para  sostener  el  artículo  22,  no  puedo  menos  que  contestar  al  seBor  Se- 
nador por  Paysandú,  que  estrauo  que  un  miembro  de  la  Asamblea  Constituyente 
^•^Kiírarie  en  opinión  á  lo  establecido  por  la  misma  Asamblea  Constituyente. 

l-s  verdad  que  la  Asamblea  Constituyente  para  llenar  inmediatameuíe  y  en  la 
^'í'oca  en  que  se  ocupaba  de  sancionar  la  Constitución,  el  vacío  que  dejaba  al  sus- 
í"  i'^^or  la  organización  Constitucional  respecto  á  la  Administración  de  Justicia 
I*'-'-  falta  de  lo  necesario,  llenó  el  vacío  por  medio  de  un  Reglamento  provisorio 


de  Administración  de  Justicia,  pero  de  ninguna  manera  pretendió  imponerlo  coh 
un  carácter  de  Ley  fundamental:  al  contrario  autorizó  á  las  Legislaturas  siguien- 
tes para  disponer  la  suspensión  de  determinados  articules  y  legislar,  no  siend« 
contra  la  base  de  la  Constitución:  no  siendo  contra  ella,  legislar  sobre  la  Admi- 
nistración de  Justicia. 

Es  bastante  esplicito  el  articulo  i  17  de  la  Constitución,  cuando  dice: 

La  organización  (leyendo)  del  Poder  Jiidicial^  eobre  loa  bases  comprendidas 
desde  el  artículo  91  hasta  el  106 j  podrá  suspenderse  por  las  Legislaturas  siguien^ 
tes,  Ínterin^  á  juicio  de  ellaSj  no  haga  suficiente  número  de  abogados  y  demás 
medios  de  realizarse. — Entonces,  toda  la  organización  que  comprenden  los  artí- 
culos 91  á  106  las  Legislaturas  siguientes  están  facultadas  para  suspenderla,  sin 
perjuicio  de  las  atribuciones  que  la  misma  Asamblea  Constituyente  acababa  de 
sancionar  en  el  articulo  17  atribuyendo  al  Cuerpo  Legislativo  la  atribución  de 
establecer  los  Tribunales  y  arreglar  la  Administración  de  Justicia. 

Si  le  daba  la  facultad  de  suspender  la  organización  del  Poder  Judicial  como  lo 
prescribía  la  Constitución,  tenia  que  suplir  á  la  acefalia  de  ese  Poder  por  medio 
de  la  atribución  ordinaria  de  legislar,  estableciendo  Tribunales;  y  la  misma 
Asamblea  Constituyente  les  daba  el  ejemplo  en  ese  mismo  Reglamento  provisorio 
que  babla  de  Alcaldes  Ordinarios:  de  lo  que  la  Constitución  no  habla. 

La  Asamblea  Constituyente  les  dio  el  ejemplo;  de  consiguiente,  el  articulo  22 
que  eslá  &  la  discusión  en  nada  absolutamente  roza  á  la  Constitución;  está  en  las 
atribuciones  Legislativas. 

No  se  ataca  al  articulo  en  discusión,  por  el  lado  de  la  reconocida  conveniencia 
del  aumento  del  persoual  del  Tribunal,  ni  tampoco  se  hacen  objeciones  á  la  divi- 
sión en  secciones;  punto  este  último,  que  al  contrario  hace  resaltar  uno  de  los 
principales  objetos  de  la  reforma  que  es  activar  la  Administración  de  Justicia  y 
propende  á  eso  el  aumento  del  personal  y  la  división  del  trabajo  y  otros  detalles 
que  es  inútil,  pues  esto  por  sisólo  basta  para  persuadir. 

Las  integraciones  del  Tribunal  con  abogados  son  costosas;  son  morosas,  mien- 
tras que  organizado  asi  el  Tribunal  y  la  integración  reciproca,  se  facilita  la  bre- 
vedad en  el  despacho  de  las  causas. 

No  hay  innovación  absolutamente  en  cuanto  á  que  recien  por  el  articulo  22 
viene  á  establecerse  el  Superior  Tribunal  de  Justicia. 

Nó:  existe. 

¿Cómo  se  quiere  hacer  argumento  contra  la  Constitución  porque  se  componga 
de  cinco,  ó  se  componga  de  nueve  miembros? 

¿Cómo  se  quieren  encontrar  argumentos  constitucionales  para  hacer  objecio- 
nes de  que  funcione  en  un  cuerpo,  ó  funcione  en  tres  secciones? 

Esperemos  á  que  vengan  los  demás  articulos^ue  dan  base  &  las  prescripciones 
constitucionales. 
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Tenemos  un  Tribunal  da  Justicia  para  llenar  las  funciones  que  le  son  anexas  á 
su  carácter  de  Administración  de  Justicia  para  todas  las  causas  en  primera  y  se- 
gunda instancia:  tenemos  el  orden,  la  escala  hasta  ese  grado  á  donde  van  todas 
las  causas  civiles  y  criminales,  d  ese  Tribunai  compuesto  como  L'siá, 

En  eso  estoy  conforme. 

En  lo  que  no  estoy  conforme  es,  que  al  establecer  ese  Tribunal  se  compondrá 
de  tres  Salas.  No  señores;  no  estoy  conforma», 

iQiie  existe  el  Tribunal! 

No  puede  dejar  de  existir  ni  lo  poÜL^n  )á  t.unp.)oj  rí:iiLir  ilil  Ríeglameiito:  pero 
es  simplemente  el  Tribunal  de  Juslicia  para  Lis  caiH,\s  que  como  Tribunal  de 
Apelación  le  corresponde,  y  pcira  esj  ivj  se  ni^ceáiíaii  l;vs  Salas. 

Asi  es  que  estoy  confona-,  si  fl  .sr^j).' ..i)M;iJ:)r  iU'.'.n'jr;)  ile  L?  Conision  está 
conforme  con  laexistencia  dü  ese  Tribiruil  (!tí  Justicia;  ysü  snprimetodo  lo  demás 
que  contiene  este  articulo,  esL.jy  (:o;ífo¡¡nt.;  norqur  naditií  puede  estar  disconforme. 

Lo  que  se  combate,  es  la  nueva  c.j.n|)')>icioii  «jue  su  lo  dá  á  esto  Tribunal  para 
darle  otras  atribuciones  que  no  licMie  eiile. 

Por  consiguiente,  hago  moción  para  qu.f  '¿i  Tí'ibinial  Superior  de  Justiciase 
compondrá  dfl  modo  como  esíá  establecido, 

E/  selor  Presidente — ¿No  ha  sido  apoyada   la  moción? 

El  se'ior  Silva — Yo  la  apoyo. 

El  señor  Muñoz — Un  jiro  dio  el  st-Tior  Senador  en  su  esposicion  que  no  hizo 
mas  que  rozar  la  cuestioí»;  que  fué  combatir  la  subdivisión  en  Salas  del  Tribunal. 

De  consiguiente,  esc  es  i-l  único  punto  atendible:  los  demás  no  son  a  tener  en 
vista,  sino  traerlos  á  consideración  para  s'aber  si  es  excesivo  el  nú:nero  ó  no,  y  si 
conviene  6  nó  la  subdivisión  en  secciones. 

Pero  aún  prescindiendo,  seíiorPresidenti»,  de  las  atribuciones  especiales  que  por 
el  artículo  siguiente  se  atribuyen  al  Supei'ior  Tribunal  de  Justicia,  yo  creo  que 
no  puede  haber  dos  opiniones  respecto  á  que  aún  simplemente  como  Tribunal  de 
Apelaciones  y  como  Tribunal  especial  puede  ser  de  la  2."*  instancia  que  preceda  á 
una  5.%  no  simplemente  de  apelación,  sino  Tribunal  de  Apelación  de  2.^  instancia 
que  precede  á  una  3.*^  que  puede  tener  lugar. 

Asi  decía,  ¿cómo  desconocer  que  cinco  miembros  que  son  los  que  actualmente 
integran  el  Tribunal,  uo  son  suficieates  al  despacho  de  los  asuntos  que  le  corres- 
ponden? 

El  ejemplo  práctico  lo  tenemos. 

El  Tribunal;  el  Juzgado  mas  moroso  en  la  Administración  de  Justicia  que  hay 
en  la  República,  es  el  Superior  Tribunal  de  Justicia. 

La  subdivisión  en  Salas  especialisimas,  y  subdividido  el  trabaj  >,  es  uno  de  los 
medios  naturales  de  activar  el  despacho. — Se  ocupan  mas  y  se  especlaliz  m  mas 
en  el  despacho, y  esa  razón  que  aduje  de  integración  reciproca,  es  muy  atendible 
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fnmbier.  y  evila  f¡ue  vengan  conjuecss  á  percibir  un  hoaorario  que  debe  estjr 
oiiipreníiiiio  en  el  suelilo  qu?  paga  la  Nación  .1  los  Jueces  per;naaentes. 

(Apoyido.) 

VA  aumenlo  do  la  sulidivision  con  njtichas  de  las  tlifposiciones  que  contiene  esl¡i 
1,1'y  rjue  so»  desimpifs  atribuciones  ordinarias  del  Tribunal  de  Apelaciones,  so¡i 
li.istitiites  razones  para  dictar  esla  reforma,  que  por  otra  parte,  no  había  daii,) 
lii;íiir  á  iliiiJi.'ncia  de  opin!on-?s  sobre  el  a;i:nento  ilel  prTSonal  del  Tribunal  i-'. 
Jiisíicia  y  subru  la  conveniencia  de  subdivídirlo  en  secciones  para  espedirse. 

Me  reservo  por  no  embarazar  ra  -s  la  disensión,  sostener  el  articulo  23,  que  es 
el  qup  priücipalraeiite  comprende  varias  atribuciones  especiales  provisorias  y  en- 
iónces  veremos  las  raziines  que  hay  de  p-iríe  ¿i  parte  para  su  soslcnimíento  ó  su 
ri'chuzo:  pero  por  aliora,  creo  que  no  d'jbemos  demorarnos  mas  en  la  sanción  Jfl 
arílciilo  22  porque  esí;ih!ece  una  ri'fjrnag-;  ¡eralmeiile  sentida,  como  es  la  ?vi 
di'ute  riVfsiJa-t  de  aunifutar  el  p-^rjonal  AA  3;i..)!?rÍor  Triimnal  de  Justicia  y  Ii 
i?onv«'iii-'acÍa  meir.jnica,  diLramjs  asi.ea  el  traícijo  de  3;jbdividÍr!o  en  salas 

lo  que  e¿  cons.'Cíi.'níe  Ctin  !a  qu'>  acabamos  de  sancionar:  que  haya  ■]''> 

,lii,'i'o*di'  Comercio espvcíalisiaios. 

raliajo  qi'e  es  !o  qie  fi.?ilita  mas  la  e^ípediciín;  también  en  el  cj^rcicii)  in- 
lal  se  adquiere  práctica  y  destrez"!,  v  los  qfi'?  es',  ia  especializados  en  caiií  i= 
lales,  ñJinitír-.'n  apiiltrles,  para  el  d-.-spicIn,  mayores  que  aquel  que  e;ii- 
u  !i<-'inpo  esi-ndi-índose  á  olro  iré^iero  d-?  eiiisas  á  las  que  tiene  que  caa- 
511  int-!;;í  :iirÍH  y  ni  eíliidio,  rai'.-ntras  ■\.\-'  e-j;*ecial¡zando  un  ramo,  se  hace 
pto  fl  iiiílivid^io  'Y-i-i  ha  dü  despachar,  si  ni  se  ocupa  de  otra  cosa 
[j"y  d'-  la  eíp'.'ci  ili  l-'id  ri.;l  trabajo  rije  en  lo  mecÁaíco  ci:m  en  lo  ir.t-i- 
1. 

vf  o  razón  ninguna,  seííor  Preaidfinte,  al  caolrario:  creo  que  otras  que  sd  ui^ 
ir,lii  por  el  momento,  estarán  al  alcance  de  loüseSores  Senadores  y  pediri'i 
diese  el  punto  por  suficientemente  discutido. 
oyados). 

seJíor  Chucarro — Pido  la  palabra. 

sfl'or  Presidente — Se  vá  á  votar  sí  el  punto  está  suQcientemente  discutidü. 
leTior  Chucarro— "íio  seSor,  si  yo  he  pedido  la  palabra, 
no  se  me  quiere  tapar  la  boca? 
leíior  Presidente— Contioúií  seQor  Senador. 

tenor  Chucarro — La  moción  ó  Eodicacion  que  he  hecho,  es  como  be  dicho 
que  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  se  compondrá  de  los  cinco  m  iembros 
tualmente  lo  desempeBan,  esta  es  la  moción. 
<eíior  Preaideníe—Sd  votarán  por  su  órdep. 
aso  et  seRor  Senador  redactar  la  mociou. 
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Ei  señor  Chucarro — El  Superior  Tribunal  de  Justicia,  se  compomlr:!  de  los 
cinco  miembros  que  lo  deserapeSan,  que  están  boy  en  ejercicio  de  ese  Ti-i~ 
bunal.  ' 

En  iugar  de  decir,  se  compondrá  de  tres  saIa3,yo  digo:  ese  Tfibunal  de  J 
se  compondrá  de  los  cinco  miembros  que  desempeSau  las  funcionas 
Tribunal. 

C-Se  iée  'a  moción). 

Se   vola  si  el  punió  eslá  su/tcienleinenie  discutido,  y  es  afirmiliua. 
Volado  el  articulo  23  del  Proi/eclo,  es  negniiva. 
Votada  la  moción  del  seilor  Senador  Chucarro,  es  aprobad'i. 
Puesto  en  discusión  el  articulo  35. 

El  señor  Silva — Habiendo  sido  sancionada  lo  moción  presentada  por  < 
Senador  por  Paysandú  y  siendo  los  artículos  desde  el  25  al  41  relativos  á 
posícioQ  del  Tribunal  con  tres  salas  y  con  las  atribuciones  que  le  confei 
Ley  con  relación  á  los  artículos  96, 98  y  99,  como  he  dicho  anteriormente 
especiales,  esenciales  y  relativos  al  artículo  22  que  no  ha  sido  sancionad) 
moción  para  quesean  suprimidos  desde  el  2-5 al  41,  porque  no  se  concibe 
puedan  discutir  artículos  que  son  determinadamente  espresos  y  relativos  a 
que    habiendo  este  desaparecido,  forzosamente  tienen  que  desaparecer 
al  41.  . 
El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 
El  señor  Silva — No  puede  ser  por  menos  seSor  Presidente:  Tenemos  ' 
lógicos. 
Si  há  sido  suprimido  el  22,  hay  que  suprimir  del  23  al  41 . 
El  aeííor  Chucarro — Creo  que  la  discusión  debe  continuar.  Los  demís 
los,  irán  suprimiéndose  por  su  orden. 

El  setior  Silva— Pero  con  eso,  no  haremos  otra  cosa  que  prolongar  la  di; 
puesto  que  debe  recaer  negativa  sobre  esos  artículos  que  no  tienen  razón 
desde  que  i|io  ba  sido  sancionado  el  22. 

¡Cómo  podrán  prevalecer  desde  el  23,  que  todoí  tienen  un  enlace  con 
cuando  ha  desaparecido  este  que  ha  sido  sustituido  por  otro? 

Sin  embargo,  como  mi  moción  no  ha  sido  apoyada  inevitablemente  va  á 
negativa  sobre  todos  esos  artículos  y  habremos  conseguido  prolongar  mas 
cusion  sin  objeto,  para  obtener  el  mismo  resultado  que  votando  la  mocí' 
acabo  de  hacer. 

El  seUor  Carve — Estaría  mas  conforme  con  la  indicación  del  seUor  Senat 

Paysandi  porque  puede  haber  algunos  artículos  qua  no  estéa  en  oposición 

artículo  22  que  se  acaba  de  sancionar,  aquellos  artículos  que  á  juicio    del 

rabie  Senado  no  estén  en  contradicción  con  el  artículo  22. 

El  Senado  aahrá  lo  que  le  corresponde  hacer  cuando  vaya  á  sancionar 
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f^'f  'ziUi  fifí  *y)uiriiili''y':lní  con  'is?  articulo,  qae  pueden  introdocirse  en  la  Ley  por 
'¡■i'i  lfi$ttfU*n  Hur  w<'''hí\v\o^  para  la  buena  Adoiinistraclon  de  Jostída. 

th'*i**nrlii  oir  la  opinión  del  sefíor  miembro  de  la  Comisión  como  mas  compelea- 
it*  f'H  utitti  a«unio« 

/í/  íttfñor  .UHñoZ'-(Jii&  opinión  voy  á  dar  sefíor  Presidente.  La  Ley  está  der- 
ribada. 

tCI  Hinuí*  Comoi  -Apoyado. 

AV  Ht'ílor  Muñoz — íNu  so  ha  queiído  reconocer  en  esta  discusión. 

ToilnvlM  ((WiKo  la  OflptM'anza  quu  uu  la  2.*^  discusión,  el  Senado  ha  de  volver 
Miilirn  NUN  |h))«om:  loinard  datos  y  estoy  persuadido  que  ha  de  formar  el  convencí- 
iiilMiiti)i  (|ii  i|Mtf  ol  nrlliMilo  '11  estoblecia  Ja  principal  y  la  mas  necesaria  reforma 
ilit  \\\  AdiMlnktraolon  do  Justlcln. 

(Nti  lit«  Ion  Ido  \i\  fortuna  suflor  Presidente,  de  espoper  razones  con  bastante  lu- 
oldi^A  pi\i*a  l\»ru«ar  id  con\oncimienlo  de  ios  seQores  Senadores,  pero  una  vez  re- 
idh)«Mdo  ol  artloulo  'lija  OoaUsion  no  puede  seguir  tomando  parle  en  la  discusión, 

|UMN|U»^  OnIourllOUlo  OJ*  lU  OhlVe, 

/y  A/  )iu'  r.VKAiiv\'  lio  dioho  $o¡\ores  que  la  discusión  particular  debe  conti- 
\\\\<\v  moImo  sw\s\  \\{\k\  do  Ío:%  ariiouK^s^  poi>iue  esos  articulos  han  sido  admitidos  á 
dljí0UNÍvin  |MUUouKu\ 

IVr  \HUisl^utoutt\  lo  quo  debo  hvxorrse  es  que  el  señor  Secretario  lea  el  articulo 
\\\\^  jilgvio  <\  ivjito,  |vu\|uo  ou  esio.iniouío  sr^üores,  se  ha  dejado  subsistente  ese  Tri- 
bunal: lo  que  se  ha  sup:  iiiiido  e<!  Ki  nueva  cr^acíra  de  Jueces  y  demás  Salas,  pero 
como  á  esle  Cuerpo  que  e*idb:eoid  bay  qae  darle  hu  atribuciones  que  le  corres- 
ponden que  está  en  los  af-lioulos  siguientes,  p»>r  eso  di^  que  lo  que  corresponde 
en  mi  concepto,  es  que  se  ponga  ch  discusión  |ar.K^!ar  el  articulo  siguiente,  y 
asi  aucesivamente. 

El  seior  Presidente— ¡J^üé  apoyada  la  moción  á*t  señor  Senador  por  Minas? 

El  tenor  Suva — No  fué  apoyada. 

Se  pone  en  discusión  partícuiar  el  arliado  23. 

(El  señor  Chucarro  lee  el  articulo  23). 

Aquí  lo  que  correspondía  á  ese  Tribunal  de  Justicia  compuesto  de  ese  modo 
hoy  no  le  puede  corresponder. 

De  consiguiente,  este  articulo  es  una  consecuencia,  que  habiéndose  suprimido 
este  Tribunal  de  tres  salas,  este  articulo  debe  quedar  suprimido  y  daré  mi  voto 
en  ese  sentido. 

Se  vola  el  articuh  23  y  es  desechado^  como  igualmente  el  24. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  25. 

El  eeñor  Chucarro — {LieY  «Para  pronunciar  sentencia  definitiva  é  interlo- 
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cQtoria  se  necesitan  cuando  menos  la  concurrencia  de  seis  Jueces  y  que  la  sen- 
tencia tenga  cinco  votos  conformes.» 

Este  articulo  Iiay  que  variarlo. 

Se  necesitan  tres  Jueces  conformes.  Es  lo  que  yo  propongo  en  este  articulo 
para  ser  consecuente  con  esa  composición  que  se  le  ha  dado. 

Se  necesita  la  concurrencia  de  tres  Jueces,  por  que  el  Tribunal  se  compone 
de  cinco  y  la  mayoría  son  tres. 

El  señor  /'re^irfen/e —¿Ha  sido  apoyada  la  moción? 

El  señor  Carve — Ye  la  apoyo  en  el  concepto  de  que  (a  sentencia  tenga  tres  vo* 
tos  conformes. 

El  señor  Chucarro  —Eso  es,  que  la  mayoría  sea  de  tres  votos. 

El  señor  Presidente — Está  anotada. . . 

El  señor  Muñoz — Sefíor  Presidente  no  puedo  menos  de  confesar  ante  el  Sena- 
do, que  me  está  doliendo  presenciar  esta  discusión. 

Pues  qué  ¿se  puede  venir  á  proponer  modificaciones  tan  radicales  sin  traer  opi- 
niones hechas? 

Siento  rozado  hasta  mi  amor  propio  comprendido  en  el  Cuerpo  de  Senadores, 
cuando  se  viene  á  establecer  en  el  articulo  22  lo  que  existe,  lo  que  no  necesitaba 
establecerse. 

Saben  los  señores  Senadores  6  tienen  presente  lo  que  hay  dispuesto  respecto  ú 
formar  Tribungl  de  sentencia  componiéndose  este  délos  cinco  actuales  miein- 
bros?;  sino  tienen  presente  eso  ¿cómo  pueden  establecer  aqui  una  resolución  so^)r6 
tablas? 

¿Qué  significado  tendrá,  qué  favor  hará  al  Senado,  que  venga  ahora  á  dictami- 
nar como  cosa  nueva  lo  que  está  establecido? 

Por  eso  digo,  para  venir  á  hacer  reformas  de  este  género,  es  preciso  traer  sus 
opiniones  hechas  y  organizadas  porque  sino  se  dá  lugar  á  una  discusión  comple* 
lamente  estraviada. 

Muy  bien  lo  hizo  notar  el  señor  Senador  por  Minas:  mejor  es  suprimir  todo, 
porque  si  se  van  entresacando,  y  á  cada  momento  vienen  casos  como  este  en  qu»^ 
talvez  el  Senado  vá  á  resolver  como  nuevo  lo  que  está  dispuesto. 

El  señor  iSi'/ra— Consecuente  con  lo  que  dije  anteriormente  que  todos  los  ar- 
tículos son  relativos  al  22;  que  suprimido  este  y  suplantado  por  otro,  todos  hasta 
el  41  venian  á  ser  completamente  inútiles. 

La  moción  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  por  Paysandú^  es  tendente  á 
establecer  lo  que  está  establecido. 

El  señor  Muñoz — Como  es  el  articulo  22. 

El  señor  Silva — Que  tres  Jueces  formen  mayoría  para  sentencia  definitiva  creo 
innecesario  consignarlo  aqui. 

Se  comprende  y  se  deriva  que  quedando  el  Tribunal  como  está  actualmente, 
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:==r!a¿s    .za    :^<i.i  ;a  r^guladoa  como  actual- 

-  -ífiaiiiir  -  --r  '.Eslís  jiaate  en  sa  primitiva  nía  - 

:?  -~^i~-t:  j  7er-iLrn.:3  úempo. 

1 :::.  i-rme-  id  v^  imigan  articulo  que  se 
j  1  ii-T^T^:  iLij  ^;-;a  ücho.  qne  tenga  la  ten- 
í     r-  ,:-^_=  -.■^ziiniis  d«sde  el  35  al  4!  Tienen 

".a    3_  ^_L:jii:_>  ^,.a  ureglo  á  la  base  qae  se 


-"-  ■.nv^n;^!  quedar,  modiScándolo  y 
;  . ::  i  -lü  tue  Id  Je  cinco  miembros. 
rí-.T  --.:  -i  jii-embro  informante  de  la 
I  ^:  i^^.r  ^n,idor  por  Miaas  y  que 
.".:'•  ^.j>  ^a  isunws  de  AdmiDlstracioQ 
;:.    -. — :e  -K-:':vimeiile  seria  mejor,  la 

j.  1  _:i^: .  c.  i;r  ríe  eíectiTanoente,  leyén- 

-  :^:i   11  111  jjdo,  coQ  ei  establecimiento 

. —z^  '■■.-  -1  idlia  dado  la  Ley  sanciona- 


rr-;z.:a¿o  al   Honorable  Sena- 
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lieunion  del  8  í1<^   A.].m*í1 


Preside  el  señor  Fiñeiro 


lieuüidos  los  señores  Sonadores  á  las  de  la  tarde:  Carvo,  Oamino,  Chucarro 
Silva  y  Bauza. 

El  señor  Presiden/a—UouorMes  Senadores:  no  habiendo  número,  vá  á  darse 
cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  da  cuenta  de  lo  siguiente : 

Doña  Carmen  Batalla,  viuda  del  capitán  de  línea  I).  Secundino  Miares  pide  á 
V.  II.  que  en  vista  de  los  documentos  que  adjunta,  se  sirva  ordenar  se  le  liquiden, 
1<)S  haberes  no  abonados  de  las  mensualidades. desde  Junio  de  4865  á  la  fecha. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Kl  señor  Presidente — No  hay  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta. 

Queda  terminado  el  acto  á  las  tres  de  la  tarde. 


5'):)     - 


1  H.'  S-V'.^i  .11  <u»l  O  do    .\biil 


Presidencin  dsl  sañor  Piñeirc 


Se  abrió  la  sesión  n  las  2  y  5*2  con  nsistoncia  de  los  seHores  JIuÍíííz,  Gómez, 
Chiicarro,  Berro,  Carve,  Camino,  Silva  y  Banzá. 

Son  aprobadas  dos  actas  anteriores,  y  se  dio  cuenta  de  lo  svjxney<te: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  expide  en  el  Proyecto  de  Ley  de  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  aufoi'iznndo  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta  I.í 
suma  de  quinientos  setenia  mii  pesos  con  deslino  a  la  terminación  de  depósitos 
de  Aduana. 

Repártase. 

TJ  señor  Presidente — No  habiendo  más  asuntos  de  que  dar  cuenta,  v¿í  á  en 
trarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  leen  y  ponen  en  discusión  particular  los  artículos  42,  43,  44,  45  y  4tj  y  son 
aprobados  sin  discusión. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  47. 

El  señor  Silva — En  vista  de  la  aKeracion  que  ha  sufrido  la  distribución  del 
Tribunal  de  Apelaciones,  se  hace  ineludible  proponer  inmediatamente  una  en- 
mienda. 

Dice  aqui;  (lee)  falladas  las  causas  d  que  se  refieren  los  artículos  43,  4i  y  i5,  el 
Tribunal  por  medio  de  su  Sala  etc. 

Como  no  van  ¿subsistir  según  la  sanción  anterior  esas  salas,  esa  sub-divisíon 
de  Tribunal  de  Apelaciones,  se  hace  necesario  evitar  en  este  aríiculo,  d'^cir  su  sa- 
la respectiva,  y  decir  entonces  el  Tribunal  de  Justicia  distribuirá  las  que  resul- 
ten pendientes. 


—  501  — 

Propongo  esta  modificación  que  es  inevitalíle  como  lie  dicho,  para  que  { 
coDSODancía  con  la  sanción  que  se  ha  dado  al  arlículo  respectivo  Irutanc 
Tribunal  de  Apelaciones. 

(Apoyado). 

Donde  dice,  Tribunal  por  me  lio  de  su  sthi,  que  diga,  el  Siipsrior  Tribu 
Justicia. 

Se  lee  con  la  enmienda  y  volado  resuffa  empate. 

Se  rectifica  la  votación  y  es  afirmativa. 

S'e  pone  en  dsciision  el  articulo  -18. 

El  ae.'ior  Silva — Creo  no  necesitar  demostrar  que  este  artículo  48  es  inn 
rio  pur  las  mismas  razones,  porque  hemos  suprimido  las  palabras  que  se  ro 
y  que  eran  relativas  á  la  integración  de  tres  Salas. 

Propongo  pues  su  supresión. 

(Apoyados  ) 

Se  vola  si  h'i  de  quedar  suprimido  y  es  afirmativa. 

Puesto  Olí  discusio"  el  articulo  4í). 

V.l  señor  Cliiicarro—Yu  considero  qui;  (ste  articulo  establece  una  pena 
fLii,-i[i;  ]j,-ir.t  destituir  á  estos  Jueces. 

(iIj'3  (1'"iiiora  en  el  despacho  causadn  pii'  alguno  de  los  raiembroí  del  Ti"i 
<ió  t!e  lijy  Jueces  Lctralos,  dará  mérito  &  su  separación  á  petición  de 
«t'.'  en  !i(  CL1IIS8  en  que  ella  baya  leriiiio  lugar. 

V-i  CDusidüMi,  si,-rí!ir  Presiíleuli',  quo  L'st'i  ser.i  noiiveniente  que  se  suprimí 
■]■::•■  ni  upiiciir  l-i  pi'na  á  petii-.io»  du  paif.'  nuamb  las  Leyes  generales  dicei 
l'.:',i  II';íj!' el  c:isi»  de  destitiríion,  fs  n 'i'i-.s.i'-io  que  haya  un  juicio  previ' 
Vi-r  lii  f.ilNi  Ofi  qir;  Sf  baya  incurrí  lo  y  iipHc.irle  pena, 

i*;>r  estiis  ríií.);iei,  yo  creo  que  esle  :ir:íc;ili>  ciuvendria suprimirlo. 

Ei  se'-or  Siti'a—]L¡\  efeclo,  señor  Piesi'len'.e;  el  artículo  49  que  motiva 
<i"l>ate,  es  uno  de  lis  arti.'uibs  qu'!  m  i:j  :n  '  a^raiau,  Justamente  por  la  pena 
pcei  pur  'Jii  exceso  de  despotismo:  pi-.ca  liiinbiL'u  por  el  exceso  de  falta  de 
dad,  puesto  que  habiendo  podido  eslablecej-  previa  las  pruebas  legales,  6  el 
respectivo,  no  lo  lia  esliihlecido. 

Sin  embargo,  atenía  la  iialui-alesa  fie-  laj  penas  que  solo  deben  inüponei 
Maestro  país  y  las  garaulííis  que  otorga  nuesí'o  pacto  fundamental,  se  dei 
se  comprende  que  asi  se  hará.  , 

listo  no  obslante,  creo  que  el  seHor  Senador  por  Paysandú  vú  á  estar  conl 
con  una  enmienda  i|iie  voy  ¡i  proponer,  para  no  suprimir  es(e  artículo  que  | 
es-íiiciji  y  I  ¡'ascendencia  lo  creo  de  benéficos  resultados,  para  la  buena  espeí 
de  los  nsunlos  judiciales. 

Voy  ¡i  permitirme  proponer  una  enmienda,  llenando  el  vacío  que  acal 


J 
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^^íiiLinciar  el  sefior  Senador  por  Paysandú,  puesto  que  como  está  redactado  es  al- 
íarae'iite  despótico 

Voy  á  proponer  la  siguiente  enmienda:  (¿ée) — la  demora  en  el  despacho  cnnsi- 
(la por  al[/utio  de  los  miembros  del  Tribunal 6  de  los  Jueces  Letrados  debidamei- 
fe  comprobada^  dará  mérito  á  su  separación  á  petición  de  parte  en  la  causa  en  fi : 
ello  haya  tenido  lugar. 

El  señor  Umoarro — Digo  que  para  mí  no  es  bastante  el  adicionar  el  articul) 
(u)n  esas  palabras  y  creo  (|ue  es  innecesario,  porque  por  las  leyes  generales  tsií)^ 
funcionarioá  son  reáponsables  y  esta  responsabilidad  siempre  se  hace  t'frniv" 
por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  de  quien  dependen. 

^   Asi  es  que  yo  considero  que  no  es  necesario  establecer  en  la  Ley  la  pena:— y -i 
eátá  deterrainado  por  las  leyes  generales  cómo  se  ha  de  proceder  contra  el  Juez'» 
contra  el  miembro  del  Tribunal  que  falle  a  sus  deberes  y  para  evitar  esta  coiifu- 
FÍon  deque  a  petición  de  parte  se  proceda  á  la  destitución  como   dice    el  artioii' 
l)or  demora  en  el  despacho,  no  corresponde  en  esta  Ley. 

/.7  seuor  }!u/lo::^-Me  liabia  propuesto  no  tomar  la  palabra  en  ía 'discusión  ;.. 
trrior  de  esta  Lpy  en  la  primera  discusión,  reservándome  en  la  segunda  h'K*- 
todos  mis  esfuerzos  según  mis  escasas  aptitudes  para  hacer  volver  al  Hor:or.'!! 
Si.Muido  sobre  su  sanción  de!  articulo  ^12. 

Pero  si-Hor  Presidente,  veo  cometer  tanta  aberración;  veo  que  se  viene  álii''  > 
cusion  de  una  L^y  orgánica  sin  la  debida  preparación  y  estudio  de  los  aríícil  - 
(jue  se  vienen  á  discutir,  que  me  grita  la  conciencia,^  seSor  Presidente. 

No  puedo  menos  como  miembro  informante  de  la  Comisión  que  sostenerap  - 
líos  artículos  que  son  combatidos  coa  objeciones  que  carecen  absolutament-.^  !• 
fundamento: — que  no  puedo  Crilificar  como  debía. 

\í\  artículo  49  del  Proyecto,  no  habla  de  destitución;  no  habla  de  penas;  no  Íí;1.v' 
mas  que  determinar  con  mas  precisión  con  arreglo  á  los  nuevos  términos  establí- 
cidos  por  esta  Ley,  lo  que  existe: 

No  es  mas  que  el  caso  de  separación  en  las  causas  en  que  ha  sido  moroso  eu  ^^i 
despacho:  el  Juez  sigue  en  sus  funciones. 

¿Como  se  va  á  querer  alterar  el  artículo  que  de  suyo  cae;  cae  de  su  peso? 

Cómo  se  han  alterado  esos  términos  y  se  ha  clasificado  que  es  la  demora  en  tí 
despacho....? 

El  señor  Carve — ( Ínter ru7npiendo) — Eso  existe;  iba  á  tomar  la  palabra  pa:*'! 
hacer  la  esplicacion  que  ha  hecho  el  seQor  Senador 

El  señor  Chucarro — Atentas  las  esplicaciones  del  señor  Senador,  puede  conli 
naar  el  articulo  como  está. 

El  señor  Silva — El  seBor  Senador  por  Montevideo  ha  esplicado,  y  á  f ¿  que  u> 
cesita  esplicacion  según  la  redacción  que  tiene  el  artículo.  Ha  esplicado  que  u ' 
versa  sobre  la  separación  total  deI>puesto  que  desempeñan. 


—  503  — 

El  señor  XuJíoz — Si  dice  el  articulo,  en  las  causas. 

líl  aeJior  Silva — Bien:  siu  embarg»,  sea  lo  que  fuera,  sea  escasez  d 
miento  ósea  mala  redacciou,  me  írcIídd  apesar  de  mi  modestia,  á  cre< 
mala  redacción  y  que  dá  mérito  á  que  se  eotienda  cerno  io  he  eoteudido 

Eu  una  Ley  orgánica  de  procedimientos  judiciales,  toda  la  caridad 
cible. 

Voy  á  proponer  la  siguiente  enmienda  para  que  quede  mas  claro. 

Espero  que  esta  enmienda  será  apoyada  por  el  Senado  porque  no  d 
artículo  y  lo  esclarece  mas:  aba  demora  en  el  despacho  causada  por 
del  Tribunil  dará  mérUo  á  su  separación  en  la  causa,   ele. 

tV  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

El  aeTtor  Camino — Yo  la  apoyo;  queda  mas  clara  la  redacción. 

/:/  seiior  Chucarro — El  seílor  miembro  de  !a  Comisión  ha  dicho  que 
de  de  las  causas 

El  señor  Muñoz — No  digo  que  se  entiende,  sinú  que  dice. 

El  aeiíor  Silva — Sin  embargo,  seüor  Senador,  podría  confundirse. 

El  señor  MuTíoz — No  he  hecho  cuestión  de  gramJlica  en  la  redaccioi 
culo:  he  hecho  cuestión  de  sentido  solamente. 

Desde  que  estamos  conformes  en  el  sentido,  ceso  en  la  palabra:  era  i 
en  el  sentido  de  que  hablaba  de  destitución  absoluta. 

El  seTíor  Silva — Yo  lo  había  entendido  asi  y  no  he  sido  yo  solo,  y  p( 
más  sagacidad  de  espíritu  que  la  que  yo  puedo  atesorar,  lo  han  enteiidi< 

Propongo  que  después  de  Jueces  Letrados  diga:  dará  mérito  debidan 
probada  á  petición  departe  á  su  separación  en  la  causa  en  que  ella  he 
luyar. 

El  señor  Caz-ye— Está  claro  en  la  forma  que  está  establecida  en  el 

El  señor  Mufioz — Para  qué  meter  una  porción  de  frasea  aupérfluas. 

Todas  las  disposiciones  de  Ley  que  se  refieren  á  hechos,  suponen 
debidamente  comprobados. 

Estamos  injertándole  una  porción  de  frases  supórfluas  que  la  hac 
roñica. 

Si  loa  hechos  han  de  ser  debidamente  comprobados,  ¿á  qué  poner  es 

Si  se  quiere  salvar  toda  esa  diOcultad,  en  hora  buena,  enmiéndese  el 
la  dificultad,  pero  no  se  establezca  lo  que  ya  está  establecido. 

Todas  las  disposiciones  de  esta  Ley  como  todas  las  de  las  Leyes,  se 
cosas  que  sean  debidamente  comprobadas. 

La  demora  ea  el  despacho  de  una  causa  causada  por  a'guno  de  los  i 
del  Tribunal,  dará  mériío  á  su  separación;  en  dicha  causa  á  petición  de 

El  señor  Berro-~CTeio  quo  es  una  simple  trasposición  de  palabras. 


La  demora  eu  el  despacha  causada  por  los  Jueces  Letrados,  dctrá  inérítu  á  su 
s<>pBracÍon  en  la  caiisA  eu  que  baya  teaido  lugar,  á  petición  de  parto. 

Ei  seíior  SHua — Puedo  simpIiBcar  mi  eninieuda,  seSor   Presidente,  y  dejarla 
mas  clara. 

Decir  simplemeole  en  las  causas  en  que  ella  ha  tenido  lugar.  . . . 
El  se  'or  /'rsj/'/í'.ífe— Precisamente  está  aa'i  eu  el  articulo. 
Kl  *e.ior  Si/e\i — Dará  roiírito  sulicientemeate  comprobad:!  á  petición  de  pirie. 
Sin  embi)rgnj  sefior  PresiJenle,  he  hecho  una  proposición  de  enmienda  y  ha  si- 
llo debidamonto  apoyada,  y  ruegj  A  la  mesa  que  á  su  tiempo  la  ponga  á  votación. 
Si  los  Sfüores  Senadores  hubieran  propuesto  otra  enmienda  que  iiuiuenlasf   la 
claridad  de  mi  fórmula,  la  habrja  retirado;  pero  no  veo  que  se  esclarezca   mas  y 
por  eso  Insisto  eu  que  se  ponga  á  votación  la  enmienda  que  ha  sido  apoyada. 

£/ wilor  ftíMsi— Me  parece  que  el  articulo  en  disciisioo   podria   simpliflcarsí 
diciendo;  La  demora  en  el  despacho  causada  por  alguno  de  los  miembros  del  Tri- 
bunal il  de  los  Jueces  Letradjs,  obligará  su  escusacíoQ  á  petición  de  parte  eu  la 
causa  en  que  baya  tenido  lugar. 
Creo  que  llenaria  el  objeto. 

El  aeñor  Suva  —Conforme;  me  adhiero  á  la  que  el  seüor  Senador  propone.  Re- 
tiro la  mia  y  apoyo  la  iodicacion  del  seííor  Senador.  £3  mas  clara,  mas  concisa. 
El  »eSor  Mulos — Comprendo  el  objeto  del  seSor  Senador  por  Soríabo,  y  está 
io  hago  mas  que  una  indicación:  la  escosacion,  es  una  palabra  lécoica 
res:  es  nn  acto  voluntario,  y  recusación,  es  cuando  puede  tmpoDerse 
¡amenté:  cuando  es  derecho  de  las  partes  pedirla. 
isacioD  es  un  acto  espontáneo  del  Juei  que  algunas  veces  se  lo  imponen 
es  obligatorio  cuando  hay  causa  para  ella. 

;sta  i-:dicacion  por  SI  acaso  se  qaíere  emplear  la  palabra  recusación  en 
escusacioD. 

or  Bauza — No  tengo  inconveniente. 
;  ti  el  punto  está  tu/iaettiemeníe  dUcutido  y  e»  a/trmahva. 
or  Preaidenle — Se  Tá  á  volar  el  articulo  tal  cual  lo  presenta  la  Comí- 
uese  desechado,  entrará  con  la  enmienda. 

or  C/iitcarro — ¿La  Comisión  está  conforme  en  poner  recusación  eu  lu?3i' 
cion? 

or  Muñoz — N'o  tengo  inconveniente;  es  la  misna  cosa, 
r  ¡f  a  aprobado  con  ia  entm'eitda. 
sto  en  dúciuion  el  articulo  üO. 

or  Suva — Basta  la  simple  leclaia,  seGor  Presidente,  para  que  sea  mus- 
después  de  las  supresiones  que  hemos  hecho,  retirar  este  articulo:  pru- 
I  snpresioQ. 
ido».) 


Se  vola  y  es  suprimido. 
Se  pone  e--t  discusión  el  articulo  5í. 

El  aef'or  Silva — La  primera  parle  de  este  artículo  sa  halla  eo  el  t 
(le  lo  Tite  acabamos  de  suprimir;  ro  asi  Ja  segunda  parle. 

Propongo  pues  la  supresión  de  la  primera  pprle  que  dice:  aEl  nneu 
se  inalaturá  en  la  forma  establecida  por  esta  Ley  en  el  mes  de  Ener< 
dfjando  subsisteníe  todo  lo  lue  sigue  después. 

(ít  señor  Ckrtnijto —  Hay  que  corregir;  no  guarda  relación. 
El  seTior  Silva — Entiendo  que  hay  que  votar  primero  ia  supresión  d 
ra  parte  del  artículo  5Í. 

Propongo  la  supresión  de  la  primera  disposición,  después  voy  á  propí 
(juedará. 
i'i  señor  Presidente  ~  ¿Ha  sido  apoyada? 
F.l  aeíior  Corre— Apoyado. 

Se  vola  si  queda  suprimida  la  primera  parle  del  arlíailo,  yesafirn 
El  se'.or  Silva — Voy  ií  proponer  que  este  articulo   Sil  diga  lo  sígui 
mes  de  Erir-ro  de  1875  se  nombrarán   por  el   Superior  Tribunal  de  i 
Jueces  que  dfban  desempeliar  etc. 

Siinplemente  la  alteración  de  que  en  el  mes  de  Euero  se  ha  de  hacer 
iniejili)  por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia. 
(Apoyado). 

Se  lee  con  'a  ennueiida. 

Else.ior  Chucarro — Jle  parece  que  este  artículo  necesita  mas  escla 
seüor  Presidente. 
¿Qué  es  lo  que  ae  ha  de  nombrar  el  -1.  de  Enero? 
El  señor  Silva— Toáoa  los  Jueces  de  nueva  creación  que  hemos 
por  esta  Ley; — el  aumento  de  Jueces  Letrados  para  la  Capital. 
Se  vola  con  la  enmiend'%  y  es  aprobado. 
Son  aprobados  stn  discusión  los  artículos  52  y  53. 
Puesto  en  discusión  el  articulo  54  es  aprobado. 
U  señor  Silva — Yo  pediría  que  se  recliricase  la  votación. 
Se  rectifica  y  es  afirmativa. 

Son  aprobados  sin  discusión  ¡os  articu  os  55  y  50. 
Puesto  en  discusión  el  57. 

El  señor  Chucarro — Yo   quisiera  que   se  explicase,    cuales  son 
cioiies, 
i'.l  señor  Carve — El  auiaenl'j  de  Jueces. 
El  señor  Chucarro — ¡Qué  ya  están  nombiados? 
17  se'or  ¿"//i'íí— El  aumento  de  Jueces  que  se  crea  por  esta  Ley. 
f.l  señor  Chucarro—Yo  diría  que  las  erogaciones  que  demanda  el 
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Jueces  y  demás  empleados  que  determina  esta  Ley,  serán  incluidas  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos. 

El  señor  Silva — Me  permitirla  observar  al  señor  Senador  por  Paysandú,  que 
admitida  la  enmienda  que  propone,  no  diría  más  que  lo  que  dice  el  articulo  con 
su  actual  redacción. 

(Lo  leyó.) 

Indudablemente,  hay  nueva  erogación  con  el  aumento  de  Jaeces. 

Es  á  lo  que  se  refiere  el  ai*ticuIo. 

«Figurarán  en  el  Presupuesto  General  del  afio  venidero,  porque  hay  aumento 
en  la  parte  de  Administración  de  Justicia  y  es  á  eso  que  se  refiere  el  arttcuio  57.» 

El  señor  Chucarro — Si  señor;  yo  no  me  opongo  como  es  natural  á  que  sean 
incluidos  para  el  año  75  que  han  de  estar  en  ejercicio  y  que  naturalmente  tienen 
que  ser  compensados  desde  que  sean  acordados  los-sueldos  que  deban  tener,  pero 
es  preciso  que  tengamos  presente  que  este  articulo  ha  sido  establecido  en  el  con- 
cepto de  que  debia  haber  una  administración  diferente  de  la  que  hemos  puesto 
ahora. 

Hemos  puesto  dos  Jueces  en  lo  Civil  y  Criminal  y  dos  Fiscales;  aumento  que 
hemos  hecho. — Es  indudable  que  hay  que  ponerlos  en  el  presupuesto. 

Este  articulo  dice: 

(Lo  leyó.) 

La  Nación,  no  vá  á  hacer  erogaciones  para  una  nueva  organización:  vá  á  hacer 
una  modificación  en  la  Administración  Ordinaria  que  tenemos,  en  la  cual  estable- 
cemos dos  ó  tres  individuos  que  es  preciso  dotarlos  como  son  los  Jueces  y  todos 
aquellos  empleados  de  su  dependencia. 

Veo  que  no  hay  necesidad  de  ponerlo  en  el  articulo;  porque  yo  dfria  las  eroga- 
ciones que  demanda  el  servicio  de  los  empleados  ó  Jueces  que  dispone  esta  Ley, 
serán  incluidas  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos:  nada  mas. 

El  señor  Silva  -Apoyado. 

Dice  lo  mismo. 

El  señor  Chucarro — La  erogación  que  demanda  este  servicio  que  han  de 
prestar  los  nuevos  empleados,  de  Administración  de  Justicia,  serán  incluidas  en 
el  Presupuesto. 

El  señor  Silva — Se  concibe  fácilmente,  señoi  Presidente,  que  habrá  un  arti- 
culo 57  que  está  siendo  motivo  de  este  debate  de  las  erogaciones  que  demandará 
la  organización  de  la  Administración  de  Justicia  puesto  al  fin  en  esta  Ley  como 
lo  aconsejaba  la  Comisión,  que  era  relativo  á  las  erogaciones  que  iba  á  demaoddr 
no  solamente  de  los  Jueces  Departamentales  que  importaban  60  ú  80  mil  pesos 
sino  en  el  aumento  del  Tribunal  de  Apelaciones  que  iba  á  absorver  una  cantidad 
aproximativamente  igual. 


—   fi07   -r. 

Puea  bien,  abors  decimos  que  es  i30,000  pesos  por  la  sanción  que  ha  tieclii 
Senado. 

Sin  embargo,  la  creación  de  cualro  Jueces  y  fiscales,  importa  también  un 
mentó  en  el  Presupuesto,  7  dejando  el  articulo  como  está,  seria  referente  al 
mentó  de  esos  Jueces  que  quedan  creadis  por  esta  Ley, 

Sin  embargo,  la  enmienda  que  propone  el  sefSor  Senador  por  Paysandú,  se 
moniza  mas  con  la  pequeQez  de  la  erogación  que  vd  á  bacer  el  Erario  público. 
Estoy  dispuesto  á  apoyarla 

Ei  oeñor  Chucarro — La  erogación    que  demanda,  no  la  organización,  sin' 
aumento  de  esos  empleados,  será  incluida  en  el  Piesupueslo  General. 
El  «eñor  Préndenle — Sírvase  el  sefior  Senador  redactar  la  moción. 
El  señor  Chucarro — (Dicla) — La  erogación  que  demande  el  servicio  d 
{Básente  Ley,  será  incluida  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  á  regir  del 
próximo  venidero. 
(Apoyados.) 

Se  vota  el  arliculo  propuesto  por  la  Comisión  y  es  negativa. 
Se  lee  con  la  enmienda. 

El  señor  Chucarro — La  erogación  que  demande  el  servicio  de  ios  Juecei. 
El  señor  Presidente — Vá  á  darse  lectura  y  el  seSor  Senador  tendrii  á  Ijieii 
dicar  la  modificación  que  quiere  bacer. 
(Se  volvió  á  leer.) 
El  se'ior  Chucarro — Conforme. 
Se  vota  ccn  la  enmieiida  y  es  aprobado. 
Se  vota  sin  discusión  el  articulo  oS  y  es  aprobado. 
I  i  señor  Presidente — El  arliculo  59  es  de  orden. 
Queda  aprobado  en  primera  discusión. 

O  se''Or  Silva — Voy  á  proponer,  seflor  Presidente,  en  virtud  de  que  esla 
lieue  que  Ir  á  Asamblea  General  y  por  lo  muy  debatida  que  ha  sido  tanto  en  la 
mará  de  Representantes  como  en  el  Senado  y  como  en  la  prensa,  y  puesto 
tiene  que  debatirse  aún  en  Asamblea  General  donde  forzosamentu  tieno  que 
propongo  la  supresión  de  la  segunda  discusión, 
f/  se fiOr  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 
Kl  señor  Bausa — Ha  sido  apoyada. 

El  señor  Muñoz — Yo  no  veo  seSor  Presidente,  una  razón  plausible  para  ju; 
car  la  excepción  del  trámite  ordinario. 

Es  una  Ley  que  demanda  estudio  y  reflexión;  no  váárejir  sino  desde  el 
de  Enero  de  i875. 

La  gran  transformación  que  ba  recibido  en  la  1."  discusión,  puede  ser  mo 
cada  en  una  2.' 
No  todos  los  señorea  Senadores,  han  concurrido  á  la  1.'  discusión. 
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El  señor  Carve — No  creo  haber  dado  un  voto  contra  mi  concienc 

Asi  es  seBor  Presidente,  que  no  la  apoyo  jorque  no  la  creo  justa,  [ 

asunto  de  esos  que  el  Reglamento  manda  que  debe  meditarse  mucho. 

Estoy  disconforme  con  la  indicación  hecha  por  el   seSor  Senadoi 

El  señor  Murioz-~^\  señor  Senador  por  San  José,  ha  sido  mas  fel 

aducir  razones  conviocentes,  que  no  tuve  la  fortuna  de  aducir,  al  m 

tante  alcance  para  atraer  al  convencimiento  al  seQor  Senador  por  Mic 

Pero  las  razones  que  ha  aducido  el  seüor  Senador  por  Minas  pan 

supresión  de  la  2.'  discusión,  á  mi  me  parecen  menos  conviaceni 

que  sí  tuviesen  algún  alcance,  seria  para  suprimir  siempre  !a  2."  di 

menos  para  que  se  estableciese  en  el  Reglamento  que  cuando  haya 

asunto  b  sea  probable  de  pasar  ¿   Asamblea  General  porque    todavía 

saber;  se  suprima  la  segunda  discusión. — Eso  seria  alterar  el  Rt'glai 

El  Reglamento  autoriza  á  las  Cámaras  d  que   supriman    la  segur 

pero  siempre  exijiéniloles  que  hagan  una  previa  declaración  de  urgí 

Me  parece  que  es  razón  muy  convincente,  que  habiéndose  aducidí 

ra  justiñcar  que  no  hay  fundamento  para  una  declaración  de  urgencii 

ce  el  Reglamento  en  su  articulo  i22,  tienen  todo  su  peso  las  razones 

cldo  el  seQor  S^'nador  por  San  José. 

Si  para  alguu  caso  ha  establecido  el  Reglamento  la  garantía  de  dol 
precisamente  es  para  casos  como  el  actual;  de  una  Ley  que  vi  á  ten 
una  época  que  está  lejana  todavía;  que  demanda  estudio  y  reflexión 
del  mej  or  modo  posible. 

Por  mas  que  uno  se  haya  cousíderado  en  el  terreno  de  la  coovii 
primera  discusión  puede  equivocar. 

Yo  siempre  al  menos  me  consideré  dispuesto,  cualquiera  que  ha 
opiniones  en  la  primera  discusión,  á  oír  por  amor  á  la  verdad  y  la  ju 
se  espODga  eo  la  segunda  discusión. 

El  señor  Chucarro — De  acuerdo  con  esas  mismas  razones  que  i 
do  en  oposición  á  la  moción  que  se  ha  becbo  para  que  este  asunto  sei 
en  una  sola  discusión,  yo  participo  de  esas  mismas  ideas,  que  se  han 
no  hay  porque  precipitarnos,  —porque  nos  conviene,  y  conviene  al  Pt 
el  que  sus  Legisladores  tengan  todo  el  tiempo,  tengan  toda  libertad; 
ninguna  especie  de  ciaccioa. 
No  seSores. 

Es  preciso  dejar  el  tiempo  para  [a  segunda  y  última  discusión. 
El  señor  Presidente— ^\  seQor  Senador  por  Minas,  retira  su  rao 
El  sénior  Silva— Si  stíSor,  la  retiro. 

El  señor  Presidente — Orden  del  día  para  la  sesión  de  maCana,   d 
los  asuntos  entrados  y  considerar  en  4.'  discusión  los  repartidos  6,  'i 
Se  levanta  la  sesión  á  las4  y  5  minulos. 


Jel  10  de  ^bril 


Preside  el  señor  FiñeirQ 


tíeabrióIascsioDiilas -Jy  4u  con  aaisiencia  de  loaseCíores   Muüoz,   Ch 
Carve,  Camino,  Bauza  y  Silva. 
Se  aprobó  el  acia  de  ¡a  anlenor. 

1. 1  seíior  Presidente — No  hay  asuntos  de  que  dar  cuenta. 
Vd  ;í  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Si-  ¿ei/ó  h  sifjiiiO'ife: 


Montevideo,  Febrero  Í2S  de  1874 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


*^s  iuftascriptos  Secretarlos,  cumplen  con  el  deber  de  presentar  las 
pi"obantes  de  la  inversión  de  los  fondos  que  por  el  presupuesto  vigei 
eoado  á  esta  oflcina  para  sus  gastos. 


~    5H  — 

Grato  Iq  es  consignar  que  ba  quedado  ud  remanente  de  mü  doacie 

iapeaoi  veinte  y  eiete  cetiiéstmos,  que  pasa  al  próximo  mes  de  Marz( 

Tenemofl  el  honor  de  presentar  nuestros  respetos  al  Honorable  Ser 


francisco  Agvüar  y  i 

Secretario. 


a.  Laviña. 

Secretario. « 


ESTADO  QUE  DEMUESTBA  EL  MOVIMIENTO  DE  LA.  CAJA  DE  SECRETARIA 
DESDE  EL  i."  DE  MARZO  DE  1873  HASTA  EL  DÍA  DE  IiA  FECl 


4873— MarzoSl— Recibido  bastalafecha.      .      .      .  J  *,716  76 
Marzo  i."— Invertido  según  comprobante   desde  nu- 

meros  1  á  108 

Gastos  DO  documentados 

'Lavado  de  toballas  á  2  pesos  mensuales     .... 
Limpieza  á  12  pesos  mensuales     ...*.. 

Trenesy  alquileres  de  carruages 

Otros  gastos.     .     * 

Quebranto 

Existencia  que  pasa  á  Marzo 


iMontevideo,  Febrero  28  de  1874. 


Francisco  Águilar ; 

Secretario. 


M.'  Laviña 
S  01?  PC  ti  rio. 
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Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Esta  Comisión  ha  examinado  las  cuentas  de  los  gastos  hechos  por  Secretaria 
desde  el  i.^  de  Marzo  del  año  pasado  al  28  de  Febrero  del  presente.  Esas  cuen- 
tas están  comprobadas  y  justificadas  por  el  modo  usual  establecido;  pero  la  con- 
tabilidad deja  bastante  que  desear.  El  control  y  la  compartieron  dé  la  responsabi- 
lidad no  es  efectiva,  cual  corresponde  á  toda  y  cualquier  repartición  que  maneja 
dineros  del  Estado.  En  consecuencia,  la  Comisión  de  Hacienda  si  V.  U.  asi  lo  dis- 
pone, propondrá  á  la  mesa  el  orden  de  contabilidad  que  debe  seguirse  en  conso- 
nancia con  los  principios  enunciados. — Pnr  tales  consideraciones  la  Comisión 
somete  á  la  deliberación  de  V.  H.  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  1.°  Apruébanse  las  cuentasr  presentadas  por  Secretaria,  correspondientes 
al  periodo  comprendido  desde  el  i.**  de  Marzo  del  ano  ppdo.  al  28  de  F'ebrero  del 
presente. 

Art.  2.°  La  Comisión  de  Hacienda  propondrá  á  la  mesa  el  orden  de  contabilidad 
que  debe  seguirse  por  Secretaria. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muehos  años. 


Montevideo,  Maizo  25  de  1874. 


Aurelio  Berro-^hian  Ramón  Gomez,v> 


Pueílo  en  discusión  general. 

Bl  seAor  Chucarro—Sia  embargo  de  que  el  asunto  eatá  ea 
es  de  mucha  gravedad. 

Creo  que  en  esta  discusión  debia  haber  siquiera  uno  de  los 
misioo  para  aconsejar  la  adopción  del  Proyecto  que  presenta. 

No  veo  ninguno  de  los  señores  Senadores  ni  por  Cerro-L[ 
rembó. 

Yo  no  hago  moción  espreaa,  pero  creo,  que  puede  dejarse  al 
rabie  Senado  e¡  quiere  ocuparse  ó  n6  de  este  asunto. 

Creo  que  seria  conveniente  que  hubiera  alguno  de  los  miem 
sioQ. 

El  señor  Preaidenle—iBa  sido  apoyada  la  moción? 

E¿  «efior  Chuearro — No  seSor;  si  no  es  moción. 

Hago  esta  indicación  por  si  los  saSores  Senadores  están  con 
la  discusión  de  este  asunto  sin  la  presencia  de  los  seSores  mien 

SiOD 

Se  vuelve  á  leer  tj  volido  en  general  es  aprobado. 

Son  puestos  suceswamenle  en  discusión  particular  loa  artit 
aprobados  sin  discusión. 

£1  aeJíor  Chucarro—No  es  necesario  que  este  Proyecto 
discusión. 

Yo  hago  tnocion  para  que  se  suprima  la  segunda. 

{Apoyados.) 

Se  vola  esta  moción  y  ea  aprobada. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  lee  lo  siguiente: 


nCámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Marzo  9 


Necesitando  la  Honorable  Cámara  de  Reiiresentantes  tener  i 
denles  relativos  &  una  reclamación  iniciada  ante  ella  por  don  I 
Tomo  XIV 


—  ÓU  — 

j  c^  i  y  piijia  il  H>aarab!e  Senado  con  el  Decreto  recaído  ea  ella,  reclamaciOD 
■'ue  f-í-  ííi^^'íii'a  al  833  sij^aieole  y  tooiaJd  niievamenta  en  cousideracioo  ea 
f  ^3-?  jjreíj  niisTii  [I  jiirrable  Cámara,  espera  que  e!  seBor  Preaidenle  se  servirá 

:i;:;::3  dc2Tue!I:>;  aníeceJeote:. 


Ambrosio    Velazco. 


Eslanitlao  B.  Dura», 


!!■■.;  ;;Mb!e  C,¡,iiura  Je  Senadores.» 


able  Cámara  de  Seniidor(.'s: 


sei"v¡üo  pasar  á  estiiCoiiiljiun  la  ñola  de  la  Honorab'e  Cámara  de 
;3  en  que  se  pillen  los  ant('ci.'dr;ü[í!3  de  una 'recIamacioQ  entablada 
lio  Vázquez,  existeotes  en  el  aiTliivo  de  la  Sscrelaria,  y  como  oo 
riío  para  ninguna  observación;  es  de  parecer,  que  V.  H.  disponga 
jse  esos  antecedentes,  con  oficio  á  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
10  lo  solicila. 


tevideo,  Jlarzo  50  de  1874. 


José  María  Muñoz — Juan  Ramón  Gomez.^ 
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Paeato  en  diacusioa  general. 
El  aeüor  Presidente— La.  mesa  antieude  qpe  coi 
solo  una  votacíoa  quedará  resuelto. 
(^Apoyados.) 
Se  vota  y  ea  aprobado. 
Se  lee  lo  siguiente: 


«La  Cámara  de  Sonadores  en  sesión  de  boy, 


Articulo  úaico— Ocurra  al  Poder  Ejecutivo  pan 
dula  conforme  á  la  Ley. 


Sala  de  las  Sesiones  del  Senado,  en  MoDtevide< 


«La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoj 


PROYECTO  DE  DECI 


Articulo  \°  Acuérdase  á  la  seCora  viuda  y  me 
Gabriel  Palomeque  la  cantidad- de  dos  mil  cuatro 


3ÍGD  por  los  iaip»RÍABtes 


—  M6  — 

fue  so  finado  esposo  prestó  á  la  Naciooi  con 


ArL  i'  Oi«anI*:uge.  etc. 


Sd'i  2e  SescHSf  n  Jiooteriieo,  i  36  de  Mano  de  1874. 


YelíZCO. 

Bskmülao  B.  Duránj 

Secretario.» 


iINFORME 


iVtt»^?^>o  M.'^tir. 


IKvuorable  Senado: 


Ktta  Comisión  ha  hecho  el  debido  estadio  del  espediente  relativo  á  la  seSora 
viada  del  doctor  don  José  6.  Palomeqae  y  del  Decreto  de  la  Honorable  Cámara 
(Id  Representantes  recaído  en  él,  y  considerando  on  voto  de  equidad  y  justicia 
Itt  pensión  acordada  tiene  el  honor  de  aconsejar  á  V.  H.  le  preste  su  sanción. 


Montevideo,  Marso  31  de  1874. 


Juan  P.  Carai>ia— Pedro  Carve.^ 
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fuealo  en  diacuaton  general. 

El  señor  Corve— SeBor  Presidente;  la  Comiaion  Militar  ha  c 
pedir  al  Honorable  Senado  le  preste  su  sanción  al  Proyecto  de  I 
mará  de  Representantes. 

Ed  ese  Decreto  seBor  Presidente,  están  bien  establecidas  las  ri 
□ido  para  aconsejar  esa  gracia  á  la  viuda  del  doctor  Palomeque. 

Así  es,  que  laComision  de  Milicias,  solo  se  reduce  á  pedir  al  B 
quiera  prestarle  su  sanción  si  lo  considuft  de  justicia  como 
Comisión. 

£1  señor  Suílos — He  pedido  la  palabra  seQor  Presidente, 
muclio  en  mis  deseos  privados,  respecto  &  la  viuda  del  doctor  don 
que;  pero  un  deber  de  consecuencia  me  ha  hecho  pedirla  para  op< 
cesión  de  la  pensión,  de  esta,  como  de  cualquiera  otra. 

Creo  que  el  Estado  tiene  demasiado  peso  sobre  si  con  las  peí 
arreglo  á  las  leyes  vigentes  tiene  que  acordar. 

Eso  mismo  supera  sus  fuerzas. 

En  esta  situación  las  apreciaciones  de  méritos  y  servicios  relev 
ser  muy  rígidas  y  esas  apreciaciones  rígidas  son  bien  dlGciles  d 
tienes  y  soluciones  internas  eu  que  todos  debemos  poner  el  contli 
tismo  y  abnegación  para  concurrir  al  bieo  común. 

Deseo  seQor  Presidente  ser  vencido;  pero  es  la  regla  que  me  I 
ria  inconsecuente  si  no  tomase  la  palabra  en  el  sentido  que  la  be  to 
es  la  primera  vez  que  be  proclamado  que  esa  será  mi  conducta  ei 
ocurrentes. 

El  señor  Chucarro—Yo  seBor  Presidente,  participo  de  eaas  c 
ba  espresado  el  seBor  Senador  que  me  ba  precedido  en  la  palabr 
de  esas  Ideas  en  principio  general. 

Hn  circunstancias  como  la  en  que  nos  encontramos,  en  ese  cast 
cuando  es  uua  atribución  del  Cuerpo  Legislativo  el  compensar  6  ; 
y  relevantes  servicios  que  haya  prestado  un  ciudadano  de  la  Rep 
justiScan  porque  son  de  positiva  notoriedad,  por  eso  le  ba  acordad 
Cámara  de  Representantes  por  el  grande  servicio  á  que  ha  contril 
todos  los  medios  que  ba  teoido  á  su  alcance  hasta  baciendo  sacri 
tencia  porque  en  el  empeBo  de  realizar  los  doseos  de  que  esta 
corazón,  de  dar  al  país  la  cesación  de  la  guerra  y  de  restablecer 
nes  de  la  Pez  con  la  reconciliación  de  ^todos  loa  Orientales,  yo 
mará  si  es  posible,  sancione  por  aclamación  este  Proyecto  de  I 
Cámara  de  Representantes. 

Sí;  hemoa  de  atender  positivamente  &  los  servicios  que  se  h 


—  51&  — 


'.íciJl:  .-  ljC  iuiii\idau  e^ia  recompeusa,  uo  á  él  señores,  quc  uu  iucuauíido 
[  \'  \ ./.  ..;  lij  uciuauda,  5iuü  á  :>u  uiujtir  y  d  sus  Lijos. 

1 1  ^c i'^  L-:iJuLc  :»L'aürL-á  ScuuJores,  que  esos  Sirrvicios  liau  Leocúáaáo  -1  lj 
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Pero  no  es  asi;  la  pensloo  viene  acordada  en  el  concepio  de  gracia  especial, 
en  consideración  á  loa  servicios  prestados  por  el  seSor  doctor  Palomeqne  á  la 
pacificación  de  la  República. 

De  manera  pues,  ({iie  á  mi  juicio  nada  Importa  que  sancionemos  este  asunto  de 
la  viuda  dei  doctor  Palomeque  antes  que  el  de  los  otros  Jefes,  porque  es  una  cues- 
tión dtstintii;  DO  tiene  el  alcance  que  tenia  al  principio  cuando  la  viuda  solicitaba 
,    la  cédula  y  el  Senado  dio  su  opinión  en  esa  época,  y  no  puede  reconocerles  el  gra- 
do, sin  inflingir  un  articulo  constitucional. 

No  veo  motivos  para  postergar  este  asunto  y  considerar  primero  los  otros. 

El  aeJíor  Caniírto^yeo  que  no  he  sido  feliz  en  la  esplicacion  que  hice  ante- 
rionnenle. 

El  syfior  Senador  por  San  José,  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Milicias, 
no  me  ha  comprendido  ó  yo  no  me  he  esplicado. 

Yo  veo  seSor  Presidente,  un  decreto  del  Senado  de  3  de  Julio  del  72,  que 
le  acuerJa  á  la  viuda  del  Coronel  Palomeriue,  la  viudedad,  y  vá  en  seguida  otro 
decreto  de  la  Cámara  de  Uepresentantes  en  que  no  aceptando  lo  sancionado  por 
el  Senado  manda  darle  una  pensión  por  gracia  especial. 

El  Senado  sostiene  su  primitiva  sanción,  6  no. 

Habia  que  votar  primero  si  la  sostiene  Si  es  desechado,  entrará  entonces  en 
discusión  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Es  lo  que  he  querido  decir:  si  el  Senado  cuando  le  acordó  á  la  viuda  del  Coro- 
nel Palomequü  el  derecho  á  su  viudedad,  io  hizo  porque  consideró  que  el  Go- 
bierno que  le  había  dado  el  grado  de  Coronel  al  setíor  Palomeque  pudo  hacerlo 
á  pesar  de  no  tener  el  acuerdo  del  Senado  que  requería. 

Viene  la  otra  cuestión  de  los  otros  solicitantes,  quo  está  en  !a  misma  orden  del 
día;  no  pido  alterar  la  orden  del  día,  sín6  llamar  la  atención  del  Senado  para  tras- 
poner el  asunto  que  está  al  principio  poniéndolo  al  último  y  empezar  á  discutir 
los  otros  asuntos  que  versan  sobre  lo  mismo. 

-Me  pari'ce  que  hay  mas  armonía  en  la  discusión  para  no  venir  á  desconocerla 
sanción  que  dio  el  Senado  reconociendo  la  que  d¡6  la  Cámara  de  Representantes 
ü  vice-versa. 

Si  por  ej'mplo  sostenemos  lo  que  hizo  el  Senado  contra  el  parecer  de  la  Co- 
misión de  Milicia!:,  queda  por  el  hecho  reconocido  el  grado  que  se  diO  al  Coronel 
Pafomcqiie.  Se  desecha  lo  que  sancionó  el  Senado  el  aSo  pasado  y  se  acepta  el 
dictamen  de  la  Comisión  aprobando  el  de  la  Cámara  de  Representantes,  por  el 
hecho  tenemos  que  ser  consecuentes  y  despachar  lo  que  piden  los  seHores  Bas- 
tarrica  y  Méndez. 

Me  parece  mejor  aplazar  este  asunto:  no  es  mas  que  una  trasposición  de  asun- 
tos: empezar  por  el  último,  dejando  el  primero  para  después  sin  alterar  la  órdea 
del  día. 
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El  señor  Silva— )ile  adhiero  á  la  iudicacioD  del  sefior  Senador  que  me  ha  pre- 
cedido en  la  palabra,  porque  para  mi,  es  evidente  lo  que  ha  demostrado. 

Por  otra  parte,  aún  no  conocemos  cuál  vá  á  ser  la  sanción  del  Senado  en  este 
asunto.  Si  vá  á  sostener  su  primitiva  sanción  ó  si  desechándolo  vá  á  suceder  lo 
que  el  seSor  Senador  ha  dicho,  que  ha  admitido  la  probabilidad  de  que  pueda 
ser  sancionado  el  Proyecto  de  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

En  vista  de  esa  consideración,  yo  voy  á  apoyar  la  indicación  del  señor  Senador, 
para  que  los  asuntos  que  vienen  en  pos,  sean  tratados  con  anterioridad  á  este. 

Se  vota  si  debe  formar  el  último  en  la  orden  del  día  el  asunto  de  que  se  trata 
y  es  empale. 

El  señor  Presidente^  se  inclina  á  la  negativa. 

El  señor  Silva — ¿La  mesa  ha  entendido  que  es  una  alteración  de  la  óiden 
del  dia? 

El  señor  Presidente — No;  que  se  postergaba  este  asunto  para  formar  el  último 
de  la  orden  del  dia,  considerándose  primero  los  que  siguen. 

El  señor  Silva — No  lo  ha  sometido  á  la  disposición  reglamentaria,  que  se  ne- 
cesitan dos  terceras  partes .  • . 

El  señor  Presidente — Es  por  simple  mayoría. 

El  señor  Silva — |Ahl  por  simple  mayoria;  muy  bien  señor. 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  del  Senado  y  es  negativa. 

Se  vota  el  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  afirmativa. 

Se  ponen  en  discusión  particular  los  artículos  1.^  y  2,^  del  Proyecto^  y  son 
aprobados  en  i.^  discusión. 

El  señor  Silva — En  vista  de  la  unanimidad  y  corroboración  por  decirlo  asi  á 
la  Ley  sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes,  haría  moción  para  que  se 
suprimiese  la  segunda  discusión:  la  creo  inútil,  hay  completa  conformidad  en  el 
Senado  para  esta  sanción,  y  por  eso  pido  que  se  suprima  la  segunda  discusión. 

(Apoyados.) 

El  señor  Presidente— Se  votará , . . . . 

El  señor  Muñoz — Nada  mas  que  para  justificar  el  hecho,  porque  sino  constaría 
lo  contrario  en  el  acta. 

Yo  justifico  el  hecho,  no  ha  habido  unanimidad. 

El  señor  Silva — Me  he  equivocado.  Creí  que  el  señor  Senador  había  votado; 
me  he  engañado,  en  ese  caso,  retiro  la  moción- 

El  señor  Muñoz — No  señor  Senador,  era  para  hacer  constar  en  el  acta. 

El  señor  Silva — Sostengo  la  mo<:ion  entonces  sefior  Presidente. 

Se  vota  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

El  señor  Bauza  —Deseo  que  se  haga  constar  en  el  acta  que  no  he  prestado  mi 
voto  á  la  sanción  de  esta  Ley  porque  me  opongo  abiertamente  á  toda  pensión  por 


—  521  — 

gracia  especial,  porque  para  mi,  uoa  gracia  especia)  importa  fa 
fondo  del  asunto,  y  entiendo  que  la  Asamblea  General  no  Ai 
pedales. 

Muchas  cousideraciones  tiay  seOor  Presidente,  en  que  poc 
como  ya  no  tiene  objeto,  puesto  que  está  sancionado,  quiero  su 
en  el  acta  que  be  votado  en  contra. 

El  aeííor  Preaidente — Se  hará  constar. 

— Continúa  la  orden  del  día. 

El  señor  Silva — Este  asunto  hace  dius  que  ha  sido  repartid 
si  DO  se  hiciera  alguua  objeción  que  me  pusiera  en  ei  caso  du  r 
que  voy  á  hacer,  propondría  la  supresión  de  la  lectura  de  est 

Pormi  parte,  estoy  persuadido  que  a 'i  habrá  sucedido  ce 
seQores  Senadores:  las  hemos  leído  mas  de  una  vez  y  en  obse 
propongo  la  supresión  de  todo  lo  que  es  necesario  para  la  disc 

El  aeñor  Presidente — Sedará  lectura  de  loa  informes. 

Se  lee  lo  aiguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Don  Faustino  J.  Meiidtz  Teniente  Coronel  del  Ejército  de 
V,  H,  respetuosamente  me  presento  y  espougo:  que  en  el  pasac 
de  la  actual  Legislatura,  tuve  el  honor  de  ocurrir  ante  esta 
solicitando  se  otorgase  al  Poder  Ejecutivo  de  la  Repítlilica  la  v 
el  artículo  81  del  Código  Fundamental  para  conferirme  el  en 
conformidad  á  lo  que  al  respecto  hiibia  sido  ya  acordada  por  e 
gia  los  destinos  públicos  en  el  oRo  lí>64. 

Habiendo  V.  H.  resuelto  entonces  que  ocurriese  ante  qtiíei 
presenté  al  Poder  Ejecutivo  recordándole  el  deber  en  que  estal 
Honorable  Cuerpo  el  acuerdo  celebrado  por  el  Gobierno  del  sei 
la  venia  indispensable  para  hacer  efectivo  aquel  acuerdo. 

Como  V.  H.  puede  verificarlo  con  el  espediente  acompaüado 
desconociendo  sus  propias  obligaciones,  interpretando  mal  el 
tima  solicitud,  é  infiriendo  agravio  á  los  derechos  que  tengo  ai 
al  grado  de  Coronel,  desechó  de  plano  mis  justas  pretensioi 
resolución  que  ha  lomado  por  regla  general,  de  no  conferir 
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:[io  IIoiioraMe  Senado,  que  el  Poder  EjecutJro  ha  desconocido  sus  propia? 
ines,  é  interpretado  mal  el  sentido  de  mi  solicilud,  porque  en  efecto,  ni 
ndia  del  Uubieroo  actual  to  que  ya  me  había  sido  acordado  e.<)pantdDea- 
01-  loa  anteriores,  ni  era  mi  áuimo  que  el  Poder  Ejecutivo  fallara  á  su 
)ii  dono  couTerir  ascensos  militares. 

¡\  y  existe  en  los  arcliivos  públicos  un  acuerdo  celebrado  como  lie  dicho 
obierno  de  ISGV,  en  el  cual  se  resolvía  en  concederme  el  gi-ado  de  que 
j"  ilfspojido.  P<ira  que  ese  acuerdo  pudiese  llevarse  á  efecto,  era  indis- 
la  vt'nia  áA  ILiuoraliíe  Senado,  de  acuerdo  con  lo  preveoido  en  el  arli- 
stitiii'ioiial  invocatto  al  principio. 

:onio  los  sucesos  p  lüücos,  que  se  desarrollaron  en  aquella  época,  vínie- 
ml'iar  la  f.i/.  poUiica  del  Estado,  fué  imposible  llenar  entonces  la  forma- 
istitiicioual.  — Aliora  liva,  los  Gobiernos  legales  que  sucedieron- al  del 

iiii  ri\  csiabaí;  en  el  deber  dí  rcs^'tar  los  actos  de  sus  antecesores,  cum- 
,is  ,ili!;^:,'.L-i^'i.oí  coniiLiidas  por  estos  y  recabando  en  caso  como  el  qne  nos 
i  xtLii;»  necesaria  para  su  B^!  ij  ícjcian.  Esio  qne  es  lo  que  ünicamenfe, 
■^'nJtdj  del  Gol'ierno  actual,  no  ha  poiiio  ser  decretado  sin  falsear  lo» 
15  fiiol-iivi.lñTts  '!■]  dorc:!.o  público  y  sin  comeíer  UDa  enonn^  injiisti- 
í:!>  i?.'  ¡os  nns  nnti¿'ii.>s  serví 'ores  d;.'!  í>ía3o — V,  B.  sabe,  que  en  lodo 
i'.;rL\íij;ilt-  cJíi'liluiio,  y  especialmen'e  en  nuestro  réjimen  democrático, 
-r::c5  qii;í  se  siiceiíu  periOlicamcníe  en  el  manejj  de  la  administración 

i:;  ai-.'iirrd  s>!i  Lirios:  cí  decir:  qu?  los  acios  úo  les  unos,  practicados 
.■la  C-:1-1:a  de  sus  í.icuU^'t-3  cons'.Uucionales,  dilien  s-?r  siempre  acala- 
.ii;';:.'.o3  p.if  ¡.js  ü!:-js. — Ll  GoMstiu  d-l  SL^jr  Aguirre,  e;ti¡vo  dfutro  de 

,:■:*.•. :,:--.  al  £¿-j:J..r:L-.e  el  g-aío  (•.■;  Co-on.-l  con  la  salveJa'I  h¿dia  de 
.'  al    i'iíj'ccio,  !.i  vOiiia — üororoüo   S',-i¡:;.:-,i,  ci¡a:;.io  esa  venia  puliese 

'.',\ — V  cy.v.y  i-¡  0,ibÍer:io  r.cí^a!  a::,  s^pm  a:^bj  de  manifesíarlo,  en 
,:■.■  1 ',  ?;  ,l.ir  ii;;i''l  acuírili»,  ea  cí;.i:iío  ?e  r^j^ri^  d  la  potestad  ejecutiva 
..:•  I.í   (v.-:-,:  •■ei.M!  d,  \  si..!.',  es  cv;Jiií;e  que  lio  Iíj  pJÚiJo  ni  puede  ei¡- 

?  A-.d-:-  e,-,;  pr,i:r..-',i 'ü  á '..\  <'7.roIia;?¡oii  üe  V.  II. — Ln  provisión- de  los 
i\v  ^  í  y  \'..'.V:'.   '.'':.  ?  ^".:.'-  'i  .".;  :l;*.!.i  6!    Jv  la   Co:isii;ocion,  correspoo- 

i;  ;  ■■  '..  í  iMí  s  ¡ll  \\¿/:  '.'-I  ^.-..Wj  c:.:i  !,i  f^;,!  liaúiacion,  de  solicilar  el 
;i  í.:;;i  ;.>,  O  ■■■.'  !.'.  Cí.:.i'íí.;i  1'.  rL:;.-..:ev.:e,  p;ra  Ijs  enviados  diplomátí- 
:■,  ! -í,  y  ci,'¡:i 'í  L'.'-Lu.'s  s;';"!.:\í — !^;i  la  [ravIii.'H  d'I  empleo  de Co- 
•  fi  ]';-[.-cií,  v.viio  e!  c'í.i  iv;e  r:s  ocn:\'»,  Iiay  pues,  dos  actosdislintos. 
■;'.-cí;\.:-.^*e  .■>.!  r.i!:r  rj--ci;:ivo  acoriJaiiJo  la  creación  del  empleo  y  el 
'Ole  al  1L■:■::^\^;:  ?e:M  ! ',  para  la  c":!Cví::'a  d-j  !a  venia  solicitada  por  el 

u';\>  v'.e  iiicíiC?  scloj,  na  pu;  Ji;  sít  IraiJa  á  discusión  por  ¡os  Gobiernos 
'í,  ií  quienes  no  Ití  queda  oirá  misian  jue  darles  cumplimiento,  reca 


—  623  — 

bando  al  efecto,  la  etrtoriz&don  ¿  váoia  del  Seoado  ó  de  la  Co 
te.— Solo  el  Senado  está  paes  habilitado  para  ratificar  la  pn 
justa. — Con  arreglo  á  estos  principios,  cajra  exactitud  nadie  pan 
el  Gobierno  actual  está  en  el  imprescindible  deber  de  someter 
V.  H.  el  ac'ierdo  que  me  confirió  el  grado  de  Coronel  del  ejérd 
ca.— Y  si  por  mala  inteligencia  de  sos  atrlbaciones  ú  otra  caus 
ceder  de  esa  manera,  V.  H.  está  en  el  caso  de  solicitar  al  Po 
antecedentes  relaltvos,  y  resolver  en  pi'tisenoia  de  ellos,  lo 
justicia. 

Solo  me  cumple  agregar  aliora  Honorable  Senado,  qne  cuam 
aeBor  Aguirre,  resolvid  acordar  mí  promoción,  tuvo  en  coenti 
trotaba  de  un  veterano  de  la  independencia,  con  49  afios  de  se 
y  38  en  el  empleo  de  Teniente  Coronel— Empleo  an  que  se  q 
hasta  aboraj  con  evidente  j  notoria  injusticia. 

Eq  vista  de  tas  consideraciones  espuestas: — A  V.  H.  suplico 
que  el  Poder  Ejecutivo  someta  á  vuestra  deliberación,  el  acue 
e!  Gobierno  del  seQor  Aguirre  en  4864,  sobre  mi  ascenso  al  gra( 
que  en  vista  de  los  antecedentes,  la  Honorable  Cámara  decidí 
graduación — íís  justicia  etc.  Justino  J.  Mendes.        . 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  se  ba  impuesto  de  la  solicitud  y  espediente  de 
que  por  tercera  vez  se  presenta  á  V.  H,  el  Teniente  Coronel  do 
en  demandada  la  justieia — que  dice  haberle  denegado  el  Podei 
conocerle  el  grado  de  Coronel  que  le  fuá  conferido  por  el  Gobii 
cío  Aguirre  en  Febrero  de  i865,  aunque  sin  el  acuerdo  právlo 
nado  que  para  tales  casoa  establece  el  articulo  81  do  la  Com 
Méndez  considera  que  el  grado  acordado  por  el  Gobierno  del 


=  -^ZL-il    iLl-iTr?  tUO--- 
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Pttealo  endiacuaton  general. 

El  aetlor  danv— Seflor  Presideate:  ea  el  laforme  que  | 

Milicias  al  Honorable  Secado, está  establecido  cuanto  pitdl 

Efectlvameole  seSor  Presidente,  es  la  tercera  vez  que  e 

senta  ¿  e&(e  HoDorabit:  Cuerpo  pidiendo  lo  que  hoy  está  á  ' 

rabie  Senado. 

La  ComfsiOD  de  Miliaias  no  ha  podido  salir  de  la  órbita 
le  están  marcadas  á  este  mismo  Cuerpo,  sino  del  modo  qu< 
forme,  y  con  la  resolución  que  ella  aconseja;  porque  eí 
coastitucional,  no  puede  establecer  facultades  al  Poder  E 
lo  que  la  ConsÜtucioa  establece. 

Por  el  artículo  81  soSor  Preaideule,  in  so  puodeii  espe< 
superiores,  sia  antes  haberse  coDseguido  hi  venia  del  IIoi 
El  peticionario  cree  que  hay  denegación  de  ju:ilfcia  al  i 
Proyecto  do  resolución  que  está  á  vuestra  considerHcion, 
hecho  de  qiie  en  esa  época  no  había  Senado,  ha  podido  d¡ 
Aguirre  como  lo  establece  en  el  mistao  de^jpacho,  que  m; 
nídad  se  obtii'Qdría  la  véala  del  Honorable  Senado. 

Esas  razones  seiíop  Preside:ite,  para  la  Co:nision  no  ha 
guna  clase;  por  que  bien  ha  podídi)  el  Gobierno  del  st-nor 
una  comuiucdcion  al  Honorable  Senado,  para  liabei'  deja 
Secretarla  y  entonces  el  Honorable  Senado,  tendría  el  der 
gar  la  aquiescencia  que  pedía  el  Gobierno,  que  bien  pudo 
Aguirre,  que  por  sí  solo  no  podia  hacerlo. 

Yo  dejo  este  asunto  para  que  el  Honorable  Senado  lo  r 
veniente,  porque  es  preciso  que  se  entienda,  '\\xei  en  esta  a: 
de  color  político  en  que  desgraciadamente  yo  también  raí 
Brmando  con  mi  honorable  colega  este  infurme. 

No  quiero  que  se  crea  que  el  Honorable  Senado  vá  á  pi 
ajusticia. 

Yo,  como  miembro  de  la  Comisión,  no  teugo  JncOnveu 
el  Honorable  Senado  resuelva  como  es  de  mi  deber. 

Si  quiere  pedir  los  autecedeutes  que  el  mismo  seííor  W 
al  Poder  Ejecutivo  para  entonces  el  honorable  Senado  p 
dause;  yo  no  me  opongo,  pero  esos  antecedentes  son  los  xa 
el  acuerdo  del  seQor  Aguirre  para  darle  tos  despachos. 

No  puede  haber  otro  acuerdo,  6Ín6  el  mismo  en  que  se 
cbos  del  seüor  Bastarrica,  estableciendo  que  oporluoamei 
del  Senado. 
El  Senado  según  la  Comisión,  no  está  facultado  para  < 
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los  solicite  el  Poder  Ejecutivo  asi  como  tieae  el  derecho  de  negarlos  si  cree  que 
no  son  acreedores  los  jefes  para  quienes  se  solicitan. 

El  seSor  Méndez  tiene  largos  años  de  servicios  al  país.  Eso  1ü  hará  recomeo- 
dable  para  el  Poder  Ejecutivo,  si  quisiera  hacer  una  escepcion  con  él  y  pedir  la 
véüia  al  Honorable  Senado  como  corresponde  con  arreglo  al  articulo  81  de  la 
Consíitucion;  pero  sin  ese  requisito,  la  Comisión  ha  creido  que  no  debía  espedirse 
sino  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  señor  Presidente — Se  votará 

/:/  señor  Camüio— No  estoy  conforme  con  el  dictamen  que  aconseja  la  Comi- 
sión de  Milicias. 

En  el  periodo  pasado  cuando  vino  el  seBor  Méndez  á  la  Cámara  solicitando  lo 
mismo  que  hoy  solicita,  se  lomando  al  Poder  Ejecutivo  para  que  fuera  éste  quien 
elevase  su  asunto  al  Senado,  que  por  el  artículo  81  es  á  quien  le  corresponde 
hacerlo. 

Yo  presté  mi  voto  á  ese  dictamen  ó  resolución  del  Senado  entonces,  con  la  es- 
peranza de  que  el  Poder  Ejecutivo  reconociendo  de  buena  política,  cuando  menos 
el  hacerlo  asi  por  llenar  el  vacio  que  había  dfjado  pendiente  el  Gobierno  Constitu- 
cional anterior  que  lo  habría  hecho. 

El  señor  Méndez  vuelve  otra  vez  á  la  Cámara,  quejándose  de  que  el  Poder  Eje- 
cutivo no  ha  querido  cumplir,  y  me  pa^^^^e  que  como  quiera  que  sea,  el  señor 
Mtendez  Jefe  de  la  República  con  servicios  prestados  á  ella  en  la  guerra  de  la  la- 
dependencia,  es  acreedor  al  grado  que  obtuvo  del  Gobierno  del  señor  Aguirre  en 
sus  últimos  días,  que  si  no  llenó  las  formas  establecidas  por  la  Constitución,  fué 
porque  en  esa  época  no  existia  el  Senado. 

El  espediente  que  indica  el  señor  miembro  informante  de  ia  Comíision,  que  pudo 
ese  Gobierno  haber  mandado  una  nota  á  la  Secretaria  para  que  quedase  constan- 
cia y  que  eso  le  habria  hecho  inclinar  su  voto  en  favor  de  los  solicitantes,  no  creo 
habría  llenado  con  eso  las  formalidades  prescriptas  por  el  articulo  Constitucional, 
puesto  que  no  estaba  en  ejercicio  el  Senado  para  solicitar  su  acuerdo;  y  si  por  ese 
medio  cree  el  señor  Senador  informante  que  se  habria  salvado  la  responsabilidad 
para  el  Gobierno  del  señor  Aguirre,  y  le  habria  facilitado  el  medio  al  Senado  en 
la  ocasión,  yo  señor  Presidente,  no  le  doy  tanta  imporfancia  á  eso,  y  creo  que  en 
defecto  de  lo  que  se  habia  pedido  antes  por  el  Senado  para  que  el  solicitante  ocur- 
riese al  Poder  Ejecutivo  á  fln  de  que  elevase  su  propuesta  al  Senado  pidiendo  el 
grado  para  este  señor,  que  le  habia  sido  conferido  antes  por  el  Gobierno  anterior, 
el  Senado  está  en  el  caso  de  tomar  otra  resolución  que  la  que  aconseja  la  Comi- 
sión de  Milicias. 

Un  ano  há  lugarx)  seco  como  lo  dice  la  Comisión,  no  dá  razón  ninguna  señor 
Presidente. 
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Esto  es  una  denegación  de  justicia  en  lo  que  pide,  y  nosotros  confirmamos  la 
denegación  de  justicia  con  el  Decreto  que  aconseja  la  Comisión,  porque  no  se  le 
dtn  razones. 

Usté  Informe,  no  dice  otra  cosa  que  ano  há  lugar.» 

Wa  el  caso  que  la  Cámara  no  quisiera  tomar  otra  resolución;  no  quisiera 
tampoco  conceder  al  señor  Méndez  lo» que  solicita,  me  parece  que  es  muy  defi- 
ciente lo  que  aconseja  la  Comisión. 

Yo  como  he  dicho  antes,  presté  mj  voto  en  el  periodo  pasado  aconsejando  al 
Senado  la  fpsolucion  que  tomó  para  que  fuese  el  señor  Méndez  al  Poder  Ejecuti- 
vo y  que  este  elevase  su  solicitud;  era  con  la  esperanza  de  que  así  lo  hiciera,  y 
en  la  discusión  que  se  abriese  en  el  Senado,  incliuaruos  ó  nó  según  los  méritos 
y  servicios  que  justificase  el  señor  Méndez,  al  reconocimiento  del  grado  que  habia 
merecido. 

Creo  que  el  señor  Méndez  los  tiene,  por  lo  que  demuestra,  y  que  la  Nación 
haria  bien  en  premiárselos. 

Invócase  no  en  la  solicitud  del  señor  Méndez,  pero  si  en  la  que  sigue  del  se  • 
flor  Bastarrica,  un  artículo  del  pacto  que  hizo  el  Dictador  Plores  con  el  Poder 
Ejecutivo  el  señor  Villalba  para  la  clasificación,  y  que  por  ese  artículo  se  recono- 
cían todos  los  grados  y  empleos  que  se  habían  datlo  por  el  Gobierno  de  aquella 
época  y  que  ese  pacto  se  envolvió  ea  todos  los  actos  de  la  Dictadura  y  fué  san- 
cionado después  como  Ley,  es  Ley  de  la  República. 

Dice  la  Comisión  que  es  para  los  graios  y  empleos  que  estaba  en  las  atribucio- 
nes del  Gobierno  dar  y  no  para  aquellos  que  podia  dar. 

Como  quiera  que  sea,  si  no  puede  dar  el  grada  d-j  Coronel  Mayor  y  de  Coronol 
efectivo  sin  el  acuerdo  del  Senado,  puede  propoTierlos,  y  si  el  Gobierno  de  enton- 
ces no  lo  propuso,  fué  porque  no  habia  Senado  reunido  y  no  tenia  á  quien  hacerlo, 
dejando  para  su  sucesor  que  llenase  esa  forma. 

Como  he  dicho  antes,  correspondía  á  los  Gobiernos  que  han  sucedido  al  señor 
Aguirre  el  haber  llenado  lo  que  aquel  no  pudo  hacer  entonces,  por  la  iiyposibili- 
dad  en  que  se  encontraba  de  no  haber  Senado  ante  quien  presentarse,  y  á  mi  jui 
ció  señor  Presidente,  creo  que  son  acreedores  los  dos  solicitantes  a  que  se  les  con- 
ceda lo  que  piden  por  los  méritos  y  servicios  que  alegan  y  por  haber  merecido  eso 
entonces  de  un  Gobierno  constitucional  como  era  aquel. 

Votaré  pues  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión,  porque  me  parece  que  no 
está  arreglado  á  justicia. 

El  sefior  Cartee— Señor  Presidente:  ninguna  de  las  razones  que  cree  establecer 
el  señor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  me  hacen  retroceder  como 
miembro  de  la  Comisión  del  dictamen  que  está  á  consideración  del  Honorable  Se- 
nado, sin  que  esto  importé  señor  Presidente,  que  yo  seria  el  primero,  si  hubiera 
un  medio  posible  en  que  por  sí  solo  el  Honorable  Senado  pudiera  resolver,  no  seria 
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yo  el  que  vendría  á  negarme  á  darle  el  empleo  que  solicita  el  sefior  Méndez,  pues- 
to  que  tiene  hechos  grandes  servicios  al  país  porque  efectivamente,  es  del  tiempo 
de  la  independencia. 

Pero  las  razones  que  aduce  el  honorable  Senador,  'no  puede  tomarlas  en  con$* 
deracionla  Comisión,  por  que  ella  ha  creído  que  en  rigorosa  justicia  es  lo  quaüa 
tenido  que  establecer  en  el  Decreto  que  estáá  consideración  del  Honorable 'Se- 
nado. 

La  anterior  ocasión  que  menciona  el  sefior  Senador  que  me  ha  precedida  en  la 
palabra,  es  un  caso  distinto,  porque  el  Honorable  Senado  rectiñca  eso  mismo 
que  hoy  manifiesta. 

Consideró  que  el  asunto  era  de  la  competencia  del  Poder  Ejecutivo,  el  solicitar 
la  venia  del  Honorable  Senado,  y  por  eso  en  la  anterior  solicitud  le  puso  «Ocurra 
donde  corresponde». 

Ahora  viene  quejándose  de  denegación  de  justicia,  porque  el  Poder  Ejecutivo 
no  ha  solicitado  la  venia.  No  viene  sino  á  eso  y  cuando  esta  denegación  de  justi- 
cia no  está  comprobada,  ¿qué  tiene  que  hacer  el  Honorable  Senado  al  devolver 
la  solicitud  al  interesado,  sino  espedirse  en  la  forma  que  lo  hace? 

La  razón  que  aduce  el  refior  Senador  del  pacto  de  Febrero  del  65,  no  podía 
bacei»  el  General  Floresi)tra  cosa  que  concretarse  á  reconocer  los  grados  que 
legalmente  hubiera  espedido  el  Gobierno:  legales,  señor  Presjidente. 

Esta  es  la  cuestión  que  hay. 

Ninguuo  de  los  Gobiernos  que  se  han  seguido  se  han  espedido  en  un  caso  igual 
al  que  nos  encontramos,  porque  no  está  en  sus  facultades  hacerlo. 

El  mismo  General  Flores,  que  tenia  sobre  si  todos  ios  Poderes  del  Estado  en  la 
época  de  la  Dictadura,  tuvo  que  someter  á  la  Asamblea  General  la  aprobación  de 
sus  actos  como  una  consecuencia  necesaria. — Y  si  la  Asamblea  General  entonces 
le  niega  la  aprobación  de  sus  actos,  ¿no  hubieran  quedado  por  el  hecho  sin  efecto 
todos  los  grados  superiores  que  hubiera  dado  el  General  Flores? 

Quiero  que  me  conteste  el  señor  Senador  que  me  ha  precedido. 

Hubieran  quedado  sin  eft^cto,  señor  Presidente. 

El  aenor  Camino  -Permite  el  sefior  Senador  que  le  interrumpa. . .  • 

Por  el  hecho  mismo  de  que  el  General  Flores  tuvo  necesidad  de  someter  sus 
actos  al  Cuerpo  Legislativo  y  el  Cuerpo  Legislativo  los  sancionó  como  Ley  de  la 
República,  están  involucrados  en  esa  parte  todos  los  empleos  y  todos  los  actos 
de  la  Dictadura  del  General  Flores.  Ese  pacto  de  entonces,  también  está  involui^a- 
do  como  un  acto  de  la  Dictadura  que  mereció  la  sanción  Legislativa  y  quedó  co- 
mo Ley  de  la  República. 

El  señor  Carve—^o  tengo  presente,  sefior  Presidente,  la  forma  en  que  el  Ge- 
neral Flores  sometió  á  la  Asamblea  General  los  actos  de  la  Dictadura,  pero  creo 
no  equivocarme,  que  si  dio  grados  superiores  él  los  ha  mencionado  en  el  acuerdo 
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que  solicitaba  de  la  Asamblea  General  para  la  rectificacioD  y  en  esos  grados,  iiu 
esláo  establecidas  los  del  Jefe  por  el  cual  sucede  esta  djscuBioD. 

Yo  dejo  al  buen  criterio  é  ilustracioD  del  Hooorable  Senado  que  resuelva  este 
asunto  como  crea  conTeQieofe,  ea  In  ¡Dteligencls,  que  como  miembro  de  la  Co- 
misión, tengo  el  deber  de  acatar  lo  que  resuelva,  pero  también  tengo  el ' 
soBtener  el  Decreto  de  resolución  que  ha  establecido  la  Comisión  por 
que  es  lo  único  que  podria  bacer. 

En  BU  Informe,  ya  manlGesta  las  causas  porqué  do  ha  podido  espedirse 
solicita  el  interesado. 

El  aeííor  JUu^os— Señor  Presidente,  no  encuentro  como  pasar  á  lo  qu 
ré  3."  término  de  la  cuestión:  á  la  apreciación  de  méritos  y  servicios  del 
^lendez. 

Si  llegase  el*caso,  constituclonalmente  hablando,  de  acordar  la  venia  p 
ferir  para  proveer  un  empleo  de  Coronel,  mi  voto  serla  uno  de  los  tantos 
que  habría  en  el  Senado,  para  concurrir  A  conferirle  el  empleo. 

Pero  yo  no  veo  c&mo  llegará  ese  segundo  término  de  la  cuestión. 

Antes  que  todo,  debemos  ponernos  en  el  terreno  constitucional. 

Encontramos  en  la  ConsUtudon,  que  el  Senado  tiene  la  facultad  de  aci 
venia  solicitada  por  el  Poder  Ejecutivo  para  proveer  ciertos  altos  gra 
tares. 

Mientras  no  tengamos  «sa  base,  la  solicitud  de  acuerdo  por  parte  dt 
Ejecutivo,  el  Senado  no  tiene  más  que  un  rol  pasivo,  no  tiene  iniciativa  e 
Vision  de  empleos  militares. 

Los  empleos  militares  son  provistos  por  el  Poder  Ejecutivo,  es  una  fací 
ya:  solamente  que  para  la  provisión  de  los  altos  grados  militares,  tiene  q 
bar  del  Senado  la  aquiescencia  ó  acuerdo. 

Pero  eserecabamiento,  DO  se  dos  pre'&enta:  Detenemos  base  para  ej 
atribución  Constitucional. 

Sería  invertir  el  ejercicio  de  las  atribuciones  que  respectivamente  co 
den  al  Poder  Ejecutivo  y  al  Seoado  para  la  provisión  de  esos  altos  empl 
partiese  la  iniciativa  del  Senado. 

Se  dice  que  al  Senado  puede  tener  por  base  el  acuerdo  del  Poder  Ej 
Pero  está  establecido  por  la  Constitución  también,  como  se  comunican  lo 
res  entre  si. 

El  Poder  Ejecutivo  no'ha  comunicado  nada  al  Senado. 

Fué  un  acto  si  se  quiere,  del  Poder  Ejecutivo  sujeto  á  las  condiciones 
mismo  le  imponía  en  la  que  estaba  implícitamente  comprendida  la  cond 
perseverar  en  ese  propósito  cuando  hubiese  Senado,  y  llevar  adelante  s 
hedto. 

{Nosotros  en  virtud  de  qué  atribución  Constitucional,  vamos  &  hací 
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Poder  Ejecutivo  se  mueva  en  un  asunto  cuya  iuiciativa  le  pertenece  esclusiva- 
mente  por  la  Constitución? 

Yo  creo,  que  el  Senado  no  puede  tomar  otra  resolución,  que  devolver  al  inte- 
resado. 

Vienen  pidiéndonos  que  ejerzamos  una  atribución  que  no  tenemos  ocasión  de 
ejercer,  porque  la  atribución  del  Senado  de  concurrir  con  su  venia  para  la  provi- 
sión de  altos  empleos  militares,  tiene  por  base  una  proposición  del  Poder  Ejecu- 
cutivo  pero  nunca  una  solicitud  particular. 

Mientras  pues,  no  se  dirija  el  Poder  Ejecutivo  para  la  provisión  de  altos  grados 
nr'itdres,  nada  absolutamente  tiene  que  hacer  el  Senado. 

Si  por  medio  de  particulares,  vienen  presentándose  exigencias  en  ese  sentid  >, 
no  tiene  mas  remedio  el  Senado  que  devolver  á  los  peticionarios  sus  solicitudes, 
porque  el  Senado  no  ejerce  esa  alta  atribución  en  virtud  de  la  inicititiva  tomada 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  estas  razones,  yo  estoy  por  el  dictamen  de  la  Comisión,  apreciando  mucho 
los  méritos  y  servicios  del  sefíor  don  Faustino  Méndez. 

Se  vota  si  el  punía  eslá  suficientemenle  discutido  y  es  afirmativa. 

Se  vota  en  general  y  es  aprob  ido. 

Se  pone  en  discusión  particular  el  articulo  imico. 

El  señor  Chucarro—'No  desearía  que  la  resolución  que  vá  á  tomar  el  Senado, 
fuera  tan  absoluta  en  devolver  al  individuo  su  solicitud  cuando  vemos  que  se 
reconoce  por  el  Senado  según  se  ha  manifestado  por  algimos  señores  Senadores 
que  el  individuo  que  ocurre  por  este  grado  que  se  le  otorgó  por  el  Poder  Ejecutivo 
entonces,  tiene  los  méritos  para  que  se  le  acuerde,  y  que  efectivamente  el  Presi- 
dente de  la  República  reconociendo  esto  mismo  le  acordó  el  grado: — de  manera, 
que  yo  saco  en  consecuencia  que  el  individuo  que  solicitó  del  Poder  Ejecutivo 
este  grado,  tiene  los  servicios  que  lo  hacen  acreedor. 

El  Senado  se  manifiesta  ahora  de  acuerdo  con  el  Gobierno  respecto  á  los  servi- 
cios que  lo  hacían  acreedor  á  ese  grado  que  le  fué  concedido  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo de  otra  época,  que  tiene  facultad  para  dar  esos  grados,  pero  le  falta  una  de 
las  condiciones  esenciales,  sin  la  cual  no  puede  ser  consignado  el  acto  del  grado 
en  favor  del  individuo  que  es  el  que  previamente  debía  recabar  del  Senado  6  de 
la  Comisión  Permamente  estando  en  receso  las  Cámaras  la  venia,  sin  cuyo^ requi- 
sito no  podía  el  Gobierno  llevar  adelante  el  acto  de  acordar ^1  grado,  sin  embargo 
de  que  conocía  que  era  acreedor  á  él. 

Pero  este  era  un  reconocimiento  que  hacia  el  Gobierno  al  sujeto,  para  hacerlo 
digno  del  grado;  no  está  en  la  atribución  del  Poder  Ejecutivo  como  están  los  de- 
más nombramientos  inferiores,  el  Poder  Ejecutivo  por  sí  solo  nombra  á  los  indi- 
viduos de  Coronel  para  abajo.  Es  una  atribución  suya,  que  no  está  restringida: 
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nadie  iiilürviene  en  esos  nombramientos,  síd6  cuando  se  ilega  al  grado  superior 
ijue  es  este. 

Se  reconoce  en  este  caso,  méritos  y  servicios  capaces  para  acordar  el  grado,  por 
qne  ya  el  Poder  Ejecutivo  ha  manifestado  y  ha  probado  que  ea  acreedor  el  indi- 
viduo. 

li!  Senado  hoy  nianiriesla  también  que  es  acreedor:  que  tiene  grandes  servicios. 
'  De  consigtiienle,  yo  considero  que  seria  conveniente  suspender  la  discusión  y 
que  isle  asunto  pase  nuevamente  ü  la  Comisión,  para  ver  si  llamando  á'su  seno 
«I  Ministro  reípeclivo  y  hacerle  presente  la  conformidad  que  hay  entre  los  dos 
Poderes  sobre  los  niérilos  de  este  Individuo  y  que  faltando  un  requisito  ver  si  se 
poíjia  <ib(i;ner  qug  el  Pode;'  Ejecutivo  actual  llenase  el  vacio  dejado  por  el  Oo- 
hienio  di'l  señor  Aguirre. 

l*i'i'iT  e.-Ieeoncurso  es  preciso  que  lo  [lida. 

Me  p'iret^p  que  sit.í  conveniente  esto,  antes  de  resolver  una  negativa  tan  absj- 
IiitH  co:nD  [■sIli 

9;ie  I;i  Ctmiisiiir)  üam'^  ¡il  Ministro  y  que  con  él  tenga  su  conferencia  y  le  ma- 
ni^U'sle  fcanriimenle  cual  es  el  eslailo  del  nejiocio  y  que  en  manos  del  Pod^r 
KJeiíiitivo  f'st-i  pe  lir  fi  n5  eso  que  le  Falta  para  acordar  ese  grado. 

De  Psíe  modo,  pcdremos  llegar  á  un  resultado  'lue  si^gun  se  maiiificsl,i,  se  desea 
por  trdü<!  los  señores  Sanadores. 

Asi  es  que  propongo  que  el  asnillo  vuelva  ;'(  la  Coniisiori  para  q'ie  se  ospidí 
nuevamente. 

(Apot/au'oJ. 

El  xe.'or  Carve — Señor  Presidente,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en 
aceptar  la  indicación  del  señor  Senador  pidiendo  que  se  suspenda  la  discusión  so- 
bre este  asunto,  porque  desea  (amblen  que  el  Honorable  Senado  esté  llenado  con 
el  numero  que  tiene  para  que  cada  uno  en  conciencia  dé  su  voto  en  favor  ó  en 
contra  del  dictamen  de  la  Comisión. 

Es  un  asunto  que  yo,  como  miembro  de  la  Comisión,  desearla  que  no  se  obsta- 
se &  todos  los  medios  posibles  á  Un  de  ver  sí  es  posible  hacer  algo  en  favor  del 
peticionario,  declarando  como  ya  lo  ba  hecho  la  Comisión,  que  ha  creído  llenar  su 
deber. 

El  aeñor  MuHos — Deseo  anticipar  mis  opiniones,  de  que  para  mi  en  el  caso  ac- 
tual, DO  basta  que  lo  pidiera  el  Poder  Ejecutivo. 

Creo,  coa  arreglo  á  los  términos  de  la  Constitución;  aun  el  mismo  Senado  para 
prestarle  la  venia  al  Poder  Ejecutivo,  es  preciso  que  pida  el  nombramiento,  la 
venia  para  el  nombramiento  del  emple»  creado  por  la  Ley. 

No  es  8oIameQte"el  Senado  quien  hace  las  leyes;  y  sí  por  ejemplo  hay  veinte 
Coroneles  por  la  Ley  y  falta  para  la  provisión  de  esos  veinte  empleos,  el  Senado 
tiene  la  facultad  de  dar  su  venia  6  negarla;  pero  no  para  ultrapasar. 


.:i  ;>ára  ijuc  aa  &t  crti  que  be  aseaüdo  Eilenciosaioeote  ^ 
1,  \  jui  Ji-ípueá  vohieudú  el  asiinlo  esa  el  coocurso  d^i 
A  i>.>r  fiiiiS:-L'Ui.>acÍJ  <iae  verme  obligada  á  obj^Lar  la  s&d- 
•li  1 1 1''..  ií  r  i  ji-L-u!ivii  para  ud  tfmiileo  >jae  no  ba  «ido  creí*- 

Mi  ;.ar!'i-:    -.^.if  !i  ^lí^isariar;   ^js  se  aciJ.a  de  hasirr  i-.- 
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Hago  esfa  observación  para  que  no  se  crea  que  he  asentido  silenciosamente  á 
que  pase  á  la  Comisión,  y  que  después  volviendo  el  asunto  con  el  concurso  del 
Poder  Ejecutivo  tendría  por  consecuencia  que  verme  obligado  á  objetar  la  san- 
ción de  la  venía  que  pida  el  Poder  Ejecutivo  para  un  empleo  que  no  ha  sido  crea- 
do, puesto  que  está  fijado  el  número  de  Coroneles. 

El  señor  Chucarro — Me  parece  que  la  indicación  que  se  acaba  de  hacer  no 
obsta,  porque  el  objeto  de  que  pase  á  la  Comisión,  es  para  ver  si  se  arriba  á  un 
resultado  por  el  cual  se  allanen  las  dificultades. 

Si  se  presenta  otro  por  parte  del  Pofler  Ejecutivo  que  no  eslé  comprendido  cu 
el  número  de  Coroneles  que  marca  la  Ley,  entonces  será  otra  cuestión. 

Pero  por  ahora,  andaremos  mas  adelante,  porque  mi  objeto  sefíores  es  que  esg 
individuo  y  todos  los  que  se  encuentren  en  su  caso,  reconozcan  que  el  Senado  no 
niegajusticia,  sino  que  lleva  hasta  el  último  grado  desempeñando  las  atribuciones 
que  le  corresponden  y  empleando  todos  íog  medios  posibles  para  ejercerlas  en  su 
beneficio. 

Este  es  mi  objeto,  y  nada  se  pierde  oyendo  al  Ministro  y  ver  á  lo  que  se  puede 
arribar. 

tY  señor  Presidente — Se  votará  la  moción  del  señor  Senador  por  Paysandú. 
^  Si  se  suspende  la  consideración  do  este  asunto  y.  debe  volver  á  la  Comisión. 

/:/  sehor  C/iucarro—Xgvt'gjré:  para  que  llamando  a!  Ministro  respectivo  y  to- 
mando de  él  todos  los  informes  y  antecedentes  quesean  necesarios,  infórmela  Co- 
miáion  al  Senado. 

Es  una  facultad  de  ella  el  llamar  al  Ministro,  j  no  hay  necesidad  de  ponerlo. 

Se  vota  ¡a  inccion  y  es  aprobada 

Al  empezar  la  lectura  dd  infornu  rclalioj  á  a  solicítui  de!  seUor  Bastante  i. 

El  se'or  Camino— Croo  qmt  también  este  asunto  esiá  en  el  mlsiUJ  caso  que  el 
anterior. 

El  señor  Presidente— ^i  oí  Honorable  Senado  lo  resuelve  así,  pasará  también 
á  la  Comisión. 

El  señor  Chucarro — Si  'está  en  el  mismo  de  venia,  entonces  que  pase  también 
El  señor  Silva — Está  lo  mismo. 

El  selor  Presidente— Orden  del  día,  para  la  sesión  próxima  dar  cuenta  de  los 
asuntos  entrados  y  considerar  en  2.^  discusión  el  Repartido  número  5. 
Se  levantó  la  sesión  á  las  3  y  55  7n  i  na  tos. 
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'20/  Sci*.ion  ru'l  1.4:  (lo  jrVl^ril 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sfsion  á  las  dos  y  treinta,  con  asistencia  de  los  señores  MuSoz,  Go- 
raez,  Chucarro,  Carve,  Camino,  Silva  y  Bauzd . 

Aprobarla  el  acia  de  la  anleno^y  se  díó  citen f a  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Kjecutivo  remite  los  antecedentes  que  se  le  pidieron,  relativos  á  la 
viuda'del  Sargento  Mayor  D.  Benjamín  Olivera. 

A  la  Comisión  de  ¡Milicias. 

Don  Enrique  Britos,  en  representación  del  Teniente  Coronel  graduado  Silvestre 
Hernández,  pide  que  en  virtud  de  no  haber  recaído  resolución  alguna  en  la  soli- 
citud que  presentó,  á  la  Honorable  Comisión  Permanente  en  Octubre  del  aSo 
pasado  sobre  denegación  de  justicia  por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  se  sirva  V.  H. 
resolver  lo  que  sea  de  justicia. 

A  la  misma  Comisión. 

El  seTíor  Presidenfe — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  empieza  á  leer  el  Proyecto  sobre  reforma  de  Administración  de  Justicia. 

El  señor  Silva — Yo  creo  que  se  puede  suprimir  la  lectur^  en  general  del  Pro- 
yecto,  y  ponerse  á  votación  los  articules  por  su  orden,  por  razón  de  ser  demasia- 
do conocido  y  hacerse  innecesaria  esa  lectura. 

El  señor  Carve — Yo  apoyo  la  indicación  seílor  Presidente,  pero  en  el  concep- 
to que  aunque  se  suprima  la  lectura,  tiene  que  pasar  por  otra  sanción  en  ge- 
nera». * 

Se  vota  si  ha  de  suprimirse  la  lectura  y  es  afirmativa. 
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IlI  aelor  «y//¿;a— Es  en  obsequio  á  la  brevedad. 

El  señor  Presidente — Está  en  segunda  discusión   general. 

El  se  \or  Muñoz — Como  miembro  informante  de  la  Comisión,  no  encueutio 
•|ue  decir  en  la  discusión  general  porque  estoy  en  la  persuaclon  de  que  e!  Senado 
unánimemente  está  en  la  opinión  de  que  es  necesaria  una  reforma  conveniente 
en  la  Administración  de  Justicia.  Es  loque  únicamente  importa  la  sanción  en  la 
discusión  general;  asi  es  que  en  obsequio  á  la  brevedad  también,  me  parece  inútil 
L'ntrar  ¿í  fundar  la  necesidad  de  reforma  en  el  sentido  de  la  Administración  de 
Justicia. 

1:1  seuor  ChuC'irro — Enteramente  conforme  con  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
Senador  miembro  de  la  Comisión,  yo  también  creo  que  la  discusíou  general  no 
tjenc  objeto,  en  razón  de  que  ya  está  sancionado  el  Proyecto  en  primera  discusión 
nn  general  y  particular,  y  que  la  materia  que   contiene  el  Proyecto  es  necesaria. 

Estoy  conforme. 

Se  vota  si  e! punto  está  siificlentemenfe  disoulido  y  es  aftrnvüiva. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general^  y  es  aprobado. 

Se  ponen  sucedió  minte  en  2.^  discusión  particular  los  arficulos  1.°  y  2.'//  >(  i 
nprvhad  s  sin  discusión. 

Puesto  en  discusión  el  articu'o  3,^ 

El  se'for  í?o;/ie3-7-S«:n:jr  Presidente;  yo  estoy  por  la  supresión  de  los  Alca!  'es 
Ordinarios  de  los  Departamentos  por  considerar  esta  institución  negativa  y  qa-' 
no  llena  los  altos  Ones  de  su  institución. 

Creo  señor  Presidente, que  la  Administración  de  Justicia  en  la  campaTía,  i\,\'.ú 
ta  de  una  reforma  radical,  porque  la  impunidad  de  los  delitos  está  en  toda  eíla  á 
la  orden  del  dia. 

Los  Alcaldes  Ordinarios  en  razou  de  su  posición;  en  atención  á  sus  relajion^'S 
de  familia  y  convecindad,  no  pueden  ejercer  su  misión  con  toda  la  imparcialidad 
y  toda  la  rectitud  que  demanda  la  justicia. 

Ordinariamente,  son  vecinos  del  Departamento,  establecidos  alli  con  susfami* 
lias  y  radicados  en  fin  para  siempre  en  sus  hogares,  y  no  pueden,  repito,  señor 
Presidente,  por  mas  que  sea  su  independencia  y  su  probidad  y  enerjia  desempe- 
ñar sus  funciones,  vuelvo  á  repetirlo  otra  vez,  cou  la  independencia  y  qoergia  que 
demanda  la  justicia;  y  esto  salta  á  los  ojos  de  cualquiera  que  se  Qje  por  un  mo- 
mento y  que  conozca  la  campaña. 

£1  grado  de  amistad,  relaciones  y  parentesco,  y  todas  esas  circunstancias,  atan 

la  acción  de  los  Alcaldes  Ordinarios. 

Como  vecinos,  no  se  atreven  á  indisponerse  con  los  criminales  por  sus  familias, 
por  que  el  dia  que  dejan  de  ser  Alcaldes  Ordinarios,  son  objeto  de  las  venganzas 
de  los  malvados.  * 

¿Cómo  es  posible,  señor  Presidenta,  exijir  buena  y  recta  justicia  de  los  vecinos 
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sobre  todo  ea  materia  crimíual,  porque  la  jurisdicción  de  los  Alcaldes  Ordinarios 
hasta  abi  alcanza,  el  primer  procedimiento  al  menos? 

SeSor  Presidente;  causan  pena,  hondísima  pena,  los  relatos  que  nos  vienen  día 
á  día  de  los  crhiienes  que  se  cometen  en  campaña ..... 

E¡  selíor  Chucarro — Y  aquí  también. 

El  señor  Gomez^Yo  no  sé,  señor  Presidente,  como  hay  quien  quiera  vivir  en 
medio  de  ese  caos  y  arrostrando  los  peligros  y  los  inconvenientes  que  presenta 
un  estado  de  cosas  semejante. 

¿Y  como  no  ha  de  suceder  esto,  señor  Presidente,  cómo  no  ha  de  ser  asi,  si  los 
procedimientos  de  la  justicia  criminal  son  tan  lentos,  tan  deficientes;  si  se  le  ha 
dejado  tomar  al  crimen  tan  profundas  raices  en  campaña? 

¿Quién  se  atreve  á  ser  testigo  ante  la  justicia  criminal? 

¿Quién  se  atreve  á  delatar  un  crimen  en  la  campaña  sin  esponerse  á  ser  objeto 
de  las  venganzas  rápidas,  inmediatas  de  los  criminales? 

Ha  llegado  la  impunidad  á  tal  estremo,  señor  Presidente,  y  causa  tal  alarma 
y  tal  espanto  á  los  habitantes  de  la  campaña,  que  estdn  asesinando  ahora  A  los 
Comisarios  de  Policía  en  Maldonado  y  Soriano  y  oíros  que  no  recuerdo. 

Se  han  asesinado  Impunemente  á  varios  Comisarios  de  Policía.  Precisamente 
á  aquellos  que  más  se  distinguen  por  el  celo  ea  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
esas  son  las  victimas. 

Los  Comisarios  que  apadrinan  los  malvados  6  que  descuidan  la  persecución  de 
los  criminales,  esos  están  perfectamente  garantidos  y  á  cubierto  de  toda  acechan- 
za de  los  criminales. 

Hace  muy  poro  tiempo  que  rae  han  hecho  un  relato  espantoso  de  un  suceso 
acaecido  en  el  Departamento  de  la  Colonia. 

Un  pobre  infeliz  pulpero  delató  á  un  individuo  que  habia  asesinado  á  su  con- 
cubina. Tres  meses  y  medio  diespues  se  presenta  el  mismo  criminal  á  vengarse 
de  la  denuncia  que  él  habia  hecho.  ¿Y  cómo  se  vengó? 

Asesinando  bárbaramente  al  pulpero  y  á  su  mujer. 

Cometió  dos  crímenes  más:  era  el  tercero  que  cometía. 

Ese  individuo  huyó:  probablemente  estará  apadrinado  en  algún  otro  Departa- 
mento si  no  está  en  el  mismo  paseándose  impunemente  como  se  pasean  en  la  cam- 
paña todos  los  criminales. 

No  invento:  creo  que  mas  de  uno  de  los  señores  Senadores  que  están  aquí 
presentes,  podrán  atestiguar  los  hech(ís  que  ralato,  porque  es  tan  notorio,  que  lo 
repiten  señor  Presidente,  todos  los  habitantes  de  la  campaña  que  arriban  á  la 
Capital. 

No  tan  solo  señor  Presidente,  la  policía  es  ineficaz  para  la  represión  de  los  de- 
litos, sino  que  la  misma  policía  los  apadrina. 

Sabemos  que  en  muchas  secciones,  existen  por  soldados  unos  cuantos  mucha- 
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chos;  hombres  agarrados  á  ia  fuerza  6  delincuentes  que  para  penarlos  los  hacen 
soldados  de  poitcia. 

¿Qué  clase  de  Agentes  de  la  justicia  pueden  ser  estos. hombres? 

¿Cómo  es  posible  que  persigan  con  todo  el  rigor  de  la  Ley  y  con  toda  la  efica- 
cia que  demanda  su  servicio  á  los  criminales  en  la  campafia? 

Huyen  de  ellos  señor  Presidente. 

Hay  criminal  que  se  burla  de  la  policía  entera  y  que  la  corre  con  el  rebenque, 
porque  los  mismos  policianos  abrigan  el  temor  de  los  vecinos  paciBcos;  porque  los 
mismos  policianos,  son  victima  de  la  venganza  de  los  asesinos  que  se  pasean  Im- 
punemente por  todas  partes;  y  esos  criminales,  no  crea  el  Honorable  Senado  que 
se  esconden,  no  señor,  hacen  alarde  de  su  impunidad  y  se  presentan  publicamente 
por  los  pueblos. 

Esto  es  un  escándalo  señor  Presidente. 

¿En  qué  país  del  mundo  se  tolera  semejante  cosa? 

¿Cómo  es  posible  que  continuemos  asi,  manteniendo  en  pié  esa  institución  de 
los  Alcaldes  Ordinarios  que  no  llenan  absolutamente  el  objeto  que  se  proponen? 

Hemos  llegado  al  caso  seSor  Presidente,  de  tener  que  hacer  en  nuestro  Pais  lo 
que  se  bizo  en  otro  tiempo  en  California.  Será  preciso  propalar  algún  nombre 
como  Linch  para  ejercer  los  vecinos  la  justicia  por  su  mano,  puesto  que  la  auto- 
ridad no  les  presta  el  apoyo  y  las  garantías  que  necesitan,  porque  este  es  un  mal 
que  ha  tomado  grandes  raices  y  que  va  creciendo  con  la  impunidad. 

Andan  bandas  de  malhechores  por  la  campaña  que  nadie  los  persigue,  y  con  las 
policías  que  tenemos  mucho  menos. 

¿Sal^e  la  Cámara  lo  que  dicen  vecinos  hacendados  sobrecojidos  de  temor? 

¿Sabe  lo  que  dicen? 

Que  es  necesario  matar  á  esos  asesinos  que  andan  por  el  campo;  que  ue  nin- 
guna manera  deben  traerlos  á  la  Capital  para  ser  juzgados;  que  las  policías  cuan- 
do los  prenden,  los  vecinos  deben  reunirse  para  matarlos. 

Y  si  esto  se  tolera  ¿á  dónde  vamos  si  se  le  dá  el  arbitrio  á  la  policía  de  mandar 
matar  álos  criminales? — ¿A  cuántos  crímenes  y  errores  podrían  verse  arrastrados? 

¿Cuántos  inocentes  pueden  ser  victimas  de  ese  estado  de  cosas  deplorable? 

Es  notorio,  repito,  que  no  invento:  es  notorio  lo  que  acaba  de  pasar  en  Pando. 

¿Pues  no  se  sabe  qu6  tres  individuos  que  acababan  de  cometer  un  robo  y 
asesinatos,  han  sido  degollados  á  la  vista  de  la  población  de  Pando? 

Hay  vecinos  de  Montevideo,  personas  muy  conocidas,  que  casi  pueden  decir 
que  han  presenciado  el  heoho  y  que  se  espantan  señor  Presidente,  al  referir  esto 
que  digo:  y  se  encuentran  hombres  avecindados  de  la  campaña,  que  dicen  que 
la  policía  ha  hecho  perfectamente. 

Rs  decir:  que  vamos  á  caer  en  lo  que  acabo  de  decir:  que  aquí  la  justicia  la  va 
á  ejercer  el  vecindario. 
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Todas  estas  coosideraciooes  y  muchas  otras  que  tendría  que  aducir,  me  I 
á  rogar  oí  Hooorable  Senado  que  preste  su  mas  seria  atención  á  este  negc 
que  vote  por  la  supresión  de  los  A.lcalde8  Ordinarios  y  sustituya  esos  Alcald< 
Juecfs  Letrados  que  apliquen  la  pena,  que  abrevien  los  sumarios  y  hagan  i 
la  acción  de  la  Justicia. 

Si  de  la  rampaüa  seHor  Presidente,  paso'á  la  Capital,  d  cuadro  si  no  ei 
doloroso  y  sí  no  causa  mayor  espanto,  no  le  vá  en  asga. 

íQué  sucede  en  la  capital  seQor  Presidente? 

£1  mes  pasudo  han  habido  veinte  y  tantas  causas  de  homicidio;  eotretan 
hay  más  que  un  Juez  del  Crimea  para  sentenciar  todos  esas  causas  y  tod 
trescientas  que  están  en  trámile. 

¿CúiQo  es  pasible  seQor  Presidente,  que  esas  causas  sigan  su  tramitación 
naría  pesando  de  por  si  con  todas  las  garantías  que  la  Ley  le  acuerda  á  I 
tanciacion  de  los  dt^Iitos? 

¿Como  es  posible  que  se  hagan  castigos  Inmediatos  y  riipídos  cuaLdemai 
grito  unánime  de  la  población? 

l.ii  Juez  del  Crimen  rae  ha  rtfuriilo  hace  muy  pocos  días,  que  tiene  causai 
verse,  demo:  «das  hace  mas  de  uu  aíío,  y  que  no  puede  atenderlas  porque  los 
tos  quetramituii  por  su  oficina,  le  absorven  el  tiempo. 

Pues  qué  ¿un  solo  Juez  cs  cíipaü  di;  atender  á  ese  cúmulo  de  asuntos? 
posible,  es  necesario  pasar  por  encima  de  ciertos  reparos  y  ciertas  econom 
liacer  que  el  Tribunal  de  Justicia  nombre  inmediatamente  Jueces  que  se  o 
con  toda  asiduidad  en  el  examen  y  sustancíacion  de  esas  causas,  y  se  aj 
la  pena  que  la  Ley  impone  á  los  criminales. 

Yie  la  impunidad,  la  consecuencia  es  la  repetición  de  los  delitos. 

Por  otra  parte¡  parece  que  nosotros  no  nos  ocupamos  con  toda  la  seriet 
este  negocio. 

Son  males  sociales  de  alta  trascendencia  para  el  presente  y  para  el  poi 
del  pais. 

¿Cuál  es  el  estado  de  nuestras  cárceiesf — (permítame  el  scQor  Presidente 
estralimito  en  la  discusión  porque  creo  que  todo  conduce  al  mismo  objeto.) 

¡El  estado  de  nuestras  cárceles!  Ni  tenemos  cárceles  tampoco. — Ahí  est 
ctnados  dos  ó  trescientos  infelices  pasando  las  mayores  penas  ea  caree 
seguras. 

Cualquier  día  se  desparraman  esos  criminales  por  las  calles  i  contim 
vida  de  crímenes  y  delitos  de  todo  género.— No  hay  garantías;  no  hay 
ridad. 

Si  entrase  Ú  detallar  la  cla<:e  de  tratamiento  que  se  les  dá,  serla  cosa  di 
der  mucbo  tieoipo  y  de  distraer  demasiado  la  atención  de  la  Cámara. 
Conforme  soy  severo  setior  Presidente,  en  la  aplicación  estricta  de    la  Le 
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compasivo  también  para  que  do  se  martirice  á  esos  pobres  iofelioes  que  estarán  en 
la  cárcel  llenos  de  necesidades  jr  privaciones. 

Por  todas  estas  consideraciones,  señor  Presideute,  (no  he  venido  preparado  para 
tratar  este  asunto,  la  Cámara  dispensará  si  he  tomado  demasiado  tiempo)  creo 
que  debe  apercibirse  seriamente  de  la  urgente  necesidad  que  hay  de  nombrar 
Jueces  Letrados  en  la  campaña  y  aumentar  los  que  existen  en  la  Capital. 

El  sci'or  Chucarro — El  artículo  que  nos  ocupa  dice:  (leyendo):  «La  jurisdic- 
ción de  los  Juzgados  Ordinarios  se  estíende  á  las  causas  que  no  excedan  de  cinco 
mil  pesos.» 

Eso  es;  en  las  causas  civiles. 

Por  consigm'ente,  yo  creo  que  todas  las  consideraciones  que  se  han  aducilj 
para  volver  otra  vez  á  establecer  esos  Juzgados  con  jurisdicción  civil  y  crimina! 
en  los  Departamentos,  ya  han  sido  consideradas  por  la  Cámara  en  las  sesiones  'V 
traordinarias,  y  en  las  sesiones  presentes. 

En  las  extraordinarias,  se  aplazó  el  negocio,  y  en  estas,  pasó  á  una  Comisión  j 
esa  Comisión  arregló  este  Proyecto  suprimiendo  todos  esos  Alcaldes  Ordinarios. 

El  señor  Gómez — ¿Por  qué  no  son  necesarios? 

El  ser.or  Chucarro — Suprimiendo  los  Jueces  de  1 "  instancia 

El  señor  Gómez — Quiere  decir  que  no  son  necesarios. 

El  seUor  Chucarro — iComo  que  son  necesarios!  suprimió  los  que  estaban  '■^ 
el  Proyecto. 

El  señor  Go/nes — Pero  eso  no  quiere  decir  que  no  puedan  restablecerse. 

El  señor  Chucarro — El  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  titne  una 
base  señores,  y  esa  base  estriba  en  que  la  Administración  de  Justicia  Civil  y  Cri- 
minal, se  habia  de  desempeñar  en  la  1,*  instancia  en  los  Departamentos  hasM 
cierta  cantidad. 

La  Comisión  á  quien  volvió  este  Proyecto,  consideró  las  dificultades  que  habia 
para  establecer  bajo  esa  base  la  reglamentación  nueva  de  la  Administración  U 
Justicia,  y  propuso  este  que  está  á  considerarse  en  2.*  discusión. 

Los  Tenientes  Alcaldes  tienen  jurisdicción  hasta  50  pesos:  jurisdicción  Civil  s^ 
entiende,  porqué  (t^o  se  le  oye,) 

Los  Jueces  de  Paz  tienen  jurisdicción  para  entender  hasta  la  cantidad  de  50 » 
pesos:  después  los  Alcaldes  Ordinarios,  hasta  la  cautidaá  de  5.000  pesos. 

Pero  este  nuevo  arreglo  que  propaso  la  Comisión  suprimiendo  los  Jueces  Le- 
trados, habla  en  este  articulo  de  la  1.*  instancia. 

Después  sobre  esta  materia  de  los  Jueces  Criminales,  puede  el  señor  Senador 
ver  como  se  establecen  cuatro  en  lugar  de  los  dos  que  hay:  Cuatro  Jueces  porque 
ya  dice  aqui  en  el  Capítulo  2.°  (lee).  Se  establecen  cuatro  Juzgados  Letrados  en  lo 
Civil,  Intestados  y  Hacienda,  tres  en  lo  Criminal  y  dos  en  lo  Comercial. 

En  el  articulo  que  está  en  discusión,  no  se  habla  nada  de  las  causas  criminales. 
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Las  causas  crfminaJeíi!  Si  se  cometea  (odos  esos  dclilos,  ¿por  qué  es  seil 

Será  por  la  iosuBcieocía  de  los  guardianes  del  orden  público,  de  los  e 
dos  de  asegurar  la  vida  y  la  propiedad  de  los  cludadiíaos  aqui  y  en  la  capil 

¿Qué  tieosD  que  ver  el  Juez  6  estos  Jueces,  si  los  sgeales  públicos  que  & 
cargados  de  la  custodia  y  seguridad  de  la  campaaa  y  da  la  Capital,  na  ag 
estos  deIJacuentes  y  los  traen  ante  el  Juez? 

¿Cómo  se  le  puede  basta  cierto  punto  acriminar  á  estos  jueces? 

Elfos  DO  pueden  ir  á  perseguir  los  malvados:  quien  los  ba  áe  persegu 
policía  que  está  en  el  pais  y  que  debe  ser  vigilauto  en  su  respectiva  aeccio 

Cualquiera  que  ataque  la  propiedad  6  la  vida  de  los  vecinos,  allí  dcbn 
brar  ella,  agarrando  los  ctiuiiaales  y  trayéndolos  aquí. 

De  consiguiente,  no  veo  razones  para  que  aquí  quitemos  ya  á  este  proyi 
ya  ha  sido  sancionado  en  1.*  discusión,  porque  desde  que  se  varié  eso,  ui 
mos  sancionado  los  dos  artículos  1.'  y  2,°  dando  jurisdicción  á  unos  da  I 
y  á  otros  de  500,  y  á  otros  de  •>  ,000. 

Desde  que  se  diga  aquí,  so  ponen  Jueces  de  1.*  Instancia,  todos  esoi  g 
vienen  abajo,  mejor  hubiera  sido  no  haberlos  sancionada  en  particular. 

Cuando  un  Proyecto  en  general,  entra  á  la  discusión,  particular,  es  pi 
busca  una  base  para  dar  la  Ley,  y  bajo  esa  base  están  lodos  los  demás  t 
de  la  Ley. 

Aqui  la  base  que  ha  aceptado  el  Senado  en  la  primara  discusión,  la  t 
ha  adoptado  es  esta 

De  consiguiente,  no  veo  razones  para  que  se  suprima  el  artículo,  que  e 
lativo  de  los  dos  anteriores  que  hemos  sancionado  ya  bajo  esa  base. 

Ei  aeílor  Corve — SeSor  Presidente;  he  tomado  la  palabra  para  contef 
guoos  relatos  de  los  que  ha  hecho  el  seQor  Senador  por  Tacuarembó,  po 
sar  eu  silencio,  aparecería  uno  como  de  que  no  está  animado  de  los  misi 
seos  del  seSor  Senador  por  Tacuacembó. 

Todos  estamos  auimados  de  esos  mismos  deseos;  lodos  queremos  ver  I 
nistracion  de  Justicia,  bajo  la  forma  que  debe  de  estar,  bajo  la  formti  Con 
nal;  como  lo  manda  la  Constitución,  si  posible  fuese  establecer  la  Altai 
Justicia,  tal  como  ella  manda  crear  esos  jueces  de  primera  luslancia,  ce 
necesidad  imperiosa  para  la  conclusión  de  las  causas. 

Pero  el  seGor  Senador  por  Tacuarembó  no  habrá  leído  las  razones  tac 
ticas  del  miembro  informante  de  la  Comisión  tan  competente;  manifesta 
esos  eran  sus  deseos  pero  que  se  encuentra  con  el  inconveniente  de  que  i 
mos  si  es  posible  que  hayan  recursos  para  aumentar  el  Presupuesto  con 
al  Pioyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  y  pasado  á  este 
ble  Senado. 
Estas  800  laa  razones  que  ha  tenida  el  Senado  para  modificar  en  parte  < 
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£1  mismo  seSor  Senador  por  Tacuarembó,  no  ha  hetho  aqui  incapié  y  ha  saa- 
cionado  que  se  quitaran  tres  guardianes  del  orden  público,  que  yo  debo  declarar 
que  si  presté  mi  voto  era  por  economia;  por  aquellas  mismas  razones  que  mani- 
festó el  sefior  Ministro  del  Poder  Ejecutivo,  de  no  poder  llenar  el  Presupuesto. 

Esas  consideraciones  vinieron  á  hacer  que  el  Honorable  Senado  en  vista  de  las 
razones  del  Poder  Ejecutivo  tuviese  que  ceder  ante  esa  necesidad. 

¿Y  puede  darse  una  necesidad  mas  imperiosa  que  el  aumento  de  esas  mismas 
policías  con  buenos  guardianes  para  llenar  esos  mismos  inconvenientes  que  ha 
sometido  el  sehor  Senador  por  Tacuarembó? 

Pero  cuando  no  es  posible,  ¿qué  había  de  hacer  la  Cámara? 

Yo  seré  el  primero  en  dar  mi  voto  cuando  haya  recursos,  para  llenar  esa  nece- 
sidad. 

Eso  lo  tendremos  en  vista  ^el  aüo  que  viene  si  el  empréstito  tiene  buen  éxito. 

¿Para  que  hacer  una  Ley  ilusoria  que  no  tenga  su  efecto? 

Esas  son  las  razones  que  hemos  tenido  para  estar  por  el  Proyecto  de  la  Comi- 
sión; por  que  efectivamente  si  hemos  de  aumentar  el  Presupuesto,  presentemos 
proyectos  para  l.'enar  ese  déficit. 

Sin  presentarlos,  ¿á  qué  venimos  á  poner  en  aprietos  al  Poder  Ejecutivo  que  no 
puede  cumplir  con  sus  servidores? 

¿No  ha  visto  el  sefior  Senador,  que  el  de  Montevideo  ha  manifestado  que  es  oo 
aumento  de  sesenta  ú  ochenta  mil  pesos  solamente  el  establecimiento  de  los  Jae- 
ces en  campaña? 

¿Con  qué  se  llena  ese  presupuesto? 

Aparte  de  eso,  hay  otros  gastos  de  suma  importancia  que  hacer  para  la  seguri' 
dad  de  esos  mismos  Jueces  y  para  que  tuvieran  garantías. 

Es  preciso  construir  cárceles  para  los  criminales  que  no  las  hay  en  los  Depar« 
tamentos.  Esto  seria  otro  aumento  para  el  presupuesto. 

Están  aumentados  los  Jueces  de  la  Capital  en  primera  instancia  para  que  las 
causas  no  sufran  retardo  como  hasta  aqui. 

Todos  estamos  animados  de  esos  mismos  deseos.  Pero  cuando  no  hay  recursos, 
¿qué  vamos  á  hacer? 

El  mismo  Ministro  del  Poder  Ejecutivo  ha  dicho  aqui,  que  no  podia  marchar 
si  no  se  suprimían  parte  de  las  escuelas  y  parte  de  las  policías  y  hemos  cedido  á 
esa  necesidad  imperiosa;  por  eso  el  Honorable  Senado  ha  tenido  en  vista  estas  ra- 
zones para  prestar  su  sanción  al  articulo  que  está  en  discusión. 

El  sefior  Gomez--No  asistí  á  la  sesión  en  la  que  mi  distinguido  colega  sefior 
Senador  por  Montevideo  miembro  informante  de  la  Comisión,  adujo  todas  las  ra- 
zones que  tenia  y  que  me  anticipo  á  creer  que  serian  de  un  gran  peso  y  altas  coo- 
sideraciones  pera  proponer  la  supresión  de  los  Jueces  Departamentales,  porque 
si  hubiera  estado  presente,  apesar  de  las  consideraciones  que  me  merece  la  opi- 
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□ioo  de  ese  se&or  Senador,  lo  hubiera  combatido  cob  el  mismo  calor  coo  ( 
tratado  el  asunto  de  que  dos  ocupamos. 

Las  razODes  y  las  coaaideracioDes  de  ecooomia  tienea  un  gran  peso  cuai 
trata  de  otro  género  de  gastos  qne  no  aquellos  que  bod  destinados  para  hac( 
caz  la  acción  de  la  justicia  y  coaservar  el  6rden  público  y  el  respeto  á  la 
piedad. 

Yo  DO  admito,  seOor  Presidente,  coma  razón,  la  razón  de  economía  que 
aducido  tratándose  de  este  negocio;  de  un  asunto  que  afecta  el  orden  social 
litico  del  pais:  que  afecta  la  tranquilidad  de  las  familias,  que  afecta  la  riquez 
conmueve  la  sociedad  entera. 

¿Cómo  es  posible  pensar  en  economías  cuando  se  trata  de  Intereses  de  le 
importaacia? 

Economías  puedeD  hacerse  cd  'gastos  supérfluos,   seQar  Pi'esidente;  en  ¡ 
que  DO  sean  de  una  inevitable  necesidad. 
El  aeñor  Carve — Y  no  SOD  los  guardianes  del  orden  público. 
Bl  señor  Gomes — ¿Y  qvé.  es  mejor,  que  paseen  los  asesinos  por  la  campE 
No  hay  economía  posible,  y  no  creo  que  esa  haya  sido  la  mente  du  mi  hoai 
colega.  -' 

En  la  consideración  general,  habrá  aducido  esa  razoo,  pero  por  poco  ( 
piense  en  el  estado  actual  de  la  justicia,  no  es  posible  que  nadie  pueda  abri 
pretensión  de  hacer  economías  en  ramo  de  esa  importaacia  y  trascendencia. 
En  cuanto  á  la  supresión  de  los  guaidianes  públicos,  seGor  Presidente, 
tuve  el  honor  de  manifestarlo,  yo  tenia  mis  razones  para  hacer  la  eupres 
esos  tres  guardianes- públicos;  de  esos  tres  Celadores  da  Policía  en  cada  St 
porque  me  constaba  como  ha  tenido  ocasión  el  seSor  Ministro  de  Gobiero 
acreditarlo,  que  muchos  Comisarios  de  Policía  no  tenían  semejantes  soldad 
hacen  figuraren  lae  lisias. 

Yo  dije  entoDces,  y  lo  repito  hoy,  que  lo  mismo  era  votar  tres  que  quiñi 

veinte  soldados  si  hablan  de  seguir  el  mismo  régimen  de  las  Pulidas  de  caí 

Entonces  propuse  una  economía  real  y  positiva  en  beneficia  del  Tesoro 

nal  y  como  un  medio  de  empezar  á  corlar  los  abusos  que  se  habia  esteudi 

casi  toda  la  campaSa. 

No  puede  atribuirse  á  mi,  seDor  Presidente,  semejante  idea  de  econom 
lándose  de  ramos  tan  importantes  como  el  de  Policía  y  justicia  penal 
campaSa. 

En  cnanto  &  los  sentimientos  que  abriga  el  seSor  Senador  y  todos  mis  h 

bles  colegas,  icómo  dudarlo! — Ni  por  asomo  he  tenido  la  idea  de  querer  m 

en  lo  mas  mínimo  el  buen  deseo  y  patriotismo  de  que  los  considero  á  tod 

Diados;  nf  se  debe  siquiera  mencionar  semejante  tópico,  porque  eso'se  en 

No  tengo  lapresuDcioD  de  creer  que  be  venida  á  decir  aquí  una  noreda 


,j^jcA  \.-:«c7e  pocden  constatar  cou  el 

1.^   ^Büi  nie  »  encuentre   la  discusión 

..-jiii.-:  ^:iii  ie^nes  de  haber  corrido  todos 

=r  -j--r^  ^,  a  es  (pie  se  coDsidera  que  se 

^     -3  la  SMí  T-Q  oo  poderoso  que  se  ha- 
I.  '  iBjKn.  para  no  establecer  eo  él,  (o- 
:' -e:-í¡:¿9 ~  :[e?MartMt 

'-  -  -f-sj'ij  roe  tiay  una  necesidad  paipi- 

■    s    71»  :iiD'-!niamo3  los  Alcaldes  Ordi- 

.■   .jM  ■  7"r  rdalixuier otro  medio* 

*  --:s  .-«e  ■?!  ■¡scándato;  que  stj  corte  (ao 

^i^  .je^    a  jiiuacidD  de  la  campaña:  me 

jiaa  i  i  p-Tseeacioa  de  los  malvados. 

'    i  ;:'.Lii:-.'n  Je  la  Cdmpaoa.  ¿Cómo  faltar 

ir.~3r  ^Q  la  respousabtiidad  queme 
_-   í;.:s  :e±os. 

-~  íT  li  ítü'ir  Mililitro  de  Gobieroo  á 
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:  ■■;-  :J.zi  que  sea  de  io- 
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„z;  i  lía  i  hacer  lodo  lo  que  esté  de  mi  par- 
;  -i  ji,í;;r.car  el  procedimieoto  de  ella,-;— pero 
órL^cr  faacer  presente  que  la  segunda  discu- 
i^ine  suiMrdtoada  por  decisioo  de  la  prímera 
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pürque  si  viniese  subordÍDada  por  decisiones  de  la  primera,  no  tendría  n 
ni  habría  garantía  en  esa  segunda  discusión. 

Crea  pues,  que  no  !ia  babido  fundamentos  para  rechazar  objeciones  fi 
caciones  que  se  hagan  al  Proyecto  ahora  en  esta  2."  discusión  porque  ya_ : 
cíanado  enl,' 

La  Comisión,  seOor  Presidente,  espreaa  suscin  lamente  en  su  informe  escí 
razones  qne  habia  tenido  para  suprimir  los  Jueces  Departamentales  del  P 
de  la  Cámara  de  Representantes  y  optar  por  la  continuación  de  ios  Juzga 
dinarios  con  una  jurisdicción  estendídaen  materia  civil;  y  en  la  discusi 
sentir  que  no  era  porque  creyese  que  la  institución  de  los  Alcaldes  On 
llenaba  los  objetos  que  le  están  cometidos  ó  á  que  debiera  responder.  No; 
que  los  Jueces  Departamentald?,  tampoco  llenaban  el  objeto  por  que  iban  < 
jurisdicción  limitada,  y  entretanto  iban  á  causar  erogaciones  que,  atentii 
tuacion  del  Erario,  no  era  justificado  hacer,  sino  envista  de  una  compe 
que  valiese  la  pena:  que  la  Adininistracioii  de  justicia  de  primera  iustaoi 
y  criminal,  estuviese  en  los  Deparíainentos, 

(Apoi/ado.) 

Bien la  Comisión  ante  este  punto  de  reforma  de  Administra 

Justicia;  es  decir,  del  establecimiento  de  Jueces  Letrados  coq  jurisdleclo 
tada  en  materia  civil  y  criminal  en    la  primera  instancia,   se  encoutn 
un  vacio  4  llenar:  la  situación  en  que  quedaban  los  pueblos  de  alguna  impc 
que  ya  los  hay  en  varios  Departamentos,  que  iban  á  quedar  privados  de 
loca)  por  medio  de  la  supresión  de  los  Alcaldes  Ordinarios. 

Entonces  la  Comisión  tuvo  el  honor  de  esponer  aquí,  que  creía  que  esc 
llenarse  por  medio  de  la  estension  de  la  jurisdicción  de '  los  Jueces  de  Pe 
medio  de  leyes  y  procedimientos  que  viniesen  &  llenar  el  vacio. 

Si  por  otra  parte,  llevamos  la  jurisdicción  de  primera  instancia  á  la  ca 
los  Departamentos,  porotro  lado dcípnjjbamos  á  centros  de  población  muy 
tantes  y  bastante  numerosos  ya  en  el  País,  de  la  justicia  local  civil  inmcd 

La  Comisión  entíinces  se  dijo,  ¿qué  inconvenientes  hay  para  que  el  es 
míenlo  de  Juects  Letrados  de  primera  instancia  con  plena  jurisdicción  en 
parlamentos,  sea  materia  de  una  Ley  especial,  que  al  establecerlos  llene  esi 
y  dote  á  los  Departa :aeD tos  de  la  Administración  de  Justicia  de  que  necesi 

Viendo  pues  la  escasez  de  nuestros  recursos  con  el  esfuerzo  que  se  i: 
cer  sin  toda  la  compensación  qne  debiera  esperarse,  fué  que  la  Comisión  t 
el  espediente  de  conservar  los  Alcaldes  Ordinarios,  y  aplazar,  fué  esa  la 
que  ha  consignado  en  su  Informe,  el  establecimiento  de  Jueces  Letrad 
por  medio  de  una  Ley  espacial,  y  cuando  se  considere  que  es  posible  hacei 

Todavia  no  hay  razón  para  desesperar  que  esa  Ley  especial  do  pueda  1 
sanción  en  el  presente  periodo. 
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Estudiemos;  venga  la  iniciativa  y  no  veo  que  no  se  pueda  llenar  el  objeto  ya 
sea  por  medio  de  esta  Ley  que  abriga  reformas  de  otro  sentidOi  como  por  medio 
de  una  Ley  especial. 

En  cuanto  á  mis  opiniones,  tuve  el  honor  de  decir,  que  quisiera  ser  vencida  la 
Comisión  en  esta  discusión,  pero  con  los  Jueces  Letrados  de  i.^  Instancia  coa 
plena  jurisdicción. 

(Apoyado,) 

Mientras  que  viene  la  Ley  especial  á  establecer  esa  gran  reforma,  procedamos 
á  la  reforma  que  es  indispensable  boy  en  la  centralización  en  que  tenemos  la 
Administración  de  Justicia  en  la  Capital,  aumento  del  personal  de  los  funciona- 
rios públicos  que  administran  justicia;  mas  Jueces  que  activen  las  causas. 

(Apoyado,) 

Eso  es  lo  que  propone  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representan- 
tes, y  adoptado  en  esta  parte  sin  variación  por  la  Comisión  del  Senado. 

Me  parece  que  basta  lo  dicho  para  justificar  el  procedimiento  de  la  Comisión 
que  no  impone  señor  Presidente  un  rechaza  (digamos  asi)  del  establecimiento  de 
Jueces  Letrados,  sino  solamente  la  uo  aceptación  de  Jueces  Departamentales  con 
¿.OOU  pesos  de  jurisdicción: — hacer  el  gasto  y  encontrar  la  compensación. 

El  ^etlor  Chucarro-^Yo  como  lo  manifesté  en  la  primera  discusión  de  este 
Proyecto,  dije:  que  me  felicitaba,  aplaudía  y  estaba  conforme  con  las  ideas  de  la 
Comisión  á  ese  respecto,  y  que  no  ponía  objeción  ninguna  á  que  entrara  á  discu- 
sión particular  el  Proyecto  con  las  modificaciones  hechas  por  la  Comisión,  y  si 
habia  á  que  objetar,  yo  me  reservaba  el  derecho  de  hacerlo  en  la  discusión  parti- 
culai*  y  que  me  felicitaba  que  se  presentase  el  Proyecto,  que  llenase  en  cuanto  ftie« 
se  posible  las  necesidades  actuales,  y  en  ese  punto  he  sido  consecuente  como  lo 
han  visto  todos  los  sefiores  Senadores  estando  conforme  con  el  Proyecto  en  dis- 
cusión bajo  la  base  que  habia  establecido  la  Comisión. 

Por  consiguiente:  no  veo  ahora  que  puedan  haber  dificultades  para  que  haya 
un  debate  sobre  cada  uno  de  esos  artículos,  que  ya  tienen  esa  base  diferente,  de 
la  que  trajo  esa  misma  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Con  esta  discusión  el  Proyecto  no  queda  sancionado,  porque  desde  que  se  adi- 
ciona ó  se  hacen  las  variaciones  que  se  han  hecho,  al  pasarlo  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes ha  de  ir  á  Asamblea  General,  y  la  Asamblea  General  adoptará  el 
camino  que  convenga ....  Tendrá  presente  las  razones  que  ha  tenido  la  Cámara 
de  Representantes  para  presentar  el  Proyecto  como  lo  presentó  y  las  que  ha  tenido 
el  Senado  y  se  llenarán  los  trámites  que  establece  la  Constitución  para  la  san- 
cion  de  las  Leyes:  y  de  al  11  saldrá  lo  que  mas  convenga  6  bien  el  Proyecto  de  la 
Cámara  de  Representantes  6  bien  el  modificado  por  el  Senado,  y  si  no  sale  ningu- 
no de  ellos,  saldrá  otro  nuevo. 
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No  veo  razones  para  coutiauar  (a  discusión  sobre  este  articulo  y  pido 
cierre  la  discusíoit. 
Se  vola  si  el  pmilo  ealá  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa. 
Se  vola  el  articulo  3."  y  es  aprobado. 
Son  aprobados sm  discusión  loa  arliou'os  4.'  y  5." 
Puesto  en  discusión  el  6° 
(Sale  el  señor  Gómez.) 

El  señor  Silva — A  mi  juicio,  la  ausencia  inomeatúaea  de  un  selíor  S 
que  á  veces  es  Indispensable,  tratándose  de  votar  articulos  eii  segunda  tlií 
sobre  los  cuales  ha  liabido  unanimidad,  no  debia  interrumpir  la  votación. 
El  seiior  Presidente — Es  de  Reglamento 

El  señor  Chucarro — Es  de  Reglamento  y  es  conveniente,  seSor  Senado 
(Entra  el  sefor  Gomes). 
Se  vola  el  articulo  y  es  aprobado. 

So?i  aprobados  sucesivamente  sin  discti  ion  los  articulos  7."  8.'  y  0." 
Puesto  en  discusión  el  10." 

El  señor  thucarro—Yo  creo  que  este  artículo  seria  conveniente  me 
lo  porque  hace  referencia  i  una  de  esas  salas  y  como  por  este  Proyecto  (i 
las  están  suprimidas)  se  deja  el  Superior  Tiibunal  de  Justicia  para  todas  I 
sas  de  2.°  iastancia,  se  ha  suprimido  ese  TiibuiiLkl  que  por  el  Proyecto  autt 
debia  componer  de  tres  salas  y  este  articulo  se  refiere  á  una  de  estas  salas. 
Suprimida  esta  referencia,  no  puedo  tener  lugar,  por  eso  yo  diria  al  S 
Tribunal  de  Justicia,  no  á  la  sala  respectiva. 

El  aeítor  MuTíoz — Tiene  razón  el  señor  Senador  por  Paysandú, 
Va\  el  supuesto  de  que  no  haya  tres  S  tías,  todas  las  referencias  á  sala 
drian razón  de  figuraren  el  Proyecto. 

Pero  todavía  no  hemos  llegado  al  artículo  que  tpata  de  orgauiziciou  ' 
bunal  aumentando  su  personal  y  subdividido  en  Salas. 

Yo  vengo  i'i  la  scyvmda  discusión  sieinjire  con  l,a  esperanza  de  que  el  íla 
Senado  reconsiderando  su  priinora  sanción  de  la  primera  discusión,  pued 
ficar  su  apreciación. 

No  me  parece  que  es  consultar  el  acierto  ni  preparar  un  voto  de  C( 
miento  y  conciencia  á  un  articulo  de  simple  rffureucia,  venir  á  di'jar  reí 
cuestión  úa  fondo  respecto  á  la  organización  del  Tri:  unul  de  Justicia. 

Si  el  seCor  Senador  por  Paysandú,  toma  por  fundamento  que  el  artícul 
Proyecto  debe  ser  rechazado  por  el  Senado  y  que  en  consecuencia  del: 
mirse  en  este  articulo  la  referencia  á  las  Salas,  en  ese  caso  entraremos  ü  1 
sioQ  del  artículo  22.  Pero  como  esto  es  trastornar  la  discusión  yo  prop 
lo  propongo,  que  se  vote  el  arlículo  salvo  la  referencia, 
(Apoyados.) 

T.,mo  XIV 
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Ouioi  e  decir  que  cuando  llegue  el  articulo  22  si  se  suprimen  las  salas,  se  su- 
primen  tedas  las  referencias. 

(Apo¡/ndos). 

El  seJíor  Chucarro — Estoy  conforme,  también  apoyo. 

Se  vofa  el  articulo  salvo  la  referencia^  y  es  aprobado. 

1:1  setlor  Presidente — Ha  llegado  la  hora  de  levantar  la  sesión. 

/./  señor  Silva — Apesar  de  que  son  las  cuatro,  empezamos  á  las  tres,  señor 
Pj'esidente.  Creo  que  podríamos  avanzar  algo. . . . 

/:7  svTior  C/iucarro — S»  hay  conformidad  de  concluir  este  negocio. . . . 

//  se  or  Silva — Ilaria  moción. . . . 

E¿  si'Tior  Pres:ilepUe—X\  menos  es  preciso  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

Si  ha  de  continuar  la  sesión,  pasaremos  á  cuarto  intermedio,  sino,  se  levan- 
tará. 

*SV  ro!ti  st  h'i  de  continuar  Ai  sesión  d'^spues  déT  cuarto  intermedio  y  es  nega- 
tiv.:. 

¡i  *í»  ^ír  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 
AV  .';  •..'.:/('  íi  Ijs  4  de  !a  A/raV 
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seSor  Presidente,  esUo   completamente  justificadas:  Bon  sencillas  y  sobre  todo 
soD  una  consecuencia  ia  lo  que  ya  queda  naDCíoaado, 

Esta  reforma  dos  es  exigida  priucipalmeute  por  el  retardo  de  la  administración 
de  Justicia  en  la  situación  actual,  y  entonces  se  lia  querido  subvenir  á  esos  per- 
juicios primero  que  lodo  por  el  aumento  del  personal. 

Se  lia  aumentado  el  personal  de  los  Jueces  de  i.' Instancia;  era  consiguíenta 
que  se  aumentase  también  el  personal  del  Tribunal. — Si  el  retardo  existia  en  el 
Tribunal  antes  del  aumento  de  los  Jueces  Letrados,  mas  sensible  ss  hará  ese  re- 
tardo porque  el  despacho  de  los  Jueces  de  i .'  Instancia  será  mas  activo,  y  de 
consiguiente  mayor  la  aglomeración  de  causas  en  el  Tribunal,  y  aduje  en  la  1.' 
discusión  seQor  Presidente,  que  el  retardo  de  la  Administración  de  Justicia,  en 
ningún  Tribunal  se  liacia  tan  sensible  y  tan  perjudicÍBl  como  en  el  Tribunal  Su- 
perior, no  solamente  porque  son  menos  hombres  los  que  se  ocupan  en  el  despacho, 
siná  porque  nose  habla  buscado  una  organización  que  combine  los  medios  de  in- 
tegrar sin  necesidad  de  ir  á  recorrer  la  matricula  de  Abogados  por  medio  de  sor- 
teo, haciendo  morosa  y  muy  cara  la  justicia. 

¿Qué  razones  puetJeu  aducirse  contra  estas  dos  reformas,  aumento  de  miem- 
bros del  Tribunal  de  Apelaciones;  sub-division  de  ese  personal  para  funcionar  con 
mas  reguluridadf 

No  hay  roce,  ni  indirecto,  de  ninguna  prescripción  Constitucional,   absoluta- 
uiento,  y  sí,  siempre  seria  conveniente  que  estuviese  organizado  asi  y  mucho 
mas  aliora  que  acabamos  de  sancionar  el  aumenta  de  Jueces  de  i.'  instancia. 
•    iCuAIfS  son  los  males  que  pueden  sobrevenir? 

ii.iuii  olíj'íciüuos,  que  género  de  objecfouej  han  de  oponer  al  sueldo  de  cuatro 
Jueces? 

l'vvn  ijI  es  para  tomarse  en  consideración  eso  como  íundameoto  para  rechazar 
i'l  nrtlciilo,  ni  es  correlativo  con  lo  que  hemos  sancionado. 

lU'Hpcclo  de  los  Jueces  Departamentales  que  no  llenaban  el  objeto,  comprendo 
i|no  jn'Híisü  mucho  el  objeto  económico  :  pero  aquí  cuando  es  indispensable  lie- 
liitrli  p'ir  medio  de!  aumento  del  personal  y  la  sub-division  de  trabajo,  no  veo 
■  [tui'dun  hacer  objeciones  á  la  organización  del  Tribunal. 
Iit  prfinorffl  discusión  para  combatir  á  este  arüculo,  se  sacaron  objeciones 
difpiihicioiies  que  establecen  otros  artículos  posteriores;  pero  entonces,  ea- 
m»  il  'MOa  articules;  entonces  vendría  la  discusión,  Aqui  éste,  no  habla  de 
i-.Uiwh:  loduvia  se  objetó  que  se  daban  demasiadas  atribuciones  al  Tribunal; 
Ibucioiif'S  de  la  Alta  Corte  de  Justicia.  Pero  en  este  articulo  no  se  trata  de 
clones;  sigue  funcionando  con  las  mismas  que  tiene. 
Ifl  opinión  uniforme  del  foro,  y  de  la  Comisión  de  Abogados  á  la  cual  el 
KJifCuUvo  cometió  primeramente  el  asunto.  Asi  dictamind. 
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El  Poder  Ejecutivo  también  se  basaba  en  el  aumento  de 
bunal. 

Los  diversos  Proyectos  de  Represeotaotes  que  han  entrado 
han  refundido  en  este  Proyecto  de  Ley.  Todos  se  basaban  en 
lativo  en  el  Tribunal  Superior. 

Las  razones  que  acaban  de  esponer  la  generalidad  de  los  boi 
¿con  qué  razones  se  cantrarreatan? 

Yo  no  veo  seílor  Presidente. 

Sí  algunos  seGores  Senadores  tienen  opiniones  respecto  á  If 
debe  tener  el  Tribunal,  será  la  oportunidad  de  discutir  eso  < 
tratan  de  atribuciones,  pero  en  el  artículo  22  que  no  trata  di 
que  debe  ser  mutilado;  no  es  él  el  que  debe  ser  motivo  de  las 
tengan  que  hacer  á  otros  artículos. 

Hílganse  y  las  discutiremos,  que  yo  no  las  alcanzo,  respec 
medio  mejor  qui'  la  subdivisión  para  bacer  funcionar  el  Tribun 
modo  se  puede  evitar  la  integración  por  sorteo  de  la  matrlcul 
tiene  tantos  inconveniented;  si  no  es  mucho  mas  conveniente  1 
proca  integración  del  Tribunal. 

Pero  como  veo  que  no  se  pueden  aducir  razones,  be  tenido  f 
gunda  discusión,  porque  sobre  ningún  punto  he  visto  tan  clara  ' 
lucion:  y  debo  declarar  que  tengo  fé;  que  he  venido  con  fé  á  e 
sion,  esperandoque  el  Senado  vuelva  sobre  la  resolución  de  la 
y  vote  el  articulo,  seSor  Presidente,  como  está,  porque  sin  él,  i 
toque  la  Admiuístrt.cion  de  Justieia. 

Ei  señor  Chucarro — Yo  ud  podré  seSor  Presidente,  combatí 
fundamentos  que  ba  establecido  el  seSor  Senador  por  Montevid 
articulo  por  el  cual  se  establece  que  el  Tribunal  Superior  de  J 
drá  de  tres  salas;  una  de  lo  Civil,  otra  de  Hacienda  é  intestadc 
de  Comercio. 

Digo  que  no  podré  entrar  á  combatir  cada  una  de  las  razons 
cido,  por  que  yo  considero  seSores,  que  cuando  se  habla  de  Tr 
Justicia,  es  para  llevar  á  ese  Tribunal  todas  las  causas,  tanto 
nales  que  íiuban  de  la  i."  Instancia,  por  que  para  mí  no  deben 
nerse  en  conjunto  las  atribuciones  del  Tribunal  Superior  d< 
cuanto  á  las  causas  civiles  y  criminales  que  suban  para  aquel 
cion  y  del  modo  que  está  determinado  por  las  leyes  generales, 
causas  á  un  Tribunal  que  se  le  dé  otra  extensión  mayor  que  le 
siendo  puramente  Tribunal  Superior  en  la  Administración  de 

El  señor  ifu'ios — El  artículo  no  habla  de  atribuciones  seKor 

El  señor  Chucarro  —Están  en  el  siguiente  que  dice:  (lo  ley 
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Ufoufras  no  se  establece  la  Alta  Corte  de  Juatidaí  ese  Tribunal  con  es&oov- 
pedclon  de  tres  salas,  va  á  ejercer  las  funciones  de  la  Alta  Corte  de  Justicia. 
El  9éñor  ÜTutím— Pero  entonces  discutiremos  sefior  Presidente* 
ISIf  éeñor  Chucarro—iY  como  bemos  de  discutir  después  si  antes  está  el  esta* 

blecimiento  del  Tribunal ? 

MI  9éKor  Hfuñoz-^No  se  establece:  si  es  el  mismo  Tribunal  de  Justicia  ique 
errorl 

El  señor  Chucarro — Desde  que  sancionemos  este  articulo,  establecemos  la 
Alta  Corte  de  Justicia. 

El  señor  Muñoz— En  ese  articulo,  dispense  sefior  Senador. 
MI  señor  Chucarro — Porque  el  mismo  articulo  lo  dice;  cuando  se  trate  de  esos 
asuntos  de  que  debe  ocuparse  la  Alta  Corte  de  Justicia,  esas  tres  salas  se  con- 
vertirán en  una,  es  decir,  que  en  este  mismo  articulo  y  en  este  mismo  Tribunal 
de  Justicia  está  reunida  la  solución  de  la  1.*  instancia  como  Tribunal  de  Justicia 
y  A  esas  facultades  y  atribuciones  se  le  agrega  abora  dividido  ese  Tribunal  en 
tres  Salas  para  eso  de  la  de  Administración  general  de  Justicia,  cometiendo  las 
Instancias  á  diferentes  Salas . . .  pero  cuando  se  dice  que  ba  de  desempefiar  las 
atribuciones  que  por  la  Constitución  corresponde  á  la  Alta  Corte  de  Justicia,  en- 
tonces tienen  que  reunirse  las  tres  Salas. 

De  consiguiente  sefiores,  este  articulo  en  la  forma  que  está,  no  puede  sostener- 
se en  mi  concepto:  no  se  puede  sostener,  porque  para  establecer  6  convertir  el 
Tribunal  puramente  de  Apelaciones  con  funciones  de  la  Alta  Corte  de  Justicia, 
es  necesario  que  este  Tribunal  estuviese  constituido  con  todos  los  elementos 
que  están  marcados  por  la  Constitución,  para  desempeSar  esas  funciones  con 
arreglo  á  esa  misma  organización  de  Justicia. 

Soria  preciso  quo  hubiesen  Jueces  de  1.'  instancia  en  lo  Civil  y  Criminal  en 
cada  Üepurtamouto;  seria  preciso  que  hubiera  uno  6  dos  Tribunales,  y  aqui  viene 
el  caso  quü  ha  citado  el  seQor  Senador  de  que  un  solo  Tribunal  no  puede  resol- 
ver coa  un  nCimero  tal,  á  todas  esas  funciones  que  tiene  que  deserapeflar,  por  la 
acumulación  de  trabajo. 

ICsü  camino  estd  abierto  para  que  en  ese  trabajo  esté  mas  espédito  ese  Tribu- 
nal|  puniuo  ya  nuestra  Loy  Fundamental  dice,  que  en  este  orden  administrativo 
iirgiin  obu  organización,  puede  haber  uno  ó  mas  Tribunales:  pero  con  las  atribu- 
cloih  .í  dü  Tribunal  do  Apelaciones,  no  con  funciones  de  la  Alta  Corte;  nó. 

Si  un  Tribunal  do  Apelaciones  es  insuficiente  hoy  para  dar  marcha  á  los^asun* 
toN,  ^»rttublt^KruHü  otro:  y  está  muy  marcado  también  el  modo  para  establecer  ese 
Tribiuiali  ul  quo  yo  uo  mo  opondría. 

¿guí  perjuicio  habría,  en  que  sin  tocar  en  nada  las  disposiciones  constituciona- 
|0i  qua  otitda  oatablcoidas  sobro  el  Poder  Judicial,  se  nombrase  en  esta  Ley  otro 
Tribuna)  Superior  do  Justicia,  y  que  este  residiese  en  otro  estremo  de  la  Repú* 
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blica;  que  residiese  en  el  Departamento  de  Paysandú  por  ejemí 
sas  que  bubieran  de  esa  grande  Beccion,  unas  fueraa  en  a 
sección,  y  otras  vinieran  aquí? 

Así,  estaría  el  Tribunal  espédjto  para  desempeQar  los  negoc 
mondasen  ó  en  que  tiene  que  entender. 

De  ese  modo,  no  nos  separaríanos  un  ápice  de  la  organizac 
al  contrario,  estableceríamos  una  reglamentación  en  la  justici 
al  menos  que  conceutrada  toda  en  la  Capital. 

Deberíamos  seQor  Presidente,  si  es  posible  decirlo  así,  dism 
juicios  á  esos  habitantes  de  esos  Departamentos  en  que  fuest 
dicción  para  lo  que  es  la  segunda  instancia,  y  eso  que  eeshabi3 
de  uueve  Jueces,  póngase  seRor  el  Tribunal  aquí  como  ealá  de 
póugase  otro  de  tres,  como  lo  hemos  tenido,  al  Ün  no  serian  m 
mas  económico,  mas  regular  y  mas  garantida  la  propiedad  y 
para  tuda  la  carapaGa  especialmente. 

Me  parece  que  todo  el  que  esté  animado  como  creo  que  esta: 
timienta  de  sostener  nuestra  Ley  fundamental  á  todo  trance  j 
deriven  los  grandes  efectos  que  ese  Código  debe  darnos,  qo  de 
los:  eso  no  lo  podemos  establecer  basta  que  no  sea  tiempo  de 
corresponde. 

Mientras  tanto,  establezcamos  todas  las  ventajas  que  se  qule 
mentó  provisorio,  como  es  una,  esa  que  he  dicho. 

Porqué  no  ponemos  esa  grande  división  allí  el  centro  de  la 
Justicia?  ¿Por  qué  han  de  venir  ahora  en  3."  instancia  todas  I 
crimíjiales  de  esas  grandes  secciones  precisamente  á  uno  de 
República;  á  la  Capital?  ¿Por  qué? 

Ya  que  se  establece  así,  dígase  queá  esos  les  corresponde  al 
que  están  establecidas  en  el  Proyecto:  vayan  las  causas  esas  al  ] 
de  está  el  Tribunal  6  vayan  en  apelación  á  aquel  Tribunal. 

A  mas  de  los  inconvenientes  que  tiene  el  formar  este  Tribu 
ma  que  se  establece  que  es  diferente  á  todo  lo  que  es  Tribunal 
cia,  porque  es  lo  que  nosotros  podemos  .sancionar  en  una  Ley  p 
no  podemos  salir  de  este  terrena. 

Tenemos  latitud  para  establecer  un  Reglamento  de  Adminif 
mas  conveniente  para  todo  el  país;  la  tenemos  porque  si  es  neci 
nales  de  Justicia,  la  Constitución  loa  acuerda:  no  necesitamos 
baya  de  organizar  la  Alta  Corte.  No  seQores;  tenemos  el  camin 
mes  &  ese  medio,  pero  no  vengamos  aqui  d  establecer  la  Alta 
con  el  nombre  de  Tribunal  Superior. 

De   consiguiente  seBor  Presidente,  no  puedo  estar  de  ningí 
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rcstablcciiuiciito  de  csfe  artículo  que  lia  sido  eliminado  ea  ta  prí:aera  discusivii 
dejúrid'j  purameate  el  Tribunal  ie  Justicia  que  existe  actua'muute  en  L'jercíciv) 
de  las  rujicloiios  quQ  le  correspondían  autes,  según  esa  AdtairÍ9tr';..-:'j:i  Id  J;i£i:c:.i 
y  'luc  lo  coiTcsiJíjiidtii  ahora  según  la  nueva  orgaDÍzacioii  qu-.-  s-;  I.'  Ili  !;í.1  j  .;  .-?:! 
misma  Admiuislracion  de  Justicie. 

Allí  oslií  rccouccDlrado  todo  lo  que  concierne  al  Tribuual  :?.ip-.rijr  •!-•  JusliL-ia 
y  uadu  mas. 

KI  otro  l'uder,  qtic  ea  el  Poder  Judicial,  que  es  la  cjbezj,  .;'  -i>  '.}  ;■/,■  .aj< 
establecer;  no  hemos  empezado  por  lo  que  debu-mos  enipez  ir,  pi,- !i  ^nui  .m  i.i?- 
tanciri.  Tampoco  podemos  ahora  'poner  la  Alta  Curte  de  Jusüci  ^. 

Asi  ea  que  estaría  siempre  por  la  supresiou  de  este  Tribun.:!  cm  '  .j  u.  :l ..: 
lies  que  se  le  quiereu  dar. 

E/  señor  Muños — llieu  presumía  señor  Presidente,  qu;  ¡i  j  ;i  :".!j:i  -X-  :i  ;.■:^: 
l*azollL'S  contra  la  rufurma  propuesta  por  el  articulo  22  qu-.-  -  íí,í  ■  n  ■.'tíi:ii;Íoii, 
opcsardc  que  me  habia  anticipado  ú  prevenir  las  ebji.'cioBcs  <\mí:  yi  oü'siJtíro  iiii- 
pertincules  al  articulo,  porque  referirse  i atribuciuuiis qu^J  nu  f;r;;],i!i  mat'rria  ávi 
artículo;  atribuciones  quo  el  articulo  no  se  ocupa  de  detenni;v^¡',  :-  ':i  sabia  fu.- 
para  combatirlo,  se  habiau  de  reproducir  las  mismas  objecioii  s  ■!■.■  atrib'ic¡o;i'í, 
que  cuíiiulo  ni.-ií,  pr/rleiieccrán  ú  la  discusión  du  los  d-jiuús  a;  ■'.'.- 1'.  .5  \\i': -.}  .'"a- 
paii  <!':  í--i.\  titlibutiyii. 

I*!  vo  '-'f.iv-f  cyii  •:i\i.-i  lílij ■.'CÍO lies  por  liiiperlí;iO[i[';s  qtio  íijjii  ;  ¡n  ■  .J  •  ■^■¡í  i  .■ '  .i 
balicndu  cI  ai'Uculo  'l-l,  Torzoso  me  es  ocuparme  siííior  Presi^lvii;  ■.  ■'<■:''   ■..-A'V.ú  •. 

Se  (.siáii  liLicifiHlü  ar^fuuieul'is  serior  l'n/siileHti*,  con  palub  ■  i--.  '.■-■ii  ? i 'j ■  n !.■;■■: ■^. 
Nada  do  lo  qui;  se  establece  en  t-st..- artieulo  ni  eu  el  arlíd-' i  sir-iit-riú-.  ul  lu- 
es' ',  vu  i!íí.;u-ií:-i  cii.io    airibueiíjii-.''*  ■]■■':   Ti'ÜJtHi'il  ;>!  ii't.  n  •■'■  ■■  '-'  ■!' ; '  ''  ■"'■ 

ti',  ■■  ■11  las  atr¡bucieiii.'j  A\i\  actual  'I"!'!!)!!'!.!!  si.i  ivf')r;!M  :;i:ií:"     :■ 

rj  p-vur-^ij  d'j  ¡iijiiUicia  iiutoría  tÍL'üe   loyar  coii  <:!  a'jtii.ii  '!'  ■'  i:. .'   :■.  ■-    ii"  !:  i 
il'. :  .■  i  il',-  .\ !).-:..: .1, 1  ij  ■[U'/  ci  ijrccisu   \iA¿cyc  ■.■ii  U  laalricii!  i   ;.■,.;■.■;' 
|.-     ■.■.^<  l^rKí.  :-l':i.v|.í;  v  ^iu^;  ■>.;,■  e.j]u¡;;iii..-i;tj  no -;sr:.  ,:•:  '; 
n.vt'.l-l'i'.Cv'. 

N,ii!,i  se  crea  Je  lUR'Vo:  que  esié  ■julcIívlJido  Olí  ia¡  is   i'-ii-:       •   ■:.;  \----i  ■■■-■ 
ii;r  ;>[>  y  [■<  .íh1vÍi.'Iii!<j  vil  'l'ri'juiíal  pleiiu  ¡líirLt  iuia  ouHa  i.-.-.   ;■■  ■'-■.■  ■  i'^"'"'.'  .'     '  '-" 
fu'    iijii'.'-i  ii!    fi-.i!') 'Mü  Ali'.-,;;iidoii,  ¡ibsoldliiiiii'iiíi'  ¡'-i  la  ¡"i  ■'•     '■■■•■•■i  1-    ;■;  ■ 
k  i!.ri  iitrütiiJe,!.;.!  qiii'  [.o   [i'ii;ín  aeliLiluiiiilo  el  T!■Lll!ll^■l'. 

W  rer-urso  de  iiijusiicia  iiuiuriiL;  ¡meó  qii'>.¿iiabijde  -.■ííil-  .;.■■■■,:  i  ¡  :■■■  ■;!;■- 1  1: 
ii]j'.:^Í¡cio  iiului'iii? 

I,.s  pasL'S'Ie!ir.,nriy  bulas  poiiíiikias,  .;lKibía  ii<!  .■»Lii'  ■■.^'t  ..  .■'■;!i  i-s.i  .■j^.n-ieiü.' 
1í:!-í  Lí?yeo  .-■■-■t' inflarías  han  viuido  dundo  al  Tribunal  'íe    Ap  :  ;uí.jií-s    ■-■sa  alri- 
biiciuu. 
•       lü'iro  taiilo,  ii.>r  Id  Uouiílituoiou  esas  alribucioues  son  de  la   U!a  ''irte  de  Jii^fi- 
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c\a.  SuliclivididD  en  salas  6  DÓ,  coa  cinco  miembros  ó  nueve  como  se  oroDone.  las 
i. "jis  le  lian  venido  dando  al  Tribunal  las  atribucionea 
no  su  iijíerruinpa  el  ejercicio  rtel  Poder  Judicial  en  todas 
&on  df  iudispensiible  ejecución. 

Decía  eeüor  Presidente,  que  varias  de  las  alribucione 
corresponden  á  la  Alta  Corte  de  Justicia,  están  ejercidas 
nal  Superior  y  que  el  ejercicio  de  esas  atribuciones  no  c 
nul  se  componga  de  cinco  ó  de  nueve  miembros;  de  que 
"i  secciones  6  sin  esa  subdivisión,  absolutamente  afecta  i 
de  esas  atribuciones. 

Debemos  en  materias  de  esta  naturaleza  dar  paso  á  ta 

jPucs  que  son  estas  salas  sino  diversos  Tribunales  d( 
de  liaber  dividido  la  jurisdicción,  se  prefirió  dividir  por 
sas:  en  materia  civil,  materia  criminal  y  materia  comerc 

Muy  bueno  e-  pensar  en  Tribunales  de  apelación  en 
necesitaría  una  Califtiniia. 

Pensar  en  eso  cuando  se  acaban  da  aplazar  los  Juece 
viniesen  de  Tacuarembó  las  causas  á  Montevideo  y  di 
volviesen  á  salir  para  afut-ra. 

Esto  no  merece  los  l.onores  de  la  discusión. 

El  señor  Chucarro^-V.a  su  concepto,  señor  Senador, 

Kl  aefior  Mii'oz — Su  eiitiende  que  las  opiniones  que  j 

Son  verdajej'os  Tribunales,  y  si  había  de  salirse  á 
oficiales  pútOicos  á  notíTicar  el  resultado  del  sorteo  qui 
determinadas,  que  puedo  ser  un  hermano  de  la  parle  el 
pariente,  ¿quién  no  sabe  que  la  integración  pura  un  rec 
con  los  Jueces  qui  es  preciso  aumentar  e!  Tribunal,  son 

Entonces,  ¡qué  iuconvenieute  habria  si  se  dijese  por  c 
Tribunales  de  Apelaciones,  el  uno  será  en  la  materia  ch 
y  el  otro  en  la  Comercial! 

Ilasla  aquf,  no  tendría  nada  que  decir  el  señor  Señad 
Tribunales  de  Apelaciones. 

Y  pregunto  yo:  ¿donde  estaría  la  inconstítucionaliJad; 
iiíencia  en  que  dijese  la  Ley;  en  el  recurso  de  injusticia 
ejercer  la  superintendencia  indispensable  que  la  está  eje 
para  resolver  la  competencia;  para  los  pases  de  breves 
lodo  se  formará  un  Tribunal  compuesto  de  todos  los  mii 
de  Apelaciones? — ¿Que otra  cósase  propone  para  esta  I 
Yo  hubiera  deseado  que  no  se  involucrase  en  la  discí 
la  cuestión  de  atribuciones  como  decía,  en  la  que  me 
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fundado  seBor  Presidente,  pero  me  he  anticipado  á  esa  discusión,  conducido  por 
las  objeciones  que  se  han  hecho  á  este  articulo,  que  absolutamente  no  roza  ni  in- 
directamente la  Constitución,  es  perfectamente  Constitucional;  es  perfectamente 
lógico  y  consecuente  con  el  aumento  de  Jueces  Letrados. 

Es  evidentemente"  de  alta  conveniencia  por  la  necesidad  de  integración,  por 
evitarse  fa  integración  con  abogados  de  la  matricula  por  medio  de  sorteos  moro- 
sos que  recaen  sobre  personas  las  más  veces  ó  es  muy  probable  que  estén  impe- 
dida! muchas  de  las  sorteadas  y  se  vuelva  á  repetir  el  sorteo,  se  interponen  es- 
cusaciones  y  es  imposible  aspirar  á  una  justicia  pronta  por  medio  de  Jueces  que  se 
van  á  buscar  por  los  estudios. 

Eso  es  lo  que  tiene  lugar  hoy  para  hacer  una  reunión  de  lo  que  aqui  se  llama 
Tribunal  pleno  para  ejercer  las  mismas  atribuciones  que  no  se  vienen  á  conferir 
de  nuevo  sino  que  las  tiene  el  Tribunal. 

Yo  todavía  no  puedo  saber  cual  es  el  mal  que  se  siente  de  este  aumento  del  per- 
sonal y  la  sub-division  en  secciones,  qué  inconvenientes  son  los  que  se  van  á  to- 
car, y  me  parece  que  con  lo  que  llevo  dicho,  he  demostrado  todo  el  mal  que  hay 
de  no  aumentar  el  personal  y  de  no  sub-dividir  en  secciones  el  Tribunal.     , 

Si  alguna  vez  he  creido  estar  en  la  verdad,  en  la  razón  sin  pasión  ninguna  en 
materia  que  no  puedo  apasionarme  sino  por  la  verdad   y  la  justicia,  es   en  este 

punto. 
No  oigo  razones,  no  se  aducen,  no  se  pueden  aducir  señor  Presidente  nin- 

gunas. 

Es  bien  claro  y  evidente,  es  correlativo  todo. 

Dígase  que  queda  muy  bien;  que  no  hay  recargo  en  la  Administración  dé  Jus- 
ticia, que  no  debemos  pensar  en  ninguna  reforma  de  Administración  de  Justicia, 
pero  aumentar  los  Jueces  Letrados,  reconocer  la  necesidad  de  activar  la  adminis- 
tración de  Justicia  y  venir  á  producir  en  la  reforma  un  efecto  contrario  dejando 
recar'iado  e\  centro,  ha  de  venir  á  afluir  todo  el  despacho  délos  Jueces  de  !.■ 

instancia." 

Es  poner  en  mayor  desproporción  de  la  que  hoy  existe.  Sin  aumento  de  los 

Jueces  Letrados,  existe  desproporción. 

No  es  activo  el  despacho  de  los  Jueces  de  1.*  instancia,  pero  menos  activo  es  en 
el  Tribunal,  no  solamente  porque  no  puede  dar  abasto  con  el  despacho  correlativo 
de  los  Jueces  de  1.^  instancia,  sino  que  tiene  otras  atenciones  que  no  tienen  los 
Juzgados  de  1.^  instancia,  porque  se  integra  de  un  modo  moroso  é  inconveniente 

ese  Tribunal. 

Es  universalmente  sentida  la  necesidad  de  la  reforma. 

Yo  decia,  he  venido  con  fé,  porque,  ¿cómo  los  señores  Senadores  oyendo  una 
demostración  evidente  que  no  puede  dar  lugar  á  dos  opiniones,  á  qué  móviles  van 
á  responder,  si  no  responden  á  los  móviles  de  la  verdad  y  la  justicia? 
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Repito,  he  venido  coq  fé:  mieotras  no  tenga  lugar  la  voU 
que  se  pueda  votar  de  otro  modo  la  cuestión. 

El  selor  Cftucarro — YocoQsidero  que  el  establecimiento 
de  Justicia  que  se  establece  por  ese  Proyecto  iacluyendo  el  i 
el  Tribunal  compuesto  de  tres  salas,  lo  que  hace  es  reconcei 
Administración  de  toda  el  País  en  todas  instancias.  Eso  es 
pitante  en  esta  combinación,  en  este  Reglamento  de  Admia 
en  ese  articulo. 

li^r)  todas  los  Departamfflitos,  la  i.'  iastaccta  no  tiene  j 
tienen  que  venir  á  la  Capital  pasando  de  5.000  pesos. 

El  señor  Muííos— Pero,  ¿por  qué  no  establecer  á  los  . 
Departamentos? 

El  aefíor  Ckucarro — A  los  Jaeces  Letrados  aquí,  tiene 

Jueces  establecidos  para  ia  i.'  Inatancia.  De  manera  qae 

centiar  mas  de  lo  que  estaba  antes  la  Administración  de  Ju: 

El  aeJior  Jtíuños— Poner  &  la  cabezo  inmediata  los  Juec' 

El  se/for  Chucarro — Póngaseles  otros  centros  mas  Inm< 

tan  para  esos  Departamentos. 

El  señor  JHuAos—Ac&ba  de  sancionar  el  seGor  Senador 
El  aOíor  Chucarro — Porque  aqui  se  ba  sostenido  del  m 
la  Admioistracion  de  Justicia  conforme  estaba;  no  darla  & 
mulo  de  atribuciones  que  no  les  corresponden  como  Trlt 
ticia. 
El  aeilor  Mullos — Dar  atribuciones  cuando  las  tienen. 
El  señor  Chucarro— Pero  lo  demás  ¿cómo  se  puede  d^ 
ese  proyecto  saocíonaudo  el  Superior  Tribunal  de  Justicia 
tiéndolo,  dígase  lo  que  se  quiera,  en  Alta  Corlé  de  Justicia 
El  señor  Mitüos—No  es  exacto. 
£1  señor  Chucarro— Ksas  facultades  no  se  pueden  dése 
ni  con  esas  Ires  salas,  desde  que  esas  tres  salas  est^o  en 
conocer  en  las  causas  de  apelaciones. 

Desde  que  salga  ese  Tribunal  de  los  juicios  de  apelacIoE 
como .... 
El  señor  Mullos — Hoy  las  tienen. 
El  seUor  Ckuc^rro-~'^Q  pueden  tener  lo  que  dice  la  Ce 
ya  esa  Alta  C6rte  de  Justicia.  Porque  para  esas  causas  qt 
de  Justicia,  ya  dice  la  Constitución,  que  la  Ley  determinal 
de  haber  en  esa  misma  Alta  C&rte  de  Justicia,  y  que  de  est 
verán  en  juicios  públicos,  porque  es  la  supremacía  del  Pod 
del  Poder  Judicial:  allí  es  donde  se  van  á  esponer  todas  la 
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poderosas  que  sean;  porque  todo  eso,  irá  á  la  Alta  Corte  de  Justicia, — porque  cuan  • 
do  vayan  ya  dice  la  Constitución,  que  la  Alta  Corte  de  Justicia  para  entender  en 
tales  y  cuales  asuntos,  declara  la  Ley  la  instancia  que  ha  de  haber  dentro  de  esa 
misma  Alta  Corte. 

Aquí  se  hace  eso,  y  no  hay  instancia  ninguna,  sino  el  fallo  de  ese  Tribunal 
compuesto  de  nueve  miembros;  no  hay  instancia  niguna;  no  hay  más  que  llevar 

las  causas  olli. 

Se  dice  por  el  señor  Senador,  que  no  se  dan  ningunas  razones  que  le  hagau 
tener  otra  opinión  que  la  de  sostener  el  articulo  tal  cual  está  establecido;  y  yo 
digo  lo  mismo  seBor  Presidente,  que  el  señor  Senador  no  me  puede  convencer 
ni  de  la  conveniencia  que  hay  en  establecer  el  Tribunal  con  las  tres  Salas  y  dar- 
le  ese  cumulo  de  atribuciones,  ni  de (no  se  le  oye). 

El  señor  Munos — No  se  le  dá  ninguna;  ni  un  ápice  más  de  las  que  tiene. 

El  set)Qr  Chucarro — Yo  veo  que  por  los  demás  .  artículos  se  le  dan. 

Es  natural,  desde  que  se  establece  ese  poder,  si  esos  otros  artículos  se  negssen, 
no  tendría  que  hacer  este  solo. 

Ifil  retardo,  es  la  acumulación  de  la  Administración  de  Justicia  en  todas  sus  ins- 
tancias, mas  en  el  centro  de  la  Capital. 

Kn  1.*  y  2.*  instancia,  tienen  que  venir  todos  los  litigantes  y  t  )d:is  las  causas 
crtmiuales  de  todos  los  Departamentos  aqui  donde  están  los  Jueces  de  1.*  instan- 
cia y  tienen  que  ir  A  ese  mismo  centro  de  ese  Tribunal  comp'iosfo  de  tres  salas. 

K«  una  centralización  mas  directa  de  la  que  ha  habido  has!a  ahora  y  cuando  el 
espíritu  de  la  Constitución  está  tan  manifiesto  que  lo  que  quiero  es  que  los  habi- 
tantes del  país  tengan  siquiera  en  1-*  instancia  la  Adminisíravioi  de  Justicia  en 
sus  respectivas  localidades,  al  menos  en  los  Departaujent  >;  -  •  m  ]o  el  espíritu  de 
la  Constitución  no  es  ni  puede  ser  el  tener  á  toJos  los  h.:!  *  \:\'.  s  del  país  en  la 
dura  necesidad  para  sostírner  sus  derechos  que  venir  en  1.^  insMncia  á  cien  le- 
guas de  distancia. 

Pero  tenemos  m-iJios  si  queremos,  de  pDne.nios  si  ;a:.:M  e.i  I  *  instancia  y  en  el 
recurso  ic  ap«jlacion,  m  s  inmeJiafo,  dividienJo  el  lerrii  .ri.:  sijuiera  tendrían 
que  anJjr  do  Id  mitad  del  territorio  al  otro  estremí,  p:.r;:i?  esa  misma  jurisdic- 
ción que  hay,  se  puede  sub-dividir  en  dos  según  la  divis::.n  d.l  territorio  y  tener 
la  1.*  lusíaiicid  en  a^uel  centro;  lo  que  aquí  la  ten.nuos  mas  reconcentrada  que 
nunca. 

La  1.*  Instancia  ha  de  tener  que  venir  aqui  á  concluir  sea  del  Departamento 
que  sea,  y  en  la  2.*,  tienen  todos  que  ir  á  ese  Tribunal  Superior, 

£1  señor  Muñoz — Como  van  ahora  lo  mismo. 

El  señor  Chucarro — Ahora  van,  pero  no  se  eslienden  esas  facult-^de?. 

El  seuor  Muñoz — No  es  la  atribución  de  facultades:  se  sa!e  del  articulo,  sefíjr, 
para  combatirlo. 
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El  señor  Ckucarro — Ya  he  dicho  cuanto  tengo  que  decir. 

El  seilor  Silva— A\  pedir  la  palabra  a!  seSor  Presideote,  voy  á  pedir 
maraj  que  rae  conceda  lo  que  tantas  veces  me  ha  concedidu:  su  benevo 
no  la  merezco  por  mi  talento  y  cualidades  de  orador,  la  raerezco  por 
de  mis  iulencioues  y  por  los  móviles  que  me  hacen  sosliner  en  esta  2.' 
lo  que  aunque  brevemente,  sostuve  en  la  pihnera. 

Cuando  se  sanciono  la  Ley  de  que  nos  estamos  ocupando  actualmei 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  fui  uno  du  los  que  apluudieron  cali 
te  la  institución  que  por  esa  Ley  se  hacia  de  ios  Jueci'S  Letrados  üe¡ 
tales. 

Consideraba  entonces  y  hasta  hace  muy  poco,  que  iiingua  precio  en 
tal  de  conseguir  una  institución  tan  importante  y  por  otra  parte  coní 
como  la  de  esos  Jueces  Departamentales. 

Sin  embargo,  en  el  transcurso  de  la  primera  discusión  en  el  ^Senado  y 
segunda  de  esta  Ley,  me  apercibí,  que  no  l'itsln  que  una  institución  sf 
que  no  basta  que  esa  institución  venga  á  I!  ■lar  vacíos  de  inmensa  im 
para  que  se  acate. 

Itay  razones,  hay  argumontos  como  los  que  ha  aducido  el  sefior  Sei 
Montevideo,  que  ante  la  materialidad  de  las  cosas  son  mas  tuertes:  la  i 
dad  de  medios. 

lío  ocasión  de  la  discusión  del  PrL'Síipuesto,  fué  proba. io  hasta  la  evide 
el  planteamiento  de  autoridades  y  de  insliluciones  en  prO  del  orden  p 
hacia  importante,  tan  importante  co;no  los  Jueces  Departamentales,  ■ 
concepto,  son  mas  Importantes  que  la  integración  ó  la  subdivisión  del 
de  Justicia  para  tiacer  mas  breve  el  trahajo  y  mas  espéditos  los  trúm 
cíales. 

Tuvimos  pues  que  renunciar  á  cosa  tan  importante,  ¿invocando  qi 
Presidente?  invocando  la  economía,  algo  mas,  la  imposibilidad  de  raed 

Si  entonces  nos  privamos  de  instituciones  tan  provechosas  en  favoi 
público  y  de  las  garantías  mdividuates,  ¿cómo  vamos  ahora  á  adoptar 
importante,  la  integración  del  Tribunal  de  Justicia,  privando  del  au 
guardianes  del  orden  pdblico,  privándonos  de  los  Jueces  Departamental 
vamos  cuando  por  razones  de  economía  muy  fundadas  basándose  en  la 
si  entonces  suprimimos  por  esas  razones  aquellas  importantes  insl 
ahora  vamos  á  integrar  et  Tribunal,  que  exija  también  erogaciones  ( 
consideración,  cuando  hemos  declarado  y  tenemos  la  convicción  intima  i 
hay  los  medios  para  hacerlo? 

Voy  á  hacerme  cargo  de  algunas  de  las  razones  que  pueden  hsber  hi 
peso  en  el  ánimo  del  Senado,  aducidas  por  el  aeSor  Senador  por  Montev 


—  6S8    - 

si  se  tuviese  en  cuenta  la  espresion  de  sinceridad  con  que  las  ha  proferido,. fieria 
cosa  de  dejarse  convencer. 

Sin  embargo^  el  sefior  Senador  por  Montevideo  cree,  que  no  pueden  haber  dos. 
opiniones  distintas. 

En  esta  ocasión,  siento  no  estar  de  acuerdo  con  el  seSor  Senador. 

Voy  á  hacerme  cargo  de  sus  principales  argumentos  para  sostener  las  opiniones. 

Ha  dicho  el  señor  Senador,  que  hay  notable  retardo  ó  mas  bien  imposibilidad 
de  espedicion  por  parte  del  actual  Tribunal  de  Apelaciones. 

Hasta  cierto  punto,  parece  favorecer  las  opiniones  emitidas  por  el  sefior  Sena- 
dor, pero  hay  que  tener  en  cuenta,  que  el  Tribunal  actual  hasta  hace  poco  ha  es- 
tado funcionando  casi  siempre  con  tres  miembros,  dificultando  pues  la  espetHctou 
y  el  despacho  de  los  asuntos  que  le  estaban  cometidos. 

Hace  muy  pocas  semanas  que  ha  sido  recien  integrado:  recien  está  en  las^con- 
diciones  y  con  el  número  de  miembros  necesario  para  que  la  espedicion  dé  esos 
negocios,  sean  fáciles  y  prontos. 

Después  que  esa  integración  se  ha  operado,  me  cansta  porque  he  tomada  datos 
de  que  el  Tribunal  se  espide  con  la  prontitud  deseada  y  que  no  es  de  temerse, 
puesto  que  no  subsisten  las  razones  que  anteriormente  habia  por  falta  de  miem^ 
hros,  de  que  haya  ese  notable*  retardo  que  tanto  teme  el  señor  Senador  por  Mob* 

tevideo. 

El  otro  argumento,  de  que  habiendo  aumentado  los  Jueces  de  l.^  instancia  en 
la  Capital  aumentará  el  trabajo  del  Tribunal  y  aún  habrá  mas  retardo,  no  me 
parece  que  tenga  una  importancia  como  para  inducirnos  á  aceptar  esta  fuerte 
erogación  que  la  Comisión  ha  combatido  en  favor  de  los  Jueces  Departamentales. 

La  razón  de  que  se  aumentarán  los  asuntos,  si  bif^n  van  á  ser  aamentados  per 
la  mayor  cantidad  de  Jueces  de  1/ instancia,  no  vá  á  aumentar  el  número  de 
asuntos  judiciales.  .  \ 

Integrodo  el  Tribunal  con  el  personal  suficiente  como  lo  eatá  demostrando  por 
la  cantidad  de  asuntos  quo  ha  despachado  después  de  integrado^  dará  cima  á  este 
aumento  de  asuntos  que  van  á  ser  fallados  y -decididos  por  losJueoesde  1.*  ios* 
tancia  aumentados.  Y  después  el  Tribunal  que  queda  ahora  y  estando  integrado 
con  el  número  correspondiente  de  Ministros,  ha  podido  dar  cima  á  so  cometido  de 
Tribunal  de  Apelaciones,  no  es  de  dadar  que  en  lo  futaro  no  lo  esté. 

Ha  dicho  el  sefior  Senador  al  tomar  nuevamente  la  palabra,  que  cual  es  el  mal, 
cual  el  inconveniente  de  la  integración  y  de  la  sub*divisioQ  de  trabajo 

Yo  no  veo  mal  ninguno,  sefior  Presidente;  no  veo  inconveniente:  estoy  muy 
lejos  de  creer  que  eso  traeria  inconvenientes;  por  el  contrario,  creo  que  se  espe- 
dirla mejor  por  el  Tribunal  dividido  en  tres  salas  y  sobre  todo,  la  del  Crimen; 
pero  como  ha  dicho  muy  bien  el  sefior  Senador  por  Tacuapembó,  la  impunidad 
ás  los  delitos  en  esta  tierra,  va  siendo  una  cuestión  social  y  seria  de  desear,  que 
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esas  causas  se  fallasen  con  prontitud  é  hiciese  que  los  crímenes  no  quedasen  im- 
punes, y  no  viniesen  los  criminales  por  la  larga  tramitación  de  los  asuntos,  á  ser 
puestos  en  condiciones  de  evadirse  y  hacer  mayores  males,  por  todas  esas  cir 
cunstaücias  desgraciadas  que  muy  bien  conocemos. 

Pero  la  cuestión,  no  es  de  mejorar  algo  la  condición  de  ese  Tribunal  de  Ape- 
lación por  la  sub-division  del  trabajo;  la  cuestión  es  que  habiéndonos  privado  de 
los  Jueces  Departamentales,  institución  la  mas  conveniente;  reforma  la  mas  de- 
seable que  se  podria  establecer  en  el  Reglamento  de  Administración  de  Justicia . 

El  seilor  Gomes — Apoyado. 

El  señor  Silva — ¿Cómo  vamos  á  admitir  una  erogación  casi  tan  fuerte  para 
mejorar  la  condición  del  Tribunal  de  Apelaciones,  que  no  tiene  la  importancia  de 
aquella  institución? 

Sin  embargo,  fuerza  me  fué  reconocer  por  las  razones  aducidas  por  el  miembro 
de  la  Comisión  de  Legislación,  que  la  cuestión  de  imposibilidad  de  medios,  es  una 
gran  cuestión,  que  es  una  cuestión  insalvable  teniendo  en  cuenta  nuestra  situación 
financiera  y  el  enorme  déficit  que  arroja  el  presupuesto. 

Otro  de  los  argumentos  que  ha  podido  hacer  algún  peso  en  mi  ánimo,  y  que 
tal  vez  me  ha  hecho  vacilar  un  momento,  es  el  de  la  integración. 

No  tiene  tanto  peso  como  la  sinceridad  tal  vez  de  las  intenciones  del  señor  Se 
uador  por  Montevideo. 

¿La  integridad  señores,  vamos  acaso  á  estirparla  admitiendo  la  integración  y 
subdivisión  de  salas? — De  ninguna  manera. — Que  esa  integración  seria  en  menor 
número,  es  evidente,  pero  la  Ley  sancionada  por  la  Cámara  de  Representantes 
admitía  el  caso  de  la  integración,  porque  la  integración  deriva  por  recusación  de 
las  partes,  comolo  conoce  perfectamente  el  doctor  Muñoz,  y  si  antes  habia  de  haber 
cinco  á  recusar,  hay  nueve,  y  tal  vez  entre  esos  nueve,  habría  alguno  á  quien 
clejir  y  hacer  innecesario  el  gasto  de  los  conjueces  y  la  consiguiente  demora. 

Pero  por  estas  consideraciones  de  segundo  orden,  puesto  que  hemos  desechado 
los  Jueces  Departamentales,  ¿podremos  admitir  un  gasto  casi  igual  que  habria 
costado  la  planteacion  de  los  Jueces  Letrados  Departamentales? 

Yo  por  mi  parte  no  renuncio  á  eso,  y  haré  todo  lo  posible  en  la  órbita  y  esfera 
de  mis  atribuciones,  para  que  eso  sea  instituido  mas  tarde,  pero  por  el  momento, 
con  la  perspectiva  de  nuestra  finanza,  con  la  imposibilidad  material,  voy  á  soste- 
ner lo  que  ya  sostuve  en  la  primitiva  discusión  de  este  Proyecto. 

Voy  por  las  razones  que  acabo  de  aducir,  á  votar  nuevamente  por  la  enmien- 
da introducida  en  la  anterior  discusión. 

Sentiré  en  el  alma,  que  las  razones  como  dije  al  empezar  este  discurso  son 
inspiradas  en  el  mas  desinteresado  propósito  y  con  la  pureza  de  intenciones  ma- 
yor, sentiré  que  no  hicieran  algún  peso  en  el  ánimo  del  sefior  Senador,  y  reser- 
vándome mientras  no  oiga  razones  de  más  fuerza  cuando  menos  para  mí  como 
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he  dicho  auteriormeDte,  voy  á  votar  de  la  oiistna  manera  que  voté  en  la  sesión 
anterior. 

El  señor  Muñoz — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Hago  presente  que  ha  llegado  la  hora  de  levantar  la 
sesión. 

Si  la  Cámara  resuelve 

El  señor  Silva — Me  parece  ^que  valdria  la  pena  seiíor  Presidente,  que  siguiéra- 
mos discutiendo  este  asunto  porque  sino,  vá  á  ser  iutermioable;  ya  hace  tres  dias 
que  estamos  discutiendo  y  hago  moción  para  que  permanezcamos  basta  las  3  de 
la  tarde. 

Por  si  fuese  apoyada  .... 

(Apoj/ados.J 

Hemos  entrado  á  las  3  a  la  sesión  y  si  á  las  4  nos  levantamos,  habremos  emplea- 
do muy  poco  tiempo. 

Se  vota  esta  ?nocion  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Propongo  pasar  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso 
Q^  Taquígrafo. 

Se  suspende  la  sesión^  y  vue  'tos  á  sala» 

El  señor  Muñoz— -Setior  Presidente;  agradezco  que  el  señor  Senador  por  Mi- 
nas me  hayahecho  justicia  en  cuanto  á  la  sinceridad  con  que  sostengo  mis  opi- 
niones y  reconociendo  que  en  su  discurso  ha  estado  en  el  terreno  de  la  cuestión. 

Voy  á  contraerme  a  contestar  con  objeciones  nacidas  de  eca  convicción  sincera 
que  el  señor  Senador  por  Minas  rae  ha  hecho  la  justicia  de  reconocer. 

La  primera  objeción  á  la  Capital  diré,  aducida  por  el  señor  Senador  por  Minas 
es  la  razón  económica,  razón  á  que  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Minas,  el 
miembro  mformante  de  la  Comisión  ha  dado  inmenso  peso  y  la  influencia  decisi- 
va sobre  toda  la  materia  que  debe  ser  resuelta  en  el  presente  periodo  por  medio 
de  Leyes. 

Pero  por  mucho  que  sea  el  peso  de  esas  razones  económicas,  sin  embargo  no 
ha  sido  tan  absoluto  que  no  tengan  su  contrapeso  como  el  mismo  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  lo  reconoció  desde  que  vino  á  la  discusión  el  aumento  de 
Jueces  Letrados. 

Si  combatió  los  Jueces  Letrados  Departamentales,  no  fué  solamente  por  la  im- 
portancia numérica  de  los  gastos,  sino  por  la  importancia  relativa  con  el  bien  que 
se  iba  á  llenar,  y  encontrando  deficiente  ese  bien  que  se  quería  realizar  por  me- 
dio  de  Jueces  Departamentales  con  jurisdicción  limitadísima;  reconociendo  qae 
el  bien  que  debia  buscarse  debia  ser  por  medio  de  Jueces  Letrados  de  1.^  instan- 
cia en  los  Departamentos  sin  limitación  ninguna  de  jurisdicción;  reconociendo 
que  entonces  eso  podria  ser  materia  de  una  Ley  especial,  fué  que  por  vía  de  apla^ 
zamiento,  suprimió  de  esta  Ley  la  materia  de  Jueces  Letrados  en  los  Departa- 
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raentos.  Deficiencia,  pues,  para  llenar  el  objeto:  justiScativo   eníóaces  de  Id  eo 
Domía. 

Pero,  ¿se  halla  en  ese  caso  el  aumento  del  personal  del  Tribunal  y  su  división 
en  secciones  para  la  mas  regu'ar  y  activa  espedicion  en  el  d^^spacho? 

Eso  creo  que  no  se  ha  demostrado,  ni  es  fácil   demostrarlo   aunque  se  hayan 
aducido  hechos  que  aunque  obren  en  favor  de  la  contracción  de  los   raiemb»  os 
actuales  del  Tribunal,  no  puedo  aceptar  como  de  suíicionte  alcance,  para   de  ar 
establecido  que  ya  no  habrá  retardo,  que  ya  no'hay. 
^  Me  considero  autorizado  si^Uor  Presidente,  para  decir  que  esto  no  es  exacto 

Abogado  de  muy  limitada  clientela,  uno  de  tantos  de  la  larga  matriculo,  sin 
embargo  seGor  Presidente,  puedo  aducir  hechos  en  que  intervengo  personalnn^nt'' 
como  abogado,  en  que  (admírese  el|Honorable  Senado  si  fuese  de  admirarse  el  ca 
so  cuando  hay  cientos  iguales)  soy  conjuez,  hace  dos  aTíos  y  pico  que  estuflíé  !a 
causa:  de  cuando  en  cuando,  acomodando  mis  papeles  encuentro  el  estudio  (j.i^ 
hice  de  esa  causa.  Todavic»,  no  he  sido  citado  al  juicio  en  que  ha  de  verso  osa 
causa. 

¡Dos  aíjos  y  pico! 

Me  parece  que  en  el  transcurso  de  ese  tiempo  hasta  hoy  está  comprenriiíla  !  t 
situación  anterior  á  la  actual  y  la  actual  que  ya  tiene  algunos  aííos  de  viila. 

No  hace  muchos  días  que  he  concuri  ido  como  conjuez  á  la  resolución  de  un 
recurso  de  iojusticia  notoria,  que  hacia  tres  aííos  creo  que  fué  inmediatamonto  o 
antes  de  recibirme  de  abogado,  fui  nombrado  coujuezy  acaba  de  resolverse. 

Si  enumero  estos  dos  hechos  es  porque  naturalmente  espero  que  mis  Honorablo9 
Colegas  den  completa  fé  á  los  hechos  que  me  son  personales. 

Pero  refiriéndome  á  la  generalidad  de  los  hechos  en  el  foro,  es  de  pública  noto- 
riedad, que  todos  los  abogados  se  hallan  en  el  mismo  caso  y  que  mas  quo  los 
abogados,  los  clientes  lo  saben  mejor,  y  mejor  que  los  clientes  en  materia  civi!, 
lo  saben  los  encausados  criminalmente. 

Aunque  el  Tribunal  reconociendo  el  retardo  de  la  Administración  de  Justicia, 

reconociendo  inmensos  perjuicios se  propone  siempre  hacer  excepciones 

en  aquellas  causas  de  carácter  urgentísimo  y  excepcionales,  no  podrían  citarse 
como  ejemplo  para  justificar  que  hoy  hay  una  actividad  espantosa  en  el  despacho . 

Creo  que  pretender  dar  por  cierto  eso  señor  Presidente,  es  querer  como  vul- 
garmente se  dice,  tapar  el  cielo  con  un  amero. 

Decir  que  los- Jueces  Departamentales  sin  jurisdicción  ilimitada  con  la  limita 
disima  que  les  establece  este  Proyecto,  justificaba  la  razón  económica,  y  que  el 
Tribunal  no  se  halla  en  el  mismo  caso 

No  es  exacto  lo  que  ha  dicho  el  sefior  Senador  por  Minas,  también  que  las  ero* 
gaciones  fuesen  equivalentes  aproximadamente.  Está  muy  distante  una  de  otra, 
mas  de  lo  que  dista  la  mitad  del  todo* 


%" 
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Estos  son  los  dos  puntos  que  se  relacionan  con  la  razón  económica:  las  ero- 
gaciones en  si,  y  el  quanium  de  las  erogaciones,  que  ya  me  he  permitido  contra- 
pesar con  las  ventajas,  y  en  cuanto  á  estas  no  se  han  aducido  en  mi  concepto  ra- 
zones de  peso,  porquejen  cuanto  al  retardo  acabo  de  esponer  hechos,  y  notoriedad 
de  hechos. 

Tampoco  lo  que  se  ha  dicho  n  spncto  á  la  integración,  tiene  fundamento,  por 
que,  de  que  no  pueda  llegar  al  estrerao  perfecto  de  que  se  ahorre  en  todo  caso  la 
integración,  no  se  salga  que  no  sea  muy  útil  ahorrarla  en  el  mayor  número  de 
causas. 

El  seüor  Senador  por  Minas,  como  por  sobre  ascuas  pasó  la  salvedad  de  que 
aunque  no  era  en  absoluto,  aunque  reconocía  que  se  aminoraban  las  integraciones, 
ipues  es  nada  aminorarse  en  la  mayor  parte  de  los  casos!  quedando  los  excepciona- 
les para  la  integración  que  hoy  tienen  lugar  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
como  tendría  entonces  siuó  que  la  integración  se  baria  de  las  salas  para  con  otros 
conjueces. 

De  consiguiente,  ahorraba  el  inconveniente  obteniendo  las  ventajasen  la  ge* 
neraiidad  de  los  casos:  está  demostrada  la  conveniencia. 

No  recuerdo  que  el  seBor  Senador  por  Minas  Uaya  aducido  razones  de  otro 
temple:  no  se  hizo  cargo  sino  muy  ú  la  Ugera  de  la  desproporción,  de  la  mayor 
desproporción  en  que  queda  ahora  el  despacho  de  los  Jueces  de  1.^  instancia^  con 
el  despacho  del  Tribunal  de  Apelaciones. 

Se  contentó  el  sefior  Senador  por  Minas  con  decir  que  ahora  marcbaria  con 
actividad  el  Tribunal  y  que  con  el  tiempo  desaparecería  la  acumulación  de  asun- 
tos ocasionados  por  el  mayor  despacho  en  4.*  instancia. 

Pero  en  esto  el  seQor  Senador  por  Minas,  se  ha  limitado  á  enunciar  una  espe- 
ranza que  no  tiene  fundamento. 

Si  hasta  ahora  el  retardo  mayor  de  la  Administración  de  Justicia  estaba  en  el 
Tribunal,  aumentando  el  despacho  de  1.*  instancia,  el  desconcierto  vendrá  á  sen- 
tirse arriba  en  mayor  escala,  como  todos  los  trabajos  sucesivos  y  eslabonados: 
naturalmente  la  aglomeración  ha  de  hacerse  sentir:— Esto  es  de  réjimen  general, 
arreglo,  y  división  del  trabajo. 

Estando  pues  el  señor  Senador  por  Minas  en  la  cuestión,  sin  embargo  creo  que 
no  ha  podido  encontrar  razones  para  decir  que  no  debe  aumentarse  el  personal  del 
Tribunal  y  que  no  debe  sub-divirse  en  secciones. 

La  razón  económica,  no  es  de  suñciente  peso,  porque  esa  razón  no  es  absoluta 
sino  en  relación  al  objeto  que  se  vá  ¿llenar. 

No  es  de  la  magnitud,  no  es  equivalente  á  los  Jueces  Letrados;  es  en  mi  con- 
cepto mucho  menos  de  la  mitad. 

El  mal  no  ha  cesado  por  que  se  halle  compIeni,entado  el  personal  del  Tribunal 
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en  sti  actual  or^aiiiziicioD;  no  faa  cesado,  y  ee  aumentará  con  el  trabajo  de  las 
causas  que  despaclieo  Iub  Jueces  Letrados  que  se  han  aumentada. 

Quedo  pues  fír-ine  en  esta  convicción  sincera  que  se  me  h»  reconocida  por  que 
no  %~eo  razones  bjstaute  fuertes  para  hacerme  desistir. 

El  ae'ior  St'va — Pido  la  palabra. 

i:i  se'or  .Uu'los — Voy  á  concluir,  seSor  Presidente. 

.h'l  se'ior  Silví — ¡Vli!  creí  que  habla  coocluido. 

El  señor  .t/u/los— Pop  Im  demás,  he  creido  deber  dejar  para  mi  íilti 
eu  esta  cuestión,  fas  objeciones  hechas  por  el  seüor  Seiiiidor  por  Paysai 
mi  concepto  ha  estado  siempre  fuera  de  la  cuestión. 

iSúmero  de  Jueces  que  integren  el  Tribunal;  dcnomiuacioD  de  iaf 
el)  que  han  de  fuuciünFir;  atribuciones  que  n^  dependen  ni  del  iiiiimerc 
nal  ni  de  la  s<ib  diviijion  de  esns  secciones  ni  que  están  comprendidas  e 
lo  en  discusión  no  deliian  tiaber  sido  materia  de  la  discusión  como  m 
co  (MI  (vcoiiorer  que  el  señor  Senador  por  Minas  no  las  repiodujo;  n 
y  el  sefioi  Senado!  por  Paysandú  en  sus  últimas  palabras  ha  hecho 
que  además  de  estar  fuera  de  la  cuestii'n,  en  mi  concepto  son  ci^ntraprc 
dtf  una  inconsistencia  tal  que  combatiendo  asi  con  esas  razones,  el  arlt 
Proyecto  es  á  mi  modo  de  ver  indispensable. 

El  sefíor  Senador  ha  concurrido  con  su  voto  para  el  aplazamiento 
ees  Letrados  eslublecidus  en  los  Departamentos:  ha  concurrido  con  si 
el  aumento  de  Jueces  Letrados  de  4.'  instancia  en  la  Capital:  ha  com 
su  voto  á  esa  centralización  en  la  Capital  de  los  Jueces  Letrados  de  1 
¿.\  qué  se  viene  ahora  á  tratar  de  llevar  el  Tribunal  afuera,  despuei 
traído  los  Jueces  de  I.' instancia? 

Si  las  opiniones  del  seSor  Senador  por  Paysandú,  fuesen- tan  arraiga 
to  á los  Jueces  de  primera  instancia,  que  llegando  al  establecimiento  i 
les,  quisiese  volver  para  atrás,  estoy  dispuesto  á  acompaQarle,  pero  ni 
hablar  de  Tribunal  de  Apelaciones  ec  los  Departamentos  cuando  se  n 
los  Jueces  de  primera  instancia  y  entonces  tendría  lugar  lo  que  me  p 
tante  decir  á  vuslo  de  pájaro,  como  se  dice,  que  las  causas  de  los  Dei 
viniesen  á  entablarse  en  la  primera  insiancia,  y  regresasen  afuera  para 

Esto  no  puede  considerarse  como  una  objeción  al  articulj  22. 

Tenemos  ya  la  base  de  la  primera  instancia  reconcentrada  en  Mo 
Tirtud  de  haber  optado  por  este  estremo,  aplazando  para  una  Ley  espe 
blecimieato  de  esos  Jueces  Letrados  eo  los  Departamentos. 

Sobre  esta  base,  do  podemos  hablar  de  Tribunales  de  Apelación  ma 
CaplUI. 

No  recuerdo  que  se  haya  aducido  ninguna  otra  ra?.on  de  que  no  mi 
cho  cargo  y  estaría  dispuesto  á  salvar  cualquier  omisión,   porque  1( 


—  564     - 

Presidente,  en  el  conjunto  de  las  opiniones  que  he  formado,  no  solajiente  por  el 
estudio  del  proyecto,  por  Íjs  couociinientos  prácticos  que  tengo  en  el  foro,  corao 
por  las  razones  que  se  han  aducido,  \v3  he  vacilado,  ni  están  quebrantadas  rais 
opiniones. 

Persevero  siempre  con  sinceridad,  que  id  articulo  '2"2  es  de  indispensable  nece- 
sidad en  el  Proyecto. 

El  señor  Silva — No  esperaba  por  cierto  seCor  Presidente  con  mi  pobre  elo- 
cuencia y  escasez  de  méritos  Iraf.iniiose  de  un  asunto  del  cual  conozco  poco, 
puesto  que  se  trata  do  un  ra:na  de  coíocimieutos  profesionales,  no  esperaba  poder 
traer  al  conocimiento  dtd  señor  Senador  por  Montevideo  al  terreno  de  mis  argu- 
mentos, que  como  dije  antes  . .  son  el  resultado  de  su  concienzuda  esporiennia  en 
asuntos  de  esta  materia. 

Sin  embargo;  corao  este  es  un  asunto  que  va  á  ocupar  indudablemente  por  la 
forzosa  investigación  y  atrihuci ju  í]ue  (W-ne  en  Asamblea  Genei'al  al  Cuerpo  Ll^- 
gislativo,  creo  que  se  ha  dicha  !a  ^aíicieí-ífi  por  una  y  otra  parte  para  que  con  re- 
lación á  este  artículo  i)ii.'.l  i  el  ihaor  j!)!e  Senado  pronunciar  su  irrecus.ibii* 
faKo 

En  esta  virluíi,  y  le;:ie:i]o  en  caeiWa  \)^)V  la  serie  de  discusiones  que  tic*ne  qae 
,^:isar  en  Asamblea  General,  \\¿-^^  ino  •i)::  para  que  s?í  dé  el  punto  por  suaidente- 
menté  discutido  y  se  proce;!.'.  á  v  .i;5r. 

(Apoyado). 

El  sanar  Presid8n/e—ll\b\K'\i'h)  si  I )  apoyada  la  moción  se  votaní. 

l-l  sewr  Crirve — No  había  a[)ov a  lo  !  i  moción  porque  creí  de  mi  deber  tice  r 
algo  de  este  asurito,  puesto  i|ue  disde  qae  vino  á  consideración  del  Honorable 
Senado  y  >  estaba  en  favor  de  una-  Ley  qie  diera  ensaiiche  y  buena  regla:neuí  i- 
cion  á  la  Administración  de  Jasticiíi. 

Hubiera  sido  inconsecuente  con  mis  opirJones  de  antes  si  hoy  nj  pensase  lo 
mismo  respecto  á  varios  puntos  de  la  Ley  que  está  á  consideración  del  Honorable 
Senado,  porque  así  como  mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por  Montevideo, 
mas  competente  en  la  materia,  con  muclio  mayor  conocimiento  que  el  que  yo 
pueda  tener,  ha  raodifiaado  también  sus  opiniones  de  entonces  en  el  sentido  muy 
laudable  de  la  economía  en  que  debía  de  entrarse  con  arreglo  á  las  necesidades 
del  Estado.  Así  es,  que  si  él,  con  mayores  conocimientos  que  el  que  habla  ha  en- 
trado en  algunas  reformas,  yo  con  mas  razón  pues  no  poseo  coDocimientos,  tam- 
bién me  considero  en  el  mismo  caso,  porque  si  efectivamente  seBor  Presidente,  yo 
quería  una  reforma  en  la  Administración  de  Justicia  y  voté  en  favor  de  ella  cuan- 
do se  aplazó,  es  porque  en  la  discusión  general  no  rae  parecía  prudente  negar  mi 
voto  á  un  asunto  de  la  iraportancia  de  este  Proyecto,  sin  que  por  eso  no  conside- 
rase justo,  toraar  el  camino  que  raí  conciencia  me  dictase. 

Pero  no  me  encuentro  asi,  tengo  que  estar  en  contra  de  las  opiniones  del  sefior 
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ácnaior  por  JIontevideo  respecto  á  la  contradicción  que  noto  en  los  argumentos 
íjue  espone  contra  las  opiniones  del  señor  Senador  por  Paysandú. 

En  esa  parte  sefíor  Pre-idente,  rae  encuentro  en  el  mísrao  terreno  que  el  señor 
Senador  por  Paysandú,  porque  si  es  verdad  que  esta  Ley  suspendiéndose  el  ar- 
llculo  que  se  halla  á  consideración,  quedd  con  bastante  deficiencia  como  ha  dicho 
el  señor  Senador  por  Montevideo,  creo  tainlnen,  según  mi  poco  entender,  que  este 
artículo  redactado  por  hombres  competentes  se  relacione  con  los  siguientes . 

No  voy  á  insistir,  señor  Presitíeníe,  por  el  aumento  de  los  gastos  (jue  pueda 
ocasionar  el  nuevo  personal  del  Tribunal  Superior  porque  como  ha  dicho  muy 
bien  el  señor  Senador  por  Montevideo,  ese  aumento  correspondería  á  los  fines 
que  se  han  tmido  para  presentar  OvSte  Proyecto  de  Ley  por  personas  corape- 
tenles. 

Pero  en  lo  que  no  estoy  confarme,  es  en  que  sancionemos  el  artículo  IS. 

Considero  una  anomalía  losarTunilos  qno  siguen,  porque  deben  estar  en  rela- 
•ivu  con  el  artículo  5í  y  no  loes{iiri. 

\\)v  lo  demás,  Si  ñor  Presiileníe,  yo  ful  uno  de  los  muchos  que  lamentaron  el 
noes'ableciinicnío  de  los  Jut  nes  Letrados  de  i.^  instancia  en  los  Departamentos-* 
¿'^To 'fuébncrr  en  visfa  de  la  necesiíl.td  imperiosa  en  que  estaba  el  Estado  para 
'i  <<!•  esa  erí.;.,';icion?',  iMbrá  que  ser  consecuente  con  las  mismas  opiniones  de  la 
<''*>;!)!;i;ian  diclaminaíJora.  ^ 

A.^^i  es,  sífior  Presi  li*nte,  íjue  he  qiieri  lo  luicer  estas  observaciones  para  que 
■  'í  >'.'  !)ie  ci'ca  i^(!()!)s^•cuen(e  con  mis  anteriores  opininiones. 

"  e)  :|ue  s.!  íi';::{  t  n  niuclin  p:t;{e  !o  (jue  st;  lia  tenido  en  vista  por  el  Proyecto 
'  •  '^  ;. :  .rj.nLi:tar  l.)s  Juj^cí's  en  la  (J.ipítal  |)ara  que  las  causas  no  sufran  el  retar- 
'!»  :.! '  li.m  e.síado  sufiinii  1  >  hasta  ahora,  y  no  veo  una  necesidad  tan  imperiosa 
'■'  :n:e:nb!*os  6r\  Superior  Tiibunal  de  Justicia  en  la  forma  que  se  propone,  des- 
•I'v.'  'Yd'}  se  han  suprimido  los  Jjoces  de  I.'*  Instancia  en  los  Departamantos,  lo  que 
traería  mayor  acumulación  de  asuntos  á  ese  mismo  Tribunal. 

C;imo  esta  Ley  ha  de  rejir  el  año  venidero,  no  veo  tampoco  una  necesidad  para 
precipitarse:  se  tendrJn  en  vista  todas  las  razones  en  pro  y  en  contra  qué  se  han 
toniJo  en  la  discusión,  para  el  año  que  viene,  desde  que  también  debe  ocuparse 
'a  Asamblea  General  en  el  caso  que  los  recursos  del  Poder  Ejecutivo  se  crean 
suficientes  para  cjear  esos  Jueces  en  los  Departamentos,  aumentar  también  los 
miembros  del  Tribunal  de  Justicia  sí  no  fuese  posible  establecer  en  la  forma  que 
raauda  la  Constitución  de  la  República  la  Alta  Corte  de  Justicia,  pues  creo  que 
no  hay  número  suficiente  de  Letrados  que  por  la  Constitución  se  establece. 

SoQ  estas  las  consideraciones  que  tengo  presentes  en  mi  memoria  para  opinar 
en  la  forma  que  lo  han  hecho  los  que  están  en  contra  del  articulo  22. 

Estaré,  equivocado  porque  no  tengo  como  he  dicho  los  conocimienios  que  tiene 
^1  seílor  Senador  por  Montevideo  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  pero  según  mi 
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concieDcia,  debo  espticaraie  eo  el  sentido  que  lo  he  hecho,  sin  dejar  de  darle  im- 
portancia á  los  argamentos  presentados  por  el  Senador  por  Montevideo. 

/;/  seJíor  Muñns — Pido  la  palabra. 

7:7  íevor  Gómez — Reclamo  la  hora. 

E/  señor  Silva — Hay  una  n^ocion  aceptada  y  hay  que  votarla. 

/:/  se  \or  ñíunoz — Sobre  la  moción  entonces  sefiór  Presidente. 

/:/  seJior  Presidente — Está  conjuntamente  en  discusión. 

//  selor  Muñoz — Iba  4  decir  señor  Presidente,  que  el  Senado  no  tiene  uiagun 
asunto  repartido,  y  si  lo  tuviese,  tampoco  8i*ria  un  inconveniente.  La  hora  es  d».^ 
masíado  avanzada,  es  natural  que  llevado  de  mis  convicciones  desee  con  tod-w 
mis  esfuerzos  sostener  mis  sinceras  opiniones. 

Ac<ibo  de  oir  nuevas  i'bjeciones  que  deseo  contestar.  Faltan  algunos  Senadors 
la  Ley  no  es  de  urgencia:  ¿qué  inconveniei:te  hay  para  qm*  este  articulo  que  ^? 
como  he  tenido  el  honor  de  decirlo  al  Senado,  que  es  en  mi  concepto  la  dav^ 
qut'de  su  votación  para  la  sesión  siguiente? 

Sancionado  él,  lo  demás  es  de  cajón. 

¿Que  necesidad  tenemos  de  votar? — Votaremos  en  la  sesión  siguiente,  y  eotu;- 
ees  tendré  oportunidad  de  contestar  a  las  objeción^  hechas  por  el  seSor  Sf»índ'r 
por  San  José. 

Creo  que  no  hay  suCciente  motivo  para  dar  por  cerrada  la  discusión,  en  '^\> 
todos  hemos  estado  animados  de  esponer  las  razones  en  pro  y  en  contra. 

El  seíior  Stlva — Cuando  hice  la  moción  que  fué  apoyada   por   la  mayorii  ¿ 
los  sefiores  Senadores,  fué  en  virtud  de  lo  mucho  que  se  había  dicho   y  de  jj 
creiaque  se  había  dicho  lo  s'ificiente  por  una  y  otra  parte  para  que  el  Senado  |.i 
diera  votar  este  articulo,  que  nos  ha  ocupado  bastante  tiempo:   crei  que  no  ImIí i 
mas  nada  que  decir. 

Habiendo  sido  aceptada  esa  moción,  corresponde  á  pesar  de  la  hora,  que  se  p:  <^ 
ceda  á  votarla  como  es  de  Reglamento. 

El  señor  Muñoz — To  he  aducido  razones,  que  en  mi  concepto  debieran  bastar 
en  un  cuerpo  deliberante  para  no  cerrar  la  discusión,  en  momentos  que  se  va  i 
votar,  por  lo  avanzado  de  la  hora. 

Cuando  se  acaban  de  aducir  argumentos  en  contra;  y  el  Senado  no  tiene  razón 
de  tiempo,  por  que  el  tiempo  no  urje,  y  si  se  habia  dicho  todo  lo  que  había  que 
decir  en  esta  cuestión,  sin  embargo  no  se  considera  asi  cuando  no  se  dio  por  cer- 
rada la  discusión  antes  que  hablase  el  sefior  Senador  por  San  José. 

Declaro,  que  no  solamente  por  las  razones  que  se  han  opuesto  en  la  dlscus*oa 
y  que  me  reservo  contestar,  süió  porque  considero  que  el  Senado  está  fatigado; 
que  no  se  sacrifica  nada  pero  si  se  quiere  proceder  á  la  votación,  caigo  rendido  al 
pié  de  la  bandera  de  mis  convicciones,  lo  mismo  hoy  que  mafiana. 


El  señor  Presidente — Propongo  continuar  inaQana  la  discuaioii.  Hae  faltad 
algunos  seaores  Senadores. 

l'A  seáor  Suva — Por  razones  de  esta  naturaleza  siempre  tendremos  que  esta 
discuiiendo  el  asuiito. 

Por  lo  demás,  estamos  muy  familiarizados  con  la  ausencia  de  los  sefiores  Sení 
dures  que  no  concurren  con  la  puntualidad  debida. 

T-ila  Ley  va  á  ser  ohjeto  de  muy  largas  discusiones  en  la  Asamblea  General,  I 
cual  vá  á  decidir  qué  artículos  van  d  prevalecer. 

l''.s!ar  demorando  la  sanción  de  este  articulo  es  estar  perdiendo  un  tiempo  qii 
to  necesitamos  para  otras  cosas. 

üs  ineludible  la  votación  de  la  moción  que  he  hecho:  hay  que  votar  ésa  mocio 
i:ule3  que  se  levántela  sesión:  la  moción  ha  sido  apoyada  por  basta. ite  mayori 
del  Senado;  y  exijo  que  en  cumplimiento  del  Reglamento  sea  votada. 

Et  xchor  Carve — Yo  considero  muy  justas  las  razones  aducidas  por  el  selle 
íenador  por  Montevideo, 

Yo  creo  que  en  un  Proyeclo  de  Ley  de  la  importancia  que  motiva  estadiscusiu 
y  que  no  tiene  la  urgencia  que  se  cree,  hay  motivo  para  hacer  que  la  discusión  coi 
Iíqíh-  maBana;  si  es  posible,  cuando  no  está  agolada  la  discusión,  ¿porque  heme 
Je  privar  á  alguno  de  los  señores  Senadores,  que  tomen  parte  en  esta  discusioi 

Yo  creo  que  todos  deben  pensar  como  yo  pienso. 

'}uizás  oyendo  mejores  razones  señor  Presidente,  yo  decline  de  mis  opiníone. 

La  Asamblea  General  tiene  que  ocuparse  de  las  modificaciones  inlroducidf 
por  el  Honorable  Senado.  Si  el  articulo  22  fuese  sancionado  tal  cual  lo  ha  sai 
donado  la  Cámara  de  Representantes,  no  tiene  porqué  entrar  en  discusión  e 
Asamblea  General,  asi  lo  entiendo  yo. 

De  manera  que  soy  de  opinión  que  no  se  precipite:  que  cada  uno  dé  su  vol 
con  arreglo  ó  toda  conciencia. 

Después  de  eso,  ha  llegado  la  hora  que  se  tomó  para  que  siguiera  la  discusio 
Tte  era  hasta  las  cinco. 

El  seiior  Jtíuiíoz — A  mas  de  los  argumentos  razonables  que  ha  aducido  el  si 
üor  Senador  por  San  José,  que  en  materias  de  esta  naturaleza  no  aparece  suílciei 
teme&te  justificada  la  clausura  de  la  discusión  mientras  que  no  se  justifique  pe 
I<^  urgencia  de  premura  de  tiempo;  á  mas  de  eso,  consideraba  yo  de  cajón,  qu 
el  miembro  informante  de  la  Comisión,  tiene  derecho  á  la  palabra  para  contests 
á  todas  las  objeciones. 

Querer  cerrar  la  discusión  cuando  et  miembro  informante  maniQesta  deseo 
de  contestar  la  última  objeción  que  se  ha  hecha,  me  parece  que  es  contra  el  objel 
natural  de  la  di8cuslon  y  contra  el  Reglamento. 

í^o  tiene  limites  la  palabra  del  miembro  informante  de  la  ComjsioD:  en  la  discí 
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sion  general  no  so  Iimi(a  dctemiinadu  numero  de  veces,  porque  toda  la  limi::  : 
ser  el  último  en  \o  palabra. 

S¡  el  Senado  no  quiere  levantar  la  sesión  sin  votar,  en  hora  buena. 

I:i  selor  Gómez — Reclamo  nuevamente  la  hora. 

El  señor  Chucarro — Hay  una  moción  que  es  de  orden 

(Se  reti'-a  el  se:lor  Gómez). 

y  si  se  resuelve  que  debe  continuar  mañana,  se  continuará  malí  in.-i. 
KI  mismo  sefíor  Presidente  esta  facultado  para  decir  que  cuauílo   no  h  ly  qu.-  :i 
pida  la  palabra 

El  se^:or  Muñoz — Yo  la  he  pedido,  pero  sobre  la  moción  de  orden.  Torii!'  ^: 
se  vota,  no  voy  á  poder  lomar  la  palabra. 

Hago  como  objeción  á  la  moción  de  orden. 

Me  parece  que  por  el  espíritu  del  Reglamento,  el  miembro  informante  di-: 
Comisión  debe  ser  el  último  en  el  uso   de  la   palabra. 

Si  no  se  quiere  levantar  la  sesión,  voy  á  contestar  al  señor  Senador  por 
San    José 

Fl  se  :or  Silva — Cuando  hice  la  moción,  fué  en  la  persuacion  de  que  nada  ha- 
bla que  decir  Dij<í  enióuces,  que  como  este  es  uu  asunto  que  con  esta  discusión 
no  quedaba  terminado,  habia  mucho  tiempo  para  discutirlo  en  Asamblea  Ge- 
neral. 

Fué  en  ese  concepto  que  la  hice,  y  como  ha  sido  aceptada  antes  de  levantarnos 
de  aquí,  debe  votarse. 

No  me  opongo  á  que  el  señor  Senador  por  Montevido,  haga  uso  de  la  palabra 
para  impugnar  las  razones  que  ha  aducido  el  señor  Senador  por  San  José. 

No  rae  parece  que  por  razón  de  haber  llegado  la  hora,  por  no  dispensar  uuos 
minu/os  mas,  dejemos  sin  votación  el  artículo. 

El  señor  Chucarro — Señor  Presidente;  se  ha  separado  uno  de  los  que  han 
asistido  á  esta  discusión; — separándose  otro,  ya  no  hay  número  y  queda  resuelí  • 
el  negocio:  está  levantada  la*  sesión. 

El  señor  Muñoz — El  señor  Senador  por  Paysandú,  se  pone  en  el  terreno  de  la 
realidad.— Para  no  dejar  de  votar  la  moción  de  orden  que  ha  hecho  el  señor  Se- 
nador por  Minas;  con  levantar  la  sesión,  no  se  viola  el  Reglamento;  se  abre  la 
sesión  siguiente  y  ligamos  aquel  momento  con  el  actual  para  el  caso  de  continuar 
la  sesión  y  que  el  Honorable  Senado  cierre  la  discusión  sin  quitarme  la  ocasión 
de  contestar  al  señor  Senador  por  San  José. 

Aquí  estoy  yo  para  dar  mi  voto  contra  la  moción  de  orden,  por  esa  razón. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afinnativa. 

Se  V  ita  el  articulo  22  del  Proyecto  y  es  desechado» 

Volándose  el  sancionado  en  la  1."  discusión  es  aprobado. 


El  señor  Preí/cfentó— Orden  del  dm  para  inünaua,  dar  cuenta  y  conlioi 
discusión  pendiente,  ' 

Se  levanta  la  sesión  (i  las  5  y  ÍO  ininuloa. 


¿3.*8o.siou  <lol-.  =  Or 


Praslda  si  señor  Piñeiro 


íf  alujó  la  Si.'sioa  á  las  2  y  óü  cíoii  a?,isti;iicia  dj  los  Si;!Íi)res  Gómez,  Berro 
carro,  Uitruviii,  Ilivas,  Silva,  Carve,  Camino  y  Bauza. 

AprobwSrt  ol  acia  ds  la  aiilericr  se  di6  cuenta  de  lo  sigutenle: 

1-íi  llonoraLItí  Cámara  de  Pippre¿eiitaiiles  con  fecha  17  del  corriente,  ren 
Dic:. '.o  n  c.ildü  (.'II  las  soHciluJes  dü  Jiis  suÑoi'ts  Capitán  don  Blas  Planes 
l«  i'-^-=furidiii  ¡(í  iJün  Andrés  Pctpz,  mand,indülos  ocurrir  ü  ejercitar  sus  de 
aiiti-  niKL'ti  correspoiiilii, 

A  la  L'innision  de  Milicias. 

!-!i  C^imision  de  Legislación  s;!  uspidii  en  el  iJL'i.:ri.'lo  acordando  al  esti 
micLilo  iiiduslriiil  do  los  SL-ííor.'s  don  Lúra»  llvirera  y  Obes,  loa  mismos  '. 
eiüs  i\iw  goza  otra  sociedad. 

Uepúriase. 

Kl  Juzgado  O'dinario  del  Di'partíimcnfo  del  Diirazoo,  remite  con  fecha  • 
carritíute,  los  antecedentes  rolalivos  á  la  elección  de  un  Senador  y  cual 
píenles. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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E)  ciudadauo  don  Amaro  Carve  electo  Seuador  por  el  Departamento  del  Duraz- 
DO,  presenta  su  diploma. 

A  la  misma  Comisión. 

El  ciudadano  don  Fernando  Torres,  electo  Senador  por  el  Departamento  ii\ 
Durazno,,  presenta  su  diploma  y  pide  al  Honorable  Senado,  que  si  bay  un  diploma 
ó  habiendo  dos,  el  Senado  se  inclina  al  suyo,  se  digne  anular  las  elecciones  y  maD* 
dar  practicar  otras  nuevas. 

A  la  misma  Comisión. 

Don  Manuel  M.  Labandera,  taquígrafo  de  esta  Honorable  Cámara,  pide  qu 
Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  disculpar  su  inasistencia  á  las  sesiones  hasta  UdiC 
el  Poder  Ejecutivo  despache  su  jubilación. 

Archívese. 

Ei  aenor  Silva— Si  no  he  oido  mal,  creo  que  se  ha  destinado  á  la  Comisan 
de  Peticiones  el  asunto  del  seSor  Labandera. 

El  seíior  Presidente — Últimamente  se  mandó  archivar. 

El  señor  Silva — Iba  á  decir  que  no  habia  resolución. 

El  señor  Presidente — Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Bauza —Noy  ¿  tener  el  honor  de  presentar  un  Proyecto  á  la  consií^-í- 
ración  del  Honorable  Senado. 

(Lo  manda  á  la  mesa.) 

El  señor  Presidente — Va  á  darse  lectura. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado,  etc. 


Artículo  í.*  El  remanente  de  las  tierras  fiscales  concedidas  para  la  consíruc- 
clon  di;  lo*  Tí»mplo8  de  Mercedes  y  Dolores,  puede  denunciarse,  de  conformidad 
con  l/idi  Li^yftn  de  la  materia. 

Art,  2,*  I^ora  la  consecución  d^  las  referidasr obras,  se  destinan  esclusivameott 


—  »w    - 

en  laa  condiciones  del  articulo  anterior,  cinco  mil  hectáreas  de  iierras  publicas; — 
dos  mil  para  el  Templo  de  Dolores  y  traa  mil  para  el  de  Mercedes. 

Art.  3."  Las  ventas  se  harán  por  licitación,  siendo  preferido  el  ocupante  en  oaso 
de  Igualar  su  oferta  á  la  mas  alta  que  hubiere;  y  eslableciéodose  como  minknun 
el  precio  de  ocho  mil  quinientos  pesos  por  legua  cuadrada  de  campo  de  pastoreo. 

AtL  4.^  £1  producto  de  las  ventas  en  esta  forma,  seca  distribuido  .proporoto- 
aalsiente  baeta  satisifteer  lo  que  corresponda  á  la  obra  que  tenga  menor  numero 
de  tierras  adjttdicada&' 

Art  5.^  La  Junta  B.  Adminiatrativa  del  Departamento  .de  Soriano,  llamará  á 
licitación  por  la  prensa,  dando  inmediata  cuenta  al  Poder  Kjeculivo  de  las  pro- 
beatas  de  denuncia  que  se  presenten  un'i  vez  constatada  la  propiedad  fiscal,  para 
precederse  á  la  mensura  y  escrituración. 

Art.  6.^  Comuniqúese. 


Montevideo,  Abril  20  de  i  874. 


Pedro  E.  Bauza. 


(Apoyados,) 

lll  sector  Bauza — El  Proyecto  que  me  permito  someter  á  la  consideración  de 
este  Cuerpo,  responde  á  una  necesidad  bastante  sentida. 

Los  pueblos  de  ¡Mercedes  y  Soriano  de  tan  reconocida  importancia  por  su  po- 
blación y  demás,  carecen  absolutamente  de  un  local  apropiado  para-  ejercer  las 
pi'ácíicas  religiosas. 

En  Dolores,  solo  existe  ud  rancho  que  apenas  tiene  el  nombre  de  iglesia  y  es 
bastante  lidiculo. 

En  Mercedes  hace  veinte  afíos  que  se  dio  principio  á  la  obra  del  templo  y  hoy 
apenas  se  cuenta  con  la  mitad  del  edificio. 

Como  esto  choca  con  la  cultura  del  Pueblo,  yo  me  permito  rogar  al  Honorable 
Senado  que  tome  en  consideración  el  Proyecto  rindiendo  un  gran  servicio  al  De  - 
partamento. 

Cuando  venga  el  debate  del  asunto,  me  permitiré  entrar  en  otras  considera- 
ciones. 
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Creo  que  esto  basta. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyado? 

(Varios  apoyados.) 

— Pasará  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Caravia — Han  transcurrido  dos  meses  de!  actual  período  Legislativo 
sin  que  el  Senado  tenga  un  conocimiento  oficial  de  que  en  el  Departamento  de  la 
Colonia  se  haya  practicado  la  elección  de  Senador  que  debió  tener  lugar  alli. 

No  es  tanto  de  estrafíar  que  el  Senador  electo,  según  dalos  estrajudiciales,  no 
haya  remitido  ó  presentado  su  diploma  á  esta  Cámara,  pero  si  es  estraño,  que  uí 
el  Colegio  Electoral  ni  la  mesa  central  de  aquel  Departamento,  separándose  de  la 
práctica  constante  é  infringiendo  las  disposiciones  escritas  de  la  Ley,  no  haya  re- 
mitido oportunamente  esos  antecedentes:  es  decir:  tan  luego  como  esa  elección 
tuvo  lugar. 

Esta  omisión  importa  salvar  cjn  antici,)aci  )n,  en  el  interés  de  que  el  Senad" 
se  integre  con  todos  sus  miembros  á  la  brevedad  posible. 

Según  tengo  entendido,  no  obra  en  ia  Secretarla  de  esta  Cámara   mas   antece- 
dente relativo  á  la  elecciin  de  Señad  )r  por  la  Colonia,  que  una  protesta  de  algu 
nos  ciudadanos  dn  la  sección  del  Rosario. 

Esa  protesta  presupone  ya  la  necesidad  de  hacer  un  estudio  detenido  de  \js> 
antecedentes  de  esa  elección,  y  sise  aguarda  para  ello  la  presentación  del  diplo- 
ma del  seílor  Senador  electo  por  aquél  Departamento,  claro  es  que  habrá  de  re- 
sultar una  pérdida  de  tiempo  considerable. 

En  ese  inter(!'s  pues,  yo  me  permito  proponer  á  la  Honorable  Cámara  que  st 
recaben  los  antecedentes  necesarios  y  pasen  al  estudio  de  la  Comisión  respectiva 
á  fin  de  allanarse  las  dificultades  que  pudieran  existir  para  la  aprobación  de  los 
poderes  del  Senador  electo  por  ese  Departamento,  cuando  ellas  se  presenten,  y  eo 
ese  sentido,  me  permito  presentar  á  la  mesa,  la  siguiente  moción,  por  si  mere- 
ciese el  apoyo  del  Senado. 

Se  lee  lo  siguiente'. 


aAutorizase  á  la  Mesa  para  dirigirse  al  Poder  Ejecutivo  pidiéndole  se  sirva 
dictar  las  disposiciones  necesarias  á  fin  de  que  el  Colegio  Electoral  y  la  Mesa 
Central  del  Departamento  de  la  Colonia,  remitan  á  esta  Cámara,  á  la  mayor  bre- 
vedad todos  les  antecedentes  relativos  4  la  elección  de  Senador  y  Suplentes  que 
ha  debido  tener  lugar  en  Diciembre  próximo  pasado,  procediendo  el  Alcalde  Or 


dÍDario  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  arliculo  ciocueuta  y  sieíe  de  la 
de  Mayo  de  1839, 


Montevideo,  Abril  20del874. 


Juan  P,  Caravü 


(Varios  apoyados.) 

El  señor  Presidenle — Habiendo  sido  suficieotemente  apoyada  está  eu  i 

El  seTíOr  Silva — Rogaria  á  la  Mesa  que  hiciera  hacer  leer  la  l.'p 
moción  que  do  la  he  oído. 

Se  lee. 

El  seTlor  Silva — Basta. 

Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

Entrándose  en  la  orden  del  dia  se  lee  el  arliculo  23  del  Proyecto 
forma  de  Administración  de  Jttsticia, 

El  señor  Stíoa — Los  artículos  que  para  llenar  u!  Orden  de  enuncia( 
cusion  van  á  leerse,  que  son  del  23  al  41 ,  se  declaró  casi  uaaDimemenla 
en  la  -1 .'  discusión,  que  este  articulo  22  que  fué  variado,  y  todos  esos  ar 
25  al  41  eran  relativos  y  pertinentes  al  2-2,  imposible  era  votarlos,  y 
guíente  se  aceptó  una  moción  que  hiije  desechándolos  iii  lolum. 

Como  es  ineludible  que  eslo  tenga  lugar  desde  que  se  ha  vuelto  & 
con  la  misma  variación  el  artículo  22  en  2.'  discusión,  vuelvo  á  renov 
cíou  para  suprimir  en  esta  2.'  discusión  desdy  el  arliculo  23  al  41 . 

(Apoyado ) 

Se  vota  SI  han  de  quedar  suprimidos  y  es  afirmativa. 

Se  aprueban  sin  diacusioa  los  arliculos  42,  43  y  44. 

Pussío  en  discusión  el  45. 

'El  ae'or  Silva — No  recuerdo  en  este  momento  si  en  la  1.'  dtscusl 
alguna  alteración  en  este  arliculo;  pediría  á  la  mesa  que  se  sirviese  d 
'que  si  no  se  hubiese  becbo,  babria  que  modificarlo;  es  relativo  á  un  at 
hemos  eliminado,  relativo  al  22. 

Estoy  equivocado;  es  el  articulo  47.  estaba  equivocado;  pido  disculpa. 
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ñor  Preud&Ue — Conlioúa  la  discusión  sobre  el  45. 
or  Gfamrm— De  cualquier  modo  que  sea,  este  articulo  Ueoe  que  sdfrir 


£/  Me*or  Silva — Hay  jaeces  de  nueva  creación. 
F:  *^yr  Ch^ácarro—V^To  dice,  que  estos  irán  á  esas  salas. 
E  ^^yr  Sutyi — A  esos  jueces  y  como  liay  jueces  de  nueva  creación. . . . 
«Sí  rr.-4.j  €i  jr::^^  y  es  aprobado^  se  aprueba  sin  disctision  el  46. 
^2'  ex  -¿jrrakMba  et  47. 
xjr  ¿¿IVa — Creo  que  IiuIk)  alteración  en  este  articulo  en  la  1.^  discusión 

E  se^cr  PtestJ^MÍe — Vá  á  confrontarse. 

El  Mí  jr  *&»-  Si  mi  memoria  no  es  ingrata  se  dijo;  en  lugar  de  salas,  Tribu* 
mx!  Scptífíor  de  Justicia. 

Ki.^:  e^;^  advertencia,  para  que  se  tenga  en  cuenta  al  votarse. 

^  .W  e¡  articulo  modificado, 

S^  r».v j  ci  ariiculo  sin  alieracion  y  es  negativa. 

&  r%ya  com  la  modificación  y  es  aprobado. 

Se  ^ée  ei  artículo  4S. 

Ei  sei^^r  Can>e — Ha  de  estar  suprimido  señor  Presidente. 

;  /  9^'or  &7ivr— Si;  ftié  suprimido  ese  articulo. 

£;  jsr  /r  Pi^^uicHte — Ha  sido  suprimido. 

F-i  <jtv^  V  **  (\3;%M*M— Ha  sido  forzoso  suprimirlo. 

I  :  j^ív  r  »y,/í\>  -No  podía  ser  de  otro  modo. 

>r  ..v>.^  ^'^  ,)Vai  iiA7c'/4  el  articulo  49  sin  modificación  y  es  desechado. 

^V/  .•/  s,  ^í  y\m  In  modificación. 

V  XN*  ,'  •  vV..rii   -Ilecuerdü  bien,  que  el  artículo  50  era  forzoso  eliminarlo  y  fué 
o^.\^.^^*^^  ^^^^»  y\\w  es  inútil  traerlo  el  debate. 

/    >x.^  .'     /•/•.•A7(/(v</fí— Ha  sido  suprimido. 
r    .v/  .'■•  ^^'"<'''m> -¿Ha  sido  suprimido? 

^.  A,o.'r  i  untrut^V,^  natural;  tiene  que  ser  suprimido  forzosameuíe. 
A/    ^'s' i¡  nrttruio  Cil  üin  la  impresión  y  con  ella. 

t'  »^»  ^'"'"'Vf/.-Ni)  iiH»  esplico  yo  esa  modificación,  sefior   Presideiile:— el 

l\  ilMUhU  i-^i.UhNtuhulo,  ¿.juó  Tribunal  es  el  que  se  va  á  instalar? 

A/  ^r'^or  i  \fror     ^o  fué  esa  la  modificación:  fué  en  el  mes  de  Fnero  de  1875, 
.ipnomlu,,!  111  li».s  Jueces. 

•  "'*'"Vi/-^Kso  es  otra  cosa;  de  lo  contrario,  es  absurdo  decir  quetf 

iMMi«illluya  II   Tiilii..».  I  .. 

■S'. ;,,,/:|:"'"' -I""  está  ya  constituido. 

^^^  ^  '  "'  ^*l  nrtlculo. 

""  "//",  tu,  ufirmalivtt. 


Mí 
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Pueblo  en  discusión  el  articulo  52,  es  aprobado  sin  discusión. 

Es  aprobado  igualmente  el  articulo  53. 

Puesto  en  discusí  on  el  54. 

El  señor  Chucarro — Yo  digo  con  respecto  á  este  artículo  que  contiene  una  re- 
solución 6  interpretación  de  la  Ley  fundamental  y  que  no  puede  declararse  esta 
incompatibilidad  de  estos  altos  funcionarios  del  Poder  Judicial,  sino  por  una  de- 
claración auténtica  del  Cuerpo  Legislativo,  porque  en  la  Constitución,  no  están 
declarados  incompatibles. 

En  la  Constitución  no  hay  mas  sobre  esto,  que  es  respecto  á  los  militares  y 
empleados  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo. 

De  consiguiente,  creo  que  debe  suprimirse  esa  incompatibilidad: — la  Constitu- 
ción no  la  establece. 

Es  preciso  que  se  haga  una  interpretación  por  el  Cuerpo  Legislativo,  del  modo 
que  la  misma  Constitución  establece. 

El  señor  Caravia—^s  para  hacer  una  observación  al  señor  Senador;  jo  no  me 
esplico  como  el  sefíor  Senador  por  Paysandú,  hace  objeciones  á  las  disposiciones 
de  este  articulo,  fundándose  en  que  la  Constitución  no  establece  esa  incompa- 
tibilidad. , 

El  argumento  es  contraproducente  precisamente  por  su  razón  que  por  la  Cons- 
titución no  se  establece  esa  incompatibilidad. 

Puede  ser  materia  de  una  Ley  espacial. 

El  seüor  Senador  habla  de  interpretación;  aqui  no  hay  interpretación;  aqui  lo 
que  se  hace  es  la  aplicación  de  un  principio  reconocido  en  la  práctica  como  con- 
veniente. 

Yo  declaro,  que  las  disposiciones  de  este  articulo  vienen  á  llenar  una  necesidad 
palpitante. 

Es  claro  que  no  pueden  desempeñarse  ambas  funciones  sin  que  se  perjudique 
una  ú  otra  de  ellas. 

Es  una  disposición  hasta  moral  la  que  contiene  este  articulo  y  el  argumento 
que  se  ha  hecho  para  combatirlo  es  completamente  contraproducente  y  sin  valor 
alguno. 

Votaré  pues  por  el  articulo  tal  cual  está. 

El  señor  Chucarro — Yo  no  sé  en  qué  se  funda  el  señor  Senador  por  la  Flori- 
da que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  para  decir  que  es    intempestivo. . . 
•  El  señor  Cí^ravir  — Intempestivo  no  he  dicho  señor  Senador;  he  dicho  contra- 
producente. 

El  señor  Chucarro — En  la  Constitución  está  consagrado  el  principio  de  que 
pueden  ser  llamados  á  venir  á  desempeñar  las  funciones  del  Cuerpo  Legislativo 
todos  los  individuos  que  pertenezcan  al  Poder  Judicial. 

¿De  donde  viene  esta  prohibición?  para  que 
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El  ae'or  Cáravia — (interrumpiendo) — De  loa  iacoorenieates  que  la  práctica 
demueslra. 

El  seilor  Chivarro— Da  que  es  incompatible  el  Poder  Judicial  para  venir  aquí 
Iu3  miembros  que  lo  componen  que  no  son  cuatro  ni  seis  ciudadanos  sino  un  coa- 
junto  de  hombres,  si  se  quiere,  tus  moB  competentes  para  tomar  un  asiento  en  el 
Cuerpo  Legislativo;  d  esos  la  Coustitucion  no  les  cierra  la  puerta  del  Cuerpo  Le- 
gislativo: les  íicuerda  el  derecho  de  puder  venir  á  tomar  un  asiento  aqui. 

De  consiguiente,  no  ae  puede  combatir  el  articulo  coo  decir  que  es  intempes- 
livo. 

.  /  seiíor  Caravia — Yo  nohediclio  intempestivo. 

V.l  sei'ior  Chucorro—^o  hay  tal  cosa  de  in tempestivo; —será  si  se  quiere  como 
ha  sancionado  muchas  veces,  porque  este  no  es  e)  primer  debate  que  hay  en  el 

'.'■jerpo  Li'gislativo,  han  sMo  varios  y  ültimamente hasta  declarar  de  hecho 

•sa  incompatibilidad,  pero  uo  de  derecho,  porque  el  derecho  lo  tienen  loa  mieía- 
hrijs  que  pertenezcan  i  ese  Podei  Judicial,  que  es  un  Poder  absolutamente  inde- 
P'.-ndienle  de  los  otros  dos.  No  se  considera  depeudieiite  de  nadie:  son  tan  libres 
ciimo  todo  el  resto  de  los  demús  ciudadanos  del  píiís  pura  venir  al  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

.V  ios  que  les  priva  !a  entrada  es  .1  los  rjue  dependen  M  Poder  EjecuLivo. — PiTo 
'  >;as  i:o  dependen  de  li!,  porque  áin  ¡¡idependíeutea  du-sJe  el  primero  hasta  el  íil- 
ii.no  de  los  lue  descmperíiin  el  servicio  tu  la  Administración  de  Justicia. 

f'na  delaraciou  de  t-sta  naturaleza  antes  de  tiempo,  nos  privaría  de  los  coao- 
einiit-ntos  que  tícnuii  jiiátainfiíte  los  )iombres  que  son  llamudos  á  desempeilar  el 
P'jder  Judicial. 

/.■"■''uno  Tucría  f^]  seii')r  íoii.nior  inr;  la  Constilucion  ¡mpidi-se  á  tanto  iiLUnbre 
'!'■  Is  piincip^ilh'a  ílcl  P;is  |iti' piiilif;iM:i  i.  ri^.!'  asiento  en  i-l  Cuerpo  Legislaüvo 
como  son  los  '!el  Pi^It-r  Judicial? 

Miifianii  ^i-n'irP:"fí¡'I.>n[..- cuarnia  lengaraos  mi  cuerpo 'Ii"!  Ali!>;J:i'l'.»3  iii--  lian  de 
,.;:,i¡-!-i  ,-l  -l-vr^-  '>  ■:!  !,!if!!::-:r:s  !j  la  Liajislr^itiim  ■■^t  t.  I;s  1.>í  :i-[:..r;a- 
iii- nfo.s  .-■ii  .-;l  Tribiin;;!  •■? 'ipenor  .!■:  Ju-.lidíK  Je  la  Alia  CJrie  de  J-iíiid-.  J- Tri- 
!',.::a!  óTribuüaK'i  i:!-;  pu:d.iri  :l.'gjr  ú  hiber  en  el  País,  ,;p-ir  .jué  lu  ¡jjU-ih'jí 
"ntúncts  lincer  esa  doi-Iüracioi.? 

¡■;i  ■i;:v  ''Sus  !!uinbr''i  v;m¿-,i  .:  ..'  ../¡jj  L  jíslalivo  ;_'i  íi.i  i  cjmv-  :iie;i..i.;  i.ar.i  i-i 
V:.\y.  ¡Ja  que  di;!í.,-;i  .:;,:'■;  .r  '.i  L^y, e»  ej;n\-  iii-:it-?  jiie  ayj  !  ;i  á ijiín.i, !,i, : -ji-que 
i.'S  dfn.is  hambres  qii'.-n)  (i..ni:i  c.i:iii;i:iiiii::j3di?  la  L'V,  i.i,t  :i)  h.a:i  ;i.i.li.i-i» 
',;  malirriano  ;ju.\Iíti  íeiier  !:h  liues  y  c,inoi;i;uieii(03  pira  ilnslr.ir  á  !:i  '.''[nar.!. 
.'■jl'ie  cual  inier  \a\í::¡-\  i  !.■  :¡.:i-..cfiJ  -yic  £(■  ¡.ro3ento  J  la  díícusion. 

¿i'ara  qué  priv;!r!ios  de  una  de  las  princii'iiles  clases  de  liúinbres   Jtl  pais? 

Vo  creo  que  esto  no  us  contraproducente;  no  es  una  ot>jecion  intempestivo:  al 
ooiilrario,  eslauíos  sosteniendo  lo  que  hemos  sostenido  hasta  ahora.    Hasta  aho- 
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ra  nadie  ha  dlcbo,  oioguD  cuerpo  lo  ha  dicho  tampoco,  que  es  incompat 
ejercicio  de  103  miembros  del  Poder  Judicial  y  miembro  del  Cuerpo  Legi 

De  consiguiente,  seQor  Presidente,  creo  que  no  perdemos  nada  coa  m 
las  cosas  como  están. 

Ahora  mismo  tenemos  en  el  Cuerpo  Legislativo  hombres  que  están  eu  ( 
quiere  decir  que  si  hay  Incompatibilidad,  desde  ya  no  deben  estar  aquí. 

El  señor  Berro — Me  encuentro  seDor  Presidente  confoi-me  en  rauch 
con  lo  que  ba  dicho  el  señor  Senador  por  Paysandú,  que  el  derecho  á  ser 
miembro  del  Cuerpo  Legislativo,  es  ud  derecho  politico.  Está  limitado. 
número  de  personas  que  no  reúnen  tales  y  cuales  condiciones. 

£1  impedir  á  los  que  han  sido  llamados  &  ejercer  el  cargo  de  Jueces,que 
ser  miembros  del  Cuerpo  Legislativo,  es  atacar  hasta  cierto  puoto  un  d 

(Apoyado.) 

Comprendo  que  habría  alguna  conveniencia  en  que  eso  fuese  así,  pero  ei 
materia  de  reforma  constitucional. 

Seria  mas  conveniente  que  las  atribuciones  de  los  Poderes  se  deslíndala 
lo  está  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Cuerpo  Legislativo. 

Creo  que  en  esta  Ley  no  debemos  tocar  en  lo  mas  mínimo  á  esa  c 
derecho. 

Si  la  Constitución  hubiera  querido  que  los  miembros  de  la  Ad  miáis  trac 
Justicia  no  pudieran  formar  parte  del  Cuerpo  Legislativo,  lo  hubiera  dichi 
lo  dijo  de  los  empleadas  á  suelda  del  Poder  Ejecutivo  y  de  los  militares 
habría  espresado  tan  claramente  como  sobre  los  otros; — parece  que  nos  d 
tender,  que,no  fué  esa  la  mente. 

Por  consecuencia,  me  adhiero  por  estas  razones  á  la  opinión  del  seQor  S 
por  Paysandú. 

El  señor  Silva— Ee  pedido  la  palabra  seCor  Presidente,  para  significar  id 
razones  á  lasque  tan  concretamente  y  tan  detenidamente  ba  dilucidado  el 
Senador  por  Cerro-Largo. 

En  el  Proyecto  sancionado  en  la  Cámara  de  Representantes  y  en  1.*  di 
en  el  Senado,  se  trat6  con  demasiada  lijereza  un  punto  tan  importante  come 
motiva  este  debate,  cual  es  como  ha  dicho  con  mucha  propiedad  el  seilor  S 
por  Cerro-Largo,  el  despojar  de  derechos  políticos  á  quien  la  Constitución 
despoja;  á  quien  b  tiene  consagrado  por  nuestro  pacto  fuadamental. 

Seguu  el  ariículo  '26,  do  acuerda  esos  derechos,  pero  determioa  las  ex 
nes  únicas  que  hace  y  nombra  á  los  que  hace  incompatibles. 

El  cargo  de  Juez  y  de  miembro  del  Cuerpo  Legislativo,  oo  está  prohiljídi 
ConstitucíoD,  ¿se  podrá  por  una  Ley,  venir  á  derogar  derechos  consagrado 
la  Constitución  no  negados? 

Me  parece  que  es  imposible,  máxime  tratándose  de  un  punto  Ccnstituci 
Tomo  XIV  ] 
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de  un  punto  que  acuerda  derechos  que  no  puede  una  Asamblea  sin  cometído 
Constitucional,  invadirlo,  sin  atender  á  derechos  qae  están  consagrados  por  la 

misma  Constitución. 

No  es  solamente  el  articulo  25  de  la  Constitución,  que  para  mi  hace  clara  y 
evidente  esta  cuestión;  hay  otros  artículos  que  han  Hevado  la  eyidencia  á  mi  áoi* 
mo  como  el  S.**  como  el  il  y  aun  como  el  93  que  sin  ser  determinados  y  espresos 
definen  basta  cierto  punto  tomados  en  globo  y  puestos  unos  en  relación  con  los 
otros,  la  cuestión. 

Creo  que  no  será  posible  aducir  razones  que  puedan  derribar  las  que  hemos 
aducido  en  este  debate. 

£1  decir  que  es  inmoral,  me  parece  que  no  es  probar:  no  es  aducir  ai^umentos 
que  puedan  hacer  fuerza  contra  la  prescripción  constitucional. 

Yo  fui  señor  Presidente,  uno  de  los  que  aceptaron  &  prima  face  la  cuestión  esa 
de  la  inmoralidad:  me  pareció  en  el  primer  momento,  que  era  inmoral  sin  haber 
estudiado  los  derechos  politices  consagrados  por  la  Constitución,  pero  después  que 
he  puesto  en  relación  el  articulo  25  con  los  demás  que  he  enumerado,  tengo  la 
convicción  de  que  atentaríamos  contra  derechos  politices  consignados  y  consagra- 
dos por  la  Constitución. 

Por  estas  razones,  votaré  en  contra  del  artículo  54  que  declara  la  incompatibi- 
lidad. 

El  seíiór  Banzá— Si  es  verdad  que  la  Constitución  de  la  Repüblica,  no  pros- 
cribe del  Cuerpo  Legislativo  á  los  miembros  del  Tribunal  de  Justicial  es  innega- 
ble también  que  ella  se  ha  dado  una  forma  de  Gobierno  en  general,  con  tres  po- 
deres que  se  escluyen  perfectamente,  porque  á  cada  uno  de  ellos  le  están  prescri- 
tas sus  fuuciones. 

Admitir  la  con^mtibilidaa  de  Juez  y  Diputado  6  Senador,  importa  aceptar  de 
plano  una  confusión  en  los  Poderes  Públicos. 

Yo  creo  que  eso  podría  calificarse  de  inmoralidad  sefior  Presidente;— porque 
efectivamente  trastornar  el  orden  de  cosas  establecido»  es  herir  de  Ueno  á  la  Cons- 
titución en  sus  mandatos  mas  terminantes,  es  dar  un  jiro  mny  diverso  á  sus  pres- 
cripciones. 

En  ese  sentido,  yo  creo  que  el  articulo  que  se  discute,  casi  merecerla  los  hono- 
res de  una  Ley  especial. 

(Apoyado.) 

Yo  no  me  esplico  como  es  que  el  Legislador  que  hace  la  Ley,  puede  á  la  vez 
aplicarla. 

SI  se  alega  aqui  que  es  conveniente  declarar  compatible  á  esos  ftmcionariosen 
razón  de  haber  poco  número  de  hombres  ilustrados  que  lleven  la  pdabra  en  el 
parlamento,  esto  no  es  mas  que  una  razón  casera.  Eso  no  importa,  ni  nos  autoriza 
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para  violar  la  ConstitucioD,  porque  á  mi  juicio  so  viola  declaracdo  compatiblu  <; 
puesio  de  Alioistro  ie  Justicia  con  el  de  miembro  del  Cuerpo  Legislativo. 

Estas  razones  que  emito,  hijas  de  un  estudio  que  he  hecho  del  Proyecto,  yo  duseo 
que  se  tomen  en  consideración  seíior  Presidente,  y  volviendo  á  la  ciiostiui) ,  sí.  tin- 
care coustilucionalmente  porque  aái  interesa  ú  los  bien  entendidos  hiter;.'.;  s  (hI 
País. 

Si  dejásemos  compatible  el  eJKrcicio  simuUfíoto  de  miembro  del  Cuerpo  Li'í^isla- 
tivo  y  dü  Juez  de  Administración  de  Justicia,  cortaríamos  la  barrera  qne  lu'.y  eülr'.' 
los  [res  AHos  Poderes  que  constituyen  la  soberanía  del  País,  é  impurlaría  la  vio 
lacion  mas  flagrante  de  la  Constitución. 

En  ese  sentido,  me  opongo  abiertamente  á  que  se  hagíin  compatibles  esos  car- 
gos y  volaré  en  favor  del  articulo  tal  cual  lo  ha  propuesto  lu  Comiston. 

£'i  soHor  Silva — Eu  materias  constitucionales  y  de  apelación  recta  y  justa  di- 
!a  CousfitucioL,  no  pesan  para  mi  razones  de  lo  que  sería  mejor  í>  mas  convenien- 
te. Las  razones  que  me  hacen  fuerza,  son  aquellas  que  están  consignadas  eu  el 
pacto  fundamental. 

No  será  nadie  capaz  según  mi  modo  de  apreciar  esto,  de  probar  que  la  Cons- 
titución se  violaría  no  declarando  el  Senado  la  iucompatibilidad  del  articulo  en 
discusión. 

El  articulo  15  que  rae  voy  á  permitir  leer  y  comentar  aunque  á  la  ligera,  arro- 
ja bastante  luz  para  poder  llevar  al  ánimo  del  sefíor  Seuador  por  Soriano  las 
doctrinas  que  estamos  sosteniendo. 

(Lo  ieyó). 

No  hay  duda  ninguna. 

La  Constitución  determinó  los  que  do  podían  ser;  ¿porqué  no  dijo  los  miembros 
de!  Tribunal  de  Justicia? 

Y  no  estando  consignados  en  esfa  prohibición  los  magistrados  que  desempeíían 
las  funciones  de  Jueces,  ¿podría  la  Cámara  sin  atribuciones  consütucionales,  sin 
designación  para  ese  objeto,  venir  á  contrarrestar  este  artículo  conslitucioual,  ú 
establecer  prohibiciones  que  los  constituyentes  no  creyeron  conveniente  estable- 
cer de  ninguna  manera?  Y  como  he  dicho  antes,  y  uo  estando  semejante  proíiibí- 
cion  en  la  Constitución,  no  se  pueden  atacar  derechos  políticos;  los  derechos  m;is 
sagrados  de  que  pueden  gozar  ios  ciudadanos. 

Tratándose  de  asuntos  de  esta  importancia,  ¡podría  venirse  por  un  a 
una  Ley,  podría  veniraa  &  establecer  esa  incompatibilidad? 

Cree  que  el  seSor  Senador  por  Soriano  estudiando  detenidamente  sob 
miuante  de  este  articulo  25,  do  podrá  menos  que  convenir,  que  no  ha 
CoDBtitucioc  establecido  esa  prohibición,  do  es  competencia  del  Cuerpo 
vo  aia  cometido  constitucional,  venir  &  establecerla;  seria  violar  la  Con 
Bsria  salir  de  la  6rbita  de  nuestro  cometido. 
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INIientras  do  se  aduzcan  otras  razones  mas  poderosas  que  las  que  se  han  (raido 
al  debatOi  quedaré  firme  en  mi  propósito  y  digo  y  sostengo  que  el  articulo  54  de 
la  Ley  que  nos  ocupa,  importa  desconocer  derechos  consagrados  por  la  Coosti* 
tucion. 

El  señor  Bauza — Me  parece  sefior  Presidente,  que  el  señor  Senador  que  me 
ha  precedido  en  la  palabra,  hasta  cierto  punto  ha  eludido  la  cuestión  en  su 
fondo. 

Yo  no  desconozco  porque  escrito  está,  que  el  articulo  23  no  establece  que  se 
prive  á  los  Jueces  ingresar  en  el  Cuerpo  Legislativo,  pero  también  sé,  porque  la 
Constitución  me  lo  dice,  que  su  interpretación  está  encomendada  á  los  Legislado- 
res, y  yo  entiendo,  que  establecer  la  compatibilidad  de  Juez  coa  la  de  miembro  del 
Cuerpo  Legislativo,  importa  violar  la  Constitución  en  su  mas  puro  fundamento. 

La  Soberanía  del  pais  como  he  dicho,  descansa  sobre  tres  Altos  Poderes,  los 
tres  independientes. 

Si  nosotros  establecemos  una  amalgama,  ¿qué  resultaría  de  esto?  nada  menos 
que  la  violación  de  la  Constitución. 

£1  Legislador  que  haga  la  Ley  y  que  como  Juez  la  aplique,  es  un  despropósi- 
to: á  mi  juicio  no  cabe  ni  en  lo  razonablemente  posible. 

Por  eso  creo  sefior  Presidente,  que  el  articulo  debe  aceptarse  como  está,  y  mas 
hasta  estaría  porque  se  hiciese  una  Ley  especial  de  incompatibilidad  para  esta« 
blecerlocomo  principio  justo,  como  principio  constitucional. 

£7  sePtor  Ca/Te— Señor  Presidente,  como  no  quiero  aparecer  inconsecuente  con 
mi  voto  que  di  en  la  anterior  di>!cusioa  por  el  articulo  tal  cual  está,  se£^  mis 
cortos  conocimientos,  pero  dilucidado  el  puut  j  tan  convenientemente  y  tan  con- 
cienzudamente por  los  señores  Senadores  por  Paysandú.  Cerro-Largo  y  Minas, 
no  puedo  señor  Presidente  estar  en  discordancia  con  ideas  anteriores  favorables 
á  la  carta  fundamental  de  la  República,  que  es  el  deber  que  tenemos  sentados  en 
este  lugar,  para  sostenerla. 

Ks  muy  cierto,  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  la  Florida,  que  la  Constitu- 
ción no  los  inhibe,  y  que  por  esa  razón  que  no  los  inhibe,  el  Cuerpo  Legislati- 
vo se  halla  en  el  caso  de  darle  una  interpretación. 

Es  muy  cierto  ese  argumento  señor  Presidente,  pero  también  es  muy  cierto 
que  el  articulo  2  \  que  ha  citado  el  señor  Senador  por  Minas,  está  tan  claro  que 
meditándolo  con  la  calma  que  se  requiere,  se  deja  comprender  que  como  los  cons- 
tituyentes no  hablan  de  haber  tenido  presente  esceptuar  del  Cuerpo  Legislativo 
¿los  miembros  del  Tribunal  de  Justicia,  cuando  hasta  viene  ¿  establecer  que  de- 
ben tener  entrada  al  Cuerpo  Legislativo  los  mismos  jubilados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Establecer  nosotros  ahora  una  doctrina  contraría  á  la  establecida  desde  que 
se  juró  la  Constitución  de  la  República  que  van  mas  de  cuarenta  afios,  sería  ha- 
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cer  comprender  que  esas  Legielaluraa  anteriores  no  tuvieron  a' 
una  mterpretacioD  sobre  este  mima  tema  que  se  llalla  en  discusio 
muy  poco  favor,  seQor  Presideote,  cuando  eu  cuarenta  afios  d( 
habido  grandes  ilustraciones  en  las  Legislaturas  anteriores  p 
muy  presente,  que  los  miembros  del  Tribunal  de  Justicia  no  podi 
en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Para  no  ser  inconsecuente  con  haber  prestado  mi  sanción  e 
halla  á  discusión,  he  querido  hacer  esta  observación  porque  me 
suficiente  para  estar  en  contra  del  articulo. 

¿Cómo  es  posible,  seQor  Presidente,  que  á  una  cantidad  crecid 
honorables,  se  les  niegue  un  asiento  en  este  lugar,  cuando  si  c 
mas  competentes  para  dictar  las  Ley esf 

Es  un  cuerpo  completamente  independiente  como  está  establet 
tilucion. 

Si  la  Alta  C6rtede  Justicia  matíanase  estableciese  y  todos  pos 
les  ¿tendríamos  suficiente  número  de  hombres  ilustrados  para  ven 
Leyes? 

E¿  seUor  Gómez— Pero  habrá  patriotas  en  cambio:  como  1 
honrados. 

(Apoi/ado.) 

El  se'lor  C«í-t;e— Habrá,  pero  no  por  eso  dejamos  de  conocer 
grandes  ilustraciones  para  que  cooperen  en  todo  aquello  que  segí 
crean  que  debe  sancionarse  con  arreglo  á  esas  mismas  luces  seño: 
uecesilamos  los  hombres  que  somos  legos  y  mucho  mas  en  materia 
ellos  son  mas  competentes  que  nosotros. 

Esporestasconsideraciones,  que  votaré  en  contra  del  articule 
en  contra,  mi  conciencia  me  dice  que  no  he  dado  un  solo  pns( 
que  está  establecido  en  la  Conjttitucion  de  la  RepúMica, 

E¡  señor  Gómez — Participo  completamente  de  las  opiuionos 
seOor  Sanador  por  Soriano,  porque  las  creo  mas  ajustadas  á  los  ] 
nos  de  la  Legislación  de  casi  todos  los  países,  y  principalmente  : 
de  todos  los  países  libres. 

La  incompatibilidad  existe  sefior  Presidente,  y  son  muy  poder 
aducidas  por  el  sefior  Senador  por  Soriano,  de  que  el  mismo  qi 
la  Ley  tiene  incompatibilidad  legal  para  dictarla.  Es  una  verd 
una  verdad  innegable. 

Un  Juez  señor  Presidente,  necesita  de  todo  su  tiempo;  necesi 
pacidad  y  atención  para  desempeflar  bu  cometido  cual  correspoi 

Por  otra  parte  la  acumulación  de  empleos  está  espresamenl 
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Diente  prohibida  por  Is  Consliíucioc,  y  el  empleo  Legislatiro  como  el  empleo  Judi- 
cial son  empleos  que  se  chocan  entre  si  precisamente. 

por  otra  parte  seüor  Presidente,  no  puede  tener  la  independencia  nece- 
js  resoluciones  judiciales  perteneciendo  á  dos  cuerpos,  y  puede  decirse 
mejauti  iuiportaucia,  cuales  son  el  Cuerpo  Legislativo  y  el  Cuerpo  Ju- 

s,  sehor  Presidióte,  nos  admiramos  de  que  uo  se  quiera  aprovechar  de 
unidad  para  establecer  esa  incompatibilidad  cuando  no  existe  eo  la  Re- 
ía Ley  de  iucompatibilidadestan  períecta  y  estensa  cual  debería  exiatir. 
iua  de  las  incúoipaübilidades  menores  que  existen  y  una  de  las  de6cien- 
les  de  nuestra  Legislación. 

chisimas  otras  incompatibilidades  que  no  se  tienen  en  consideración  y 
ian  atenderse, 
cooipatilñlidad,  porque  ese  goce  de  dos  sueldos;  ese  goce  de  dos  era 

r  Canv — No  son  dos  sueldos. 

r  rtí;;i//íi>— Acumulación  de  sueldos  es  lo  que  priva  la  Ley. 

ir  Co'i.ez — Se  dice  señor  Presidente,  que  habrá  falta  de  individuos  com- 

ara  componer  al  Cuerpo  Legislativo. 

'x^K'tii,  sofior  Presidente,  ¿Pass  qué,  acaso  los   l^os  no  son  tan  capaces 

loyos  co:iui  los  Letrados? 

1  CiHi^liliicion  no  se  determinó  que  hubiese  incompatibilidad   con  los 

liMiivis  p.ira  ejercer  los  cargos  del  Cuerpo  Legislativo,  ea  porque  enton- 

stj.iu  li'U.uljs  eu  uütnero  suficiente  para  componer  la  majistratura  y 

■mv^ruii-  los  cargos  püiiUcos  del  EstadD. 

)  lo  ha  prohibido  la  Constitución;  no  ha  inhibido  al  Cuerpo  Legislativo 

(.'lar  la  Constitución  en  ese  seniido. 

ide  está  el  articulo  que  príva  á  las  Legislaturas  el  establecer  ese  género 

alibilidad? 

incompatibilidad  señor  Presidente,  y  mny  grande,  vuelvo  á  repeurlo, 

Juez  necesita  de  todo  sa  tiempo;  de  toda  sa  mas  minuciosa  atención  para 

ar  su  alto  cargo. 

i,  seüor  Presidente,  por  las  leyes  antiguas  se  sabe  que  los  Jueces  hasta 

ihibidos  de  mantener  relaciones  amistosas,  porqae  se  considn^ba  que  el 

a  estar  reconcentrado  en  si  mismo  y  Gjar  toda  su  atención  ea  el  alto 

0  de  sus  runciones,   £^o  está  establecido  en  las  leyes  de  partida,  que 

1  tenían  que  mantener  ona  conducta  sámamete  circonspecta  y  dedicar 
ioipo  y  atención  para  el  desempeGo  de  su  cargo. 

es  que  pueden  tambiea  distraerse  á  la  atención  también  laboriosa  como 
el  Cuerpo  Legislativo? 
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Claro  está  que  tieoe  y  debe  su  atención  á  las  fanciones  d< 
que  esa  ateacion  diviáida,  tiene  que  ser  en  daSo  de  los  Inlereí 

No  babia  estudiado  la  cuestión,  he  tenido  que  tomar  la  pal 
á  la  opinión  del  seSor'Senador  por  Soriano. 

He  tenido  necesidad  de  fundar  mi  voto  y  por  que  no  quei 
palabra  en  un  asunto  que  lo  creo  del  mayor  interés  para  el  p 

El  señor  Chucarro— Yo  seDor  Presidente,  prescindo  de  to 
sideraciones  y  argumentos  que  se  han  hecho  por  los  seCores 
en  oposición  á  la  supresión  de  ese  articulo,  y  me  contraigc 
esencial. 

Por  la  Constitución  seDor  Presidente,  do  han  tenido  la  p 
venir  á  ocupar  este  asiento  como  hace  42  aCos  que  lo  han  ocu; 
pertenecían  al  Poder  Judicl&l,  que  son  tan  independientes  coi 
los  ciudadanos. 

El  derecho  que  ellos  tienen  á  optar  á  todos  tos  puestos,  es 
ciudadano  de  la  República. 

Uistingamos  solamente  las  condiciones  que  deben  tener  ps 
líos  puestos  que  por  la  Constitución  se  determinan; — pero  des 
líos  individuos  las  condiciones  que  deben  tener  y  que  tienen  I 
que  ingresan  eo  el  Cuerpo  Legislativo,  y  no  tengan  una  prohl 
entrar,  en  rai  concepto  es  no  absurdo  el  querer  cerrar  la  pi 
lo  que  se  ha  i'econocido  por  todos  los  hombres  del  pais  en  esl 
cuarenta  y  tantos  atlos,  desde  que  se  juró  la  Constitución,  sin 
se  hecho  proposiciones  en  alguna  de  las  Legislaturas,  sobre  e 
pero  nuDca  esas  Legislaturas  sancionaron  la  incompatlbiiid 
de)  Poder  Judicial,  porque  se  persuadieroo  que  tenían  entrad 
híbía  por  la  Constitución  y  que  tenían  las  condiciones  uecesi 
Cuerpo  Legislativo. 

Ahora  se&ores  querer  declarar  incompatibles  á  los  hinciona 
diciai  que  los  constituyentes  no  tuvieron  las  razones  paraprí 
Cuerpo  Legialatívo  que  tuvieron  para  privársela  ¿  los  militare 
les  dependientes  á  sueldo  del  Poder  Ejecutivo,  á  escepcion  de 
tirados;  eso  no  puede  hacerse. 

Los  jubilados  y  retirado»  no  tienen  una  dependencia  directa 
vo,  porque  yá  la  Nación  es  la  que  está  compensando  sus  servi 
déla  voluntad  del  Poder  Ejecutivo.  Esos  tienen  entrada  aui 
porque  no  están  bajo  la  dependencia  del  Poder  Ejecutivo. 

De  consiguiente  ¿porqué  venir  nosotros  á  disminuir  del  nút 
hombres  que  tienen  las  condiciones  para  ser  Representantes  i 

¡A  qué  disminuir,  y  privar  al  pais  de  sus  conocimientos? 
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Dícese  que  no  puede  ser^  que  el  que  hace  (a  Ley,  haga  la  aplicación  de  ella. 
SeSores,  este  es  un  error.   Los  Abogados  ó  miembros  del  Poder  Judicial,  no 
vienen  aquí  á  hacer  las  leyes.  Los  que  hacen  las  leyes,  es  la  mayoría  de  cada 
una  de  las  Cámaras,  y  por  consiguiente  ellos  tienen  que  hacer  la  aplicación  de 
la  Ley,  no  porque  ellos  la  hayan  dictado. 

Si  dijéramos  que  toda  la  Cámara  se  componía  de  Letrados,  yo  lo  entiendo; 
pero  señores  los  pueblos,  no  han  de  querer  delegar  su  Soberanía  á  una  clase 
por  muy  superior  que  sea,  esclusivamente:  nó:  buen  cuidado  tendrían  los  pueblos 
al  hacer  las  elecciones  cuando  deban  hacerse,  para  traer  á  este  lugar  no  los  indi- 
viduos de  una  clase;  no;  darán  su  voto  por  aquellos  hombres  de  todas  las  clases 
y  sabrán  que  allí  es  compartible  la  discusión.  * 

La  cuestión  en  mi  concepto  es  muy  sencilla.  Respecto  á  este  articulo  me  parece 
que  no  podemos  discutir  sobre  una  cosa  que  ya  está  discutida  por  la  Constitución 
y  no  puede  ser  reformada  y  mucho  menos  cuando  no  se  hace  por  una  Ley  especial 
la  interpretación  sino  que  se  ha  incluido  en  un  articulo  la  declaración  de  incom- 
patibilidad en  un  Reglamento  provisorio  de  Administración  de  Justicia. 

¿Por  qué  en  un  Reglamento  provisorio  de  Administración  de  Justicia,  en  una  de 
sus  disposiciones  ha  de  contener  el  despojar  los  derechos  políticos  de  esos  indi^- 
viduos? 
¿Por  dónde,  señores? 

Es  preciso  que  sea  objeto  de  una  Ley  independiente. 

Haga  cualquiera  de  los  señores  Senadores  que  está  por  la  incompatibilidad,  uu 
Proyecto  como  corresponde,  siga  las  disposiciones  que  determinan  las  Leyes,  y  en 
último  resultado,  el  Cuerpo  Legislativo  es  quien  tiene  la  facultad  de  interpretar 
las  Leyes,  por  los  trámites  que  están  establecidos  para  la  formación  de  ellas,  y 
mucho  mas  de  una  Ley  de  esta  clase,  que  despoja  á  los  ciudadanos  de  sus  dere- 
chos que  tienen  adquiridos. 

Muy  bien  en  mi  concepto,  han  dicho  los  señores  que  están  por  la  supresión  de» 
este  aeticulo  y  los  que  sostienen,  que  este  Reglamento  de  administración  de  jus- 
ticia no  debe  contener  un  articulo  de  esta  clase. 
El  señor  Gómez — No  apoyado.  Es  una  Ley,  no  es  uu  Reglamento. 
El  señor  C/wcarro— Es  una  Ley  de  reglamentación  de  justicia. 
El  señor  A/ya— Ley  de  Procedimientos  judiciales. 

El  señor  Chucarro—^o  se  debe  establecer  en  ella  un  articulo  que  abraza  ia- 
terpretaciones  constitucionales.  Ninguna  interpretación  se  introduce  en  una  Ley 
reglamentaria. 

Cuando  se  quiera  tratar  de  una  interpretación,  es  preciso  envolver  simplemen- 
te la  proposición  y  que  esta  proposición  corra  todos  los  trámites  que  determina  la 
Constitución,  sin  tener  enlace  con  otra  materia  como  es  la  de  Administración  de 
Justicia:  Asi  es,  que  yo  no  diré  mas  porque  me  parece  que  está  bien  esclarecido 


el  puotú,  pero  nunca  estaré  porcfiie  se  establezca  aquí  en  una  Ley 
tfenerales,  poner  va  articulo  de  inforpretaclon. 

No  señores:  porqué  sobre  la  materia  que  contiene  este  articule 
cluido  en  un  Proyecto  de  Reglamen  tacion  de  Justicia,  y  aun  cuai 
ininistracion  de  Justicia,  de  cualquier  naturaleza  que  sea  no  det 
püsiuiones  que  sean  interpreta  Uvas;  no  señores,  al  contrario,  toe 
que  tenga,  un  articulo  que  destruya  ú  sea  uecesario  esclarecer  e 
eirtiial,  no  debe  stT  admitido  &  la  discusión  general  y  particular, 

iPara  qué  se  ponen  los  Proyectos  en  discusión  general  y  part 

¿Para  qué  es  la  discusión  general?  Para  ver  que  no  ataque  e 
titucloD  y  ver  si  se  pueden  llevar  á  efecto  las  demás  disposicio 
cuerpo  de  esta  Ley  y  quitar  algún  artículo  que  pertenezca  d  ot 

Ei  señor  Berro — Deseo  simplemente  antes  de  votar  decir  i 
HíiEstoy  de  complelo  acuerdo  con  el  seSor  Senador  que  lia  op¡ 
convenientes  de  la  compatibilidad  entre  el  cargo  de  Juez  y  la; 
gislador. 

Yo  creo  que  hubiera  sido  mejor  que  la  Constitución  hubie: 
entre  las  demás  excepciones;  pero  como  la  Constitución  no  lo 
ser  elector  comj  ni  ser  elegido  forma  un  derecho  político  de  los  i 
í-.'^La  Asamblea  General  no  puede  tocar  á  los  derechos  polític 
al  contrario,  está  encargada  especialmente  de  protejerlos.  Es 
medio  de  una  declíiracion  hecha  por  la  Constitución  de  la  Re; 
dría  alterar  la  compalibüiíJad  que  la  misma  Constitución  eslab 
dtí  no  incluirlas  en  las  tres  únicas  excepciones  que  establece 
Representantes  ó  Senadores. 

Es  solamente,  psies,  bajo  el  punto  de  vistn  constitucional,  que 
articulo  y  que  votaré  en  contra. 

En  cuanto  á  la  cuestión  di;  conveniencia,  si  se  presentase 
modificar  O  variarla  Conslitacion  e;i  esa  parte,  yo  me  adlierirl 
sidente:  pero  es  ptinlo  de  derecho  coiistilucional;  es  punto  de   ■ 

Se  vola  siel ¡rmío  está  siificiauleimnte  clisciilt'-Jo  y  es  (i/!rmc 

Se  vota  el  artículo  'i-i  y  es  ne'jrtliv  i. 

Etse'ior  ¡ferro — "-^ste  arliculo  abrazados  párrafos;  podi-ia  o: 
de  la  -í."  purte,  que  los  PiscaK's  y  Promotor  Fiscul,  no  podráü  c 
de  Abogados  6  Procuradores  de  purte. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidenle— Observo  al  señor  Sonador  que  solo  i 
articulo;  está  rechazado. 

El  seTiar  Berro— V-mv,  propongo,  en  lugar  del  artículo,  qus 
Fiscales  y  promotor  Fiscal,  no  podrJn  ser,  etc. 


—  586  — 

El  aenor  Camino — Es  decir  qae  el  inciso  pase  á  ser  articulo.  , 

Se  vota  el  articulo  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  sin  discusión  los  artículos  55  y  56. 

Se  pone  en  discusión  y  volándose  el  articulo  57  sin  alteración  es  negativa. 

Votado  con  la  alteración  es  aprobado. 

Se  aprueba  sin  discusión  el  articulo  58. 

El  señor  Presidente— El  59  es  de  orden.  Queda  sancionado  y  se  pasará  á  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes.  ". 

Orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  y  considerar  en  I.**  discusión 
el  repartido  nüm.  9. 

Sj  levantó  la  aesian  á  las  4  y  30. 


33.'  Sesión  del  31  de  ^b 


Presidencia  del  soñor  PiSeiro 


Se  abrid  la  sesión  á  las  2  y  45  con  asEstencia  de  los  aeSoí 
carro,  Berro,  Caravia,  Carve,  Silva,  Rivaa  y  Bauza. 

Ea  aprobada  el  acia  de  la  anterior. 

El  aeHor  PreaitJenle—y&  &  áerse  cuenta. 

£/  ae/lor  Ri'vaá— Voy  &  permitirme  presentar  un  Proye 
ce  el  honor  de  aer  apoyado,  entraré  á  fundarlo. 

Se  lee  lo  siguiente: 


£1  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc. 


PROYECTO  DE  LEY 


ÁFticDlol."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo,  para  díapo 
rales,  en  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  destinada  ^  la  ai 
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nes  de  terrenos  la  una  al  S.  y  la  otra  al  N.  y  O.  del  edificio  de  Aduana  de  la  Ciu- 
dad del  Salto,  asi  como  también  para  proceder  á  la  construcción  de  almacenes  y 
demás  oficinas  que  fueran  necesarias  al  mejor  servicio. 

Ari  2.^  La  suma  expresada  de  cincuenta  mil  pesos,  se  abonará  por  la  Recep- 
toría del  Salto,  en  mensualidades  de  tres  mil  pesos  á  contar  desde  la  sanción  de 
la  presente  Ley,  entregándose  á  la  Comisión  que  el  mismo  Poder  Ejecutivo  desig- 
ne para  la  compra  délos  terrenos  Indicados,  y  dirección  de  los  trabajos  á  practi- 
carse en  la  construcción  del  edificio  de  Aduana. 

Art.  3."  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  21  de  1874. 


Andrés  Rtvasti. 


(Apoyados.) 

El  señor  Rtvas—¥A  Proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  encierra  una 
mejora  de  grande  importancia  para  aquella  localidad. 

La  inmensa  concurrencia  de  mercaderías  que  alli  con  ese  gran  tránsito  que  hay 
con  el  Uruguay,  hacen  necesario,  por  el  gran  gasto  de  1 .800  pesos  que  hay  de 
alquileres  de  Aduana,  aparte  de  la  importancia  que  tendría  para  la  mejor  fiscali- 
zación de  las  rentas  nacionales,  el  reconstruir  los  depósitos  de  Aduana,  y  tam- 
bién por  la  reducción  de  empleados  que  hoy  son  necesarios  para  las  diferentes 
localidades  que  ocupan  los  almacenes  de  depósito. 

Por  otra  parte,  la  suma  que  establece  el  Proyecto  no  es  de  gran  consideración 
desde  que  va  á  pagarse  por  mensualidades. 

Esos  terremos  á  que  se  refiere  el  Proyecto,  hoy  pueden  comprarse  por  muy  bajo 
precio,  mientras  que  si  pasan  ámanos  de  algún  otro  especulador,  dentro  dedos 
aílos  llegará  á  un  precio  fabuloso. 

He  creido  que  para  todo  eso,  bastará  la  suma  indicada  en  el  Proyecto. 

De  consiguiente  cuando  llegue  el  caso  de  la  discusión,  ampliaré  las  razones  de 
conveniencia  que  he  tenido  al  presentar  este  Proyecto. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  suficientemente  apojtido,  se  destina  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 


El  tenor  Gómez— Voy  á  teoer  el  honor  de  someter  á  Ií 
Dado,  UD  Proyecto  de  Ley  que  sí  tiene  la  suerte  de  ser 
fuDdar. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.°  Autorizase  al  Poder  Ejeci;tivo  para  localizi 
deudas  publicas  de  la  Nación:  Eu  las  plazas  d-i  Buenos  Airt 
dree  y  Paris. 

Art.  2."  Se  declara  abierto  al  servicio  de  una  deuda,  ei 
túe,  la  suma  de  un  millón  de  pesos  para  arriba. 

Art.  3."  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  ha( 
quiera  la  ejecucioD  de  la  presente  Ley,  que  reglamentará  ( 

Art.  4."  Comuniqúese. 


Montevideo,  Abril  21  de  1875. 


(Apoyados). 

El  señor  Comes— SelSor  Presidente, 

Puesto  que  ha  .tenido  la  suerte  de  ser  apoyado  el  Proyei 
esponer  algunas  consideraciones  sobre  él. 

Es  notorio  que  el  mercado  monetario  de  laRepüblica, 
menso  peso  de  deuda  pública  que  gravita  sobre  él,  y  esto 
ha  contribuido  poderosamente  ií  darle  creces  á  la  crisis  m 
la  actualidad. 


í^-i . 
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Digo  que  ha  contribuido  á  darle  creces,  porque  do  es  esa  la  única  causa. 

líay  otras  que  converjen  al  raisnao  fin,  es  decir,  que  producen  por  consecuencia 
la  crisis;  como  el  esjpeso  de  importación  y  otras. 

Está  averiguado  señor  Presidente,  que  nosotros  no  tenemos  todavía  sobrante 
suficiente  para  emplearlo  en  deuda  Pública;  por  consiguiente,  son  dineros  que  se 
retiran  de  la  circulación  y  que  vienen  á  dejar  un  inmenso  vacío  en  las  transaccio- 
nes generales. 

Por  consiguiente,  hay  una  alta  conveniencia  publica  en  que  la  deuda  sea  locali- 
zada en  el  exterior,  bien  sea  enagenada  allí  ó  bien  en  caución  de  empréstitos  que 
se  levanten  y  que  vendrían  á  influir  poderosamente  en  el  mejoramiento  de  nuestra 
situación  monetaria. 

Por  regla  general,  la  localizacion  de  las  deudas  en  el  extranjero  se  dice  que  es 
un  mal  porque  produce  la  exportación  de  oro  y  trae  otros  inconvenientes 
anúlngos. 

Pero  el  mal  mayor  señor  Presidente,  es  el  haberse  visto  el  país  en  la  necesidad 
(le  contraer  esas  deudas,  y  puesto  que  tenemos  que  soportarlas,  debemos  escogi- 
tar los  medios  de  que  (^Ilas  nos  causen  los  menores  males  posibles. 

Es  con  este  objeto,  y  reservándome  ampliar  las  ideas  cuando  llegue  el  momento 
de  la  discusión,  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  el  Proyecto  que  ha  tenido  la 
ísuerío  de  ser  apoyado  por  el  Senado. 

ÍH  serior  Presidente — Se  destina  á  la  Comisión  de  Hacienda, 

Va  ú  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Comisión  de  Peticiones  se  espide  en  la  solicitud  del  ciudadano  don  Juan  Va- 
lentín de  La  Bandera. 
Repártase. 


'  El  señor  Bauza  —Me  consta  positivamente  que  existen  en  poder  de  la  Comisión 
de  Peticiones  varios  antecedentes  que  se  refieren  á  las  elecciones  del  Departa- 
mento del  Durazno. 

También  he  sabido  por  conducto  extrajudicial,  que  en  el  Departamento  del  Dü« 
razno  hay  depositados  otros  antecedentes  respecto  de  la  elección  del  seSor  Torres. 

Como  á  mi  juicio  la  Comisión  de  Peticiones,  necesitará  abundancia  de  datos 
para  ilustrar  á  sus  miembros,  voy  á  permitirme  someter  á  la  consideración  del 
6enado  la  moción  que  tengo  el  honor  de  enviar  á  la  mesa. 

Se  leyó  lo  siguiente: 


■^' 
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aEl  Poder  Ejecutivo  remitiri  á  la  brevedad  posible,  los  aatecedeotes  de  la 
clon  del  Durazno,  y  á  que  se  refiere  el  dipioma  presentado  por  el  ciudadaut 
Fernando  Torres. 


Montevideo,  Abril  21  de  1874. 


Pedro  E.  Bauzá.f 


(Varios  apoyadas). 

Puesta  en  discusión  y  no  haciéndose  uso  de  la  palabra,  ss  vola  ij  es  np-ol 

Entrándose  á  la  6rd6n  del  dia,  se  leyó  lo  sigutenle: 


oLa  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  eí  siguienl 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  proceda  á  la  conclu 
de  loa  almaceDes  de  Aduana,  y  si  fuere  insuficiente  la  suma  de  cuatrocientoE 
pesos  votada  anteriormente,  con  ese  objeto,  autorízasele  á  invertir  en  esa  i 
liaata  quinientos  setenta  mil  pesos. 

Art.  .3.°  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  á  la  Asamblea  General  en  pric 
oportunidad,  del  uso  que  haga  da  la  autorización  que  le  confiere  el  artículo 
lerlor  asi  como  de  las  medidas  que  haya  adoptado  6  adoptara  para  hacer  efeci 


las  responsabilidades  civiles  y  criminales  contra  los  infractores  de  la  Lej  de  10 
(le  Agosto  de  1S63  y  de  los  contratos  á  que  dio  origen. 
Art.   5,"  Comuniqúese,  etc. 


de  Sesiones  en  Montevideo,  á  19  de  Marzo  de  1874. 


VEL4ZC0. 
Pre&idonte. 


Eakmialao^  B.  Duran, 

Secretario.» 


,cr¿b!e  Ccimara  de  S-^nadores: 


¡sioD  que  suscribe  después  de  examinar  los  documentos  referentes  al 
o  suceso  «Depósitos  de  Aduanao  viene  á  dar  cuenta  de  sa  cometido, 
ito  á  la  historia  en  globo  y  á  la  apreciación  general  de  este  negocio 
nos  que  agregar  á  lo  dicho  en  la  vista  fiscal  y  en  los  diversos  infor- 
Conladuria  General,  Dirección  de  Obras  Públicas  y  Secretaria  de  Ha- 
se haflan  refundidos  en  el  dictamen  déla  Comisión  respectiva  de  la 
Cámara  de  Representantes.  Esa  historia  es  en  resumen:  que  la  Asam- 
'al  dictó  una  Ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  emplear  hasta  la 
400,000  en  la  construcción  de  Depósitos  de  Aduana;  Que  el  Poder  Eje- 
ornó  la  facultad  de  estender  dicha  autorización  hasta  %  S70,000  ó  sean 
hras  esterlinas-,  y  por  último  que  don  Alejandro  Keodall  Mackimoa, 
'^*>  golpe  de  prestidigitacioD,  estendid  á  so  vez  la  facultad  recibida  del 
lasta  una  suma  desconocida  aun;  pero  á  la  cual  vamos  á  tratar  de  apro- 
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xlmarnos  en  el  curso  de  este  iafoi-me  para  que  el  Honorable  Sen 
verdadera  cuenta  de  la  importancia   y  de  la  índole  de  eale  malhai 

Prescindiendo,  por  ahora,  de  la  cuestión  de  poderes  del  si^Iior  ^ 
cual  nos  ocuparemos  mas  adelante,  vamos  á  reducir  &  cifras 
efectuadas  por  el  comisionado  para  la  construcción  de  los  dep6sit< 

Los  contratos  hechos  por  don  Alejandro  K.  Mackionon  son  los  i 

i.'  Contrato  efectivo  con  la  Sociedad  The  Favibairu  Engieroac 
provisión  de  qolumnas,  vigas,  tirantes,  chapas  para  techo  y  de 
ñerro  para  la  construcción  del  edíGcio. 

2.°  Contrato  ad-referendum  con  la  misma  Sociedad  para  la  p 
culos  accesorios  como  pescantes  á  vapor,  tram-vla,  mesas  giratf 
suma  total  de  18,247  libras  esterlinas. 

3."  Contrato  efectivo  con  la  sociedad  The  Montevideo  Hamijou 
Company  (llmited)  para  la  consirucciou  de  la  obra  de  albaHílería 
depósitos  por  la  suma  de  102.883  libras  esterlinas. 

Faltando  entre  los  antecedentes  pasados  al  Cuerpo  Legislativo 
mero  con  sus  precios,  hemos  tomado  del  Ministerio  de  Hacienda  I 
ríos  para  establecer  el  importe  de  las  erogaciones  á  que  dicho  coi 
y  hemos  encontrado  que  esas  erogaciones  se  elevan  á  la  suma  d 
esterlinas. 

A  estas  diversas  sumas,  hay  que  agregar  los  fletes,'  la  comis 
seQor  Mackinnon  y  el  descuento  de  los  Titules  del  Empréstito  Ur 
ron  destinados  á  los  gastos  que  por  los  contratos  que  nos  ocupan 
fechos  en  Londres. 

El  mínimum  del  costo  de  las  obras  proyectadas,  es  pues,  el  qi 
guíente  resumen: 


Costo   del  material  de  fierro  según  contrato  1.''  pagadero  en  1 

Costo  de  accesorios,  contrato  nüm.  2,  pagaderos  en  Londres ..... 

Costo  de  construcción,  según  contrato  núm.  3,  á  pagar  15.000  11 
terlinas  anticipadas  en  Inglaterra  y  el  saldo  parte  alli  y  par 
seguQ  convenio 

Flete  del  material  de  fíerro  pagado  en  Iglaterra . .  >  


V 


Libras 
Eeterlioas 


r;x 


pazado  en  Inglaterra 
323.  le  la  3.*,  libras  es- 
.  15  ae^ociados  al  64  Vo 

49,850 


^r-=  r¿trr inaa 226.383 

..     11.315 

uii  Jlns  ^taimas 237.698 


c  I 


_  j:.  - 1  .  •  I. ..'-  -5  :¿etiio  díes  y  9iete  mil  cien* 
.-r  f-.¿  .z:r-:::5 -rsarian  efectivamente  sobre 
i    r.  -  -  ^i:.?  7  tíiT^rünaríos  á  que  toda  obra 

.-.  -  -  --  .r  ^u^:.-.  Taoiús  á  examinar  la  va- 
-j.   *!  -"  i:^.::   i    Lá  poderes  del  señor  don 

.  .,       ■  -  Ai^iuijíea  á  emplear  400.000 

--  J..1  Z.nDrésüto  en  el  luterior. 

-  *  i    :-^.¿.jaii  á  Mackianon  para 

.  "A  ;  -.    ^ii  ir^r^tt  le  mil  pesos    mas 

.  .  —  ..    .   ^    :..',..*.  .¿  ^_¿;-s  I.-cueucu  de  los  titules  eta 

.-..:.  .  .  -c   ^-^^    "^-^  «i  ^^i..-^^;^.:-  is  i:.!i;iaaiio  á   los  objetos  de 

i..  *ij:\-   -     .    -     '^  av*   i-:   "A--^\-:.^'-u.Lr!iid  parte  un  contrato  en 

^   ><   c     1   .  j.    .-.-.ji'--  ...'/:.:*  ?>^':i  oüu tratar  en  Inglaterra  las 

. -A  M    ..-vd    n. : . '  •:...->   tt'j^yiTnoü  para  la  csmlruedán 

..>    .-.".o  /  .-..'I  :j'í.-4.->  /:.:*  :rr'j'/:\ui(}^  é  ¡09 esiodoa inser- 

^      ,     ,-,   ^      .i;.>  .>í;.v.^  r.^'    i.-ii^  ^^:trM  cua  el  mismo  instrumento- 

^    . ..   ^  .      >¡.  -->ic:  .;*.>;.. i  ¿:   ^-íoCí.  í:::ví1  é^iaundu   Id  obra  total  en  511|106 

l^v  .—V*  ;:^roa^^^.■  ^^  ^-^  ^-^-^  :cc.*r  ,jiiail  y  por  consiguiente  válido  de 

i'Uva   i^^c-.^-  i*'   i  Vi-*^^  -^"^  .:Lasisu!jL  qtie  entienda  las  facultades  de 

♦^  •    ..  .►.    ^  ,•  >  -/c  iv!  J-jüierjo  rom  con  los  terceros:  los  cuales  por 

iáir«»«iv  A..-  »   *  .-v:-    I'  -•*•**  *  ■•■^  '*  •"  /"^'^^«^  «''¡'^  *  ^'''  Oue  Ma- 
'„    ^  ........  ..;  .r.  As''»''^»-'.^-'^*  cca.r-.i/t.'r  /ti*  obrca de  fierro  y  demás 
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materiales  necesarios:  Que  no  representaba  al  Gobierno  m  estuba  autc 
él  para  contratar  la  construcción  del  edificio  en  su  nombre:  Que  la  mi 
aicion  de  mnlericiles  quedaba  absolutamente  limitada  dentro  delprodu 
de  los  130,000  libras  cuyo  préstamo  se  le  autorizaba  á  negociar  y 
duelo  efectivo  al  tipo  á  que  se  realizó  el  empréstito,  fué  de  77,000  lí 
fnamenle^De  lo  que  preceda  resulla  que,  salvas  las  responaabilid 
mandatarios  que  procedieron  arbítraríameote,  debea  respetarse  y 
para  los  terceros  los  cootratos  refereotes  á  materiales  de  fierro  celí 
MackiQDOD  con  la  Sociedad  The  Faiboiru  ¿¡nguicernlg  y  C."  y  que  no 
alguno  para  el  Estado  ni  le  obliga  en  ningún  sentido  el  contrato  cel 
Mackionon  para  la  coastruccion  del  edíücio,  c(  n  la  Sociedad  The  Montt 
baur  ImproveDents  CoinpaBia  (limited). 

Esta  última  no  puede  ni  siquiera  alegar  ignorancia,  pues  que  en  el 
miento  de  su  contrato  se  refiere  espresamente  al  instrumento  fachado 
Julio  haciendo  emanar  de  él  poderes  y  facultades  que  no  contiene,  y 
son  opuestas  d  lo  que  en  el  mismo  instrumento  se  establece — Tampoco 
Montevideo  Ilarbour  íraprovenents  y  C  (limited),  alegar  error  de  inlí 
pues  aunque  pudiera  haber  padecido  respecto  &  la  clausula  7.'  del  con; 
de  Mackinnon,  debió  ver,  y  no  pudo  dejar  de  ver,  que  todas  las  facnitac 
kinnon  estaban  encerradas  por  el  límite  del  producido  del  Empréstito 
120,0  lO  libras;  ouyo  producido  se  conocía  ya  cuando  la  compiíüía  con 
era  mas  de  unas  77,000  libras. 

No  pijdo  tampoco  suponer  que  esas  77.000  libras  esterlinas  dispoi 
contratar  la  construcción,  porque  la  compaQia  sabia  á  ciencia  cierta  qui 
hecho  doscontratos  de  materiales  de  fierro  por  valor  de  18.217  libra 
ellos,  y  el  otro  por  un  valor  que,  si  le  era  desconocido  exactamente,  no 
de  estimar  en  libras  40.000  por  lo  menos,  desde  que  calcula  el  peso  de 
sa  contrata  para  construcción  en  2.700  toneladas;  y  desde  que  no  poc 
en  el  precio  corriente  del  fierro  fundido  y  batido  que  debía  estimarse  á 
libras  16  por  tonelada  uno  con  otro — Y  decimos  que  nada  de  esto  po( 
Tbe  Montevideo  Harbour  Improvenents  y  C  limited,  porque  ambos  c< 
táa  incluidos  en  detalle  en  el  propio  contrato  para  la  construcción,  c 
accesorias  á  las  cuales  se  hacen  repetidas  referencias  en  la  principa 
ahora,  á  la  conducta  observada  por  los  mandatarios  de  la  Nacioa  que  iu 
en  este  negocio,  y  por  el  comisionado  á  quien  esos  mismos  mandatario 
la  efectuación  del  Empréstito  y  demás  detalles  de  las  obras;  de  las  dem 
numéricas  hechas  al  principio  de  e^te  informe,  resulta: 


1.**  Que  el  Poder  Ejecutivo,  autorizado  por  la  Asamblea  á  emplear 
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estralimitó   en  170.00  autorizando  indebidamenfe  á  Mackinnon  para  emplear 
570.000. 

2.^  Que  Mackinnon  autorizado  por  el  Gobierno  para  emplear  el  producto  de  un 
empréstito  de  valor  nomiual  de  570.000  pesos  en-*  la  realización  y  completo  pago 
de  todas  las  obras  proyectadas  (estimadas  por  el  mismo  Mackinnon  enoil.OOO 
pesos),  se  ha  estralimitado  á  su  vez  en  547.000  pesos  ó  mas. 

S."*  Que  mandatarios  y  comisionados  han  faltado  á  su  deber,  disponiendo  ó  pre- 
tendiendo disponer  arbitrariameote  de  los  dineros  del  Estado,  y  cemprometiendo 
ó  pretendiendo  comprometer  j  la  Nación  en  opera'^áones  y  contratos  para  los 
cuales  no  estaban  debidamente  autorizados. 

4.**  Qae  en  vista  del  costo  real  de  la  obra  y  teniendo  en  cuenta  el  valor  del 
terreno  en  que  habla  de  construirse,  pierden  toda  su  fuerza  las  razones  de  eco  - 
nomia  y  de  conveniencia  aducidas  para  aconsejar  la  aceptación  de  lo  hecho  por 
el  Comisionado  en  Inglaterra.  En  vista  de  todo  lo  que  dejamos  demostrado  y  evi- 
denciado, esta  Comisión  juzga  ionecesario  decir  que  no  puede  aceptar  el  Proyec- 
to de  Ley,  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes  y  cree  que  no  debe  aconsejar 
al  Honorable  Senado  otra  cosa  que  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DK  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representan  tes. 


Art.  d,**  Decláranse  válidos  los  dos  contratos  celebrados  por  don  Alejandro 
Kendall  Mackinnon  con  la  sociedad  The  Fairfauru  Enguicernis  en  virtud  de  las 
facultades  que  por  el  Poder  Ejecutivo  le  fueron  conferidas. 

Art,  2.*  Es  nulo  y  de  ningún  valor  para  el  Estado  el  contrato  arbitrariamente 
celebrado  por  don  Alejandro  Kendall  Mackinnon,  con  la  Sociedad  The  Montevi- 
deo Ilarbour  Inprovenents  para  la  construcción  de  los  depósitos  de  Aduana  en 
Montevideo. 

Art.  3.*  El  Poder  Ejecutivo  propondrá  lo  que  juzgue  mas  conducente  para 
utilizar  los  materiales  de  fierro  ad-|u¡ridos,  y  llevar  á  cabo  las  obras  proyectadas, 
consultando  las  conveniencias  del  Estado. 


S 
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Art.  4.°  El  Poder  Ejecutivo  previo  nuevo  y  detenido  examen  de  los  anteceden- 
tes relativos,  procederá  por  intermedio  del  Ministerio  competente  á  hacer  efecti- 
vas las  responsabilidades  á  que  hubiere  lugar  de  parte  de  quien  corresponda,  por 
el  falseamiento  de  la  Ley  y  disposición  arbitraria  de  los  dineros  de  la  Nación 
que  resultan  de  las  autorizaciones  dadas  á  don  Alejandro  Kendall  Mackinnon  y 
de  las  operaciones  y  contratos  realizados  por  éste  para  la  construcción  de  Depó- 
sitos de  Aduana  á  que  se  refiere  la  Ley  del  10  de  Ago<?to  de  4868. 

Art.  5."  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Abril  9  de  1 874. 


Aurelio  Berro — Juan  j?.  Gómez. i» 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Berro — Los  señores  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  al 
sancionar  el  Proyecto  de  Ley,  tuvieron  en  vista  ciertas  consideraciones  de  eco- 
Domias. 

Ellos  comprendían  que  en  lo  que  se  babia  hecho  en  Londres,  se  habia  faltado  á 
la  Ley;  pero  juzgando  que  ese  mal  estaba  hecho  y  que  merecia  la  pena  que  el  Es- 
tado hiciera  un  pequeQo  sacrificio  para  poder  utilizar  los  materiales,  y  en  ese 
sentido  parece  que  oyeron  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  y  el  sefior  Ministro  se 
conformó  con  esta  Ley  que  estendía  el  crédito  hasta  la  cantidad  de  370,000  pesos 
es  decir,  170,000  pesos  mas  de  la  primitiva  autorización. 

En  estas  ideas  mas  ó  menos  estaban  por  lo  general  los  sefiores  Senadores  de 
adoptar  lo  que  se  habia  hecho  considerándolo  un  mal  inevitable  ya. 

Pero  como  del  examen  que  ha  practicado  la  Comisión,  resulta  que  uno  de  estos 
contratos  y  precisamente  el  que  entendemos  nosotros  ser  el  mas  oneroso,  que  es 
el  efectuado  para  las  obras  de  material,  es  nulo  y  puede  declararse  perfectamente 
asi  sin  riesgo  ninguno  para  el  Estado  y  hasta  con  la  facultad  para  él,  de  poder  re- 
cabar las  cantidades  que  se  han  dejado  en  Inglaterra  para  ese  objeto;  el  adoptar  el 
^  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  vendría  á  impedir  que  el  Estado  pudie- 
ra modificar  el  2.^  contrato  ó  anulándolo,  hacerlo  en  condiciones  mas  convenien- 
tes para  poder  aprovechar  el  material. 
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Techo  de  combatírío  se^^m 


Pero  sépase  también,  que  po»  el  estudio  tnuy  rápido  que  boy  be  becl 
coulrato,  veo  que  do  es  tan  absoluto  coma  lo  preteude  la  ComisioD,  porqi 
de  sus  artículos  está  establecido,  que  si  el  Gobierno  uo  quiere  llevar  adt 
obras  que  importen  la  suma  total  á  que  se  ba  comprometido  el  seSor  Ma 
está  ea  su  perfecto  derecha  para  no  estral imitarse  de  los  570.000  pesos. 

Esto  está  establecido  en  su  artículo  20  según  tengo  euteodido;  de  mt 
está  á  consideración  del  Gobierno  si  quiere  llevar  adelante  una  obra  d 
total  de  mas  de  un  miilou  de  pesos,  y  el  Gobierno  eaíá  en  su  perfecto 
para  no  continuar  las  obras  llegando  basta  esa  cantidad. 

Ha  salvado  ese  inconveniente  segua  he  visto,  el  comisionado  del  Gob 
esa  épjca. 

Por  lo  demás,  sefior  Presidente,  todas  las  responsabilidades  que  debe 
están  terminantes  por  la  Constitución  de  la  República,  que  hoy  uo  las 
llevar  á  efecto  sínó  sobre  el  comisionado,  según  el  artículo  84  de-la  Con 
que  probablemente  la  Comisión  que  se  ha  espedido  ha  pasado  inaperciblc 

No  tenemos  tal  facultad  para  venir  á  hacer  una  acusación  al  GobÍern< 
época,  porque  por  el  «rtícuio  84,  queda  bien  establecido  que  la  reeponss 
que  se  sujeta  el  Presidente  de  la  República,  ba  caducado  por  el  hecho 
pasado  mas  del  tiempo  que  la  Coastitucion  establece  y  no  podemos  esta) 
un  artículo  que  la  responsabilidad  también  recae  sobre  el  majistrado  ( 
Constiluciou  nos  inhibe  en  e)  caso  que  nos  encontramos,  de  hacerlo. 

Estas  consideraciones,  seQor  Presidente,  me  hacen  mas  bien  ponerme 
de  lü  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Pito  lejos  de  mi,  que  ?a  responsabilidad  no  recaiga  sobre  el  comisio 
que  no  pretendo  defenderlo  por  ningún  principio. 

Si  él  ,ha  tomado  atribuciones  que  no  debiera,  que  la  responsabilidad  n 
bre  ¿1,  pero  no  tenemos  atribución  para  hacer  responsable  el  magi 
esa  época. 

Eu  la  discusión  particular,  me  permitiré  volver  á  llamar  la  atención 
rabie  Senado  sobre  este  punto  que  lo  considero  de  alta  gravedad.  Recot 
la  Comisión  ba  obrado  perfectamente  bien  al  hacer  los  cargos  tan  justi 
comisionado. 

El  señor  Jerro— Respecto  á  la  cuestión  de  responsabilidad,  aeSor  P 
el  seüor  Senador  que  me  ba  precedido  en  la  palabra,  na  se  ha  fijado  en 
cion  del  artículo. 

£1  articulo  dice~i¿eyenclo):  «El  Podor  Ejecutivo  previo  nuevo  y  detei 
men  (porque  no  somos  infalibles  y  podemos  equivocarnos)  relativos,  proc 
intermedio  del  Ministerio  competente  á  hacer  efectivas  las  respoasabUidí 

No  nos  hemos  referido  ni  á  las  Ministros  ni  al  Gobierno. 

JBi  señor  Osrtíe— Siga  usted  sefior. 


Kt  tenor  Berro — (Sifjue  iet/endo) — Aquí  decimos^  que  el  falseanaicutu  de  la  Le? 
y  üIsposicioD  arbitraria  de  los  dineros  que  resultaa  de  la  autorización  dada  al  se- 
ñor iMackionoD  y  de  las  operaciones  y  contratos,  etc.  Aquí  no  hace^is  ñau  qu: 

la  responsabilidad,  se  hará  efectiva  ú  aiuellas  y  contra  quien  cor- 

;Í0D  sobre  la  cual  no  dos  hemos  considerado  bastante  Tuertes,  y  la 

al  juicio  del  Honorable  Senado. 

i  la  otra  observación  que  ha  hecho  el  sefior  Senador   por  San  José 

ontral'j  deja  al  Estado  la  facultad  de  perder  los  quinientos  y  tantos 

ha  gastado;  es  d*.'cir,  el  haber  gastado  en  depósitos  de  Aduana  y  de 

esos  depósitos. 

I  embargo  sujeta  i  la  pérdida  de  15,000  libras  que  se  han  entrega- 

3  á  la  compañía,  y  hay  que  subsanar  á  la  campaSia    por  todos  los 

}  está  sufriendo  que  son  consecueocia  del  contrato. 

o  no  saca  ventaja  ninguna  con  que  .se  le  d6  una  ley  para  pagar  lo 

ado • 

rvacioo  oo  es  atendible  para  que  se  Iltne  el  objeta  de  !a  Ley;  esto 
ilruyon  los  depósitos  de  Aduana. 

iQ  estender  la  autorización  hasta  ua  millón  y  tantos  mil  pesos,  ó  ha- 
Ijierno  presente  otra  propuesta,  puesto  que  tiene  )a  facultad  de  res- 
I [ralo. 

es  nulo,  porque  fué  celebrado  por  el  seOor  Mackinnon  sin  estar  fa- 
liacérlo, 

lero,  y  ese  dinero  el  Gobierno  puede  recogerlo  y  con  derecho:  y 
slicía  de  Inglaterra  no  le  negaría  su  apoyo  en  caso  de  que  se  viese 
iilainurlo. 

)  ie  queda  otro  recurso,  cual  es  el  de  obtenei  de  la  misma  compañía 
tratar  con  otra:  y  otros  muchos  medios  para  mejorar  el  estado  de 
y  el  Gobierno  puede  hacerlo. 

o,  creo  haber  demostrado  que  efectivamente  la  Ley  de  la  Cámara 
ntes  autorizando  al  Gobierno  para  invertir  quinientos  y  tantos  rail 
uloríza  para  nada; — nos  quedamos  con  50.1,000  pesos  menos  y  sin 
aduana. 

leucia,  es  una  Ley  completamente  inútil  que  no  tiene  mas  objeto, 
lo  hecho  anteriormente  y  aprobar  el  contrato. 
'^Kcarro— Yo  considero  que  p^ra  la  discusión  de  esta  Ley  venida 
de  Representantes,  es  indispensable  la  presencia  del  seüor  Ministro 

íi  ha  suplantado  esta  Ley  con  uaa  nueva,  y  yo  entiendo  que  la  Co- . 
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misión  debía  coBcretarse  á  reformar  la  Ley  venida  de  la  Cámara  da  1 
tea  y  no  presentar  un  nuevo  Proyecto. 

Esta  Ley,(ieni'  ijiie  entraren  discusión  general  y  votarse,  pero  s 
I  relación  el  Pi'oyecto  venido  de  la  otra  Cámara  y  solo  en  el  caso  de 
do  en  general,  queda  sin  objeto  y  siu  poder  continuar  la  discusi 
punto. 

Para  ponernos  al  corriente  de  todos  los  antecedentes  que  hay  sobi 
ció.  yo  considero  necesario  que  &  esta  misma  discusión  general,  codc 
Ministro  del  ramo,  (apoyados),  y  al  efecto  hago  esta  indicación  ó  et 

(^Apoyados  ) 

Ei  señor  Presidente — En  discusión  la  moción  presentada  por  el  si 
por  Paysyndii. 

El  señor  fíwas — He  apoyado  la  moción  heclu  por  el  selíor  Señad 
sandú,  por  que  me  parece  que  es  lo  que  dará  mejor  resultado,  puesto 
Ministro  de  Hacienda  es  ([uien  debe  tener  mas  perfecto  conocimien 
ocurre  y  seria  muy  conveniente  oir  sus  opiniones. 

Por  consiguiente,  apoyóla  moción  presentada  por  el  seQor  Senadi 
sandú:  creo  que  nos  dará  buenos  resultados  y  nada  se  perderá. 

/;/  se  or  Chiicjrro — ¡No  hay  mas  que  resolver,  porque  la  facultad 
Minísfro  ;1  este  lugar  la  tiene  la  Cámara;  no  solamente  la  Cámara  ei 
Comisión. 

No  íiay  mas  que  poner  á  resolución  si  la  Cámara  considera  quí 
ó  nú. 

¡Ci  se.ior  Presidente — Se  votará  si  debe  suspenderse  la  considera 
to  hasta  que  se  presente  el  selíor  Ministro  del  ramo. 

A^rmatiuci. 

El  señor  Gómez — Hay  algunos  asuntos  que  se  haii  mandado  rep 
el  Honorable  Senado  podría  ocuparse  si  no  hay   inconveniente. 

Es  el  referente  ala  fiíbrica  de   eslracto  de  la  sociedad  de  Herrera 

Pediría  al  Hoiiorabie  Senailo  si  lo  tiene  á  bien,  que  se  sirviese  apr 
ran  traídos  á  discusión,  sin  necesidad  de  previo  reparto,  con  el  objet 
tiempo. 

(Aporjadü). 

Se  vota  In  moción  t/es  oprobad«. 


Se  Itje  lo  ii'jinenle: 
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La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  boy,  ha  sancionado  el  siguieote: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


■^  Acuérdase  al  establecimiento  industrial  para  la  elaboración  del 
arne,  de  los  sefiores  Locas  Herrera  y  Obes  y  Cia.,  loa  mismos  bene- 
gozala,  socieAad  Ltebíg  Eatrací  of  mecU  Company  Limiled,  hasta  la 
il  pñyilegio  acordado  á  ésta,  por  Decreto   Legislativo  de  4   de  Julio 

lomoníqaese,  etc. 


de  Sesiones,  en  Monteviii<>o  á  24  de  Marzo  de  i874. 


Etlam'éiao  B.  Duran, 
Secreiario. 


Legislación. 


to  de  Decreto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
1  establecimiento  industrial  de  los  seBores  Lucas  Herrera  y  Obes  y  C* 
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lus  beueCcios  de  que  goza  la   Sociedad   Liebi'g  Estrado/' me 

será  sin  duda  eancioDado  por  el  Unuorable  Senado  sin  iiiodii 

Los  producios  de  la  fábrica  de  los  seüores  Lúeas  Herrera  y 

gtííieralmoDte  cooociiios  y  gozan  de  uua  reputación  quo  les  ai 
y  esteiiso  cousumo,  favorecieudo  proporcionalmeutu  los  proJí 
dustria  pastoril  quo  le  sirven  de  materia  prima;  bieu  merece 
mitutu  loa  mismos  favores  que  por  íyuales  consideraciones  í 
establecimÍL'nto  de  Fray-DL>nto3  por  Decreto  Lejisldtjvo  d,¡  5  i 
esa  justa  igualdad  es  ht  quo  viene  á  establecer  el  Pi'oyL'clD  c;i 
honor  de  aconsejar  la  Comisión, 


Montevideo,  Abril  20  de  lS7i. 


Pues/o  en  discusimí  general. 

El  aisaor  Muñoz — ¡Me  pare-ce  seüor  Presidente,  que  la  Coi 
escrito,  apunta  las  razones  y  fuadameotos  que  simplement 
para  justificar  su  dictamen. 

No  es  un  privilegio  esclusívo  lo  que  solicitan  los  aeüorea  1 
ui'>.  lis  simplemente,  que  se  les  coloque  en  las  mismas  cond 
miento  que  fabrica  idénticos  productos  y  que  mereció  por  ( 
res,  favores  especiales  qae  consisten  en  la  exoneración  de 
artículos,  necesarios  á  la  construcción  de  la  fábrica,  confecci 
favores  que  como  digo,  no  importan  privilegio  esclusívo. 

Tanto  mas  justa  es  la  concesión,  que  piden  los  seSores  doi 
C.°  cuanto  que  la  limitan  al  mismo  tiempo  al  igual  perio 
brica  de  Pray-Bentos. 

Aunque  hubiera  en  este  género  de  concesiones  algún  proi 
sos  principios  econfimicos  podrían  no  aceptar,  sin  embargo 
tido  el  principio  de  igualdad  y  de  justicia,  siendo  transitoria 
cional,  esjusto  que  dentro  del  periodo  acordado  á  lo  existente 
favores  á  los  establecimientos  que  se  pongan  en  igaales  coaij 
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Me  parece  que  esto  basta  para  justificar  el  Proyecto  que  aconseja  la  Comisión. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  los  productos  de  la  fábrica  de  los  seBores  Her- 
rera y  Obes  y  Ca.  son  realmente  muy  conocidos  ya,  no  solamente  en  el  estrado 
de  carne  sino  las  conservas  que  pueden  competir  y  aun  sobrepasar  en  condición 
alimenticia  á  las  que  se  fabrican  en  Europa,  y  que  son  de  un  consumo  estenso; 
que  son  conocidas  en  su  bondad,  en  su  condición  de  confección  y  preparación. 

Yo  podria  agregar  señor  Presidente,  informes  personales.  He  tenido  ocasión  de 
visitar  el  establecimiento  de  los  señores  don  Lúeas  Herrera  y  Obes  y  Ca.  y  he 
visto  en  cuanto  á  las  condiciones  regulares  de  aseo,  que  no  puede  dejar  de  ser  un 
alimento  aceptable  que  se  propaga  por  la  Marina,  en  los  Mercados  extranjeros  y 
aun  por  nosotros  mismos.  Son  de  esas  iodustrias  que  tienen  por  materia  prima, 
nuestros  productos  pastoriles. 

Si  alguna  vez  es  escusada  la  protección,  seria  para  acordarse  á  los  estableci- 
mientos que  los  consumen  en  su  fabricación. 

Creo  por  demás,  estenderme  en  otras  consideraciones  para  fundar  el  Pro- 
yecto. 

E¿  señor  Chucarro— Para  estar  decididamente  conforme  con  el  dictamen  que 
ha  presentado  la  Comisión  haciendo  concesiones  al  solicitante,  desearía  salir  de 
una  duda. — Si  este  privilegio  que  se  dá  por  esta  Ley  al  señor  Herrera  y  Obes  y 
C  roza  ó  disminuye  en  algo  la  concesión  acordada  á  la  fábrica  de  Fray  Bentos; 
— si  no  se  viene  á  perjudicar;  porque  mi  objeto  al  querer  escudriñar  esto  no  es 
otro  que  el  saber  si  se  perjudica  á  la  otra  empresa  |que  está  establecida:  porque 
no  se  le  haya  vencido  el  término  que  se  le  acordó  para  tener  esta  industria  y 
venga  después  haciendo  reclamos  de  perjuicios,  en  virtud  de  dejarse  poner  otra 
y  de  consiguiente  le  resulte  desventaja  y  tengamos  que  indemnizar  los  gastos 
que  haya  tenido  para  el  establecimiento  de  esa  fábrica,  por  cuanto  se  le  pone  ya 
un  competidor  para  el  mismo  objeto. 

Esto  creo,  que  si  no  choca  en  ese  sentido, 'por  lo  que  respecta  á  la  concesión 
que  pertenece  á  la  Nación  el  que  sea  libre  la  introducción  de  los  materiales,  eso 
afecta  solamente  á  la  Nación  y  en  beneficio  del  país;  no  tengo  inconveniente  en 
que  la  Cámara  conceda  esto. 

Mi  objeto  es  salvar  de  toda  ulteriorídad  respecto  á  derechos  que  tenga  adquiri- 
dos el  otro  que  está  en  ejercicio.  Si  tiene  tiempo  determinado  para  ejercer  eso 
esclusivamente,  6  si  no  lo  tiene;  si  ese  término  ha  vencido  para  que  entre  el  otro 
á  gozar  de  esta  venteja. 

Yo  considero  que  la  Comisión  que  ha  examinado  eso,  es  la  que  nos  puede  escla- 
recer el  punto  para  formar  un  juicio  acabado  y  acordar  6  nó  esa  concesión  á  la 
nueva  compañía  que  quiera  establecerse. 

El  señor  Muñoz — Al  fundar  el  dictamen  la  Comisión,  entre  las  razones  que 
adujo,  creo  que  una  de  ellas  fué  la  de  que  el  señor  don    Lúeas  H.  y  Obes  y  C*.  no 


—  608  — 

pedia  UD  privilegio,  síd4  tener  los  mismos    favores  qae  ae  habin  concedido  &    la 
Fábrica  de  Fray  Beatos. 

No  pide  mas,  que  los  mismos  favores;  ponerse  en  condiciones  de 
la  otra,  y  no  un  privilegio  esclusívo. 

El  Decreto  de  4  de  Julio  de  i870,  concede  favores  á  la  fábrica  de 
pero  no  esclusivos:  la  exención  de  derechos  de  Aduana  para  sus  vai 
teriales  de  conservas  (destinados  á  la  fábrica;  favores  que  tienen  casi 
presas;  por  ejemplo,  la  empresa  del  Gas  tiene  diversas  clases  de  fav( 
porta  un  privilegio,  pero  los  otros,  importan  un  favor  de  que  se  intn 
bon  destinado  á  la  Usina  sin  pagar  dereclios. 
En  este  favor  tiene  concurrencia  de  otros  favorecidos  con  la  mis 
La  fábrica  de  Fray-Bentos  no  tiene  un  privilegio  esclusivo:  aqu 
que  poner  en  concurrencia  de  favores  á  dos  empresas. 

El  interés  público  lo  mismo  está  satisfecho  en  favorecer  la  íáb 
Bentos,  que  la  de  ios  seQores  H.  y  Obes  y  cómpaOIa. 

Son  productos  asimilados,  y  la  mas  6  menos  eslensíon  de  las  fáb 
que  sea  un  fundamento  para  la  diversidad  de  favores. 

No  hay  inconveniente  á  lo  que  alude  el  señor  Senador  por  Payí 
bria,  si  hubiesen  derechos  adquiridos  ó  privilegio  esclusivo. 

Ei  aeáor  Chucarro — Después  de  oir  al  selior  miembro  de  la  Coi 
absolutamente  oposición  por  mí  parte.  Mi  objeto  ha  sido  el  quedar 
esta  concesión  ó  privilegio  no  afectaba  derechos  adquiridos  por  otn 
Desde  que  veo,  que  no   es  más  que   equiparar  eo  las  condicione 
otro  por  parte  del  Fisco,  como  lo  dije  antes,  si  las  condiciones  eran 
la  Nación,  dispensarlos  de  los  derechos  á  esos  sefSores  de    los  útileí 
ca,  estoy  conforme  y  no  podré  dejar  de  estarlo,  porque  de  esa  dispe 
recbos,  resulla  un  bien  mayor. 
De  consiguiente,  ya  no  tengo  ninguna  observación  que  hacei ,  ee 
Se  vota  si  el  punto  ealá  suficientemenle  discutido  y  es  afirmativa. 
Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  oprobado. 
Se  pone  en  discusión  pnriicular  el  articulo  i," 
El  señor  Chucarro — Veo  que  en  este   articulo  puesto  en  disc 
se  refiere  si  privilegio  acordado. . . 

El  s^or  PresideJile — Vá  á  leerse  nuevamente.    - 
(Se  volvió  á  leer). 

El  señor  CA«carro— Ahí  está  la  espresioD:  a.del privilegio  acón 

El  señor  ifuiios—Lü  palabra  privilegio  ahi,  no  está  seguida  de 

esclusivo,  y  si  no  fuese  la  mas  propia,  desde  que  no  está  tampoco  ( 

calificativo  de  esclusivo,  no  ha  creido  la  Comisión  que  valia  la  pen 

redacción  cuando  en  el  fondo  quedaba  la  misma  disposición. 
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Pero  como  este  asunto  vá  á  tener  que  pasar  por  una  segunda  discusiou,  los 

señores  Senadores  podrán  ver  el  contesto  del  Decreto   Legislativo  de  4  deJnliu 
de  1870. 

Si  aquí  dice  privilegio  esclusivo,  el  Proyecto  debe  ser  reconsiderado,  pero  s¡ 
no  dice  mas  que  privilegio,  entonces  queda  en  pió  y  militan  las  mismas  razones 
de  justicia  y  de  igualdad  que  se  han  aducido. 

Pero  la  Comisión  dictamina  en  el  sentido  de  que  no  existe  piivilegío  esclusivo, 
ni  en  el  Decreto  de  1870,  ni  en  el  que  ahora  se  concede:  que  si  maüana  viene  un 
tercei'o  y  se  pone  en  las  mismas  condiciones,  gozará  de  los  mismos  beneficios  que 
se  comprenden  bajo  la  denominaciou  de  privilegio  sin  ser  esclusivo. 

Se  vota  el  articulo  l,^  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — El  2.°  es  de  orden:  queda  aprobado  en  1.*  discusión. 

Orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  dar  cuenta  y  considerar  en  1.*  discusión 
el  repartido  número  9, 

El  señor  Chucarro — Podría  tratarse  el  asunto  de  los  Taquígrafos  sin  necesi- 
dad de  repartirlo. 

(Apoyados.) 

Se  vota  SI  se  ha  de  considerar  el  asunto;  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  encargada  por  Vuestra  Honorabilidad  de  dictaminar 
en  las  solicitudes  del  seSor  don  Juan  V.  La  Bandera  de  Mayo  28  de  1873,  y  de  3 
de  Octubre  del  mismo  afio;  como  asimismo  de  28  de  Marzo  del  año  corriente 
por  las  que  solicita  la  plaza  vacante  de  Taquígrafo  titular  de  esta  Honorable  Cá- 
mara, ha  tomado  datos  como  era  natural  de  personas  competentes  en  la  materia 
y  pasa  á  exponer  sus  opiniones. 

La  Comisión  cree  y  cree  con  fundamento^  que  con  un  año  ó  dos  de  práctica  Qo 
se  consigue  la  perfección  en  el  arte. 

Es  indudable  la  necesidad  que  tiene  el  país  de  tomar  taquígrafos,  y  ballwdose 
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en  el  mismo  caso  del  sefior  La  Bandera,  el  auxiliar  de  esfas  cuya 
coDtracclon,  Vuestra  Honorabilidad  ha  tenido  ocasión  de  ver,  la  Con 
inado  el  temperamento  de  proponer  el  nombramiento  de  los  se&orea 
bandera  como  segundo  taquígrafo,  creyendo  hacer  y  proponer  un  ac 
estimulando  á  j6venes  qne  se  dedican  á  tan  dificil  arte. 

Por  otra  parte,  es  preciso  tener  en  cuenta  y  prever  que  en  peí 
cusiones  importantes  y  trasceodentales  como  lo  serán  las  relatiraB 
la  Constitución  y  refonna  Civil  y  Militar  y  otras  de  no  menos  importe 
darán  un  trabajo  pesado,  laborioso  é  iDteligf-nte. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra  Comisión  tiene  el  honor  de  prop 
siguiente: 


MINUTA  DE  RESaUCION 


Articulo  I.*  Nómbranse  Taquígrafos  segundos,  á  los  ciudadanos  d 
A.  y  Lara  y  á  don  Juan  V.  Labandera,  con  la  dotación  de  i. 800  pi 
cada  uno. 

Art.  2."  El  Taquígrafo  titulares  el  superintente  y  responsable  d( 
de  la  Mesa  y  repartición  Taquigráfica  del  Senado. 


Montevideo,  Abril  21  de  1874. 


Manuel  A.  Silva— Alejandra 


Puesto  sn  ditcuaion  general. 

El  aeJtor  Sttva—Toáo  lo  que  podría  decir  la  Comiaioa,  cree  bab( 
en  su  Informe  que  acaba  de  leerse. 
Sin  embargo,  esta  resolnclon  fué  tomada  previa  consulta  de  la  mt 
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los  miembros  del  Senado,  y  creyeron  qae  se  concillaba  mejor  el  servicio  por  la 
repartición  y  distribución  del  trabajo. 

Además,  la  adopción  de  este  Proyecto,  Importa  una  economía  en  el  Presupuesto 
ya  sancionado  en  el  Senado. 

Por  el  Presupuesto  sancionado  anteriormente  se  asignaba  &  los  Taquígrafos 
3.000  pesos  y  un  Auxiliar  de  esos  Taquígrafos  con  la  asignación  de  700  pesos. 

Ahora  bien;  quedando  un  primer  Taquígrafo  con  3.000  pesos  con  la  responsa- 
bilidad y  superintendencia  sobre  estos  dos  que  propone  la  Comisión,  viene  á  haber 
una  economía  aunquerinsigniñcante. 

Si  se  tiene  en  cuenta  cómo  vá  á  estar  distribuido  el  trabajo  por  el  Taquígrafo 
con  los  dos  de  reconocida  capacidad  para  segundos,  viene  pues  á  quedar  á  juicio 
de  la  Comisión  mejor  servida  la  repartición  Taquigráfica,  y  no  ha  vacilado  pues 
en  aconsejar  la  adopción  de  este  Proyecto  de  Ley  al  Honorable  Senado. 

El  señor  Caravia — Se  rae  ocurre  una  duda  que  querría  salvar  antes  de  votar; 
es,  si  esta  resolución  que  está  en  discusión  se  opone  de  algún  modo  al  Reglamento. 

Desearía  saberlo,  porque  no  lo  recuerdo  en  este  instante:  si  el  Reglamento   fija 
el  número  de  Taquígrafos  y  si  hace  distinciones  ó  los  clasifica  de  primeros  y    se- 
gundos. No  recuerdo  si  establece  el  número  de  Taquígrafos  y  ea  tal  caso  no  seria 
admisible  esa  clasificación  de  i.®  y  2.°  con  sueldos  distintos  cuando  el  Presupuesto 
de  la  Cámara  ha  asignado  sueldo  igual  á  los  Taquígrafos. 

Mi  duda  es  si  son  dos  ó  pueden  ser  mas  las  Taquígrafos  de  la  Cámara. 

El  señor  Presidente  —El  Reglamento  no  hace  esplicacion,  respecto  dé  los  Ta- 
quígrafos... . 

El  señor  Chucarro — El  Presupuesto  de  la  Cámara  establece  dos  Taquígrafos 
con  3.000  pesos  cada  uno. 

El  señor  Secretario  dirá  si  esto  es  exacto. 

El  seííor  Presidenle^El  Presupuesto  dá  2  Taquígrafos  con  3.000  pesos  cada 
uno. 

£1  señor  Chucarro— -k  mas,  el  Presupuesto  pone  un  auxiliar  de  esos  Taquígra- 
fos con  960  pesos. 

Dentro  de  esa  cantidad  presupuestada  para  los  Taquígrafos  es  que  la  Comisión 
propone  dos  segundos  Taquígrafos  y  un  Gefe  que  es  el  primero  que  e3tá  ahora, 
dependientes  de  61  porque  está  mas  versado. 

Los  otros  han  ejercido  esa  profesión;  el  seSor  Labandera  en  la  Cámara  de  Re- 
presentantes el  otro,  el  que  está  aquí  de  auxiliar  ayudante. 

La  Comisión  en  vista  de  esto  se  dijo;  pues  seCor  de  este  modo  dotando  estos  dos 
Taquígrafos  con  1.800  §  cada  uno  venimos  á  tener  tres  con  menos  cantidad  de  la 
que  marca  el  presupuesto,  y  nos  ahorramos  el  gasto  del  auxiliar,  porque  estos 
dos  segundos  pueden  servir  al  mismo  tiempo  de  amanuenses. 

La  Comisión  considera  que  es  muy  conveniente  quq  se  hagan  prácticos  en  eso. 
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Para  llegar  á  ser  Taquígrafo  es  preciso  practicar  uno  ó  dos  afios  mas;  por  eso 
la  Comisión  lo  ha  hecho  asi,  no  aumentando  gasto  ninguno,  y  aumentando  el 
servicio  de  los  Taquígrafos. 

El  señor  Presidente — La  mesa  se  cree  en  el  deber  de  hacer  presente  al  Hono- 
rable Senado,  que  el  sefior  don  Manuel  Labandera  ha  solicitado  licencia  por  no 
poder  concurrir. 

Si  debe  declararse  cesante  desde  el  momento  que  se  sancione  la  Ley,  ó  en  qué 
forma  queda. 

El  señor  Berro — Yo  desearía  saber  de  los  señores  que  han  formulado  este 
proyecto,  si  la  circunstancia  de  establecer  para  el  primer  Taquígrafo  la  responsa- 
bilidad de  la  buena  ejecución  del  trabajo  de  los  segundos  Taquígrafos,  no  trae 
UD  recargo  de  trabajos  que  se  acumula  sobre  él;  si  no  hay  algo  de  injusticia  en 
ese—Deseo  saberlo,  porque  no  estoy  impuesto. 

El  selor  Silva — Voy  á  satisfacer  la  justa  demanda  del  seüor  Senador  por  Cer- 
ro-Largo. 

Efectivamente  las  observaciones  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  vienen 
á  lamente  al  tomar  ea  consideración  ul  articulo  que  vá  á  hacer  efectiva  esa  res- 
ponsabilidad. 

La  Comisión  no  se  espidió  de  esa  manera,  sin  consultarlo  con  el  Taquígrafo  que 
vá  d  ejercer  esa  superintendencia  y  sobre  el  cual  vá  á  recaer  esa  responsabilidad 
y  respondió  ese  empleado  que  la  aceptaba  gustoso,  y  con  la  práctica  y  los  cono- 
cimientos especiales  de  que  está  adornado;  que  á  su  juicio  la  aceptaba  complaci- 
do, y  que  creía  como  competente  en  la  materia,  que  quedaría  mejorado  el  servicio 

de  la  Taquigrafía. 

Ante  estas  esplicaciojes  de  la  persona  sobre  quien  se  iba  á  hacer  recaer  ese 
aumento  de  trabajo,  la  Comisión  no  puede  vacilar  en  dictaminar  de  la  manera  que 
lo  ha  hecho. 

Creo  que  con  lo  dicho  será  suficieute  para  esplicar  y  satisfacer  la  justa  inter- 
pelación del  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Caravia — La  duda  que  motivó  la  pregunta  que  antes  hice,  parece 
quedar  resuelta  desde  el  momento  que  el  Reglamento  no  establece  el  número  de 
Taquígrafos  que  debe  tener  el  Senado. 

La  segunda  parte,  puede  considerarse  cuestión  de  orden  interno  y  por  consi- 
guiente,está  en  las  atribuciones  del  Senado  el  aumentar  el  número  de  ellos  cuan- 
do lo  crea  conveniente  y  darles  esa  clasiScacion  toda  vez  que  no  ultrapase  la  can- 
tidad asignada  para  el  pago  de  esos  empleos. 

Pero  la  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Presidente,  presenta  otra  nue- 
va diQcultadque  importará  resolver  anticipadamente. 
Hay  dos  Taquígrafos  en  el  Senado:  uno  de  ellos  solicita  ó  jestiona  en  estos  mo- 
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menlos  su  jubilación,  pero  mientras  tanto,  conservando  su  puesto  de  Taquígrafo 
puesto  que  está  con  licencia. 

Yo  preguntarla,  si  antes  de  resolver  si  ese  empleado  ha  de  dejar  de  ser  Taqul* 
grafo  vamos  á  suplantarlo  poniendo  en  su  lugar  á  los  dos  que>propone  la  Comi- 
sión; si  se  resuelve  en  el  sentido  que  aconse|á,  y  que  no  tengo  inconveniente  en 
aceptar  desde  el  momento  que  se  salve  esta  dificultad,  mafiana  vendría  porque  no 
consigue  el  sefior  La  Bandera  su  jubilación,  vendría  á  ocupar  su  puesto  y  enton- 
ces tendríamos  que  el  Senado  tendría  cuatro  Taquígrafos,  dos  en  la  clase  de  pri- 
meros y  dos  en  la  clase  de  segundos,  lo  que  importaría  un  recargo  muy  conside- 
rable de  gasto  y  de  todo  punto  innecesario. 

Hago  esta  observación  para  que  se  evite  ese  inconveniente  antes  de  resolverse 
el  punto  que  está  en  discusión. 

El  sefior  A/t;a— Las  muy  sensatas  observaciones  que  acaba  de  traer  al  debate 
el  señor  Senador  por  la  Florida,  llevan  el  convencimiento  á  mi  ánimo  de  que  la 
Comisión  no  fué  tan  previsora  en  este  asunto  como  debia  serlo.  En  realidad  á 
juicio  de  la  Comisión,  sobre  todo  del  que  tiene  el  honor  de  la  palabra,  debemos 
salvar  esta  dificultad  por  la  ulteríoridad  que  pudiera  tener  lugar. 

En  la  sesión  anterior  se  leyó  algo  relativo  al  sefior  Labandera  que  creo  se  con- 
traía á  noticiar  al  Senado  de  que  no  podría  asistir  á  las  sesiones  p<irq4ie  estaba 
gestionando  su  jubilación. 

Yo  desearla  que  el  sefior  Presidente  hiciera  leer  ese  documento  pora  ver  sí 
podemos  con  arreglo  á  lo  que  él  expresa,  dar  solución  á  esta  cuestión  y  á  las  ob- 
servaciones muy  justas  hechas  por  el  sefior  Senador  por  la  Florida* 

Creo  que  la  solicitud  bastarla. 

Se  lee  la  solicitud  de  la  referencia. 

El  señor  Carve — Sefior  Presidente,  no  me  opongo  á  la  resolución  que  está  á 
consideración  dei  Honorable  Senado  porque  la  considero  de  justicia,  pero  á  mi 
juicio,  hubiera  sido  mejor  haber  tomado  esta  resolución  desde  que  es  paramente 
de  orden  interno  del  Senado,  cuando  hubiera  estado  espédito  completamente  el  se- 
fior  Labandera,  porque  entonces  seria  la  ocasión  pa«*a  que  el  Honorable  Senado 
hiciese  lo  que  hoy  está  á  su  consideración,  porque  si  ese  sefior  Taquígrafo  no 
fuese  jubilado,  vendría  á  reclamar  su  empleo  y  entonces  nos  veríamos  en  el  ca- 
so de  volver  á  retroceder  de  lo  que  hubiéramos  hecho. 

Me  parece  mejor  que  diga  el  articulo  que  desde  ya  se  nombran  y  empezarán  á 
rejir  cuando  el  otro  hubiese  sido  jubilado. 

El  señor  Chucarro—Me  parece  que  el  temperamento  mas  regular,  ptiesto  que 
hay  que  esperar  á  que  el  otro  Taquígrafo  se  jubile,  seria  el  de  aplazar  este  asun- 
to hasta  que  resulte  su  jubilación. 

(Apoyados  ) 


Se  vola  3i  ha  de  aplaaar&e  este  asunto  hasta  que  el  otro  Taquígrafa  obleiiga  su 
jubüadont  y  es  afirmativa. 

Se  levan/ó  la  sesión  alas  4 y  18. 


2-i.*  Scíiion  del  23  de  Ab: 


Presidencia  del  señor  Fiñeiro 


Se  abrió  la  sesión  d  tas  2  y  o5  con  asistüDcia  de  los  seQurti 
Chucarro,  Berro,  Caravia,  Carve,  Silva,  Rivaa  y  Bauz;í. 

Se  empieza  la  lectura  del  acta. 

El  señor  Silva — En  atención  á  que  está  plseüor  Jliaistro  y  ii 
importancia  el  acta  de  la  sesiou  anterior,  pido  que  se  suprima 

Se  vola  si  se  suprime  la  lectura  del  acta  y  es  negativa. 

Se  contmüa  la  lectura. 

El  señor  Silva — Es  un  asunta  repartido;  en  la  Eeslon  aulei'i< 

Fi  señor  Presidente  -  Se  suprimirá  la  lectura  de  esos  infun 

Se  suprimen  y  concluida  la  del  acta,  es  aprobada. 

Se  dtó  cuenta  de  los  asuntos  entrados,  en  el  arden  siguiente 
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£n  ese  senil  !o,  y  después  de  uq  estadio  detenido,  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes  sancionó  el  dictamen  presentado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  por 
el  cual  se  faculta  al  Gobierno  para  invertir  en  la  construcción  de  los  almacenes  de 
Aduana,  hasta  la  suma  de  570.000  pesos,  para  que  hábia  sido  autorizado,  y  en 
caso  de  que  esa  cantidad  no  bastase,  el  Poder  Ejecutivo,  daría  cuenta  en  oportu* 
nldad. 

Me  parece  que  esa  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con« 
cilia  perfectamente  las  disposiciones  de  la  Ley  y  al  mismo  tiempo  evita  las  difi* 
cuitados  que  podrían  sobrevenir  con  el  rechazo  de  ese  contrato;  por  ejemplo,  tanto 
mas  podrían  venir  esas  dificultades  cuanto  que  está  en  ejecución  ese  contrato;  que 
se  han  pagado  parte  de  los  materiales  y  que  una  gran  parte  se  encuentra  aquí. 

El  dictamen  dado  por  la  Comisión  del  Honorable  Senado  en  que  se  formulan 
cargos  muy  justos  en  mi  concepto  al  seCor  Mackinnon  por  haber  ultrapasado  la 
Ley,  vá  sin  embargo  mas  allá  de  lo  que  en  mi  concepto  debia,  desde  que  deduce 
como  consecuencia  de  este  cálculo  la  necesidad  del  anulamiento  de  ese  contrato. 

Para  ello  se  basa  en  los  cálculos  que  establece  en  su  mismo  informe  haciendo 
elevar  la  suma  6  el  costo  de  esos  almacenes  á  la  suma  de  237  mil  libras  cuando 
solo  tuvo  autorización  el  señor  Mackinnon  para  gastar  120.000. 

Pero  también  este  cálculo  hecho  por  la  Honorable  Comisión  del  Senado  es  un 
cálculo  algo  exagerado  en  mi  concepto.  Es  muy  exacto  en  cuanto  á  dar  el  cono- 
cimiento de  lo  que  podría  costar  el  edificio,  pero  no  para  que  sirva  de  base  para 
rechazar  el  contrato. 

La  Honorable  Comisión  del  Senado  probablemente  no  ha  tenido  en  cuenta  que 
uno  de  los  contratos,  el  segundo,  costo  de  accesorios  importante  18.247  libras,  es 
un  contrato  ad  referendum^  y  por  consiguiente  no  obliga  á  la  Nación:  puede  acep' 
tarlo  6  rechazarlo. 

En  ese  caso,  está  parte  de  ese  contrato  de  i 873. 

Las  obras  contratadas  últimamente,  ascienden  á  102,886  libras  esterlinas,  pero 
hay  un  artículo  de  ese  mismo  contrato,  (el  2.**)  que  dice,  que  cuando  el  Gobierno 
haya  pagado  la  suma  de  62,000  libras  esterlinas  parte  de  ese  contrato,  tiene  la 
facultad  de  suspender  la  obra  6  de  continuarla; — lo  que  importa  decir^  que  ese 
contrato  está  dentro  de  los  términos  para  que  estaba  facultado  por  la  Ley. — Obli- 
ga á  la  Nación,  pero  en  la  parte  que  esceda  á  las  52,000  libras  esterlinas,  es  ad 
referendum:  por  consiguiente,  que  el  Gobierno  puede  aceptarlo  6 -rechazarlo  del 
mismo  modo. 

Entonces,  quedarla  reducido  el  contrato  al  costo  del  material  de  fierro  pagado- 
ro  en  Londres  á  48,400  libras  esterlinas,  y  las  52,000  libras  esterlinas  que  estaría 
el  Gobierno  obligado  á  pagar  por  la  construcción  de  los  almacenes,  y  las  9,000 
libras  esterlinas  de  fletes  del  material  y  fierros  pagados  en  Inglaterra,  lo  que  da- 
ría un  total  de  109.400  libras  esterlinas. 
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Por  estas  109 AOO  libras  esterlinas,  el  GoMemo  eetá  aMigad(/por  contrato. 

Por  oonslguiente,  habiendo  sido  autorizado  para  gastar  120,000  libras  estéril^ 
ñas,  está  deatro  de  la  cantidad. 

Entre  tanto  la^  Honorable  Comisión  del  Senado  dá  como  aeeptado;  coma  obU- 
gatorio  para  el  Gobierno  las  18,247  libras  esteriinaa  y  I»  50^886,  qae  coa  las 
52,000  que  está  obligado  á  pagar,  forman  las  120,000  libras  esterlinas  del  coa- 
trato. 

Asi  es,  que  el  contrato  comprende  todas  esas  partidas. 

Deducidas  esas  dos  partidas  que  el  Gobierno  tiene  derecho  á  deducirlas  ptiesto 
que  no  quiere  reconocer  el  contrato  en  esta  parte,  resultarían  i  07,40©  libras  es- 
terlinas,  por  consiguiente,  habia  un  excedente  de  126,000  libras  esterlinas  con  la 
comisión  de  11,315  libras  esterlinas  que  habia  que  pagar  á  Mackinnon  &  á  cual- 
quier otro  ingeniero  que  fuera  encargado. 

Asi  pues,  como  he  dicho  antes,  el  cálculo  que  ha  hecho  la  Comisión  demuestra 
claramente  el  costo  verdadero  que  tendrían  loá  almacenes  de  Aduana,  que  seria 
de  237,689  libras  esterlinas;  no  puede  ser  de  fundamento  para  rechazar  el  con- 
trato, porque  estaba  autorizado  el  señor  Mackinnon  para  gastar  esa  cantidad. 

Si  la  ha  ultrapasado,  no  pueden  perjif&icarse  los  contratistas  y  mucho  menos 
desde  que  está  ad-^eferendum  por  el  escódente. 

£1  Gobierno  puede  decir  no  continúo  ya  después  de  inrertida,  pero  no  puede 
decir  no  quiero  gastar  las  120,000  libras  para  que  estaba  autorizado. 

A  mas  de  eso,  si  se  aceptara  por  el  Honorable  Senado  (lo  que  no  es  de  esperar* 
se)  el  informe  de  la  Comisión  y  se  declarase  nulo  el  contrato,  eso  podria  traer 
consecuencias  de  gran  trascendencia  pura  el  pais  respecto  á  su  crédito  en  el  exte- 
rior y  respecto  á  la  indemnización,  que  quizás  tendría  que  pagar  por  último  re- 
sultado. 

En  estos  momentos  en  que  se  trata  de  hacer  un  empréstito  de  importancia  en 
Europa,  y  aiín  para  lo  sucesivo,  vendria  á  perjudicarnos  sin  ninguna  ventaja  para 
el  Estado,  y  para  mi,  el  resultado  de  ese  rechazo  no  seria  dudoso,  porque  por  los 
Tribunales  ó  por  la  vía  diplomática,  el  Gobierno  se  vería  obligado  á  reconocer 
basta  la  cantidad  autorizada  por  la  Ley. 

Asi  es,  que  por  estas  explicaciones  breves  que  acabo  de  dar  y  que  resultan  del 
informe  de  la  Qomision,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado  debe  aceptar  la  jsolucion 
que  le  ha  dado  la  Cámara  de  Representantes,  por  que  ella  se  ajusta  perfectamen- 
te á  la  Ley  y  evita  todas  las  dificultades  que  pueden  sobrevenir  con  el  anulamien- 
to  del  contrato  por  el  todo  como  lo  propone  la  Honorable  Comisión. 

Creó  que  no  tengo  necesidad  de  entrar  en  más  demostraciones  para  hacer  cono- 
cer al  Honorable  Senado  lo  inconveniente  de  la  aceptación  del '-  dictamen  de  la 
Honorable  Comisión  del  Senado. 


—  616  — 

I 

El  seTíor  ¿erro— Fácilmente  puedo  espresarme  con  toda  franqueza  delante  del 
seSor  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  él  no  tiene  participación  ninguna. 

Es  un  negocio  de  mala  índole  y  del  cual  no  tiene  responsabilidad  de  ninguna 
clase. 

Me  veo  obligado  á  rebatir  algunas  observaciones  del  sefior  Ministro,  á  los  cál- 
culos de  la  Comisión. -^ElseQor  Ministro  ha  establecido  que  no  son  exactos;  que 
están  exajerados. 

El  señor  Mimsíro—üaeL  rectiñcacion.  No  he  dicho  que  no  sean  exactos;  digo 
que  serán  muy  exactos  para  demostrar  el  costo  de  la  obra. . .  • 

El  señor  Berro— Bien^  á  eso  voy  sefior  Ministro, 

Efectivamente  el  costo  de  la  obra  será  eso  que  ha  marcado  la  Comisión,  porque 
es  derto  que  ahi  hay  un  contrato  ad  referendum  como  lo  hizo  notar  la  ConÉsion 
por  la  cantidad  de  18.247  libras  esterlinas,  pero  ese  contrato  ad  referendum  espa- 
ra  la  compra  de  ciertos  artículos  que  son  absolutamente  indispensables  para  los 
depósitos  de  Aduana,  sin  los  cuales  no  podrían  funcionar:  es  el  costo  dolos  pes- 
cantes á  vapor  para  trasportar  los  efectos  del  piso-bajo  ál  alto  y  que  sin  los  cuales 
no  podrian  funcionar:  son  parte  integrante  de  los  depósitos  de  Aduana. 

Ese  contrato  ad  referendum  si  lo  hemos  tomado  en  consideración,  es  porque  no 
podia  dejar  de  aprobarse  en  el  caso  que  se  constituyeran  los  depósitos. — ^Hemos 
debido  calcularlo,  porque  en  el  contrato  que  ha  hecho  el  sefior  Mackinnon  se  ha 
insertado  un  contraio  referente  á  18.247  libras  esterlinas  para  artículos  de  fierro, 
que  el  Gobierno  estaba  obligado  á  entregar  para  la  construcción  de  los  depósitos 

Por  consecuencia,  al  hacer  la  compafiia  ese  contrato,  ya  sabia  que  era  indis- 
pensable la  aprobación  del  contrato  anterior  ad  referendum^  •  •  • . 

Ese  contrato,  importaba  18,247  libras  esterlinas. 

El  de  los  fierros  que  también  se  necesitaban  para  la  construcción  y  que  esta- 
ban hechos,  sin  los  cuales  no  podría  concluirse  el  depósito,  también  está  inserto 
en  el  contrato  de  la  compafiia. 

Asi  pues,  la  compafiia  cuando  hizo  el  contrato  de  construcción  sabia  que  había 
que  emplear  obligatoriamente  en  Inglaterra  para  estos  depósitos,  la  suma  de  cien- 
to y  tantas  mil  libras  esterlinas. 

Se  refiere  como  lo  dijo  la  Comisión,  á  los  poderes  del  sefior  Mackinnon  por  ei 
instrumento  del  31  de  Julio  del  69  si  mal  no  recuerdo. 

Ese  instrumento  consta;  es  un  contrato  entre  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  y 
el  señor  Mackinnon,  contrato  basado  en  una  Ley  déla  Asamblea  Genera). 

La  Ley  de  la  Asamblea  General  autorizó  al  Gobierno  para  emplear  únicamente 
á  estar  á  los  antecedentes  que  hemos  tenido  en  nuestras  manos,  la  suma  de 
400  000  pesos  para  depósitos  de  Aduana. 

Esa  Ley,  está  inserta  en  el  poder;  está  inserta  también  en  el  presupuesto  del 
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sefior  Mackinnon  haciendo  subir  el  costo  total  de  la  obra  á  la  suma  de  quinientos 
once  mil  y  tantos  pesos  ya  cargado  el  material  de  fierro:  obra  completa. 

Basándose  en  esa  propuesta  de  Macleinnon,  el  sefior  Ministro  de  Hacienda  le 
autoriza  por  el  articulo  7.*^  á  contraer  en  Londres  un  empréstito  por  la  suma  de 
dOO.OOO  libras  6  sean  470.000  pesos,  que  según  dice  el  señor  Ministro  es  mas  ó 
menos  el  equivalente  de  los  400.000  otorgados  por  la  Asamblea  con  mas  la  dife- 
rencia. 

Pero  como  el  Presupuesto  de  Mackinnon  se  elevara  á  Sil  mil  y  tantos  pesos, 
para  cubrir  esa  diferencia,  el  Ministro  lo  autorizó  por  170,000  pesos:  es  decir, 
que  la  Asamblea  autorizó  400,000,  y  el  Ministro  autorizó  170,000  pesos  mas:  — 
cuyos  570,000  pesos  deducido  el  descuento  con  que  se  colocase  el  empréstito,equi- 
valdria  á  los  611,000  pesos  de  la  propuesta  de   Mackinnon. — Ese  fué  el  edículo. 

P(^  el  articulo  7.**  la  autorización  no  es  para  emplear  los  670,000  pesos  en 
Londres,  es  para  levantar  un  empréstito  de  670,000  pesos  destinado  á  esas  obras, 
y  por  ese  artículo  7.**  se  le  dice  ó  se  autoriza  á  Mackinnon  para  contratar  en  Lon- 
dres los  materiales  de  fierro  y  algunos  otros  para  la  construcción  de  las  obras; 
materiales  de  fierro  que  en  el  Presupuesto  estaban  estimados  en  muciio  mas  que 
lo  que  costaban. 

Es  pues  exacto  lo  que  dijo  la  Comisión  respecto  á  la  estension  que  le  habia 
dado  á  la  autorización  de  la  Asamblea,  alómenos,  si  no  hay  algún  otro  documento 
que  no  conozcamos. 

Es  exacto  también  que  la  CompaQia  con  quien  contrató  Mackinnon  después  por 
102.000  libras  esterlinas,  es  decir  las  obras  de  albaQilería  de  los  depósitos  de 
Aduana,  después  de  haber  gastado  otro  tanto  en  fierros  que  eran  absolutamente 
indispensables,  tuvo  conocimiento  del  poder  de  Mackinnon;  poder  que  la  Ley  solo 
autorizaba  á  400.000  pesos,  y  que  consta  que  el  Ministro  no  autorizó  á  Mackin- 
non sino  á  contratar  los  materiales  de  fierro  y  á  contraer  un  empréstito  para  la 
conclusión  de  las  obras:  dos  cosas  muy  distintas;  eso  no  pudo  dejar  de  conocerse. 

Por  otra  parte,  el  empréstito  ó  la  suma  de  570.000  pesos  por  que  en  las  100.000 
libras  esterlinas,  estaban  ya  incluidos  los  descuentos  que  ocasionase  la  operación, 
y  en  los  100.000  pesos  que  daba  de  más  el  señor  Ministro,  eran  pues  120.000  li- 
bras esterlinas  mas  ó  menos. 

Según  tuvo  la  bondad  de  decirme  el  señor  Ministro  cuando  fui  á  verlo  sobre 
esta  materia,  parece  que  se  colocó  una  gran  parte  del  Empréstito  Uruguayo  al  ti- 
po del  74  p.  3*  Asi  pues,  Mackinnon  no  tenia  disponible  sino  120,000  libras  es- 
terlinas menos  el  36  p.g  de  descuento  que  hace  próximamente  77,0C0  libras  es- 
terlinas. 

Deulro  de  esa  suma,  podia  comprar  materiales  de  fierro;  fuera  de  ella  no  debia 
hacerlo  porque  no  estaba  autorizado. 

La  Compañía  que  contrató  la  construcción,  sabia  que  el  Empréstito  Uruguayo 
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se  habia  realizado,  puesto  que  esplica  en  su  coutrato,  que  las  15,000  libras  ester- 
linas se  le  entregarán  por  la  casa  de  esa  CompaQla,  que  es  de  suponer  que  en  las 
relacionesi|ue  estaba  con  el  señor  Maekiñnon  supiese  la  realización  del  emprés* 
tito. 

Y  no  podia  dejar  de  saber  que  iMackinnon  no  tenia  disponibles  sino  70  ú  80,000 
libras  esterlinas  para  la  construcción  de  los  depósitos  de  Aduana;  subía  que  no 
estaba  autorizado  para  contratar  mas  que  el  material  de  fierro  y  algunos  otros 
necesarios  para  concluir  la  obra  en  Montevideo,  con  arreglo  á  los  términos  que 
se  acercan  mas  á  la  propuesta  presentada  por  el  se&or  Mackiunon  que  obra  en  el 
mismo  poder. 

Asi,  es  indudable  para  mi,  absolutamente  indudable,  que  la  compañía  que  con- 
trató la  construcción,  contrató  sabiendo  que  Mackinnon  no  tenia  el  derecho  de 
contratarla  y  me  corroboro  mas  en  esta  opinión  por  las  mismas  condiciones  esen- 
ciales de  exigir  45,000  libras  esterlinas  adelantadas  en  Inglaterra  para  contratar 
las  obras  de  albafiileria  en  Montevideo;  que  una  gran  parte  de  esas  obras  es  á  pa- 
gar en  Inglaterra  por  intermedio  de  la  casa  de 

Todo  eso,  rae  confirma  en  la  opinión  que  me  ha  parecido  ver  en  los  ante- 
cedentes. 

Bien  pues;  hemos  dicho  que  la  suma  que  tenia  disponible  eran  8  >,000  libras 

esterlinas  y  que  habia  dispuesto  según  le  constaba  á  la  compañía  de  46,000  para 

vigas,  puertas,  ventanas,  etc.,  y  habia  dispuesto  también,  porque  en  c!  contrato 
de  la  compañía  está  inserto  porque  sin  eso   no  podría  hacerse  lu  obra,  du  18,000, 

que  son  64,000  libras  esterlinas,  y  quedaban  pues  únicamente  disponibU^s  14  ó 

45,000  libras  esterlinas  según  el   cálculo  mas  aproximado. — Y  aún  supouivüdo 

que  existiera  la  autorización   para  emplear  todo  el  importe   del  empréstito  en  la 

compra  de  materiales  de  fierro,  el  señor  .Ministro  observa  qu^  el  costo  total  de  la 

obra  seria  de  420,000  libras  esterlinas. 

En  efecto,  es  la  suma  que  hemos  calculado;  y  calculando  una  pérdida  de  10  p  3 
que  tiene  que  sufrir  el  Gobierno. 

De  manera  que  el  cálculo  del  señor  Ministro  en  esta  parte  está  de  acuerdo. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  que  el  Gobierno  tiene  la  fucuitad  de  suspender  his 
obras  cuando  le  parezca,  en  efecto,  tiene  ese  derecho,  subsanando  á  la  cumpauia 
de  cualquier  pérdida  que  por  esta  resolución  del  Gobierno  se  le  venga  á  ocasio- 
nar, y  como  la  compafíia  al  hacer  su  contrato  ha  calculado  un  beneficio,  si  ti  Go- 
bierno le  quita  los  derechos  que  le  concede  su  contrato,  si  le  reconoce  primero 
sus  derechos  y  se  los  quita  después,  tiene  que  abonarle  las  pérdidas. — Es  cuestión 
no  solo  de  convenio,  sino  de  justicia  también  sise  reconociera  el  derecho  de  la 
compafiia. 

De  manera  que  le  queda  al  Gobierno  el  recurso  de  quedarse  con  los  43  003  li- 
bras esterlinas  empleadas  en  materiales  de  fierro  que  iio  le  sirven  para  nada  no 
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construyendo  los  depósitos  y  con  el  gasto  de  9.000  libras  esterlinas  que  ha  hecho 
para  la  conducción  de  esos  fierros  con  las  52.000  libras  esterlinas  que  tiene  de  to* 
das  maneras  que  entregar  y  que  podría  ta!  vez  construir  un  cuerpo  de  depósitos. 

Por  otro  articulo  del  contrato  tiene  la  facultad  de  suspender  las  obras  aun  an- 
tes de  gastar  las  52.000  libras  esterlinas,  pero  siempre  subsanando  á  la  compaSia 
de  la  pérdida  que  por  esa  determinación  del  Gobierno,  tenga  en  sus  derechos  ad* 
quiridos. 

Podría  pues  como  lo  ha  dicho  el  sefior  Ministro  no  concluir  las  obras  ó  no  ha* 
cerlas  y  no  se  habría  perdido  mas  que  50  ó  60.000  pesos.  Pero  yo  no  veo  lo  que 
se  puede  adelantar  con  esta  determinación;  habremos  venido  á  perder  el  material 
existente  que  es  de  un  valor  muy  grande,  y  que  desconociendo  el  contrato  que 
hay  derecho  en  mi  opinión  para  desconocerlo,  le  quedaría  al  Gobierno  el  recurso 
de  aprovechar  todo  ese  material  contratado,  contratando  en  condiciones  mas  favo- 
rables la  construcción  de  esos  mismos  depósitos  con  otra  compañía  ó  con  la  misma. 

No  soy  de  opiuicn  que  se  acepte  un  contrato  si  no  hay  obligación:  si  hubiera 
compromiso  me  guardaría  muy  bien  de  pedir  que  el  Gobierno  desconociese  aque- 
llo á  que  se  había  comprometido. 

El  Gobierno  no  se  ha  comprometido. — La  Asamblea  dicta  una  Ley  autorízando 
á  emplear  400.000  pesos,  y  el  Poder  Ejecutivo  autoriza  á  emplear  570.000:  que 
es  mas  ó  menos  el  importe  de  los  dos  contratos  de  fierros. 

Es  absolutamente  necesario  para  la  construcción,  y  no  es  por  otra  parte  muy 
caro,  porque  el  precio  de  fierros  después  de  la  época  que  contrató  el  seíSor  Mac- 
liiimoii,  subió  extraordinariamente  en  Inglaterra. 

Creo  pues,  que  lo  que  habría  que  hacer  en  este  caso,  sería  examinar  la  cuesliou; 
\cv  si  el  Gobinriso  íiei^e  derecho  para  no  reconocer  ese  contrato  como  yo  creo  que 

lo  tiene. 

¿Por  «jué  razón  ha  de  dar  cumplimieu'o  á  ua  contrato  que  es  oneroso  y  que 
no  l:n'  necesiLÍai  ninguna  de  que  vent^aa  de  Inglaterra  á  construir  una  obra  de 
alb.MiiIeria? 

Para  esa  misma  obra  no  hay  planos,  y  si  los  hay,  no  han  sido  examinados  de- 
bidamente. 

Mp  inclino  á  creer,  que  hay  defectos  en  esos  planos,  porque  noto  que  hay  mucha 
in^sii'encia  por  parle  de  la  compania,  en  hacer  notar  que  si  algún  defecto  hay  en 
los  planos,  no  coirerdn  por  cuenta  de  la  compañía,  que  cualquier  nuevo  gasto  que 
se  ücasionlra  ?eria  pagado  por  el  Gobierno. 

CiNjo  pn^^s,  que  ha  habido  exceso  por  parte  del  Gobierno,   y  exceso  por¡'paríe 
del  Gt'uor  ^lackinnon,  y  que  al  contratar  con   la  Compafíia,  no  estaba  autorizado» 
y  que  el  mismo  poder  á  que  hace  referencia,  no  le  autorizaba  para  eso. 

El  so/wr  A'i'n¿\sfro— Como  al  hábiar  el  sefíor  Senador  que  me  ha  precedido  en 
la  ?-alabra,  del  articulo  en  que  autoriza  al  Gobierno  para  no  continuar  las  obras 
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■después  de  haber  pagado  &2.000  librat  esterlina»,  hadicfao  también  que  tesdria  la 
obligacioD  de  pagar  dalios  y  perjuicios,  porque  aiemio  asi  seria  obli 
contrato,  pido  que  tenga  la  boudad  el  soQor  Secretario  de  leer  el  artici 
contrato. 

Se  leyó. 

El  señor  Berro— Voj  é  espllcar. 

No  me  be  referido  á  ese  arUcuIo. 

En  efecto,  Iiay  un  articulo  que  autoriza  al  Gobierno  á  suspender  la  ob 
do  á  52.000  libras  esterlinas;  y  se  paga  y  se  queda  concluido. 

Yo  me  referia  &  otro  artículo;  el  que  dá  derechas  reales  al  Gobierno; 
del  contrato,  que  dice,  que  el  Gobierno  está  en  cualquier  momento,  cuan 
en  el  derecho  de  suspender  la  ejecuciou  del  contrato,  asi  como  declarai 
contrato  si  le  parece  indemnizando  entonces  &  la  compa&Ia.  Es  el  27  al 
referido. 

CoDcIuird  la  Compafiía  la  primera  parte  de  los  depósitos,  la  pagan 
bieroo  no  quiere  que  concluyan. 

Pero  eso  no  altera  el  fondo  de  la  cuestión. 

El  señor  Miniatro — Altera  en  mucho,  porque  el  seQor  Senador  ha 
el  Gobierno  tiene  el  derecho  de  suspender,  después  de  pagadas  las  62. 
esterlinas. 

El  otro  articulo  á  que  se  refiere,  son  esos  artículos  que  se  ponen  e: 
contratos,  que  !ti  se  llega  á  faltar,  se  indemnice  la  falta  de  cumplimie 
trato.  Eso  es  de  cajón:  en  todos  los  contratos  no  me  sorprende  que  est^ 
do,  y  si  me  sorprenderla  que  no  esturieae. 

El  señor  Presidente— ^&  i  leerse  el  artículo  27. 

Se  leyó. 

El  señor  Mimstro—De  consiguiente,  el  articulo  que  acaba  de  leerse 
la  cuestión:  es  uu  artículo  que  es  natural  que  se  encuentre  en  ese  ci 
decir,  sí  el  Gobierno  no  me  cumple,  está  obligado  á  indemnizarme  lof 
que  me  ocasione. 

Elso  no  viene  á  destruir  en  nada  lo  que  dije  anteriormoote,  que  el  G 
taba  autorizado  después  de  haber  pagado  52.000  libras  esterlinas  á  si 
continuación  de  les  obras,  y  en  ese  caso,  estaría  dentro  de  la  Ley. 

La  única  observación  que  se  podia  hacer  es,  si  el  Gobierno  cuando 
mandarla  hacer,  se  verá  obligado  ¿  continuarla,  gastando  nuevas 
Es  exacto:  pero  no  quiere  eso  decir,  que  pueda  tomarse  por  base  pars 
contrato,  por  que  entonces  dirían  los  contratistas;  yo  he  contratado  co 
sentante  del  Gobierno  hasta  la  cantidad  que  estaba  autorizado;  sí  desp 
tada  esa  cantidad  los  almacenes  no  quedan  concluidos,  yo  no  tengo  nat 
responsabilicese  al  contratista  que  ha  hecho  lo  que  no  debia;  que  ha 
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que  ao  estaba  autorizado;  que  ha  debido  suponer  que  si  el  Gobierno  rechazaba  el 
aumento  de  52.000  libras  esterlinas  podía  ocasionarles  perjuicios;  Vd.  no  me 
puede  responsabilizar;  responsabilice  á  su  Comisionado;  Vd.  tiene  que  cumplir  el 
contrato. 

Yo  anulo  el  contrato. 

¿Porqué  anula  Vd.  el  contrato? 

Por  que  ba  aceptado  un  contrato  de  62,000  libras  esterlinas  mas? 

Vd  respéteme  el  contrato  y  si  el  Gobierno  desconoce  ese  contrato,  entonces 
tendría  el  derecho  á  indemnización  de  perjuicios  que  está  previsto  en  el  articulo 
27; — que  si  el  Gobierno  llegase  á  faltar  dentro  de  los  limites  de  la  Ley,  tendría 
que  indemnizar  á  la  Compañía. 

Asi  es  que  las  esplicaciones  que  he  oido  del  seSor  Senador,  no  destruyen  en 
nada  la  argumentación  que  yo  he  hecho  respecto  á  que  el  contrato  celebrado  por 
el  seíior  Mackinnon,  está,  en  la  parte  que  obliga  al  Poder  Ejecutivo,  dentro  de  la 
Ley. 

La  Ley  autoriza  á  gastar  570,000:  los  contratos  que  obligan  al  Gobierno  re- 
presentan 109.000  libras  esterlinas,  luego  está  dentro  de  la  Ley. 

Se  dice  que  el  contrato  ad  referendum  son  accesorios  indispensables;  está 
bien:  quiere  decir  que  si  se  suprime  eso  después  de  empleados  esos  ¡^70.000  pesos 
faltan  esos  accesorios,  cúlpese  al  encargado  del  Gobierno  pero  nó  á  los  contra* 
tíetas,  porque  los  contratistas  dirán:  yo  nada  tengo  que  ver  si  se  ha  dejado  de 
hacer  algo  para  la  comodidad  de  los  depósitos;  yo  he  concluido  la  obra;  si  el  otro 
ha  olvidado  tal  cosa  culpe  usted  á  su  representante,  pero  el  Gobierno  estará  en 
su  derecho  en  desconocer  ese  contrato  de  18.000  libras,  porque  desde  que  esad 
referendum  no  obliga. 

Si  el  Gübierno  no  quiere  gastar  mas  de  aquello  que  está  autorizado,  lo  rechaza 

m 

y  rechaza   también  la  continuación  de  los  almacenes  fuera  del  completo  de  los 
570,000  pesos  y  estará  dentro  de  la  Ley. 

Hago  esta  demostración,  para  hacer  ver  que  si  bien  esos  cargos  serian  muy 
buenos  para  hacérselos  justiñcadisimos  al  señor  Mackinnon  de  que  ha  violado  la 
Ley,  no  son  de  tenerse  eu  cuenta  para  anular  el  contrato. 

E¿  señor  Berro — Empezaré  por  hacer  notar  que  aun  cuando  se  pudiera  decir 
que  era  el  Gobierno  ó  el  señor  Mackiuon  que  estaban  dentro  de  los  poderes  que  se 
Je  dieron  empleando  toda  la  suma  que  se  le  había  autorizado  para  contratar  una 
parte  de  aquello  á  que  se  destinaba  toda  la  suma,y  aun  cuando  fuera  asi,  el  señor 
Mackinnon,  la  compañía,  y  iodos  los  que  han  arreglado  ese  negocio,  se  han  equi- 
vocado como  se  equivocan  los  que  no  conocen  el  camino,  porque  como  he  hecho 
notar  se  habia  empleado  yá  46,000  libras  esteriinas,y  52,000  libras  esteriiaas 
mas  que  el  Gobierno  tenia  que  pagar  eran  noventa  y  tantas. 
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No  quiero  ya  que  hayan  calculado  el  flete  del  material  de  fierro  que  erao  9.000 
libras  esterlinas,  pero  me  bástanlas  92.000  libras  esterlinas. 

Ahora,  después  de  establecido  esto,  deseo  que  el  sefior  Secretario  lea  el  instru- 
mento poder  de  Mackinnon  integramente. 

(Se  leyó). 

— Sefior  Secretario,  lea  la  suma  total  del  Presupuesto  de  Mackinnon  y  después 
el  contrato. 

El  se  flor  Vinistro— Son  511.000$. 

El  eéñor  Berro — Hay  un  contrato  en  6  ó  7  artículos,  entre  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Es  un  presupuesto  de  las  obras  en  general. 

(Se  leyó). 

El  señor  Berro — He  querido  hacer  leer  el  poder  del  señor  Mackinnon,  para 
que  los  seSores  Senadores  puedan  apreciar  si  por  este  poder  estaba  autorizado  el 
señor  Mackmnon  para  contratar  por  la  suma  de  92,000  libras  esterlinas  una  par- 
te de  los  depósitos  de  Aduana. 

El  señor  Muñoz — Li  discusión  que  ha  tenido  lugar  hoy  y  las  esplicaciones  que 
ha  dado  el  seQor  Ministro,  no  vienen  mas  que  á  fortificarme  en  las  opiniones  que 
habla  formado  en  vista  del  dictamen  de  la  Comisión  del  Senado. 

El  poder  del  sefior  Mackinnon  legalm^nte  hablando,  estaba  limitada  por  la  Ley 
de  19  de  Agosto  de  1868;  ese,  no  otro,  era  el  límite  del  poder  para  invertir  canti- 
dades. 

Estoy  conforme  con  lo  que  ha  manifestado  el  sefior  Ministro  respecto  que  los 
mandatarios  hacían  una  inversión  desacertada  é  injustifícable  para  con  nosotros 
de  los  fondos  determinados  en  la  Ley. — Los  terceros,  nada  tienen  que  ver  con  eso. 

Se  debe  reconocer  el  derecho  de  los  terceros;  es  la  condición  del  limite  del  po- 
der. Los  terceros  deben  ver  las  facultades  del  mandatario  para  contratar. . . . 

Ei  señor  Berro    ¿El  sefior  Senador  me  permite? 

Seria  conveniente  para  la  discusión,  que  se  leyera  el  articulo  1.^  del  contrato. 

El  señor  Muñoz — Yo  iria  mas  adelante:  eso  que  se  llama  poder  del  sefior  Ma- 
ckinnon no  podía  tener  hablando  legalmente,  la  estension  que  dice:  ese  poder  era 
nulo  en  cuanto  escediese  la  autorización  legislativa  porque  el  Gobierno  no  está 
facultado  para  obligarlos  bienes  nacionales  sin  autorización  Legislativa,  y  tan  es 
asi.  que  no  me  esplico  cómo  e[  sefior  Ministro  no  se  apercibe  de  lo  que  ha  sancio- 
nado la  Cámara  de  Representantes  que  viene  á  cubrir  el  déficit  de  170.000  pesos. 
— No  hay  tal  poder  legitimo  hasta  570.000  pesos,  no  hay  mas  que  hasta  400.003 
pesos,  y  los  100.000  pesos  que  aumentó  el  sefior  Ministro,  no  obligan  en  regla  á 
la  Nación . 

Sin  duda,  la  principal  responsabilidad  que  hay  que  hacer  estensiva  es  respecto 
de  los  mandatarios,  que  habiendo  sido  el  Director  de  Obras  Públicas  de  la  Nación 
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que  habiendo  presupuestado  durante  el  tiempo  que  estaba  compensado  por  ese 
servicio  en  el  Presupuesto  para  la  construcción  de  Almacenes  de  Aduana;  que 
habiendo  hecho  saber  los  planos  y  ese  Presupuesto  que  era  de  la  Nación  para 
base  de  su  contrato. 

Asi  como  el  poder  se  refiere  á  la  sanción  Legislativa  de  19  de  Agosto  de  1868, 
también  consta  en  ese  instrumento  la  autorización  del  Ministro  por  10Ü,000 
pesos  mas  que  las  Cámaras  no  habían  dictado. 

Tal  vez  hubo  disidentes  en  el  seno  de  las  Cámaras  por  50,000  pesos  mas  ó  me- 
nos, y  el  ¡Ministro  dijo  cien  mil  pesos  mas  por'  su  autoridad. 

Esto,  responsabilícese  al  individuo  que  lo  hace,  pero  á  la  Nación,  nd. 

Pero  veo  seSor  Presidente,  que  se  prescinde  de  partidas  entregadas  á  cuenta  en 
Inglaterra  y  pediría  al  miembro  informante  de  la  Comisión,  si  consta  el  hecho  de 
haberse  entregado  i  cuenta  de  los  almacenes,  15,000  libras  esterlinas,  para  cod  la 
contestación  de  la  Comisión,  continuar  con  la  palabra.  ^ 

El  señor  Berro—No  consta,  es  decir,  no  figura  esa  partida  por  separado  en 
los  libros  de  la  Contaduría,  pero  es,  porque  entiendo  qne  el  comisionado  no  ha 
dado  cuenta  hasta  ahora  al  señor  Ministro  que  está  presente,  de  la  manera  que  ha 
invertido  les  fondos. 

Pero  el  miembro  informante  de  la  Comisión  al  dar  su  informe,  no  ha  debido  po- 
ner eu  duda  se  hayan  entregado,  porque  es  una  condición  espresa  del  contrato, 
que  en  el  acto  de  firmarlo  en  Inglaterra,  percibirían  15.000  libras  esterlinas. 

Conversando  sobre  este  asunto  con  el  seBor  Ministro,  me  ha  confirmado.  En- 
tiendo que  de  la  suma  de  quinientos  y  tantos  mil  pesos  empleados  en  estas  cosas, 
el  señor  Mackinnon  no  ha  dado  cuenta. 

Yo  be  pedido  datos  en  Contaduría  y  no  hay  nada  de  eso. 

Es  condición  espresa  del  contralOi  que  en  el  acto  de  firmarlo  se  entregarían 
i  5.000  libras  esterlinas. 

El  señor  Muñoz— Bien;  continúe  sefior  Presidente. 

Ese  contrato  de  construcción  es  ad  referendum]  no  se  pueden  quejar  sí  es  des- 
echado porque  es  una  de  las  condiciones  esenciales  de  los  contratos  ad  re/eren- 
dum]  sino,  no  es  ad  referendum. 

El  señor  Berro— Perione  sefior  Senador;  el  contrato  de  construcción  no  es  ad 
referendum. 

El  señor  MiJiistro— Obliga  hasta  52.000  libras  esterlinas. 
El  señor  Murloz—iCon  respecto  á  las  62.000  libras  esterlinas,  es  un  ccmtrato 
definitivamente  obligatorio  para  las  partes  hasta  las  52.000  libras  esterlinas? 
El  señor  Minísiro-Easta  52.000  libras  esterlinas. 

El  señor  Muñoz— 52.000  libras  esterlinas  y  46.000  de  las  demás  erogaciones 
fletes  y  >demás,  está  sobre  del  limite  de  la  Ley. 
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Todo  lo  que  esté  sobre  el  limite  de  la  Ley,  yo  creo  que  oo  estamos  obligados  & 
aceptarlo  como  he  dicho. 

Pero  me  apercibo,  seSor  Presidente,  que  dos  falta  puede  decirse,  la  base  para 
resolver  con  conocimiento  de  causa  sobre  este  asunto. 

Yo  creo  que  el  Poder  Ejecutivo  para  pedir  este  voto  de  indemnidad  que  venga 
á  cubrir  un  acto  arbitrario  del  Poder  Ejecutivo  de  "otra  época,  por  habeise  esce- 
dido en  la  autorización  y  en  la  cantidad  de  100.000  pesos,  debiera  presentarse 
al  Cuerpo  Legislativo  con  el  estado  actual  del  negocio. 

Fl  aeñor  Minülro — Ahí  está  el  estado  actual  del  negocio  que  consta  ^n  el  es^ 
pediente 

El  eeíior  Muñoz  ^Pero  no  se  ha  hecho  rendimiento  de  cuentds  por  nuestros 
mandatarios  ¿y  vamos  á  descender  del  Cuerpo  Legislativo  á  dar  un  voto  de  in  • 
demnidad  de  500.000  pesos,  cuando  el  mandatario  no  nos  hadado  cuenta  de  la 
inversión  de  nuestros  dineros? 

Yo  creo  que  con  toda  la  usura  y  esplotacíon,  seria  preciso  ser  hipócrita  por  no 
calificar  de  indigno  el  proceder  del  sefior  Mackinnon  quien  se  convierte  en  em- 
presario y  esplotador  de  la  Nación. 

Demasiado  pobres  estamos,  para  que  se  nos  venga  á  esquilmar  de  á  miles  de 

libras  esterlinas. 

Yo  estoy  por  el  dictamen  de  la  Comisión,  pero  si  el  Senado  no  estuviese  por  ese 
dictamen  tampoco  estarla  por  el  de  la  támara  de  Representantes,  sino  que  por  la 
sanción  del  2.^  artículo  del  proyecto  de  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes.  El 
Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  en  oportunidad  de!  us  i  que  haya  hecho  de  la  auto- 
rización conferida  en  la  Ley  de  1860;  no  en  el  articulo  anterior  que  viene  á  cu- 
brir un  vacio  arbitrario  de  una  Administración  anterior. 

Pero  por  lo  pronto,  veo  que  el  primer  contrato  celebrado  impoita  creo  que 
46.000  libras  esterlinas. . . . 

El  señor  Berro— Ese  está  ejecutado  totalmente;  están  aquí  los  fierros. 

El  señor  Muñoz — Se  comprende  que  el  contrato  ad  referendumy  son  lo  mismo; 
como  pescantes  á  vapor,  etc.,  no  tenemos  necesidad  de  aprobarlo. 

¿Para  qué  aprobarlo? 

Ll  señor  Ministro— \C6mo  que  nó!  el  Gobierno  también  está  en   el  derecho  de 

desconocerlo,  aprobarlo  ó  rechazarlo. 

El  señor  Muñoz— (Lee parte  del  contrato.) 

No  podemos  aprobarlo,  porque  con  este  contrato  se  pasa  mucho  mas  allá. . . . 

El  señor  Ministro— Este  contrato  obliga  á  la  Nación  por  52.000  libras,  pero  no 
la  obliga  por  18.000  libras  que  puede  rechazar. 

Se  debe  tener  presente  esa  circunstancia:  si  á  las  52.000  libras  el  Gobierno 
tiene  por  conveniente  suspender  las  obras,  puede  hacerlo;  asi  está  establecido 
porque  es  ad  referenduin,  y  en  ese  caso,  vendria  á  quedar  como  obligatorio  para 
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la  Naci  )n  el  primer  contrato  de  o2.000  libras  esterlinas,  parle  de  esi^  coutratode 
10-2.000  iibids  esterlinas  y  9.000  de  flete  y  material  y  entonces  daría  un  total  de 
i  09.400  libras  esterlinas  que  está  dentro  de  la  autorización  del  Cuerpo  Legislati- 
vo y  Fa  autorización  del  Gobierno  aumentando  100.000  pesos  mas. 

El  señor  Alufíos — Esa  autorización  es  nula. 

Ei  aenor  Mínislro — Podría  responsabilizarse  al  Gobierno  ¿pero  el  contratista 
qué  tiene  que  ver  con  eso? 

El  contratista  en  Londres,  vé  que  nuestro  representante  está  autorizado  por  el 
Gobierno  por  el  contrato  en  que  aumenta  los  400,000  presos  con  100,000  pe- 
sos mas. 

Pero  ulü  no  tienen  la  obligación  de  saber  los  requisitos  que  son  indispensables: 
vén  que  el  Gobierno  de  la  República  concede  esa  autorización,  y  la  respetan. 

Si  ese  Gobierno  falta  á  su  deber 

El  señor  Mu'ioz — Doctrinas  muy  peligrosas,  seSor  Ministro. 

El  se'or  Ministro — Ahora  si  el  Gobierno  ha  ido  mas  allá  de  donde  debía,  debe 
acusársele,  pero  lo  que  se  ha  hecho  en  su  nombre  debe  respetarse  por  el  crédito 
del  pais. 

El  se'ior  Muiloz — El  contratista  puede  faltar  respecto  de  su  poderdante;  y 
puede  también  engañar  á  sus  contratistas-,  en  cuanto  se  ha  escedido  de  sus  fa- 
cultades, no  ha  obligado  á  su  poderdante. 

El  señor  Ministro— Rdi  convenido  6  ha  obligado  en  el  contrato;  en  vez  de  ha- 
ber contratado  por  52,000  libras  esterlinas  ha  ido  hasta  102,000. 

El  señor  Muúoz — Si  se  ha  estraümitado  de  sus  facultades,  eso  ha  debido  verlo 
el  tercero  que  debe  ver  cuando  contrata  con  un  representante  de  un  país,  debe 
saber  en  qué  forma  se  procede  para  oolígar  á  la  Nación,  porque  estoy  muy  lejos  de 
aceptar,  que  un  Ministro  del  Poder  Ejecutivo  aun  sin  la  rúbrica  deS.  E.  rarindase 
un  comisionado  á  Europa  á  que  nos 

El  selor  Ministro — Esa  es  cosa  muy  distinta 

El  selor  Muñoz — Es  perfectamente  idéntica,  señor  Presidente,  el  3.'* que  quie- 
re  contratar  con  obligaciones  y  derechos  con  la  República  Oriental,  debe  saber 
que  no  pueden  Invertirse  fondos  Nacionales  sino  en  virtud  de  autorización  Legis- 
lativa, y  si  no  lo  sabe,  se  espone  á  contratar  con  quien  no  tenga  poder.  Son  prin- 
cipios muy  peligrosos 

E'  selor  Ministro — Es  peligroso  también  anular.  Es  preciso  poner  en  balanza 
los  males  que  pueden .... 

El  señor  .^fwloz — Creo  seBor  Ministro  que  lo  que  hace  inclinar  la  balanza  es 
que  seamos  severos. 

Es  precisa  que  se  aperciban  en  aquellos  mercados,  que  no  nos  dejamos  esquil- 
mar: que  defendemos  nuestros  derechos. 

El  señor  Ministro — Es  muy  natural. 
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El  ae'ior  Chucarro — Después  de  oídas  las  esplícaciones  dadas  por  el  seíior  Mi- 
nistro, y  las  de  la  Comisión  del  Senado  relativas  al  Proyecto  pasado  por  la  Cá  mará 
de  Representantes,  después  de  oídas  como  he  dicho  las  rozoaes  em'"'''"'   """   "' 
seCor  Ministro  y  por  la  Comisión,  creo,  que  e)  Honorable  Senado,  ( 
del  Proyecto  remitido  por  la  Qonorable  Cámara  de  Represeatantea. 

Digo  esto,  porque  ese  Proyecto  ha  pasado  ya  per  el  crisol  de  aque 
con  arreglo  á  los  Tundameotos  que  allí  se  hayaa  aducida,  tanto  por  e 
tro  si  concurrió  á  las  sesiones  de  la  Cámara,  cuando  se  conreccionó  i 
cuanto  por  los  que  hayan  estado  en  oposición  de  ét,  el  resultado  es  q 
esta  discusión,  y  después  de  aceptado,  después  de  formar  un  juicio  a( 
lado  de  ese  negocio  d  de  esa  cuestión  que  nos  ocupa,  que  es  en  mi  < 
lleno  de  incanvi-uientes  y  que  en  el  estado  actual  que  tiene,  seria  ii 
da  la  declaración  del  Senado  separándose  dti  la  deliberación  de  la 
yo  creo  que  debemos  entrar  como  está  determiuado  por  nuestro  R 
la  discusión  general  de  ese  Proyecto  pasado  por  la  Cámara  de  Repre 
que  la  meterla  que  ese  Proyecto  contiene,  es  igual  á  la  del  Proye 
misión  presenta. 

Pero  para  fundar  Estas  opiniones  se  dirá,  que  es  neceshrío  dar  rí 
qué  debemos  concretarnos  á  la  discusión  general  y  particular  del 
sentado  por  la  Cámara  de  Representantes;  yo  á  esas  razones,  agregi 
algunas  otras  que  me  dominan  mucho,  y  es,  que  el  Proyecto  pre 
Cámara  de  Representantes  llena  en  mi  concepto  una  utilidad  i^  obji 
raara  dtbe^ener  en  vista  para  la  resolución  de  un  asunto  tan  coot 
llena  de  embarazos,  ptira  arribar  á  una  resolución  deHniliva. 

Entre  tanto,  puede  resultar  de  estos  embarazos  ó  dificultades,  pi 
tiros  al  interés  público,  especialmente  al  interés  general  del  país  ó 

Digo  que  resultará  esto,  porque  cuanto  mas  nos  detengamos  poni 
des  6  embarazos  &  la  acción  del  Gobierno  actual  para  que  lleve  ade 
mejpra  del  establecimiento  de  esos  almacenes,  que  están  proyectai 
construcción  se  ha  votado  ya  y  se  ha  autorizado  al  Gobierno  par 
400,000  pesos,  y  que  mucha  parte  de  esos  materiales  para  la  conetr 
edillcios  que  han  de  producir  graodes  ventajas  y  que  está  á  la  vista  di 
que  se  encuentran  en  Montevideo,  veo  que  no  se  hace  mas  que  ate 
cesidad  palpitante. 

El  articulo  2.°  dice,  que  se  le  autoriza  hasta  la  cantidad  de  tanto 
clusion. 

El  señor  Berro — Para  la  construcción  de  ios  depósitos. 

El  señor  Oiucarro — A  esto  se  dice,  que  ya  están  gastados  los  ^ 
y  está  gastado  el  aumento  que  hace  la  Cámara  hasta  570,000. 

SeOores,  si  están  gastados, faao  de  existir  los  materiales  y  envía 
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esos  almacenes,  y  del  modo  que  se  ha  espedido  la  Cámara  de  Represeatantes  con  * 
tiíbuye  eficazmente  á  facilitar  los  medios  de  hacerlos  sin  perjuicio  de  responaabi* 
lizar  á  todos  los  que  hayan  faltado  al  cumplimiento  de  sus  deberes  ea  el  ejercicio 
de  las  facultades  que  hayan  tenido. 

AI  Gobierno,  si  se  ha  escedido  de  las  atribuciones,  y  á  las  demás  personas  que 
se  han  escedido; — quedando  asegurados  estos  dos  objetos;  primero,  no  retardar 
las  obras  que  demanda  nuestro  mercado  que  son  los  almacenes  de  Aduana;  2."  no 
entrar  á  complicar  estas  responsabilidades,  con  la  pronta  ejecución  de  las  obras. 

El  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  llena  todo  eso:  1.''  estendiendo  la 
autorización  que  se  habia  dado  antes;  y  en  '2.^  porque  si  en  este  aumento  ya  es- 
tán contratados  y  ha  habido  defectos,  el  Gobierno  del  modo  que  corresponda, 
procederá  á  hacer  responsables  á  todos  los  que  resulten  del  juicio  que  se  forme 
sobre  este  negocio  y  dará  cuenta  oportunamente  á  la  Asamblea  General. 

Eütónces  el  Gobierno  actual  que  no  tiene  parte  alguna  en  tales  manejos,  pre- 
cisamente procederá  con  imparcialidad,  porque  no  vá  á  sostener  causa  propia, 
sino  que  vá  á  sostener  la  causa  de  los  intereses  del  país  de  que  está  encomenda- 
do y  por  los  medios  que  establece  la  Ley;  y  presentará  al  Cuerpo  Legislativo  el 
estado  demostrativo  de  todas  las  disposiciones  que  tengan  lugar  ó  de  todos  los  ac- 
tos que  han  tenido  lugar  por  parte  del  Gobierno  que  ha  concluido,  como  por  parte 
de  las  personas  encargadas  de  hacer  este  empréstito  y  do  los  contratistas  de  esos 
almacenes. 

Cuando  vengan  todos  esos  antecedenteis  recabados  por  el  conducto  competente 
y  por  todos  los  medios  que  determinan  las  Leyes,  entonces  será  el  caso  de  resol- 
ver lo  que  convenga  con  arreglo  á  justicia,  como  que  estamos  obligados  á  sostener 
los  intereses  Nacionales,  el  crédito  de  la  República  y  los  derechos  mas  sagrados 
de  ella;  entonces  se  discutirá  este  negocio  con  esos  antecedentes  claros  y  positivos 
y  ya  ceníes  cargos  formulados  y  justiQcados  por  las  piezas  que  se  acompa&an 
de  las  cuales  resulte  criminalidad  para  este,  para  el  otro  6.  para  los  que  la  tengan, 
sean  funcionarios  públicos,  sean  empresarios  y  que  están  sujetos  á  responder; 
sean  los  que  sean. 

Entonces  podrá  tanto  la  Cámara  de  Represeatantes  que  ha  formulado  para  este 
caso  esta  Ley,  tanto  por  el  Senado,  dar  sobre  este  negocio  una  resolución-  de- 
finitiva. 

Entre  tanto,  no  se  habrá  perjudicado  la  Nación  con  tener  esos  edificios  en  cons- 
trucción. 

En  esa  virtud,  yo  creo  que  debe  entrarse  en  discusión  general  del  Proyecto  ve- 
nido de  la  Cámara  de  Representantes. 

IJ  señor  liívas — Poco  puedo  decir  después  de  las  ideas  que  se  han  vertido  res- 
pecto del  Proyecto  que  nos  ocupa,  y  mucho  mas,  después  de  las  minuciosas  y  pro- 
longadas discusiones  habidas  en  la  Cámara  de  Representantes  á  este  respecto. 
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No  cabe  para  mí  la  mas  mínima  dada  después  que  he  oído  al  selíar  Miaístro,  de 
la  parte  de  responsabilidad  que  nos  cabria  en  el  rechazo  de  ese  contrato. 

Es  fuera  de  duda  que  en  el  dictamen  de  la  Comisión  del  Senado  hay  perjuicio  á 
tercero  que  no  tiene  nada  que  hacer  en  el  asunto  y  que  estaría  en  su  derecho  de 
hacernos  cumplir  lo  que  hemos  tratado. 

En  la  memoria  del  Ministro  el  afio  69  dice^  que  los  dineros  vbtados  para  los 
Almacenes  de  Aduana  no  son  suficientes:  que  es  probable  que  lleguen  á  800.000 
pesos  6  mas. 

Eáta  memoria  que  naturalmente  cfrcula;  es  muy  probable  que  haya  ido  á  robus- 
tecer la  opinión  que  tuvo  la  casa  contratista  al  ver  los  poderes  que  presentaba  el 
señor  Mackinnon. 

Luego  pues,  ¿cómo  pretender  que  se  nos  pueda  eximir  de  la  responsabilidad  que 
tendríamos  de  cumplir  los  contratos  establecidos  por  ese  representante,  siempre 
que  estuviese  dentro  de  los  términos  que  la  Ley  le  facultaba? 

Creo  que  lo  mas  conveniente,  lo  mas  equitativo  y  lo  que  nos  daría  evidentes 
resultados  puesto  que  lo  que  está  perdido  no  puede  remediarse,  era  aceptar  lisa  y 
llanamente  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  — Eso  rae 
parece  en  mi  pobre  opinión, si  no  lo  mas  justo,  lo  mes  equitativo. 

El  86' or  Carve — Señor  Presidente,  he  oído  la-  opiniones  que  se  han  vertido  en 
este  recinto  tanto  por  el  miembro  informante  déla  Comisión,  como  por  el  señor 
Senador  por  Montevideo  y  el  señor  Ministro. 

Opino,  señor  Presidente,  sin  estar  en  discordancia  ni  con  las  opiniones,  del  señor 
miembro  informante,  del  señor  Ministro  ni  con  las  del  señor  Senador  por  Montevi- 
deo  aunque  estén  eti  contrario  de  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes,  se- 
gún se  ha  manifestado,  porque  creo  muy  justas  las  razones  aducidas  por  el  señor 
Senador,  que  la  responsabilidad  se  estiende  tanto  al  contratista  como  ál  Comisio- 
nado nacional,  nombrado  por  el  Gobierno,  porque  no  podia  suponerse  que  ese  Co- 
misionado entendiese  como  autorización  legislativa  la  emanada  del  Poder  Ejecuti- 
vo: Solamente  de  él. 

Hay  responsabilidad,  señor  Presidente. 

No  veo  tampoco  la  necesidad  forzosa  de  venir  á  sostener  como  principio  justo, 
el  aceptar  un  contrato  que  uo  habla  llenado  los  requisitos  que  están  establecidos 
para  esos  casos,  cual  es  la  sanción  Legislativa. 

Comprendo  señor  Presidente,  que  hay  responsabilidad  hasta  en  el  tercero  por- 
que debia  de  ver  que  ese  documento  del  Poder  Ejecutivo  no  era  emanado  del 
Cuerpo  Legislativo  que  es  el  único  que  podia  darle  aprobación  á  la  Ley  anterior 
de  400,000  pesos. 

Yo- comprendo;  estoy  en  ese  terreno  con  el  señor  Senador  por  Montevideo,  pero 
al  estado  que  han  llegado  las  cosas;  al  ver  del  modo  que  ha  sancionado  la  Cámara 
de  Representantes  después  de  oir  las  esplicaciones  del  Poder  Ejecutivo  en  un 
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asunto  de  que  él  no  ha  hecho  parle,  que  ha  venido  i  darle  un  jiro  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  como  para  no  quedar  ante  el  extranjero  en  mala  po  * 
sicion  el  Gobierno  de  la  República  por  ciento  setenta  mil  pesos,  ha  querido  auto* 
rizar  eso  mismo  que  se  ha  hecho  sin  autorización  Legislativa,  que  á  mi  juicio  es 
lo  que  ha  querido  la  Cámara  de  Representantes. 

No  desconozco  señor  Presidente;  pero  al  estado  á  que  han  llegado  las  cosas  que 
DOS  puede  perjudicar  para  ante  el  extranjero,  negar  una  sanción  de  esa  naturaleza 
por  ciento  y  tanto  y  mil  pesos,  cuando  puede  llevarse  la  responsabilidad  á  ese  co^ 
misionado  que  puede  tener  bienes,  con  que  responder  por  la  falta  de  cumplimiento 
á  la  Ley;  que  si  el  Gobierno  abusando  de  esa  misma  Ley  le  autorizó  para  invertir 
mayor  cantidad,  no  ha  estado  en  la  órbita  de  sus  atribuciones  hacerlo. 

Pero  también  reconozco  como  también  ha  de  reconocer  el  seGor  Senador  por 
Montevideo,  que  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  donde  también  se 
forman  opiniones  juiciosamente,  han  dado  un  giro  para  corlar  el  asunto:  para  no 
dar  mayores  escándalos  que  los  que  se  han  dado. 

Después  de  eso,  debemos  tener  presente  que  el  Gobierno  que  marcha  de  la  ma- 
nera que  tenemos,  lleva  las  cosas  á  un  terreno  mas  arreglado  á  derecho  y  mas 
conforme  con  la  Ley:--'que  no  han  de  volver  mandatarios  que  vengan  á  abusar 
de  su  posición  para  inflingir  las  leyes  que  el  Cuerpo  Legislativo  dá. 

Todas  estas  consideraciones  han  de  pesar  en  el  ánimo  del  Honorable  Se- 
nado. 

Creo  que  se  halla  en  el  caso  de  darle  un  corte,  cual  lo  ha  hecho  la  Hon  jrable 
Cámara  de  Representantes,  que  se  ha  espedido  con  bastante  madurez  en  este 
asunto. 

Por  estas  consideraciones,  sin  dejar  de  conocer  lo  contrario,  creo  que  el  Hono- 
rable Senado  baria  un  acto  de  justicia  conformándose  con  la  sanción  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes  á  la  que  prestaré  mi  voto. 

El  seiíor  Berro — Tomo  la  palabra,  seiíor  Presidente,  no  para  provocar  la  dis- 
cusión, sino  para  hacer  una  salvedad. 

Se  habla  de  poderes  del  sefior  Mackinnon.  La  Comisión  ha  declarado  desde  el 
primer  momento,  que  el  sefíor  Mackinnon  no  tenía  poderes  par^  contratar  un  em- 
préstito. Eso  consta,  del  mismo  contrato  que  existe  ahí.  Él,  no  llevó  un  poder 
ilimitado  del  Gobierno;  fué  especial,  para  contratar  el  empréstito  y  las  obras  de 
fierro  necesarias;  no  llevó  poder  amplio  para  contratar  materiales;  una  cosa  es 
ese  poder,  y  otra  cosa  es  la  construcción  de  la  obra. 

Si  nosotros  nos  hemos  referido  á  cantidades,  es  para  probar  que  de  todos  mo* 
dos  el  señor  Mackinnon  había  faltado. 

El  señor  Mackinnon  sehabia  comprometido  á  contratarlos  materiales  necesa- 
rios de  fierro  y  los  demás  materiales  para  la  obra  que  debia  hacerse  en  Montevi- 
deo; él  no  ha  llevado  autorización  para  contratar  con  la  Compaflia,  la  construc- 
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cion  de  la  obra.  La  Nación,  do  está  obligada  á  admitir  ese  coatrato;  en  horabuena 
lo  admitiese  si  lo  considera  conveniente;  pero  si  es  inconveniente  y  oneroso  pa- 
ra ei  Estado,  ¿porqué  razón  se  ha  de  admitir,  teniendo  derecho  para  no  admitirlo? 

En  cuanto  al  consejo  que  se  dá  para  adoptar  una  Ley 

Aunque  sea  por  tapar  escándalos,  que  el  Gobierno  dentro  de  un  aQo  vendrá  ¿ 
decirnos;  señores  no  he  podido  concluir  los  depósitos  de  Aduana;  estamos  enga- 
ñando al  pais. 

Si  ei  Ministro  cree,  que  son  ventajosos  para  el  Estado  entonces  si  es  necesario, 
le  daremos  autorización  para  emplear  400,  500,  ó  600.000  $  para  concluir  esos 
depósitos:  pero  no  vamos  á  dar  una  Ley  inútil  para  que  dentro  de  un  aQo  ó  dos  se 
repita  lo  que  acaba  de  suceder. 

El  Beüor  Ministro — No  estoy  conforme  con  las  apreciaciones  del  señor  Senador 
por  Montevideo,  por  que  me  parece  que  no  es  lo  que  resulta  del  contrato. 

Por  el  artículo  7.*»  de  ese  contrato,  se  autoriza  al  señor  Mackinnon,  para  con- 
tratar los  materiales  de  la  obra  para  la  construcción  de  los  almacenes  de  acuer- 
do con  el  presupuesto  presentado  por  él;  y  el  presupuesto  se  eleva  á  511.000  pe- 
sos los  almacenes  constituidos. 

El  señor  Berro — Obras  de  fierro  y  materiales. . . 

El  señor  Ministro — Pero  el  presupuesto  presentado  por  el  señor  Mackinnon, 
ascendió  á  511.000  pesos,  como  costo  de  los  almacenes:  en  el  costo  de  los  almace- 
nes está  incluido  todo. 

El  señor  Berro — E!  presupuesto  nada  tiene  que  ver  con  el  poder. 

El  se:or  Ministro — El  articulo  7.°  puede  leerse. 

(Se  leyó). 

El  seuor  Berro — Yo  entiendo  que  cuando  se  autoriza  para  comprar  los  mate- 
riales para  una  cosa,  no  se  autoriza  para  mandar  hacer  la  cosa.  Asi,  sí  yo  encarga 
paño  para  una  levita,  no  encargo  la   levita. 

El  seTior  Ministro — Ese  articulo  es  correlativo  con  el  1.°  del  mismo  contrato 
que  autoriza  á  la  negociación  de  un  Empréstito  para  la  construcción  de  los  Al- 
macenes: no  es  para  los  fierros  únicamente,  y  en  la  construcción  de  los  Almacenes 
está  incluido  todo:  porque  el  hecho  es,  que  la  autorización  del  Cuerpo  Lsgislativo 
y  la  concedida  por  el  Gobierno  lal  vez,  con  autorización  de  la  Cámara,  se  eleva  á 
570.000  pesos  para  la  construcción  de  los  Almacenes;  es  decir  concluidos. 

Los  contratos  que  obligan  á  la  Nación,  están  dentro  de  la  Ley;  luego  no  pueden 
anularse,  porque  lo  que  excede  de  la  cantidad  para  que  estaba  autorizado  el  señor 
Mackinnon  es  ad referendum^  y  el  Gobierno  puede  aceptarlo  ó  rechazarlo. 

Se  dice,  se  rechazará  eso. 

Pero  entonces,  cúlpese  á  Mackinnon  que  ha  hecho  que  se  invierta  una  cantidad 
sin  dejar  concluidos  los  almacenes. 

Pero  de  eso  á  que  tengan  responsabilidad  los  contratistas;  ellos  dirán  nosotros 
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no  tenemos  narla  que  ver;  nosotros  hemos  contratado  la  obra  dentro  de  la  autori- 
zación; si  no  quedan  coircluidos  como  V.  deseara,  culpe  Vd.  á  su  representante» 
y  tendrá  razón. 

Yo  me  refiero  únicamente  i  que  no  hay  razón  para  anular  el  contrato;  veo  que 
hay  motivos  para  responsabilizar  al  sefior  Mackinnon  pero  no  para  anular  el 
contrato. 

r/  señor  Muñoz — Señor  Ministro,  es  preciso  ver  que  el  poder  tiene  necesaria- 
mente dos  estremos  por  base:  la  Ley  que  servia  dé  limite  al  mismo  Poder  Ejecu- 
tivo y  las  facultades  que  en  virtud  de  la  Ley  le  daba  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  como  ha  dicho  muy  bien  el  miembro  informante  de  la  Co* 
misión,  LO  lo  autorizó  para  contratar  la  construcción. 

Rl  presupuesto  que  hizo  el  aefior  Mackinnon  se  componía  de  apreciación  de 
materiales  y  de  apreciación  de  obra  de  mano:  para  los  materiales,  le  dio  poder. 

Luego  el  señor  Mackinnon  se  escedió  no  solamente  en  cuanto  á  la  inversión? 
que  es  un  punto  secundario,  sino  se  escedió  en  la  misma  naturaleza  de  su  mandato: 
no  teríia  autorización  para  eso. 

Se  ha  dicho  que  la  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes  llena  el  objeto,  y  yo 
poniéndome  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  por  San  José,  es  que  me  he  opuesto 
no  solo  al  Proyecto  de  Ley.  Hipócrita  sefior  Presidente.  x 

No  es  para  la  conclusión  de  los  Almacenes  de  Aduana  que  eleva  el  crédito  de 
-WO.OOO  pesos  á  570.003  pesos:  es  para  tapar  los  escándalos:  no  es  para  la  con> 
clusion;  aquí  engañamos  al  P<3is. 

Se  nos  hace  degradar  al  Poder  Legislativo  para  hacer  creer  al  pueblo  lo  que  se 
tapa  con  una  Ley  de  frases. 

No  es  exacto  que  es  para  la  conclusión  de  los  almacenes  de  Aduana;  es  para 
tapar  la  inversión  ilegitima,  un  abuso  de  poder  que  se  ha  hecho,  para  indirecta- 
mente venir  á  revalidar  contratos  que  son  nulos. 

La  materia  es  bastante  grave  é  importante  y  todos  ganaríamos  con  la  reflexión. 
Todos  estamos  animados  de  darle  el  mejor  corte  posible. 

Yo  creo  que  habiendo  acabado  de  dar  esplicaciones  el  señor  Ministro,  ganamos 
con  tener  veinte  y  cuatro  horas  mas  de  reflexión  para  ver  como  hemos  de  proce- 
der en  este  asunto. 

(Apoyado.) 

El  señor  Mínisiro — Para  dar  una  esplicacion  mas. 

Yo  creo  que  se  está  haciendo  cuestión  de  palabras;  me  parece  que  nos  separa- 
mos de  la  verdadera  cuestión,  estamos  haciendo  cuestión  de  palabras,  que  en 
cuanto  á  la  autorización  de  Mackinnon  para  contratar  los  materiales,  y  si  en  los 
materiales  están  comprendidos  6  nó  los  materiales  de  la. . . . 

El  señor  Berro— V\áo  la  palabra  para  cuando  acabe  el  señor  Ministro, 

El  señor  Ministro— kqyA  la  cuestión  principal  es  lo  que  ha  tenido  en  vista  la 
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Comisión  del  Senado  para  aconsejar  que  se  anule  el  contrato;  eso  que  ha  ultra- 
pasado la  Ley,  dice  el  dictamen:  que  habiendo  sido  autorizado,  dice  el  dictamen 
también,  para  gastar  570,000  pesos  se  ha  hecho  un  contrato  que  obliga  á  la  Na- 
cion  por  i  76,000  libras  esterlinas. 

En  esto  se  apoya  la  [lonorabla  Comisión  del  Senado  para  ac:^nsBJar  el  rechazo 
del  contrato. 

Pero  yo  he  demostrado;  me  parece  haberlo  hecho,  con  los  antecedentes  á  la 
vista,  que  el  contrato  no  obliga  á  la  Nación  por  esas  476,000  libras  esterlinas: 
que  el  contratoque  obliga  á  la  Nación,  está  dentro  de  una  Ley. 

Ll  se'or  Muñoz — Para  la  conclusión;  nó. 

ri  se'ov  Ministro — Se  hace  cuestión  de  palabra. 

¿Qué  es  lo  que  ha  querido  el  Cuerpo  Legislativo,  al  facultar  ai  Gobierno,  para 
que  gastf  570.000  pesos?  En  qué?  En  la  construcción  de  almacenes  que  sirvan 
para  el  objeto  que  se  destinan. 

La  Ley  ha  querido  autorizar  al  Gobierno,  para  que  invierta  570.000  pesos,  en 
la  construcción  de  almacenes.  En  esto  está  comprendido  todo. 

Bien  pues;  la  Comisión  ha  dicho:  el  señor  Mackinnon  ha  ido  mas  allá;  si  señor 
Mackinuon  ha  contratado  y  ha  obligado  al  Gobierno  por  tantas  libras  esterli- 
nas mas.. 

El  Ministerio  le  dice;  no  ha  obligado  al  Gobierno  por  esa  cantidad  de  libras  es- 
terlinas; obliga  por  las  cantidades  que  están  dentro  de  la  Ley;  lo  que  es  ad refe- 
rendum el  Güblerno  puede  rechazarlo,  está  en  su  perfecto  derecho,  ¿y  entóneos 
qué  queda? 

Lo  que  la  Ley  ha  querido:  •  gastar  la  suma  que  ha  indicado. 

Ahora  la  cuestión  que  ha  venido  de  palabras  es  fuera  del  caso  señores. 

Lo  que  se  ha  querido  discutir  es,  si  el  señor  Mackinnon  estaba  ó  no  autorizado 
para  por  esas  razones,  ver  si  debia  anularse  ó  nó  el  contrato. 

El  señor  Berro — Para  hacer  una  pequeña  esplicacion  que  tal  vez  nos  traiga  á 
la  verdad  sobre  este  asunto. 

El  señor  Ministro  ha  dicho  que  se  está  haciendo  cuestión  de  palabras,  si  es  pa- 
ra construcción:  desde  que  se  autorizó  al  señor  Mackinnon  se  quiere  decir,  que 
estaba  autorizado  para  contratar  en  Inglaterra  la  construcción  de  las  obras,  cosa 
que  me  parece  completamente  inútil.  Voy  á  demostrarlo. 

Acaba  el  señor  Ministro  de  mandar  en  Comisión  dos  caballeros  a  Europa  con 
el  objeto  de  contratar  un  empréstito  para  la  realización  de  tales  y  cuales  obje- 
tos, ...  no  sé  si  está  la  reforma  militar;  no  lo  tengo  presente. 

El  señor  Ministro  cree  que  por  esto  estarían  autorizados  los  señores  que  han 
¡do  á  Londres  para  dar  otro  deslino  á  las  deudas  pera  que  hahia  sido  autorizado 
el  empréstito. 
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Me  parece  qae  el  señor  iMinistro  no  podria  decirnos  que  acepta  esa  maaera  de 
ver  la  autorización . 

El  señor  Ministro  —¡Me  parece  que  se.  varia  la  cuestión;  es  uua  cosa  muy 
distinta. 

El  señor  Berro — llacfcinnon  fué  á  contratar  un  empréstito,  y  estos  señores 
han  ido  á  contratar  un  empréstito  para  la  conversión  de  las  deudas:  el  caso  es 
idéntico. 

El  señor  Presiden/e — Hago  presente  que  ha  pasado  la  hora  de  levantar  la  ?e- 
sion  y  es  necesario  dar  descanso  al  Taquígrafo. 

Coutinuara  mañana  la  discusión. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  45, 


25.'  Sesioa  del  24  de  jíVbril 


Preside  el  señor  Piñeiro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  50  con  presencia  del  sefior  Ministro  de  Hacienda  y 
señores  Senadores  Muñoz,  Gómez,  Chucarro,  Berro,  Carve,  Camino,  Rivas,  Silva 
y  Bauza. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior  se  di^  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  devuelve  variado  q1  espediente  informado  que  sobre  recia- 
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macion  de  haberes  devengados  en  calidad  desargento,  ha  promovido  nuevamen- 
te en  nombre  de  Juan  Silva  su  apoderado  don  Luis  Revuelta. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

E!  mismo  Poder  dice  que  ha  librado  las  órdenes  que  corresponden,  á  fin  de 
que  sean  remitidos  á  V.  H.  los  antecedentes  de  la  elección  del  Durazno  y  á  que 
se  refiere  el  diploma  presentado  por  el  ciudadano  don  Fernando  Torres. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  organización 
policial  y  en  la  solicitud  del  ciudadano  don  Bibiano  Mesa. 

Repártase. 

La  de  Hacitinda  informa  en  el  Proyecto  de  Ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  disponer  de  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos,  destinada  á  la  adquisición  de 
dos  fracciones  de  terrenos  en  la  ciudad  del  Salto. 

Repártase. 

Djiía  María  Cruz,  viuda  de  don  Pedro  Onetti,  pide  p3r  gracia  especial  se  le 
couceda  una  pensión. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Gómez — Voy  á  decir  muy  pocas  palabras. 

Se  nolu  el  vacio  de  la  no  publicación  de  las  actas  del  Cuerpo  Legislativo  de  que 
el  público  debe  tener  conocimiento. 

El  país  necesita  saber  que  es  lo  que  hacen  sus  mandatarios,  y  la  publicación,  es 
sumamente  necesaria  porque  asi  se  verá  de  qué  manera  se  emplea  el  tiempo  y  el 
fruto  que  debe  esperar  el  paisde  sus  trabajos. 

Este  conocimiento  viene  al  publico  con  demasiado  retardo  y  siempre  imperfecto. 

Por  consecuencia  haria  moción  para  que  se  autorízase  á  la  Mesa  á  fin  de  que 
publique  las  actas  inmediatamente  después  de  tener  lugar  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara y  de  aprobadas  como  corresponde. 

Si  el  seHor  Presidente  tiene  á  bien  poner  la  moción  á  la  consideración  de  la  Cal- 
mara   

Ll  seuor  P residente—- ^Qí  sido  apoyada? 
(Vanos  apoyados.) 

Se  vola  SI  se  han  de  publicar  las  acias,  y  es  afirmativa. 

Se  dá  cuenta  de  este  otro  asunto. 

El  señor  Presidente — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  pendiente. 

El  señor  Muíioz — Bajo  la  impresión  todavía  de  la  discusión  habida  ayer  sobre 
este  asunto,  no  he  podido  seBor  Presidente  reaccionar  sobre  las  opiniones  que 
ayer  tuve  ocasión  de  espresar  en  la  Cámara, — Quedo  siempre  á  pesar  de  lo  que 
se  ha  dicho,  quedo  siempre  en  la  persuacion  de  que  á  la  sombra,  6  en  virtud  de 
la  autorización  Legislativa,  única  base  legitima  para  proceder  á  la  contratación 
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de  l09  almacCDes  de  Aduana:  A  la  sombra  decía,  de  eaa  aulorizacioQ,  se  diá  otra 
por  parte  del  Poder  Ejecutivo  que  la  elevó  d  mas  de  500,000  $;  y  que  el  apode- 
rado 6  comisioDado  del  Poder  Ejecutivo  para  negociar  un  empréstito,  se  estralí- 
mito  en  Inglaterra  á  contratar  la  construcción. 
Hecho  para  el  qtie  no  estaija  facultado. 

Resulta  también  del  espediente  y  de  lo  que  se  ha  eapuesto  en  la  discusión  y 
auQ  por  conducto  del  aeSor  Ministro,  que  ese  comisionado,  no  ha  sido  responsabi- 
lizado, que  no  ha  rendido  cuentas:  ayer  lo  dijo  el  seQor  Ministro  aquí. 

Es  pues  cuando  se  nos  viene  á  exhibir  contratos  hechos  mas  allá  de  los  límites 
establecidos  por  la  autoridad  competente  del  Gobierno  que  es  en  este  caso  el  Cuer- 
po Legislativo.  Cuando  e!  Comisionado  del  Poder  Ejecutivo  que  ya  se  habia  esce- 
dido en  sus  atribuciones,  ae  ba  estratlmitado  &  hacer  contratos  en  nombie  del 
Gobierno  Oriental  para  loa  cuales  no  estaba  ni  comisionado  siquiera:  cuando  ese 
comisionado  no  ha  venido  á  rendir  cuenta  de  su  cometido,  yo  no  veo  que  ea  este 
caso  haya  ninguna  causa  bastante  poderosa  para  hacer  descender  al  Cuerpo 
Legislativo  del  País  á  incurrir  en  todos  estos  desmanes  y  escesos. 
Prescindo  de  la  cuestión  de  conveniencia. 

No  es  tan  grande  el  mal  que  nos  ha  de  venir  ni  en  un  sentido  ni  en  otro,  para 
que  sacrifiquemos  la  base  moral. 

— ¿Cuando  baremos  efectiva  las  responaabiltdadea  si  en  un  caso  tan  claro  como 
este,  no  lo  hacemos? 

En  mi  concepto,  ea  nulo  el  contrato  de  construcción  como  lo  determina  la  Co- 
misión en  su  Proyecto. 

Creo  que  si  se  vá  al  terreno  de  la  conveniencia,  pueden  encontrar- 
se  miles  de  libras  mas  6  menos  en  ventaja  del  Estada,  y  de  no  someterse  á 
esa  condición,  no  creo  que  tenga  fundamento  legal  para  reclamar  del  uso  que  hace 
el  Estado  de  sus  derechos  al  no  reconocer  contratos  para  los  cuales  no  ba  autori- 
zado á  nadie. 

Y  aun  cuando  no  í^era  maa  que  como  funilamento  moral;  aun  cuando  la  cues- 
tion  de  conveniencia  no  estuviera  comprendida  también,  yo  creo  que  asi  debiera 
proceder  el  Cuerpo  Legislativo. 

En  cuanto  i  mi  selior  Presidente,  no  eatoy  dispuesto  á  dar  mi  voto  á  una  Ley 
que  como  dije  ayer  es  hipócrita,  que  engafia  al  pata;  que  no  es  para  tener  alma- 
cenes de  Aduana,  sino  para  encubrir  la  infracción  de  la  Ley  del  i9  de  Agoslo 
de 186H. 

hubiera  procedido  económicamente;  si  se  nos  viniese  á  convencer  aqui  por 
mo  comisionado  que  debiera  estar  aqui  en  Montevideo  con  documentos 
ites  de  que  se  h^ia  hecho  todo  lo  posible  para  el  bien  del  país;  que  se  ba- 
lseado todas  las  convenieDcias;  qae  no  se  habia  querido  desperdiciar  una 
que  podía  no  votrer,  entonces  para  ese  caso  estremo  son  loa  votos  de  io- 
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demoldad,  para  aprobar  lo  que  se  ha  hecho  fuera  de  las  iacultades  del  come- 
tido. 

Pero  cuando  es  todo  lo  contrario,  ¿con  qué  justificamos? — ¿qué  fundamento  moral 
vamos  é  dar  á  la  sanción  de  los  580i)00  pesos  para  la  conclusión,  que  sabemos  que 
no  es  para  eso  primeramente,  y  después,  que  no  ha  debido  comprometerse  el  Es- 
tado hasta  esa  suma? 

Cierro  los  ojos  ante  las  consecuencias  que  pueden  venir,  y  me  encierro  en  la 
base  moral;  en  que  se  hagan  efectivas  las  responsabilidades,  empezando  por  no 
desmentirnos,  por  no  encubrir  las  responsabilidades  con  el  artículo  1.^  de!  Pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Representantes. 

E¿  señor  Mvnstro — Por  mas  que  esté  conforme  sefíor  Presidente,  con  los  car- 
gos fundados  que  se  hacen  al  señor  Mackinnon  por  haber  ultrapasado  la  Ley,  no 
puedo  estarlo  en  cuanto  á  las  opiniones  de  la  Honorable  Comisión  del  Senado  de 
anular  el  contrato,  porque  es  indudable  que  el  señor  Mackinnon  ha  tenido  una 
autorización  del  Cuerpo  Legislativo  que  ha    determinado  cantidad. 

Si  pues  en  el  contrato  que  ha  celebrado  la  ha  ultrapasado,  podrá  desconocerse 
ese  contrato  en  la  diferencia  que  haya,  pero  en  cuanto  á  la  cantidad  que  está  en 
el  limite  de  la  Ley,  me  parece  que  de  ningún  modo. 

El  desconocimiento  de  ese  contrato,  nos  traería  quizás  una  cuestión  de  gran 
ti'ascendencia  para  el  País,  empezando  por  el  descrédito  en  la  plaza  de  Londres 
donde  se  ha  celebrado. 

¿Cómo  podremos  pretender  negociar  ninguna  clase  de  empréstito  en  aquel  Mer- 
cado, desde  que  pudiera  haber  quien  dijese:  «Ese  Gobierno  que  pretende  contratar 
tal  empréstito,  acaba  de  desconocer  un  contrato,  y  acaba  de  desconocerlo  á  pre- 
testo  de  que  el  comisionado  ha  ultrapasado  los  limites?» 

E/  señor  Muñoz — No  solamente  eso;  se  ha  metido  á  hacer  un  contrato  para  el 
que  no  estaba  autorizado. 

E¿  óeñor  Ministro — Ha  ultrapasado  los  límites. 

Si  el  Gobierno  ha  podido  desconocer  el  exceso,no  ha  podido  desconocer  la  canti- 
dad dentro  de  la  autorización  que  habla  recibido. 

Eso  es  en  cuanto  á  nuestro  crédito  en  el  esterior.  En  cuanto  á  las  demás  con- 
secuencias, todos  las  alcanzamos. 

Es  sabido,  que  no  se  hace  ningún  contrato  en  la  plaza  de  Londres,  que  no  sea 
consultado  á  los  Abogados,  y  cuando  él  ha  sido  celebrado,  tendría  esos  Abogados 
en  una  cuestión  á  favor  del  contrato,  y  cuando  los  Tribunales  no  hicieran  la  jus- 
ticia que  el  Contratista  pretendiera  tenei^,  quizás  irla  á  la  vía  diplomática,  y  noso- 
tros debíamos  estar  acostumbrados  á  saber  cual  es  el  resultado  de  esas  cuestiones. 
Estamos  acostumbrados  á  ver,  que  aun  en  aquellas  cuestionea  en  que  el  derecho 
ha  estado  de  parte  del  Gobierno,  cuando  ha  habido  un  pretesto  cualquiera  en 
que  apoyarse  la  parte  contraria,  el  Gobierno  ha  sido  condenado  y  por  cada  peso 
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que  ha  debido  pagar,  ha  pagado  diez  y  quizas  este  fuese  e]  resultado  sí  este  con- 
trato fuese  anulado. 

Yo  creo  que  la  solución  de  la  Cámara  de  Representantes  es  una  solución  que  se 
ajusta  á  la  L^y  é  importa  implícitamente  reprcrbar  ese  mismo  contrato  en  la  parte 
que  se  ha  excedido. 

Se  dice  que  esa  Ley  es  hipócrita;  que  engaSa  al  pais,  que  no  vamos  á  tener  los 
almacenes  con  esta  cantidad. 

Ni  la  Ley  es  hipócrita  en  esa  parte,  ni  se  engaña  al  pais.  Ahí  están  los  antece- 
dentes todos,  y  según  ellos,  resulta  que  los  almacenes  debería  ascender  so  costo 
por  ejemplo:  á  800,000  pesos,  pero  que  el  Gobierno  ó  el  Cuerpo  Legislatiro  solo 
reconoce  y  solo  autorizó  al  Gobierno  para  gastar  la  parte  para  que  fuá  autorizado. 

Eso  demuestra  que  ha  autorizado  para  gastar  hasta  la  suma  de  [^570,000  pesos 
no  lo  autoriza  para  gastar  el  todo  del  costo  de  la  obra. 

Es  después  de  haber  concluido  esa  sum^  y  ver  que  los  almacenes  no  estaban 
aun  totalmente  concluidos,  que  el  Gobierno  daría  cuenta  al  Cuerpo  Legislativo 
diciendo  el  estado  en  que  se  encontraban  y  lo  que  podría  faltar  para  terminarlos 
completamente. 

Por  consiguiente,  no  se  engaüa  el  pais;  se  le  dice  la  verdad,  porque  se  le  pre- 
sentan los  antecedentes  todos. 

Por  estas  razones,  yo  creo  que  no  debe  anularse  el  contrato,  y  no  debe  anular- 
se  por  las  consecuencias  funestas  que  eso  traería  al  pais,  y  porque  me  parece  que 
no  hay  motivo  bastante  para  proceder  asi. 

Yo  pues  estoy  por  la  solución  que  ha  dado  la  Cámara  de  Representantes  y  no 
estaré  en  ningún  caso  por  el  desconocimiento  completo  de  todo  el  contrato. 

No  entraré  en  mas  consideraciones,  porque  seria  repetir  lo  que  en  la  sesión  de 
ayer  tuve  el  honor  de  manifestar 

El  seriar  Carve — Yo  señor  Presidente,  manifesté  ayer  muy  conforme  en  par- 
te con  las  opiniones  juiciosas  del  señor  Senador  por  Montevideo  respecto  al  abu- 
so cometido  por  el  Comisionado  del  Gobierno  para  hacer  el  contrato,  para  lo  cual 
no  estaba  autorizado  sino  con  arreglo  á  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo  que  le 
limitaba  cantidad;  pero  que  el  Gobierno  se  habia  estralimitado  en  d70,000  pesos 
mas  para  lo  cual  no  estaba  autorizado  por  la  Asamblea;  de  manera  señor  Presi> 
dente,  que  esta  responsabilidad  tenia  que  recaer  sobre  el  Gobierno  y  sobre  el  Co- 
misionado; porque  los  dos  hablan  falseado  la  Ley  sancionada  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. 

Pero  veo,  señor  Presidente,  que  este  asunto,  con  suma  madurez,  con  mucho 
tino  ha  sido  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  después  de  haberse 
constituido  en  Comisión  General;  y  después  de  oídas  las  esplicaciones  del  señor 
Ministro  del  Poder  Ejecutivo,  ha  venido  á  darle  una  solución  en  la  forma  que 
está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 
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Se  han  meditado  alli  señor  Presidente,  todas  esas  consecuencias  y  esos  malos 
resultados  que  podrían  sobrevenir  como  lo  ha  indicado  el  señor  Ministro  del  Poder 
EjecutivOi  7  ha  venido  á  darle  solución  en  esa  forma. 

Nosotros  señor  Presidente,  aunque  respetamos  mucho  la  opinión  de  hombres 
de  la  ilustración  del  señor  Senador  por  Montevideo, — tenemos  bastante  buen  cri- 
terio para  optar  por  lo  mas  conveniente* 

Después  de  eso  señor  Presidente,  viene  el  señor  Ministro  del  Poder  Ejecutivo, 
que  no  ha  tenido  participación  en  el  negocio  que  motiva  esta  discusión,  viene  á 
apoyar  señor  Presidente;  viene  á  robustecer  en  parte  lo  hecho  por  el  comisiona- 
do del  Gobierno;  un  Gobierno  que  viene  á  ilustrar  de  ese  modo;  que  no  tiene  cul- 
pabilidad  de  ninguna  clase;  que  es  un  poder  que  está  autorizado  para  adminis- 
trar las  rentas  generales,  yo  creo  que  no  debemos  oponernos  oidas  esas  declara- 
ciones del  Poder  Ejecutivo,  y  visto  lo  que  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, donde  también  hay  tantas  ilustraciones;  donde  se  ha  llevado  el 
asunto  hasta  donde  ha  sido  posible  para  conciliar  la  sanción  del  Proyecto  que  se 
halla  en  discusión. 

Lamento  señor  Presidente  como  el  primero,  pero  como  hemos  de  entrar  en  udb 
era  de  reconstrucción  y  de  lealtad  para  con  los  actos  de  la  Asamblea  General,  de- 
bemos ceder  ante  esa  consideración  porque  esperamos  mejores  frutos  de  los  que 
se  han  adquirido  anteriormente. 

Por  estas  consideraciones,  sin  entrar  en  mayores  detalles  porque  ya  es  uu 
asunto  sumamente  discutido,  votaré  por  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes . 

El  seTlor  Berro — Después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  ayer  sobre  este  asunto  y 
dé  la  convicción  absoluta  que  yo  he  manifestado  y  algo  mas  que  absoluta,  mate- 
mática; algo  mas,  cuestión  evidente  para  mi,  poco  tengo  que  agregar,  pero  quiero 
hacer  presente  al  señor  Ministro,  en  primer  lugar,  que  la  sanción  de  la  Cámara 
de  Representantes  tal  como  está,  tiene  dispuesto,  1.^  se  dice  que  es  conveniente  la 
aprobación  de  esos  contratos  y  se  dá  por  razón  para  aprobarlos,  que  en  los  poderes 
del  señor  Mackinnon,  al  menos  el  señor  Ministro  lo  ha  dado  á  entender,  que  no 
ha  salido  de  sus  poderes;  que  estaba  autorizado  para  hacerlos. 

Esees  el  único  fundamento  que  puede  darse  para  sostener  que  ese  contrato  es 
válido. 

Se  dice  en  esa  Ley,  que  se  llamea  cuentas  y  se  haga  recaer  sobre  él  la  res- 
ponsabilidad. 

Si  se  reconoce  por  uno  de  sus  artículos  que  estaba  autorizado  paia  eso,  no  so- 
lo se  admite  lo  hecho  sino  que  se  deja  establecida  la  teoría,  de  que  el  enviado  á 
un  punto  cualquiera,  puede  hacer  una  cosa,  para  que  va  autorizado  y  puede  ha- 
cer otra  sin  autorízacion  de  la  Asamblea  General,  con  tal  que  tenga  relación  con 
el  objeto  para  que  fué  enviado.  Por  ejemplo,  hoy  tenemos  dos  comisionados  en 
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Inglaterra,  encargados  de  contratar  uu  empréstito  destinado  á  la  conversioa  de 
las  deudas. 

Por  la  teoría  del  señor  Ministro  y  por  el  resultado  de  esta  sanción  si  se  admitía- 
se como  precedente,  esos  comisionados  estarían  autarizados  para  contratar  con  un 
Banco  cualquiera  el  hacer  la  conversión  de  las  deudas  y  hasta  les  mandarían  di- 
nero  consignado,  como  parece  ha  mandado  el  seQor  Mackinaon  á  los  indtvidnos 
que  debían  encargarse  de  las  obras. 

Tales  precedentes  yo  por  mi  parte  no  puedo  admitir  de  ninguna  manera  como 
razonables. 

A  mas  de  eso,  el  tenor  espreso  de  la  Ley  de  la  Cámara  de  Representantes  dice 
que  el  Crédito  Suplementario  que  se  acuerda  al  Gobierno  de  170.000  pesos,  es 
para  la  conclusión  de  los  almacenes  de  Aduana;  y  eso  no  es  cierto. 

Los  depósitos  de  Aduana,  no  van  á  concluirse  con  esa  suma; — con  quinientos, 
y  tantos  mil  [^esos. 

E  señor  Ministro  íne  ha  hecho  el  favor  de  decírmelo. 

El  seíior  Mmisfro — Está  en  los  antecedentes  que  se  han  tenido  á  la  vista. 

ti  señor  -fferro— Bien, para  pagar  eso. 

Ademüs  los  fierros  quedarán  en  l£^.  Aduana  y  tendríamos  que  pedir  un  nuevo 
cródilü  &  quien  nada  le  debemos  y  cjn  la  cual  la  Nación  no  está  comprometida 
ni  el  mismo  Gobierno. 

Eso  para  mi  resulta  con  perfecta  claridad  de  todos  los  antecedentes,  que  hemos 
tenido  á  la  vista;  autecedeutes,  que  debo  declarar  que  no  son  completos:  pues  no 
son  lodos  los  que  hay  respecto  al  asunto. 

El  señor  Minisíro — ¿Cuales  faltan? 

El  señor  Berro — Faltan  esencialísiiuos  antecedentes;  por  ejemplo:  no  están  los 
contratos  hechos  por  la  compañía  para  la  construcción. 

/:;/  se^or  Minisíro —Hq  mandado  todos  los  que  existen  allí. 

El  señor  Berro— Yo  no  echo  la  culpa  al  señor  Ministro,  pido  al  señor  Minis- 
tro quü  crea,  que  hago  una  distinción  muy  grande  entre  su  persona,  el  comisio- 
nado y  entre  las  otras  personas  que  han  intervenido  en  este  negocio. 

No  pretenda  echar  sobre  este  Gobierno  la  responsabilidad.  He  dicho  que  esos 
antecedentes  no  han  venido  á   la  Cámara. 

Si  no  los  tien.e  el  Gobierno  es  indudablemente  por  la  conducta  del  comisionado 
que  ni  siquiera  se  ha  tomado  la  molestia  de  mandarle  al  Gobierno  los  contratos 
originales. 

Se  diee  que  por  la  memoria  anterior  del  Ministerio  de  Hacienda  se  establecía 
que  los  depósitos  no  estarían  concluidos  con  esa  suma;  entre  tanto  en  esos  ante- 
cedentes, no  se  dice  nada  sobre  esto. 

Entre  tanto  ha  sido  preciso  ir  á  pedirle  al  señor  Mmístro  cuanto  se  necesita 
para  completar  la  suma   que  debe  importar  el  costo  de  los  almacenes. 
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Por  estas  razones  y  como  sanción  perfectamente  clara  de  este  contrato,  no  es 
que  debamos  anularlo,  s  ino  que  es  nulo. 

Es  por  eso,  que  no  votaré  de  ninguna  manera  por  el  Proyecto  de  la  Cámara  de 
Representantes,  y  he  hecho  presente  por  estas  consideraciones,  para  que  los  seño- 
res Senadores  sepan  lo  que  van  á  votar,  que  no  se  va  á  votar  una  Ley  para  con- 
cluir los  depósitos  de  Aduana,  sino  para  pagar  una  partida  que  el  sefior  Mackinnon 
ha  dejado  en  hianco. 

El  aefíor  Rivas — Es  indudablemente  muy  raro  que  este  asunto  tan  debatido 
en  la  Cámara  de  Representantes  y  sancionado  con  el  acuerdo  casi  unáoime  de 
toda  ella,  como  ha  sido  la  Comisión  general  en  que  se  constituyó  para  tratar  este 
asunto,  hayan  podido  equivocarse  todos  y  hayan  podido  comprender  que  esto  im- 
portaría un  serio  compromiso  á  la  nación  el  rechazo  de  este  contrato. 

Las  opiniones  que  generalmente  se  oyen  y  que  ayudan  á  formar  la  propia  de 
cada  uno  está  unánime  en  que  no  hay  derecho  á  desconocer  al  tercero: — por- 
que el  desconocimiento  de  este  contrato  importarla  perjuicios  á  tercero  que  nin- 
guna participación  tiene  en  nuestras  cosas. 

Por  otra  parte,  aun  en  la  vida  privada,  aun  en  las  simples  casas  de  alguna  con- 
sideración, por  la  moralidad  y  el  honor  á  !a  firma,  se  disimulan  las  faltas  de  los 
comisionados  antes  que  dar  margen  á  traer  una  cuestión  ruidosa  que  podría  traer 
el  descrédito  á  la  casa. 

Creo  que  nosotros  en  la  cuestión  presente,  Íbamos  á  perder  mucho,  es  decir  la 
Nación,  sin  remediar  nada;  por  ejemplo,  es  creíble  que  los  ingleses  teniendo  algu- 
nas sumas  depositadas  en  Londres,  no  habían  de  preocuparse  de  embargar  esas 
cantidades  en  el  acto,  si  empezamos  nosotros  por  desconocer  un  contrato? 

No  serian  tan  tontos  para  no  hacerlo. 

Creo  por  consiguiente  que  en  la  cuestión  presente  no  hay  otra  cosa  que  hacer 
que  aceptar  de  lleno  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Eso  cuando  menos  nos  traería  muchos  perjuicios  menos  y  la  resolución  de  la 
obra  con  mas  6  menos  costo. 

Yo  no  creo  tampoco  como  el  seSor  Senador  por  Cerro-Largo  ha  dicho,  que  la 
suma  votada  por  la  Cámara  de  Representantes  para  la  conclusión  de  Almacenes 
de  Aduana  sea  bastante,  pero  creo  quesera  bastante  para  llenar  la  parte  que  está 
autorizado  el  ^eSor  Mackinnon,  es  decir  la  mitad:  y  si  como  dice  el  Proyecto,  no 
fuese  bastante  volverá  el  Poder  Ejecutivo  para  decir:  me  falta  esto  para  concluir 
la  obra. 

Por  estas  consideraciones,  estoy  por  el  Proyecto  de  la  C^'ámara  de  Repren- 
fantes. 

El  señor  Berro  ^  Como  se  ha  hablado  en  este  momento  de  que  el  Honorable 
Senado  debia  anular  ese  contrato,  debo  observar  al  Senado,  que  no  se  trata  de 
anular  un  contrato  efectuado  por  el  Estado;  se  trata  simplemente  de  decir  lo  que 
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resulta  de  la  evidencia.  Ese  contrato  no  ha  sido  hecho  por  el  Estado,  y  por  con- 
secuencia no  tenemos  para  qué  ocuparnos  de  él. 

Se  trata,  de  que  un  individuo  lleve  poder  especial  para  hacer  una  cosa,  no  lo 
autoriza  para  hacer  otra. 

Los  Tribunales  de  Inglaterra  ni  los  de  ninguna  parte  del  mundo  estarían  con- 
tra nosotros. 

El  que  está  autorizado  para  tal  cosa,  no  está  autorizado  para  tal  otra;  el  que 
tiene  poder  especial,  debe  atenerse  estrictamente  á  su  poder:  no  obligan  al  po- 
derdante los  actos  hechos  por  su  apoderado  fuera  de  los  términos  precisos  de  su 
poder. 

Los  terceros,  tienen  derecho  contra  el  señor  Mackinnon  y  el  seQor  Mackinnon 
tiene  una  gran  fortuna  que  ha  sacado  de  esos  negocios,  según  lo  dice  todo  el  mun- 
do Y  pueden  hacer  efectiva  esa  responsabilidad,  asi  es,  que  no  hay  razón  ninguna 
para  que  nosotros  reconozcamos  ese  contrato. 

A7  señor  Rivaa — ¿Podia  ponerse  en  duda  por  la  casa  contratista  la  respetabili- 
dad del  señor  que  iba  á  contratar  estas  obras,  cuando  llevaba  el  titulo  de  DL 
rector  de  Obras  Públicas  y  autorizado  para  negociar  un  empréstito  de  120.000 
libras  esterlinas? 

¿Hay  quien  pudiera  poner  en  duda,  que  este  hombre  no  estaba  autorizado  para 
contratar  este  negocio? 

Señores;  estas  consideraciones,  deben  hacer  mucho  peso. 

El  seíior  Muñoz — Señores;  se  aduce  por  consideración  de  mucho  peso,  consi- 
deración que  en  mi  pobre  conoepto  no  tiene  ninguno. 

Las  condiciones  personales  privadas  ó  agenas  al  mandato  para  nada  tienen  que 
entrar  en  la  cuestión  de  responsabilidad  y  validez  de  los  actos  del  mandatario 
absolutamente. 

Yo  pensaba  no  haber  tomado  mas  la  palabra  sobreesté  asunto  señor  Presiden- 
te, pero  me  ^percibo  que  no  se  tienen  razones  fundadas;  que  no  se  encuentran 
objeciones  que  hacer  al  dictamen  de  la  Comisión  del  Senado;  á  las  apreciaciones 
que  se  han  hecho. 

Se  quiere  sostener  un  contrato  de  construcción,  y  se  busca  una  tanjente  para 
salir  del  circulo  de  ñerro  en  que  están  encerrados. 

Se  dice;  no  será  valido,  siuó  en  cuanto  alcance  el  limite  de  la  suma. 

Es  que  en  la  naturaleza  del  objeto  del  contrato  es  nulo,  aunque  no  fuese  sino 
una  cantidad;  aun  comprendida  dentro  de  la  autorización. 

£1  señor  Mackinnon  no  fué  autorizado  para  hacer  un  contrato,  fué  para  com* 
prar  fierros. 

El  ha  hecho  dos  contratos;  uno  de  la  compra  de  ñerros,  y  otro  para  la  construc- 
ción; pero  ese  otro,  no  estaba  autorizado:  es  perfectamente  nulo  y  las  leyes  de 
todos  los  países  civilizados  como  ha  dicho  muy  bien  el  miembro  informante  de  la 
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Comisión,  no  obligan  al  poderdante,  sin6  dentro  de  las  facultades  que  ha  conferido 
á  su  comisionado. 

Tampoco  puedo  aceptar  los  doctrinas  vertidas  por  el  señor  Ministro;  que  aun- 
que tengamos  razón  y  derecho  debemos  ceder,  para  que  no  nos  vengan  no  sé  si 
con  cañones  será^á  cobrar  diez  por  uno  cuando  nos  han  esquilmado  por  cientos  las 
libras  esterlinas. 

Yo  no  puedo  aceptar  eso  que  toma  por  base  el  Cuerpo  Legislativo,  ese  miedo 
aun  en  el  terreno  del  derecho. 

Mientras  mas  pequeños  seamos,  país  nuevo,  ¿cual  es  nuestra  base?— ¿Cual  es 
nuestra  actitud? 

¿Encubrir  prevaricaciones  y  espolíaciones,  ó  es  presentarnos  circunspectos  y 
firmes  en  la  base  del  derecho,  único  que  nos  puede  hacer  justicia? 

Nuestro  derecho,  es  no  reconocernos  obligados  sino  para  aquellos  que  hemos 
facultado  para  que  se  hagan  ea  Inglaterra  contratos  de  construcción. 

Por  lo  demás,  {respetabilidad  de  personas!  ¡con  que  nosotros  no  la  tomamos 
en  consideración  para  la  personalidad  de  los  altos  funcionarios!  ¡con  que  la  Cons- 
titución prevé  el  caso  de  responsabilizar  á  los  Ministros  de  Estado  y  altos  funcio- 
narios, y  un  Director  de  Obras  Públicas  no  puede  dar  á  sospechar! 

El  señor  Rivas — Me  referia  á  los  ingleses. 

/:/  señor  Mullos — Y  qué  nos  importan  las  consideraciones  que  los  ingleses 
quieran  tener  á  un  Director  de  Obras  Públicas  por  el  titulo.  Son  razones  que  fa* 
Han  por  su  base,  y  con  enunciarlas  dejan  de  ser  razones. 

Por  eso,  señor  Presidente,  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  votación  quedo 
tranquilo  dando  mi  voto  contra  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  por- 
que no  es  argumento  para  mi  lo  que  se  acaba  de  enunciar,  ni  tampoco  que  los 
Abogados  de  Londres  se  hayan  consultado,  porque  alli  también  se  ponen  en  di- 
vergencia, y  no  estamos  para  someter  nuestras  cuestiones  de  derecho  á  lo  que 
digan  los  Abogados  de  Londres.  Tampoco  puedo  admitir  que  porque  una  sanción 
haya  sido  remitida  por  la  Cámara  de  Representantes,  está  hecha  y  no  hay  nada 
que  objetar.  No  hemos  procedido  asi  en  otros  casos. 

E¿  señor  ñivos — Esto  ha  sido  especial,  señor  Presidente. 

El  señor  Muñoz — Muy  especiales  han  sido  otros;  por  ejemplo,  reglamento  de 
Administración  de  Justicia  y  otros  en  que  podría  presumirse  el  acierto  por  existir 
en  el  seno  de  la  Cámara  de  Representantes  muchos  hombres  competentes; — pero 
este  asunto  es  de  la  competencia  de  aquellos  que  quieran  estudiarlo;  que  quieran 
convencerse  bien  cuales  son  los  hechos  que  se  deducen  de  esos  antecedentes,  y 
cuales  son  las  cuestiones  de  derecho  que  están  comprometidas  y  qué  espoliaciou 
y  explotación  indigna  encierra  todo  ese  Proyecto. 

Voy  á  dejar  la  palabra  con  la  convicción  hecha,  de  que  negando  mi  voto  &  la 
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fandoB  4b  !•  Cámara  de  Represealantea  y  optando  por  el  del  Senado,  estaré  en 
el  lerreno  de  lo  moral  y  lo  jiuto. 

Ei  tenor  Mmütro — Por  mai  respeto  que  me  mereiean  la  ilustración  y  roeUtud 
de)  selior  Senador  por  Montevideo  y  la  del  sefior  miembro  ínlbnnBate  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  no  hacen  variar  en  nada  las  oplnlonee  qne  be  emitido  ayer 
y  que  he  tenido  ocasión  de  r^wtir  hoy  también,  porqne  ellaa  -  aitdit  ndraslecUas 
por  la  opinión  casi  unánime  de  la  Cámara  de  Represeoiautes,  donde  también  hay 
llnafraclones  y  donde  reconozco  rectitud  en  loa  miembroa  qne  la  componen,  y  esa 
Cámara  de  Representantes  en  Comisión  general  primeramente  y  despnes  en  la 
wslon,  despnes  de  hecho  un  maduro  estndio  de  todos  los  antecedrates,  ha  pres- 
tado su  sanción  casi  unánime  á  la  solución  que  le  ha  dado  como  una  necesidad, 
como  una  conveniencia  en  virtud  de  los  antecedentes. 

Antes  de  las  opiniones  de  la  Cámara  de  Representantes  yá  el  señor  Fiscal  cuya 
rectitud  é  ilustracioa  tampoco  puede  ponerse  en  duda,  después  de  un  maduro  eri- 
roeo  de  los  antecedentes  que  tavo  á  la  vista,  coaclula  por  aconsejar  al  Podor 
FJjecutivo  que  era  mejor  aceptar  el  contrato  dando  conocimiento  al  Cuerpo  Legis- 
lativo para  que  con  su  sanción  viniera  en  cierto  modo  á  subsaDar  cierto  vacio  qog 
ene  contrato  contenia. 

Después  de  esas  opiniones  tan  autorizadas,  dadas  por  hombres  que  deben  con- 
siderarse tan  celosos  como  el  sefior  Senador  por  Montevideo  y  que  jamás  vendñan 
A  apoyar  espollaciones,  yo  no  pueda  menos  que  estar  conforme  con  ellos,  y  creo^ 
que  aceptando  el  Honorable  Senado  la  solución  de  la  Cámaia  de  Representantea 
spria  mas  conveniente  que  el  rechazo  que  se  aconseja. 

El  señor  Berro — En  mi  calidad  de  autor  del  informe  y  como  miembiv  Infor- 
mante de  laComiaion,  no  puedo  dejar  de  contestará  algunas  palabras  emitidas 
por  el  sefior  Ministro. 

Rn  efecto,  parece  que  ese  asunto  ha  sido  materia  de  estudio  en  la  Cámara  de 
ItnpreRf^ntantes  Yo  soy  el  primero  en  reconocer  que  hay  allí  un  gran  nbmero  de 
personas  Iguales  á  la  de  los  sufiores  Senadores,  y  muy  superiores  á  mí,  pero  re- 
conozco tumbien,  que  en  este  asuutii,  sea  por  haber  faltado  los  antecedentes  ü 
por  otras  causas,  han  dejado  de  ver  mudias  de  las  cosas  que  hay  en  ese  espedie»- 
)>;,  porejemplo  no  sip  ha  iieclio  mención  de  los  viciosa)  defectos  del  contrato  de 
t-Dnitruccioii, 

Sf  lian  aducido  consideraciones  de  enonomia  para  la  construcción  de  los  de- 
pftsitiis  ite  Adiiiuiii,  (lutí  ine  piuvce  hnber  leído  en  el  informe,  y  con  referencia  á  la 
sesión,  los  he  oído  también,  dicitíndose,  que  de  todas  maneras  era  mas  conve* 
iilente  nprobnr  eso;  que  si  bieti  había  irregularidad  en  \?.  conducta  del  comisiona- 
<l'>,  \ifyo  i'l  r»íí<iilLad<i  serin,  que  tmbria  d>ípó.silo.s  il^  Aduana;  que  el  Rstado  pagHl)a 
laiiliis  iiitlt'S  lie  pelos  iiiiiKili-.o  de  iiliinileres. 

\)f  i-i)it!<i)íiii<'nlt>,  li;tlii;i  iiüeod  ilt-  i-oiivenieiic-ia  para  el  h^stado en  admitir  eso. 
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Esa  declaración  que  coosta  eo  el  informe,  prueba  que  los  bombres  ilustrados 
pueden  mucbas  veces  equivocarse;  pueden  faltarles  antecedentes;  no  mirar  con 
atención  6  no  estar  babituados  talvez  á  lidiar  con  cifras,  y  esto  dá  lugar  á  esas 
omisiones  que  se  notan. 

No  ba  hecho  la  Comisión  del  Sanado  nada  de  extraordinario,  porque  a1i¡  están' 
loa  antecedentes,  aunque  no  completos,  como  he  dicho. 

Yo  tengo  la  convicción,  de  que  sí  en  la  Cámara  de  Representantes,  se  hubiera 
hecho  un  estudio  tan  detenido  como  el  que  se  ha  becbo  en  el  Senado,  en  la  CA' 
mará  de  Representantes  no  hubiera  pasado  esta  Ley. 

Se  ha  creído  que  había  allí  un  exceso  insignifícante  de  parte  del  Poder  Ejecuti- 
vo, eo  autorizar  á  Mackionoo,  pero  no  se  ha  dicho  hasta  dónde  se  ba  excedido  el 
aelior  Mackinnon  ni  el  Poder  Ejecutivo. 

Esa  es  la  verdad  que  resulta  del  informe  escrito  que  he  tenido  á  la  vista,  de  la 
Cámara  de  Representantes, 

El  mismo  tenor  de  la  Ley,  prueba  que  no  estoy  equivocado  en  esa  apreciación 
por  que  dice:  (leyó)  aque  se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para  llevar  á  su  con- 
clusión los  depósitos  de  Aduana  etc.»,  qUe  si  para  ello  no  fuera  suficiente  los 
400.000  pesos  que  se  han  empleado,  se  le  autoriza  para  emplear  d  70.000  pe- 
sos inás. 

Esto  prueba  que  la  Cámara  de  Representantes  creyó  que  con  570.000  pesos  po- 
dlan  concluirse  los  depósitos  de  Aduana;  pero  eso  es  un  error. 

Estas  son  las  razones  que  ba  tenido  la  Comisión  del  Senado  y  las  ha  hecho  no- 
tar para  que  este  Honorable  Cuerpo  no  pueda  tomar  esa  resolución. 

Se  vota  ai  el  punto  eaíá  suficientemente  discutido,  y  es  afirmrüiva. 

Se  vota  el  Proyecto  de  la  Cárnara  de  Represenlanles  en  general,  y  es  apro' 
bado. 

Se  pone  en  discusión  particular,  el  articulo  i." 

El  señor  MuTlos — Yo  pediría  que  para  la  verdad  se  alterase  la  redaecion  dt^ 
este  artículo;  que  en  lotear  de  decir  para  la  conclusión  sp  suprima.  No  ps  para  la 
conclusión. 

/i/  señor  Presidente— ¿Saprimir  la  palabra  conclusión? 

Sírvase  el  señor  Senador 

Rl  señor  Muñoz— -k  la  prosecución  de  la  obra. 

En  lugar  de  la  conclusión  prosecución. 

(Apoyado). 

Se  ponen  en  discusión  conjimtcanenle  el  articulo  del  Proyecto  sin  la  enmienda  y 
con  ella. 

El  sétíor  Muñfís—\o  creo  innecesario  sefíor  Presidente,  d^pues  á~  '"  "■"*  »" 
ba  discutido,  aunque  no  sea  mas  que  ponerla  en  el  terreno  de  la  vprd 
no  es  para  In  conclusión;  es  para  allanar,  subsanar  dificultades  que  a| 
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aunque  se  dice  que  no  existen,  deben  haber  existido  cuando  se  necesita  venir  á 
pedir  autorización  para  proseguir.  Cuando  menos,  dígase  la  verdad. 

El  ^eilor  Presidente — Se  dará  lectura  con  la  modificación  propuesta. 

El  stílor  Chucarro — No  señor:  en  mi  concepto,  es  preciso  dar  lectura  como 
viene  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Eí  señor  Presidíenle — Están  en  discusión  ambos;  pero  para  mayor  conoci- 
miento del  Honorable  Senado,  se  dará  lectura  del  articulo  con  la  modificadon 
propuesta* 

£1  señor  Chucarro — ¿Lectura  de  la  modificación?  Es  una  nueva  proposición 
que  86  introduce  adicionando  el  articulo  en  esa  parte.  Lo  que  hay  que  proponer  es 
el  articulo:  la  discusión  está  cerrada. 

El  señor  Presidenle — Sn  particular  no  está  cerrada. 

El  señor  Chucarro — Bien,  suponiendo  que  no  esté:  ponerlo  en  particular. 

El  señor  Presidente — Tiene  prelacion  el  venido  de  la  otra  Cámara.  Si  fuese 
desechado,  entrará  por  su  orden.  Ahora  están  en  discusión. 

£/  señor  Berro — Para  manifestar  que  me  adhiero  á  la  enmienda  propuesta  por 
el  seQor  Senador  por  Montevideo,  haciéndolo  especialmente,  no  solo  en  obsequio  á  V 

la  verdad  sino  en  obsequio  al  señor  Ministro  que  si  aceptase  la  Ley  tal  como  vie 
ne,  podria  verse  tal  vez  espuesto  á  t^ener  que  rer^oouder  mas  adelante  de  la  ejecu- 
ción de  esa  Ley. 

Creo  que  queda  mejor  para  el  iiLstado  y  para  todos  con  esa  modificación  intro- 
ducida por  el  señor  Senador  por  Montevideo. 

El  señor  Múustro — ^Sin  el  temor  de  que  mas  tarde  tuviese  que  responder  como 
dice  el  se&or  Senador,  puesto  que  e^ta  sanción  viene  á  tener  lugar  en  vista  de  los 
antecedentes,  no  me  opon^ro  tampoco  á  que  se  introduzca  la  enmienda  porque  ver- 
daderamente los  570,000  pesos  no  es  para  ver  concluidos  los  almacenes. 

Está  demostrado  por  los  mismos  autecedtrQies,  que  los  almacenes  construidos 
importarían  mas  de  esa  cantidad.  Asi  que  yo  no  me  opongo  á  esa  enmienda. 

El  señor  Chucarro — Yo  me  opon:^o  señor  Presidente,  porque  desde  que  al  ar- 
ticulo ó  á  cualquiera  de  los  articulas  que  viene  sancionado  por  la  otra  Cámara  se 
haga  la  mas  mínima  adición  o  supresión  ó  lo  aue  sea.  tenemos  que  pasar  á  Asam- 
blea General. 

El  se^or  Mtm'siro — Puede  SiT  .H"-?;ada  ¡a  ir.odliioaciou 

¿7  seior  Cftuatrro — No  sé. 

El  señor  Miuütrj — Porque  aquí  se  da  ¡"aouIi.;i  para  invertir  en  la  construc- 
ción de  los  almacenes  hasta  la  cau;;dad  de  57:  ».*a  j  pesos.  Se  ajusta  á  la  verdad. 

El  stüi*r  Berrtí — Esa  reiaocion  seria  mucho  lu -.s  coaveniente. 

£/  se?*or  MíMijítro — No  me  op^^a^.n  al  cjutra*  iv.  vro  que  se  ajusta  á  la  verdad» 
pi>n|ue  con  570.iX»  pes^^s  no  se  ojiioluyeu  !>  a'.aaoeue^,  y  la  Ley  autoriza 
para  invertir  e>si  caniiJaJ  on  la  c  'n<:ri:.^\  :. 


r 


—  645  — 

El  señor  Chucarro — Pero  considero  que  eso  no  obsta;  si  esa  cantidad  no  al- 
canza, el  Gobierno  entonces  está  autorizado  para  venir  de  nuevo  al  Cuerpo  Le- 
gislativo después  de  demostrar  haber  invertido  la  cantidad  para  que  estaba  au- 
torizado, y  que  no  le  alcanza  para  lo  demás,  para  pedir  otra  autorización. 

De  manera  que  la  Ley  venida  de  la  otra  Cámara,  debe  mantenerse  tal  cual  está, 
porque  no  se  opone:  porque  el  Gobierno  actual,  no  ultrapasará  la  cantidad  para 
que  está  autorizado  por  esa  Ley,  sino  que  tendrá  buen  cuidado  para  no  tener  res- 
ponsabilidades, de  decirle  al  Cuerpo  Legislativo:  la  autorización  que  me  dá  esta 
Ley,  no  me  alcanza  para  el  objeto  y  de  consiguiente,  no  está  cerrado  el  camino 
para  llegar  á  la  conclusión  de  los  almacenes. 

No  veo  en  esto  ninguna  conveniencia  sino  alargar  la  discusión  y  tal  vez  traer 
mas  complicaciones  si  esto  tiene  que  ir  á  reunión  de  Asamblea  General:  mucho 
mas  cuando  es  una  cosa  tan  insignificante  que  no  merece  la  reunión  de  ambas 
Cámaras. 

De  consiguiente  estoy  por  la  Ley  tal  cual  la  ha  pasado  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes. 

El  eeñor  Muñoz — Sí  la  modificación  como  lo  reconoce  el  señor  Senador  por 
Paysandú,  no  altera  en  el  fondo  la  materia  de  la  Ley;  si  no  vá  á  levantar  ninguna 
traba  en  la  acción  del  Poder  fijecutivo  y  si  por  otra  parte  la  considera  tan  insigni- 
ficante que  no  es  ninguna  contradicción  á  las  opiniones  que  han  servido  de  fun- 
damento á  la  Ley.  ¿porqué  espera  que  vengan  complicaciones, — que  no  sea 
aceptada.? 

Bajo  esa  apreciación,  es  de  presumir  que  la  Cámara  de  Representantes  la  acep- 
te de  plano. 

Yo  creo  que  aunque  no  fuera  mas  que  por  efecto  moral  después  del  estado  á 
\  que  ha  llegado  esta  discusión,  siquiera  poner  el  articulo  i.^  en  el  terreno  de  la 

verdad. 

Entonces  estaríamos  todos  por  el  articulo  ¿A  qué  se  nos  quiere  obligar  á  estar 
por  la  negativa  negándose  á  darle  términos  mas  precisos? 

Nosotros  opinamos  en  el  fondo  ya  que  el  Honorable  Senado  ha  optado  por  la 
adopción  de  esta  Ley:  pero  con  esa  modificación  concurriríamos  todos. 

Sin  embargo,  si  se  quiere  prescindir  de  nuestro  voto,  la  mayoría  decidirá. 

Él  señor  Carve— Señor  Presidente;  yo  admitirla  la  indicación  del  seBor  Sena- 
dor por  Montevideo,  pero  entiendo  que  varía  la  redacción,  y  vendría  á  quedar  sin 
efecto  mucha  parte  del  articulo  1.®  que  se  halla  en  discusión,  porque  habría  que 
variar  la  limitación  que  se  hace  de  los  570.000  pesos  si  fuera  solo  para  la  prose- 
cución de  la  obra,  y  aquí  solo  sefiala  los  570.000  pesos. 

De  manera  que  ha  dicho  muy  bien  el  seBor  Senador  por  Paysandú;  si  el  Go- 
bierno necesita  mayor  autorización  cuando  haya  invertido  los  570.000  pesos,  en- 
tonces viene  al  Cuerpo  Legislativo  á  pedirla. 
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Ei  Menor  MuAos — Como  eu  el  otro  caso  también. 

El  9enor  Corve — Pero  ya  al  poner  de  ese  modo  habría  que  varíar  mas  el  arti- 
culo por  que  aquí  dice:  (leyó)  de  manera  que  ya  se  sabe  que  no  está  facultado 
sino  para  los  300.000  pesos,  él  es  el  que  ha  de  decir  si  no  le  alcanza  para  llevar 
las  obras  al  término  que  crea  conveniente  para  los  Intereses  generales  de  la  Ad  - 
ministracioiK 

Por  eso  no  acepio  esa  enmienda. 

Ei  se'ot  Berrj — Vocreoseuor  Presiiieuíe,  que  e^  íiiúUI  dej^r  en  duda  ese 
punto  que  iie.iluí  de  seualar  el  seuor  Senador  por  San  José. 

Se  dice  que  autorizaudo  al  Poder  Ejecutivo  p.ira  e.nplear  hasta  570,000  pesos 
eu  la  construcción  de  las  obras,  no  hay  inconveniente  ninguno  en  que  el  Gobierno 
después  reconoxea  que  esa  suma  es  insignificante  y  que  vendría  a  pedir  mas  para 
la  terminación* 

El  Gobierno  sabe  ya  que  esa  suma  no  le  alcanxa  para  nada;  qae  apenas  M&kSL 
lo  que  se  ha  gastado,  que  no  va  á  concluir  las  obras  con  esa  suma. 

¿Por  qué  no  se  dice  la  verdad? — ¿Las  obras  cuestan  un  míi/am  de  peaoat 

Por  lo  demá^  no  adelantamos  nada  sino  cubrir  cont'-atos  qoe  soo  inválidos  y 
siempre  diré  esto  para  que  conste. 

Bt  seJkor  Carrr^ — Ksa  declaración  se  debia  haber  hecho  antes  de  la  redacción 
del  Proyecto:  el  Poder  Kjecuti\'o  debiera  haber  dicho,  no  son  suficientes  los 
570*000  pesos:  necesito  un  nuüoM. 

Pero  después  de  saucionado,  dará  cuenta  al  Cuer  k)  Legislativo  y  el  Cuerpo  Le- 
gislatix»  le  sancionara  aquello  que  sea  necesario  para  la  buena  administración. 

Et  w-or  ltñ\i;t — ^No  veo  inconveniente  en  aceptar  la  indicación  propuesta  por 
ei  señor  Senador  por  Montevideo:  p<Nr  el  contrario,  lo  ha  repetido  el  si^or  Minis- 
ti\>«  e;s  aproximarse  mas  á  la  verdad. 

fLtyiMJo)  «Autoniase  al  Poder  liijecuüvo  eic.  que  proceda  á  la  prosecución v; 
me  (>a]>xv  que  no  tiene  nin^ruua  diterencia:  vamos  á  decir  la  verdad. 

;Nv^  es  asi  señor*  la  ukkmou? 

áV  oceit-r  Jtin  \rz — h-s  asi;  si  u.>  ;:r:*e  iii.4S  objrU». 

Li  jreí;»r  /?;:>« — Nv»  vt^o  i«.^::\\>s  ivAra  «^ue  h.-.cai:.»s  0Jrsiiv»ü  Je  »to*  ínsígoi 
Tioanle  eu  la  Ciu\<SivUi  de  íVíuIa 

Había  prv^jniesu^  i^'^.víev'aoi.^a  jv^ra  a.*  a^ier^r  Iji  caniiiiJ  de  -37  j.-.mj  peso^  si  se 
|SHie  cvHK'lasivni  e:>;  ukvs  v^}*;ea>.>s  r,»r]a  '.Mn::JAÍ:  cakilese  el  Pre:supuesto  ^  ne- 
cetiudad  d»^  venir  o::\i  ve^* 

IV  dt>^r  la  iviÍAD-^A  i.vío!as:oa*  t  :v,.  jces  5tr*i  ro^cij-.í  ¿.reDUr  la  indicacioa  del 
seiK>r  S^HMi A>r  jvr  •  er'wL^i-^», 

Et  *^r^.v'  if.AAí — iPerv^  que  ¿ui.*  puoi:.  hAÍv-  t::  ^\.r  íj»  CdiJLira  de  Represen* 
untes  no  cct  r:a  una  mvxí:ív%tc:v  c" 
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El  ae&or  Chucarro — ¿Y  qué  dificultad  hay  en  que  la  acf  pte  el  Senadt 
bay  ¡DconveDÍeote  oioguno? 

Ei  señor  Rivaa — No  puede  supaoerse  que  )a  Cámara  de  Rtipi-esontaDli 
pouerle  objeciones  y  dificultades  á  uoa  cosa  que  do  afecta  en  lo  mas  mi 
fondo  de  la  cuestión  como  es  la  palabra  prosecución  en  lugar  de  conclnsi 
Votaré  pues  en  favor  de  la  moción  presentada. 
Se  vota  si  el  punto  está  suficieníemenle  discutido  y  es  afirtnrtlioa. 
Se  vola  el  articulo  del  proyecto  y  es  negativa. 
El  aeííor  Chucarro  —Pido  que  se  rectifique .... 
El  señor  PreaidetUe — Es  negativa. 
Se  vota  el  artículo  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 
El  señor  Carve — Desearía  salir  de  una  duda  que  bu  este  mumeiilu  me 
No  sé  si  votando  el  seQor  Presidente  que  iguale  el  uúmero,  (no  lcng< 
momento  presente  el  Reglamento)  es  desechado,  6  es  aprobado  como  lo 
la  mesa,  por  que  se  comprende  que  con  el  voto  del  seBor  Presidente,  se  I 
tado  la  votación. 
El  seTíor  Presidente—Como  queda  desechado  es  plegándose  á  la  mino 
El  señor  Carve — Pero  en  el  otro  caso,  ha  sucedido  lo  mismo. 
El  señor  Presidente — Es  un  caso  distinto.  Ha  habido  cinco  que  afírmü 
tro  que  niegan... 

El  señar  Carve— ^  adhiriéndose  el  aefior  presidente,  queda  igual  ul 
de  votos. 

El  seAor  Presütente^io  seSor;  seis  sobre  cuatro  es  el  úrdeu  estabit 
marca  el  Reglamento. 
El  señor  Silva — Creo  que  hay  equivocación. 
El  sefíor  Presidente — Puede  rectificarse  la  votación. 
¿7  ae&or  Silva  -  Seria  conveniente  que  se  rectificase. 
El  señor  Chucarro — El  articulo  venido  de  la  otra  Cámara. 
El  señor  Presidente — Fué  desechado:  el   que  existe  fué  el  modifica 
que  asiste  la  duda. 

Et  señor  Carve — Me  asisten  dudas  sobre  los  dos. 
El  señor  Silva — Me  asiste  la  misma  duda.  Se  aperciben  algunos  que 
lado  coD  la  mmíenda  y  hay  dudas  sobre  las  dos  votaciones .... 

■S'e  rectifica  la  votación  sobre  el  articulo  í."  sin  la  enmienda  y  resulto 
■  El  señor  Presidente — Se  reabre  la  discusión. 
Et  spiíor  Silva — Si  la  euuiieuda  propuesta  hubiese  venido  á  mejorui 
diciones  del  artículo  1."  tal  vez  la  habría  aceptado  y  hubiera  votado  por 
mienda,  pero  laeumieuda  uo  mejora  en  nuda  la  coudiciuu  de  redaccii. 
quü  se  ajuste  mus  á  la  ventad. 


—  648  — 

¿Qué  es  lo  que  dice  el  «irticulo  1.''?— El  articulo  i.*"  dice: 

(Lo  leyó.) 

No  dice  que  deba  coDcluirse:  que  proceda  á  la  couclusiou:  concluirá  ó  no  con- 
cluirá. Asi  es  que  la  palabra  propuesta  como  enmienda,  no  viene  á  mejorar  la 
situación  del  articulo;  ni  viene  á  hacerlo  mas  verdadero  ni  mas  claro. 

Es  por  esa  razón  que  no  he  votado  por  la  enmienda. 

Se  repite  la  votación  y  resulta  nuevamente  empate. 

El  señor  Presidente — Se  reabre  la  discusión. 

El  señor  Rivas — Pido  á  la  mesa,  se  sirva  mandar  leer  la  enmienda  como  está 
propuesta. 

Se  leyó. 

El  señor  Muñoz — Como  la  construcción  no  determínala  conclusión  que  es  lo 
que  me  está  reatando,  no  tengo  inconveniente  en  que  en  lugar  de  prosecución  se 
acepte  la  palabra  construcción  porque  no  determina  el  quantum  de  la  obra  y  deja 
entonces  la  obra  á  la  estensíon  que  dé  la  cantidad. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente— 1^\  seuor  Senador  retira  su  primitiva  enmienda? 

El  señor  Muñoz — La  suplanto  si  fuese  apoyada. 

(Apoyados^ 

Se  vota  sin  la  enmienda  y  es  e?npate. 

El  señor  Presidente— Negdítíva, 

Queda  desechado. 

El  señor  Rivas — ¿Qué  es  lo  que  se  ha  desechado? 

El  señor  Presidente — El  artículo  1 ."  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Ahora  se  vá  á  votar  con  la  enmienda  propuesta. 

El  señor  Chucarro — ¿La  enmienda  propuesta  á  que?;  al  mismo  articulo? 

El  señor  Presidente — Al  mismo  ai  ticulo. 

Se  vota  con  la  enmienda  y  es  aprobado. 

Se  pone  en  discusión  el  articulo  2.^ 

El  señor  Berro — Yo  creo  señor  Presidente ,  que  ese  articulo  podría  ser  tal  vez 
inconveniente. 

Las  principales  razones  emitidas  para  oponerse  al  Proyecto  que  presentó  la 
Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  fueron  que  el  comisionado  no  habia  obrado 
fuera  de  sus  poderes;  que  estaba  dentro  de  sus  poderes. 

Para  que  el  contrato  fuera  efectivo  y  los  poderes  fueran  atendibles,  es  necesa- 
rio que  tampoco  el  Gobierno  se  hubiera  estralimitado  de  la  autorización  que  tenia 
de  la  Asamblea  General. 

Habiendo  sucedido  todo  esto,  y  habiéndose  declarado  la  validez  del  contrato, 
yo  no  veo  un  fundamento  en  que  apoyar  la  indicación  hecha  para  llamar  á  res- 
ponsabilidad al  comisionado  etc.,  y  si  dejamos  subsistente  el  que  se  le  llame  á  res- 
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poDsabilidad  no  habiendo  tocado  definitivamente  la  cuestión  del  contratOi  no  sé 
cómo  podría  el  Gobierno  eximirse  de  la  obligación  de  hacer  á  su  juicio  particular 
...  .y  de  tener  después  que  responder  á  la  interpretación  que  le  diese. 

■ 

Asi  es  que  yo  creo  que  seria  mas  conveniente  hacer  una  indicación  hacia  las 
personas  que  sostienen  la  conveniencia  de  esta  Ley. 

Seria  mas  conveniente,  que  para  llenar  el  fin  que  se  proponen,  seria  conve- 
niente que  propusieran  algua  otro  artículo  6  modificación. 

El  señor  Chucarro—^\  primer  artículo  se  ha  adicionado  con  un  cambio  de  pa- 
labra,  pero  cualquiera  redacción  que  se  haga  distinta  á  la  que  viene  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes,  hay  que  volver  á  resolver  en  Cámaras  reunidas. 

En  ese  2.^  articulo  ya  se  indican  variaciones  mas  serias  que  harán  mas  necesa- 
ria  y  que  estenderán  la  discusión  sobre  un  punto  que  ya  está  agotado. 

Yo  creo  señor  Presidente,  que  estando  cerrada  la  discusión,  ya  debemos  votar. 

El  señor  Berro — No  está  cerrada. 

El  señor  Chucarro — Digo  habiéndose  agotado  todos  los  medios  para  combatir 
esta  Ley;  unos  sosteniendo  el  dictamen  de  la  Comisión  y  otros  sosteniendo  el 
mantenimiento  de  la  Ley  pasada  por  la  otra  Cámara,  debe  ser  el  resaltado  de 
esto  el  que  está  el  juicio  formado  por  el  Senado  para  adoptar  la  disposición  de 
esa  Ley  y  no  la  de  la  presentada  por  la  Comisión  sobre  la  cual  ha  habido  una  dis- 
cusión tan  dilatada,  porque  hemos  estado  ó  se  ha  estado  discutiendo  sobre  si  la 
Cámara  admitía  en  discusión  general  y  particular  el  Proyecto  mandado  por  la 
otra  Cámara  y  al  mismo  tiempo  el  Proyecto  6  dictamen  de  la  Comisión  en  oposi- 
ción á  la  disposición  de  esa  Ley. 

De  consiguiente,  me  parece  que  el  artículo  siguiente  que  es  el  que  está  en 
discusión,  debe  pasar  tal  cual  lo  ha  mandado  la  Cámara  de  Representantes  sin  va- 
riación ninguna,  porque  ese  artículo  responde  ala  disposición  del  articulo  i, ** 
Desde  que  se  varíe,  se  varían  los  fines  que  haya  tenido  la  Cámara  al  establecerlo 
de  ese  modo. 

Asi  es  que  yo  insisto  en  que  el  articulo  2.^  de  este  Proyecto  que  ya  ha  sufrido 
toda  la  discusión  no  solamente  por  la  otra  Cámara  sino  por  el  Senado,  que  se 
acaban  de  agotar  todos  medios  para  estar  en  oposición  de  esa  Ley,  para  contrar- 
restar el  dictamen  de  la  Comisión,  creo  que  debe  estar  formado  el  juicio  del  Ho- 
norable Senado,  puesto  que  no  se  ha  admitido  la  modificación  ni  el  dictamen  pre- 
sentado por  la  Comisión. 

A  qué  vamos  ahora  á  entrar  en  una  nueva  discusión  sobre  este  Proyecto? 

Si  esa  modificación  que  se  propone  altera  esencialmente  la  Ley  pasada  por  la 
Cámara  de  Representantes,  estamos  en  el  caso  de  remover  de  nuevo  la  cuestión; 
y  haciendo  la  modificación  que  puede  alterar  lo  que  estableció  la  otra  Cámara, 
entonces  es  ponernos  en  el  caso  que  se  tome  una  última  resolución  en  Cámaras 
reunidas: 
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E¿  señor  MuKos  —Las  razones  aducidas  por  el  señor  Senador  por  Paysandü, 
nos  atarían  la  lengua  para  hablar 

El  señor  Chucarro — Yo  no  ato  la  lengua  á  nadie. 

El  señor  Muñoz— -Es  una  figura  señor. 

El  señor  Chucarro — Una  figura  inexacta. 

E/  señor  Muñoz — Yo  la  creí  exacta;  porque  el  que  haya  sido  aceptado  un  Pro- 
yecto en  general  no  quiere  decir  que  en  la  discusión  de  cada  articulo  no  se  iutro< 
áwvA'án  alteraciones  y  supresiones  también. 

Yi)  adhiriéndome  á  la  opinión  emitida  por  el  señor  Senador  por  Cerro^Largo 
('M('ii.:niro  consecuente;  yo  declaro  paladinamente,  el  articulo  que  me  gustaba 
mas  de  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  era  el  2.*^ 

El  señor  Chucarro — A  mi  también. 

El  señor  Muñoz — Pero  lo  encontraba  incompatible  con  el  primero:  son  con- 
tradicciones. 

Ppra  sostener  el  i  .^  es  preciso  ponerse  en  el  terreno  de  las  razones  que  ae  han 
aducido.. .. 

Por  estas  razones,  no  debe  existir  este  articulo  2.^  que  era  el  que  mas  me  gus- 
taba á  mi;  porque  no  me  gustaba  el  1^ 

Si,  por  estas  razones  de  que  no  ha  habido  nada  que  hacer,  que  no  ha  salido  del 
limite  de  las  facultades,  luego  este  articulo  2."^  e3  innecesario. 

El  señor  Chucarro — Al  contrario,  se  dice  que  ha  habido  faltas:  se  dice  que  al 
dar  cuenta  de  eso,  se  responsabilizase  á  los  que  hayan  faltado. 

No  hay  mas  señor  Presidente,  que  este  articulo  declara  y  establece  la  respecti- 
va  responsabilidad  que  tengan  todos  los  que  hayan  violado  la  Ley. 

El  señor  Mimstro — Yo  no  estoy  conforme  con  las  apreciaciones  que  ha  he- 
cho el  señor  Senador  por  Montevideo. 

Si  por  el  articulo  I.**  se  reconociera  el  contrato  tal  cual  ha  sido  celebrado,  y 
por  consiguiente  que  se  autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  gastar  la  totalidad,  es- 
tonces habría  contradicción  con  el  articulo  2.";  pero  no  siendo  asi,  no  hay  con- 
tradicción. 

Por  el  articulo  I.**  lo  que  se  autoriza  es  á  gastar  la  cantidad  de  670,000  pesos 
que  era  la  primitiva  autorización  que  se  habia  dado,  lo  que  importa  implicita- 
mente  reconocer  el  exceso  hasta  el  total  del  contrato  celebrado  por  el  señor 
Mackinnon. 

Siendo  asi  pues,  el  articulo  2.°  es  una  necesidad  sostenerlo,  porque  él  autoriza 
ul  GobÍ4¿rno  para  deducir  la  acción  cómo  y  contra  quien  corresponda. 

Asi,  por  esas  razones,  creo  que  el  Honorable  Senado  debe  sostener  el  articulo 
2.°  porque  es  consecuente  con  el  primero  tal  cual  ha  sido  sancionado  por  la  Cama  - 
ra  de  Representantes. 

El  señor  Muñoz — He  declarado  que  lo  que  mas  me  gustaba  era  el  articulo  2.^ 
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El  señor  Chucarro — A  raí  también. 

El  8^or  Muñoz — Pero  uo  reconozco  la  consecuencia  con  el  1.^  desde  que 
para  ser  sancionado  el  i  .^  se  han  aducido  razonas  que  están  en  contrasentido 
con  el  2.® 

Ahora  mismo  es  que  se  viene  á  decir  recien  que  la  Ley  es  para  cubrir  un  esce- 
so de  la  autorización:  ahora  recien  y  después  de  sancionado  el  articulo  d.^  que 
es  toda  la  Ley. 

Pero  no  haré  incapié,  no  he  de  agota"^  las  razones  para  que  sea  consecuente  la 
Ley,  que  por  otra  parte  no  hago  mas  que  acompaOar  en  derrota. 

Se  vota  si  el  punto  está  sufictentefnente  discutido ^  y  es  afirmativa. 

Se  vota  el  articulo  2,"^  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — El  3."  es  de  orden    (Jueda   sancionado  en  1."  discusión. 

El  señor  Silva — La  larga  discusión  de  que  ha  sido  objeto  esta  Ley;  las  razo- 
nes que  se  han  aducido  por  una  y  otra  parte,  parece  que  están  agotadas  ya. 

Yo  haría  moción,  para  que  se  suprimiese  la  2.^  <liscusion  y  quedase  terminado 
el  asunto. 

El  señor  Presidente — ¿Ha  sido  apoyada? 

El  señor  Silva — No  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Presidetite— Orden  del  día  para  la  sesión  próxima,  dar  cuepta  de  los 
asuntos  entrados  y  considerar  en  2/  discusión  el  repartido  número  10. 

Se  levantó  la  sesiotí  alas  4 y  20. 
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